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HISTOIRIA. 

BE  i  FÍ3 


EXICO 


POR 

DON  LUCAS  ALÁMAN. 


CON  UNA  NOTICIA  PRELIMINAR 

DEL  SISTEMA  DE  GOBIERNO  QUE  REGIA  EN  1808  Y  DEL  ESTADO 
EN  QUE  SE  HALLABA  EL  PAÍS  EN  EL  MISMO  AÑO. 


TOMO  IV 


MEXICO. 

Imprenta  de  Victoriano  Agüeros  y  Comp.,  Editores, 

Despacho'.  Calle  de  San  Felipe  de  jesús  nútn.  2. 
1884. 


PROLOGO 


Con  el  tomo  que  ahora  presento  al  público,  se  completa  la  prí~ 
mera  parte  de  la  Historia  de  México,  que  comprende  desde  el  prin- 
cipio  de  los  movimientos  que  prepararon  la  independansia,  hasta  1* 
terminación  de  la  insurrección  en  los  años  de  1818  á  1820,  y  puede 
ser  considerada  como  una  obra  del  todo  terminada  y  diversa  de  1& 
segunda  parte  que  formará  su  continuación.  El  lector  conocerá  fá- 
cilmente, que  el  periodo  que  este  tomo  abraza,  desde  el  ataque  da 
Valladolid  por  Morelos  en  Diciembre  de  1813,  hasta  la  conclusión 
de  la  revolución,  ha  debido  ser  la  parte  más  laboriosa  y  difícil  de  mE 
trabajo:  para  redactarla  con  más  acierto,  ha  sido  preciso  recoger  1& 
multitud  de  hechos  que  encierra,  registrando  causas  y  corresponden- 
cias en  los  archivos,  leyendo  gran  número  de  impresos  y  folletos 
sueltos,  y  preguntando  á  las  personas  que  tienen  conocimiento  de 
los  sucesos,  por  haberlos  presenciado  ó  tenido  noticia  original  da 
ellos:  pero  no  era  esto  todo;  en  el  caos  de  tantos  acontecimientos* 
incoherentes,  era  indispensable  tomar  algún  hilo  y  adoptar  algún 
sistema  para  darles  claridad  é  interés,  especialmente  hablando  da 
las  disensiones  de  los  insurgentes  entre  sí,  que  forman  una  parta 
muy  importante  de  la  historia  de  este  periodo  y  de  que  no  he  teni- 
do más  noticias  que  las  esparcidas  sin  órden  alguno  en  las  obras  da 
D.  Carlos  Bustamante,  ó  en  los  escritos  de  los  mismos  insurgentes 
acusándose  ó  defendiéndose  unos  á  otros.  Quédame  para  el  toma 
siguiente  la  tarea  mucho  mas  fácil,  de  describir  el  periodo  corrida 
desde  que  D.  Agustín  de  Iturbide  proclamó  en  Iguala  el  plan  qua 
tomó  su  nombre  de  aquel  pueblo,  hasta  la  muerte  del  mismo  Itur- 
bide y  el  establecimiento  de  la  república  mexicana,  que  formará  eE 
quinto  tomo,  con  lo  que  termina  lo  que  por  ahora  he  ofrecido  pu-^ 
blicar. 
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Persuadido  de  que  el  único  mérito  de  esta  obra,  y  por  el  que  ha 
tenido  tan  favorable  acogida  del  público,  tanto  en  este  país  como 
en  los  extranjeros,  consiste  en  la  imparcialidad  que  me  he  pro- 
puesto profesar  en  la  relación  de  todos  los  sucesos,  mi  objeto  pre- 
ferente ha  sido  indagar  la  verdad  y  presentarla  con  toda  la  severi- 
dad que  las  leyes  de  la  historia  exigen.  Guiado  por  este  principio, 
he  dicho  con  absoluta  igualdad  el  bien  y  el  mal  que  hizo  cada  par- 
tido, y  he  presentado  la  conducta  de  todos  los  individuos  que  la 
serie  de  los  sucesos  ha  ido  llamando  á  figurar  en  ellos,  tal  como 
resulta  de  los  hechos  en  que  intervinieron.  Parecerán  acaso  dema- 
siado menudas  las  noticias  que  he  dado  y  pormenores  en  que  he 
entrado  acerca  de  algunos  de  éstos;  pero  tratándose  de  personas 
que  han  representado  un  papel  muy  principal  después  de  la  inde- 
pendencia, era  indispensable  hacerlas  conocer  desde  que  por  la  pri- 
mera vez  se  presentaron  en  la  escena  política,  de  manera  que  pue- 
da formarse  su  biografía  con  solo  extractar  lo  que  aquí  se  dice  de 
cada  uno  en  los  diversos  periodos  de  su  carrera  pública.  Esta  ob- 
servancia rigurosa  de  la  verdad  en  todo  lo  que  llevo  escrito  y  publi- 
cado, se  halla  comprobada  por  el  hecho  de  que  hasta  ahora,  ningu- 
na impugnación  ha  salido  á  luz  atacando  la  certidumbre  de  lo  que 
refiero,  y  todas  cuantas  observaciones  se  me  han  comunicado,  se 
reducen  á  rectificaciones  de  algún  suceso  particular  de  poca  im- 
portancia, y  á  ampliaciones  ó  aclaraciones  que  sirven  para  confir- 
mar ó  dar  mayor  claridad  á  mi  narración. 

Alguna  variación  he  introducido  en  la  ortografía  de  que  hago 
uso,  más  por  conformarme  con  la  práctica  general,  que  porque  en- 
cuentre ventaja  alguna  en  ella.  Punto  es  este  en  que,  como  en 
otras  muchas  cosas,  hubiera  sido  mejor  dejarlas  como  estaban,  que 
introducir  reformas  que  no  eran  indispensables,  y  que  solo  han  ser- 
vido para  aumentar  dificultades,  y  chocar  no  solo  con  la  costumbre 
de  los  mismos  nacionales,  sino  con  la  de  todas  las  naciones  extran- 
jeras, como  por  ejemplo,  escribiendo  Génova  y  Ginebra  con  J. 
También  se  notará  por  los  puristas  severos,  que  se  me  habrá  esca- 
pado alguna  vez  hacer  uso  de  voces  que  no  se  hallan  en  el  Diccio- 
nario, ó  que  en  él  se  definen  con  diversa  acepción:  pero  ellas  son 
generalmente  recibidas  en  México,  que  como  todos  los  países 
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en  que  se  habla  la  lengua  castellana,  tiene  el  derecho  de  introducir 
en  ella  algunas  palabras  nuevas  ó  fijar  su  significación,  siendo  ad- 
mitidas por  el  uso,  que  hace  siglos  está  reconocido  por  uno  de 
los  mas  célebres  legisladores  del  buen  gusto,  como  el  árbitro  y  mo- 
derador en  este  género  de  materias. 

La  publicación  de  este  tomo  ha  sido  algún  tanto  retardada,  no 
solo  por  las  ocupaciones  legislativas  á  que  he  tenido  que  consagrar 
una  parte  de  mi  tiempo,  sino  también  por  la  extensión  misma  dej 
volumen,  que  es  mucho  mayor  que  la  que  se  ofreció  en  el  prospec- 
to. El  siguiente  y  último  saldrá  con  la  posible  brevedad.  No  debo 
concluir  sin  manifestar  mi  reconocimiento  á  todas  las  personas  que 
me  han  favorecido  dándome  noticias,  y  suplicando  me  las  conti- 
núen, protestando  aprovecharme  de  cuantas  se  me  comuniquen  co- 
mo lo  he  hecho  hasta  aquí,  y  como  seguiré  haciéndolo  en  adelante. 

México,  Junio  26  de  1851, 


Lucas  Alamah. 


LIBRO  SEXTO. 


Desde  el  ataque  de  Valladolid  y  batalla  de  Puruaram, 
hasta  la  mitad  del  año  de  1815. 

CAPITULO  I. 

Ataca  Morelos  á  Valladolid., — Ocupan  Galeana  y  Bravo  la  garita  del  Zapote. — Llegada  de  Llano  y 
de  Iturbide, — Rechazan  á  los  insurgentes. — Acción  de  las  lomas  de  Santa  María. — Fuga  de  Mo- 
relos.— Batalla  de  Puruaran. — Derrota  de  los  insurgentes  y  prisión  de  Matamoros. — Su  proceso  y 
ejecución. — Disposiciones  del  virrey. — Circular  á  todos  los  comandantes. — Hace  marchar  trepas  á 
México. — Invasión  de  los  realistas  en  el  Sur.— Pasa  Armijo  el  Mescala. — Derrota  á  Don  Víctor 
Bravo. — Disposiciones  del  CoDgreso  de  Chilpancingo. — Trasládase  á  Tlacotepec. — Crespo  y  Bus* 
tamante  se  separan  del  Congreso  y  se  van  a  Oaxaca;—  Varias  deliberaciones. — Nombra  Morelos  por 
su  segunda  á  Rosains  y  lo  hace  teniente  general. — Llegada  de  Morelos  á  Tlacotepec—  Acuerda 
con  el  Congreso  la  muerte  de  los  prisioneros  españole". — Hace  dimisión  del  Poder  Ejecutivo.—- 
Acción  de  Chichihualco. — Derrota  y  alcance  de  Tlacotepec  ó  de  las  Animas. — Retírase  Morelos 
hácia  Acapulco. — Botin  y  prisioneros  cogidos  en  Tlacotepec  por  Armijo. — Marcha  Rosains  á  la 
provincia  de  Puebla. — Aumento  de  diputados  del  Congreso.— Retírase  éste  á  Uruapan. 

Morelos  desde  las  lomas  de  Santa  María  que  con  todas  sus  tuer- 
zas ocupaba,  dió  principio  al  ataque  de  la  ciudad  de  Valladolid  el 
23  de  Diciembre  de  1813,  destacando  á  las  nueve  de  la  mañana 
las  dos  divisiones  que  mandaban  Don  Hermenegildo  Galeana  y  D. 
Nicolás  Bravo,  que  entrambas  hacían  tres  mil  hombres  de  la  gente 
más  florida  de  su  ejército,  para  apoderarse  de  la  garita  del  Zapote, 
pues  aunque  era  ésta  la  más  distante  de  su  campo,  debian  llegar 
por  ella  al  socorro  de  la  plaza  Llano  é  Iturbide,  que  sabia  estaban 
en  marcha  con  las  tropas  de  Toluca  y  del  bajío,  que  como  hemos 
dicho,  formaban  el  ejército  llamado  del  Norte,  mandado  por  Llano 
en  jefe  é  Iturbide  como  su  segundo,  y  con  otra  parte  de  las  suyas, 
hizo  un  ataque  falso  por  el  llano  de  Santa  Catarina,  para  encubrir 
el  objeto  verdadero  de  su  movimiento.  (1)  El  comandante  de  la. 

(1)  Para  el  ataque  de  Valladolid  y  acción  de  las  lomas  de  Santa  María,  he 
seguidp  las  declaraciones  de  Morelos  en  su  causa;  la  relación  histórica  de  Ro- 
sains, impresa  en  Puebla  en  Enero  de  1823,  varias  veces  citada  en  esta  ohra; 
las  noticias  particulares  que  me  han  dado  varios  jefes  ¡que  se  hallaban  en  es- 
tas acciones,  y  los  partes  de  Llano  é  Iturbide,  insertos  en  el  tom.  5o  de  gace- 
tas del  gobierno,  fol.  9  y  181,  y  el  de  Landázuri,  fol.  79. 
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plaza  Don  Lomingo  Landázuri,  (2)  distribuyó  en  las  garitas  los 
cuerpos  de  la  guarnición,  que  eran  el  primer  batallón  de  la  Corona, 
el  Ligero  de  México  y  los  dragones  de  Tulancingo  con  varios  des- 
acamentos  de  otros;  las  cortaduras  de  las  calles  fueron  custodiadas- 
por  el  paisanaje  armado  de  la  ciudad,  al  mando  de  los  vecinos  más 
distinguidos  de  ella,  y  dejó  un  cuerpo  de  reserva  en  la  plaza  con 
cuatro  cañones,  para  acudir  al  punto  por  donde  más  apretase  el 
enemigo,  dando  aviso  á  Iturbide,  cuya  unión  con  Llano  ignoraba, 
Galeana  y  Bravo  atacaron  reciamente  y  tomaron  el  fortin  construi- 
do á  corta  distancia  de  la  garita  del  Zapote  para  defensa  de  ésta, 
conforme  á  las  órdenes  que  tenían,  quedando  el  primero  sostenien- 
do aquel  punto,  y  el  segundo  se  adelantó  al  camino  por  donde  de- 
bían llegar  Llano  é  Iturbide,  entre  tanto  que  Landázuri,  visto  que 
el  ataque  verdadero  era  al  Zapote,  cargó  allá  todas  las  fuerzas  de 
su  reserva  y  las  que  pudo  retirar  de  otros  puntos,  con  lo  que  reco- 
bró el  fortin  perdido,  de  que  volvieron  á  hacerse  dueños  Galeana  y 
Bravo  reunidos,  restableciéndose  en  sus  posiciones,  pero  en  este 
momento  se  presentó  Iturbide,  que  habiendo  atravesado  la  cerca 
de  Penguato,  oculto  por  la  loma  que  forma  la  subida  al  cerro  de 
este  nombre,  amenazaba  envolverlos  por  la  izquierda  con  la  caba- 
llería que  mandaba,  al  mismo  tiempo  que  Llano  con  el  2o  batallón 
de  la  Corona,  dos  piezas  ligeras  y  setenta  caballos,  los  atacaba  de 
frente  en  las  cercas  en  que  estaban  parapetados,  y  habiendo  en  es- 
ta sazón  vuelto  á  la  carga  la  guarnición,  Galeana  tuvo  que  aban- 
donar en  dispersión  la  posición  que  ocupaba  en  la  garita,  y  la  divi- 
sión de  Bravo  atacada  por  todos  lados,  intentó  retirarse  en  buen 
órden;  pero  siendo  muy  largo  el  espacio  que  tenia  que  atravesar 
hasta  volver  á  las  lomas  de  Santa  María,  sin  que  Morelos  hiciese 
movimiento  alguno  para  socorrerlo,  perdió  casi  toda  su  [infante- 
ría, dejando  en  poder  de  los  realistas  tres  piezas  de  á  3,  ban- 
deras, parque  y  doscientos  treinta  y  tres  prisioneros,  la  mayor  par- 
te desertores  de  las  tropas  del  gobierno  y  entre  ellos  muchos  de  los 

(2)  Aunque  en  el  tomo  3?  se  dio  á  Landázuri  por  español  europeo,  y  por 
tal  lo  tuvo  Morelos  al  dirigirle  la  intimación  inserta  en  el  apéndice  al  mismo 
tomo,  era  americano  nativo  de  Lima,  según  la  gaceta  de  22  de  Enero  de  1814, 
tom.  ó^mim.  515,  fol.  87. 


HISTORIA  DE  MÉXICO. 


9 


regimientos  europeos,  que  todos  fueron  fusilados  á  la  orilla  de  las 
zanjas  en  que  habían  de  ser  enterrados  sus  cadáveres. 

En  la  mañana  del  24  entraron  en  Valladolid  las  divisiones  de 
Llano  é  Iturbide  con  toda  su  fuerza,  ,y  los  insurgentes  se  mantu- 
vieron tranquilos  en  su  campo  hasta  la  tarde,  en  la  que  Matamo- 
ros, á  quien  Morelos  había  encargado  la  dirección  de  las  operacio- 
nes militares,  hizo  pasar  lista  y  presentó  delante  de  la  plaza  toda 
su  infantería  en  la  llanura  que  media  entre  ésta  y  las  lomas  de  San- 
ta María,  haciendo  ostentación  de  sus  músicas  y  formando  una  dé- 
bil línea  á  dos  de  fondo,  miéntras  que  la  caballería  quedó  sobre  las 
lomas  en  la  misma  disposición.  Llano,  dudando  si  aquel  movimien- 
to era  con  objeto  de  atacar  la  plaza  en  la  noche,  ó  para  hacer  en 
ésta  su  retirada,  dispuso  que  el  coronel  Iturbide  saliese  á  practicar 
un  reconocimiento  con  ciento  setenta  infantes  de  la  Corona,  Fijo  de 
México  y  compañía  de  Marina,  y  ciento  noventa  caballos  de  Fieles 
del  Potosí,  dragones  de  San  Luis  y  SanCárlosy  lanceros  de  Oran» 
tia.  (3)  La  reunión  de  las  dos  divisiones  de  Llano  é  Iturbide  había 
excitado  una  rivalidad  honrosa  de  valor  entre  ambos:  "dícese  que 
son  valientes  esos  Fieles  de  Potosí,  u  dijo  Iturbide  al  salir  de  la  pla- 
za, á  Don  Matías  de  Aguirre  que  los  mandaba:  »»ahora  lo  veremos, 
mi  coronel,?!  contestó  Aguirre  con  laconismo  vascongado.  Iturbide 
se  adelantó  hácia  el  enemigo,  llevando  los  infantes  á  la  grupa  de 
los  caballos,  y  en  vez  de  hacer  un  reconocimiento,  empeñó  la  ac- 
ción, rompiendo  fácilmente  la  débil  línea  de  la  infantería  de  los  in- 
surgentes, y  aunque  bajó  en  apoyo  de  ésta  un  cuerpo  numeroso  de 
caballería,  emprendió  atacar  á  Morelos  en  su  mismo  campamento, 
defendido  por  vientisiete  cañones,  teniendo  que  trepar  porcuna  su- 
bida estrecha  y  difícil,  dominada  por  todas  partes  por  los  fuegos  de 
los  contrarios.  La  oscuridad  de  la  noche  que  sobrevino,  aumentó  la 
confusión  y  desorden  causado  por  el  ataque  de  Iturbide  en  el  cam- 
po insurgente:  (4)  el  mismo  Morelos  corrió  riesgo  de  ser  cojido, 

(3)  Los  lanceros  de  Orrantia  se  incorporaron  después  en  los  Fieles  del  Po- 
tosí formando  el  5T6  6?  escuadrón  de  aquel  cuerpo,  pero  no  hacían  parte  de  él 
todavía. 

{ 4)  Dice  Rosains,  que  la  gente  de  Morelos,  teniendo  por  enemiga  á  la  del  P. 
Navarrete  que  llego  en  esta  sazón,  rompió  el  fuego  sobre  ella,  y  que  esta  fué 
la  causa  del  desorden.  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tom.  2o,  fol.  418,  copia 
a  Rosains,  pero  no  he  creído  suficientes  estas  autoridades  para  referir  en  el 
texto  este  hecho. 
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habiendo  estado  algún  tiempo  entre  algunos  Fieles  del  Potosí,  que 
no  conociéndolo  porque  casualmente  montaba  en  silla  militar,  cosa 
que  no  acostumbraba,  hirieron  gravemente  á  su  confesor  el  P.  bri- 
gadier Don  Miguel  Gómez,  cura  de  Petatlan:  los  que  acompaña- 
ban á  Morelos  diron  muerte  á  tres  de  aquellos  y  lo  libraron.  (5) 

El  desórden  crecía  y  los  insurgentes  sin  conocerse,  creyendo  que 
los  realistas  estaban  entre  ellos,  siguieron  haciéndose  fue  gounos  á 
otros  durante  mucha  parte  de  la  noche,  mientras  que  Iturbide  vol- 
vió á  la  ciudad  á  las  ocho,  llevando  por  trofeo  de  su  victoria  cua- 
tro cañones  y  dos  banderas  tomadas  en  el  campamento  enemigo. 
Llano  habia  mandado  para  reforzarlo,  á  su  ayudante  Don  Alejan- 
dro ^rana  con  tres  compañías  del  Fijo  de  México,  á  las  órdenes 
del  capitán  Don  Vicente  Filisola,  y  ciento  cincuenta  caballos,  que 
no  llegaron  á  tomar  parte  en  el  combate.  No  parece  que  tuviese 
nunca  efecto  la  órden  de  Morelos,  para  que  en  su  ejército  se  pinta- 
sen de  negro  todos,  de  capitán  abajo,  la  cara  y  manos,  y  también 
las  piernas  los  que  las  tuviesen  descubiertas,  pues  no  se  hace  men- 
ción de  esta  circunstancia  (6)  en  ninguna  de  estas  acciones. 

La  de  las  lomas  de  Santa  María,  mas  que  una  función  de  gue- 
rra, se  asemeja  á  las  ficciones  de  los  libros  de  caballería,  en  que 
un  paladín  embestía  y  desbarataba  á  una  numerosa  hueste:  en  esta, 
Iturbide  con  trescientos  sesenta  valientes,  acomete  en  3U  campo  á 

(5)  Rosains  dice  que  Morelos  estaba  sin  más  compañía  que  D.  Juan  N.  Al- 
monte  y  el  P.  Gómez,  á  quien  con  equivocación  dá  el  nombre  de  Gutiérrez, 
cuando  éste  fué  herido  atravesándole  los  ríñones  con  un  tiro  uno  de  los  tres 
Fieles  del  Potosí  que  lo  seguían  sin  que  Morelos  lo  conociese,  y  que  entonces 
Rosains  mató  á  dos  con  sus  pistolas,  y  al  tercero,  el  Lic.  Arguelles,  ¡que  se 
habia  unido  á  Morelos  poco  rato  antes.  Se  puede  desconfiar  un  poco  de  esta  y 
otras  noticias  de  Rosaiws,  que  otros  contradicen,  y  en  las  que  sin  duda  hay 
muchos  errores  ó  equivocaciones. 

(6)  Véase  t.  3o  Antes  de  dar  Morelos  esta  órden  por  escrito  la  habia  dado 
de  palabra  á  Matamoros,  lo  que  prueba  la  importancia  que  atribuía  á  esta  pue- 
ril estratagema,  pues  en  otra  de  20  de  Diciembre,  fecha  en  Llano  Grande  y 
publicada,  en  la  gaceta  de  5  de  Mayo  de  1814,  tom.  5?,  nam.  562,  fol.  488,  di- 
ce á  Matamoros:  "Mandará  V.  E.  recoger  el  carbón  de  pino  que  se  haga  esta 
noche  con  las  lumbres,  para  que  llevándolo  en  costales  se  prieda  moler  en 
Acuitzio  mañana,  para  la  tiznada  que  tenemos  dicho,  regulando  un  costal  pa- 
ra cada  regimiento."  D.  Cárlos  Bustamante  Cuadro  histórico,  tom.  2o,  fol.  417, 
atribuye  el  desórden  que  se  introdujo  en  el  campo  de  Morelos,  á  que  habiendo 
eogido  aquella  órden  los  realistas,  la  tropa  que  salió  con  iturbide  llevaba  la 
cara  tiznada  y  no  fué  conocida.  ¡Podrá  darse  tal  credulidad! 
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un  ejército  de  veinte  mil  hombres  acostumbrado  á  vencer,  con 
gran  número  de  cañones,  y  vuelve  triunfante  entre  los  suyos,  de- 
jando al  enemigo  en  tal  confusión,  que  realizándose  la  fábula 
en  que  la  fecunda  imaginación  del  Ariosto  finge  que  la  discordia 
conducida  por  el  arcángel  San  Miguel  por  orden  de  Dios  se  intro- 
duce en  el  campo  de  los  moros  y  hace  que  éstos  se  destruyan  pe- 
leando entre  sí,  los  insurgentes  combaten  unos  con  otros,  y  llenos 
todos  de  terror  se  ponen  en  fuga,  el  primero  Morelos,  con  su  escol- 
ta llamada  de  los  cincuenta  pares,  abandonando  artillería,  municio- 
nes y  todo  el  acopio  de  pertrechos  hecho  á  tanta  costa  y  en  tanto 
tiempo  para  venir  á  ponerlo  en  poder  del  enemigo.  En  vano  Mata- 
moros, Geleana,  Bravo,  Sesma  y  algunos  otros,  trataron  de  conte- 
ner á  los  que  huian;  casi  todos  los  abandonaron,  no  pudiendo  reu- 
nir doscientos  hombres  de  tan  gran  multitud,  y  tuvieron  que  ceder 
al  impulso  general.  Acción  tan  extraordinaria  exige  que  se  haga 
mención  de  los  principales  oficiales  que  en  ella  se  hallaron:  manda- 
ba á  los  Fieles  del  Potosí  como  ya  hemos  dicho,  el  teniente  coronel 
Don  Martin  Matías  de  Aguirre,  navarro,  avecindado  desde  jó  ven 
en  las  minas  de  Catorce,  en  cuyas  inmediaciones  vive  todavía,  cuan- 
do esto  escribo,  (7)  y  entre  los  oficiales  de  aquel  cuerpo  se  contaba 
el  capitán  Don  Miguel  Barragan,  que  ha  muerto  siendo  presidente 
interino  de  la  República:  el  piquete  de  la  Corona  iba  á  las  órdenes 
del  capitán.  Don  Vicente  Endérica;  la  compañía  de  cazadores  del 
Fijo  de  México  á  las  del  teniente  Don  Rafael  Senderos,  y  la  com- 
pañía de  Mariana  á  las  del  teniente  de  navio  D.  Dionisio  Guiral:  á 
Iturbide  lo  acompañaban*como  ayudantes  Don  Ramón  Ponce  de 
León  y  Don  Antonio  Gaona;  todos  americanos,  á  excepción  de 
Aguirre,  Guiral,  algunos  oficiales  y  los  marinos.  Pero  lo  que  excede 
toda  credibilidad  y  á  que  apenas  podrá  dar  crédito  ningún  hom- 
bre sensato,  cuando  acaben  de  calmarse  las  pasiones  excitadas  por 
las  preocupaciones  é  intereses  del  momento  es,  que  cuando  después 

(7)  Después  de  tal  acción,  tenia  sin  duda  este  bizarro  jefe  el  derecho  de  pre- 
guntar, como  lo  liizo}  lleno  de  noble  indignación  á  un  amigo  &uyo,  en  carta  es- 
crita después  de  la  toma  de  México  por  el  ejército  norte-americano,  en  Se- 
tiembre de  1847,  en  que  la  caballería  mexicana  hizo  tan  triste  papel,  ¿Q,ué? 
¿Ya  no  hay  caballería  mexicana  ?¿  Ya  no  hay  hombres  como  los  Fieles  del  Po- 
tosí? 


de  la  independencia  se  han  vanado  los  nombres  de  muchas  pobla- 
ciones, causando  grande  confusión  en  la  historia  y  en  la  geografía, 
se  haya  dado  á  Valladolid  el  nombre  de  Morelos,  que  huyó  ver- 
gonzosamente á  la  vista  de  aquella  ciudad,  la  que  hubiera  tenido  la 
suerte  funesta  de  Oaxaca  si  hubiera  caído  en  sus  manos,  y  no  el  de 
Iturbide  nacido  en  ella,  que  la  libró  de  una  ruina  cierta  por  una  a  c 
cion  tan  bizarra  que  raya  en  lo  fabuloso,  no  habiéndose  erigido  nin 
gun  monumento  público  á  su  memoria,  ni  aun  puesto  una  simple 
inscripción  para  designar  la  casa  en  que  vió  la  luz  primera.  Tal  ha 
sido  el  trastorno  que  ha  producido  en  las  ideas,  el  absurdo  princi- 
pia que  ofendiendo  á  la  verdad  y  al  buen  sentido,  se  ha  querido  es- 
tablecer, de  despojar  de  la  gloria  de  haber  hecho  la  independencia 
á  los  que  verdaderamente  la  verificaron,  para  atribuirla  á  los  que 
no  hicieron  más  que  mancharla  y  retardarla! 

Dispuso  Llano  el  25,  que  todas  las  tropas  del  ejército  del  Norte 
unidas  con  las  de  la  guarnición,  lo  que  componia  una  fuerza  de 
tres  mil  hombres,  avanzasen  en  dos  columnas  sobre  el  campo  de 
Morelos,  creyendo  que  éste  se  mantenía  en  él:  todo  habia  sido  aban- 
donado y  los  pocos  insurgentes  que  aun  habían  quedado,  se  pusie- 
ron precipitadamente  en  huida;  solo  se  encontró  al  desgraciado  P. 
Gómez,  que  estando  gravemente  herido,  fué  conducido  á  Vallado- 
lid  para  ser  fusilado  en  una  de  las  plazas  de  aquella  ciudad.  Llano 
hizo  que  Iturbide  con  toda  la  caballería  siguiese  el  alcance,  y  ha- 
biendo perseguido  á  los  que  huian  hasta  el  pueblo  de  Atécuaro  á 
cuatro  leguas  de  distancia,  temó  porción  de  municiones.  Morelos 
llegó  á  la  hacienda  de  Ohupio,  en  donde  se  detuvo  para  reunir  los 
disperses,  y  de  allí  se  retiró  á  la  de  Puruaraa,  distante  veintidós 
leguas  al  S.  O.  de  Valladolid,  con  el  designio  de  pasar  al  pueblo 
de  Uruapan;  pero  se  quedó  en  Puruaran,  habiéndosele  reunido  en 
aquel  punto  Don  Eamon  Rayón  con  la  gente  que  sacó  de  Zitácua- 
ro,  que  eran  unos  setecientos  hombres,  con  los  cuales  ry  los  fugiti- 
vos de  Valladolid  que  continuaron  presentándose,  volvió  á  juntar 
una  fuerza  de  cosa  de  tres  mil  hombres,  de  los  que  dos  mil  dos- 
cientos eran  de  infantería,  con  veintitrés  cañones. 

Llano,  resuelto  á  seguir  á  Morelos  hasta  donde  se  hubiese  reti- 
rado, salió  de  Valladolid  el  30  de  Diciembre  dirigiéndose  á  Tacám- 
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baro:  mas  varió  tomando  el  rumbo  de  Pátzcuaro,  por  habérsele  in 
formado  de  que  aquel  se  hallaba  en  esta  ciudad.  (8)  El  3  de  Enero 
llegó  á  los  ranchos  de  Zatzio,  en  donde  supo  con  certeza  que  Mo- 
relos,  unido  con  Matamoros,  Galeana,  Bravo,  Muñiz,  Don  Ramón 
y  Don  Rafael  Rayón,  se  habia  detenido  en  Puruaran,  en  donde 
construía  parapetos  y  otras  obras  de  defensa.  Temeridad  era  sin 
duda  aventurar  nueva  acción  con  las  tropas  que  pocos  dias  antes 
htibian  sido  derrotadas,  y  debían  de  estar  poseídas  de  un  terror  pá- 
nico, contra  aquellas  mismas  que  las  habían  desbaratado  y  que 
marchaban  en  su  seguimiento  con  el  orgullo  del  triunfo.  Los  es- 
critores de  táctica  militar  y  más  que  todo  la  sana  razón,  aconsejan 
en  tal  caso  retirarse  y  tratar  de  restablecer  el  ánimo  del  soldado, 
ántes  de  presentarle  otra  vez  al  enemigo,  y  esto  mismo  manifesta- 
ron á  Morelos  todos  los  jefes  de  su  ejército;  pero  contra  la  opinión 
de  todos  resolvió  esperar  allí  á  Llano,  porque  como  dice  su  secre- 
tario Rosains  en  su  Relación  histórica,  "en  toda  esta  expedición  á 
Valladolid  se  cometieron  tantos  errores,  cuantos  Calleja  disfrazado 
uo  pudiera  inventar,  n  Morelos,  sin  embargo,  no  quiso  exponer  su 
persona  al  riesgo  de  un  funesto  resultado,  y  dejando  el  mando  á 
Matamoros,  se  retiró  con  su  escolta  á  la  hacienda  de  Santa  Lucía, 
distante  algunas  leguas  de  Puruaran. 

Acampó  Llano  en  la  noche  del  4  de  Enero  de  1814  en  los  ranchos 
de  los  Hacheros,  dando  la  orden  de  marcha  para  las  tres  de  la 
mañana  del  día  siguiente  miércoles  5,  con  el  intento  de  estar  sobre 
Puruaran,.  distante  solo  legua  y  media  de  aquel  punto,  al  amane- 
cer; pero  lo  difícil  del  camino  en  el  que  fué  menester  que  los  solda- 
dos llevasen  á  mano  la  artillería  hizo  que  el  ejército  no  pudiese  lle- 
gar hasta  las  once  de  la  mañana,  á  situarse  á  un  cuarto  de  legua 
de  los  insurgentes.  Por  los  informes  que  Llano  tenia  por  sus  espías, 
destacó  al  mayor  del  regimiento  de  Nueva  España  Don  Domingo 

(8)  Me  apoyo  en  los  mistaos  flatos  citados  al  principio  de  este  capítulo  pa- 
ra la  relación  de  esta  batalla.  El  primer  parte  de  Llano  dado  en  el  mismo  Pu- 
ruaran el  7,  se  publicó  en  la  gaceta  núm.  515  de  22  de  Enero,  fol.  77:  el  2o  su 
fecha  en  Valladolid  el  20  de  Enero,  se  insertó  en  la  gaceta  extraordinaria  de 
30  del  mismo,  núm.  519,  fol.  118:  aunque  en  él  se  hace  referencia  á  un  plano 
que  debió  acompañarlo,  en  el  oíicio  de  remisión  se  dice  que  se  reservaba  el  en- 
viarlo por  ocasión  más  segura.  Habiéndolo  buscado  en  el  archivo  general  no 
ge  ha  encontrado,  por  lo  que  parece  que  no  llegó  á  remitirse  o  que  se  extravió 
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Ciaverino  con  un  batallón  de  su  cuerpo,  para  que  atravesando  unas 
barrancas  á  la  izquierda,  sorprendiese  á  los  que  se  decia  estar  em- 
boscados en  aquella  dirección  y  él  mismo  ocupó  una  altura  que  do- 
minaba la  hacienda  y  los  puntos  en  que  se  habían  fortificado  los 
insurgentes,  y  en  ella  colocó  un  obús  y  dos  cañones.  Protegido  por 
el  fuego  de  éstos,  se  acercó  á  hacer  un  reconocimiento  el  teniente 
coronel  D.  Francisco  Orrantia  con  el  2°  batallón  de  la  Corona,  el 
tercero  del  Fijo  de  México,  doscientos  cincuenta  caballos  de  diver- 
sos cuerpos  y  un  cañón.  Los  insurgentes  ocupaban  las  fortificaciones 
que  habian  formado  al  rededor  de  los  edificios  de  la  hacienda,  las 
que  consistían  en  cercas  de  piedra  suelta,  y  al  otro  lado  del  rio,  so- 
bre el  cual  había  un  estrecho  puente,  estaba  la  gente  que  había 
venido  con  Don  Ramón  Rayón,  que  por  la  posición  que  tenia,  no 
podia  prestar  mucho  auxilio  al  grueso  del  ejército.  Al  aproximarse 
Orrantia  á  los  parapetos,  los  insurgentes  rompieron  el  fuego,  y  con- 
testado por  los  realistas,  no  pudieron  aquellos  sostenerse  en  las 
cercas  de  piedra  que  defendían,  porque  dando  en  ellas  las  balas 
de  artillería,  causaban  grandísimo  estrago  con  las  piedras  que  ha- 
cían saltar  y  que  producían  el  efecto  de  la  metralla  sobre  los  que 
estaban  guarecidos  tras  de  ellas,  lo  que  observado  por  Orrantia, 
mandó  que  cargasen  por  dos  puntos  los  batallones  de  la  Corona  y 
México,  y  con  corta  resistencia  se  apoderó  de  los  parapetos. 

La  acción  quedó  decidida  en  ménos  demedia  hora:  los  insurgen- 
tes, no  teniendo  otro  punto  por  donde  huir  que  el  estrecho  puente 
que  habia  sobre  el  rio,  se  agolparon  á  él,  y  habiendo  sido  muy  pron- 
to ocupado  por  Iturbide,  á  quien  Llano  mandó  á  seguir  el  alcance 
con  toda  la  caballería,  solo  Oaleana  y  Bravo  lograron  forzar  el  pa- 
so, pero  Matamoros  fué  cogido  buscando  vado  para  pasar  el  rio, 
por  un  dragón  del  cuerpo  de  Frontera,  llamado  J osé  Eusebio  Ro- 
dríguez, el  cual  sin  detenerse  á  quitarle  el  reloj  y  otras  alhajas 
apreciables  para  un  soldado,  sino  solo  el  sable,  lo  entregó  á  un  gra- 
nadero de  la  Corona,  y  se  dirigió  prontamente  áprotejer  á  un  com- 
pañero suyo  que  lidiaba  á  corta  distancia  con  dos  insurgentes; 
Iturbide,  á  cuya  escolta  pertenecía  Rodríguez,  habiéndole  pedido 
éste  por  todo  premio  dos  meses  de  licencia  para  ir  á  su  casa,  reco- 
mendó tan  heroica  acción  al  virrey,  quien  mandó  se  le  diesen  da 
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gratificación  doscientos  pesos  del  fondo  de  bienes  de  insurgentes, 
y  que  se  procediese  á  comprobar  el  hecho,  según  se  prevenia  en  la 
órden  de  creación  de  la  cruz  de  San  Fernando,  establecida  por  las 
Cortes  á  imitación  de  la  Legión  de  honor  de  Francia,  para  premiar 
con  ella  tan  bizarro  comportamiento.  (9) 

También  fueron  cogidos  diez  y  ocho,  entre  coroneles,  tenientes 
coroneles  y  otros  jefes  de  plana  mayor,  que  todos  fueron  pasados 
por  las  armas,  reservando  solo  á  Matamoros  para  que  se  le  juzga- 
se en  Vailadolid.  Tanto  en  la  acción  como  en  el  alcance  que  Itur  - 
bidé  siguió  hasta  dos  leguas  de  distancia,  fueron  muertos  unos 
600  hombres  y  se  hicieron  700  prisioneros:  entre  los  primeros  se 
contaron  dos  ó  tres  eclesiásticos,  de  los  cuales  solo  fué  conocido  el 
P.  D.  Juan  Zavala.  Rayón  con  su  gente  se  pudo  poner  en  salvo, 
hallándose  al  otro  lado  del  rio.  La  pérdida  de  los  realistas  se  redu- 
jo á  un  oficial  y  cuatro  soldados  muertos  y  algunos  heridos.  Los 
insurgentes  perdieron  toda  su  artillería,  que  consistía  en  23  caño- 
%  nes  de  corto  calibre,  1,000  fusiles  ó  escopetas,  163  cajones  y  92  ter- 
cios de  parque,  con  cantidad  de  otros  pertrechos.  En  esta  acción, 
en  el  ataque  de  la  garita  del  Zapote,  y  en  las  lomas  de  Santa  Ma- 
ría, la  pérdida  de  cañones  sufrida  por  los  insurgentes,  fué  de  más 
de  cincuenta  piezas. 

Toda  la  infantería  del  ejército  real  que  se  halló  en  la  acción  de 
Puruaran,  pertenecía  á  los  regimientos  de  línea  de  las  tropas  de 
Nueva  España,  sin  más  excepción  que  la  compañía  de  marinos.  El 
virrey  premió  á  los  cuerpos  que  concurrieron  á  estas  acciones,  y  á 
la  guarnición  de  Vailadolid  con  un  escudo  de  distinción,  y  á^Llano, 
que  era  brigadier,  se  le  declararon  las  letras  de  servicio  (10).  Itur- 
bide  no  tuvo  premio  ninguno  particular,  quizá  porque  en  aquel 
tiempo,  ascender  en  tres  años  de  teniente  de  una  compañía  de  mi- 
licias á  coronel  de  un  cuerpo,  era  cosa  tan  extraordinaria,  que  aun- 

(9)  Oficio  de  Iturlside  de  1"  de^Mayo  en  San  Felipe,  dirigido  al  virrey,  y  de- 
creto de  éste  de  19  de  Junio:  insertos  ambos  en  la  gaceta  de  30  de  Junio,  nú- 
mero 592,  fol  706. 

(10)  Gaceta  núm.  227  de  15  de  Febrero,  fol.  188.  El  grado  de  brigadier  era 
cosa  honorífica,  pero  que  no  daba  el  carácter  de  general,  que  se  obtenía  tenien- 
do las  letras.  Los  primeros  llevaban  en  la  bocamanga  un  bordado  de  plata 
con  los  tres  galones  de  coronel:  en  los  brigadieres  con  letras,  el  bordado  era 
de  oro  y  lo  llevaban  también  en  el  cuello. 
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que  cada  grado  hubiese  sido  ganado,  como  en  él  se  habia  verifica- 
do, con  una  acción  brillante  y  lo  fuesen  tanto  las  últimas,  todavía 
el  virrey  no  creyó  deber  darle  un  nuevo  ascenso  sobre  los  ya  obte- 
nidos. 

Morelos  con  solo  ciento  cincuenta  hombres  de  su  escolta  se  reti- 
ró por  Coyuca  y  Ajuchitlan  á  Tlacotepec,  habiendo  reunido  en  su 
tránsito  hasta  mil  de  los  dispersos  de  Valladolid  y  Puruaran  con 
pocas  armas.  Su  gloria  militar  se  eclipsó  para  no  volver  á  brillar 
más,  habiendo  dado  pruebas  en  todos  los  acontecimientos  de  esta 
expedición,  de  la  más  completa  incapacidad,  desmintiendo  ademas 
la  reputación  de  valor  que  habia  ganado,  con  su  fuga  vergonzosa 
de  las  lomas  de  Santa  María.,  y  con  no  habeise  encontrado  en  la 
acción  de  Puruarán  que  imprudente  y  temerariamente  comprome- 
tió contra  la  opinión  de  todos  sus  oficiales.  Por  el  contrario,  la  fa- 
ma de  Iturbide  creció  cuanto  era  correspondiente  á  las  acciones 
con  que  se  habia  ilustrado,  y  en  las  que  un  hombre  de  profundos 
pensamientos,  comenzó  á  entrever  un  nuevo  peligro  para  la  domi- 
nación española  en  estos  países.  El  obispo  Abad  y  Queipo,  dando 
noticia  al  virrey  Calleja  de  todo  lo  ocurrido  en  el  ataque  de  la  ga- 
rita del  Zapote  y  lomas  de  Santa  María,  atribuja,  como  era  justo, 
todo  el  mérito  á  Iturbide;  pero  le  decia  que  aquel  joven  estaba  lle- 
no de  ambición  y  no  seria  extraño  que  andando  el  tiempo,  él  mis- 
mo fuese  el  que  hubiese  de  efectuar  la  independencia  de  su  patria. 
Esta  carta,  con  el  primer  parte  de  Llano,  la  conducía  oculta  un  re- 
ligioso dieguino,  que  fué  detenido  por  las  partidas  de  Rayón,  cuan- 
do éste  marchaba  á  unirse  con  Morelos  en  Puruaran,  y  aunque 
Rayón  estuvo  inclinado  á  remitirla  á  Iturbide,  para  que  viese  cómo 
pensaban  de  él  los  mismos  á  quienes  con  tanto  ardor  servia,  no  lle- 
gó á  verificarlo.  (11) 

Desde  Coyuca  propuso  Morelos  al  virrey,  por  medio  de  un  eu- 
ropeo á  quien  dio  libertad  é  hizo  conducir  á  Toluca.  el  can  ge  de 
Matamoros  por  doscientos  prisioneros  del  batallan  ele  Asturias  y 
de  otros  cuerpos  expedicionarios  qne  tenia  en  diversos  puebl  ,s  de 
la  costa.  Esta  propuesta  que  el  virrey  recibió  tarde  (5  de  Febrero) 

(11)  Me  lo  lia  asegurado  así  el  general  Tornel,  que  se  hallaba  entonces 
Rayón,  como  más  adelante  veremos. 
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y  de  que  probablemente  no  habría  hecho  tampoco  aprecio,  aun 
cuando  la  hubiese  recibilo  con  oportunidad,  no  pudo  impedir  que 
Matamoros  fuese  condenado  á  muerte  y  ejecutado  en  la  plaza  de 
Valladolid  en  la  mañana  del  3  de  Febrero  (12).  En  la  declaración 
que  «e  publicó  en  su  nombre,  hecha  ante  el  provisor,  Lia  D.  Fran- 
cisco de  la  Concha,  reconoció  sus  errores  y  pidió  perdón  á  tes  au- 
toridades política,  y  eclesiástica,  dirigiendo  al  general  Llano  una 
proclama  en  la  que  exhortaba  á  sus  compañeros  en  la  insurrección 
á  apartarse  de  aquel  partido  y  volver  á  la  obediencia  al  gobierno. 
Mucho  se  ha  dudado  de  la  autenticidad  de  estos  documentos,  de 
que  no  he  podido  cerciorarme  (13);  mas  parece  cierto  que  si  no 
fueron  escritos  por  el' mismo  Matamoros,  fueron  sí  firmados  por  él7 
lo  que  no  es  de  extrañar  teniendo  á  la  vista  la  muerte  y  ocupándo- 
se de  sus  disposiciones  cristianas  para  la  eternidad.  Matamoros 
fué  el  auxiliar  mas  útil  que  Morelos  tuvo  y  el  jefe  más  activo  y  fe- 
liz que  habia  habido  en  la  revolución:  ninguno  de  los  que  en  ella 
tomaron  parte  ganó  acciones  tal^s  como  la  de  Tonalá  contra  las 
fuerzas  de  Guatemala  y  la  del  Palmar,  en  que  fué  derrotado  y  he- 
cho prisionero  el  batallón  de  Asturias;  en  el  sitio  de  Cuautla  lo 
hemos  visto  salir  á  viva  fuerza  de  aquel  pueblo  para  procurar  in- 
troducir víveres  en  él,  y  en  la  toma  de  Oaxaca  tuvo  una  parte  muy 
principal,  habiendo  sido  constantes  sus  esfuerzos  para  organizar 

(12)  El  oficia]  que  mandaba  la  escolta  que  condujo  á  Matamoros  al  cadal- 
so é  hizo  Sa  ejecución,  fué  D.  Antonio  Esnaurrizar,  que  era  entonces  teniente 
de  la  Corona,  y  después  lia  sido  ministro  de  la  tesorería  general,  y  ha  muerto 
poco  tiempo  ha.  En  la  misma  mañana  de  la  ejecución,  los  adictos  á  la  revolu- 
ción en  Valladolid,  hicieron  celebrar  con  otro  pretexto  un  servicio  fúnebre  por 
Matamoros,  en  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco'de  aquella  ciudad,  y  un  ve- 
cino de  la  misma  conservó  el  pañuelo  empapado  en  la  sangre  de  aquel,  con 
que  le  fueron  vendados  los  ojos  para  el  acto  de  fusilarlo,  que  ahora  está  eu 
poder  del  general  Tornel. 

(13)  Llano,  en  el  oficio  de  3  de  Febrero,  dia  de  la  ejecución,  con  que  remi- 
tió al  virrey  el  manifiesto  de  Matamoros,  publicado  en  la  gaceta  de  12  del 
mismo  mes,  número  516  con  todo  lo  demás  relativo,  dice  que  lo  manda  origi- 
nal, lo  que  no  habría  hecho  si  fuese  supuesto:  sin  embargo,  habiéndolo  busca- 
do en  el  archivo  general,  no  se  ha  encontrado.  Por  el  estilo  pedante  de  este 
documento,  parece  cosa  que  escribió  algún  otro  y  !a  firmó  Matamoros,  porque 
no  escribe  así  quien  va  á  morir  dentro  de  media  hora.  Véanse,  porel  contrarió, 
en  el  apéndice  al  tomo  2o,  documentos  nüms.  14  y  15,  las  manifestaciones  de 
Hidalgo  y  de  D.  Juan  Aldama,  que  tienen  por  el  contrario,  todo  el  carácter 
de  originales  y  propias  de  la  circunstancia. 

TOMO  iv. — 3 


18  HISTORIA  DE  MÉXICO, 

tropas  y  establecer  el  orden  y  la  disciplina  militar  entre  los  insur- 
gentes, por  todo  lo  cual  Morelos  lo  creyó  digno  de  rápidos  ascen- 
sos, los  que  sin  embargo  excitaron  no  poca  rivalidad  entre  sus 
compañeros.  La  pérdida  de  Matamoros  fué  por  todos  estos  moti- 
vos muy  sentida,  considerándola  irreparable  en  el  estado  en  que 
había  quedado  la  revolución  después  de  tantos  reveses. 

Elia  había  recibido  el  gran  golpe  que  Calleja  esperaba  darle,  y 
á  que  se  habían  dirigido  todas  sus  miras  desde  que  entró  á  gober- 
nar. Morelos,  habiendo  intentado  salir  de  aquel  espacio  fortificado 
por  la  naturaleza  y  defendido  por  el  clima  en  que  se  tenia  por  inex- 
pugnable, habia  perdido  todas  sus  fuerzas:  su  prestigio  habia  cai- 
do;  su  reputación  habia  desaparecido,  y  todo  su  poder,  adquirido 
en  tanto  tiempo  y  por  tantos  sucesos  felices,  habia  venido  á  tierra, 
casi  solo  con  presentarse  en  otro  terreno  y  delante  de  otras  tropas 
y  otros  jefes,  que  aquellos  con  que  habia  combatido  hasta  entón- 
ees.  Era,  pues,  llegado  el  momento  de  sacar  las  ventajas  que  ofre- 
eian  tan  desfavorables  circunstancias,  y  de  poner  en  ejecución  las 
medidas  combinadas  de  antemano  para  recobrar  todo  lo  perdido  y 
para  atacar  á  Morelos  en  el  centro  mismo  del  país  que  dominaba. 
La  atención  del  virrey  se^  dirigió  desde  luego  á  impedir  que  los  dis- 
persos en  las  acciones  de  Valladolid  y  Puruaran  se  rehiciesen,  y 
para  evitarlo  circuló  en  22  de  Enero  una  órden  á  todos  los  coman- 
dantes militares,  recordando  el  cumplimiento  de  la  de  18  de  Junio 
del  año  anterior,  por  la  que  se  les  habia  mandado,  que  luego  que 
tuviesen  conocimiento  de  estarse  formando  en  el  territorio  de  su 
matido  alguna  reunión  de  insurgentes,  la  atacasen  y  dispersasen, 
sin  dar  tiempo  á  que  engrosase  y  tomase  cuerpo,  poniéndose  en 
combinación  si  fuese  menester,  con  los  comandantes  de  los  distri- 
tos inmediatos,  y  ahora,  reiterando  más  estrechamente  esas  preven- 
ciones, agregó  la  de  que  cuantos  fuesen  aprehendidos  con  armas  ó 
sin  ellas,  constando  que  habían  hecho  parte  de  las  fuerzas  de  Mo- 

io3,  fuesen  desde  luego  fusilados  sin  forma  de  proceso,  en  cual- 
quier número  que  fuesen,  publicando  por  bando  en  todos  los  luga- 
res del  distrito  respectivo,  que  todas  las  personas  que  tuviesen  no- 
ticia de  hallarse  en  él  individuos  regresados  del  ejército  de  More- 
los que  no  hubiesen  pedido  indulto,  el  cual  solo  se  concedería  por 
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órden  del  virrey,  los  denimciasen  y  entregasen  a  la  jurisdicción  mi- 
litar, so  pena  de  ser  tenidos  y  castigados  como  sospechosos  de  infi- 
dencia si  los  encubriesen,  abrigasen  ó  no  los  delatasen  inmediata- 
mente (14).  Esta  órden  que  después  se  explicó  en  términos  que  no 
se  impidiese  la  presentación  al  indulto,  tuvo  todo  su  cumplimiento, 
y  la  persecución  en  todos  loa  distritos  militares  fué  más  activa  que 
nunca:  por  efecto  de  ella,  Arroyo  que  huia  con  otros  de  Vallado- 
lid  por  caminos  extraviados  y  se  dirigía  á  la  provincia  de  Puebla 
pasando  por  entre  los  volcanes,  estuvo  en  riesgo  de  ser  cogido  por 
D.  Diego  Pérez  de  Mendoza,  indio  noble  y  decidido  por  la  causa 
real,  que  mandaba  los  patriotas  de  Ameca,  quien  lo  derrotó  to- 
mándole su  equipaje,  y  en  él  su  uniforme  de  mariscal  de  cam— 
PO  (15). 

Calleja  para  reforzar  la  guarnición  de  la  capital,  de  la  que  sa 
habían  sacado  algunos  de  los  cuerpos  que  se  destinaron  á  formar  el 
ejército  del  Norte,  hizo  marchar  á  ella  bajo  el  mando  del  coronel 
Aguila,  los  batallones  de  Castilla  y  América,  y  los  escuadrones  de 
dragones  de  España  que  estaban  en  Puebla,  (16)  en  cuya  provin- 
cia no  habia  cuidado  entonces,  habiendo  llamado  Morelos  á  Bravo 
y  á  Matamoros  para  que  lo  acompañasen  á  Valladolid.  De  esta 
manera  tenia  también  una  reserva  en  México  para  atender  á  don* 
de  conviniese,  sin  retirar  fuerzas  ningunas  del  Sur,  que  era  donde , 
habían  de  ejecutarse  las  operaciones  principales  de  su  plan.  Para 
dar  principio  á  ellas,  luego  que  supo  el  resultado  de  las  acciones., 
de  Valladolid  y  de  Puruaran,  dió  órden  al  teniente  coronel  Armi- 
jo,  en  quien  recayó  el  mando  de  la  sección  del  Sur,  habiéndse  reti- 
rado á  México,  como  en  su  lugar  dijimos,  el  brigadier  Moréno 
Daoiz,  para  que  pasase  el  Mescaía  y  marchase  á  Chilpancingo.  Ar« 
mijo,  (17)  amenazando  al  pueblo  de  Mescala  con  una  corta  fuerza 
al  mando  de  D.  Cristóbal  Huber,  (e)  como  si  intentase  pasar  por 
allí  el  rio,  cuya  defensa  estaba  encargada  á  D.  Víctor  Bravo,  se  di- 
rigió á  los  vados  de  Oapan,  seis  leguas  más  abajo,  con  una  divisioa 

(11)  Gaceta  núm.  518  de  29  de  Enero,  fol.  110. 

(15)  En  la  misma  gaceta,  fol.  109. 

(16)  Entraron  en  México  en  la  noche  del  31  de  Diciembre.  Diario  manus- 
crito de  Arechederreta. 

(17)  Véanse  los  partes  de  Armijo  en  el  suplemento  á  la  gaceta  de  29  de 
Enero,  y  en  la  extraordinaria  de  30  del  mismo,  núm.  519,  fol.  115. 
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de  quinientos  infantes  de  los  batallones  de  Santo  Domingo,  Fer- 
nando VII  de  línea,  Sur  y  Mixto,  y  cien  cabalaos  del  segundo  es- 
cuadrón de  Fieles  del  Potosí  y  del  de  el  Sur,  y  al  amanecer  del  21 
se  presentó  de  improviso  en  la  ribera  del  rio,  cuyo  paso  intentaron 
defender  los  insurgentes,  que  tenian  tres  cañones  en  la  orilla  opues- 
ta. Armijo  mandó  que  lo  atravesase  parte  de  la  caballería  á  nado 
y  alguna  infantería  en  las  balsas  que  pudo  disponer  de  pronto: 
Encarnación  Mesa,  cabo  de  los  Fieles  del  Potosí,  cuyo  cuerpo  pare- 
ce estaba  destinado'  en  esta  guerra  á  obtener  en  todas  partes  la 
primacía  del  valor,  fué  el  primero  en  echarse  al  agua:  hízolo  tam- 
bién Huber  con  su  guerrilla,  que  en  la  noche  se  habia  reunido  á  la 
divisiun  después  de  desempeñar  su  comisión  en  Mércala,  y  los  siguió 
el  subteniente  de  la  Corona  Argumosa  con  los  infantes  embarcados 
en  las  balsas,  uniéndoseles  luego  el  capitán  Miota,.con  su  compa- 
ñía de  Fieles.  Los  insurgentes  se  sostuvieron  por  algún  tiempo, 
pero  por  fin  abandonaron  los  tres  cañones  pequeños  que  tenian  y 
se  pusieron  en  fuga,  habiendo  sufrido  bastante  pérdida.  Armijo 
acabó  de  trasladar  su  división  á  la  orilla  izquierda,  y  mandó  qué  el 
teniente  coronel  D.  Francisco  González,  se  dirigiese  al  pueblo  de 
Mescala  para  destruir  las  fortificaciones  que  creía  abandonadas 
y  que  habían  sido  construidas  por  D.  Víctor  Bravo;  pero  á  po- 
co andar  se  encontró  con  éste,  que  salió  á  recibirlo  con  quinientos 
á  seiscientos  hombres:  empeñada  la  acción,  Armijo,  oyendo  el  fuego 
de  cañón,  marchó  con  el  resto  de  la  división  en  auxilio  de  Gonzá- 
lez, mas  llegó  cuando  éste  habia  ya  derrotado  enteramente  á  Bravo, 
quien  huyó  abandonando  dos  cañones  que  tenia.  Su  gente  se  des- 
bandó y  parte  se  arrojó  al  rio,  dejando  noventa  y  cinco  prisioneros 
en  poder  de  los  realistas.  (18) 

Quedaba  con  esto  abierto  el  paso  á  Chilpancingo,  lugar  de  la  re- 
sidencia del  congreso.  En  éste,  luego  que  se  tuvo  conocimiento  del 
desastre  de  Puruarán,  se  renovaron  todas  las  rivalidades  que  el 
poder  y  respeto  de  Morelos  habian  comprimido,  y  Rayón  manifestó 
su  resolución  de  separarse  para  recobrar  su  antigua  autoridad,  por 
lo  que  el  congreso  con  el  fin  de  evitar  otros  males,  lo  comisionó  pa- 

(18)  El  parte  de  González  con  el  pormenor  de  esta  acción,  se  inserto  en  la 
gaceta  de  5  de  Febrero,  núrn.  523,  ful.  147. 
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ra  que  fuese  á  encargarse  de  la  defensa  de  la  provincia  cta  Oaxaca 
y  sus  limítrofes  de  Véracruz,  Puebla  y  Norte  de  México;  providen- 
cia desacertada,  pues  en  ellas  no  tenía  Eayon  ni  relaciones  ni  in- 
fluencia, y  que  Morélos  tuvo  muy  á  mal  cuando  la  supo  estando  en 
Coyuca.  (19)  Eayon  se  puso  en  camino  para  Oaxaca  el  18  de  Ene- 
ro, llevando  en  su  compañía  al  canónigo  S.  Martin,  nombrado  vica- 
rio general  del  ejército  y  á  algunos  individuos  más  con  una  pequeña 
escolta,  y  atravesando  por  la  Mixteca,  llegó  el  29  á  Huajuapan,  en 
donde  lo  recibió  D.  Manuel  Terán  que  estaba  situado  en  aquel 
punto  de  órden  de  Morélos,  para  observar  los  movimientos  de  los 
realistas  de  Puebla,  con  cuyo  objeto  se  le  hizo  retroceder  desde 
■Chilpancirigo  estando  en  marcha  para  la  ezpedicion  de  Valladolid, 
aunque  el  nombramiento  de  Eayon  careciese  del  requisito  de  haber 
sido  comunicado  por  Morélos,  como  se  previno  debían  serlo  todas 
las  órdenes  superiores  cuando  aquel  fué  nombrado  generalísimo, 
Terán,  que  dependía  del  comandante  general  de  Oaxaca  Rocha,  re- 
cibió órden  de  éste  para  reconocerlo,  y  de  Rocha  para  organizar  un 
cuerpo  de  infantería  para  cubrir  aquella  frontera  de  la  provincia,  (20) 
La  autoridad  del  congreso  no  habia  sido  nunca  determinada  ni 
definida,  y  por  esto  se  habia  dudado  qué  nombre  habia  de  tomar 

(19)  Rosains  en  su  "Justa  repulsa"  refiere  el  suceso  de  este  modo:  "Apenas 
supo  (Rayón)  la  derrota  de  Valladolid  y  que  el  enemigo  se  aproximaba  á  Chil 
pancingo,  cuando  se  presentó  de  botas,  mandó  liar  sus  equipajes  y  protestó 
que  ninguna  fuerza  humana  lo  contendría  para  volver  á  su  mando.  En  tal 
conflicto  el  congreso  resolvió,  como  medio  más  prudente,  destinarlo  á  Oaxaca,, 
donde  ein  conexiones  ni  aduladores,  pudiese  dar  menos  vuelo  á  sus  miras  am- 
biciosas. Solo  el  Sr.  Morélos  dijo  en  Coyuca:  "Valia  más  que  volviese  donde 
]o  conocen,  que  á  donde  vaya  á  seducir  á  los  soldados  que  yo  he  creado  y  per- 
der en  un  dia  el  fruto  de  mis  fatigas."  El  secretario  de  Rayón  en  su  diario  di- 
ce en  el  artículo  de  17  de  Enero:  "Perlas  funestas  noticias  recibidas  en  los  días 
anteriores,  acerca  del  destiozo  que  en  Valladolid  y  sus  contornos  sufrió  el 
ejército  del  Sr.  Morélos,  tuvo  el  congreso  sesión  extraordinaria,  en  la  que  con 
presencia  de  las  resultas  peligrosas  que  seguirían  á  tal  acaecimiento,  se  acor- 
dó nombrar  á  V¿  E.  para  que,  ejerciendo  la  autoridad  con  qse  unánimemente 
lo  han  revestido  los  pueblos,  y  de  la  que  solo  las  intrigas  y  supercherías  de 
una  negra  ambición  pudieron  despojarlo,  acudiese  á  la  defensa  y  resguardo  de 
la  provincia  de  Oaxaca  y  sus  limítrofes,  promoviendo  cuantos  medios  creyese 
ordenados  á  la  consecución  de  este  fin  interesante.  A  consecuencia,  se  hicie- 
ron los  aprestos  para  marchar  mañana." 

(20)  Primera  manifestación  de  Teran  fol.  5.  Este  era  entonces  teniente  co- 
ronel y  no  coronel,  como  por  equivocación  se  ha  dicho  en  los  dos  tomos  ante- 
riores. 
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aquella  corporación:  (21)  considerado  como  una  ampliación  de  la 
junta  primitiva  de  Zitácuaro,  ejercía  como  aquella  todos  los  pode- 
res, pero  conferido  por  ella  misma  el  ejecutivo  á  Morelos,  no  debia 
ejercer  facultades  "gubernativas,  Sin  embargo,  nunca  estas  distin- 
ciones, imposibles  en  la  práctica,  habian  sido  bien  entendidas  por 
los  individuos  que  componían  aquel  cuerpo,  y  en  esta  vez,  ausente 
Morelos  y  aun  ignorándose  su  paradero,  las  circunstancias  lo  obli- 
gaban á  dictar  las  medidas  gubernativas  indispensables  para  la  de- 
fensa. Desde  pincipios  de  Enero  habia  comisionado  á  Don  Francis- 
co Arroyabe,  el  mismo  que  habia  sido  en  México  elector  para  nom- 
brar el  primer  Ayuntamiento  popular  y  quB  habia  extraído  del  co- 
legio de  Belén  á  Doña  Leona  Vicario,  (22)  para  que  con  D.  Anto- 
nio Vázquez  Aldana,  que  como  él  habia  servido  en  el  ejército  real, 
en  el  que  Arroyabe  habia  obtenido  el  grado  de  teniente  coronel  de 
dragones,  hiciesen  un  reconocimiento  del  castillo  de  Acapulco  y  de 
sus  medios  de  defensa.  El  informe  que  dieron  fué  muy  poco  satis- 
factorio, pues  de  él  resultaba  que  no  existían  ni  víveres  ni  municio- 
nes, habiendo  sido  consumidos  los  primeros  y  llevádose  Morelos 
las  segundas  y  alguna  de  su  artillería  para  la  expedición  de  Valla- 
dolid:  que  la  corta  guarnición  que  habia  se  hallaba  descontenta, 
porque  el  escaso  sueldo  que  recibía  era  en  cobre,  y  el  intendente 
Ayala  que  hacia  el  tráfico  de  proveedor  nada  vendía  á  los  soldados 
sino  á  plata,  y  que  las  fortificaciones  se  hallaban  en  tal  estado  de 
abandono,  que  no  se  veian  hasta  estar  dentro  de  ellas,  pues  esta- 
ban cubiertas  de  arbustos  y  maleza,  como  si  fuese  un  bosque,  en 
vista  de  lo  cual  el  Congreso  acordó  que  Liceaga  fuese  á  aquella  pla- 
za á  disponer  lo  que  conviniese. 

(21)  En  la  acta  de  la  sesión  de  22  de  Octubre  de  1813,  se  dice:  "dijo  el  Sr. 
Quintana  que  ya  tenia  concluido  el  manifiesto,  pero  que  deseaba  oir  á  los  de- 
mas  vocales  sobre  varias  proposiciones,  especialmente  sobre  si  se  llamaría  la 
junta  (el  congreso)  "gubernativa."  Hubo  sobre  ^'esto  varios  debates,  pero 
quedó  resuelto  que  esta  denominación  se  le  aplicas©,  supuesto  que  lo  guber- 
nativo, le  conviene  por  su  naturaleza;  y  en  la  de  23  "se  acordó  que  el  encabe- 
zamiento que  debe  usarse  para  anunciar  las  leyes  es  con  esta  fórmula:  El  su- 
premo congreso  gubernativo  de  la  América  septentrional  etc.,  y  para  los  de- 
cretos y  nombramientos  particulares  la  siguiente:  El  supremo  congreso  nacio- 
nal americano."—  Gac.  de  19  de  Octubre  de  1815,  ntim.  808,  fol.  1,105  con  re- 
ferencia á  las  actas  originales  existentes  en  la  secretaría  del  virreinato. 

(22)  Véase  tomo  3?  con  referencia  al  apéndice  documento  núm.  5. 
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Multiplicábanse  los  agentes  del  gobierno,  particularmente  ecle- 
siásticos, que  con  diversos  pretextos  se  introducían  más  allá  del 
Mescala,  y  al  uno  de  ellos,  Fr.  Mariano  Ramírez,  agustino  natural 
del  Perú,  que  iba  de  cura  interino  á  Acapulco,  nombrado  por  el  ar- 
zobispo Bergosa,  se  le  cogió  una  carta  que  el  virrey  Calleja  escribía 
á  Galeana,  ofreciéndole  el  empleo  de  coronel  si  se  indultaba.  (23) 
El  peligro,  pues,  crecía  por  momentos,  y  en  tales  circunstancias  el 
Congreso  resolvió  el  22  de  Enero  trasladarse  al  pueblo  de  Tlacote- 
pee,  más  distante  del  enemigo,  en  el  que  volvió  á  abrir  sus  sesiones 
el  29  del  mismo  mes,  (24)  reducido  á  solos  cinco  individuos  que 
eran  el  Dr.  Verdusco,  Liceaga,  Quintana,  Herrera  y  el  Dr.  Cos,  el 
primero  y  los  dos  últimos  eclesiásticos,  porque  los  dos  diputados 
Crespo  y  Don  Cárlos  Bustamante,  en  medio  de  la  precipitación  y 
desórden  con  que  la  traslación  se  hizo,  se  separaron  con  dirección  á 
Oaxaca,  el  primero  para  volver  á  su  país  y  el  segundo  para  seguir 
á  Rayón,  con  quien  se  reunió  en  Iluajuapan.  No  por  haber  muda- 
do de  lugar  mejoró  mucho  la  posición  del  Congreso:  no  contaba  p Ti- 
ra su  defensa  mas  que  con  cuatrocientos  hombres  que  tenia  k  sus 
órdenes  el  teniente  coronel  Don  Vicente  Guerrero,  y  sus  recursos 
se  reducían  á  diez  mil  y  pico  de  pesos  en  moneda  de  cobre,  que  el 
tesorero  Berazaluce  sacó  de  Chilpancingo  y  tuvo  que  dejar  en  el 
camino  por  falta  de  muías  en  que  conducirlos,  treinta  y  seis  resmas 
de  papel  y  el  maíz  de  diezmo  que  estaba  en  Chilpancingo,  que  aun- 
que se  mandó  hacer  con  él  totopo,  (25)  no  había  gente  para  ello, 
pues  toda  había  huido  á  los  montes.  El  Congreso  mandó  volviesen 
á  su  seno  los  diputados  Crespo  y  Bustamante  que  se  habían  ausen- 
tado "de  resultas  de  la  impresión  que  ocasionaron  en  sus  ánimos 

•  (23)  Así  lo  dice  Bustamante,  Cuad.  liist.,  tom.  3o,  fol.  9,  asegurando  haber 
visto  la  carta.  Me  lo  hará  dudar  el  que  dice  ser  toda  de  letra  de  Calleja,  y  en 
ella  nota  errores  groseros  de  ortografía,  siendo  Calleja  hombre  de  instrucción 
y  que  escribía  y  hablaba  correctamente. 

(24)  Tengo  á  la  vista  las  actas  aunque  incompletas,  porque  siendo  dos  los  se- 
cretarios Ortiz  de  Zarate  y  Eariquez  del  Castillo,  cada  uno  llevaba  en  cua- 
derno separado  las  que  extendía.  Yo  tengo  el  de  Castillo,  que  me  ha  fran- 
queado el  Sr.  D.  Manuel  Bonilla. 

(25)  Se  llama  totopo,  el  maíz  hecho  tortilla  y  secada  esta  al  fuego:  dura 
mucho  y  se  usa  como  la  galleta  para  provisión  de  marchas  en  la  tierra  calien- 
te. Viene  de  la  palabra  mexicana  Totopochitle  cosa  muy  tostada.  Dicc.de 
Molina. 
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los  motivos  que  obligaron  á  aquel  augusto  cuerpo  á  decretar  su  reu- 
nión en  aquel  pueblo m  (26)  negó  á  Verdusco  el  permiso:  que  pedia 
para  retirarse  á  vivir  privadamente  en  su  provincia  de  Michoacan, 
aunque  ofrecía  seguir  haciendo  sus  esfuerzos  en  favor  de  la  causa 
que  defendia,  y  se  creia  que  con  su  presencia  en  aquella  provincia 
y  la  de  Cos  enGuanajuato,  se  remediarían  los  males  que  ambas  su- 
frían, habiendo  manifestado  Liceaga  en  un  largo  discurso  en  la  se- 
sión de  14  de  Febrero:  "que  ambas  se  hallaban  expuestas  á  perder- 
se, y  contrayéndose  á  hechos  particulares,  delineó  con  los  coloridos 
más  negros  y  feos,  un  cuadro  odioso  y  abominable  de  los  coman- 
dantes y  mandarines  de  aquel  distrito,  proponiendo  como  el  úni- 
co remedio  para  reprimir  sus  concusiones,  y  para  hacer  pro- 
ducir á  la  hacienda  nacional  de  aquellos  países,  las  cuantiosas 
sumas  con  que  podia  contribuir  al  socorro  de  las  necesidades  del 
Estado,  que  aquellos  diputados  fuesen  comisionados  á  ellos  con  am- 
plias y  omnímodas  facultadesu  (27)  habiéndose  ya  resuelto  con  res- 
pecto á  Don  Tomás  Valtierra  Salmerón,  que  se  titulaba  brigadier  y 
tenia  asolado  el  bajío  de  Guanajuato,  "teniendo  presente  la  mala 
fama  del  susodicho,  por  las  maldades  inauditas  y  atroces  con  que 
tiene  llena  de  terror  aquella  comarca  en  donde  tiene  desacreditada 
la  causa  que  defendemos,  porque  se  ha  hecho  aun  más  terrible  y 
odioso  que  los  mismos  gachupines,  u  (28)  que  le  formase  causa  el 
comandante  más  inmediato  que  lo  era  Doa  Fernando  Rosas  y  die- 
se cuenta  con  ella:  más  como  aun  permaneciendo  en  el  Congreso 
Verdusco  y  Cos,  posponiendo  al  objeto  de  mantener  éste  reunido 
cualquiera  otra  consideración,  bastaba  alguna  indisposición  pasa- 
jera de  salud  de  alguno  de  los  miembros  para  que  no  pudiese  ha- 
ber sesión,  se  declaró  que  éstas  se  tuviesen  con  los  diputados  que 
pudiesen  concurrir,  aunque  no  llegasen  á  los  cinco  que  el  regla- 
mento prescribía.  (29) 

Para  ponerse  en  estado  de  defensa  y  rechazar  á  Armijo  al  otro 

(20)  Así  se  dice  en  la  acta  de  la  sesión  de  14  de  Febrero. 
(27)  Acta  de  la  sesión  de  aquel  dia. 

(2<J)  II.  de  la  de  30  de  Enero  en  la  noche.  No  parece  que  exageraban  mu- 
cho los  realistas  cuando  llamaban  á  todos  estos  jefes  del  bajío  ladrones  y  ase- 
sinos: y  así  eivin  los  de  otras  partes,  con  poquísimas  excepciones. 

(29)  Acta  de  la  sesión  de  14  de  Febrero. 
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lado  del  Mescala,  dispuso  el  Congreso  que  los  dispersos  de  la  gen- 
te de  Don  Victor  Bravo,  se  reuniesen  á  la  que  Guerrero  tenia  y  á 
la  que  decia  marchaba  con  Don  Nicolás  Bravo.  Guerrero  se  puso 
en  camino  para  unirse  con  estas  tropas,  pero  todo  fué  en  vano,  pues 
él  mismo  dió  parte  de  que  Armijo  habia  ocupado  ya  á  Tixtla,  Chi- 
lapa  y  Chilpancingo  (30)  y  que  avanzaba  hácia  Acapulco,  exage- 
rando mucho  las  fuerzas  que  traiá,  y  Don  Víctor  Bravo  añadió  que 
el  mismo  Armijo  llegaría  hasta  donde  quisiese,  pues  no  habia  me- 
dio alguno  de  impedírselo.  No  quedaba,  pues,  otra  esperanza  que 
la  venida  de  Morelos,  quien  dando  parte  de  su  marcha,  habia  ase- 
gurado al  Congreso  desde  ^juchitlan,  que  dejaba  cubierto  con  más 
de  dos  mil  hombres  el  lado  de  Carácuaro,  por  donde  se  temía  se 
acercasen  los  realistas,  y  que  con  igual  número  se  encaminaba 
á  protejer  á  aquel  cuerpo  por  el  rumbo  de  Chilpancingo.  (31) 
Al  mismo  tiempo  avisó,  que  con  motivo  de  haber  sido  hecho  pri- 
sionero Matamoros  en  la  batalla  de  Puruaran,  y  siendo  muy  pro- 
bable [que  se  le  quitase  la  vida,  no  obstante  el  cange  que  habia 
propuesto  al  virrey,  á  quien  llama  »el  primer  jefe  de  los  tiranos,» 
habia  nombrado  por  su  segundo  al  Lic.  Don  Juan  Nepomuceno 
Rosains,  dándole  el  empleo  de  teniente  general.  (32)  El  Congreso 
recibió  mal  esta  medida,  la  cual  causó  mucho  descontento  entre  los 
que  se  llamaban  militares,  que  veian  ascendido  momentáneamente 
sobre  todos  ellos  á  un  hombre,  cuya  profesión  no  habia  sido  nun- 
ca las  armas.  (38)  El  mismo  Rosains  temiendo  esta  rivalidad,  re- 
sistió según  dice,  por  algunos  días,  aceptar  el  empleo,  que  admi- 
tió por  fin  en  Ajuchitlan,  y  Morelos  lo  dió  á  reconocer  á  la  poca 
gente  que  lo  seguía. 

Llegado  éste  á  Tlacotepec  y  sabida  la  ejecución  de  Matamoros, 
acordó  con  el  congreso  que  se  diese  muerte  á  los  doscientos  y  tres 
prisioneros  españoles  que  tenia  distribuidos  en  diversos  lugares  de 
las  cercanías  de  Acapulco  y  otros  puntos  de  la  costa  (34).  Rayón 

(30)  Su  parte  en  Chichihualeo  fecha  8  de  Febrero,  unido  á  la  acta  de  la 
eesion  del  congreso  de  Io  de  Febrero. 

(31)  Oficio  de  Morelos  al  congreso,  de  1°  de  Febrero,  unido  á  la  acta  de  la 
sesión  de  3  de  Febrero. 

(32)  Diverso  oficio  de  la  misma  feGha,  unido  á  la  misma  acta. 

(33)  Rosains  se  califica  á  sí  mismo  de  "diplomático."  Relación  histórica, 

(34)  Declaración  de  Morelos  en  su  causa. 
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dando  cuenta  al  congreso  desde  Huajuapan  (4  de  Febrero)  de  ha- 
ber mandado  fusilar  al  teniente  Ablanedo  y  á  otros  tres  individuos 
que  hizo  prisioneros  (35)  Rocha  en  un  reencuentro  en  Iztapa  (36), 
aconsejó  que  se  hiciese  lo  mismo  con  todos  los  prisioneros  españo- 
les confinados  en  la  costa,  mediante  haber  visto  en  las  gacetas  del 
gobierno  ele  México,  que  Llano  ha'oia  mandado  fusilar  á  tod^s  los 
que  cogió  en  Valladolid.  Los  prisioneros  realistas  no  debian  á  la 
verdad  prometerse  otra  suerte  después  de  tales  ejecuciones,  pues 
los  insurgentes  usando  de  represalias,  no  podian  admitir  el  princi- 
pio que  Calleja  quería  establecer  en  sus  proclamas  y  gacetas,  de 
que  solo  el  gobierno  tenia  el  derecho  de  castigarlas,  no  considerán- 
dolos como  enemigos,  sino  como  rebeldes  contra  su  rey;  pero  toda- 
vía semejantes  hechos  parecen  menos  atroces,  cuando  son  efecto 
de  una  orden  de  un  jefe  militar  en  el  campo  de  batalla,  en  el  calor 
de  una  acción,  que  cuando  proceden  de  la  fría  deliberación  de  un 
congreso  de  cinco  individuos,  de  los  cuales  tres  eran  eclesiásticos. 
Morelos,  sin  embargo,  no  llevó  á  efecto  por  entonces  esta  cruel  re- 
solución, que  tuvo  su  cumplimiento  algunos  dias  después,  como  en 
su  lugar  veremos. 

El  congreso,  poco  satisfecho  de  Morelos,  quería  que  dejase  el  po« 
der  ejecutivo;  y  aun  se  aseguraba  que  Rayón  había  dicho  que  era 
menester  mandarlo  á  decir  misas  á  su  parroquia  de  Carácuaro;  pe- 
ro ninguno  se  atrevia  á  decírselo  directamente:  al  llegar  á  Tkcote- 
pec,  el  diputado  Herrera  salió  á  recibirlo  á  media  legua  de  distan- 
cia y  se  insinuó  sobre  este  particular  con  Rosains,  para  que  son- 
dease sus  disposiciones.  Morelos  no  manifestó  repugnancia  alguna 
y  án:es  bien  contestó,  que  si  no  le  creían  útil  como  general,  servi- 
ría de  buena  voluntad  como  soldado.  El  congreso  tomó  á  su  cargo 
el  poder  ejecutivo,  reservando  á  Morelos  el  mando  militar,  aunque 
solo  quedó  bajo  sus  órdenes  su  escolta,  compuesta  de  ciento  cin- 
cuenta hombres,  porque  el  mismo  congreso  distribuyó  la  gente  que 
habia,  de  una  manera  que  Morelos  tuvo  por  desacertada,  y  este  fué 
el  principio  de  su  desavenencia  con  aquel  cuerpo  (37). 

(35)  Diario  de  Rayón  en  el  4  de  Febrero.  Procesólos  D.  Manuel  Teran.  Es- 
te diario  qu3  tan  útil  me  ha  sido,  acaba  el  6  del  ni  sino  mes. 

(36)  Entiendo  que  fué  el  tiroteo  con  D.  Melchor  Alvarez,  de  que  habla  la 
gaceta  de  10  de  Febrero,  núm.  525,  folio  167. 

(37)  Declaración  de  Morelos  en  su  causa, 
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Mi én tras  esto  pasaba  en  Tlacotepec,  Aratijo  marchaba  sobra 
aquel  pueblo,  dirigiéndose  desde  Tixtla  por  Zumpango  del  Rio  á 
Chichihualco  (38),  que  como  varias  veces  se  ha  dicho  es  una  ha- 
cienda perteneciente  á  los  Bravos.  Habíanse  reunido  en  este  pun- 
to las  fuerzas  de  Galeana  y  de  los  dos  Bravos,  D.  Víctor  y  D.  Ni- 
colás, con  las  que  mandaba  Guerrero,  lo  que  hacia  un  total  de  unos 
1,600  hombres,  aunque  con  pocas  armas  útiles:  el  mando  superior 
lo  tenia  Rosains.  que  iba  á  hacer  en  esta  vez  el  primer  ensayo  de 
su  capacidad  corno  militar.  Para  defender  el  paso  que  dominaban 
unas  cumbres  en  que  era  fácil  sostenerse,  se  situó  en  ellas  Guerre- 
ro con  su  gente,  la  que  huvó  sm.disparar  un  tiro,  dejando  sus  ran- 
chos en  el  fuego,  ai  aproximarse  en  la  tarde  del  18  la  vanguardia 
de  los  realistas,  mandada  por  el  mayor  del  batallón  de  Fernando 
VII  de  línea  D.  Francisco  Avila.  Armijo  acampó  aquella  noche  á 
la  vista  de  la  hacienda,  y  Eosains,  en  una  junta  de  jefes  que  cele- 
bró, creyendo  imposible  sostenerse,  propuso  retirarse  á  la  loma  del 
Limón:  todos  fueron  de  la  misma  opinión,  excepto  Galeana,  que 
más  resentido  que  los  otros  por  el  nombramiento  de  Eosains,  dijo 
que  no  retrocedería  sin  pelear,  y  que  allí  mismo  habia  ganado  una 
acción  con  sus  soldados  desnudos,  por  estarse  bañando  (39).  Eo- 
sains ofendido  por  estas  palabras  no  quiso  se  le  tuviese  por  cobar- 
de y  tomó  sus  disposiciones  para  el  combate.  Armijo  en  la  maña- 
na del  19,  destacó  ai  mayor  Avila  con  400  infantes  y  50  caballos* 
para  que  apoderándose  de  las  alturas  de  su  izquierda,  flanquease 
la  derecha  de  los  insurgentes  y  amenazase  su  retaguardia,  dirigién- 
dose él  mismo  por  la  derecha  con  el  resto  de  su  división.  Los  in- 
surgentes se  pusieron  en  fuga  á  los  primeros  tiros  de  la  artillería 
de  Armijo;  Galeana  no  correspondió  con  sus  hechos  á  su  jactan 
cia,  y  Eosains  con  Victoria  que  lo  acompañaba  y  algunos  pocos» 
pudo  apénas  ponerse  en  salvo,  perseguido  por  una  partida  de  ca- 
ballería de  los  realistas. 

(38)  Para  la  acción  de  Chichihualco  y  faga  de  Tlacotepec,  sigo  lo  que  di» 
ce  Rosains  en  su  Relación  histórica,  y  los  partes  de  Armijo  insertos  en  las  ga- 
cetas del  gobierno  de  3  de  Marzo,  núm  -*34,  fol.  237,  12  del  mismo,  núm.  536, 
fol.  269,  y  2  de  Abril  núm.  548,  fol.  349,  ademas  de  otras  noticias  particula- 
res fidedignas  y  las  declaraciones  de  Morelos  en  su  causa.  Véase  ademas  en  el 
apéndice  docnmento  núm.  1,  una  relación  de  esta  acción  dada  por  uno  de  los 
principales  jefes  de  los  insurgentes  que  se  halló  en  ella. 
(39)  Véase  el  tom.  2o  de  esta  obra, 


28 


HISTORIA  DE  MÉXICO. 


No  se  detuvo  Armijo  en  Chichihualco  más  ele  lo  preciso  para 
disponer  su  salida  de  improviso  con  trescientos  infantes,  y  ciento 
cincuenta  caballos,  disfrazando  á'su  gente  para  que  á  su  vista  pu- 
diesen engañarse  los  insurgentes  teniéndola  por  suya;  con  este  ar- 
did y  verificando  su  salida  á  las  ocho  de  la  noche  del  21,  esperaba 
sorprender  á  Morelos  y  al  congreso,  que  con  increíble  temeridad 
permanecían  todavía  en  Tlacotepec:  (40)  pero  aunque  marchó  du- 
rante tres  noches  y  dos  dias,  sin  más  interrupción  que  las  horas  de 
preciso  descanso,  al  llegar  á  aquel  punto  en  la  mañana  del  24  supo 
que  avisados  por  sus  espías,  se  habían  retirado  los  individuos  del 
congreso  desde  la  tarde  anterior  al  rancho  de  las  Animas,  á  distan- 
cia de  dos  leguas,  habiéndolo  verificado  también  Morelos  en  aquella 
mañana  con  sesenta  hombres  de  su  escolta,  y  otros  trescientos  de- 
sarmados. (41)  Armijo  sin  detenerse  un  momento,  mandó  en  su  al- 
cance dos  partidas  de  caballería,  la  una  de  Fieles  del  Potosí  á  las 
órdenes  del  subteniente  D.  Pablo  Martínez,  y  otra  del  escuadrón 
del  Sur  á  las  del  ayudante  D.  Cristóbal  Huber.  La  posición  del 
rancho  hizo  que  fuesen  descubiertas  desde  lejos,  con  lo  que  todos 
se  pusieron  en  fuga,  abandonando  el  archivo  y  sello  del  congreso, 
correspondencia  de  Morelos,  equipajes  y  municionas,  siendo  per- 
seguidos tan  de  cerca,  que  Morelos  habría  sido  sin  duda  cojido  sin 
la  herocidad  del  coronel  Ramírez,  que  haciéndose  fuerte  con  algu- 
nos de  su  escolta  en  un  paraje  ventajoso,  se  sostuvo  á  costa  de  su 
vida,  dándole  tiempo  para  mudar  caballo  y  ganar  una  ventaja  tal, 
que  fuese  ya  imposible  alcanzarlo,  habiendo  tomado  también  la  pre- 
caución de  arre  jar  el  vestido  por  el  que  podía  ser  conocido.  Sin, 
embargo,  fué  perseguido  hasta  el  pueblo  de  Huehuetlan,  desde 
donde  se  desistió  de  seguirlo,  sabiendo  que  se  habia  internado  en 
la  sierra,  y  pasando  por  Coronilla  siguió  hasta  Acapulco,  á  donde 
llegó  á  principios  de  Marzo. 

Entre  los  varios  artículos  de  que  los  realistas  se  hicieron  dueños 
en  las  Animas,  ¿e  cuenta  el  retrato  de  Morelos  pintado  al  óleo,  del 

(40)  Parte  dé  Armijo  en  la  gaceta  de  2  de  Abril,  nóm.  543,  fol.  356,  y  de- 
claraciones de  Morelos.  Rosains  en  su  relación  histórica,  solo  dice  con  relación 
á  este  suceso:  "Contra  cuanto  sugiere  la  prudencia,  nos  detuvimos  en  Tlaco- 
tepec, y  perdimos  en  las  Animas  hasta  la  esperanza  de  recuperarnos." 

(41)  Así  lo  dice  Morelos  en  sus  declaraciones.  Armijo  en  su  parte  asienta 
que  todos  se  retiraron  desde  la  tarde  anterior. 
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que  se  ha  sacado  el  que  se  ha  puesto  en  el  tomo  III  ele  esta  obra: 
el  pectoral  del  obispo  de  Puebla:  el  uniforme  de  capitán  general 
con  dos  bandas,  la  una  encarnada  correspondiente  á  aquel  grado, 
y  otro  azul  do  generalísimo:  otro  de  teniente  general  con  botones 
de  oro  macizo:  la  espada,  bastón  y  sombrero  armado  con  galones  y 
plumas,  todo  lo  cual  se  remitió  al  virrey,  quien  mandó  á  España, 
con  fé  de  embarque  de  escribano,  el  uniforme  de  capitán  general  y 
distintivos  anexos  que  se  han  colocado  en  el  museo  de  artillería  de 
Madrid.  Las  demás  alhajas  y  otros  efectos  que  no  eran  útiles  para 
uso  de  la  guerra,  se  repartieron  entre  la  oficialidad  y  tropa,  según 
lo  prevenido  en  un  reglamento  que  formó  el  conde  de  Castro  Te- 
rreno en  24  de  Abril  del  año  anterior,  y  fué  aprobado  por  el  virrey 
en  23  de  Diciembre  del  mismo:  su  valor  se  reguló  en  12,481  pesos 
2  reales.  (42)  Cogiéronse  ademas  dos  juegos  de  vasos  sagrados,  el 
uno  de  oro  y  el  otro  de  plata,  de  la  capilla  de  campaña  de  Morelos, 
los  cuales  dhe  Armijo  en  su  parte,  que  iba  á  enviar  á  la  catedral 
de  Puebla,  por  tener  noticia  de  ser  pertenecientes  á  aquella  dióce- 
sis. El  archivo  y  demás  papeles,  fueron  remitidos  á  la  secretaría  del 
virreinato,  y  conservándose  ahora  en  su  mayor  parte  en  el  archivo 
general,  han  sido  los  materiales  más  importantes  que  he  consulta* 
do  para  escribir  esta  obra.  Las  armas  que  se  recogieron  se  distri- 
buyeron á  los  patriotas  realistas,  que  se  establecieron  por  el  capi- 
tán D.  Francisco  Berdejo  en  los  pueblos  de  Yoyotla,  la  Laguna  y 
otros,  cuyos  vecinos  ayudaron  á  perseguir  á  los  fugitivos,  de  los 
cuales  mataron  á  algunos  y  presentaron  á  otros,  obligándose  á  con- 
tinuar defendiendo  con  ellas  aquellos  distritos. 

Hiciéronse  treinta  y  ocho  prisioneros,  que  fueron  juzgados  en 
consejo  de  guerra  de  oficiales  y  condenados  por  éste  á  la  pena  capi- 
tal que  se  ejecutó  inmediatamente.  Entre  ellos  se  hallaba  D.  Sal- 
vador Ilejon,  venido  de  Campeche,  que  hacia  de  comandante  de 
artillería  entre  los  insurgentes,  á  los  que  se  había  pasado,  siendo 
oficial  del  batallón  de  Castilla,  y  D.  José  Carlos  Enriquez  del  Cas- 
tillo, secretario  del  congreso,  cuya  ejecución  mandó  suspender  Ar- 

(42)  Se  dijo  desde  entonces  que  el  botín  fué  mayor,  y  que  el  más  aprove- 
chado en  él  habla  sido  el  mismo  Armijo,  siendo  este  el  principio  de  la  rique- 
za que  después  tuvo,  pues  compró  en  la  provincia  de  San  Luis  Jas  haciendas 
de  la  mujer  de  Calleja  cuando  éste  se  retiro  á  España, 
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mijo,  enviánclolo  al  virrey,  por  si  podían  sacarse  de  él  algunas  no- 
ticias importantes;  mas  sea  que  no  lo  fuesen  ó  que  no  quiso  decla- 
rar niugunas,  (43)  ántes  de  llegar  á  México  fué  fusilado  en  S.  Agus- 
tín de  las  Cuevas.  Rosains  se  separó  de  Morelos  y  se  dirigió  á  Aju- 
chltlan  á  donde  se  habían  retirado  los  individuos  del  congreso,  y 
llegó  tan  falto  de  ropa,  que  fué  menester  que  Herrera  lo  habilita- 
se con  alguna  de  la  de  su  uso."  (44)  Allí  se  le  confirmó  el  despa- 
cho de  comandante  general  de  Puebla,  Veracruz,  Oaxaca  y  Norte 
de  México,  y  se  expidieron  por  el  secretario  Ortiz  de  Zárate  las  ór- 
denes, para  que  en  todas  partes  fuese  reconocido.  Marchó  luego  á 
Sultepee,  acompañándole  Victoria  y  algunos  otros,  y  atravesando 
entre  mil  riesgos  y  privaciones  por  las  montañas  que  rodean  los  va- 
lles de  Toluca  y  de  México,  llegó  á  las  inmediaciones  de  S.  Agus- 
tín de  las  Cuevas,  y  de  aquí  pasó  cerca  de  Ameca  en  donde  se  en- 
traron á  indultar  seis  de  sus  soldados,  con  lo  que  tuvo  que  acelerar 
el  paso  hasta  llegar  á  Huamantla,  en  donde  ya  se  consideró  se- 
guro. 

Poco  tiempo  después  de  la  instalación  del  congreso,  se  había  acor- 
dado aunentar  el  número  de  sus  vocales,  y  por  considerar  que  el 
hacerlo  era  propio  del  poder  ejecutivo,  se  declaró  que  este  nombra- 
miento pertenecía  al  generalísimo  Morelos,  que  ejercía  aquel  po- 
der, lo  que  prueba  qué  escasa  idea  tenían  los  diputados  de  aquel 
congreso,  de  la  división  y  naturaleza  de  los  poderes  ó  brazos  prin- 
cipales de  la  administración.  (45)  No  habiéndose  verificado  el  nom- 
bramiento por  Morelos,  y  destituido  éste  del  poder  ejecutivo,  resol- 
vió el  congreso,  ántes  de  salir  de  Tlacotepec,  proceder  á  hacerlo  por 
sí  mismo,  aunque  por  este  hecho  los  nombrados  careciesen  de  in- 
vestidura de  las  provincias  de  que  se  decían  fepresentantes.  Que- 
dó pues  compuesto  este  cuerpo  de  la  manera  siguiente,  compren- 

(43)  Así  lo  dice  Bust.,  quien  por  este  motivo  le  dedicó  el  número  1?  de  su  pe- 
riódico uLa  Avispa  de  Cnilpancingo.n 

(44)  Todo  esto  está  tomado  de  su  "Relación  histórica." 

(45)  Acta  de  la  sesión  del  8  de  Octubre.  "Se  promovió  el  aumento  de  voca- 
les, y  se  discutió  quién  debia  nombrar  los  suplentes,  si  el  congreso  ó  el  gene- 
ralísimo; y  quedó  indecisa  la  cuestión." 

Dia  9.  "Continuó  la  discusión  de  ayer  y  después  de  algunos  debates  quedó 
resuelto  que  era  "ejecutivo1'  el  nombramiento  de  vocales,  y  que  pertenecía  al 
señor  generalísimo."  Actas  del  congreso,  gaceta  de  19  de  Octubre  de  1815, 
aúm.  808,  fol.  1405. 
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diendo  á  los  ausentes  que  continuaron  considerados  como  miem- 
bros áe  él:  D.  José  María  Liceaga,  diputado  por  Guanajuato;  pre- 
sidente, cuyo  empleo  se  sorteaba  cada  tres  meses:  Lic.  D.  Cárlos 
María  de  Bustamante,  diputado  por  México,  vice-presidente:  Lic. 
D.  Ignacio  López  Rayón,  por  Nueva  Galicia:  Dr.  D.  José  Sixto 
Verdusco,  por  Michoacan:  D.  José  María  Morelos,  por  el  nuevo 
reino  de  León:  Dr.  D.  José  María  Cos,  por  Zacatecas:  Lic.  D.  Ma- 
nuel Sabino  Crespo,  por  Oaxaca:  Lia  D.  José  Manuel  Herrera  por 
Tecpam:  Lic.  D.  Manuel  Alderete  y  Soria,  por  Querétaro:  Lic.  D. 
Andrés  Quintana,  por  Yucatán:  D.  Cornelio  Ortíz  ele  Zarate,  por 
Tlaxcala:  Lic.  D.  José  Sotero  Castañeda,  por  Burango:  D.  José 
María  Ponce  de  León,  por  Sonora:  canónigo  D.  Francisco  Argan- 
clar,  por  San  Luis  Potosí:  Dr.  D.  José  de  San  Martin,  no  se  dice 
por  qué  provincia,  y  D.  Antonio  Sesma  por  Puebla.  Nombró  tam- 
bién el  congreso  intendentes  para  diversas  provincias:  comandantes 
generales  á  Rayón  para  Técpam  y  Oaxaca,  á  Rosains  para  Puebla 
y  Veracruz,  (46)  y  á  Cos  para  Michoacan  y  Guanajuato.  Aunque 
el  congreso  se  liabia  propuesto  detenerse  en  Tlalchapa  para  ocu- 
parse en  hacer  una  Constitución  provisional,  no  creyéndose  segu- 
ro en  aquel  punto,  se  internó  por  la  Tierra  Caliente  del  Sur  has- 
ta fijarse  en  Uruapan,  en  donde  tendrémos  que  ocuparnos  de 
sus  nuevas  vicisitudes. 

(46)  Todo  se  ha  tomado  de  Bustamante,  tom.  3o  fol.  70,  con  referencia  á 
apunte  de  D.  José  Sotero  Castañeda;  mas  parece  que  hay  alguna  equivocación, 
pues  Rosains  en  su  Relación  dice  que  fué  nombrado  también  para  Oaxaca,  y 
si  se  hubiera  hecho  esta  distinción  en  los  mandos  conferidos  á  Rayón  y  Ro- 
sains, no  hubiera  habido  motivo  para  las  discensiones  que  entre  ellos  se  susci- 
taron y  que  tanta  materia  darán  para  los  siguientes  capítulos. 
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CAPITULO  II. 

Estado  de  la  revolución  después  de  la  batalla  de  Puruaran.— Distribución  de  las  tropas  reunidas  efi 
Yalladolid.—  Salida  de  un  gran  convoy  para  Veracruz.— Personas  que  fueron  en  él.— Convoye* 

¡.  del  interior  y  de  Tampico,— Comercios  de  los  comandante*. — Estado  de  Oaxaca  y  de  su  provincia. 
— El  canónigo  Velasco.— Rivalidades  entre  Rosains  y  Rayón. — Anarquía  en  la  provincia  de  Vera- 
cruz. — Marcha  á  ella  Rosains. — El  coronel  Alvarez  derrota  á  Rincón  en  la  barranca  de  Jamapa. — 
Invaden  los  realistas  á  Oaxaca.— Ocupación  de  Villalta. — Entra  Dambrini  con  los  guatemalteco» 
en  Tehuantepcc— Marcha  Alvarez  á  Oaxaca.— Su  entrada  en  aquella  ciudad.— Individuos  indul- 
tados.— Causas  de  la  pérdida  de  Oaxaca. — Estado  de  Oaxaca  después  de  su  reconquista. — Provis 
'dencias  con  los  indultados. — Operaciones  en  las  riberas  del  Mescala. — Prisión  y  muerte  de  D  Mi* 
guel  Bravo.— Marcha  Armijo  á  Acapulco. — Abandona  Merelos  aquella  plaza  y  hace  quemar  la  pos 
blacion. — Toma  del  Veladero  por  Armijo.— Invaden  los  realistas  los  pueblos  de  la  Costa  Grande — 
Manda  Morelos  degollar  á  los  prisioneros  españoles. — Sucesos  de  Galeana  en  la  Costa  Gnnde. — 
Su  muerte. — Morelos  en  el  campo  de  Atijo. — Calabozos  subterráneos  en  que  encierra  á  los  eclesiáss 
ticos. — Estado  de  la  revolución  en  la  Costa  del  Sur. — Eatero  complemento  del  plan  de  Calleja  y  su 
manifiesto. 

«i Desbaratado  Morelos  en  Valladolid  y  en  la  marcha  retrógrada 
que  hicimos, "  dice  el  Lic.  Rosains  en  la  "Relación  histórica  de  lo 
que  le  aconteció  como  insurgente,"  "desapareció  la  fuerza,  se  perdió 
la  opinión,  se  dividieron  los  pareceres  del  congreso,  chocaron  los 
poderes  legislativo  y  ejecutivo:  apoderados  entonces  los  hombres  sin 
conocimientos  de  las  riendas  del  mando  militar,  faltó  una  fuerza 
preponderante  que  los  contuviera,  y  cada  cual  se  demarcó  un  terri- 
torio, se  hizo  soberano  de  él,  señaló  impuestos,  dió  empleos,  usurpó 
propiedades  y  quitó  vidas:  hirvieron  las  pasiones,  se  confundió  la 
libertad  con  la  licencia  y  el  libertinaje,  y  el  país  insurreccionado  se 
volvió  un  caos  de  horror  y  de  confusión,  en  el  que  solo  podia  mante- 
ner al  hombre  de  bien,  el  poderoso  estímulo  de  su  honor,  u  Aunque 
pudiera  decirse  que  ántes  de  la  batalla  de  Puruaran,  el  estado  de  la 
revolución  era  muy  semejante  al  que  con  tanta  verdad  pinta  Ro- 
sains en  éstas  líneas,  no  hay  duda  en  que  después  de  aquel  suceso, 
se  desvaneció  hasta  la  apariencia  ele  algún  órden  que  la  autoridad 
de  Morelos  le  había  dado,  sin  que  por  esto  se  calmase  el  movimien- 
to convulsivo  que  el  país  experimentaba,  el  que  sostenido  por  la 

misma  anarquía,  contaba  con  tantos  focos  cuantos  eran  los  jefes 

tomo  iv. —  5 
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que  se  habían  hecho  del  mando  aisladamente  en  cada  punto,  á  los 
cuales  era  menester  combatir  recobrando  el  terreno  en  que  la  re- 
volución se  babia  establecido  mas  sólidamente,  y  este  fué  el  obje- 
to de  Calleja,  de  cuyas  disposiciones  vamos  á  seguir  ocupándonos. 
^  Las  victorias  que  acababan  de  ganar  las  tropas  del  gobierno,  hicie- 
ron innecesario  que  permaneciesen  unidas  las  fuerzas  que  habían 
concurrido  á  combatir  contra  todo  el  poder  de  Morelos  en  Valla- 
dolid.  Las  que  mandaba  Llano,  quo  conservaron  el  nombre  de  ejér- 
cito del  Norte,  se  emplearon  en  cubrir  aquella  parte  de  la  provincia 
de  Michoacan  que  confina  con  las  de  México  y  Guanajuato,  tenien- 
do su  cuartel  general  en  Maravatío  y  después  en  Acámbaro:  en 
Vallad olid  no  quedó  más  que  su  guarnición,  dependiente  del  mis- 
mo ejército  del  Norte,  é  Iturbide  volvió  al  bajío,  habiendo  hecho 
un  viaje  á  la  capital  para  concertar  con  el  virrey  el  plan  de  sus  ope- 
raciones. (1)  Tampoco  era  ya  necesaria  en  México  la  división  que 
el  coronel  Aguila  había  conducido,  por  lo  que  el  virrey  mandó  vol- 
viese á  Puebla  escoltando  un  gran  convoy  que  dispuso  saliese  para 
Veracruz.  El  21  de  Enero  se  pusieron  en  camino  para  aquella  plaza 
y  Puebla  ochenta  y  siete  coches  con  pasajeros,  multitud  de  éstos  á 
caballo,  más  de  siete  mil  muías  cargadas  con  cinco  millones  de  pe- 
sos y  cantidad  grande  de  efectos  del  país.  (2)  Los  exorbitantes 
fletes  que  se  pagaron,  prueban  las  dificultades  que  habia  para  ca- 
minar en  aquel  tiempo:  cada  coche  se  ajustó  en  seiscientos  pesos, 
quedando  libre  para  el  alquilador  el  regreso  que  era  de  cuantía, 
pues  dejando  las  cajas  en  Veracruz,  cargaban  en  los  juegos  fardos 
de  efectos,  cuja  conducción  se  pagaba  á  precios  excesivos.  En  este 
convoy  salieron  el  oidor  D.  Manuel  de  la  Bodega,  nombrado  mi- 
nistro de  ultramar;  el  mariscal  de  campo  D.  Nemesio  Salcedo,  que 
se  retiraba  á  España,  habiendo  sido  por  mucho  tiempo  comandante 
general  de  provincias  internas,  en  las  que  habia  formado  un  grueso 
caudal:  D.  Jacobo  de  Villa  Urrutia,  á  quien  se  le  obligó  contra  sn 
itad  á  ir  á  desempeñar  su  empleo  de  oidor  de  Sevilla,  y  otras 
muchas  personas  distinguidas.  Además  de  ellas,  la  víspera  de  la 

(1)  Iturbide  llego  á  México  el  16  de  Febrero  y  salió  el  27.  Arechederreta 
Apuntes  históricos. 

(2)  De  todas  las  ocurrrencias  de  este  convoy  he  sido  testigo,  pues  fui  en  él 
basta  Veracruz  para  embarcarme  para  Cádiz. 
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marcha, -Cal leja  dió  órden  para  que  fuese  á  las  Cortes  como  diputa- 
do por  la  provincia  de  Guanajuato,  el  magistral  de  la  catedral  do 
México  Dr.  D.  José  María  Alcalá.  Era  este  eclesiástico  hombre  da 
grande  consideración  é  influjo:  en  las  elecciones  populares,  en  las 
que  siempre  era  nombrado  elector,  todo  lo  dirigía  y  á  él  se  atribuía 
la  entera  exclusión  que  encellas  se  habia  hecho  de  los  españoles  eu- 
ropeos. Mucha  fué  pues  la  sorpresa  é  indignación  que  manifestaron 
todos  los  que  en  México  eran  conocidos  con  el  nombre  de  «'insur- 
gentes vergonzantes,»  que  eran  todos  aquellos  que  sin  declararse 
abiertamente  por  la  revolrcion,  la  favorecían  ocultamente,  cuyo  jefe 
era  reputado  ser  Alcalá.  Ofendíalos  especialmente,  el  que  en  la  ór- 
den para  su  salida  se  dijese  que  esta  providencia  se  tomaba  »»por 
convenir  así  para  la  quietud  pública,»»  pero  aunque  se  movieron  to- 
dos los  resortes  posibles  para  que  fuese  derogada,  Calleja,  que  ha- 
biendo triunfado  de  los  insurgentes  en  la  campaña,  estaba  decidida 
á  combatirlos  en  lo  interior  de  las  poblaciones,  se  mantuvo  inflexi- 
ble y  todo  lo  que  pudieron  obtener  Alcalá  y  sus  amigos,  fué  que  ¡se 
le  diesen  cuatro  dias  más  para  disponer  su  viaje,  saliendo,  con  el  al- 
cance al  convoy  que  debia  conducir  la  correspondencia  para  Es- 
paña. (3)  Igual  órden  se  dió  al  Lic.  D.  Manuel  Cortázar,  promotor 
de  la  independencia  de  México,  nombrado  también  diputado  por 
Guanajuato,  agente  muy  activo  de  los  insurgentes,  y  que  habia 
coadyuvado  á  la  evasión  de  varios  individuos  de  la  capital.  Ambos 
marcharon  con  una  escolta  á  incorporarse  al  convoy:  Alcalá  perma- 
neció en  España  hasta  el  año  de  1823  que  murió  en  Madrid,  sin 
admitir  la  propuesta  que  se  le  hizo  de  darle  una  canongía  en  algu- 
na de  las  catedrales  de  la  península,  en  cambio  de  la  que  tenia  en. 
México;  Cortázar  regresó  á  su  patria  después  de  la  independencia, 
y  siguió  sirviéndola  con  el  mismo  empeño  hasta  su  muerte,  acaecida 
en  1846. 

En  el  tránsito  á  Puebla  ocurrió  una  desgracia  lamentable:  varios 
pasajeros  á  caballo,  impacientes  de  las  molestias  de  tan  lenta  cami- 
nata, creyendo  que  no  habia  riesgo  en  lo  que  restaba  que  andar 
hasta  aquella  ciudad,  se  adelantaron  desde  Eiofrio,  y  fueron  muer- 
tos por  los  insurgentes,  quedando  los  cadáveres  colgados  en  los 

(3  J  Arechedeireta,  Apuntes  históricos  manuscritos, 
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árboles  del  camino  por  donde  habia  de  pasar  el  convoy.  Este  tuva^ 
que  detenerse  en  el  puente  de  Texmelucan,  entre  tanto  que  la  tro- 
pa de  la  escolta  despejaba  las  alturas  que  lo  dominan,  de  los  in- 
surgentes que  se  presentaron  en  ellas,  con  lo  que  entró  de  noche  y 
en  mucho  desórden  en  el  pueblo  de  San  Martin.  En  Puebla  per- 
maneció algunos  dias,  para  hacer  un  reconocimiento  del  camino  á 
Jalapa,  á  donde  llegó  el  14  de  Febrero,  y  en  esta  villa  hubo  nueva 
detención,  por  no  creerse  suficiente  la  escolta  que  lo  habia  acompa- 
ñado desde  Puebla  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Saturni- 
no Samaniego,  comandante  del  batallón  de  Guanajuato,  pues  eran 
muchas  y  numerosas  las  partidas  que  infestaban  la  provincia  de 
Veracruz,  aunque  sus  jefes  estaban  discordes  entre  sí.  Puesto  otra 
vez  en  marcha,  fué  atacado  en  el  paso  de  San  Juan,  habiendo  co- 
gido los  insurgentes,  mandados  por  el  guerrillero  José  Antonio 
Martínez,  algunas  cargas  y  entre  ellas  los  equipajes  del  ministro 
Bodega  y  de  Borbon,  fiscal  que  habia  sido  de  real  hacienda  de  la 
audiencia  de  México,  los  cuales  se  distribuyeron  entre  sí,  (4)  el 
que  tenia  título  de  intendente  Aguilar,  y  el  mismo  Martínez,  que- 
dando en  poder  del  primero  un  baúl  de  Bodega,  en  cuyo  fondo  lle- 
vaba ocultas  mil  onzas  de  oro  y  las  alhajas  de  su  esposa,  que  va- 
lían cuarenta  mil  pesob:  perdió  ademas  Bodega  muchos  papeles  in- 
teresantes, y  entre  ellos  las  representaciones  de  varios  iudividuos 
de  México  contra  Calleja,  á  cuyo  conocimiento  llegaron  habiéndose 
divulgado  entre  los  insurgentes,  (5)  sin  haberse  podido  recobrar 
cosa  alguna,  aunque  salió  de  Veracruz  para  procurarlo  un  sujeto 

(4)  Rosains,  Relación  histórica  y  Justa  repulsa. 

(5)  Durante  la  detención  del  convoy  en  Jalapa,  el  maestro  Paz,  de  quien, 
se  ha  hablado  ya,  tomo  2o,  quiso  dar  una  prueba  de  las  adelantos  de  los  niños 
que  estaban  en  su  escuela,  dedicando  un  exámen  público  al  ministro  Bodega,, 
al  que  concurrió  toda  la  gente  más  distinguida  que  caminaba  en  el  convoy. 
Preguntado  uno  de  los  niños  sobre  el  modo  en  que  debia  entenderse  la  infali- 
bilidad de  la  Iglesia,  dijo:  "que  si  el  cura  de  Jalapa  anunciaba  que  el  enemi- 
go francés  habia  desembarcado  en  Veracruz,  debían  todos  tomar  las  ar- 
mas para  defenderse,  poi  que  en  virtud  de  esta  infalibilidad  no  s©  debia  dudar 
de  la  noticia."  El  canónigo  Alcalá  tuvo  que  interrumpir  el  exámen  para  ex- 
plicar cómo  se  debia  entender  la  infalibilidad  de  la  Iglesia  y  de  su  cabeza  el 
Sumo  Pontífice,  declarando  que  lo  que  se  babia  becbo  decir  al  niño  era  heré- 
tico. Este  maestro  Paz  fué  después  ©n  México  furibundo  liberal.  ¡Tan  cerca 
está  un  fanatismo  del  fanatismo  opuesto!  Yo  asistí  al  exámen. 
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enviado  por  una  de  las  casas,  que  por  su  comercio  estaban  en  re- 
lación con  los  insurgentes,  y  ofreció  una  suma  considerable  por  los 
papeles  y  alhajas  cogidas.  Hasta  Verasruz,  donde  el  convoy  entró 
el  22  de  Febrero,  no  hubo  otro  accidente  notable,  habiéndose  en- 
contrado abandonado  por  los  insurgentes  el  Puente  del  Rey.  A  su 
regreso  tuvo  Samaniego  diversos  reencuentros  con  las  partidas  es- 
parcidas en  el  camino,  y  se  perdieron  algunas  muías  cargadas.  (6) 
El  virrey  dispuso  que  todo  el  cargamento  quedase  depositado  en 
Puebla,  entre  tanto  que  las  muías  que  lo  conducian  iban  á  Oriza- 
va  á  traer  cuatro  mil  quinientos  tercios  de  tabaco  para  la  fábrica 
de  cigarros;  con  este  nuevo  retardo  no  volvió  á  México  hasta  el  14 
de  Abril,  siendo  enormes  los  costos  con  que  se  recargaron  en  tanta 
tiempo  los  efectos  que  condujo. 

En  el  mismo  intervalo  habían  entrado  en  la  capital  dos  convo- 
yes del  Interior,  que  no  solo  proveyeron  á  sus  consumos  en  la  gran 
cantidad  de  víveres  y  otros  efectos  de  la  agricultura  del  país  que 
condujeron,  sino  que  también  llenaron  el  vacío  que  dejaba  en  la 
circulación  de  numerario  la  extracción  que  de  éste  se  hacia  por  los 
convoyes  de  Veracruz,  con  el  considerable  número  de  barras  de 
plata,  tanto  del  gobierno  como  de  particulares,  que  en  ellos  vinie- 
ron. (7)  La  división  es;acionada  en  Tula  y  Jilotepec  á  las  órdenes 
de  Ordonez,  habia  facilitado  mucho  el  paso  desde  Querétaro,  y  la 
mayor  dificultad  y  riesgo  consistía  en  el  tránsito  hasta  aquella  ciu- 

(6)  Parte  de  Samaniego  en  Jalapa  de  13  de  Marzo.  Gaceta  de  5  de  Abril 
núm.  549,  fol.  361. 

(7)  El  primero  de  estos  convoyes  comenzó  á  entrar  en  México  el  13  de  Ene 
ro,  conduciendo  dos  mil  cuatrocientas  barras  de  plata  y  ochocientos  mil  peso" 
en  oro;  siete  mil  tercios  de  efectos,  la  mayor  parte  de  China;  ciento  treinta 
mil  carneros;  cuatro  mil  toros;  tres  mil  muías  cerreras;  catorce  mil  arrobas  dn. 
lana;  trece  mil  botas  de  sebo;  gran  cantidad  de  semillas  y  muchos  pasajeros. 
Volvió  á  salir  la  escolta  que  lo  custodiaba  el  18,  conduciendo  efectos,  y  con 
ella  marcharon  el  brigadier  D.  Diego  García  Conde  á  recibir  el  mando  de  la 
provincia  de  Zacatecas,  y  el  coronel  conde  de  S.  Mateo  Valparaíso,  marqués 
del  Jaral  de  Berrio,  que  iba  á  ponerse  á  la  cabeza  de  su  regimiento  de  Mon- 
eada, 

El  segundo  convoy  llegó  á  México  el  21  de  Marzo,  con  cuatro  mil  muías; 
cargadas  con  semillas  y  otros  efectos;  y  á  más  quinientas  y  tantas  barras  de 
plata.  La  correspondencia  se  quedó  por  olvido  en  Q,uerétaro,  por  lo  que  hubo 
mucha  dificultad  para  la  entrega  de  las  cargas  por  falta  de  documentos,  Are* 
ched.,  Apuntes  históricos. 
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dad.  Habíase  abierto  otra  vía  de  comunicación  con  la  costa,  por 
Tulancingo  y  la  Huasteca  á  Tampico,  y  por  ella  llegaron  á  México 
Tarios  convoyes,  escoltados  por  tropas  de  las  guarniciones  de  Tu- 
lancingo y  Pachuca:  mas  como  solo  se  aprovechaban  de  ellos  la 
casa  de  Murfi  y  otras  pocas,  esto  excitó  la  rivalidad  de  las  demás, 
corriendo  la  voz  de  que  Calleja,  cuya  reputación  no  era  inmacula- 
da en  materia  de  intereses,  tenia  parte  en  este  comercio,  y  aun  so 
dijo  que  para  asegurar  el  ventajoso  expendio  de  los  efectos  condu* 
cidos  por  uno  de  estos  convoyes  que  entró  en  México  el  31  de  Mar- 
zo, se  mandó  detener  en  Puebla  el  convoy  de  Veracruz,  á  pretexto 
de  mandar  las  muías  á  Orizava  por  tabaco,  y  que  por  dar  escolta 
suficiente  á  aquel,  se  habia  desguarnecido  á  Pachuca,  en  cuyo  mi 
neral  entraron  los  insurgentes  y  lo  entregaron  al  saqueo,  no  ha- 
biendo llegado  á  tiempo  el  auxilio  de  México.  Este  ejemplo  fué  se- 
guido por  muchos  comandantes  y  jefes  militares,  y  los  abusos  que 
con  esta  ocasión  se  cometieron,  contribuyeron  no  poco  á  prolon- 
gar la  revolución.  El  mismo  Iturbide  que  habia  adquirido  tanta 
gloria  en  la  campaña,  la  empañó  entregándose  á  este  género  de 
tráfico,  y  cuando  regresó  á  Guanajuato,  después  de  concertar  con 
el  virrey  los  planes  para  la  pacificación  de  aquella  provincia,  llevó 
consigo  un  cargamento  de  azogue  y  otros  artículos  de  consumo  de 
las  minas,  dejando  establecidas  sus  relaciones  en  la  capital,  para 
continuar  el  giro  lucrosísimo  de  llevar  estos  y  otros  efectos  que  ven- 
día muy  caros,  recibiendo  su  importe  en  plata  pasta  al  precio  ínfi- 
mo de  cuatro  y  medio  pesos  el  marco,  á  que  los  mineros  se  veian 
obligados  á  realizarla  por  escasear  mucho  el  numerario,  pudiendo 
Iturbide  como  comandante,  retardar  la  llegada  de  los  convoyes  se- 
gún le  convenia,  de  donde  resultó  la  ruina  de  aquella  minería  y  gra- 
vísimos perjuicios  al  comercio,  como  veremos  á  su  tiempo. 

Para  dar  Calleja  entero  complemento  á  su  plan  de  operaciones 
y  sacar  de  la  batalla  de  Puruaran  todas  las  ventajas  que  debia  pro- 
ducir, le  faltaba  recobrar  á  Oaxaca  y  su  provincia  y  hacerse  due- 
ño de  la  fortaleza  ele  Acapulco.  Aunque  Morelos  conociese  la  im- 
portancia de  la  primera,  como  en  otro  lugar  hemos  visto,  (8)  no  su- 
po aprovechar  los  recursos  que  era  susceptible  de  ministrar,  ni  to- 

(8)  Véase  el  tomo  3? 
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mar  las  medidas  convenientes  para  su  conservación  y  defensa.  El 
partido  realista  no  solo  se  habia  mantenido  sino  aumentado  por  el 
descontento  que  causaban  las  providencias  del  gobierno  insurgen- 
te: fomentábanlo  los  dos  canónigos  D.  Jacinto  Moreno  y  Bazo,  que 
habia  sido  maestro  de  gramática  latina  de  Morelos,  y  el  Dr.  Vas- 
concelos: (9)  para  impedir  el  daño  que  estos  dos  eclesiásticos  hacían 
al  partido  i ndependiente,  comisionó  Morelos  desde  Chilpaneingo, 
antes  de  su  marcha  para  Valladolid,  para  prenderlos  y  hacer  que  sa- 
liesen de  la  provincia,  al  canónigo  Velasco,  á  quien  no  habla  que- 
rido nombrar  diputado  como  con  empeño  lo  solicitó,  y  deseaba  apar* 
tarlo  de  sí  mirándolo  con  desprecio.  Velasco  llevó  en  su  compañía  al 
mariscal  de  campo  D.  J uan  Pablo  Anaya,  y  desempeñó  su  comisión 
obligando  á  los  dos  canónigos  á  retirarse  el  uno  á  México  y  el  otro 
á  Puebla,  con  lo  que  en  vez  de  remediar  el  mal  se  aumentó,  tenien- 
do por  su  medio  el  gobierno  seguros  y  circunstanciados  informes 
del  estado  de  la  provincia  y  estableciéndose  una  correspondencia 
directa  con  los  descontentos  en  ella  por  medio  del  cura  Senunde, 
en  Teotitlan  del  Camino,  y  del  que  lo  era  de  Timatian,  Mejía,  El 
mando  de  la  provincia,  por  haber  salido  á  Tehuacan  D.  Benito  Ro- 
cha que  lo  obtenia,  á  cubrir  aquel  punto  con  la  poca  gente  que  que- 
daba del  regimiento  de  Orizava  por  órden  de  Morelos,  cuando  este 
marchó  hácia  Vaíladolid,  habia  recaído  en  el  cura  de  Songolica* 
brigadier  D.  Juan  Moctezuma,  hombre  entregado  al  juego  y  a  las 
disipaciones,  el  cual  habia  dejado  disolverse  el  regimiento  de  caba- 
llería de  los  Valles  que  D.  Cárlos  Bustamante  habla  organizado, 
y  descuidándolo  todo,  se  contentaba  con  hacer  frecuentes  discur- 
sos á  los  soldados  y  al  pueblo,  que  terminaba  con  la  aclamación  de 
nvivalaVirgendoGuadalupe.il  Velasco,  concluida  su  comisión, 
habia  permanecido  en  Oaxaca,  abandonándose  con  el  subdiácono 
Ordoño  á  la  vida  más  licenciosa,  y  tanto  él  como  Anaya  tenían  ca- 
da uno  su  escolta,  haciéndose  tratar  con  la  pompa  de  generales. 

(9)  Se  habia  sospechado  que  el  canónigo  Vasconcelos  afectaba  adhesión  a 
la  causa  real  por  complacer  al  obispo  Bergosa,  pero  un  accidente  acreditó  su 
buena  fe  y  lo  hizo  estimar  en  el  público.  En  unos  sínodos  para  provisión  de 
curatos^ era  uno  de  los  sinodales  y  habiendo,  dicho  alguno  de  los  examinados 
que  los  insurgentes  eran  herejes,  le  manifestó  con  energía  que  esto  era  un 
error;  que  eran  muy  criminales  pero  no  herejes. 
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Todos  estos  desórdenes,  que  causaban  mucho  escándalo  en  una 
ciudad  en  aquel  tiempo  muy  morigerada,  unidos  al  inconveniente 
de  la  circulación  de  la  moneda  de  cobre  establecida  por  los  insur- 
gentes, habían  hecho  llegar  en  Oaxaca  el  disgusto  al  más  alto  pun- 
to entre  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Acaecieron  entonces  los  desastres  de  Morelos  en  Valladolid  y 
Puruaran  y  llegó  á  Huajuapán  D.  Ignacio  Eayon,  nombrado  por 
el  congreso  para  entender  en  la  defensa  de  aquella  provincia,  el 
cual  sin  pasar  á  la  capital  despachó  á  ella  al  canónigo  San  Martin 
que  lo  habia  acompañado  desde  Chilpancingo,  para  que  le  manda- 
se armas  y  municiones  y  además  sesenta  zurrones  de  grana  que  allí 
había,  con  el  fin  de  hacerse  de  recursos  para  la  tropa  que,  bajo  la 
dirección  de  D.  Manuel  Teran,  habia  comenzado  á  organizar  en 
aquel  punto.  (10)  Ocurrieren  luego  á  Eayon  los  cabildos  eclesiás- 
tico y  secular,  exponiendo  los  excesos  escandalosos  de  Velasco  y 
pidiéndole  que  lo  apartase  de  allí,  por  lo  que  dió  orden  á  San  Mar- 
tin para  que  procediese  á  prenderlo,  así  como  también  á  Ordoño. 
San  Martin  dispuso  ejecutar  la  prisión  en  la  misma  casa  de  juego 
á  la  que  Velasco  concurría  todas  las  noches,  y  pidió  para  ello  au- 
xilio de  tropa  al  comandante  Moctezuma,  quien  se  lo  dió,  pero  dió 
también  aviso  de  lo  que  pasaba  á  su  amigo  Velasco,  y  éste  se  hizo 
acompañar  por  su  escolta  y  la  de  Anaya,  que  distribuyó  en  las  ven- 
tanas de  la  casa  para  defenderla.  En  esta  sazón  a«e  presentó  á  ca- 
ballo San  Martin  con  la  gente  que  lo  acompañaba  y  empezó  un  ti- 
roteo entre  ésta,  colocada  en  la  acera  de  enfrente,  y  la  escolta  de 
Velasco;  pero  habiendo  entrado  sable  en  mano  en  la  casa  el  coman- 
dante Montes  de  Oca,  se  hizo  de  la  persona  de  Velasco,  á  quien 
llevó  preso  al  convento  de  Santo  Domingo.  En  el  acto  de  condu- 
cirlo, un  hombre  desconocido  se  arrojó  sobre  San  Martin  con  el  sa- 
ble desenvainado:  el  canónigo  quitándose  el  golpe,  empezó  á  lla- 
mar á  voces  á  un  hombre  de  confianza  que  le  acompañaba,  cuyo 
nombre  era  España:  el  asesino  corrió  gritando  con  este  motivo: 
nahi  están  los  gachupines, m  y  fué  á  caer  muerto  de  un  balazo  cer- 

(10)  Todos  los  sucesos  de  Oaxaca  están  tomados  de  Bustamante,  Cwad. 
hist.,  t.  3°,  fol.  16  y  siguientes.  Bustamante  acompañaba  á  Rayón  y  así  lo  su- 
po todo  originalmente,  habiendo  estado  él  mismo  en  Oaxaca. 
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ca  de  la  guardia  de  Santo  Domingo,  la  cual  sacó  la  artillería  para 
ponerse  en  defensa,  creciendo  en  la  ciudad  con  esto  el  desórden 
hasta  un  grado  que  fué  difícil  calmarlo.  San  Martin  mandó  preso 
á  Velasco  para  ponerlo  en  manos  de  Rayón  en  Huajuapan,  pero 
se  evadió  en  el  camino  con  el  oficial  de  la  escolta  que  lo  custo- 
diaba. 

Poco  después  de  haber  llegado  Rayón  á  Huajuapan,  se  presentó 
en  Huamantla  Rosains,  nombrado  como  hemos  dicho,  por  el  con- 
greso para  ejercer  el  mando  superior  en  todas  aquellas  provincias 
del  Oriente;  pero  se  halló  con  que  Rayón  que  tenia  la  misma  co- 
misión y  Pérez  nombrado  por  el  congreso  intendente  de  Puebla, 
habían  circulado  órdenes  para  que  no  se  le  reconociese  ni  auxilia- 
se, considerándolo  como  prófugo  déla  acción  de  Tlacotepec.  (11) 
Rosains  hizo  saber  su  nombramiento  á  Rayón,  mandándole  cópia 
de  sus  despachos,  mas  este  contestó  con  una  órden  imperiosa  para 
que  aquel  se  le  presentase  y  el  oficial  Fiallo,  á  quien  envió  para 
que  hablase  con  Rayón,  tuvo  que  ponerse  en  salvo,  para  evitar  que  • 
éste  lo  mandase  poner  en  prisión,  En  vano  Rosains  comisionó  al 
Lic.  Arguelles  para  que  fuese  á  tratar  con  Rayón;  en  vano  solicitó 
y  tuvo  una  conferencia  con  Pérez  en  San  Andrés  Chalchicomula: 
Rayón  permaneció  inflexible  y  resuelto  á  sostener  su  autoridad.  No 
hacia  consistir  ésta  en  el  nombramiento  ó  comisión  del  congreso, 
sino  en  el  título  que  tenia  de  u ministro  universal  de  las  cuatro  cau- 
sas,!! que  le  había  sido  dado  por  Hidalgo  y  Allende  desde  el  año 
de  1810:  en  suponer  existente  la  junta  de  Zitácuaro  de  que  había 
sido  presidente  y  de  la  que  el  congreso  no  era  más  que  una  am- 
pliación, lo  que  le  autorizaba  á  usar  el  sello  de  aquella  junta:  y  por 
último,  en  que  siendo  capitán  general  y  Rosains  solo  teniente  ge- 
neral ele  muy  reciente  nombramiento,  no  podía  estarle  sujeto.  (12) 
Establecida  de  este  modo  la  competencia  entre  ambos,  las  conse- 
cuencias fueron  las  más  funestas."  Antes  no  se  conocían  más  que 
dos  partidos,  dice  el  general  Teran,  (13)  y  todo  el  que  no  era  rea- 

(11)  Véase  el  trozo  de  la  "Justa  repulsa"  de  Rosains,  publicado  por  Juan 
Martiñena,  al  fin  de  su  cuaderno. 

m  (12)  Tomado  del  trozo  del  ''Informe  á  la  suprema  junta  nacional,"  que  di- 
rigió Rayón  el  6  de  Agosto  de  este  año,  contra  la  ? 'Justa  repulsa"  de  Rosains; 
impresa  por  Juan  Martiñena,  al  fin  de  su  "Verdadero  origen"  etc. 
(13)  En  su  primera  manifestación  fol.  7. 

TOMO  IV,— 6 


42 


HISTORIA  DE  MÉXICO. 


lista  era  amigo,  con  cuyos  esfuerzos  se  podía  contar  para  la  común 
empresa;  pero  después  de  abierta  la  escena  de  la  anarquía,  no  se 
alcanza  hasta  dónde  llega  el  número  de  enemigos,  ni  se  sabe  cuál 
es  su  lugar.  Un  oficial  subalterno  que  quiere  obtener  ascenso  no 
tiene  mas  que  matar  ó  sorprender  á  su  jefe  y  llevarlo  al  otro  lado 
de  los  competidores,  seguro  de  ser  premiado  j  de  que  su  presa  su- 
frirá la  muerte.  La  palabra  traidor  se  aplica  por  todas  partes,  y  sin 
que  se  pueda  adivinar  el  motivo,  servicios  prestados  de  buena  fé 
á  la  causa  de  la  patria,  son  reputados  por  crímenes  de  perfidia. 

"El  compás  con  que  se  presenta  todo  esto,  por  supuesto  lo  dan  los 
realistas:  éstos  llaman  rebeldes,  cabecillas  y  alzados  á  los  insurgen- 
tes; pues  así  llamarémos  á  nuestros  rivales:  aquellos  tienen  la  bar- 
bárie  de  pasar  por  las  armas  á  ios  prisioneros  que  hacen;  pues  no 
esperen  otra  suerte  los  que  no  se  han  apresurado  á  venir  á  engro- 
sar este  bando  desde  el  primer  llamamiento.  Si  se  inquiere  el  orí- 
♦  gen  de  todo  esto,  ya  está  dicho;  dos  generales  enviados  sobre  un 
mismo  país  simultáneamente,  y  el  segundo  de  ellos,  Rosains.  encar- 
gado, según  decia,  de  contrarestar  por  todos  medios  al  primero,  n 
Hasta  aquí  el  general  Terán,  y  la  pintura  que  hace  de  ios  efectos 
que  produjo  la  rivalidad  declarada  entre  Rosains  y  Rayón,  nada 
tiene  de  exagerada,  como  veremos  por  los  sucesos  que  voy  á  seguir 
refiriendo. 

Desengañado  Rosains  por  los  avisos  de  Arguelles  de  que  no  po- 
día esperar  reconciliación  alguna  con  Rayón,  ni  aun  proceder  de 
acuerdo  en  ningún  caso,  pues  no  aceptó  la  propuesta  de  atacar  jun- 
tos al  convoy  que  volvía  de  Orizava  con  tabaco;  desconfiando  de 
Osorno,  cuyas  ambiguas  disposiciones  quiso  sondear  por  medio  de 
Victoria,  y  amenazado  en  San  Andrés  por  los  realistas,  resolvió  de- 
jar á  su  rival  la  provincia  de  Puebla  y  pasar  á  la  de  Veracruz.  con 
el  intento  de  poner  algún  orden  reprimiendo  la  anarquía  que  en 
ella  era  completa.  Tenia  el  título  de  comandante  general  Don  Ma- 
riano Rincón,  nombrado  por  Morelos  desde  que  marchó  á  Valla- 
dolid  Don  Nicolás  Bravo;  pero  el  congreso  había  conferido  el  em- 
pleo de  intendente,  por  recomendación  del  cura  de  Coscomatepec; 
Ames,  á  Don  Joaquín  Aguilar  que  habia  sido  guarda  del  tabaco,  y 
habia  prometido  dentro  de  seis  meses  medio  millón  de  pesos  y  la 
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toma  de  Veracruz.  Este  pretendió  ejercer  también  el  mando  mili- 
tar, por  lo  que  chocó  con  Rincón,  y  Rosains,  en  virtud  de  su  auto- 
ridad superior,  nombró  para  la  misma  comandancia  al  coronel  Don 
Antonio  Vázquez  Aldana,  que  habia  acompañado  desde  Chilpan- 
cingo  á  Rayón,  el  cual  le  habia  dado  el  grado  de  brigadier,  Rosains 
no  recibiendo  ni  aun  respuesta  de  Vázquez  Aldana,  envió  á  Hua- 
tusco  al  Dr.  Don  José  Ignacio  Couto  para  que  tratase  de  conciliar 
á  Aguilar  con  Rincón;  pero  no  habiendo  producido  este  paso  el  re- 
sultado que  se  deseaba,  Aguilar  fué  á  San  Andrés  en  busca  de  Ro- 
sains, para  que  con  su  presencia  remediase  tantos  males,  lo  que  lo 
decidió  á  pasar  á  Huatusco.  (14) 

Algún  tiempo  antes  subió  de  Jalapa,  en  donde  tuvo  no  pocas  y 
desagradables  contestaciones  sobre  víveres  y  bagajes  con  el  Ayun- 
tamiento, el  coronel  Don  Melchor  Alvarez  con  el  batallón  de  Sabo- 
ya,  llegado  de  España  en  el  año  anterior,  y  se  situó  en  San  Andrés 
Chalchicomula,  lugar  colocado  entre  los  caminos  de  Jalapa  y  On- 
zava, que  ocupaban  alternativamente  los  insurgentes,  Andrés  Cal- 
zada, segundo  de  Arroyo,  se  acercó  al  pueblo  (7  de  Enero)  con  una 
guerrilla  de  caballería  á  insultar  á  los  realistas  que  estaban  en®él, 
Alvarez  destacó  para  perseguirlo  algunas  partidas  y  salió  él  mismo 
con  una  de  ellas,  y  habiéndose  encontrado  con  Calzada,  estuvo  á 
punto  de  ser  cojido  por  éste  y  recibió  una  herida  en  la  cabeza,  cu- 
ya señal  le  quedó  toda  su  vida.  (15)  Pasó  de  allí  Alvarez  á  Oriza- 
va,  y  el  20  de  Enero  derrotó  en  la  barranca  de  Jamapa  á  Rincón, 
apoderándose  de  las  trincheras  que  para  defender  el  paso  tenia 
construidas,  y  destruyó  en  Huatusco  la  fábrica  de  cañones  y  mu- 
niciones que  el  mismo  Rincón  habia  formado  allí;  (16)  Rosains, 
que  llegó  á  estos  lugares  un  mes  después,  hizo  restablecer  las 
trincheras  en  Jamapa,  punto  que  vino  á  ser  muy  importante  por 

(14)  Relación  histórica  de  Rosains,  fol.  5  y  6. 

(15)  Bustamante,  Cuad.  hist.,  t.  3o,  fol.  22,  es  el  ónico  que  habla  de  este 
suceso,  de  que  dice  haberse  informado  bien  en  S.  Andrés,  y  lo  copio  con  solo 
su  autoridad.  En  cuanto  á  haberse  aproximado  los  insurgentes  al  pueblo  y  al 
escaramuza  que  con  este  motivo  hubo,  consta  en  la  gaceta  de  10  de  Febrero, 
uúm.  525,  fol.  167. 

(16)  Gaceta  de  5  de  Febrero,  núm.  523,  fol.  151;  parte  de  Alvarez,  y  Bus- 
tamante, Cuad.  hist.,  t  3?,  fol.  22. 
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su  posición  y  fácil  defensa  y  fué  el  teatro  de  diversas  acciones 
de  guerra,  que  irémos  refiriendo. 

Para  organizar  la  división  que  habia  de  marchar  á  Oaxaca,  el 
virrey  hizo  subir  á  Tepeaca  á  Alvarez,  con  cuyo  batallón  y  otras 
fuerzas  que  allí  se  reunieron,  se  formó  un  cuerpo  de  unos  dos  mil 
hombres  de  todas  armas;  mas  para  asegurar  el  efecto,  precedieron 
otros  movimientos  en  la  circunferencia  de  aquella  provincia.  Desde 
Diciembre  del  año  anterior,  el  comandante  de  Alvarado  y  Tlalco- 
talpan  en  la  costa  de  Sotavento  de  Veracruz  Don  Juan  Topete,  ha- 
bia hecho  ocupar  por  el  capitán  Vallecillo  el  pueblo  de  Tuxtepe- 
que,  perteneciente  á  Ja  provincia  de  Oaxaca,  (17)  y  en  Febrero  si- 
guiente el  subteniente  Murillo  despachado  por  el  mismo  Topete, 
llegó  hasta  Villa-alta  con  una  corta  división,  á  cuyo  subdelegado 
cojió,  como  también  á  un  jefe  llamado  Pedro  Flores,  con  el  que 
volvió  á  Tlacotalpan  en  donde  fué  fusilado.  (18)  Murillo  en  su  mar- 
cha hasta  aquel  punto  tan  avanzado  en  el  interior  de  la  provincia, 
no  solo  no  encontró  resistencia,  sino  que  en  todas  partes  fué  bien 
recibido,  manifestándose  los  habitantes  muy  deseosos  del  restable- 
cimiento del  gobierno  real.  Por  el  Sur,  Dambrini,  derrotado  en  el 
año  anterior'  por  Matamoros  en  Tonalá,  volvió  á  presentarse  con 
los  guatemaltecos  ocupando  á  Tehuantepec,  y  en  la  Costa  Chica, 
Reguera  no  solo  habia  extendido  la  reacción  realista  en  toda  ella, 
sino  también  en  la  Mixteca  baja.  El  virrey  entonces  hizo  moverlas 
tropas  reunidas  en  Tepeaca,  cuyo  mando  debia  haber  tomado  el 
general  del  ejército  del  Sur,  brigadier  Don  Ramón  Diaz  de  Ortega: 
pero  impedido  por  alguna  causa  accidental,  se  dió  al  coronel  Alva- 
rez, á  cuya  retaguardia  marchaba  otra  sección,  bajólas  órdenes  del 
coronel  del  batallón  de  Castilla  Don  Francisco  Hevia,  compuesta 
de  su  mismo  cuerpo,  ciento  veinte  dragones  de  México  y  un  cañón 
de  á  cuatro.  Ortega  dirigió  á  los  soldados  una  proclama  el  10  de 
Marzo,  diciéndoles  que  iban  á  entrar  en  una  provincia  fiel  al  rey  y 
cuyos  habitantes  debian  ser  tratados  como  amigos,  amenazando  que 
seria  castigado  con  rigor  cualquier  exceso  contra  la  disciplina.  (19) 

(17)  Gac.  de  15  de  Marzo  de  1814,  n.  539,  fol.  277  en  la  que  se  publicaron 
los  partes  con  todos  sus  pormenores. 

(1$)  Gaceta  de  21  de  Abril,  núm.  556,  fol.  415. 

(19)  Gaceta  de  ]7  de  Marzo,  núm.  540,  fol.  210,  y  la  de  16  de  Abril,  núm 
555,  fol.  408 
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Alvarez,  según  las  instrucciones  que  se  le  dieron,  tomó  el  cami- 
no de  la  Mixteca,  y  al  acercarse  á  Huajuapan,  Rayón,  que  se  ha- 
llaba en  aquel  punto,  lo  abandonó,  retirándose  con  poca  fuerza, 
compuesta  del  cuerpo  de  infantería  organizado  por  Teran,  el  regi- 
miento de  Orizava  en  cuadro  que  mandaba  Rocha  y  lo  poco  que 
quedaba  del  regimiento  de  Nuestra  Señora  de  la  Luz,  á  Tehuacas, 
donde  se  le  unió  D.  Cárlos  Bustamante  que  volvía  de  Oaxaca.  llo- 
vía continuó  en  seguimiento  de  Rayón  con  su  sección  prevenida  al 
efecto,  pues  estaba  previsto  que  éste  se  retiraría,  y  Alvarez  siguió 
su  marcha  á  Oaxaca,  sin  encontrar  el  menor  contraste,  siendo  re- 
cibido  en  triunfo  en  todos  los  lugares  del  tránsito,  y  aunque  no  ha- 
bía motivo  alguno  para  pensar  que  se  tratase  de  hacer  resistencia 
en  la  capital,  que  había  sido  abandonada  por  la  poca  gente  que  en 
ella  habia,  al  aproximarse  á  la  ciudad  hizo  al  que  mandaba  las  ar- 
mas una  intimación  tan  extravagante,  que  solo  puede  compararse 
á  la  que  Morelos  dirigió  al  comandante  de  Valla iolid  (20).  Dice  así: 
(21)  »Las armas  invencibJes^del  soberanomás  amado  de  todos  los  que 
ha  habido  en  Europa,  Femando  VII,  rey  de  ambas  Españas,  mar- 
chan á  mis  órdenes  para  la  reconquista  de  esta  provincia:  no  he  te- 
nido la  menor  oposición  á  mi  entrada:  vuestros  facciosos  compañe- 
ros como  Rayón  y  otros,  han  huido  aun  antes  de  presentarse  á 
nuestra  vista:  marchan  fugitivos  y  errantes  por  los  montes,  entie- 
rran  su  artillería  que  ha  caído  en  manos  de  una  sección  que  envié 
á  perseguirlos.  Vuestro  nominado  generalísimo  ha  sido  batido  y 
derrotado,  como  vos  no  ignoráis,  en  todas  cuantas  acciones  ha  te» 
nido  (huyendo  sin  amparo)  con  las  tropas  de  S.  M.  Ningún  recur- 
so os  queda  más  que  el  entregaros  á  discreción;  mas  si  tenaces  en 
vuestro  ridículo  capricho  tratáis  de  defenderos,  vivid  persuadidos 
que  mis  tropas  son  aguerridas,  que  seréis  sumergidos;  quizá  cuan- 
do imploréis  el  perdón  será  tarde.  La  menor  gota  de  sangre  que  se 
derrame  en  esa  ciudad,  de  mis  tropas,  correrán  por  ella  arroyos 
vuestros;  el  menor  insulto  á  cualquier  habitante,  lo  castigaré  con 
el  último  suplicio.  Estáis  amenazados  por  todos  los  puntos,  no  lo 

(20)  Véase  en  el  t.  3"  apéndice  n.  2. 

(21)  Véase  en  la  gaceta  de  3  de  Mayo  núm.  562,  fol.  462.  En  esta  gaceta 
se  insertaron  todos  los  pormenores  de  la  entrada  de  Alvarez  en  Oaxaca.  El 
primer  parte  se  publico  en  la  de  16  de  Abril,  núm.  555,  fol.  415. 
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ignoráis;  pensad  con  reflexión  lo  que  hacéis.  Aguarda  vuestra  con- 
testación, teniendo  el  honor  de  saludaros. — El  general  en  jefe,  go- 
bernador intendente  de  la  provincia  de  Oaxaca." 

Otra  comunicación  semejante  dirigió  al  Ayuntamiento,  llaman- 
do á  los  regidores  padies  de  la  patria,  previniéndoles  la  conserva- 
ción de  la  tranquilidad  y  el  órden,  y  haciéndolos  responsables  de 
ello;  y  otra,  todavía  más  insensata,  si  cabe,  al  cabildo  eclesiástico. 
Comienza  con  estas  palabras:  » Escribo  á  V.  SS.  á  la  frente  de  una 
división  de  tropas  invencibles  de  S.  M.  Femando  VII,  que  han 
confundido  el  orgullo  de  Napoleón;  tropas  que,  si  fuera  á  contar 
sus  victorias,  no  habria  guarismo;  tropas  que,  con  solo  su  nombre, 
huyen  los  miserables  insurgentes.!!  Como  el  comandante  y  los  po- 
cos soldados  que  tenia  habían  huido,  contestó  Don  Luis  Ortiz  de 
Zárate,  militar  antiguo  retirado  y  muy  adicto  á  la  causa  real,  que 
habia  tomado  provisionalmente  el  mando,  asegurando  que  las  tro- 
pas reales  no  solo  no  encontrarían  resistencia,  sino  que  serian  re- 
cibidas con  aplauso;  lo  mismo  dijeron  los  cabildos  secular  y  ecle- 
siástico, que  calificaron  la  intimación  de  "apreciahle  y  por  todos 
títulos  satisfactoria,  m  nombrando  cada  corporación  dos  comisiona- 
dos que  saliesen  á  encontrar  al  general,  instándole  para  que  apre- 
surase su  entrada. 

Esta  se  verificó  el  29  de  Marzo,  y  fué  tal  el  aplauso  con  que  fué 
recibido,  que  el  mismo  Alvarez  asegura  "que  no  se  habria  hecho 
más  con  el  soberano:  rebosaba  la  alegría  en  el  semblante  de  todos; 
todo  fué  vivas  y  aclamaciones,  ramos,  flores  y  mixturas  tendidas 
por  las  calles,  y  voces  no  interrumpidas  de  viva  el  rey,  viva  Espa- 
ña, viva  nuestra  amada  patria,  vivan  nuestros  libertadores,  mueran 
los  insurgentes.ii  (22)  Los  dos  cabildos  recibieron  á  Alvarez  y  sus 
tropas  en  el  puente  de  la  Soledad,  y  también  salieron  á  encontrar- 
lo porción  de  damas  vestidas  de  blanco,  que  llevaban  coronas  de 
flores  para  ofrecerlas  al  comandante  y  á  sus  oficiales,  miéntras 
otras  presentaban  vasos  de  aguardiente  á  los  soldados.  Todo  fué 
júbilo,  repiques  de  campanas  y  otras  muestras  de  alegría,  y  todo 

(22)  Parte  de  Alvarez  de  31  de  Marzo  inserto  en  la  gaceta  de  16  de  Abril, 
nú  ra.  555.  Ignoro  qué  quiso  decir  con  las  palabras  "mixturas  tendidas  por  las 
calles;1'  pero  así  está  en  la  gaceta. 
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manifestaba  lo  cansados  que  aquellos  habitantes  habían  quedado  de 
la  dominación  de  los  insurgentes  en  los  diez  y  seis  meses  que  ha- 
bía durado. 

Los  que  de  éstos  salieron  de  la  ciudad  al  acercarse  Alvarez,  fue- 
ron burlados  y  apedreados  por  el  populacho,  y  habiendo  tomado 
el  camino  de  la  sierra  para  salir  A  Songolica,  fueron  asaltados  en 
Chiquihuitlan  por  Murillo  y  las  tropas  realistas  de  Tlacotalpan, 
las  cuales  hicieron  prisionero  al  coronel  Mellado  y  á  otros,  que  to- 
dos fueron  fusilados  por  orden  de  Alvarez  (23).  El  canónigo  Ve- 
lasco  se  presentó  á  éste  ántes  de  su  entrada  en  Oaxaca,  solicitando 
el  indulto,  que  se  le  concedió  á  reserva  de  la  aprobación  del  virrey, 
y  para  hacerse  más  merecedor  de  él,  publicó  un  munifiesto  el  8  de 
Abril  (24)  en  que  pinta  á  sus  antiguos  compañeros  y  en  especial  á 
Rayón,  con  tan  negros  colores,  que  se  tuvo  más  bien  por  un  libelo 
infamatorio,  no  obstante  las  muchas  verdades  que  contiene.  El  ca- 
nónigo S.  Martin,  vicario  castrense  de  los  insurgentes,  acompañó 
por  algún  tiempo  á  los  que  salieron  de  Oaxaca,  pero  se  separó  do 
ellos  quedando  oculto  en  la  hacienda  de  Tlalixtaca,  y  habiendo  re- 
gresado á  la  ciudad,  salió  con  el  cabildo  eclesiástico  á  recibir  á  Al- 
varez y  se  indultó  también.  Lo  mismo  hizo  D.  Manuel  de  Busta- 
mante,  hermano  de  D.  Cárlos,  presidente  que  era  de  la  junta  de 
seguridad:  Murguía,  que  habiéndose  retirado  del  congreso  de  Chil- 
pancingo  muy  poco  después  de  la  instalación  de  éste,  habia  vuelto 
á  servir  el  empleo  de  intendente  y  presidia  el  Ayuntamiento,  pre- 
sentó el  bastón  delante  de  un  gran  concurso  á  Alvarez,  quien  se 
lo  devolvió,  diciéndole  "que  estaba  en  buenas  manos  y  á  satisfac- 
ción del  gobierno  de  México,  n 

Alvarez  encontró  la  provincia  en  un  estado  miserable  y  tuvo  que 
pedir  auxilios  al  virrey  para  mantener  sus  tropas:  esta  decadencia, 
de  que  dió  idea  en  un  informe  circunstanciado  con  fecha  30  de 
Abril  formado  por  Murguía,  especificando  el  estado  de  cada  depar- 

(23)  Alvarez  en  su  parte  de  21  de  Abril  inserto  en  la  gaceta  de  5  de  Mayo 
núm.  563,  fol.  473,  dice  que  fueron  hechos  prisioneros  Mellado  con  20  solda- 
dos, dos  frailes  y  algunos  particulares,  todos  los  cuales  dió  órden  para  que 
fuesen  pasados  por  las  armas; 

(24)  Se  imprimió  separadamente  y  también  se  insertó  en  la  gaceta  de  5  de 
Mayo,  núm.  563,  fol.  472. 

(25)  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tom.  3?,  fol.  37. 
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tamento,  (26)  no  procedía  tanto  de  medidas  vejatorias  del  gobierno 
insurgente,  el  cual  solo  había  cobrado  las  contribuciones  ordinarias 
y  aun  de  éstas  reducidas  considerablemente  las  alcabalas,  ni  exigi- 
do mas  que  un  donativo  de  totopo,  sino  de  la  ruina  de  caudales  y 
edificios  causada  en  el  saqueo  de  los  bieries  de  los  españoles  cuan- 
do Morelos  ocupó  la  ciudad;  de  la  extracción  para  uso  del  ejército 
de  casi  todas  las  muías  y  caballos  empleados  en  la  agricultura;  de 
la  circulación  de  la  moneda  de  cobre  y  de  la  interrupción  de  las 
comunicaciones  con  Veracruz  y  las  provincias  circunvecinas,  por  lo 
que  se  carecía  de  fierro,  acero,  papel  y  otros  artículos  del  más  pre- 
ciso consumo.  Alvarez  pidió  al  virrey  se  remitiese  un  convoy  con 
todos  estos  artículos:  prohibió  el  uso  de  la  moneda  de  cobre  y  de 
toda  la  que  no  fuese  del  cuño  real  mexicano:  mandó  cesasen  todos 
los  empleados  nombrados  por  los  insurgentes,  restableciendo  á  los 
que  habían  sido  desposeídos  por  ellos,  y  nombró  interinamente  pa- 
ra las  plazas  vacantes  de  subdelegados  y  otras:  varió  el  Ayunta- 
miento, y  el  12  de  Abril  hizo  publicar  y  jurar  la  Constitución  polí- 
tica (i^a  monarquía.  Concedió  indulto  á  cuantos  se  presentaron  á 
pedirlo,  aunque  solo  de  la  vida,  dejando  á  discreción  del  virrey  se « 
fialar  el  lugar  en  que  debían  residir  los  que  lo  habían  obtenido  y  sin 
perjuicio  de  tercero.  También  mandó  poner  en  posesión  de  sus  ha- 
ciendas y  bienes  á  todos  los  que  habían  sido  despojados  de  ellos,  é 
hizo  recojer  la  artillería  y  municiones  que  estaban  esparcidas  ú 
ocultas  en  diversos  lugares.  (27)  Toda  la  provincia  se  sometió  al 
gobierno  con  la  misma  buena  voluntad  que  l¿t  capital,  á  excepción 
de  algunos  partidos  de  la  Mixteca,  en  los  cuales  se  sostuvo  la  gue- 
rra por  mucho  tiempo,  y  pronto  se  restablecieron  las  comunicacio- 
nes comerciales  con  Guatemala,  pero  no  con  Veracruz,  por  el  esta- 
do de  inquietud  en  que  continuó  todavía  ésta. 

Así  perdieron  los  insurgentes  la  rica  provincia  de  Oaxaca,  la  más 
importante  de  las  adquisiciones  de  Morelos,  sin  haber  hecho  el  me- 
nor esfuerzo  para  defenderla.  Si  se  quieren  examinar  las  causas, 
nos  las  dará  muy  claras  Rayón,  en  su  informe  al  congreso  de  6  de 
Agosto  de  este  año,  contestando  á  esta  pregunta  que  le  hizo  Ro- 

(26)  Se  insertó  en  la  gaceta  núm.  573  de  24  de  Mayo,  fol.  555. 

(27)  Oficio  de  Alvarez  al  virrey,  de  13  de  Abriíl  Gaceta  de  3  de  Mayo,  nú- 
mero 562,  fol.  46!. 
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sains  en  su  papel  titulado  » Justa  repulsa. ti  (28)  "¿Por  qué  se  perdió 
Oaxaca  sin  un  tiro?n  "Para  absolver  este  cargo,"  dice  Rayón,  4 'pu- 
diera responder,  que  porque  no  me  acomodan  los  tiros,  corno  los 
que  S.  E.  (Rosains)  ha  empleado  en  Chilpaneingo,  Huatusco,  San 
Hipólito,  etc.;  (29)  pero  contestaré  directamente.  El  verdadero  mo- 
tivo de  haberse  perdido  aquella  provincia  fué,  el  haberse  quedado 
sin  tropa  ni  armas,  y  que  habiéndoseme  dado  la  comisión  á  fines 
de  Enero  en  Chilpancingo,  salí  de  allí  con  solos  diez  hombres  y  lle- 
gué á  Huajuapan  el  siguiente  mes  de  Febrero,  en  donde  hice  alto 
sin  atreverme  á  continuar  la  marcha,  por  saber  que  se  preparaba 
la  expedición  enemiga.,  que  llegó  á  este  punto  el  14  de  Marzo.  No 
se  defendió  Oaxaca,  porque  como  llevo  dicho,  después  de  haberse 
puesto  el  mayor  empeño  en  desarmarla,  quedaron  sériamente  noti- 
ficadas las  rateras  partidas  de  los  señores  Bravos,  de  no  obedecer 
otras  órdenes  que  las  del  Sr.  Morelos,  como  con  eneoj ¡miento  con- 
testó el  brigadier  Don  Miguel,  cuando  le  oficié  para  que  se  me  reu- 
niera, cuyo  documento,  con  algunos  otros  de  no  ménos  entidad,  pa- 
ran en  mi  poder,  según  tengo  indicado  á  V.  M.  en  mis  contestacio- 
nes anteriores.  Se  perdió  Oaxaca,  porque  residiendo  allí  el  maris 
cal  Anaya,  el  canónigo  y  mariscal  Velasco,  y  otros  dignos  émulos 
de  Rosains,  persuadieron  y  aun  instaron  al  intendente,  tribunales 
y  oficinas,  que  no  debia  obedecerse  al  congreso,  á  mí  ni  á  otro  algu- 
no que  no  fuese  el  Sr.  Morelos,  con  lo  cual  carecía  de  los  auxilios 
que  poclia  franquear  para  su  defensa  aquella  desgraciada  capi- 
tal. 

>No  se  defendió  Oajaca,  porque  despechados  sus  habitantes  con 
los  robos,  estupros,  violencias,  obscenidades  y  picardías  de  cuatro 
infames  aduladores,  no  solo  me  ofrecieron  (30;  la  cantidad  de  se- 
senta mil  pesos  para  costear  la  expedición,  sino  que  tuvieron  la  osa» 

(28)  Publicado  por  Juan  Mari  i  nena,  al  fin  del  "Verdade/o  origen. 

(2Q)  Acre  ironía  por  la  acción  de  Chichi  huaico,  que  perdió  Rosains  como  se 
dijo  en  el  capítulo  anterior,  y  por  las  otras  dos  que  después  perdió  también, 
come  veremos.  Sin  embargo,  Rayón  que  fué  desgraciadísimo  en  casi  tod© 
cuanto  emprendió,  no  era  quien  tenia  derecho  de  hacer  tales  imputaciones  á 
Rosains. 

(30)  Creo  que  hay  aquí,  en  el  impreso  de  Juan  Martiúena,  una  errata  de 
imprenta,  estando  de  más  el  "me,"  pues  lo  que  parece  quiso  decir  es,  que  los 
vecinos  de  Oaxaca  ofrecieron  60  mil  ps.  para  costear  la  expedición  de  Alvares, 
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día  de  retirar  á  pedradas  á  los  que  hablan  quedado,  cuando  se  acer- 
có el  enemigo.  Por  último,  no  se  defendió  Oaxaca,  porque  estaban 
perdidos  y  en  poder  de  los  contrarios,  Villalta,  la  cesta  de  Tehuan- 
tepec,  los  pueblos  de  Chilapa,  Tlapa,  etc.,  y  por  otras  muchas  cosas, 
que  reservo  para  mejor  ocasión,  contentándome  con  decir,  que  Eo- 
sains  jamas  probará  que  he  declarado  guerra  al  Sr.  Morelos,  y  lo 
único  que  se  averiguará  es,  que  conmigo  no  tienen  lugar  los  bandi- 
dos, voluptuosos,  los  impíos  y  personas  de  esta  calarla,  n 

La  desgraciada  Oaxaca  por  mudar  de  dueño,  no  mejoró  de  con- 
dición. Por  las  intimaciones  que  hemos  copiado,  se  habrá  podido 
conocer  que  el  carácter  de  Aivarez  era  vano  y  jactancioso,  y  toda 
su  conducta-  estaba  en  consonancia  con  él:  Dambrini  había  traído 
de  O  moa  una  compañía  de  cien  negros  con  uniformes  encarnados,  y 
Aivarez*  los  Iriso  pasar  á  Oaxaca,  y  formó  con  ellos  una  guardia  de 
su  persona,  se  hacia  tratar  como  pudiera  un  bajá  de  Oriente,  y  á 
proporción  hacían  lo  mismo  sus  oficiales,  no  dejando  de  presentar 
los  mismos  excesos  con  que  Velasco  y  su  comitiva  habían  causado 
tanto  escándalo.  Agregábanse  algunos  actos  de  crueldad,  como  haber 
hecho  fusilar  al  alférez  Aguilera  del  batallón  de  milicias,  mandado 
levantar  por  Morelos,  porque  en  su  casa  se  encontraron  ocultas  las 
banderas  del  cuerpo,  (31)  y  á  unos  infelices  indios  conducidos  de 
un  pueblo  inmediato,  como  prisioneros.  (32)  En  ninguna  parte  eran 
menos  necesarios  estos  castigos,  aun  suponiéndolos  justos,  que  en 
una  provincia  en  que  las  tropas  reales  habían  sido  recibidas  como 
libertadoras,  y  en  que  la  autoridad  del  gobierno  se  habia  restable- 
cido con  tanto  aplauso.  Tales  actos  atroces  no  son  por  otra  parte 
discupables,  sino  cuando  los  produce  el  fanatismo  político,  que  asi 
como  el  religioso,  hace  creer  todo  permitido  y  todo  necesario  para 
el  objeto  que  se  propone.  Concha  en  el  valle  de  Toluca  y  Guizar- 
nótegui  en  Celaya,  mandaron  fusilar  centenares  de  hombres,  pero 
ellos  tenían  la  convicción  de  que  el  crimen  de  rebelión  era  de  tal 

(31)  Parte  citado  de  Aivarez  el  21  de  Abril,  aunque  no  pone  el  nombre  del 
alférez,  Bustamante  dice  llamarse  así:  según  dicho  parte,  iba  á  ser  fusilado  el 
dia  siguiente  de  la  fecha. 

(32)  Bustamante  en  el  mismo  pasaje,  fol,  36  del  tom:  3?  del  Cuadro  histó- 
rico, dice  haberlos  mandado  el  cura  de  Pápalo,  Terrón  (e)  y  que  no  sabia  ni 
aun  hablar  castellano. 
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naturaleza,  que  no  podía  haber  en  él  parvedad,  y  que  la  muerte  era 
el  castigo  justamente  merecido  por  cualquiera  falta  á  la  fidelidad 
debida  al  soberano,  por  la  cual  ellos  mismos  estaban  dispuestos  ¿L 
sacrificar  sus  propias  vidas:  en  Alvarez,  al  contrario,  no  habia  opi- 
nión ninguna  fija;  su  fé  política  variaba  según  las  circunstancias,  y 
miéntras  servia  al  poder  existente,  iba  preparándose  á  declararse 
por  el  que  habia  de  seguirle,  sin  otra  consideración  que  la  de  su 
interés.  Esta  fué  la  norma  de  toda  su  vida,  y  quien  no  tiene  opi- 
nión propia,  no  tiene  derecho  para  censurar  y  ménos  para  castigar, 
á  los  que  profesan  otra,  qúe  acaso  será  mañana  la  suya,  cambiando 
el  aspecto  de  las  cosas.  La  crueldad  en  tales  hombres,  no  es  más 
que  un  cálculo  de  interés  sobre  la  sangre  humana,  y  por  lo  mismo 
el  más  odioso  de  los  vicios  en  que  puede  incurrir  un  hombre  pú- 
blico. 

Algunas  de  las  providencias  del  virrey  con  respecto  á  los  que 
habian  obtenido  el  indulto  de  Oaxaca,  ó  servido  empleos  durante 
el  dominio  de  los  insurgentes  en  aquella  provincia,  produjeron  el 
efecto  contrario  al  que  se  esperaba,  y  solo  sirvieron  para  volver  á 
precipitar  en  la  revolución  á  los  que  de  ella  se  habian  apartado. 
Al  canónigo  S.  Martin  se  le  mandó  devolviese  á  la  clavaría  de  la 
catedral,  mil  y  trescientos  pesos  que  de  ella  habia  recibido  para  ir 
á  Chilpancingo  de  orden  de  Morelos,  y  que  fijase  su  residencia  ea 
Puebla,  de  donde  se  evadió  vestido  de  arriero  y  fué  á  unirse  con 
Osorno  en  Zacatlan,  y  de  allí  pasó  después  á  las  provincias  del  in- 
terior. Murguía  tuvo  que  presentarse  en  México,  á  contestar  á  los 
cargos  que  se  le  hicieron,  y  fué  declarado  indigno  de  obtener  em- 
pleo alguno,  hasta  que  en  Madrid  se  le  absolvió.  (33)  Aun  el  cabildo 
eclesiástico,  que  en  lo  general  se  habia  manifestado  tan  adicto  á  la 
causa  española,  se  vió  en  la  necesidad  de  indemnizarse  en  Madrid 
con  mucha  demora  y  gastos,  (34)  por  los  actos  en  que  habia  inter- 
venido como  Gobernador  de  la  mitra  durante  la  ocupación  del  obis- 
pado por  Morelos  y  ausencia  del  obispo,  y  el  tiempo  y  erogaciones 
que  esto  exigió,  acabaron  por  convencer  al  canónigo  Vasconcelos, 
tan  celoso  partidario  de  la  causa  real,  de  que  un  reino  tan  impor- 

(33)  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tora.  3%  fol.  37¿ 

(34)  A  eada  capitular  le  tocaron  400  ps.  á  prorata. 
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tante  como  la  Nueva  España,  no  podía  continuar  dependiendo  sin 
graves  inconvenientes  de  una  metrópoli  lejana,  y  que  la  necesidad 
y  la  conveniencia  exigían  que  tuviese  un  gobierno  propio,  aunque 
sin  dejar  poreso  de  detestar  la  revolución  y  á  los  que  la  promovían» 
Al  mismo  tiempo  Dambrini  en  Tehuantepec,  hacia  fusilar  á  los  que 
en  su  primera  expedición  le  habian  sido  contrarios,  y  vengaba  en 
ell.os  la  afrenta  de  la  derrota  que  habia  sufrido.  Sin  ninguna  de 
estas  causas  y  solo  por  la  veleidad  y  perversidad  de  su  carácter,  el 
canónigo  Velasco  caminando  para  Veracruz  algunos  meses  des- 
pués en  compañía  del  teniente  coronel  Zarzoza,  (35)  abusó  de  la 
confianza  de  este  jefe  á  quien  robó,  y  se  fugó  presentándose  á  Ro- 
sains  cuando  éste,  como  veremos,  se  habia  fijado  en  Tehuacan. 

Aunque  la  división  más  numerosa  de  las  tropas  reales  emplea- 
das en  el  Sur  de  las  provincias  de  México  y  Puebla,  se  hubiese 
adelantado  bajo  el  mando  de  Armijo,  hasta  Chilpancingo  y  los  lu- 
gares inmediatos,  obligando  al  congreso  á  retirarse  á  Uruapan,  y 
desbaratando  las  cortas  fuerzas  que  le  habian  quedado  á  Morelos 
reducido  á  huir  á  Acapulco,  no  se  habian  dejado  descubiertas  las 
márgenes  del  Mescala:  el  teniente  coronel  D.  Eugenio  Villasana 
con  la  sección  de  Tasco,  guarnecía  desde  Teloloapan  toda  aque- 
lla parte  de  la  ribera  derecha  hasta  Iguala,  manteniendo  abierta 
la  comunicación  con  Armijo  y  desalojando  á  las  partidas  de  insur- 
gentes de  los  puntos  en  que  intentaban  hacerse  fuertes,  como  lo  ve- 
rificó apoderándose  el  27  de  Marzo  del  cerro  de  Zimatepec,  que 
habia  fortificarlo  con  diversas  obras  el  coronel  Ursúa,  el  cual  se 
puso  en  salvo  arrojándose  por  un  precipicio,  en  cuyas  operaciones 
tomaban  una  parte  muy  activa  los  patriotas  organizados  en  los 
pueblos,  especialmente  los  del  mismo  Teloloapan  mandados  por  D. 
Anastasio  Román.  (36)  Pero  la  parte  más  importante  de  las  ope- 
raciones sobre  el  Mescala,  era  hacia  donde  este  rio  toma  este  nom- 
bre, reuniendo  las  vertientes  de  la  Mixteca,  Puebla  y  las  faldas  del 
Popocatepetl,  cuyo  territorio  dependía  de  la  comandancia  de  Izú- 
car,  encargada  á  D.  Félix  de  la  Madrid,  (e)  capitán  de  los  Fieles 

(3o)  Calleja,  en  su  manifiesto  publicado  por  Juan  Martiñena  dice  que 
"marchaba  libre  á  Veracruz.11  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tom.  3a,  fol.  38: 
dice  que  iba  á  Puebla.  Ambos  convienen  en  la  evasión  y  robo  á  Zarzosa. 

(36)  Gaceta  de  5  de  Abril,  núm.  549,  fcl.  366. 
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del  Potosí,  haciendo  parte  del  ejército  llamado  del  Sur.  En  las 
continuas  correrías  que  La  Madrid  hizo  en  todo  el  territorio  de  su 
demarcación,  desalojó  á  los  insurgentes  del  punto  de  San  Juan  del 
Rio,  (37)  destruyó  las  obras  de  fortificación  levantadas  para  defen- 
der los  vados,  les  tomó  su  artillería  y  municiones,  y  les  causó  la 
pérdida  de  cuarenta  muertos,  inclusos  los  prisioneros  que  mandó 
fusilar:  sorprendió  é  hizo  fusilar  á  varios  jefes:  (38)  obligó  á  losin-  • 
dios  de  los  pueblos  inmediatos  á  Izúcar  á  tener  cohetes  de  señal 
para  darse  aviso  de  la  llegada  de  los  enemigos,  debiendo  reunirse 
todos  para  la  defensa,  haciéndolos  responsables  por  el  robo  de  cual- 
quiera casa  que  fuese  saqueada;  (39)  y  por  último,  hizo  sacar  los 
cañones  que  Matamoros  dejó  enterrados  en  Tehuicingo,  cuando 
marchó  con  Morelos  á  Valladolid.  (40) 

El  jefe  de  mayor  importancia  que  en  aquel  rumbo  quedaba  de 
los  insurgentes,  era  D.  Miguel  Bravo,  que  tenia  el  grado  de  maris- 
cal de  campo;  pero  su  fuerza  estaba  muy  disminuida,  habiendo 
mandado  parte  de  ella  á  su  hermano  D.  Víctor,  para  resguardo  del 
congreso,  la  que  fué  batida  en  Chichihualco.  La  Madrid  hacienda 
una  marcha  forzada  desde  San  J uan  del  Rio  el  15  de  Marzo  y  di- 
vidiendo su  caballería  en  trozos  que  tomaron  diversos  caminos,  lo- 
gró sorprender  á  Bravo  en  Chila  y  lo  obligó  á  rendirse  después  de 
porfiada  resistencia,  haciéndolo  prisionero  con  Otros  muchos  en  la 
casa  del  cura  de  aquel  pueblo.  (41)  El  mismo  La  Madrid  mandó 
fusilar  al  coronel  Zenon  Velez,  al  sargento  mayor  Herrera  y  á  otros: 
corrió  la  misma  suerte  el  cura  de  Ocuituco  D.  José  Antonio  Val- 
divieso, que  habia  acompañado  á  Morelos  cuando  á  la  salida  de 
Cuautla  pasó  por  su  curato,  lo  que  hizo  temeroso  de  ser  maltrata- 
do por  la  tropa  que  perseguía  á  aquel  jefe:  pero  aunque  desde  en- 
tonces permaneció  entre  los  insurgentes,  no  habia  tenido  otra  ocu- 
pación que  el  servicio  de  su  ministerio.  Se  le  dió  muerte  sin  for- 

(37)  Febrero  16.  Su  parte  de  aquella  fecha  se  insertó  en  la  gaceta  de  26  del 
mismo  mes,  núm:  532,  fol.  227. 

(38)  Antonio  Ortega,  el  9  de  Marzo:  gaceta  del  22,  núm.  543:  el  coronel  Se- 
queda  y  otros  muchos  de  los  que  dió  aviso  en  sus  partes,  insertos  en  las  gace- 
tas  de  aquellos  meses. 

(39)  Gaceta  de  22  de  Marzo,  fol.  310. 

(40)  Gaceta  de  22  de  Marzo,  fol.  311. 

(41)  Gaceta  de  24  de  Marzo,  núm.  544,  fol.  313. 
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inalidad  alguna  de  causa,  ni  aun  intimación  de  sentencia,  fusilán- 
dolo por  la  noche  en  lo  interior  de  la  casa  del  cura,  en  la  que  fué 
cogido  con  Bravo.  Este,  su  capellán  y  el  teniente  coronel  Alducin, 
fueron  conducidos  á  Puebla,  en  donde  Bravo  fué  juzgado  por  un 
consejo  de  guerra  y  condenado  á  la  pena  capital:  esta  se  ejecutó  el 
15  de  Abril  en  el  paraje  donde  está  ahora  el  paseo  público,  en  el 
que  se  ha  construido  un  monumento  que  recuerda  este  suceso.  (42) 
D.  Miguel  Bravo  fué  el  segundo  de  su  familia  que  subió  al  cadalso 
-habiendo  servido  á  la  causa  de  la  independencia  desde  el  princi- 
pio de  la  revolución  con  valor  y  constancia.  Verileada  la  prisión 
de  Bravo,  ocurrieron  á  solicitar  el  indulto  muchos  de  los  pueblos 
que  tenia  bajo  sus  órdenes,  entre  otros  el  de  Olinalá  con  su  cura 
á  la  cabeza,  presentando  como  mérito  para  obtener  el  perdón  del 
capitán  Paredes,  que  habia  tenido  en  agitación  el  partido  de  Jo- 
nacate  y  fué  pasado  por  las  armas.  La  Madrid,  habiendo  recibido 
en  Tlapa  algún  refuerzo  de  doscientes  hombres  despachados  por 
Armijo  desde  Chilapa,  dejó  en  aquel  pueblo  un  fuerte  destacamen- 
to, mandando  levantar  como  en  todas  partes  se  practicaba,  una 
compañía  de  patriotas,  con  lo  que  se  aumentaban  las  fuerzas  del 
ejército  real,  auxiliando  aquellos  con  mucha  utilidad  en  todas  las 
operaciones  de  la  campaña.  (43) 

Sin  dejar  enemigo  que  temer  á  la  espalda  y  aseguradas  sus  co- 
municaciones, Armijo,  que  habia  sido  ya  ascendido  á  coronel,  en 
premio  de  los  grandes  servicios  que  habia  prestado  en  la  campaña 
del  Sur,  se  puso  en  marcha  para  dar  cumplido  fin  á  ésta  con  la  to- 
ma de  Acapulco  y  reconquista  de  la  costa.  (44)  Con  tal  objeto  sa- 

(42)  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tom.  3?,  fol  97,  refiriéndose  á  la  relación 
por  escrito  que  le  dio  un  coronel  Robles,  dice  que  Bravo  no  se  entregó  prisio- 
nero hasta  que  La  Madrid  le  aseguró  que  se  le  guardaría  la  vida,  á  lo  que  fal- 
tó el  brigadier  Ortega  mandándolo  juzgar  y  fusilar  en  Puebla,  por  lo  cual  La 
Madrid  se  manifestó  resentido.  Por  varios  informes  que  he  tomada,  no  resul- 
ta cierto  este  hecho;  pues  parece  que  la  casa  del  curato  de  Chila  fué  tomado  á 
viva  fuerza;  habiendo  entrado  en  ella  La  Madrid  á  caballo  y  cogido  á  Bravo  por 
su  mano.  De  la  muerte  del  cura  Valdivieso  no  habla  La  Madrid,  pero  además 
de  referirlo  Bustamante,  es  cosa  en  que  están  contextes  todos  los  informes. 

(43)  Partes  de  La  Madrid  de  20  y  21  de  Marzo  en  Tlapa,  inserios  en  la 
gaceta  de  5  de  Abril,  ntim.  549,  fol.  264. 

(44)  La  primera  noticia  de  la  toma  de  Acapulco  Ja  recibió  el  virrey  por  par- 
te que  dió  el  comandante  de  Chilapa  González,  el  10  de  Mayo,  con  referencia 
á  carta  de  Cerro  al  subdelegado  d©  aquel  lugar  de  2  del  mismo,  que  se  públi- 
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lió  de  Chilpancingo  el  2  de  Abril  con  poco  más  de  mil  hombres  de 
los  batallones  del  Sur,  Fernando  VII  de  linea,  Santo  Domingo,  pi- 
quetes de  la  Corona  y  voluntarios  de  Cataluña,  formando  su  caba- 
llería el  escuadrón  de  Fieles  del  Potosí  que  mandaba  Mió  ta,  el  del 
Sur  á  las  órdenes  de  Cerro,  y  algunos  destacamentos  de  otros  cuer- 
pos. Siguió  el  camino  real,  cuyas  rancherías  encontró  desiertas  ha- 
biendo huido  á  los  montes  los  habitantes,  y  aunque  en  la  cumbre 
del  Peregrino  habia  un  destacamento  atrincherado  en  muy  venta- 
josa posición,  de  difícil  acceso  por  la  aspereza  de  la  cuesta  que  á  él 
conducía,  huyeron  los  insurgentes  al  acercarse  con  el  batallón  del 
Sur,  el  comandante  de  este  cuerpo  Don  Francisco  Fernandez  da 
Avilés.  El  11  de  Abril  llegó  Armijo  al  Ahuacatillo,  en  cuyo  punto 
determinó  establecer  su  campo,  y  dejando  en  él  á  Avilés  en  obser- 
vación del  cerro  del  Veladero  en  donde  se  hallaba  Gal e ana,  se  di- 
rigió el  dia  siguiente  á  Acapulco  con  trescientos  infantes  y  sesenta 
caballos,  habiendo  adelantado  una  partida  de  descubierta.  Morelos, 
persuadido  de  que  no  podía  sostenerse  en  aquella  plaza,  se  había 
retirado  al /'Pié  de  la  Cuesta,"  dejando  desmantelada  la  fortaleza, 
clavados  y  retacados  de  balas  con  brea  los  cañones  y  quemadas  las 
cureñas,  puertas  y  toda  la  obra  de  carpintería.   Desde  el  Pié  de  la 
Cuesta  dió  orden  al  teniente  coronel  Montes  de  Oca,  para  que 
quemase  la  ciudad,  recomendándole  con  empeño  que  na  quedase 
cosa  que  no  ardiese.  (45)   Así  se  verificó,  y  habiendo  entonces  ea 

có  en  la  gaceta  de  19  de  Mayo,  núm.  570,  fol.  535.  Se  recibió  después  el  avi- 
so que  dió  D.  Mariano  Ortiz  de  la  Peña,  comandante  de  Iguala,  al  comandan- 
te Villasana  en  19  de  Mayo,  publicado  en  la  gaceta  de  26  del  mismo,  núm» 
574,  fol.  561,  y  esta  demora  prueba  la  dificultad  de  las  comunicaciones  desde 
Acapulco  á  Mescala.  El  parte  muy  circunstanciado  de  Armijo  de  que  haré  uso 
es  de  25  de  Mayo,  estándo  ya  de  vuelta  en  Chilpancingo,  y  se  publicó  en  la 
gaceta  de  4  de  Junio,  núm.  579,  fol.  595. 

(45)  La  órden  que  Morelos  dio  para  el  incendio  de  la  ciudad,  es  la  siguien- 
te, que  se  copia  del  original  con  la  ortografía  con  que  está  escrita: — Orden,-— 
Despache  V.  dos  que  bailan  á  atisar  soío  las  casas  de  Acapulco;  pero  que  no 
se  entretengan  en  pepenar  nada,  sino  que  atisen  vien?  que  no  quede  nada  que 
no  quemen,  pues  todo  ade  quedar  redusido  á  cenizas.  Que  los  que  bailan  sean, 
de  empeño. 

Pie  de  la  Cuesta  Abril  9  1814.— Morelos.— Sr.  Teniente  Coronel  D.  Isido- 
ro Montes  de  Oca. 

,  El  lenguaje  es  enteramente  el  de  Morelos.  Para  inteligencia  de  los  que  no 
tienen  conocimiento  del  idioma  de  la  gente  mas  grosera  del  pueblo  se  advier- 
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los  almacenes  cantidad  considerable  de  cacao  de  Guayaquil,  la  gra- 
sa de  este  fruto  derretida  con  el  calor  contribuyó  á  sostener  el  in- 
cendio. Armijo  dispuso  el  dia  13,  que  una  partida  reconociese  des- 
de las  alturas  fronterizas  al  Veladero  los  puntos  fortificados  de  es- 
ta montaña,  para  fijar  su  plan  de  ataque,  y  miéntras  esto  se  efec- 
tuaba recorrió  aquellas  inmediaciones,  en  las  que  encontró  en  el  si- 
tio llamado  la  Quebrada,  los  cadáveres  y  la  sangre  todavía  fresca 
de  veintiún  prisioneros  de  los  batallones  de  Asturias  y  Fernando 
VII,  que  Morelos  habia  mandado  degollar  al  retirarse:  otros  cinco 
tuvieron  igual  suerte  en  el  hospital,  y  treinta  y  cuatro  en  una  ba- 
rranca inmediata  llamada  da  "Poza  de  los  Dragos,"  habiendo  sido 
degollado  también  un  pasajero,  cuya  mala  estrella  lo  condujo  por 
allí  cuando  se  estaba  haciendo  la  ejecución,  para  que  no  diese  aviso 
de  ella.  Un  sargento  que  consiguió  escapar,  (46)  ocultándose  en  las 
barrancas  de  Moginoa,  á  una  legua  de  la  plaza,  en  las  que  se  halla- 
ban ocultas  varias  familias  que  habian  huido  de  la  ciudad,  se  pre- 
sentó á  Armijo  dándole  aviso,  y  éste  mando  un  destacamento  para 
que  las  pusiese  en  salvo  y  lai  condujese  á  la  población.  El  capitán 
de  Asturias  Longoria  con  algunos  soldados  de  aquel  cuerpo,  logró 
evadirse  del  castillo  algunos  dias  ántes  y  se  puso  en  salvo,  reunién- 
dose á  Armijo  en  Tixtla. 

Morelos  se  dirigió  á  Tecpan,  encargando  á  Don  Juan  Alvarez  la 
defensa  de  los  puntos  que  fortificó  en  el  sitio  llamado  el  uno  »el 
Bejuco,,  y  el  otro  "el  Pié  de  la  Cuesta.u  Sin  detenerse  Armijo  en 
Acapuleo,  y  habiendo  dejado  á  Avilés  en  Tixtlancingo  á  la  vista 
del  Veladero,  resolvió  marchar  hasta  Zacatula  siguiendo  á  Morelos, 
con  cuyo  objeto  salió  de  aquella  plaza  el  15  de  Abril,  y  á  dos  le- 
guas  de  distancia  se  encontró  con  el  primero  de  los  dos  puntos  for- 
tificados, en  que  habia  dos  cañones  en  batería  que  fueron  tomados 
con  poca  resistencia.  El  segundo  dominaba  el  camino,  que  se  estre- 
cha  en  aquel  paraje  entre  el  mar  á  la  izquierda,  y  á  la  derecha  la 

te  que  "pepenar"  significa  entre  ellos  "robar  y  atizar,  pegar  fuego."  El  cacao 
que  fué  quemado  pertenecía  á  3a  casa  de  Icaza  de  México,  que  sufrió  una  gran 

Pe(46)aSe  llamaba  Manuel  Carranco  y  era  sargento  del  batallón  expediciona- 
rio de  Fernando  VII,  que  con  la  calificación  de  "linea"  se  distinguía  del  le- 
vantado en  Puebla  con  el  nombre  del  mismo  soberano. 
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montaña,  en  que  estaba  construido  un  reducto  defendido  por  cien 
hombres  con  dos  cañones  que  enfilaban  el  paso,  y  cuyos  fuegos  eran 
protegidos  por  los  de  otro  reducto  formado  más  arriba,  en  el  que  es- 
taban situadas  dos  culebrinas  de  á  seis  y  cinco  cañones  de  á  cua- 
tro, siendo  la  mayor  parte  de  estas  piezas  de  la  fábrica  Teal  de  Ma- 
nila. Viendo  avanzar  con  celeridad  las  columnas  de  ataque  de  los 
realistas,  los  insurgentes  abandonaron  sus  atrincheramientos  y  se 
dieron  á  1a  fuga  por  la  montaña  y  por  la  laguna  de  Coyaca  que  te- 
nían á  su  espalda,  en  la  que  de  antemano  habian  prevenido  canoas 
para  este  fin. 

Aunque  la  tropa  estuviese  fatigada  con  dos  ataques  sucesivos,  j 
para  llegar  á  Coyuca  fuese  menester  atravesar  seis  leguas  de  playa 
arenosa,  en  la  hora  del  dia  en  que  ei  calor  es  más  opresivo  en  aquel 
abrasado  clima,  Armijo  resolvió  continuar  á  aquel  punto  para  liber- 
tar á  algunas  familias  de  Acapulco,  que  con  el  cura  Don  Francisco 
Patiño  (47)  se  habian  refugiado  allí:  en  el  tránsito  halló  inutilizada 
por  los  insurgentes  é  invadeable  la  boca  llamada  de  Coyuca,  tenien- 
do por  esta  causa  que  atravesar  los  lagos  con  el  agua  al  pecho,  y 
que  acampar  aquella  nochep,  una  hora  de  distancia  del  lugar,  en  el 
que  entró  el  16  en  medio  de  los  aplausos  y  muestras  de  regocijo  de 
los  habitantes.  Desde  allí  destacó  una  partida  de  ochenta  infantes 
montados  y  cincuenta  caballos,  á  las  órdenes  de  Miota,  para  que 
marchando  con  celeridad,  tratase  de  sorprender  á  Morelos  en  Tec- 
pan;  pero  éste  habia  salido  de  aquel  pueblo  y  huido  á  Petatlan,  lu- 
gares todos  por  los  que  habia  pasado  con  bien  diversas  esperanzas 
al  comenzar  la  revolución,  luego  que  supo  haber  sido  forzado  el  pa- 
so del  "Pié  de  la  Cuesta, u  dando  ántes  orden  para  que  fuesen  de- 
gollados los  prisioneros  que  estaban  en  Tecpan,  como  se  verificó 
con  cuarenta  y  dos  que  fueron  muertos  conduciéndolos  á  la  iglesia 
vieja,  (48)  y  los  demás  en  número  considerable  salvaron  la  vida  por 

(47)  Es  el  misino  que  ha  muerto  en  1847  siendo  canónigo  de  México  y  go- 
bernador del  arzobispado. 

(48)  Bustamante,  Cuadro  histórico,  t.  3o,  fol.  75  atribuye  estas  matanzas  á 
conspiraciones  formadas  por  los  prisioneros  contra  Morelos,  pero  el  mismo 
Morelos  !o  desmiente  pues  en  las  declaraciones  de  su  causa,  dice  terminante- 
mente que  acordó  con  el  congreso  la  muerte  de  los  prisioneros  que  habia  en 
los  pueblos  de  la  costa,  por  haber  rehusado  el  virrey  admitir  su  canje  por  Ma- 
tamoros. 
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la  voz  que  corrió  de  que  se  acercaban  los  realistas,  lo  que  hizo  que 
Morelos  acelerase  su  fuga  hasta  Zacatula,  en  cuyo  lugar  fueron 
también  degollados  los  prisioneros  que  allí  había.  Los  ejecutores 
de  estas  matanzas  fueron,  según  dijo  Morelos  en  su  causa,  X).  Pa- 
blo Galeana,  Mongoy  (49)  y  Brizuela,  degollando  estos  dos  á  sus 
víctimas  por  su  propia  mano.  Estuvo  también  en  mucho  riesgo  el 
cura  de  Huitzuco  Don  Felipe  Clavijo  y  el  de  Avufcla.  habiendo  po- 
dido el  primero  escapar  las  de  manos  de  ios*  que]  lo  sacaron  del 
pueblo  de  Atoyac,  donde  se  hallaba.  (50) 

Moita  siguió  el  alcance  hasta  Petatlan,  y  aunque  no  logró  coger 
á  Morelos,  que  desde  allí  se  fué  á  Zacatula  y  á  otros  lugares  de  la 
costa,  pero  hizo  prisionero  al  intendente  de  la  provincia  erigida  en 
Tecpan  por  Morelos,- D.  Ignacio  Ayala,  que  fué  entregado  por  D. 
José  Eduardo  Cabadas,  el  cual  había  segarlo  el  partido  de  la  re- 
volución y  ahora  se  había  presentado  á  los  realistas,  contribuyendo 
á  la  prisión  de  Ayala  el  presbítero  D.  Joaquín  Lacunza.  Ayala  no 
se  había  descuidado  en  hacerse  de  dinero,  por  lo  que  Morelos  lo 
habia  privado  de  la  intendencia  en  castigo  de  sus  depredaciones,  y 
se  le  cogieron  co«a  de  veinte  mil  pesos  en  reales  y  porción  de  plata 
labrada:  fué  remitido  á  México  y  devuelto  para  ser  fusilado  en  Tix- 
tla,  de  orden  del  virrey,  como  se  verificó.  Miota  dispuso  se  organi- 
zasen compañías  de  patriotas  en  varias  poblaciones,  cuyos  habitan- 
tes se  manifestaron  muy  desengañados  y  cansados  de  la  revolución, 
los  cuales  ademas  hicieron  considerables  donativos  paro  la  manu- 
tención de  las  tropas  reales,  notándose  entre  los  principales  contri- 
buyentes en  Tecpan,  D.  Fermín  y  Doña  Juana  Galeana,  (51)  her- 

(49)  Mongoy  se  llamaba  Francisco  y  ha  vivido  hasta  ahora  pocos  años:  te- 
nia una  figura  de  mono  ó  mico,  y  ha  sido  por  mucho  tiempo  el  coronel  de  ca- 
ballería más  antiguo  del  ejército.  El  general  Bustamante  en  el  periodo  que 
gobernó  la  república  desde  1830  á  32,  siempre  que  para  nombrar  algún  jefe 
era  mene  ter  ocurrir  al  escalafón,  no  podia  disimular  su  indignación  al  ver 
el  nomb  e  de  tal  sugeto  á  la  cabeza  de  él. 

(50)  El  cura  Clavijo  lo  fué  después  de  Acapulcoy  en  la  revolución  de  1831 
peresió  habiéndose  embarcado  con  el  comandante  de  Acapuíco  Barbabosa  y  va- 
rias familias,  dirigiéndose  á  S,  Blas  por  no  caer  bajo  el  poder  de  Guerrero,  y 
no  se  volvió  á  saber  del  buque  que  los  conducía: 

(51)  El  parte  de  Miotaá  Armijo  inserto  en  la  gac.  de  7  de  Junio,  núm.  580, 
foja  615,  contiene  todos  estos  pormenores.  D.  Fermín  Galeana  dio  500  pesos, 
y  Dona  Juana  200.  El  encargado  del  curato  de  Tecpan  Fr.-  José  Teran,  sus- 
cribió por  mil  doscientos. 
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manos  de  D.  Hermenegildo,  que  estaba  á  la  sazón  defendiendo  el 
cerro  del  Veladero. 

Frustrado  el  intento  de  coger  á  Morelos,  el  empeño  de  Armija 
se  dedicó  á  apoderarse  de  este  punto.  De  antemano  habia  preve- 
nido á  Aviles,  que  dejando  el  campo  del  Ahuacatillo  tomase  posi- 
ción en  el  Egido  Viejo,  y  el  20  de  Abril  hizo  salir  de  Coyuca  toda 
su  infantería  á  las  órdenes  del  comandante  accidental  del  batallón 
de  Santo  Domingo,  D.  Carlos  Moya,  con  orden  de  situarse  en  el 
punto  de  los  Tepehuajes,  pasando  por  Tlixtlancingo  y  Texca,  del 
biendo  venir  á  reunirse  el  comandante  Reguera,  con  las  tropas  de 
la  Costa  Chica,  lo  que  no  se  verificó.  El  mismo  Armijo,  con  solo 
una  escolta  de  caballería,  se  dirigió  al  Egido  Viejo,  atravesando  en- 
tonces vencedor  por  Texca  y  otros  lugares,  que  andando  el  tiempo 
habían  ele  ser  su  sepulcro.  (52)  Desde  su  llegada  mandó  estrechar 
las  distancias  á  las  secciones  de  Avilés  y  Moya,  hasta  ponerse  á  la 
vista  de  las  fortificaciones  enemigas,  y  trasladó  su  campo  al  punto 
llamado  Tlalchicahuites,  desde  donde  podia  atender  á  todo,  situan- 
do una  partida  en  el  camino  de  Carabalí,  del  lado  de  Acapulco,  pa- 
ra evitar  que  por  él  huyesen  los  insurgentes.  Los  sitiados  intenta- 
ron desalojar  á  los  sitiadores  de  dos  de  los  puntos  que  ocupaban^ 
atacando  á  Moya  que  mandaba  la  columna  situada  en  el  de  los  Ca- 
jones, y  posteriurmente  á  Avilés;  pero  en  ambas  salidas  fueron  re- 
chazados, quedando  muerto  en  la  primera  el  capitán  Gutiérrez,  que 
era  de  representación  entre  ellos. 

Establecidos  de  esta  manera  todos  los  cuerpos  de  su  pequeño 
ejército,  pasó  armijo  el  30  de  Abril  á  los  jefes  que  los  mandaban 
una  instrucción  muy  circunstanciada  del  órden  en  que  debían  pro- 
ceder en  el  ataque,  según  la  disposición  del  terreno  y  situación  del 
enemigo.  (53)  El  Veladero  lo  forma  un  grupo  de  montañas  bastante 
elevadas  en  que  estaban  construidos  varios  fortines,  cuyos  fuegos 
se  sostenían  unos  por  otros,  hasta  el  de  San  Cristóbal  que  los  domi- 

;  (52)  Armijo  murió  en  la  acción' del  Manglar  en  1830  en  la  guerra  promo- 
vida en  el  Sur  por  D.  Vicente  Guerrero. 

(53)  Esta  instrucción  se  halla  inserta  en  la  gac.  de  7  de  Junio,  n.  580,  foL 
621:  a  la  instrucción  acompañaba  un  diseño  del  terreno.  Pocas  veces  proce- 
dían con  estas  precauciones  aun  los  realistas.  La  idea  que  aquí  se  dá  del  Ve- 
ladero está  sacada  de  dicha  instrucción. 
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naba  á  todos  y  venia  á  ser  la  llave  de  la  posición.  Armijo,  resuelto  á 
dar  el  ataque  en  la  noche  del  5  al  6  de  Mayo,  hizo  avanzar  en  la 
tarde  que  la  precedió  al  capitán  D.  Ignacio  Ocampo,  con  el  bata- 
llón de  Fernando  VII  y  parte  del  Mixto,  con  orden  de  subir  por  la 
montaña  en  que  estaba  construido  el  fortín  de  San  Cristóbal,  si- 
tuándose á  su  espalda  para  atacarlo  á  Lis  cuatro  de  la  mañana  del 
6,  siguiéndolo  Armijo  con  ciento  sesenta  hombres  para  sostenerlo. 
Ocampo  fué  descubierto  en  su  marcha  por  los  insurgentes,  que  ti- 
raron algunos  cañonazos  sobre  su  columna  desde  el  fortín  de  la 
Purísima;  pero  pudo  continuar  su  movimiento  aunque  teniendo  que 
emprender  el  ataque  sobre  el  de  San  Cristóbal,  una  hora  ántes  que 
lo  que  se  le  habia  prevenido,  el  que  hizo  con  tal  denuedo,  que  en 
diez  minutos  se  apoderó  del  puesto,  poniéndose  en  fuga  los  que 
lo  defendían  sin  ser  perseguidos  por  razón  de  la  oscuridad.  Al 
amanecer  se  vió  tremolar  la  bandera  real  sobre  aquel  punto,  ha- 
biendo quedado  con  esto  todos  los  demás  en  poder  de  los  realis- 
tas, cuyas  partidas  apostadas  al  intento  dieron  alcance  á  los  fugi- 
tivos, fusilando  á  todos  los  que  pudieron  aprehender.  «Este  ha  si- 
do, dice  Armijo  en  su  parte,  el  fin  del  decantado  Veladero,  cuyas 
casas  y  fortificaciones  he  mandado  destruir  y  entregar  á  las  llamas, 
para  que  no  quede  más  que  vestigio  de  que  existió..,  En  el  mismo 
documento  se  gloría  de  haber  concluido  la  reconquista  del  Sur  con 
una  división  de  mil  hombres,  con  fondos  para  veinte  dias  por  no 
haber  podido  llegar  á  tiempo  los  que  el  virrey  le  mandaba,  y  víve- 
res para  un  mes,  en  una  campaña  de  cincuenta  y  dos  dias,  durante 
los  cuales  fueron  asistidos  abundantemente  todos  los  individuos  de 
su  tropa,  sin  gravamen  del  vecino  honrado  y  sin  haber  tenido  mas 
que  diez  y  seis  heridos,  uno  solo  de  los  cuales  habia  muerto  en 
Acapulco,  habiéndose  apoderado  de  todos  los  cañones,  pertrechos 
y  municiones  de  los  insurgentes,  los  cuales  habían  sido  muertos, 
prisioneros  ó  dispersos.  _ 

Galeana,  por  el  monte  y  por  sendas  ocultas  logró  llegar  a  Laca- 
huatepec,  que  era  el  lugar  que  habia  señalado  para  la  reunión  de 
los  dispersos,  en  el  que  en  efecto  se  juntaron  ciento  sesenta  hom- 
bres mal  armados,  con  los  que  resolvió  dirigirse  á  la  Costa  Grande, 
donde  tenia  partidarios  y  cuyas  localidades  le  eran  bien  conocidas, 
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dando  órden  á  Montes  de  Oca  para  que  con  los  que  pudiese  reu- 
nir marchase  al  mismo  punto.  (54)  En  el  paso  del  Papagayo  se  de- 
sertó el  capitán  Echeverría  con  casi  toda  la  gente,  y  Galeana  llegó 
con  muy  pocos  á  la  hacienda  del  Zanjón.  Aunque  en  todos  aque- 
llos pueblos  hubiese  alguna  tropa  y  se  hubiesen  organizado  patrio- 
tas, emprendió  hacer  una  reacción  en  toda  la  Costa  Grande,  unién- 
dose con  Alvarez  que  estaba  en  el  Arroyo  del  Carrizo,  y  ponién- 
dose en  comunicación  con  Morelos  que  aun  permanecía  en  Zacatil- 
la. Al  mismo  tiempo  D.  José  María  Avila,  sobrino  de  D.  Julián, 
comandante  que  habia  sido  del  Veladero  y  que  tanta  parte  tuvo  en 
los  primeros  felices  sucesos  de  Morelos,  en  las  inmediaciones  de 
Acapulco,  sorprendió  en  el  pueblo  de  Petatlan  á  D.  José  Eduardo 
Cabadas,  que  habia  cogido  en  él  y  entregado  á  Armijo  al  intenden- 
te Ayala,  por  lo  que  se  le  habia  nombrado  capitán  de  los  patriotas 
de  aquel  punto;  tomó  también  un  canon  y  algunos  fusiles,  é  hizo 
prisioneros  á  otros  vecinos  del  mismo  lugar  que  habían  concurrido 
con  Cabadas  á  la  prisión  de  Ayala,  á  todos  los  cuales  fusiló  en 
Churumuco  Mongoy  de  órden  de  Morelos:  Cabadas  estando  grave- 
mente herido,  pues  se  defendió  bizarramente,  sufrió  igual  pena  en 
el  punto  de  los  Bordones,  en  donde  se  hallaba  acampado.  Aumen- 
tadas sus  fuerzas  con  los  que  se  le  fueron  reuniendo,  atacó  Galea- 
na el  pueblo  de  Asayac,  distante  dos  leguas  y  media  del  Zanjón, 
y  habiendo  sorprendido  una  noche  á  la  compañía  de  patriotas  or- 
ganizada en  él,  se  apoderó  de  su  cuartel  y  armas  é  hizo  prisionero 
á  D.  Jerónimo  Barrientos  que  la  mandaba,  como  subalterno  del 
padre  D.  Salvador  Muñoz,  que  era  el  capitán,  el  cual  aunque  hu- 
3  ó  fué  también  cogido  por  D.  Pablo  Galeana  que  salió  en  su  al- 
cance. 

Al  retirarse  Armijo  con  una  parte  de  sus  tropas  al  clima  tem- 
plado, en  el  que  estableció  su  cuartel  general  en  Tixtla,  distribuyó 
las  demás  para  resguardo  de  Axapulco  y  del  país  circunvecino  que 
habia  reconquistado,  dejando  con  el  mando  de  la  Costa  Grande  al 
capitán  Aviles,  comandante  del  batallón  del  Sur,  con  este  cuerpo 

(54)  Para  todos  estos  movimientos  de  Galeana,  tengo-que  referirme  á  lo  que 
dice  Bustamante,  Cuad.  histórico,  tom.  3*foí.  76.  En  aquellos  de  que  hablan 
las  gacetas  del  gobierno  se  citarán  éstas.  * 
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y  alguna  caballería  que  formaban  una  división  volante.  Hallábase 
Aviles  con  estas  fuerzas  en  fines  de  juuio  en  Coyuca,  cuando  Ga- 
leana,  animado  con  el  buen  resultado  de  sus  recientes  sucesos,  se 
acercó  á  aquel  pueblo,  habiéndose  reunido  á  él,  Avila,  Mayo  y  Mon- 
tes de  Oca,  y  recibido  un  refuerzo  que  Morelos  le  mandó  de  Zaca- 
tula,  haciendo  todo  unos  quinientos  hombres  con  poco  más  de  cien 
fusiles  y  un  canon.  Aviles  destacó  una  partida  que  fuese  á  recono- 
cer el  bosque  de  la  orilla  del  rio,  mas  apenas  hubo  penetrado  en  él 
un  corto  espacio,  cuando  se  encontró  con  que  por  todos  lados  leha- 
cian  fuego,  y  aunque  fué  reforzada  por  otra,  ambas  tuvieron  que 
retirarse,  habiendo  sido  heridos  los  oficiales  que  las  mandaban  y 
con  no  poca  pérdida  en  la  tropa.  (55)  Aviles  envió  nuevo  refuerzo 
con  el  ayudante  D.  Juan  Feraud,  pero  viendo  que  esto  no  bastaba 
para  decidir  la  acción,  y  que  los  insurgentes  cargando  reciamente, 
dirigían  sus  esfuerzos  á  un  solo  punto,  marchó  él  mismo  y  divi 
diendo  su  fuerza,  flanqueó  la  de  los  enemigos  que  entraron  en  des- 
orden por  su  retaguardia.  Galeana  para  atender  á  esta,  abandonó 
el  canon  que  tenia  y  poniéndose  los  suyos  en  fuga  trató  de  rehacer- 
los, conteniendo  por  sí  mismo  á  los  realistas  que  lo  perseguían.  Es- 
tuba  á  punto  de  alcanzarlo  D.  Juan  de  Olivar,  capitán  de  los  pa- 
triotas de  Atoyac  que  habia  sido  su  amigo,  cuando  Galeana  que 
montaba  un  caballo  fogoso,  pasando  debajo  de  en  árbol  recibió  en 
ia  cabeza  un  golpe  de  una  rama  que  lo  hizo  salir  de  la  silla;  pero 
aunque  caido  en  tierra  y  casi  fuera  de  sentido,  todavía  se  disponía 
á  defenderse,  y  entonces  un  soldado  del  escuadrón  del  Sur  llama- 
do Joaquín  de  León,  lo  pasó  con  un  tiro  de  fusil  y  le  cortó  la  cabe- 
za. Los  realistas  entraron  triunfantes  en  Coyuca,  llevándola  clava- 
da en  una  lanza  y  la  pusieron  en  un  árbol  de  ceiba  que  está  en  la- 
plaza  del  pueblo.  El  comandante  Aviles,  indignado  de  los  insultos 
que  se  le  hacian  por  el  populacho  que  se  habia  acercado  á  verla, 
reprendió  á  éste  diciendo:  nEsta  cabeza  es  de  un  hombre  valiente,» 
y  la  hizo  poner  sobre  la  puerta  de  la  iglesia,  en  la  que  después  se 
enterró.  Era  justa  esta  calificación  de  su  valor  que  habia  manifes- 

(55)  El  parte  que  Aviles  dió  sobreestá  acción  a  Armijoy  que  éste  copió al- 
virrey,  se  insertó  en  la  gac,  de  16  de  Julio,  n.  600,  fol.  790,  con  otros  relati- 
vos a  otras,  como  la  del  Calvario  en  que  fué  batido  Avila.  Bustamante  en  el 
lugar  citado  en  el  fol.  72,  da  otros  pormenores. 
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tado  en  todas  ocasiones,  lo  que  hizo  que  Morelos  sabiendo  su  muer- 
te y  con  alusión  á  la  de  Matamoros  exclamase:  w\ Acabaron  mis 
dos  brazos:  ya  no  soy  nadalu  Galeana  fué  muerto  el  27  de  Junio  á 
las  once  de  la  mañana. 

Con  la  falta  de  Galeana  y  dispersión  de  la  gente  que  había  reu- 
nido, se  tranquilizó  toda  aquella  costa  afirmándose  la  autoridad  del 
gobierno,  sin  dejar  por  eso  en  mucho  tiempo  de  haber  partidas  de 
insurgentes  que  la  hostilizasen.  Morelos  se  habia  retirado  al  cam- 
po de  Atijo,  que  llamó  uel  campo  de  los  cincuenta  pares,  n  nombre 
con  que  como  hemos  dicho,  eran  conocidos  los  cien  hombres  de  su 
escolta.  Es  aquel  sitio  una  montaña  aislada  situada  en  una  llanu- 
ra en  la  provincia  de  Michoacan,  que  por  su  elevación  goza  de  buen 
clima,  aunque  rodeada  de  países  calientes;  ofreciendo  mucha  opor- 
tunidad para  la  defensa.  Por  estas  circunstancias  y  por  lo  muy 
distante  que  estaba  en  todas  direcciones  de  las  partidas  realistas 
que  pudieran  perseguirlo,  resolvió  fortificar  aquel  punto  y  estable- 
cer en  él  maestranza  para  hacerse  de  artillería  y  armas,  reuniendo 
y  organizando  los  dispersos  que  se  presentasen,  y  aprovechando 
unos  socavones  antiguos  que  habia  en  la  montaña,  quizá  restos  de 
trabajos  de  minas  ya  olvidados,  hizo  de  ellos  bartolinas  para  los 
eclesiásticos  que  quería  castigar.  Un  testigo  ocular,  el  presbítero 
D.  José  María  Morales,  capellán  del  congreso,  cuando  fué  apre- 
hendido con  Morelos,  describe  estos  subterráneos  en  la  declaración 
que  en  México  se  le  tomó,  que  se  halla  en  la  causa  del  mismo  Mo- 
relos, con  estas  palabras:  nque  metidos  en  ellos  los  eclesiásticos, 
tapaban  la  boca  con  pared  de  manipostería,  dejando  un  agujero 
por  el  cual  les  metían  la  comida,  que  era  siempre  muy  escasa,  y  de 
cuando  en  cuando  solían  abrir  la  puerta  de  la  entrada  para  que  se 
ventilase  algo  el  socavón,  volviendo  á  cerrarla^  de  manera  que  (los 
individuos  encerrados  en  ella)  estaban  privados  de  toda  comunica- 
ción por  ser  aquel  lugar  desierto,  no  habiendo  quien  lo  viese  que 
no  se  horrorizase.n  Cuando  el  P.  Morales  vió  estas  infernales  cár- 
celes, habia  encerrados  en  ella  tres  eclesiásticos;  el  uno,  el  P,  agus- 
tino Ramírez,  que  estaba  de  capellán  en  Acapulco  cuando  Merelos 
tomó  aquella  plaza,  y  fué  cogido  en  Chilpancingo  dirigiéndose  á 
aell  en  principios  de  este  año,  habiéndosele  encontrado  el  nombra- 
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miento  de  cura  que  le  había  dado  el  arzobispo  electo  Bergosa;  un 
P  Alegré,  que  ignoro  quien  fuese,  y  el  P.  franciscano  Gotor,  ca- 
talán, enviado  por  Rayón  á  Calleja  desde  Zacatecas,  (56)  hecho 
después  prisionero  por  Ortiz  (el  Pachón)  cerca  de  Dolores,  cuando 
fué  derrotado  el  teniente  coronel  de  Moneada  Bustamante.  (57) 

Para  resguardo  de  la  entrada  á  la  Mixteca  y  asegurar  las  comu- 
nicaciones ae  ésta  con  Acapulco,  situó  Armijo  en  Tlapa  al  capitán 
Moya,  en  lugar  del  de  igual  clase  Montoto,  puesto  por  La  Madrid. 
Recuera,  nombrado  comandante  de  la  quinta  división  de  milicias 
de  la  costa  del  Sur,  habia  hecho  en  la  Costa  Chica  una  completa 
reacción,  sin  auxilios  algunos  del  gobierno,  sino  solo  por  sus  pro- 
piob  medios  y  por  la  decidida  inclinación  de  aquellos  habitantes  en 
favor  de  la  causa  real,  ayudándole  eficazmente  el  capitán  D.  Agus- 
tín Arrasóla  (llamado  comunmente  Zapotillo)  y  el  cura  interino  de 
Jamiltepec.  Fr.  José  Herrera,  con  los  cuales  en  diversas  correrías 
en  los  meses  de  Abril  y  Mayo,  dispersó  las  cuadrillas  de  insurgen- 
tes que  vagaban  por  aquellos  lugares  y  organizó  fuerzas  para  de- 
fenderlos. 

La  toma  de  Acapulco  habia  terminado  en  todas  sus  partes  la  eje- 
cución del  plan  de  operaciones  que  desde  su  ingreso  al  virreinato 
se  habia  propuesto  Calleja,  quien  en  el  manifiesto  que  publicó  el  22 
de  Junio,  con  orgullo  pudo  decir,  que  por  resultado  de  sus  medidas 
quedaba  ndesalojado  y  destruido  con  escarmiento  el  ejército  auxi- 
liar de  la  revolución,  mándalo  por  el  desertor  del  congreso  nació- 
nal  Toledo:  extermiuados  los  grandes  cuerpos  rebeldes  dirigidos  por 
Morelos  y  Matamoros,  que  amenazaban  la  existencia  política  de  es- 
ta parte  de  la  monarquía  española:  muertos,  presos  ó  fugitivos  los 
principales  jefes:  destruidos  sus  talleres,  perdida  su  artillería  y  la 
mayor  parte  de  sus  armas:  descorrido  por  tantas  derrotas  el  velo 
que  cubría  la  ignorancia  y  cobardía  de  los  caudillos  revolucionarios: 
reconquistada  la  provincia  de  Oaxaca,  y  en  contacto  jus  tropas  con 

(ñ6)  Véase  en  los  tomos  2."  y  3.° 

57  Id  3"  La  descripción  de  los  subterráneos  de  Alijo,  se  halla  en  el  cua- 
derno 2"  de  la  causa  de  Morelos  fol.  80,  vuelta,  en  la  declaración  del  [ .  Mo- 
rales. Parece  que  el  P.  Gotor  fué  puesto  en  esta  prisión  por  habérsele  ejido 
coneHpondeucia  dirigida  al  comandante  de  Valladolid,  dándole  razón  de  lo 
que  pasaba  entre  los  insurgentes. 
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las  de  Guatemala:  ocupados  por  las  tropas  reales  el  castillo  y  puer- 
to de  Acapulco  y  la  extendida  costa  de  sus  dos  lados,  sin  que  en 
todo  el  reino  conservasen  los  enemigos  otro  punto  militar  que  el  de 
la  laguna  de  Chápala,  que  no  tardaría  en  ser  su  sepulcro:  precisados 
por  consecuencia  á  buscar  en  las  fragosidades  de  las  montañas  un 
asilo  que  los  sustrajese  á  la  constante  persecución  de  las  tropas 
del  gobierno:  frustradas  las  esperanzas  de  los  sediciosos  encubier- 
tos: desengañada  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  de  que  el  único 
objeto  de  la  rebelión  era  el  de  sacrificarlos  á  la  loca  ambición  de 
una  docena  de  hombres  inmorales,  abandonados  á  todos  los  vi- 
cios, y  sin  más  medios  de  subsistir  que  los  de  la  rapiña  disfra- 
zada en  alzamiento,  ¡i  Todas  estas  ventajas  eran  ciertas,  y  ellas 
habían  sido  el  resultado  de  las  operaciones  de  los  seis  primeros 
meses  de  este  año,  en  los  cuales  los  insurgentes  perdieron  cuan- 
to habían  ganado  en  los  dos  años  anteriores;  pero  no  obstante 
ellas,  el  término  de  la  revolución  estaba  todavía  muy  distante,  se- 
gún el  curso  que  iba  siguiendo  en  las  demás  provincias,  de  que  va- 
mos á  tratar  en  el  siguiente  capítulo. 


TOMO  IV. — 9| 
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CAPITULO  III. 

Sucesos  de  las  provincias  de  Oaxaea,  Veracruz,  Puebla  y  Norte  de  México.— Marcha  Hevia  en  seguí» 
miento  de  Rayón. — Fuga  de  éste  á  Zongolica. — Retírase  Rayen  á  Omealca: — Entra  Hevia  en  Huat- 
tusco. — Derrota  á  Rayón  en  Omealca. — Retírave  éste  á  Zacatlan. — Diversos  jefes  en  la  provincia, 
de  Veracruz. — Asalto  de  José  Antonio  Martínez  a  los  convoyes. — Persigue  Rosains  á  Aguilar  y  & 
Martinez. — Muerte  de  éste. — Disposiciones  de  Rosains, — Prohibe  el  virrey  la  conducción  de  efectosr 
fuera  de  convoy. — Ataca  Osorno  á  Tulancingo  y  es  rechazado. — Llegada  del  general  Humbert  á> 
Nautla. — Sube  Rosains  á  San  Andrés  y  es  sorprendido  por  Hevia  en  San  Hipólito. — Retírase  al 
Cerro  Colorado. — Situación  y  ventajas  de  éste. —Viaje  de  D.  J.  P.  Anaya  á  los  Estados  Unidos 
con  Humbert. — Cheque  entre  Rosains  y  Arroyo — Hostilidades  entre  Rosains  y  Rayón. — Dispo* 
siciones  del  congreso  respecto  á  Rosains.— Sucesos  de  la  Mixteca. — Ataque  del  Cerro  Encantado. 
— Sitio  de  Silacayoapan.— Sucesos  de  las  provincias  del  Interior. — Manifiesto  del  congreso. — Ven* 
tajas  obtenidas  por  Don  Ramón  Rayón.  —Persecución  activa  de  Iturbide  á  los  insurgentes. — Cami^ 
no  de  Querétaro. 

La  división  que  mandaba  Hevia,  que  como  antes  hemos  visto,  se 
separó  de  la  de  Alvarez  en  Huajuapan  cuando  éste  último  marcha- 
ba sobre  Oaxaca,  (1)  estaba  destinada  á  ssguir  á  Rayón,  que  al 
aproximarse  estas  fuerzas  se  retiró  á  Tehuacan  y  de  allí  á  Teotitlan 
del  Camino,  y  á  proteger  el  paso  del  convoy  de  tabacos  que  condu- 
cía de  Orizaba  el  teniente  coronel  Zarzosa,  que  debia  reunirse*  con 
el  de  Veracruz  detenido  en  Puebla,  para  llegar  ambos  á  México. 
(2)  Hevia,  no  esperando  alcanzar  á  Eayon,  se  dirigió  á  Tehuacan 
con  el  intento  ele  volver  á  Puebla  (3)  con  el  convoy,  pero  habién- 
dosele presentado  en  aquella  ciudad  D.  Simón  Chavez,  que  había 
sido  lego  belemitay  hacia  de  cirujano  de  Eayon,  y  un  cadete  de 
lanceros  de  Verucruz  llamado  Alvarez,  que  estaba  prisionero  y  lo- 
gró fugarse,  el  primero  á  solicitar  el  indulto,  y  el  segundo  á  incor- 
porarse en  las  tropas  reales,  supo  por  ambos  que  Eayon  permane- 
cía en  Teotitlan  y  que  tenia  número  considerable  de  zurrones  de 
grana  y  otros  efectos  valiosos  traídos  de  Oaxaca.  Salió  pues  en  su 
busca  el  Io  de  Abril,  y  en  Coxcatlan,  á  nueve  leguas  de  Tehuacan, 
encontró  una  partida  de  grana  que  conducía  el  capitán  Buenbrazo* 
para  intrducia  y  vender  en  Puebla,  de  la  que  se  apoderó  sin  resis- 

(1)  Véase  en  este  tomo. 

(2)  Idem. 

(3)  Parte  de  Hevia,  gaceta  de  16  de  Abril,  núm.  555,  fol,  408. 
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tencia.  El  siguiente  día  continuó  su  marcha  con  toda  diligencia, 
con  el  fin  de  alcanzar  á  Rayón  en  Teotitlan,  pero  éste  había  salida 
desde  las  ocho  de  la  mañana,  abandonando  un  obús  de  á  7  y  dos 
cuareñas  con  porción  de  efectos.  Hevia  sin  detenerse,  hizo  salir  en 
su  alcance  parte  de  su  fuerza  á  las  órdenes  del  mayor  de  su  bata- 
llón D.  José  Santa  Marina,  (e)  quien  encontró  guarnecidos  los  pa- 
sos difíciles  del  tránsito  con  la  gente  escojida  de  Rayón,  mandada 
por  un  capitán  francés,  llamado  Roca,  que  se  sostuvo  con  bizarría: 
pero  viéndose  atacado  por  fuerzas  superiores,  se  replegó  sobre  otro 
punto  fortificado  que  defendía  D.  Juan  Pablo  Anaya,  y  aunque  és- 
te contuvo  por  algún  tiempo  á  los  asaltantes,  tuvo  que  retirarse 
perdiendo  el  resto  de  las  cargas  de  grana  y  algunas  de  municiones. 
Los  realistas  hicieron  quince  prisioneros,  y  es  inútil  agregar  que 
fueron  fusilados  el  dia  siguiente.  Desde  entonces,  todo  íué  disper- 
sión: el  regimiento  de  Orizaba  que  mandaba  Rocha,  desapareció 
como  el  humo;  lo  mismo  sucedió  con  la  fuerza  que  Terán  habia  co- 
menzado á  organizar  en  Tehuacan:  el  capitán  francés  abandonó  á 
Bajón  y  se  echó  á  robar  por  los  pueblos,  y  el  mismo  Rayón  no 
pensó  más  que  ponerse  en  salvo  en  Zongolica  por  áspero  y  difícil 
camino,  con  los  pocos  que  le  acompañaban,  Eran  estos  el  Lic.  Bus- 
tamante,  los  dos  hermanos  D.  Manuel  y  D.  Juan  Terán,  Portas  y 
otros  pocos  más,  pues  cada  uno  de  estos  jefes  insurgentes  que  se 
habían  hecho  independientes  unos  de  otros  y  que  no  reconocían,  6 
por  lo  menos  no  obedecían  ninguna  autoridad  superior,  tenían  su 
escolta  y  sus  partidarios  que  les  formaban  una  especie  de  corte.  En 
Zongolica  se  unió  á  Rayón  el  presbítero  Crespo,  que  huyó  de  Oa- 
xaca  cuando  entró  Alvarez  en  aquella  ciudad  y  tuvo  la  fortuna  de 
escapar  de  la  mala  suerte  que  cupo  á  sus  compañeros,  que  como 
se  ha  visto,  fueron  cojidos  y  fusilados  por  Muriilo  en  Chiquihui- 
tlan. 

Hevia  regresó  á  Puebla  después  de  esta  corta  y  provechosa  ex- 
pedición, pero  volvió  á  salir  inmediatamente  para  situarse  en  On- 
zava, dándosele  á  su  división  el  título  de  segunda  del  ejército  del 
Sur. '  Desde  aquella  posición  amenazaba  igualmente  á  Rosains  que 
se  hallaba  en  Huatusco,  y  á  Rayón,  que  como  hemos  dicho,  había 
llegado  á  Zongolica  en  donde  volvió  á  reunir  alguna  gente.  El  pe- 
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ligro  corrun  parece  que  debería  haber  decidido  á  ambos  rivales  á 
unir  sus  fuerzas  y  auxiliarse  mutuamente,  pero  ni  aun  este  motiva 
pudo  superar  al  odio  que  se  tenian:  Kayon,  más  cercano  al  riesgo 
de  ser  atacado  por  Hevia,  abandonó  á  Zongolica,  lugar  poco  distan- 
te de  Orizava,  y  se  retiró  á  otro  punto  á  dos  leguas  del  primero; 
mas  habiendo  salido  en  su  busca  Hevia  con  dos  divisiones  por  dos 
distintos  caminos,  con  el  objeto  de  cogerlo  entre  ambas,  no  pudien- 
do  seguir  hasta  la  costa  como  lo  intentaba  por  tener  Rosains  ocu- 
pado el  paso  en  Huatusco,  (4)  fué  á  situarse  en  la  hacienda  de 
Omealca,  (5) 'en  las  márgenes  del  rio  Blanco,  que  nace  en  las  cum- 
bres de  Aculcingo,  pasa  por  Orizava  y  ya  caudaloso  y  regando  en 
su  tránsito  varias  nacas  de  campo,  tiene  en  Omealca  una  caida  y 
sigue  luego  á  unirse  con  el  de  Alvarado,  para  desembocar  en  el  mar, 
Rosains  pretende  en  su  íi  Relación  histórica,  w  que  no  obstante  sus 
resentimientos  con  Rayón,  le  mandó  sesenta  hombres  con  Macho- 
rro, ofreciéndole  marchar  él  mismo  en  su  auxilio,  pero  cuando  Ma- 
chorro llegó  á  Zongolica,  no  lo  encontró  ya  alli,  habiéndose  retira- 
do á  Omealca;  Bustamante,  enemigo  de  Rosains  y  partidario  de 
Rayón,  no  hace  mención  alguna  de  este  incidente. 

Rosains  en  Huatusco,  trató  de  conciliar  á  Rincón  con  Aguilar, 
(6)  y  creyendo  que  el  medio  mas  eficaz  para  conseguirlo  seria  se- 
pararlos, dio  al  primero  el  mando  de  la  costa  de  Barlovento  ó  del 
Norte  de  Veracruz,  que  admitió  con  gusto,  y  al  segundo  el  de  la 
de  Sotavento,  con  que  no  se  manifestó  satisfecho.  Rosains  encargó 
además  á  Aguilar  que  proveyese  de  víveres  y  municiones  á  la  gen- 
te que  dejó  en  Jamapa,  trabrjando  con  empeño  en  fortificar  el  pa- 
so difícil  de  la  Barranca.  (7)  Para  impedir  la  ejecución  de  estos  tra- 
bajos, Hevia  marchó  á  Huatusco,  más  en  vez  de  seguir  el  camina 
de  la  Barranca,  tomó  el  del  Pedernal  y  se  presentó  de  improviso 

(4)  Teran  en  su  ptimera  manifestación  lo  así. 

(5)  Partes  de  Hevia  el  28  de  Abril  y  de  5  de  Mayo;  insertos  en  las  gacetas 
de  5  y  19  de  Mayo,  núms.  563,  fol.  469,  y  570  fol.  539.  Para  conocimiento  do 
todos  estos  lugares  de  las  inmediaciones  de  Orizava  y  Córdoba,  conviene  con- 
sultar la  excelente  estadística  de  aquel  departamento,  publicada  por  su  jefe 
D.  Vicente  Segura  en  1826,  impresa  en  Jalapa  en  1831  en  la  imprensa  del. 
gobierno.  _  & 

(6)  Véase  en  este  tomo. 

(7)  Idem. 
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sobre  el  pueblo,  con  cuya  sorpresa  los  que  defendían  la  barranca, 
abandonaron  el  punto  huyendo  en  desórden,  (8)  y  Rosains  no  pu- 
diendo  conservar  reunidas  todas  las  personas  que  lo  habían  segui- 
do por  la  escasez  de  recursos  de  los  lugares  en  que  tenia  que  resi- 
dir, destinó  á  D.  Martin  Andrade  y  Arroyo  al  valle  de  San  An- 
drés, al  P.  Sánchez  á  Tehuacan  y  á  D.  Eamon  Sesma  á  la  Mixte- 
ca,  para  tratar  de  volver  á  encender  en  ella  el  fuego  de  la  revolu- 
ción. Con  él  permanecieron  Rincón  y  alguna  de  su  gente  discipli- 
nada por  D.  Anastasio  Torrens,  D.  J uan  Pablo  Anaya7 Victoria  y 
el  cura  Correa,  que  como  en  otro  lugar  vimos,  (9)  escapándose  de 
la  Profesa  de  México  en  dcnde  habia  tomado  ejercicios,  se  presen- 
tó á  Morelos  en  Chilpancingo,  obtuvo  de  él  el  grado  de  mariscal  de 
campo,  lo  acompañó  á  la  expedición  de  Valladolid,  y  después  de  los 
desastres  de  Chichihualco  y  Tlacotepec,  se  retiró  hácia  la  costa  del 
Norte  uniéndose  á  Rosains  en  la  provincia  de  Veracruz.  Antes  de 
su  salida  de  Huatusco,  mandó  Hevia  destruir  las  fortificaciones 
comenzadas  en  Jamapa,  y  desbarrancar  las  dos  piezas  de  artillería 
de  á  seis  que  allí  habia,  y  habiendo  Rosains  vuelto  á  situarse  en 
aquel  pueblo,  hizo  Hevia  que  el  mayor  Santa  Marina  lo  entregase 
las'llamas  por  haberlo  encontrado  desierto.  (10) 
Dirigió  entonces  Hevia  su  atención  á  perseguir  á  Rayón  en  Omeal- 
ca,  donde  este  trataba  de  fortificarse  para  pasar  alií  la  estación 
de  aguas,  haciendo  requisición  de  víveres  en  las  haciendas  inme- 
diatas, (11)  y  al  efecto  hizo  marchar  el  8  de  Mayo  á  D.  Miguel 
Méndez,  mayor  déla  columna  de  granaderos ,  que  estaba  dé  guar- 
nición en  Orizava,  con  una  sección  fuerte  para  que  atacase  por 
el  vado  del  Coyol;  pero  encontró  bien  fortificado  aquel  punto  de- 
fendido por  Don  Juan  Teran,  y  habiendo  sido  rechazado  sa- 
lió el  mismo  Hevia  el  10  cen  el  resto  de  la  división;  hizo  echar 
un  puente  en  la  hacienda  de  Guadalupe;  pasó  el  rio  sin  oposición; 
tomó  la  retaguardia  del  punto  del  Peñón,  cortado  entre  el  des- 
peñadero del  rio  y  un  monte  impenetrable,  y  después  de  un  re* 
ció  combate  puso  en  fuga  á  los  insurgentes,  apoderándose  de  su 

(8)  Parte  citado  de  Hevia  de  29  de  Abril. 

(9)  Véase  el  tomo  3o  y  el  manifiesto  del  mismo  Correa,  publicado  por  Bus- 
lámante  en  el  Cuadro  histórico. 

(10)  Parte  citado  de  Hevia  de  5  de  Mayo. 

(11)  Partes  de  Hevia  de  16  de  Mayo,  gac.  de  24  del  mismo,  n.  573,  fol.  553. 
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artillería,  armas  y  municiones,  Volvió  entonces  triunfante  á  On- 
zava el  16,  en  donde  fué  recibido  con  los  mayores  aplausos,  sa- 
ltándole al  encuentro  las  señoras  con  guirnaldas  de  flores,  y  pa- 
sando por  bajo  de  arcos  adornados  con  éstas:  el  siguiente  dia  mien- 
tras se  celebraba  el  Te  Deum  y  misa  de  gracias,  mandó  fusilar  á 
los  prisioneros  que  no  lo  habían  sido  en  la  accion^misma,  dejando 
expuestos  á  la  vista  de  la  población  los  cadáveres  de  doce  de  ellos 
al  pié  del  cerro  de  Tlachichilco,  sin  permitir  se  les  diese  sepultura 
hasta  la  noche.  Permaneció  desde  entonces  Hevia  en  aquella  villa, 
saliendo  á  atacar  las  reuniones  que  de  nuevo  se  formaban,  y  expe- 
dicionando  en  los  contornos,  á  veces  con  la  gente  disfrazada,  para 
sorprender  á  los  que  con  descuido  se  detenían  en  los  pueblos  y  ha- 
ciendas inmediatas,  que  todos  eran  irremisiblemente  fusilados.  (12) 
Rayón  retirándose  por  Mazateopan  llegó  á  Tehuacan,  pero  viendo 
disminuir  diariamente  su  gente  y  temiendo  un  motin  de  la  que  l& 
quedaba,  que  lo  pusiese  en  manos  de  su  enemigo  Eosains,  resolvió 
pasar  á  Zacatlan  á  donde  lo  llamaba  Osorno,  aunque  el  tránsito  es- 
tuviese expuesto  á  no  pequeño  riesgo  por  las  tropas  realistas  que 
en  el  intermedio  había.  Emprendió,  sin  embargo,  la  marcha,  y  en  Te- 
camachalco  notó  con  bastante  sentimiento  que  lo  habían  abando- 
nado los  des  hermanos  Teranes  con  otros  oficiales,  que  se  dirigie- 
ron á  la  Mixteca;  (13)  reducida  con  esto  su  comitiva  al  Lic.  Bus- 
tamante,  el  presbítero  Créspo,  y  el  platero  ^lconedo,  de  quien  he- 
mos hablado  en  otros  lugares,  (14)  porque  son  siempre  pocos  los 
que  siguen  al  desgraciado,  llegó  á  Zacatlan,  en  donde  aunque  bien 
bien  recibido  por  Osorno,  que  lo  había  invitado  á  ir  á  aquel  punto, 
comenzó  desde  luego  á  notar  el  desden  con  que  lo  miraban  Serra- 
no, Espinosa  y  los  demás  que  formaban  la  pequeña  corte  do  Osor- 

(12)  D.  Carlos  Bustamante  publico  en  1813  con  el  título  pomposo  de  "Fas- 
tos militares  de  Onzava  y  Córdova,"  un  diario  que  llevo  un  vecino  de  Oriza- 
va  de  los  sucesos  de  aquella  villa  y  algunos  de  los  de  Córdova,  desde  Marzo  de 
1812  hasta  Mayo  de  1821,  y  de  él  resulta  que  de  284  personas  que  fueron  fu 
siladas  en  Orizava  en  este  periodo,  246  corresponden  al  tiempo  en  que  fué  co- 
mandante de  las  villas  el  coronel  Hevia,  es  decir,  desde  20  de  Marzode  1814. 

(13)  Teran  en  su  segunda  manifestación  confiesa  que  hubo  falta  en  haber 
abandonado  así  á  Rayón  en  su  mala  suerte,  pero  la  cree  demasiado  resarcida 
con  haber  tenido  que  estar  por  este  motivo  largo  tiempo  bajo  la  dependencia 
de  Rosains. 

(54)  Véanse  los  tomos  Io  y  3? 
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no,  y  en  especial  D.  .Diego  Manilla,  que  dirigía  todas  las  operacio- 
nes de  éste,  desde  que  habia  caído  de  su  gracia  Beristain.  (15)  Ka- 
yon,  sin  embargo,  se  dedicó  á  aumentar  sus  fuerzas  con  reclutas 
de  Huaucliinango,  y  se  hizo  reconocer  por  algunos  de  los  jefes  de 
la  Huasteca,  especialmente  por  Serafín  Olarte,  indio  que  domina- 
ba en  la  serranía  de  Cuyusquihuf;  también  se  ocupó  de  procurarse 
armas,  estableciendo  una  maestranza  bajo  la  dirección  de  Aleone- 
do,  en  la  que  fundió  dos  culebrinas  y  un  cañón,  poco  útiles  sin  du- 
da en  su  posición,  pues  no  pudiendo  reunir  arriba  de  seiscientos 
hombres,  con  esta  fuerza  que  podia  considerarse  como  una  partida 
volante,  no  necesitaba  más  que  armas  de  fácil  trasporte. 

Dueño  Rosains  sin  oposición  de  la  provincia  de  Veracruz  por  la 
retirada  de  Rayón,  necesitaba  hacerse  obedecer  por  todos  los  jefes 
insurgentes  esparcidos  en  ella,  pues  además  de  Aguilar  y  Rincón 
que  se  disputaban  el  mando,  habia  otros  muchos  que  eran  indepen- 
dientes entre  sí,  ayudados  por  la  facilidad  que  presentaba  la  natu- 
raleza y  disposición  del  terreno.  La  aspereza  de  éste,  los  bosques 
que  lo  cubren  y  los  ríos  y  barrancas  que  en  diversas  direcciones  lo 
cortan,  proporcionan  la  defensa  contra  un  enemigo  superior  y  mu- 
cha oportunidad  para  atacarlo  con  ventaja.  A  más  de  estas  causas 
naturales,  otras  habían  contribuido  á  fomentar  y  sostener  la  revo- 
lución en  aquella  provincia,  siendo  una  de  éstas,  la  prontitud  con 
que  corrieron  á  tomar  parte  en  el  movimiento  los  esclavos  de  las 
haciendas  de  caña  de  las  inmediaciones  de  Orizava  y  de  Córdova. 
La  inclinación  ds  los  habitantes  en  general  á  la  insurrección  era  de- 

(15)  Ignoro  cuál  fué  el  motivo  de  las  desavenencias  de  Osorno  con  Beris- 
tain. ni  en  qué  paró  éste,  que  entiendo  fué  en  indultarse.  El  Dr.  Velasco  en 
su  manifiesto  publicado  en  Oaxaca,  copia  una  carta  que  dice  haber  sido  escri- 
ta por  Rayón  á  Bustamante  en  9  de  Marzo  en  Huajuapan,  en  que  le  dice: 
fPor  acá  se  asegura  que  Osorno  ha  decapitado  al  coronel  Beristain:  léjos  de 
parecerme  mol,  aquel  jefe  ha  obrado  consecuente  á  mis  ideas;  ¡amigo  mió!  es- 
tos que  hablan  mucho  de  matemáticas  y  ordenanzas  y  han  viajado,  son  estor- 
bos para  nuestros  pensamientos:  hablan  francés  é  inglés,  y  mañana  si  tuvieran 
partido,  lo  primero  que  harían  seria  sacrificarnos:  espero  que  vd.  apoye  mi 
modo  de  pensar."  Esta  carta  prueba  que  la  desazón  con  Beristain  fué  por 
aquel  tiempo.  Rayón  pudo  decir  en  esta  ocasión  como  el  Dante  en  sus  desgra- 
cias, que  aunque  muy  obsequiado  por  Can  de  lia  Scala,  aprendió  á  conocer 
cuán  salado  sabe  el  pan  ajeno. 

f .  . . ' .  Comme  sa  di  sale 
II  pane  altrui. 
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cidida,  por  lo  que  Hevia  en  sus  comunicaciones  al  virrey,  se  queja- 
ba de  no  encontrar  quien  le  diese  noticia  alguna,  y  hablando  del  in- 
cendio de  Huatusco,  dice  que  no  temió  causar  con  él  daño  alguno 
á  los  buenos,  teniendo  por  tales  á  los  adictos  á  la  causa  real  porque 
éstos  eran  bien  pocos.  (16)  La  revolución  se  extendió  rápidamente 
hasta  las  inmediaciones  de  la  capital  por  todo  el  terreno  que  allí 
llaman  «da  Orilla,  n  y  en  el  dia  2  de  Mayo  de  1811  se  notó  repenti- 
namente que  no  entraba  á  Ja  ciudad  (17)  ni  uno  solo  de  los  que  ocu- 
rrían diariamente  con  víveres  para  surtir  el  mercado,  y  comenzaron 
á  presentarse  partidas  de  hombres  del  campo  armados,  conocidos 
conjel  nombre  de  "jarochos,  n  detrás  de  los  médanos  á  la  vista  de  las 
murallas,  mandadas  por  varios  capataces  de  Medellin,  Jamapa  y  Co- 
casta,  por  lo  que  el  gobernador  Don  Cárlos  de  Urrutia  mandó  un 
destacamento  grueso  de  tropa  de  la  guarnición,  bajo  las  órdenes  del 
teniente  coronel  Don  José  Antonio  Peña,  para  alejarlas;  pero  ataca- 
do por  ellas  en  los  estrechos  callejones  de  espesura  de  bosque  que 
están  á  la  salida  de  la  plaza,  perdió  mucha  gente  y  tuvo  que  volver 
mal  herido  el  mismo  Peña,  de  cuyas  resultas  murió  sin  haber  con- 
seguido su  objeto.  La  plaza  continuó  desde  entónces  bloqueada  por 
los  insurgentes  como  hemos  dicho  en  otro  lugar,  (18)  y  en  comuni- 
cación con  ellos  los  de  dentro,  quienes  no  obstante  la  preponderan- 
cia de  los  europeos  y  haber  una  fuerte  guarnición,  formaron  algu- 
nos planes  de  revolución  cuyos  intentos  estuvieron  alguna  vez  á 
punto  de  ejecutarse. 

Desde  Diciembre  de  1811,  el  padre  Don  Gregorio  Cornide  fué 
acusado  de  tener  inteligencias  con  los  insurgentes,  por  lo  que  fué 
llevado  preso  al  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  en  el  que  perdió  el 
juicio  con  la  continuación  de  la  prisión.  (19)  Hallábase  preso  en 
aquella  fortaleza  Don  José  Mariano  de  Michelena,  que  como  he- 
mos visto  fué  el  promovedor  de  la  primera  conspiración  para  la  in- 
dependencia tramada  en  Valladolid:  (20;  habíasele  puesto  en  un 

(16)  Parte  de  Hevia  de  5  de  Mayo,  gac.  de  19  del  mismo. 

(17)  Bust  ;  Cuad.  hist.,  t,  1°,  fol.  409. 

(18)  Véase  en  el  tomo  3o 

(19)  Buetamante,  Cuadro  hist.  tom.  Io,  foL  411. 

(20)  Véase  el  tomo  Io  Debia  haberse  dado  noticia  de  esta  conspiración  en 
el  tom.  3o,  pero  no  tenia  entonces  el  autor  mas  noticia  de  eila  que  la  mención 
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calabozo  no  solo  subterráneo  sino  submarino,  pues  excavado  en  la 
roca  en  qué  está  construido  el  castillo,  el  agua  del  mar  pasaba  so- 
bre él,  sin  más  lecho  que  una  tarima,  lo  que  lo  redujo  bien  presto  á 
un  estado  de  enfermedad  tal,  que  el  gobernador  del  castillo  solicitó 
del  de  la  plaza  permitiese  sacarlo  de  tan  cruel  prisión,  alojándolo  en 
la  habitación  del  ayudante  y  bajo  la  responsabilidad  de  éste.  Pro- 
porciónemele así  entraren  comunicación  con  los  oficiales  de  la  guar- 
nición, y  venían  á  verlo  varios  de  la  plaza  á  quienes  de  antemano 
conocía,  por  haber  estado  comisionado  para  la  organización  del  ter- 
cer batallón  del  regimiento  Fijo:  (21)  visitábalo  también  Don  Caye- 
tano Pérez,  jó  ven  lleno  de  entusiasmo  por  la  independencia,  emplea- 
do en  la  contaduría  de  real  hacienda.  Animados  todos  de  los  mismos 
deseos,  que  eran  dar  á  la  revolución  otro  rumbo  muy  diverso  del 
que  por  desgracia  seguía,  haciendo  cesar  las  atrocidades  y  desórde- 
nes que  la  manchaban,  pronto  combinaron  los  medios  de  ejecución, 
reducidos  á  apoderarse  del  castillo,  para  lo  que  contaba  con  el  co- 
mandante de  artillería  Don  Pedro  Nolasco  Valdés,  y  obligar  á  ren- 
dirse á  los  buques  de  guerra  anclados  bajo  los  fuegos  de  aquella 
fortaleza,  mientras  que  Pérez  con  otros  de  los  conjurados,  se  hacia 
dueño  del  muelle  y  de  los  baluartes  de  la  plaza.  La  conspiración  di- 
rigida con  torpeza,  como  que  todos  eran  nuevos  en  este  género  de 
manejos  que  tan  comunes  se  han  hecho  después,  fué  descubierta  y 
Pérez  preso  el  18  de  Marzo  de  1812:  la  causa  se  instruyó  con  el 
mayor  empeño,  pues  lo  tenían  en  que  se  hiciese  un  escarmiento  los 
comerciantes  europeos,  algunos  de  los  cuales  siendo  capitanes  del 
batallón  de  patriotas,  concurrieron  á  formar  el  Consejo  ó  comisión 
extraordinaria  de  guerra  establecida  para  juzgar  á  los  reos  de  infi- 
dencia, presididtv  por  el  brigadier  Moreno  Daoiz  recientemente  lle- 
gado de  España,  por  la  que  fueron  condenados  á  la  pena  capital 
Pérez  y  cinco  de  sus  compañeros.  Contra  Michelena  no  hubo  más 

que  se  hace  muy  de  paso  en  la  comunicación  del  conde  de  Castro  Torreño  al 
virrey,  publigada  por  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tom.  2o,  fol.  145.  Laque 
ahora  se  publica  ha  sido  comunicada  por  D.  Manuel  M.  Pérez  administrador 
de  la  Aduana  marítima  de  Veracruz,  heimano  de  uno  de  los  desgraciados  jó- 
venes que  fueron  fusilados. 

(21)  Véase  la  carta  del  general  Michelena,  en  el  Apéndice,  documento  nú- 
mero 2. 
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que  sospechas,  pues  aunque  el  jóven  Molina  por  salvar  su  vida  mul- 
tiplicó acusaciones  contra  él  y  otros  varios,  no  las  pudo  probar,  por- 
que el  único  que  tenia  conocimiento  de  todos  los  pormenores  de  la 
conspiración  era  Pérez,  el  cual  nada  quiso  declarar,  salvando  de 
una  muerte  cierta  con  su  heroico  silencio  á  Michelena,  que  fué  des- 
pachado á  España,  con  Merino  y  algunos  otros.  Por  aquellos  dias 
llegó  un  buque  de  Cádiz,  y  en  los  papeles  públicos  que  condujo, 
constaba  el  dereto  de  las  Cortes  concediendo  una  amnistía  con  mo- 
tivo de  la  proclamación  de  la  Constitución,  y  aunque  no  se  hubiese 
publicado  en  Veracruz  por  no  haberlo  mandado  el  virrey,  la  madre 
de  Pérez  se  presentó  al  gobernador  pidiendo  se  suspendiese  la  eje- 
cución mediante  aquel  decreto,  para  cuyo  cumplimiento  no  faltaba 
mas  que  la  solemnidad  de  la  publicación,  estando  próximo  á  llegar 
el  general  Don  Ciríaco  de  Llano  con  el  convoy  que  conducía,  que 
había  de  regresar  pronto  á  México,  con  el  que  se  podría  remitir  al 
virrey  la  sentencia  y  la  solicitud  de  la  amnistía,  para  que  resolviese 
conforme  á  las  leyes,  en  cuya  demora  no  había  iuconveniente,  con- 
tinuando los  reos  con  las  mismas  precauciones  con  que  se  les  había 
tenido  desde  Marzo,  aherrojados  con  fuertes  barras  de  grillos;  mas 
el  gobernador,  que  lo  era  el  coronel  Don  Juan  María  Soto,  por 
haber  pasado  á  Santo  Domingo  el  mariscal  de  campo  Urrutia 
nombrado  capitán  general  de  aquella  isla,  lleno  de  temor  á  los 
comerciantes  europeos  que  á  todo  trance  querían  un  castigo  ejem- 
plar, dijo  llorando  al  hermano  de  Pérez,  que  nada  podía  hacer  y 
la  ejecución  se  verificó  en  la  tarde  del  29  de  Julio,  el  mismo  dia 
en  que  llegó  Llano  con  el  convoy  á  Santa  Fé,  lugar  poco  distan- 
te de  la  ciudad.  Después  de  la  independencia,  una  inscripción  que 
se  ha  colocado  en  la  sala  de  cabildo  del  Ayuntamiento  de  Vera- 
cruz,  por  decreto  del  congreso  del  Estado,  recuerda  la  memoria  de 
este  suceso.  (22) 

Tantas  oportunidades  naturales  y  una  disposición  tan  decidida 
en  los  habitantes,  debieran  haber  hecho  triunfar  muy  en  breve  la 
causa  de  la  revolución  en  la  provincia  de  Veracruz;  pero  las  rivali< 
cades  de  los  capataces  que  se  arrogaron  el  mando,  hicieron  inútiles 
todas  estas  ventajas.  Desde  que  D.  Nicolás  Bravo  después  del  si- 

(22)  Véase  en  el  Apéndice  documento  n  amero  2. 
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tio  de  Coscomatepec,  marchó  con  la  gente  disiplinada  que  tenia  pa- 
ra el  ataque  de  Valladolid,  no  quedó  jefe  ninguno  reconocido,  dis- 
putándose todos  la  autoridad,  y  lo  que  era  mes  importante  para 
ellos,  los  despojos  de  los  convoyes  y  las  contribuciones  que  tenian 
establecidas  en  los  pasos  precisos  de  los  rios,  para  el  tránsito  de  los 
efectos.  El  que  más  fama  habia  adquirido  de  todos  estos  jefes,  quo 
no  eran  más  que  unos  capitanes  de  bandidos,  fué  José  Antonio 
Martínez,  sirviente  deja  hacienda  de  "Paso  de  Ovejasn  pertenecien- 
te á  D.  Francisco  de  Arrillaga,  comerciante  vizcaino  de  Veracruz, 
considerado  como  el  principal  del  partido  liberal  en  aquella  plaza 
y  que  tenia  también  relaciones  con  los  insurgentes.  (23)  Martínez  y 
otros  que  de  él  dependían,  ocupaban  con  sus  partidas  todo  el  ca- 
mino desde  Veracruz  á  Jalapa,  cortando  las  comunicaciones  y  no 
dejando  pasar  carga  alguna,  sino  pagando  la  contribución  que  te- 
nían impuestas.  Para  alejar  estas  cuadrillas  de  las  inmediaciones 
de  Veracruz,  dispuso  el  brigadier  D.  José  de  Que  vedo,  gobernador 
de  aquella  plaza,  en  principios  de  Diciembre  del  año  anterior,  que 
■el  teniente  de  navio  D.  Gonzalo  de  Ulloa  saliese  con  una  división 
de  150  infantes  y  otros  tantos  caballos,  (24)  con  la  que  se  puso  en 
marcha  el  7  del  mismo  mes,  con  el  intento  de  atacar  á  J osé  Anto- 
nio, con  cuyo  nombre  era  conocido  comunmente  Martínez,  en  su 
campamento  del  Paso  del  Moral;  pero  ántes  quiso  sorprender  á 
Juan  García,  que  se  titulaba  comandante  de  la  Orilla,  el  cual  se 
hallaba  situado  en  los  ranchos  de  San  Fnancisco.  Para  lograrlo  se 
adelantó  Ulloa  al  anochecer  con  sesenta  caballos,  dejando  la  divi- 
sión á  cargo  del  teniente  Mosquera,  con  órden  de  seguirlo  por  el 
camino  por  el  que  lo  condujese  un  guía  que  para  esto  tomó. 

Ulloa  llegó  sin  ser  sentido  á  las  tres  y  media  de  la  mañana  al 
paraje  donde  estaba  García,  el  cual  fué¡muerto,  así  como  sn  segundo 
José  Quirio,  y  tomado  el  armamento  que  tenian,  haciendo  algunos 
prisioneros,  mas  el  dia  siguiente,  viendo  Ulloa  que  el  resto  de  la 
división  que  habia  quedado  en  marcha  no  llegaba,  resolvió  salir  en 
su  busca,  dejando  quemados  los  ranchos  en  que  se  alojaba  García. 

(23)  Véase  tomo  3o 

(24)  Parte  de  Ulloa  de  13  de  Diciembre  de  1813,  Gac.  de  12  de  Marzo,  nú. 
mero  538,  fol.  271,  de  donde  tomó  Bustamonte  lo  que  dice,  Cuadro  histórico, 
tom.  3o,  fol.  27. 
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Apenas  habia  adelantado  corto  trecho  por  una  senda  angosta  que 
no  permitía  caminar  más  que  á  la  deshilada,  se  le  presentó  por  la 
vanguardia  un  pelotón  de  insurgentes,  por  el  que  fné  desbaratada 
su  guerrilla  y  él  mismo  tuvo  que  retroceder  y  tomar  posición  en  la 
altura  de  donde  habia  salido;  pero  viéndose  cortado  y  envuelto  por 
todos  lados,  no  le  quedó  otro  partido  que  tomar  sino  retroceder  á 
Santa  Fé  y  hasta  las  inmediaciones  de  Veracruz,  y  no  teniendo  no- 
ticia alguna  de  la  división  que  se  consideraba  perdida,  volvió  á  sa- 
lir en  su  busca  con  nuevo  refuerzo  que  le  llevó  el  teniente  D.  Ne- 
mesio Iberri.  En  Vergara  encontró  la  división,  por  cuyo  comandan- 
te supo  que  extraviada  en  el  camino  no  había  podido  reunírsele,  y 
aunque  oyó  el  fuego  cuando  fué  atacado,  no  le  fué  posible  llegar  á 
auxiliarlo.  Reunida  toda  la  gente  siguió  á  Paso  Mora!,  de  donde 
José  Antonio  se  habia  retirado,  pero  se  presentó  á  atacar  vivamen- 
te la  retaguardia  de  Uiioa  en  el  Manantial,  á  donde  éste  se  habia 
dirigido  en  espera  del  correo  que  debia  bajar  de  Jalapa,  el  que  no 
llegó,  y  Ulloa  volvió  á  Veracruz  habiendo  sacado  poco  fruto  de  su 
expedición  y  sufrido  alguna  pérdida  en  su  oficialidad  y  tropa.  En 
su  parte  recomendó  entre  otros  á  D.  Ciriaco  Vázquez,  subteniente 
entonces  del  Fijo  de  Veracruz,  que  después  ha  hecho  un  papel  dis- 
tinguido como  general  de  la  República  y  muerto  en  1847  en  la  ac- 
ción de  Cerro  Gordo,  dada  contra  el  ejército  de  los  Estados  Uni- 
dos. 

Pocos  dias  después  (5  de  Enero  de  1814)  salió  de  Veracruz  el 
mayor  del  regimiento  Fijo  D.  Antonio  Fajardo,  con  doscientos  in- 
fantes de  su  cuerpo,  sesenta  caballos  y  un  cañón,  conduciendo  á 
Jalapa  correspondencia  pública ,  y  á  su  vuelta  debia  llevar  la  que 
allí  estaba  detenida.  (25)  El  dia  siguiente  á  su  salida,  en  las  lomas 
de  Tolome,-  fué  atacada  su  retaguardia  cubierta  por  su  caballería, 
la  que  huyó  y  cayendo  sobre  la  infantería  la  puso  en  desórden.  Fa- 
jardo logró  remediar  éste  y  llegó  al  Paso  de  Ovejas,  siempre  perse- 
guido por  los  insurgentes.  En  el  puente  del  Rey  se  le  presentaron 
nuevas  dificultades,  pues  encontró  ocupadas  y  fortificadas  las  altu- 
ras que  lo  dominaban  y  cortado  el  paso  con  un  parapeto  con  espi- 

(25)  Parte  de  Fajardo  de  11  de  Enero.  Gac.  de  17  de  Marzo,  núm.  540,foh 
287,  y  Bustamante  en  el  tomo  citado  fol.  29. 
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nos;  in  entó  tomarlo  á  la  bayoneta,  pero  rechazada  su  tropa  con 
mucha  pérdida,  dispuso  pasar  el  rio  por  el  vado  que  le  pareció  más 
practicable,  y  habiéndolo  conseguido,  los  insurgentes  temiendo  ser 
tomados  por  la  espalda,  abandonaron  sus  posiciones  y  Fajardo  pu- 
do llegar  á  Jalapa,  habiendo  perdido  según  su  parte  nueve  muer- 
tos y  veintiséis  heridos,  entre  ellos  varios  oficiales. 

Todos  estos  sucesos  hicieron  crecerla  fama  de  José  Antonio,  y 
más  que  todo  el  haber  tomado,  como  ántes  hemos  dicho  (26)  el 
equipaje  del  ministro  Bodega  y  del  fiscal  Borbon  en  el  convoy  que 
bajó  á  Veracruz  en  el  mes  de  Marzo,  así  como  también  alguna  par- 
te de  la  carga  que  el  mismo  convoy  conducía  á  su  regreso.  Como 
solo  él  tenia  dinero,  reunía  mayor  número  de  soldados  que  los  de- 
mas,  y  ponía  en  movimiento  á  la  gente  de  la  costa  cuando  le  con- 
venia. Unido  con  Aguilar,  (27)  obraban  ambos  en  nombre  de  Ra- 
yón y  tenían  escondido  en  una  cueva  lo  que  José  Antonio  habia 
cogido  en  el  convoy:  á  la  misma  llevó  Aguilar  diez  y  ocho  tercios 
de  grana  y  diez  cajones  de  pólvora  que  le  tomó  á  Rosains,  cuando 
lo  abandonó  en  Huatusco  al  acercarse  Heviaá  aquel  pueblo.  No  era 
Rosains  hombre  que  hubiese  de  soportar  pacientemente  este  insul- 
to, y  ademas  la  necesidad  le  obligaba  á  recobrar  aquellos  artículos 
que  eran  su  único  recurso.  Guiado  por  Bibiano,  uno  de  los  primeros 
promovedores  de  la  revolución  en  la  costa,  dió  con  el  lugar  en  que 
Aguilar  y  José  Antonio  tenían  oculto  su  tesoro,  (15  de  Mayo)  y 
aunque  se  encontró  también  con  éstos,  no  les  causó  daño  alguno, 
contentándose  con  tomar  lo  que  llamaba  suyo,  y  citar  á  Aguilar  pa- 
ra hablar  coa  él  en  Acasónica  el  día  siguiente.  Aguilar  faltó  á  la 
cita  y  circuló  por  todos  los  pueblos  órdenes  para  que  no  fuese  obe- 
decido Rosains,  en  las  que  dió  por  seguro  que  éste  no  intentaba 
otra  cosa  que  quitarles  las  armas  y  entregarlos  á  los  realistas.  Tam- 
poco José  Antonio  se  manifestó  más  obediente,  y  habiendo  rehu- 
sado presentarse  en  Acasónica,  Rosains  resolvió  ir  á  buscarlo  á  su 
campamento  de  Paso  del  Moral.  Salió  aquel  á  encontrarlo  con  su 
fuerza  prevenida  para  el  combate,  mas  estando  á  cierta  distancia 

(26)  Véase  este  tomo. 

(27)  Todo  lo  que  sigue  es  tomado  de  la  Relación  histórica  de  Rosains,  fo- 
lio 7. 
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dijo  que  quería  hablar  con  Rosains,  el  cual  no  ere}  ó  deberse  negar 
á  la  conferencia  que  tuvieron,  apartándose  cada  uno  algún  tanto  de 
su  gente:  José  Antonio  se  mostró  dispuesto  á  reconocer  á  Rosains, 
pero  ponía  por  condición  necesaria  que  Rincón  quedase  colgado  de 
un  árbol  del  camino,  á  lo  que  Rosains  manifestó  que  no  había  mo- 
tivo para  ello,  y  para  seguir  tratando  con  mayor  espacio  de  las  cues- 
tiones que  eran  causa  de  su  enemistad,  Rosains  propuso  que  fuesen 
al  campamento  de  José  Antonio,  en  lo  que  convino  éste,  con  tal 
que  no  los  acompañase  Rincón;  Rosains  accedió,  pero  previno  á 
Rincón  que  se  quedase  atrás,  emboscando  su  gente  en  la  inmedia- 
ción del  campamento  mismo.  En  el  curso  de  la  conferencia,  Ro- 
sains pretendió  que  José  Antonio  reconociese  por  jefe  á  D.  Juan 
Pablo  Anaya,  nombrado  por  el  comandante  de  la  provincia,  á  lo 
que  se  resistió,  pero  hubo  de  ceder  amenazado  por  Rosains  con  la 
espada  en  la  mano;  mas  como  su  condescendencia  fué  efecto  de  es- 
te amago,  apénas  Rosains  había  vuelto  á  Acasónica,  cuando  comen- 
zó á  recibir  de  José  Antonio  comunicaciones  descomedidas,  puestas 
por  un  español  que  le  servia  de  secretario,  que  habia  sido  enviado 
de  Veracruz  para  ofrecerle  seis  mil  pesos  por  la  devolución  de  los 
papeles  de  Bodega.  Rosains  vió  entonces  que  no  quedaba  otro  re- 
curso que  la  fuerza,  y  habiendo  hecho  marchar  á  Anaya  para  ata- 
car á  José  Antonio  en  Paso  del  Moral,  lo  siguió  él  mismo  y  decidió 
la  acción,  empeñada  ya  con  Anaya,  durante  la  cual  José  Antonio 
pasado  por  los  ríñones  con  una  lanzada,  se  habia  retirado  á  una  al- 
tura y  proponía  nuevos  términos  de  avenencia.  Rosains  entónces 
cargó  sobre  él  vivamente,  lo  puso  en  fuga  y  habiendo  dado  en  una 
emboscada  formada  por  Rincón,  cayó  atravesado  de  'once  balazos. 
Este  suceso  se  verificó  en  fines  de  Mayo.  (28) 

Con  la  muerte  de  José  Antonio,  todos  los  capataces  de  la  costa 
de  Sotavento  se  sometieron  á  Rosains:  Rincón  fué  á  tomar  el  man- 
do de  la  dé  Barlovento,  Aguilar  huyó  á  unirse  con  Rayón  en  Za- 
catlan,  quedando  reconocido  por  comandante  de  la  provincia  Ana- 

.  (28)  He  referido  el  suceso  tal  como  lo  cuenta  Rosains:  Teran  dice  que  fué 
una  traición  que  se  le  hizo  á  José  Antonio,  y  que  Rosains  para  satisfacer  su 
venganza  pasó  á  caballo  varias  veces  hollando  el  cadáver  ensangrentado  de  su 
enemigo.  Lo  de  las  propuestas  hechas  por  José  Antonio  y  la  emboscada  for- 
mada por  Rincón,  da  mucha  verosimilitud  á  lo  que  Teran  dice. 
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ya  y  por  su  segundo  D.  Guadalupe  Victoria,  á  quien  Rosains  as- 
cendió á  coronel,  sirviéndole  de  padrino  para  ponerse  las  insignias 
de  ese  grado  el  cura  Correa.  Rosains  hizo  que  Victoria,  en  quien 
quedó  el  mando  por  ausencia  de  Anaya,  recorriese  todos  los  pun- 
tos en  que  había  destacamentos,  y  éste  pronto  se  hizo  amigo  de  los 
jarochos,  que  le  llamaban  »D.  Guadalupe. n  Estando  como  ellos 
siempre  á  caballo,  durmiendo  en  el  campo  raso  ó  en  alguna  mala 
choza  de  cañas,  sin  más  provisiones  que  alguna  carne  seca  atada  á 
las  ancas  del  caballo,  Victoria  tenia  todas  las  calidades  necesarias 
para  la  vida  errante  de  los  insurgentes  de  aquella  provincia,  y  sus 
primaros  sucesos  en  el  mando  de  que  acababa  de  encargarse  le  die- 
ron mucha  reputación,  El  mayor  de  la  Columna  de  granaderos  D. 
Miguel  Menendez,  salió  de  Jalapa  el  19  de  Junio  escoltando  el  co- 
rreo, pasajeros  y  algunas  cargas:  el  22  al  llegar  á  los  Manantiales, 
intentó  desalojar  á  los  insurgentes  de  una  altura  que  ocupaban  es- 
torbando el  paso,  y  fué  muerto,  llegando  el  convoy  con  dificultad  á 
Santa  Fe,  con  el  enemigo  siempre  á  ia  espalda.  (29)  Hizo  Victoria 
algunas  presas  con  que  atrajo  gente,  y  el  comercio  no  encontrando 
protección  en  los  convoyes,  se  siguió  haciendo  por  medio  de  los  in- 
surgentes. Con  este  fin  Rosains  dirigió  al  consulado  de  Veracruz 
una  comunicación,  ofreciendo  toda  seguridad  á  los  españoles  y  á  sus 
efectos  que  caminasen  fuera  de  convoy,  mediante  el  pago  de  la  pen- 
sión que  estableció,  y  aunque  no  tuvo  contestación  de  aquel  cuerpo, 
comenzó  á  salir  carga  de  la  plaza.  Esta  medida  tan  útil  á  los  insur- 
gentes, á  quienes  iba  á  proporcionar  abundantes  recursos,  no  pudo 
tener  efecto  por  el  desórden  en  que  aquellos  se  hallaban  y  por  el 
eual,  la  carga  que  había  pasado  con  seguridad  por  entre  los  descon- 
tentos que  obedecían  á  Rosains,  estaba  sujeta  á  nuevos  graváme- 
nes ó  era  robada  en  otros  puntos.  (30) 

(29)  En  la  gaceta  de  1?  de  Setiembre  núm.  652,  fol  977,  se  publicó  el  par- 
te de  D.  Teodoro  Chícheri,  que  sucedió  en  el  mando  á  Menendez,  cuyo  retar- 
do manifiesta  que  el  camino  estaba  enteramente  cortado.  El  comercio  de  Ve- 
racruz hizo  á  Menendez  un  suntuoso  funeral  y  exequias. 

(30)  Copiaré  aqaí  las  palabras  del  mismo  Rosains,  en  su  estilo  tosco  y  gro- 
sero: uá  los  que  se  daba  pasaporte  en  Veracruz,  dice,  les  cobraban  otra  pen- 
Bion  en  Santa  Gertrudis,  los  pelaban  en  el  Pinar  6  Piedras  Negras,  y  los  deso- 
llaban en  adelante.  Tuve  el  bocborno  de  que  en  Veracruz  me  dijesen  que  no 
se  cumplía,  y  de  confesar  que  no  babia  orden  entre  nosotros;  por  lo  que  con- 
tinuaron los  convoyes."  Relación  bistórica,  fol.  8. 
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El  virrey  ademas  renovó  con  la  mayor  severidad,  las  órdenes  que 
ya  habia  dado  contra  este  tráfico,  mandando  que  se  decomisase 
todo  efecto  que  no  caminase  en  convoy,  con  otras  penas  á  los  con- 
traventores, (31)  lo  que  dió  motivo  á  muchas  contestaciones  eoii 
aquel  consulado.  Aunque  Rosains  conociese  que  las  cosas  queda- 
ban todavía  mal  aseguradas  en  la  provincia  de  Veracruz,  y  que  és- 
ta ofrecía  grandes  ventajas  para  sostenerse  en  ella,  se  resolvió  á  pa- 
sar á  S.  Andrés,  en  donde  Rayón  le  propuso  concurrir  con  é  1  el  2 
de  Julio,  y  con  este  objeto  se  puso  en  marcha  para  aquel  punto, 
aunque  en  el  camino  tuvo  motivos  para  desconfiar  de  la  buena  fé 
de  aquel.  Pero  ántes  de  ocuparnos  de  la  continuación  de  las  desa- 
venencias de  estos  dos  jefes,  es  menester  ver  lo  que  habia  ocurrido 
con  Osorno  hasta  este  periodo. 

El  25  de  Febrero  se  dió  aviso  al  comandante  de  Tulancingo  co- 
ronel D.  Francisco  de  las  Piedras,  de  que  una  partida  de  insurgen- 
tes estaba  recogiendo  grano  á  corta  distancia  de  aquel  pueblo,  y 
para  perseguirla  mandó  salir  al  teniente  de  granaderos  del  Fijo  de 
Veracruz  D.  José  Toro,  con  treinta  y  dos  granaderos  de  su  compa- 
ñía y  veintitrés  caballos.  Aunque  al  llegar  Toro  á  la  hacienda  de 
S.  Nicolás  se  echó  de  ver  que  los  enemigos  eran  en  número  con* 
siderable,  empeñó  indiscretamente  el  combate,  en  el  que  fué  en- 
vuelto por  un  trozo  de  caballería  que  le  tomó  la  retaguardia,  que- 
dando muerto  el  mismo  Toro,  algunos  de  sus  soldados  y  prisioneros 
los  demás,  pues  solo  escaparon  algunos  dragones.  Todo  el  vecinda- 
rios del  lugar  estaba  sobre  las  azoteas  viendo  la  acción,  y  notando 
que  ésta  se  empeñaba,  mandó  Piedras  á  los  suyos  un  refuerzo  de 
sesenta  hombres  á  las  ordeños  del  teniente  Vasconcelos,  y  se  dispo- 
nía á  salir  él  mismo  con  toda  la  guarnición.  Todo  fué  tarde,  pues 
los  insurgentes  se  habían  retirado  á  Singuilucan  llevándose  á  los 
prisioneros,  á  los  que  amenazaron  dar  muerte  si  eran  persegui- 
dos. (32) 

El  siguiente  dia  26  se  presentó  de  improviso  Osorno  con  todas 
sus  fuerzas,  que  consistían  en  quinientos  hombres  de  tropa  regula» 

(31)  Bando  de  8  de  Jalio,  inserto  en  la  gaceta  dei  9,  núm.  596,  fol.  737. 

(32)  Parte  de  Piedras.  Gaceta  de  10  de  Marzo,  núm.  537,  fol.  261,  y  Bus» 
tatuante,  Cuadro  hútórico  tom.  3o,  fol.  25,  con  referencia  á  Leticias  que  le  dié 
un  testigo  presencial. 
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rizada  y  unos  dos  mil  de  chusma,  (33)  sin  que  Piedras  hubiese  te- 
nido noticia  alguna  de  su  marcha,  con  lo  que  se  previno  á  la  de- 
fensa, situando  su  gente  parte  en  las  cortaduras  de  las  calles  de- 
fendidas con  parapetos  y  artillería,  y  el  resto  en  lo  alto  do  la  igle- 
sia y  su  cementerio.  Osorno  dio  vuelta  al  rededor  del  pueblo 
sin  empeñar  la  acción,  hasta  que  ocupando  el  cerro  que  domina 
la  población,  puso  en  él  una  bandera  blanca,  y  dirigió  á  Piedras 
á  las  once  de  la  mañana  una  pomposa  intimación,  cosa  que  era  muy 
del  gusto  de  los  insurgentes,  á  la  que  éste  contestó  en  términos  no 
ménos  pedantescos  y  ofensivos.  (34)  Osorno  hizo  entonces  poner  en 
el  mismo  paraje  una  bandera  encarnada,  y  en  el  acto  de  cambiar  és- 
ta por  la'blanca,  cayó  muerto  atravesado  de  un  balazo  que  le  tiraron 
los  realistas  que  ocupaban  la  parroquia,  el  que  ejecutaba  esta  opera- 
ción. Comenzó  entonces  el  asalto,  en  el  que  ñié  muerto  un  ¿obri- 
no  de  Osorno,  quien  desistió  del  ataque  al  cabo  de  tres  horas  vol- 
viendo á  la  posición  del  cerro,  desde  cuya  cumbre  continuó  tiran- 
do algunos  tiros,  hasta  que  se  retiró  á  las  cinco  de  la  tarde.  Pie- 
dras no  intentó  seguirlo  con  la  corta  fuerza  que  tenía,  estando  ín- 
tegra la  de  Osorno  que  se  volvió  á  su  cuartel  de  Zacatlan.  Des- 
pués de  esta  acción,  Osorno  continuó  dominando  en  los  llanos  de 
Apam,  pues  aunque  hubo  varios  reencuentros  y  se  enviaron  fuer- 
zas considerables  en  su  persecución  á  las  órdenes  de  Barradas  (e), 
Conti  (e)  y  Llórente  (e),  él  supo  burlar  las  combinaciones  de  estos 
jefes  y  fué  menester  destinar  mayor  número  de  tropas  á  las  órde- 
nes del  coronel  del  batallón  de  Lobera,  Márquez  Donallo  (e),  que 
tomó  el  mando  de  todas  las  que  operaban  en  aquel  distrito,  y  este 
era  el  estado  de  las  cosas  cuando  llegó  Rayón  á  Zacatlan. 

En  la  situación  casi  desesperada  en  que  se  hallaban  los  insurgen- 
tes, un  suceso  inopinado  vino  á  reanimarlos  con  ilusiones  que  pres- 
to se  disiparon.  El  P.  franciscano  Fr.  José  Antonio  Pedrosa,  dió 
aviso  á  Rayón  con  fecha  22  de  Junio,  de  Nautla,  de  haber  desem- 
barcado en  aquella  barra  el  20  del  mismo  mes  el  general  Hubert, 
que  decía  ser  enviado  por  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  cu- 

(33)  Así  lo  dice  Piedras  en  su  parte:  Bustamante  dice  que  eran  como  800. 

(34)  Véanse  ambas  en  la  gaceta  citada,  fol.  265  y  66.  La  de  Piedras  tiene 
«sla  dirección:  "al  rebelde  José  Osorno,  general  de  la  farza." 
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yos  papeles  aseguraba  el  Padre  haber  visto,  y  que  Tenia  con  el  ob- 
jeto de  tratar  sobre  los  medios  de  coadyuvar  á  la  independencia 
mexicana.  (35)  Igual  aviso  dió  Serafín  Olarte,  que  fué  por  este 
tiempo  á  Zacatlan  á  pedir  municiones  de  que  Kayon  se  proveyó. 
Con  tan  agradable  noticia,  Eayon  mandó  al  intendente  Pérez,  uno 
de  sus  más  adictos  parciales,  á  recibir  al  supuesto  enviado,  pero 
Rosains  se  liabia  adelantado  y  lo  habia  hecho  dirigirse  á  él  por  me- 
dís de  Anaya.  El  congreso,  que  en  sus  frecuentes  variaciones  de 
residencia  según  el  riesgo  que  corría,  estaba  entónces  en  Tiripitfo^ 
cerca  de  los  Laureles  en  la  provincia  de  Michoacan,  informado  por 
Eayon  de  todo  lo  ocurrido,  con  la  mas  extraña  credulidad  dió  fé  á 
cuanto  se  le  decia  y  mandó  solemnizar  con  regocijos  públicos  la  lle- 
gada del  enviado,  á  quien  según  los  informes  del  P.  Pedrosa,  debían 
seguir  varios  buques  cuyos  nombres  dió  y  el  de  los  capitanes  que 
los  mandaban,  conduciendo  armas  y  municiones,  al  mismo  ^tiempo 
que  se  verificaría  un  desembarco  de  seis  mil  hombres  en  Tampico. 
(36)  El  pretendido  enviado,  que  no  tenia  encargo  ninguno  del  gobier- 
no de  los  Estados-Unidos,  ni  era  más  que  uno  de  los  piratas  que 
infestaban  entónces  el  mar  de  las  Antillas,  desde  los  islotes  de  Ba- 
hama,  con  la  bandera  de  Cartagena  y  de  otros  de  los  gobiernos  de 
la  América  del  Sur,  (37)  estaba  en  camino  para  S.  Andrés  acompa- 
ñado por  Anaya,  esperándolo  en  aquel  pueblo  Rosains,  que  había 
venido  á  la  cita  dada  por  Eayon  que  no  concurrió  á  ella,  cuando 
Hevia,  que  con  la  mayor  actividad  seguía  los  movimientos"  de  Ro- 
sains, entró  en  el  mismo  lugar  con  su  división. 

Eosains,  sabiendo  la  proximidad  de  Hevia,  salió  precipitadamen- 
te de  aquel  pueblo  y  se  retiró  á  S.  Hipólito,  distante  siete  leguas 

(35)  Bus  Lámante,  Cuadro  histórico,  tom,  3?,  fol.  55  habla  muy  de  paso  ds 
todo  este  incidente,  que  se  halla  por  menor  entre  los  documentos  de  la  causa 
de  Rayón,  en  la  que  está  la  copia  de  la  carta  del  P«  Pedrosa  á  Rayón,  y  todo 
lo  que  se  dijo  en  Michoaean  en  el  congreso,  remitido  al  virrey  por  el  coman- 
dante Landázuri,  á  quien  dieron  todas  estas  noticias  los  confidentes  que  tenia 
en  los  lugares  ocupados  por  los  insurgentes.  El  nombre  del  Padre  se  pone  en 
estas  comunicaciones  "José,"  pero  era  "José  Antonio,"  como  aquí  se  dice. 

(36)  Véase  en  el  apénd,  documento  núm.  3,  la  proclama  publicada  por  Ra- 
yón con  este  motivo. 

(37)  Véase  en  el  apéndice  documento  núm,  8  lo  que  acerca  de  Humbert  di- 
jo Rosains  en  su  informe  al  virrey, 
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<ie  él,  endónele  no  pensaba  permanecer  más  de  veinticuatro  horas,- 
pero  habiendo  de  llegar  el  dia  siguiente  á  S.  Andrés  Humbert  con 
Anaya,  se  detuvo  para  despachar  correos  por  todos  los  caminos,  pre- 
viniéndoles no  pasasen  las  cumbres  del  volcan  y  se  dirigiesen  a 
Quimistlan,  á  dende  envió  dinero  para  su  obsequio.  Aprovechando 
esta  demora  Hevia,  que  tuvo  aviso  del  lugar  á  donde  Rosains  se 
habia  retirado,  hizo  salir  en  su  alcance  en  la  noche  del  Io  de  Ju- 
lio al  mayor  Santa  Marina,  guiado  por  caminos  extraviados  pur  el 
mismo  que  habia  dado  el  aviso,  y  aunque  impedido  por  un  fuerte 
aguacero  no  pudo  llegar  hasta  el  amanecer  del  dia  2,  pero  habién- 
dose dnrmido  la  avanzada  de  Eosains,  fué  éste  sorprendido;  su  ca- 
ballería huyó  á  pretexto  de  ir  á  buscar  á  Arroyo,  y  aunque  quiso 
hacer  frente  con  la  infantería,  ésta  entró  en  desorden  sin  poder 
contener  á  los  soldados,  ni  aun  poniéndoles  las  pistolas  á  los  pechos: 
el  mismo  Eosains  tuvo  dificultad  en  ponerse  en  salvo,  habiendo  co- 
jido  los  .realistas  su  tienda  de  campaña  y  en  ella  su  catre  y  ropa 
de  uso.  (38)  Tomaron  además  unos  ciento  cincuenta  fusiles  y  cara- 
binas, que  aunque  muchos  estaban  descompuestos,  era  una  presa 
de  grande  importancia  en  la  escasez  de  armas  que  tenían  los  insur- 
gentes: hicieron  también  cuarenta  y  nueve  prisioneros,  (39)  que  ha- 
bían sido  cojidos  de  leva  por  fuerza  el  dia  ánte«  en  S.  Andrés  de 
los  vecinos  y  artesanos  del  pueblo,  á  quienes  Eosains  en  su  fuga 
precipitada  dejó  encerrados  en  una  cochera,  no  obstante  lo  cual,  y 
sin  que  valiesen  los  ruegos  del  cura   y  vecindario  de  S.  Andrés, 
Hevia  los  mamló  fusilar  en  el  mismo  sitio  en  que  Matamoros  hizo 
ejecutar  al  comandante  del  batallón  de  Asturias,  Cándano. 

Después  de  esta  derrota  Eosains  se  retiró  á  Tehuacan,  en  cuyas 
inmediaciones  está  el  cerro  Colorado,  y  habiendo  reconocido  el  cu- 
ra Correa  su  ventajosa  posición,  se  aprovechó  de  ella  Eosains  para 
fortificarse,  de  suerte  que  á  pesar  de  la  corta  fuerza  con  que  conta- 

(38)  Parte  de  Hevia,  gaceta  de  7  de  Julio,  núm.  595,  fol.  734,  y  Relación 
histórica  de  Rosains,  fol  8. 

(39)  Treinta  y  ocho,  dice  Rosains:  Hevia  en  su  parte  dice  que  fueron  cua- 
renta y  nueve.  En  cuanto  á  las  circunstancias  de  la  ejecución,  sigo  lo  que  di- 
ce Bustaniaute,  Cuadro  histór.co  tora.  3o,  fol.  53,  quien  dice  se  informó  bien 
en  San  Andrés  y  estuvo  sobre  el  sepulcro  de  estos  infelices,  que  fué  una  zanja 
cerca  de  la  iglesia  de  San  Juan  Nepomuceno,  extramuros  de  San  Andiés. 
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ba,  no  se  atrevió  á  atacarlo  Hevia  que  llegó  á  aquellas  inmediacio- 
nes pocos  dias  después.  Desde  entonces  el  cerro  Colorado  vino  á 
ser  el  cuartel  general  de  Rosains:  según  los  indicios  de  ruinas  que 
en  aquel  lugar  se  encontraron,  habia  sido  una  fortaleza  en  los  tiem- 
pos anteriores  á  la  conquista;  accesible  por  una  sola  entrada,  su  de- 
fensa contra  fuerzas  muy  superiores  es  muy  fácil,  aunque  por  esta 
misma  razón,  no  puede  ser  socorrido  en  riguroso  asedio,  una 
vez  dominado  el  único  camino  por  el  que  puede  recibir  auxi- 
lios. (40) 

Habia  citado  Eosains  á  Humbert  para  Tehuacan,  pero  este  qui- 
so volverse  luego  á  Nautla,  á  pretexto  del  riesgo  que  su  goleta  co- 
rría en  la  costa,  pero  más  probablemente  por  el  temor  que  debió 
inspirarle  lo  que  acababa  de  suceder  casi  á  su  vista  en  San  Hipó- 
lito, Ló  acompañó  Anaya  con  permiso  de  Eosains,  con  el  objeto 
de  formar  relaciones  con  los  Estados  Unidos,  (41)  y  también  el 
Pedrosa;  mas  éste  luego  que  llegó  á  Nueva  Orleans,  se  presentó  al 
vice-cónsul  español  D.  Diego  Morphy,  protestando  su  arrepenti- 
miento, en  prueba  del  cual  le  instruyó  de  todos  los  intentos  de  Ana- 
ya. (42)  Este  hizo  admitir  el  pabellón  mexicano  que  él  inventó, 
entre  los  que  usaban  los  piratas,  y  el  almirantazgo  que  estos  tenian 
establecido  en  la  isla  Barataría,  no  escaso  en  este  género  de  conce* 
siones,  hizo  expedir  más  de  doscientas  patentes  de  corso  que  se 
remitieron  á  Eosains,  el  cual  no  hizo  uso  más  que  de  siete  (43)  y 
puso  las  demás  en  poder  del  congreso:  mas  parece  que  ni  las  siete 
que  destinó  Eosains  llegaron  á  emplearse,  salvándose  de  esta  igno- 

(Í0)  Véase  sobre  esto  e!  segundo  manifiesto  de  Teran,  de  que  se  hablará  en. 
su  lugar,  que  es  uno  de  los  papeles  más  instructivos  publicados  sobre  estas 
materias. 

(41)  D.  Cárlos  Bustamante  dijo  á  Morelos  en  carta  de  12  de  Setiembre,  fe- 
cha en  Zacatlan:  "El  Sr.  Humbert  se  ha  embarcado  en  Nautla  con  el  maris- 
cal Anaya,  llevándose  todo  el  pertrecho  y  armas  que  habia  desembarcado,  con 
más,  el  dinero  que  Anaya  pudo  pillar."  Y  en  otro  de  19  del  mismo  mes:  4íEs- 
te  (habla  de  Rosains)  en  virtud  de  ordenes  de  V.  A:,  ha  procurado  impedir 
que  el  Sr.  Humbert  penetrase  hasta  donde  nosotros  estamos,  el  cual  se  ha 
marchado  llevándose  crecida  suma  de  dinero,  juntamente  con  el  que  se  dice 
mariscal  Anaya,  6  canaya."  Es  sabido  que  en  América  se  confunde  el  uso  a 
la  y  con  el  de  la  11:  Gac.  de  10  de  Octubre  de  1815,  ntim.  808,  fol.  1106, 

(42)  Certificación  dada  por  Morphy  al  P.  Pedrosa,  inserta  en  la  gac.  de  2  dft 
Enero  de  Í816,  tom.  VII,  núm.  843,  fol.  2. 

(43)  Relación  histórica  de  Rosains,  fol.  11. 
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minia  el  nombre  mexicano.  Anaya  de  acuerdo  con  los  mismos  pi- 
ratas y  con  el  apoyo  de  los  aventureros  que  abundan  en  Nueva 
Orleans,  proyectó  una  expedición  para  desembarcar  en  Tampico, 
para  la  cual  convidó  con  rotulones  Alvarez  de  Toledo,  la  que  se 
desbarató  por  un  papel  que  contra  ella  publicó  bajo  su  firma  en 
tres  idiomas  el  P.  Pedrosa;  y  preparándose  otra  de  igual  natura- 
leza para  las  provincias  internas,  el  presidente  Madisson  prohibió 
por  una  proclama  alistarse  en  ella  y  proveerla  de  armas  y  municio- 
nes. (44)  Para  sacar  mayor  provecho  de  la  comisión  de  Anaya, 
manifestó  Toledo  que  seria  conveniente  autorizar  á  aquel  con  más 
amplitud  y  habiéndolo  propuesto  Eosains  al  congreso,  este  expidió 
á  Anaya  el  nombramiento  de  ministro  plenipotenciario,  previnién- 
dole en  las  instrucciones  que  le  dió,  pidiese  al  gobierno  de  aquella 
república  un  préstamo  de  seis  millones  de  pesos:  mas  Eosains  re- 
putando por  estemporáneo  el  nombramiento  y  por  absurdas  las  ins- 
trucciones, retuvo  una  y  otra  cosa  (45)  y  quedó  Anaya  como  agen- 
te privado.  Durante  su  permanencia  en  Nueva  Orleans,  contribu- 
yó á  la  defensa  de  aquella  ciudad  atacada  por  los  ingleses,  lo  que 
le  ganó  la  benevolencia  del  general  Jackson  que  le  ofreció  auxilios 
y  con  esto  hizo  esperar  á  Eosains  que  volvería  trayéndole  armas, 
que  serian  pagadas  en  la  costa,  lo  que  no  llegó  á  tener  efecto  (46) 
El  P.  Pedrosa,  al  regresar  á  México  falleció,  estando  embarcado 
en  el  Mississipi  en  cuyas  riberas  fué  sepultado.  (47) 

A  consecuencia  de  la  sorpresa  de  S.  Hipólito,  Eosains  y  Arroyo 
se  habian  desavenido;  Calzada,  á  quien  Eosains  califica  de  n infer- 
nal, ti  que  era  segundo  de  Arroyo,  y  otros  de  quienes  el  mismo  di- 
ce que  n eran  ladrones  sueltos  á  título  de  insurgentes,!!  cometían 
frecuentes  robos  en  las  inmediaciones  de  Tecamachalco:  fuese  para 
reprimirlos  ó  porque  alguna  de  sus  partidas  se  acercó  á  Tehuacan 
más  de  lo  ordinario,  Eosains  mandó  contra  ella  otra  inferior  en  fuer- 
za, que  fué  inmediatamente  batida  y  muerto  un  sobrino  de  Eo«ains 
que  la  mandaba,  llagado  Benitez.  Eosains  ardiendo  en  cólera,  re* 

(44)  Gac.  citadafol.  3. 

(45)  Relación  hist.  de  Rosains,  f.  13.  En  el  informe  al  virrey,  apéndice  nú- 
mero 6,  dice:  "que  había  mas  disparates  que  renglones»!  en  estas  instrucciones. 

(46)  Idem  fol.  12. 

(47)  Certificación  del  capitán  general  de  Yucatán,  en  la  gaceta  citada. 
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solvió  satisfac  erla  en  la  persona  de  un  desgraciado  en  cuya  casa  en- 
contraron los  suyos  unos  caballos  que  dijeron  ser  de  Arroyo,  por 
lo  que  lo  llevaron  preso  y  se  lo  presentaron,  y  aunque  logró  evadir- 
se y  tomar  asilo  en  la  parroquia  de  Tehuacan,  lo  hizo  extraer  de 
ella  y  fusilarlo,  siendo  después  el  cadáver  arrastrado  por  una  muía 
en  las  calles  de  la  ciudad.  (48)  Eosains  pretende  que  éste  era  sol- 
dado de  Arroyo,  y  que  fué  el  primero  que  hizo  fuego  sobre  Beni- 
tez,  habiendo  mandado  arrastrar  su  cadáver,  «porque  estas  exte- 
rioridades se  hacían  necesarias, «  para  medio  contener  á  aquellos 
hombres  bestiales.  Desde  entonces  la  enemistad  entre  él  y  Arroyo 
se  hizo  irreconciliable,  aunque  éste  último  trató  de  satisfacerlo  por 
una  carta  prometiendo  servirle  de  soldado;  pero  nunca  pudo  per- 
donarle que  le  hubiese  tomado  sus  caballos,  la  mayor  ofensa  para 
un  hombre  del  campo,  y  entre  ellos  uno  de  particular  estima- 
ción. (49) 

Los  últimos  sucesos  habian  hecho  llegar  á  su  colmo  las  rivalida- 
des entre  Kayon  y  Eosains.  Después  de  la  derrita  de  S.  Hipólito 
el  intendente  Pérez  hizo  fijar  rotulónos  en  S.  Andrés,  tratando  á 
Eosains  de  ladrón  y  de  intruso:  circuló  órdenes  á  los  puntos  por 
donde  se  suponía  que  había  de  pasar  retirándose  á  la  Mixteca,  y 
las  dió  á  Arroyo  previniéndolo  lo  matase,  y  condujese  presos  con 
grillos  á  los  oficiales  que  lo  acompañasen,  (50)  y  por  último,  Rayón 
pasó  por  cordillera  una  órden  contra  Eosains,  que  éste  calificó  de 
"libelo  infamatorion  en  el  papel  que  publicó  en  17  de  Julio  en  Te« 
huacan  con  el  título  de  «Justa  repulsa, «  en  el  que  pintó  á  Rayón 
con  los  más  negros  colores,  acusándolo  de  haber  asesinado  á  Triar- 
te (51)  y  á  Ortiz,  (52)  de  haber  usurpado  á  López  la  gloria  de  la 
defensa  de  Zitácuaro,  (53)  de  haberse  apoderado  de  la  presiden- 
cia de  la  junta  y  d-e  haber  resistido  la  reunión  del  congreso.  Rayón 
dirigió  á  éste  una  vindicación,  con  el  título  de  «Informe  contra  el 

(48)  Teran,  primera  manifestación,  fol.  11.  Bust.  Cuad.  hist.,  fol.  f>3,  dice 
que  este  hombre  estaba  preso  por  una  falta  ligera,  y  que  Rosains  lo  había 
mandado  poner  en  libertad,  cuando  se  supo  la  muerte  de  su  sobrino. 

(49)  Llamábale  "el  colchón,"  sin  duda  por  la  suavidad  de  su  paso. 

(50)  Rosains,  Relación  histórica. 

(51)  Véase  en  el  tomo  2o 

(52)  Idem. 

(53)  Idem. 
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papel  circulado  por  Rosains,!!  del  que  he  tenido  motivo  de  hacer 
mención  en  otra  parte,  hablando  de  las  causas  de  la  ocupación  d  e 
Oaxaca  por  los  realistas.  (54)  No  economizando  ni  uno  ni  otro  las 
injurias  en  estos  papeles,  nada  dejaban  que  hacer  á  los  realistas, 
confirmando  ellos  mismos  lo  que  estos  echaban  en  cara  á  los 
insurgentes,  y  desacreditando  así  más  y  más  la  causa  que  defen- 
dían. 

El  congreso  instruido  de  estas  diferencias  resolvió  comisionar  á 
los  diputados  Bustamante  y  Crespo  para  que  oyesen  en  juicio  á 
*  Rosains  y  á  Rayón,  encargándose  entre  tanto  del  mando  que  am- 
bos se  disputaban  el  brigadier  Don  Francisco  Arroyave,  que  con- 
dujo las  órdenes  al  efecto.  Los  jueces  comisionados  citaron  á  Ro- 
sains á  comparecer  en  Zacatlan:  pero  como  allí  estaba  Rayón  con 
gente  armada,  rehusó  presentarse  pretendiendo  que  el  juicio  fuese 
en  Tehuacan  y  tampoco  se  manifestó  dispuesto  á  entregar  el  mando 
á  Arroyave,  el  cual  hubo  de  persuadirse  que  en  el  caso  en  que  se 
hallaba,  las  órdenes  del  congreso  nada  valían,  no  habiéndole  dado 
fuerzas  con  qué  hacerlas  ejecutar.  Todas  estas  providencias  en  vez 
de  remediar  el  mal  no  hicieron  más  que  aumentarlo,  pues  aunque 
Rosains  pretende  que  el  congreso,  en  consecuencia  de  lo  que  el  mis- 
mo le  informó  las  mandó  derogar,  previniendo  á  Rayón  y  á  Busta- 
mante que  fuesen  á  ocupar  sus  asientos  en  aquel  cuerpo,  á  Pérez 
que  obedeciese  á  Rosains  y  que  Arroyave  quedase  bajo  sus  órde- 
nes para  que  lo  emplease  en  lo  que  lo  juzgase  útil,  ó  se  volviese  á 
la  inmediación  del  congreso,  sus  enemigos  niegan  que  así  fuese,  lo 
que  prueba  que  estas  órdenes  contrarias  no  fueron  conocidas  así 
como  no  fueron  observadas.  Rosains  no  obstante  se  esforzaba  en 
afirmar  y  extender  su  poder,  estableciendo  contribuciones  sobre  las 
fincas  rústicas,  lo  que  le  proporcionaba  recursos  para  pagar  su  gen- 
te, lo  que  jamás  se  habia  hecho  en  aquella  provincia,  en  donde 
Jos  insurgentes  nunca  habían  contado  con  otra  cosa  que  con  el  pi- 
llaje. 

Auque  las  tropas  reales  habían  sido  recibidas  en  la  provincia  de 
Oaxaca  con  las  demostraciones  más  extremadas  de  adhesión,  sa- 

(54)  Todos  estos  documentos  han  sido  publicados  por  Juan  Martiñena,  en 
u  "Verdadero  origen  de  la  revolución  de  Nueva  España." 
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liendo  á  encontrarlas  con  mil  aplausos  por  donde  pasó  el  coronel 
Alvarez  y  su  división,  adornando  con  flores  las  calles,  llenándolas 
de  bendiciones  á  porfia  los  indios  y  demás  clases  de  habitantes,  (55) 
y  proveyéndolos  de  víveres  sin  querer  recibir  el  precio  de  éstos,  (56) 
no  habia  sucedido  lo  mismo  en  la  parte  de  aquella  provincia  que 
confina  con  la  de  Puebla,  formando  los  distritos  contiguos  de  una  y 
otra  el  territorio  que  se  llama  la  Mixteca,  reunión  de  valles  po- 
blados, fértiles  y  ricos  entónces  con  el  trato  de  la  ganadería,  cuyas 
vertientes  forman  diversos  rios  que  todos  caen  en  el  Mixteco,  el 
cual  va  á  engrosar  el  de  Mescala,  Alvarez  destinó  á  aquel  rumbo 
al  teniente  coronel  D.  Manuel  Obeso,  á  quien  habia  dado  el  mando 
del  batallen  de  Saboya,  con  algunas  compañías  de  este  cuerpo  y  de 
dragones  de  San  Cárlos,  con  las  que  marchó  á  Tlajiaco  en  busca 
del  coronel  Chepito  (57)  Herrera,  que  con  alguna  gente  se  hallaba 
en  aquel  punto.  Hallólo  Obeso  abandonado  el  24  de  Abril,  habién- 
dose retirado  Herrera  al  cerro  del  » Coyote,  n  en  el  que  fué  fácilmen- 
te desbaratado  por  las  tropas  que  Obeso  mandó  en  su  seguimiento: 
este  jefe  recomienda  en  su  parte  al  religioso  dominico  Fr.  Bernardo 
Fernandez,  quien  con  el  machete  en  la  mano  cargó  sobre  el  enemi- 
go al  frente  de  ia  tropa,  y  presenta  su  conducta  para  que  sirva  de 
estímulo  á  los  demás  de  su  clase.  (58)  Obeso  dió  demasiado  pron- 
to por  concluida  su  expedición,  pues  los  dispersos  se  reunieron  en 
otro  cerro  al  Oriente  de  Tlajiaco,  que  aunque  no  muy  elevado  era 
de  difícil  y  áspera  subida:  Obeso  aumentadas  sus  fuerzas  con  al- 
guna tropa  del  batallón  de  Lobera  y  de  los  patriotas  de  Teposcolu- 
la,  dispuso  el  ataque  por  cuatro  columnas  formadas  de  distintos 
cuerpos,  para  que  sirviese  de  estímulo  la  rivalidad  de  éstos,  que- 
dando la  caballería  tendida  en  la  llanura,  para  impedir  que  los  in- 
surgentes en  su  fuga,  de  que  no  dudaba,  tomasen  el  camino  del 

(55)  Parte  de  Alvarez  de  13  de  Abiil,  inserto  en  la  gao.  de  3  de  Mayo,  nú. 
mero  562,  fol.  561. 

(56)  Carta  de  D.  Martin  José  Uranga,  de  Io  de  Abril,  en  Oaxaca  á  D.  Mi- 
guel Alducin  de  Puebla,  publicada  en  la  gac.  de  16  de  Abril,  luira.  555,  fol- 
407;  y  proclama  de  Alvarez  en  la  misma  gacetr. 

(57)  Chepito  se  usa  «n  México  como  diminutivo  de  José,  pero  en  sentido 
burlesco  ó  de  desprecio. 

(58)  Parte  de  Ortega,  de  Puebla,  2  de  Mayo,  gaceta  del  5  del  mismo,  nú- 
mero 523,  fol.  407.  Parte  de  Obeso  de  24  de  Abril,  gae.  de  19  de  Mayo,  núm. 
570,  fol.  537. 

Tomo  it. — 12 


90 


HISTOUTA  DE  MÉXICO. 


pueblo  de  la  Magdalena;  pero  éstos  aguardaron  con  serenidad  que 
las  columnas  de  ataque  empezasen  á  subir  por  las  faldas  de  la  altu- 
ra, y  entonces,  aunque  haciendo  poco  fuego,  pues  no  tenían  armas, 
comenzaron  á  rodar  piedras  grandes,  como  en  tiempo  de  la  conquis- 
ta despeñaron  los  mexicanos  en  los  peñones  inmediatos  á  la  capital 
idas  galgasn  que  tanto  amedrentaron  á  los  soldados  do  Cortés,  se- 
gún refiere  Bernal  Díaz.  Los  de  Obeso,  habiendo  sufrido  mucha 
pérdida,  tuvieron  que  desistir  del  intento  y  se  retiraron  harto  mal- 
tratados á  Teposcolula.  Esta  acción  se  verificó  el  29  del  mismo 
Abril,  y  se  llamó  del  "Cerro  Encantado,!!  nombre  que  acaso  se  le 
dió  en  esta  ocasión,  por  el  inesperado  quebranto  que  los  realistas 
sufrieron  en  él.  (59) 

Llegó  en  esta  sazón  á  la  Mixteca  Don  Eamon  Sesma,  enviado 
por  Eosains  después  de  la  dispersión  de  la  barranca  de  Jamapa  ó 
de  Huatusco,  como  en  su  lugar  vimos,  para  dar  impulso  á  la  revolu- 
ción en  aquel  distrito.  Herrera  habia  sido  nombrado  por  Eayon,  y 
había  formado  en  el  cerro  de  Silacayoapan  un  atrincheramiento, 
previendo  que  los  realistas  después  del  suceso  del  Cerro  Encanta- 
do, vendrían  en  su  busca  con  mayores  fuerzas.  Sesma  hizo  prender 
á  Herrera  que  apénas  tenia  noticia  de  las  disensiones  entre  Eosains 
y  Eayon  y  lo  remitió  al  primero  de  éstos,  cuando  por  su  buena  suer- 
te se  encontró  en  el  camino  coa  Terán,  (60)  que  habiéndose  sepa- 
rado de  Eayon  se  dirigía  á  la  Mixteca.  Terán  lo  hizo  poner  en  liber- 
tad, haciendo  ver  á  los  que  lo  conducían,  el  riesgo  á  que  se  expo- 
nían teniendo  que  caminar  por  un  país  ocupado  por  partidas  nu- 
merosas de  los  realistas,  y  ambos  volvieron  á  Silacayoapan,  donde 
Herrera  se  reconcilió  con  Sesma  y  todos  trabajaron  en  prevenirse 
para  el  ataque  que  esperaban,  haciendo  fundir  los  cañones  de  pio- 
na o  del  órgano  de  la  iglesia,  para  proveerse  de  balas. 

No  tardaron  en  efecto  los  realistas  en  presentarse  con  fuerzas 
considerables  y  seis  cañones,  viniendo  á  su  cabeza  el  mismo  Alva- 
rez,  y  el  27  de  Julio  se  situaron  en  una  loma  paralela  á  la  que  tenían 
fortificada  los  insurgentes.  Alvaiez  tomó  suá  disposiciones  para  el 

(59)  Nada  de  esta  acción  se  halla  en  las  gacetas  del  gobierno,  en  las  que 
siempre  se  omitían  los  sucesos  adversos.  I^a  lie  tomado  de  Bustamante,  Cua- 
dro histórico,  tono.  3o,  fol.  283. 

(60)  Teran,  primera  manifestación,  fol.  8. 
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ataque  é  hizo  que  el  mayor  ele  Saboya  Travesí,  asaltase  una  de  las 
baterías  de  los  sitiados,  'avanzando  contra  ella  las  dos  piezas  más 
pequeñas  ele  su  artillería;  pero  no  solo  fué  rechazado,  sino  que  en 
una  salida  que  hizo  Terán  en  la  noche  siguiente  con  sesenta  hom- 
bres decididos,  se  apoderó  de  las  dos  piezas  que  custodiaba  el  ca- 
pitán Pérez  de  Lobera,  con  cien  hombres  de  su  cuerpo  y  del  ba- 
tallón de  Guanajuato.  Alvarez  no  quería  dar  crédito  á  tal  su- 
ceso, de  que  le  dió  aviso  uno  de  los  soldados  que  habían  huido 
en  dispersión,  y  mandó  para  cerciorarse  á  su  ayudante  García,  con 
órd^n  de  fusilar  al  soldado  si  no  era  cierto  lo  que  decia;  pero  hu- 
bo de  convencerse,  no  solo  por  el  informe  del  ayudante,  sino 
tanabien  porque  al  dia  siguiente  comenzaron  á  usar  los  insurgen- 
tes contra  los  realistas,  las  dos  piezas  tomadas  que  habían  subi- 
do á  sus  trincheras.  Eosains  por  esta  acción  brillante  propuso  á 
Terán  para  coronel,  dándole  un  escudo  de  distinción  al  mismo  y  á 
los  sesenta  hombres  que  lo  acompañaron,  y  todo  fué  aprobado  por 
Morelos  como  generalísimo.  (61)  Entónces  Alvarez  levantó  el  sitio 
con  no  poco  desaire  y  situó  parte  de  sus  tropas  en  Teposcolula,  ha- 
ciendo construir  fortificaciones,  para  protejer  el  paso  de  los  con- 
voyes que  salían  de  Izúcar,  en  el  mismo  Teposcolula,  Tlajiaeo  y 
Yanhuitlan,  en  donde  se  fortificó  el  cementerio  de  la  iglesia,  lo  que 
sirvió  de  pretexto  para  sacar  grandes  sumas  del  erario,  cuando  se 
hacia  trabajar  de  balde  á  los  indios  de  los  pueblos  por  tareas  for- 
zosas. 

Algún  tiempo  después  se  presentó  en  Silacayoapan  D.  Vicente 
Guerrero,  á  quien  Morelos  despachó  desde  Coahuayutla,  con  el 
mismo  encargo  que  Eosains  había  dado  á  Sesma,  de  promover  la 
revolución  en  la  Mixteca;  pero  detenido  por  una  enfermedad,  no 
había  podido  llegar  ántes.  Sesma  recibió  mal  al  nuevo  compañero, 
y  aun  temió  que  éste  hiciese  que  lo  abandonase  su  gente,  por  lo 
que  resolvió  alejarlo,  y  al  efecto  le  mandó  que  se  presentase  á  Eo- 
sains en  Tehuacan,  dándole  para  que  lo  acompañasen  cincuenta 
hombres  montados,  pero  desarmados,  asegurándole  que  Eosains  lo 
proveería  de  armas.  Hizo  le  precediese  un  D.  Francisco  Leal,  Ue- 

(61)  Nada  de  esto  se  publico  por  el  gobierno:  habla  de  esto  Bustamante 
tomo  3?,  fol.  289,  y  Teran,  primera  manifestación,  folio  citado. 
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vando  cartas  para  Rosains;  pero  en  el  rio  de  Tecachi  alcanzó  Gue- 
rrero á  Leal,  y  hablando  sobre  las  circunstancias  extrañas  de  la  co- 
misión de  ambos,  se  resolvieron  á  abrir  las  cartas  que  Leal  condu- 
cía y  las  que  Sesma  habia  dado  al  mismo  Guerrero:  en  ellas  reco- 
mendaba á  Rosains  que  no  diese  á  éste  mando  alguno,  y  que  para 
tenerlo  á  la  vista,  lo  nombrase  comandante  de  su  escolta.  Con  co- 
nocimiento de  tales  recomendaciones,  Guerrero  resolvió  no  conti^- 
nuar  su  viaje  á  Tehuacan,  y  siguiendo  las  orillas  del  Tecachi,  fué 
á  acampar  ai  cerro  de  Papalotla,  sin  reconocer  ya  á  Rosains  ni  á 
Sesma.  (62) 

Aunque  en  las  provincias  del  Interior  fueron  frecuentes  las  ac- 
ciones entre  las  multiplicadas  partidas  de  iusurgentes  que  las  ocu- 
paban, con  excepción  de  los  pueblos  fortificados,  y  las  tropas  rea- 
les destinadas  á  perseguirlas,  no  hubo  en  el  período  de  que  vamos 
hablando,  suceso  ninguno  importante:  la  fortuna  algunas  veces  fa- 
voreció á  los  insurgentes,  compensando,  aunque  débilmente,  las 
pérdidas  que  habian  experimentado.  En  todas  partes  se  peleaba  j 
6n  todas  se  cumplía  exactamente  la  orden  del  virrey  para  fusilar  á 
los  que  fuesen  cogidos  con  las  armas  en  la  mano,  haciendo  lo  mis- 
mo los  insurgentes  con  los  realistas  que  caian  en  su  poder:  la  escena 
de  desolación  era  la  misma  en  toda  la  extensión  del  reino,  y  en  las 
gacetas  de  aquel  tiempo  no  se  encuentra  otra  cosa  que  partes  de 
comandantes  de  pueblos  y  de  partidas  de  tropa,  que  siempre  ter- 
minan con  haber  fusilado  á  los  prisioneros,  distinguiéndose  entre 
todos  el  coronel  Ordoñez,  D.  Manuel  de  la  Concha  y  otros  de  los 
jefes  que  dependían  de  la  comandancia  de  Toluca,  en  cuyos  diarios 
de  operaciones  apénas  se  halla  algún  dia  en  que  no  hubiese  habido 
ejecución,  y  muchos  en  que  ésta  fué  de  varios  individuos.  (63) 

(62)  He  tomado  de  Bustamante,  Cuadro  histórico  tom.  3o,  fol.  264,  estos 
hechos,  de  que  no  habla  Rosains  en  su  Relación  histórica,  y  de  ésta  se  toma- 
rán otros  relativos  á  sus  diferencias  con  Guerrero. 

{63)  En  el  diario  de  una  excursión  que  hizo  el  comandante  de  Toluca,  co- 
ronel D.  Lorenzo  de  Angulo  Guardamino  con  sus  subalternos  Concha  y  Ama- 
dor, inserto  en  la  gaceta  de  5  de  Marzo  de  1814,  núm.  534,  fol.  23S,  que  duró 
17  días  desde  el  18  de  Enero  á  13  de  Febrero,  se  dice  en  el  resumen  que 
fueron  fusilados  un  brigadier,  un  coronel,  cinco  capitanes  y  dos  soldados:  to- 
tal diez  y  nueve.  El  brigadier  se  llamaba  Francisco  Herrera,  y  fué  cogido  en 
la  hacienda  de  Angangueo  el  13  de  Febrero  por  D.  Juan  Amador,  ahora  ge- 
neral y  entonces  teniente  de  Fieles  del  Potosí,  quien  lo  mandó  fusilar  allí  mis 


En  la  Nueva  Galicia,  las  operaciones  mas  activas  eran  en  los  con- 
tornos de  la  laguna  de  Chápala,  en  los  cuales  y  en  el  ataque  de  la 
isla  de  Mescala¿  las  armas  reales  habían  sufrido  algunos  reveses, 
(64)  Desde  el  campamento  establecido  en  Tlachichilco  al  Norte  de 
la  laguna,  las  fuerzas  marítimas  reunidas  allí  hostilizaban  á  los  de 
la  isla,  que  con  sus  canoas  armadas  salían  á  la  ribera  á  proveerse 
de  víveres  y  leña,  mientras  que  las  tropas  de  tierra  les  estorbaban 
sus  desembarcos.  Al  Sur  de  la  laguna  operaba  con  estos  objetos  la 
sección  del  teniente  coronel  D.  Manuel  Arango,  con  quien  se  juntó 
la  que  mandaba  Cueilar  en  el  pueblo  de  Teocuicatlan,  y  el  1  ?  de 
Mayo  salieron  ¿  atacar  á  la  reunión  de  insurgentes  que  capitanea- 
ba D.  José  Trinidad  Salgado,  situándose  en  la  estancia  de  los  Co- 
rrales. Salgado,  fingiendo  retirarse,  ocultó  su  principal  fuerza  en 
el  monte  y  solo  dejó  á  la  vista  una  partida,  en  cuya  persecución  se 
empeñó  Arango;  mas  encontrándose  rodeado  quiso  retirarse,  y  car- 
gando entonces  Salgado  con  todas  sus  fuerzas,  huyeron  los  realis- 
tas perdiendo  cuatro  cañones,  mucha  parte  de  su  armamento  y  nú- 
mero considerable  de  muertos  y  prisioneros,  entre  los  cuales  se 
contaron  Arango,  Cueilar  y  el  P.  capellán.  Llegó  á  la  sazón  el  Dr, 
Cos,  que  se  había  separado  del  congreso  por  habérsele  nombrado 
comandante  de  las  provincias  de  Guanajuato  y  Miehoacan,  á  la  úl- 
tima de  las  cuales  pertenecían  las  tropas  que  habían  obtenido  esta 
ventaja,  el  cual  mandó  fusilar  á  Arango  y  dirigió  una  proclama  á 
los  soldados  por  su  buen  comportamiento.  Hizo  lo  mismo  Morelos 
el  9  de  aquel  mes  desde  el  cuartel  de  los  "cincuenta  pares, h  que 
era  el  cerro  de  Atijo,  concediéndoles  por  premio  una  palma  en  el 
brazo  izquierdo  arriba  del  codo.  (65) 

mo.  Desde  la  hacienda  de  la  Gavia,  destacó  Guardamino  el  10  de  Febrero  á 
Concha  con  cuarenta  patriotas,  para  que  en  el  pueblo  de  Tejaquique,  boj  pren- 
diese al  hijo  de!  cabecilla  Montes  de  Oca,  que  habia  sido  casado  po¿"  el  cura 
insurgente  de  Malacatepec,  Miranda,  y  celebraba  su  boda  en  aquel  pueblo. 
Concha  cogió  al  novio,  á  un  hermano  de  éste  y  á  otros  dos  insurgentes  y  todo 
lo  correspondiente  al  festejo:  el  novio  y  los  otros  dos  fueron  fusilados  á  3a  en- 
trada de  Toluca  en  la  mañana  del  viérnes  11  de  Febrero,  y  la  novia  tan  pron- 
to viuda,  quedó  encargada  al  cuidado  de  la  madrina.  El  hermano  de  Montes 
de  Oca  no  sufrió  pena  alguna,  por  estar  indultado  y  no  haber  vuelto  á  to- 
mar las  armas,  habiendo  solo^oncurrido  á  la  bcda. 

(64)  Véase  tumo  3?  de  esta  obra. 

(65)  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tomo  3o  fol.  86,  ha  pnbl'cido  el  parte 
que  dió  Salgado  á  Cos,  en  el  que  supone  que  los  realistas  eran  quinientos 
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Situado  el  cuartel  general  del  ejército  llamado  del  Norte  en  Axám* 
baro  ó  Mará  vatio,  Llano  que  mandaba  aquellas  tropas  destinó  dos 
divisiones  de  ellas  al  S.  O.  y  N.  E.  de  Valladolid.  El  coronel  D. 
José  Antonio  Andrade,  que  había  marchado  á  México  con  el  con- 
voy desgraciado  en  que  había  sido  destruido  en  el  Palmar  el  bata- 
llón de  Asturias,  (66)  para  ser  juzgado  por  la  sorpresa  que  los  in- 
surgentes hicieron  á  la  garita  de  Orizava  cuando  era  comandante 
de  aquella  villa,  llevándose  gran  número  de  midas,  (67)  habiendo 
sido  absuelto,  se  hallaba  á  la  cabeza  de  su  regimiento  de  drago- 
nes de  Tulancingo,  que  hacia  parte  de  aquel  ejército,  y  Llano  le  dió 
el  mando  déla  primera  de  estas  divisiones;  dirigióse  desde  luego  ♦ 
con  una  fuerza  de  seiscientos  hombres  (Abril)  hácia  Zitácuaro  y 
Tajimaroa,  en  persecución  de  D.  Benedicto  López,  que  no  tenien- 
do más  que  cortas  reuniones  de  indios  desarmados,  huyó  sin  hacer 
frente  en  ninguna  parte,  (68)  pasó  después  hácia  Pátzcuaro  y  se 
extendió  hasta  la  Piedad,  poniéndose  en  comunicación  con  las  tro- 
pas de  Nueva  Galicia  que  mandaba  el  brigadier  Negrete,  (69)  y 
destacando  dos  secciones  de  las  suyas,  la  una  bajo  el  mando  de 
Antoneli  y  la  otra  del  capitán  del  regimiento  de  S.  Carlos  D.  Mi- 
guel Béistegui,  éstas  batieron  á  los  insurgentes  en  todas  direccio- 
nes, y  en  la  entrada  que  el  último  hizo  en  Pátzcuaro  el  8  de  Julio, 
fué  muerto  Felipe  Arias,  uno  de  los  jefes  más  distinguidos  de  aquel 
rumbo.  Andrade,  combinados  sus  movimientos  con  Negrete,  de 
quien  recibió  setenta  mil  pesos  para  pago  de  sus  tropas,  siguió  sus 
excursiones  por  los  Reyes,  Periban,  Uruapan,  Ario  y  Zacapu,  pre- 
cediéndolo siempre  el  activo  Béistegui  con  la  partida  que  manda- 
ba, (70) 

número  que  creo  exagerado,  pues  no  habia  secciones  tan  considerables  en 
Nueva  Galicia  y  es  de  creer  no  pasasen  de  trescientos  hombres,  así  como  que 
los  insurgentes  serian  más  de  los  quinientos  que  Salgado  dice.  Dudo  tam- 
bién que  Arango  tuviese  cañones,  pues  no  los  solian  llevar  las  divisiones  vo- 
lantes. En  esto  exageraba  uno  y  otro  partido  para  hacer  parecer  mayores  sus 
ventajas. 

(66)  Tomo  3" 

(67)  Tomo  3a 

(68)  Gaceta  de  10  de  Mayo  núm.  565  fol;¿i85. 

(69)  Parte  de  Andrade,  de  la  Piedad,  de  10  de  Junio.  Gaceta  de  10  de  Ju- 
lio, núm.  601,  fol.  796. 

(70)  Véanse  los  diversos  partes  de  Andrade,  con  los  que  acompaña  de  Béis- 
tegui, en  las  gac.  de  Setiembre  de  este  año. 
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Al  aproximarse  Andrade  á  las  poblaciones,  huían  despavoridos 
todos  los  hombres,  arredrados  por  las  amenazas  de  los  insurgentes 
ó  llenos  de  terror  por  las  ejecuciones  de  Andrade,  lo  que  hizo  que 
éste  publicase  un  bando  en  Zacapu  el  7  de  Julio,  imponiendo  por 
castigo  la  prisión  de  las  familias  é  incendio  de  las  casas  de  los  que 
huyesen,  y  que  á  su  vuelta,  si  no  encontraba  enmienda,  arrasaría 
el  pueblo,  y  en  el  de  Erongarícuaro,  con  el  mismo  motivo  amenazó 
que  quintaría  las  casas  del  pueblo  en  bienes  y  familias,  en  ejecución 
de  lo  cual  á  su  regreso  á  Zacapu, mandó  conducir  á  Valladolid  las 
familias  que  allí  encontró  de  varios  de  los  jefes.  (71) 

El  congreso  tenia  que  variar  de  residencia,  según  se  veia  obligado 
á  abandonar  los  lugares  amenazados  por  Negrete  y  Andrade:  de 
Uruapan,  en  donde  permaneció  cosa  de  tres  meses  desde  su  llega- 
da de  Tlacotepec,  pasó  á  la  hacienda  de  Santa  Eugenia;  de  ésta  á 
la  de  Púturo,  y  por  último,  estuvo  algún  tiempo  en  la  de  Tiripitío, 
inmediata  á  la  de  los  Laureles,  de  donde  se  trasladó  á  Apatzingan. 
aunque  estas  frecuentes  traslaciones  no  fuesen  difíciles  por  el  es- 
caso número  de  individuos  que  componian  aquel  cuerpo,  éstos  se 
hallaban  expuestos  á  continuos  riesgos  y  sujetos  á  las  mayores  pri- 
vaciones: rara  vez  recibían  algún  prorrateo  en  reales,  que  nunca  ex- 
cedía de  cinco  á  seis  pesos:  dábaseles  ración  de  víveres,  lo  mismo 
que  á  los  soldados  de  su  escolta,  que  eran  ochenta  hombres  desnu- 
dos y  desarmados,  pues  no  tenían  mas  que  cinco  fusiles  que  servían 
para  dar  la  guardia,  pasando  de  unos  á  otros  cuando  ésta  se  mu- 
daba, y  estas  raciones  se  reducían  á  los  alimentos  más  groseros, 
consistiendo  en  arroz  y  carne,  algunas  veces  sin  sal,  haciendo  vida 
común,  alojándose  en  las  chozas  que  encontraban,  y  por  no  tener 
éstas  capacidad  bastante,  las  sesiones  se  tenían  bajo  los  árboles, 
(72)  pues  siempre  en  medio  de  tantas  penalidades,  continuaban  en 
el  desempeño  de  sus  funciones.  En  StaEfigeniasele  unióMorelos,  con 
toda  la  fuerza  que  habia  organizado  en  Atijo,  que  eran  unos  tres- 

(71)  Véase  todo  esto  en  las  gacetas  del  mes  de  Setiembre. 

(72)  Así  refiere  Bustainante,  Cuadro  histórico,  tomo  3?,  fol.  148,  haberse 
verificado  en  la  hacienda  de  la  Zanja,  jurisdicción  de  Urecho;  al  pasar  para 
Apatzingan,  en  donde  se  tuvieron  las  sesiones  bajo  unos  naranjos,  y  en  el  lla- 
no de  los  Atunes,  pasado  el  rio  del  Marqués,  pasaron  los  diputados  la  noche 
á  campo  raso. 
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cientos  hombres:  quedóse  con  ellos  en  la  hacienda  cercana  de  Pe- 
dro Pablo,  á  donde  fué  á  cumplimentarlo  una  comisión  del  congre- 
so. Este,  para  desmentir  las  especies  que  corrían  de  sus  diferencias 
con  aquel  jefe,  publicó  un  manifiesto  en  Tiripitío  en  14  de  Junio, 
en  que  intentó  persuadir  ser  falsas  las  noticias  divulgadas  por  el 
gobierno  de  México  acerca  de  la  discordia  y  anarquía  que  predo- 
minaba entre  los  insurgentes,  y  de  la  imposibilidad  de  tratar  con 
ellos  por  falta  absoluta  de  concierto  entre  ellos  mismos,  asegurando 
por  el  contrario  "que  jamas  se  habían  visto  las  voluntades  mas  fe- 
lizmente ligadas,  y  que  procediendo  todos  de  acuerdo,  trabajaban 
con  incesante  añin  en  organizar  sus  ejércitos  y  perfeccionar  sus 
instituciones  políticas»"  con  cuyo  motivo  se  anunció  la  próxima  pu- 
blicación del  proyecto  de  la  Constitución  interina,  nque  había  de 
subsistir  hasta  que  en  tiempos  más  felices,  se  dictase  la  permanen- 
te con  que  los  mexicanos  quisiesen  ser  regidos."  (73) 

Remitido  este  manifiesto  á  Morelos,  contestó  en  este  mismo  dia 
desde  su  campo  de  la  Agua  Dulce,  en  estos  términos,  sin  olvidar 
sus  citas  ó  referencias  escriturarias:  uSeñor,  nada  tengo  que  aña- 
dir á  la  manifestación  que  V.  M.  ha  dado  al  pueblo  de  la  anarquía 
mal  supuesta:  lo  primero,  porque  V.  M.  lo  ha  dicho  todo:  y  lo  se- 
gundo, porque  cuando  el  Señor  habla,  el  siervo  debe  callar:  así  me 
lo  enseñaron  mis  padres  y  maestros.  Solo  á  V.  M.  debería  dar  sa- 
tisfacción de  mi  buena  disposición,  especialmente  con  respecto  al 
servicio  déla  patria.  Es  notorio  que  saliendo  de  la  costa,  varié  tres 
veces  mi  marcha,  en  busca  del  congreso  para  Huayameo,  Hueta- 
mo  y  Canario,  á  tratar  sobre  la  salvación  del  Estado  con  el  acuer- 
do conveniente,  suspendiendo  mi  marcha  hasta  que  las  enfermeda- 
des contraidas  en  el  servicio  de  la  patria,  me  obligaron  á  la  priva- 
ción de  ver  á  V.  M.  Digan  cuanto  quieran  los  malvados;  muevan 
todos  los  resortes  de  la  malignidad;  yo  jamas  variaré  del  sistema 
que  justamente  he  jurado,  ni  entraré  en  una  discordia  de  que  tan- 
tas veces  he  huido.  Las  obras  acreditarán  estas  verdades,  y  no 
tardará  mucho  tiempo  en  descubrirse  los  impostores,  pues  nada 

(73)  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tomo  3o,  fol.  144,  ha  publicado  este  ma- 
nifiesto y  la  contestación  de  Morelos,  que  se  copia  en  seguida. 
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hay  escondido  que  no  se  halle,  ni  oculto  que  no  se  sepa,  con  lo  que 
el  pueblo  quedará  plenamente  satisfecho.it 

Aunque  por  estos  documentos  pareciese  en  el  público  que  el  con- 
greso y  Morelos  estaban  en  perfecta  armonía,  en  prueba  de  lo  cual 
al  presentarse  éste  en  aquella  corporación,  se  le  hicieren  los  hono- 
res militares  correspondientes  á  su  empleo  de  generalísimo,  no  se 
le  dejó  autoridad  ninguna  y  continuó  únicamente  como  diputado, 
ejerciendo  el  congreso  todos  los  poderes,  para  lo  cual  distinguía  sus 
sesiones  en  legislativas,  gubernativas  y  judiciales.  Tampoco  falta- 
ban enemistades  y  competencias  entre  los  jefes  de  esta  parte  del 
país,  aunque  no  tan  escandalosas  como  las  que  hemos  visto  entre 
los  de  las  provincias  de  Veracruz  y  Puebla,  y  como  después  lo  fue- 
ron en  estas  mismas  del  interior.  Muñiz,  resentido  de  que  se  le  hu- 
biese dado  el  mando  de  Mi  Aoacan  á  Cos,  andaba  desabrido  con 
éste  y  no  lo  obedecía:  la  gente  que  habia  capitaneado  Arias,  y  que 
era  la  más  arreglada  de  aquellos  contornos,  después  de  la  muerte 
de  su  jefe,  no  quiso  reconocer  á  Huerta,  nombrado  para  tomar  el 
mando  de  ella,  y  se  fué  á  unir  con  el  P.  Navarrete,  quedando  bajo 
las  órdenes  de  Paez,  como  segundo  de  éste. 

Aunque  D.  Ramón  Rayón  se  retiró  de  Puruaran  con  su  gente 
intacta,  no  habiendo  tomado  parte  en  la  acción,  el  funesto  resulta- 
do de  ésta  hizo  que  se  le  desbandase,  abandonando  las  armas,  de 
cuya  oportunidad  se  aprovechó  Muñoz  recogiéndolas  para  apode- 
rarse de  ellas.  Rayón  logró,  sin  embargo,  que  le  devolviese  algu- 
nas, y  con  ellas  y  la  poca  tropa  que  le  quedaba,  se  entró  por  la  se* 
rranía  de  Zitácuaro,  porque  siéndole  país  muy  conocido,  encon- 
traba en  él  mayores  recursos  para  hacerse  de  hombres  y  de  medios 
para  sostenerlos.  Carecía  de  municiones,  y  para  proporcionarse  sa- 
litre quiso  penetrar  en  el  interior  de  una  cueva  cuya  boca  habia 
descubierto  al  pié  de  un  árbol  en  la  barranca  de  Jungapeo,  pero  lo 
detuvo  un  gran  ruido  que  se  oia  dentro  de  ella:  vuelto  al  intento 
con  los  preparativos  necesarios  de  instrumentos  y  luces,  salió  de 
ella  de  golpe  una  prodigiosa  cantidad  de  murciélagos,  inmemoria- 
les habitantes  de  aquel  subterráneo,  que  era  de  una  extensión  tal, 
que  podían  alojarse  en  él  cómodamente  más  de  dos  mil  hombres. 
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(74)  sosteniendo  su  techo  las  cristalizadas  estaláctitas,  que  la  des- 
tilación do  las  aguas  habia  hecho  concretarse  en  forma  de  colum- 
nas, y  cubierto  su  suelo  por  un  depósito  de  más  de  media  vara  de 
estiércol  de  los  murciélagos  acopiado  en  siglos,  que  era  para  Ra- 
yón un- material  el  más  oportuno  para  fabricar  abundancia  de  sa- 
litre. De  plomo  se  proveyó  destechando  una  capilla  ó  sala  del  con- 
vento de  dieguinos  de  Sultepec,  cubierta  con  aquel  metal,  en  lugar 
del  cual  puso  tejamanil,  y  con  estos  auxilios  trabajaba  con  su  acos- 
tumbrado empeño  en  fundir  artillería  y  elaborar  municiones,  cuan- 
do fué  obligado  á  abandonar  ese  ventajoso  punto,  por  la  llegada 
del  teniente  coronel  D.  Matías  de  Aguirre,  destinado  por  Llano  con 
una  división  de  cuatrocientos  hombres  á  perseguir,  como  hemos 
dicho,  á  los  insurgentes  al  N.  E.  de  Valladolid-  Aguirre  halló  en 
la  caverna  establecidas  ocho  fraguas  y  todo  el  aparato  de  una  maes- 
tranza para  fabrica  de  fusiles;  habiéndose  detenido  á  destruirlo,  (75) 
siguió  recorriendo  toda  aquella  serranía  desde  21  á  28  de  Marzo, 
entrando  en  Zitácuaro  en  donde  no  encontró  más  que  veinticinco 
mujeres  por  haberse  puesto  en  salvo  todos  los  habitantes,  y  volvió 
al  cuartel  general  de  Maravatío,  sin  haber  tenido  encuentro  algu- 
no de  importancia.  (76) 

Rayón  obligado  á  huir  se  retiró  háoia  el  cerro  de  Cóporo,  y  en- 
tonces fué  cuando  tuvo  ocasión  de  reconocer  la  ventajosa  posición 
de  aquel  punto  y  resolvió  fortificarse  en  él:  pero  ántes  quiso  dar 
un  golpe  de  mano  en  la  hacienda  de  la  Barranca,  en  la  jurisdicción 
do  Querétaro,  en  donde  habia  sido  fusilado  su  escribiente  Bringas, 
y  al  efecto  se  dirigió  á  aquel  punto  con  secreto  y  presteza,  y  aun- 
que tuvo  que  suspender  su  marcha  para  ir  á  Tajimaroa  donde  aca- 
baba de  morir  s  j  esposa,  logró,  sin  embargo,  su  intento,  habiéndo- 
sele reunido  las  partidas  de  Atilano  y  de  Epitacio  Sánchez.  La 
fuerza  que  habia  en  la  Barranca  quedó  destruida:  sucedió  lo  mis- 
mo en  la  hacienda  de  la  Sabanilla,  y  la  tropa  que  salió  de  Queré- 
taro en  auxilia  de  aquel  punto  fué  derrotada,  con  lo  que  Rajón; 

(74)  Véase  la  descripción  que  hace  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tomo  1* 
fol.  114,  y  el  pa.te  de  Llano  de  14  de  Marzo  en  Maravato,  inserto  en  ]a  gace- 
ta del  24  del  mismo,  núm.  544,  fol.  319. 

(75)  Parte  de  Aguirre  á  Llano  de  15  de  Marzo  en  Maravatío,  gaceta  citada. 
(7o)  Véase  el  diario  de  su  marcha  en  la  gaceta  de  9  de  Abril,  n.  351,  f.  378 
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aumentó  su  armamento  y  su  crédito  y  logró  todavía  otra  ventaja; 
pues  habiendo  quedado  con  poca  gente  el  punto  de  Huehuetoca, 
por  haber  recogido  Ordoñez  todas  ^us  fuerzas  á  Jilotepec  creyendo 
ser  atacado,  de  donde  salió  en  busca  de  Rayón,  éste  burló  su  vi- 
gilancia haciendo  que  Atilano  y  Epitacio  sorprendiesen  á  Huehue- 
toca,  en  donde  cogieron  algún  parque  y  armamento,  volviéndose 
Rayón  á  Cóporo  que  comenzó  á  fortificar  con  el  mayor  empeño 
el  dia  de  San  Pedro,  por  lo  que  la  fortaleza  se  llamó  nSan  Pedro 
de  Cóporoji 

Las  tropas  de  la  provincia  de  Guahajuato  hacían  parte  del  ejér- 
cito del  Norte,  según  la  distribución  de  fuerzas  que  se  habia  hecho 
por  el  virrey,  pero  estaban  bajo  el  mando  inmediato  del  comandan- 
te general  de  la  provincia  coronel  Don  Agustín  Iturbide,  quien  te- 
nia su  cuartel  general  en  Irapuato.  En  poco  tiempo  habia  organi- 
zado la  defensa  de  varios  pueblos  de  la  provincia,  tales  como  San 
Miguel,  Chamacuero  y  San  Juan  de  la  Vega,  construyendo  fortifi- 
caciones, levantando  patriotas  y  estableciendo  contribuciones  para 
pagarlos:  puso  en  fuga  y  dispersó  las  partidas  de  Don  Rafael  Ra- 
yón, Tovar  y  el  P.  Torres:  vigilante  y  activo,  condujo  convoyes,  é 
hizo  perseguir  por  Orrantia  al  Pachón  y  otros  jefes  hasta  los  confi- 
nes de  la  provincia  de  San  Luis;  pero  inexorable  para  con  los  pri- 
sioneros casi  todos  eran  fusilados,  sin  que  el  sexo  débil  lo  eximie- 
se de  esta  pena,  y  antes  bien  el  buen  parecer  fué  alguna  vez  moti- 
vo para  imponerla.  En  el  parte  que  dió  al  virrey  desde  la  hacienda 
de  Villela  algunos  meses  después,  entre  la  multitud  de  personas 
que  avisa  haber  sido  fusiladas  en  diversos  puntos  de  la  provincia, 
agrega  «'haberlo  sido  también  María  Tomasa  Estevez,  comisionada 
para  seducir  la  tropa,  y  habría  sacado  mucho  fruto  por  su  bella  fi- 
gura, á  no  ser  tan  acendrado  el  patriotismo  de  estos  soldados,  n  (77); 

Aunque  el  camino  de  Querétaro  á  México  estuviese  custodiada 

por  la  sección  que  mandaba  Ordoñez  estacionada  en  Jilotepec,  eran. 

siempre  precisas  fuertes  escoltas  para  el  paso  de  los  convoyes,  y  ert 

las  inmediaciones  de  Huichapan  habían  vuelto  á  levantar  gente  do& 

parientes  do  los  Villagranes,  Don  Rafael  y  Don  José  Antonio,  per- 

(77)  Paite  de  Iturbide  fecho  en  Villela  en  17  de  Setiembre,  gaceta  de  V  ám 
Octubre,  núm.  635,  tomo  5o,  fol.  1084. 
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sistiendo  en  la  revolución  no  obstante  el  ofrecimiento  del  indulta 
que  les  hizo  el  comandante  Casasola.  La  inmoralidad  que  la  conti- 
nuación de  la  guerra  habia  ido  produciendo  se  hacia  notar  más  en. 
este  distrito,  (78)  y  en  todos  continuaba  el  pillaje,  la  desolación  y 
la  muerte.  Se  ha  calculado  que  en  este  período,  no  bajaba  de  vein- 
ticinco el  número  de  personas  fusiladas  diariamente  en  todo  el  país, 
número  que  no  solo  no  considero  exagerado,  sino  acaso  muy  dimi- 
nuto, según  lo  que  puede  inferirse  por  los  partes  de  todos  los  co- 
xrandantes,  insertos  en  las  gacetas  del  gobierno,  sin  comprender  lo 
que  no  aparecía  en  ellas  y  lo  que  los  insurgentes  hacían  con  los  rea- 
listas que  caían  en  sus  manos  y  entre  sí  mismos  en  sus  diversas* 
enemistades  y  bandos,  pudiéndose  tener  este  período  como  el  más 
sangriento  der  la  revolución.  Esta,  pues,  subsistía  en  toda  su  exten- 
sión, á  pesar  de  las  grandes  ventajas  obtenidas  por  las  armas  realeo 
y  no  obstante  el  cambio  favorable  que  las  cosas  habían  tenido  en 
España,  de  que  vamos  á  dar  razón. 

(78)  En  la  gaceta  de  14  de  Junio,  núra.  585,  fol.  647  se  inserta  el  parte  da- 
do  al  virrey  por  el  comandante  de  San  Juan  del  Rio  D.  José  Torres  y  del  Cam- 
po, en  que  refiriendo  que  en  Acúleo  Velazquez  habia  sacado  de  su  casa  por 
fuerza  á  una  joven  para  el  serrallo  de  Cañas,  contestó  á  los  eclesiáhticos  que 
quisieron  impedírsela  uque  para  ver  la  cara  de  Dios  era  preciso  morir  y  lo  mis. 
mo  para  ver  la  del  diablo."  Hay  otros  ejemplos  de  excesos  de  esta  naturale- 
za en  aquel  distrito. 
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CAPITULO  IT. 

Terminación  do  la  guerra  de  España. -Sucoso»  militares  posteriores  á  la  batalla  de  Salamanca.— 
Clausura  de  las  Cortes  extraordinarias.— Instalación  de  lai  ordinarias.— Trasládale  la  regencia  j 
las  Cortes  á  Madrid—Tratado  entre  Napoleón  y  Femando  VII. -Contestación  de  la  regencia.— 
Tramas  secretas  para  derribar  la  Constitución. -Vuelta  de  Fernando  VII  á  España— Caida  do  Na  • 
poleon— Decreto  de  Fernando  VII  de  i  Mayo— Disolución  de  laa  Cortcs.-Suerte  de  los  diputa* 
dos. -Evacúan  los  franceses  las  últimas  plazas  que  ocupaban  en  España-Tratado  definitivo  de  paz 
-Funesto  reinad»  de  Fernando  VII. — Recíbanse  en  México  las  noticias  del  regreso  de  Fernando. 
VII  í  España.-Ap!auso  y  funciones  con  que  se  festejan.— Instalación  de  la  diputación  provincial. 
-Publicación  del  decreto  del  rey  de  4  de  Mayo.-Variacion  entera  del  sistema  de  gobierno.— 
Partidos  que  se  forman. -Proclama  del  virrey  al  ejército— Restablecimiento  de  las  antiguas  auto* 
ndades  y  de  la  Inquisición.— Regojos  públicos—Conducta  observada  por  los  insurgentes- 
Efectos  que  produjo  en  México  la  restitución  de  Fernando  VII  al  trono  de  Espafia. 

<  Desde  la  batalla  de  Salamanca  (1)  pudo  considerarse  como  de- 
cidida la  suerte  de  la  guerra  en  España,  pues  aunque  los  franceses 
reuniendo  las  fuerzas  que  tenian  en  varias  provincias  retirándose 
el  ejército  aliado  con  no  poco  desórden  é  indisciplina  hasta  Portu- 
gal, consiguieron  recobrar  á  Burgos  y  á  Madrid,  (2)  en  breve  estu- 
vo en  disposición  de  avanzar  de  nuevo,  obligando  al  francés  á  eva- 
cuar sucesivamente  todos  los  puntos  que  poseía,  hasta  que  desba- 
ratado éste  en  la  célebre  batalla  de  Victoria,  dada  el  21  de  Junio 
de  1813,  tuvo  que  pasar  la  frontera,  perseguido  dentro  de  su  mismo 
territorio,  habiendo  atravesado  el  Bidasoa,  límite  entre  ambos  rei. 
nos,  el  ejército  aliado  el  7  de  Octubre  del  mismo  año.  Entretanto 
en  Cádiz,  discordes  entre  sí  la  regencia  y  las  Cortes,  procedieron 
éstas  á  nueva  elección  de  regentes,  (3)  acordando  que  lo  fuesen  los 
tres  consejeros  más  antiguos,  presidiendo  el  cardenal  D.  Luis  do 
Borbon,  hijo  del  infante  D.  Luis:  (4)  los  otros  dos  individuos  fue- 

(1)  Véase  el  tomo  3° 
tJVa  Vf aae  *°.do  eBt0  ?on  «tensión  en  los  tomos  6*  y  7»  de  la  historia  de  To 
«dlc,on,mex'ca.na,  de  los  que  está  tomado  casi  todo  el  contenidode 
«ato  capitulo,  en  lo  relativo  á  los  sucesos  de  Espafia. 

•J  L  I;  .en1?1.*omo  3"  quices  componían  Ja  regencia  que  acabó,  que  por 
ser  de  cinco  mdmduos,  se  conoció  con  el  nombre  del  "Quintillo:"  nunca  ¿o- 

rpfdLgr8n  '  T?d°  t,enÍÍ0S  l0R  que  la  C0H,P°nian  por  poco  afectos  á  laa 
reformas  y  nuevo  órden  de  cosaa.  El  nombramiento  de  la  nueva  se  hizo  por 
decreto  de  las  Cortes  de  8  de  Marzo  de  1813,  núm.  228,  tomo  4»  de  decreto* 

In^Jf88-  to™o3"de  '«Disertaciones  porqué  los  hijos  del  infante  D. 
Luis  no  teman  derecho  de  sucesión  al  trono. 
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ron  D.  Pedro  Agar,  americano  de  nacimiento,  y  D.  Gabriel  Ciscar, 
ambos  oficiales  de  la  marina,  y  aunque  por  entónces  la  regencia 
quedó  con  el  carácter  de  provisional,  fué  declarada  permanente  por 
decreto  posterior.  (5)  La  desocupación  de  Madrid  por  los  franceses 
dió  motivo  á  discutir,  si  convenia  trasladar  las  Cortes  y  el  gobierno 
á  aquella  capiial  de  la  monarquía,  como  lo  solicitó  su  Ayuntamien- 
to: estaban  por  la  traslación  todos  los  que  eran  tenidos  por  opues- 
tos á  las  reformas,  porque  creian  encontrar  en  Madrid  ánimos  mé- 
nos  inclinados  á  éstas,  resistiéndola  los  que  se  habían  declarado  por 
ellas,  que  hallaban  en  Cádiz  un  apoyo  en  la  opinión  decidida  de 
aquellos  habitantes:  el  recelo  de  que  por  las  vicisitudes  de  la  gue- 
rra la  capital  corriese  otra  vez  riesgo  de  ser  ocupada  por  el  enemi- 
go, hizo  que  se  decidiese  que  la  traslación  no  se  verificase  por  en- 
tónces, pero  que  cuando  fuese  oportuno  hacerla,  fuese  á  Madrid,  y 
no  á  otro  ningún  punto,  lo  que  pareció  contentar  los  deseos  de  to- 
dos y  calmar  los  recelos  de  los  habitantes  déla  capital,  que  temían 
se  escogiese  para  serlo  de  la  monarquía,  alguna  otra  población  que 
gozase  de  mejores  conveniencias. 

Habían  ido  llegando  á  Cádiz  los  diputados,  que  conforme  á  la 
Constitución  habían  de  formar  las  Cortes  ordinarias,  con  lo  que  lue- 
go que  se  reunieron  en  número  suficiente,  las  extraordinarias  acor- 
daron cerrar  sus  sesiones  el  14  de  Setiembre,  en  cayo  acto  el  presi- 
dente, que  lo  era  el  Dr.  Don  José  Miguel  Gordoa,  diputado  por 
Zacatecas,  expuso  en  un  discurso  que  fué  muy  celebrado,  (6)  la  sé- 
xie  de  los  trabajos  ejecutados  por  aquel  congreso  y  los  resultados 
que  se  habían  obtenido  en  favor  de  la  nación.  Los  aplausos  redo- 
blaron al  pronunciar  que  las  Cortes  cerraban  sus  sesiones,  y  los  ha- 
bitantes dft  Cádiz  manifestaron  su  aprecio  á  los  diputados  que  ha- 
J)ian  concluido  sus  tareas,  con  vivas,  iluminaciones,  serenatas  y  otras 
muestras  populares  de  reconocimiento,  tanto  más  sinceras,  cuanto 
que  eran  espontáneas  y  no  habían  sido  mandadas  por  la  autoridad. 
En  medio  de  estas  festividades,  se  había  ido  propagando  á  las  ca- 
lladas la  peste  asoladora  de  la  fiebre  amarilla,  que  tantos  estragos 

(5)  Decreto  núro.  239,  de  21  de  Marzo  de  1813  en  el  tomo  citado. 

(6)  Se  insertó  en  la  gaceta  de  México  de  22  de  Febrero  de  1813,  número 
530,  folio  205. 
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suele  hacer  en  aquella  población:  la  regencia  en  su  vista  acordó  el 
dia  siguiente  de  cerradas  las  Cortes,  trasladarse  al  puerto  de  Santa 
María,  para  ir  más  lejos  desde  allí  si  el  caso  lo  pidiese.  La  diputa- 
ción permanente  de  Córtes,  formada  conforme  á  la  Constitución, 
temerosa  de  que  esta  ocurrencia  embarazase  la  instalación  de  las  or* 
diñarías,  cuyas  juntas  preparatarias  habían  comenzado  aquel  mismo 
dia;  viendo  además  al  pueblo  desasosegado  y  descontento  por  aque- 
lla providencia,  que  podía  llamarse  intempestiva  por  haberse  dicta- 
do el  dia  siguiente  de  cerradas  las  sesiones,  sin  haber  dado  conoci- 
miento de  ella  á  las  Córtes  ántes  de  su  clausura,  ofició  acerca  de  ella 
á  la  regencia,  que  no  encontró  otro  camino  que  convocar  las  Cortes- 
Dudábase  cuáles  debían  ser,  pues  las  ordinarias  no  se  habían  ins- 
talado todavía  y  las  extraordinarias  ;se  habían  declarado  disueltas: 
sin  embargo,  pareció  más  conforme  á  los  principios  de  la  Constitu- 
ción, el  que  éstas  volviesen  á  reunirse,  como  lo  verificaron  el  16; 
celebrando  sesión  aquella  misma  noche  y  en  los  días  siguientes  has» 
ta  el  20.  Como  la  traslación  de  las  Cortes  había  venido  á  ser  un 
punto  de  vital  importancia  para  los  partidos,  las  deliberaciones  fue* 
ron  empeñadas  y  tormentosas:  en  ellas  se  negó  aun  el  hecho  de  la 
existencia  de  la  epidemia,  y  el  diputado  peruano  Mejía,  que  se  pre- 
ciaba de  tener  conocimientos  en  medicina,  aseguró  que  no  la  había, 
probando  pocos  dias  después  lo  temerario  de  su  aserción  con  su 
propia  muerte,  pues  fué  una  de  las  víctimas  del  contagio,  habiendo 
sido  atacados  no  ménos  de  sesenta  diputados,  de  los  que  murie- 
ron unos  veinte.  Sin  embargo,  entre  los  inconvenientes  que  poruña 
y  otra  parte  se  ofrecían,  de  los  cuales  no  era  menor  el  descontento 
del  pueblo  de  Cádiz,  y  aproximándose  la  instalación  de  las  Cortes 
ordinarias,  las  extraordinarias  tuvieron  por  conveniente  dejar  á  és- 
tas la  decisión  de  tan  grave  materia,  cerrando  de  nuevo  y  definiti- 
vamente sus  sesiones,  lo  que  hicieron  de  una  manera  desairada,  ha- 
biendo pasado  en  pocos  dias  el  pueblo  que  antes  les  había  aplau- 
dido con  entusiasmo,  al  extremo  de  la  indiferencia  ó  del  despre- 
cio. m 

Constituyéronse  las  ordinarias,  según  las  formalidades  preveni- 
das en  la  Constitución,  el  26  de  Setiembre,  nombrando  por  su  pre- 
sidente á  D.  Francisco  Rodríguez  de  Ledesma,  diputado  por  Ex- 
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tremadura,  y  abrieron  sus  sesiones  el  Io  de  Octubre,  continuándo- 
las en  Cádiz  hasta  el  13  en  que  las  Cortes  mismas  y  la  regencia  es- 
trechadas por  los  progresos  de  la  epidemia,  se  trasladaron  á  la  isla 
de  León,  que  estaba  algo  mas  exenta  del  contagio  y  desde  donde 
podía  emprenderse  el  viaje  á  Madrid  con  menor  oposición.  El  nú- 
mero de  diputadoá  nombrados  para  ellas  que  habia  concurrido  á  su, 
apertura  era  corto,  no  habiendo  llegado  los  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar, detenidos  no  solo  por  la  distancia  y  dificultades  del  viaje, 
sino  también  por  la  falta  de  medios  para  hacerlo;  y  de  los  de  la  pe* 
nínsula  muchos  temían  presentarse  en  Cádiz  por  el  riesgo  de  la  epi- 
demia, por  lo  que  continuaron  como  suplentes,  según  la  misma 
Constitución  establecida,  muchos  de  los  que  habían  pertenecido  á 
las  extraordinarias.  (7)  Las  sesiones  siguieron  teniéndose  en  la  isla 
•en  el  convento  de  carmelitas,  hasta  que  calmada  la  epidemia  y  ma- 
nifestándose en  toda  España  un  deseo  general  y  muy  vivo  de  que 
se  restituyese  el  gobierno  á  la  antigua  capital  de  la  monarquía,  pa- 
ra lo  que  no  habia  ya  obstáculo  alguno,  las  Cortes  acordaron  sus- 
pender sus  sesiones  en  la  isla  de  León  el  29  de  Noviembre  de  1813, 
para  volverlas  á  abrir  en  Madrid  el  13  de  Enero  del  año  inmediato 
de  1814.  La  regencia  se  puso  en  camino  el  19  de  Diciembre  con 
todas  las  oficinas  pertenecientes  al  gobierno,  y  haciendo  jornadas 
cortas,  fué  recibiendo  en  todo  el  viaje  los  homenajes  y  obsequios 
de  las  poblaciones  del  tránsito,  y  verificó  su  entrada  en  la  capital 
del  reino  el  5  de  Enero,  siendo  acojida  y  agasajada  con  los  mismos 
aplausos.  (8)  Los  diputados,  aunque  no  hicieron  la  caminata  en 
cuerpo,  sino  aisladamente  cada  uno  por  sí,  participaron  de  estos 
obsequios,  y  conforme  á  lo  acordado  en  la  isla  de  León,  abrieron  las 
Cortes  sus  sesiones  en  Madrid  el  dia  señalado,  en  el  teatro  de  los 
Caños  del  Peral,  ahora  destruido  para  construir  en  su  lugar  otro 
nu3vo  y  magnífico,  en  la  plaza  de  Oriente  del  palacio  real. 

Las  ventajas  ganadas  por  las  potencias  aliadas  del  Norte  contra 
Napoleón,  habían  reducido  á  éste  á  la  necesidad  de  defender  su 

(7 )  Véase  en  el  tomo  3?  lo  relativo  á  los  diputados  nombrados  por  la  ¡Nue- 
va Esparta. 

(8)  En  la  gaceta  de  México  de  12  de  Mayo,  núm.  566,  fol.  496,  se  publicó 
el  pormenor  de  la  solemnidad  de  esta  entrada. 
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propio  territorio  invadido  por  aquellas,  cuyos  ejércitos  pasaron  el 
Ein  á  principio  de  1814,  al  mismo  tiempo  que  Lord  Wellington  con 
los  ingleses,  portugueses  y  españoles,  entraba  por  las  provincias  del 
Mediodía,  atravesando  el  Bidasoa  y  los  Pirineos.  Intentó  entónces 
Napoleón  introducir  la  discordia  entre  sus  enemigos,  y  de  éstos 
jnzgó  que  seria  mas  accesible  á  sus  miras  el  rey  de  España  Fer- 
nando VII,  á  quien  había  conservado  prisionero  con  su  hermano 
D.  Cárlos  y  su  tío  D.  Antonio  en  la  casa  de  campo  de  Valencey: 
Cárlos  V,  su  esposa  D.a  Maria  Luisa,  la  reina  de  Etruria  y  D. 
Francisco  de  Paula,  sus  hijos  y  Godoy,  príncipe  de  la  Paz,  habían 
sido  llevados  á  Marsella  y  de  allí  trasladados  á  Roma.  Con  tal  fin 
envió  al  conde  de  Laforest,  bajo  el  nombre  supuesto  de  Mr.  Du- 
bois.  con  una  carta  credencial  á  Fernando,  en  la  cual,  y  en  las  con- 
ferencias tenidas  en  consecuencia,  se  le  pintaba  el  triste  estado  á 
que  la  España  se  hallaba  reducida  por  el  influjo  de  la  Inglaterra,  á 
la  que  se  atribuían  las  miras  de  establecer  en  aquel  reino  una  re- 
pública, ó  hacer  subir  al  trono  la  familia  real  de  Portugal,  siendo 
el  resultado  de  estos  manejos  la  celebración  de  un  tratado  que  fir- 
maron el  8  de  Diciembre  el  duque  de  S.  Cárlos  en  nombre  de  Fer- 
nando, y  en  el  de  Napoleón  el  conde  de  Laforest,  cuya  susisten- 
cia  era  que  Fernando  volviera  al  trono,  saliendo  los  ingleses  del 
territorio  español  al  mismo  tiempo  que  lo  hiciesen  las  tropas  france- 
sas: que  los  españoles  que  hubiesen  seguido  el  partido  del  rey  José 
serUn  reintegrados  en  sus  empleos,  honores  y  propiedades,  y  que 
se  aseguraría  por  Fernando  á  los  reyes  sus  padres  el  pago  de  millón 
y  medio  de  pesos  anuules. 

Partió  en  seguida  el  mismo  duque  de  San  Cárlos  con  un  nom- 
brre  supuesto,  para  presentar  á  la  regencia  el  tratado  que  se  acaba- 
ba de  celebrar:  pero  en  las  instrucciones  que  se  le  dieron,  con  la 
falsía  y  doblez  que  formaron  siempre  el  carácter  del  rey  Fernando, 
dejaba  éste  el  cumplimiento  de  lo  que  acababa  de  pactar,  sujeto  á 
lo  que  conviniese  según  las  circunstancias.  El  tratado  y  su  con- 
ductor fueron  igualmente  mal  recibidos  en  España,  y  sin  dar  lugar 
al  regreso  del  último,  Fernando  mandó  en  su  alcance  al  general  D. 
José  de  Paiafox,  prisionero  en  Francia  desde  la  rendición  de  Zara- 
goza, con  otra  copia  del  mismo  tratado  y  nuevas  instrucciones,  al 
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mismo  tiempo  que  se  fueron  esparciendo  en  las  provincias  agentes 
secretos  venidos  de  Francia,  con  el  objeto' de  prevenir  los  ánimos 
contra  los  ingleses  y  sembrar  la  desconfianza  respecto  á  ellos,  los 
cuales,  presos  y  procesados,  hubieron  de  cesar  . las  pesquisas  inten- 
tadas contra  ellos,  por  aparecer  comprometido  el  nombre  del  rey, 
quien  después  lo  hizo  poner  en  libertad  dándoles  fuertes  su- 
mas de  dinero,  para  que  devolviesen  los  papeles  que  tenían  en  su 
poder. 

La  regencia  contestó  con  dignidad  á  Fernando  el  8  de  Enero,  por 
medio  del  duque  de  San  Carlos,  poniendo  en  su  conocimiento  el  de- 
creto de  las  Cortes  de  Io  de  Enero  de  1811,  por  el  que  se  declaró 
que  no  se  declaró  que  no  se  reconocería  y  ántes  bien  se  tendría  por 
nulo  todo  acto,  tratado,  convenio  ó  transacción  que  el  rey  celebra- 
se en  el  estado  de  opresión  y  falta  de  libertad  en  que  se  hallaba, 
no  considerándolo  libre  mientras  no  estuviese  entr^  sus  fieles  sub- 
ditos, en  el  seno  del  congreso  nocional  ó  del  gobierno  formado  por 
las  Cortes,  é  igual  ó  semejante  contestación  se  dió  en  28  del  propio 
mes,  á  la  carta  que  había  traído  Falafox.  Las  Cortes  instruidas  de 
todo  lo  que  había  pasado,  no  solo  aprobaron  lo  hecho  por  la  regen- 
cia, sino  que  dieron  un  decreto  que  se  publicó  con  fecha  2  de  Fe- 
brero, en  el  que  se  prevenía  menudamente  todo  cuanto  habia  de 
hacerse  en  el  caso,  que  ya  se  preveía,  de  que  puesto  Fernando  en 
libertad  por  Napoleón,  se  presentase  en  la  frontera,  fijando  por  el 
mismo  decreto  el  itinerario  que  habia  de  seguir  hasta  la  capital, 
sin  ejercor  acto  alguno  de  autoridad,  mientras  no  hubiese  presenta- 
do en  las  Cortes  juramento  de  observar  la  Constitución. 

Este  decreto,  aunque  después  severamente  censurado,  fué  apro- 
bado entonces  casi  unánimemente,  y  además  se  acordó  que  el  acta 
la  firmasen  todos  los  diputados  presentes,  y  que  al  mismo  tiempo 
que  el  decreto,  se  circulase  un  manifiesto  en  que  se  especificasen 
los  fundamentos  que  las  Cortes  habían  tenido  para  tomar  aquellas 
disposiciones,  el  cual  fué  redactado  por  el  diputado  D.  Francisco 
Martínez  de  la  Eosa,  joven  entonces  y  que  comenzaba  la  carrera 
que  de  una  manera  tan  distinguida  ha  recorrido,  no  solo  en  la  po- 
lítica, sino  también  en  la  poesía  y  la  literatura. 

A  pesar  de  la  conformidad  de  opinión  que  estos  actos  manifes- 
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taban  en  las  Cortes,  en  el  seno  mismo  ele  ellas  iban  reuniéndose  Jos 
elementos  que  habían  de  precipitarlas  á  su  ruina.  Era  grande  el  nú- 
mero de  diputados  disgustados  del  rumbo  que  las  cosas  habían  to- 
mado, como  que  en  las  elecciones,  especialmente  en  las  de  Galicia, 
habia  predominado  el  influjo  de  los  que  más  perjudicados  resulta- 
ban con  las  reformas  que  se  habían  introducido,  y  á  las  que  cada 
dia  se  iba  dando  mayor  ensanche.  Teníanse  juntas  en  que  se  tra- 
taba de  echar  por  tierra  la  Constitución  y  todo  lo  que  se  habia  de- 
cretado por  las  Cortes  extraordinarias:  concurrían  á  ellas  D.  Ber- 
nardo Mozo  Rosales,  D.  Antonio  Gómez  Calderón  y  otros  diputa- 
dos que  estaban  á  la  cabeza  del  partido  llamado  servil:  correspon- 
díanse éstos  con  las  juntas  secretas  que  se  habían  formado  en  va- 
rias provincias,  y  contaban  con  el  apoyo  del  general  conde  del  Abis- 
bal,  quien  habiendo  vuelto  á  tomar  el  mando  del  cuarto  ejército  ó 
de  reserva  de  Andalucía,  después  de  haber  estado  con  licencia  en 
Córdova  por  algún  tiempo,  que  aprovechó  en  concertar  sus  planes 
con  los  muchos  descontentos  que  residían  en  las  principales  ciuda- 
des de  Andalucía,  solicitó  separar  las  tropas  de  su  mando  del  ejér- 
cito del  Lord  W ellington,  para  estacionarlas  en  Castilla,  á  pretexto 
de  que  necesitaban  descanso  y  organización,  pero  en  realidad  para 
estar  más  cerca  de  la  capital  y  á  la  mira  de  aprovechar  la  primera 
oportunidad  para  dar  un  golpe,  fo  que  no  tuvo  efecto  por  no  haber 

accedido  W ellington  á  los  deseos  del  conde. 

En  las  mismas  Cortes,  el  diputado  por  Sevilla  D.  Juan  López 

Reina,  hombre  desconocido  y  escribano  de  profesión,  se  atrevió  á 
decir  públicamente  en  la  sesión  del  3  ele  Febrero,  que  uhabiendo 
nacido  Fernando  YII  con  derecho  a  la  absoluta  soberanía  de  la 
nación  española,  era  indispensable  que  siguiese  en  posecion  de  ella,, 
desde  el  momento  que  pisase  la  raya  del  territorio  español: u  pala- 
bras que  excitaron  grande  indignación  y  que  copiadas  por  los  se- 
cretarios, se  acordó  se  procediese  á  formar  causa  contra  el  autor 
de  ellas,  no  permitiéndole  continuar  hablando  y  expeliéndolo  del 
salón,  lo  que  no  tuvo  resultado  por  entonces,  habiéndose  Reina  au- 
sentado ú  ocultado.  Intentóse  también  aunque  sin  efecto,  por  los 
absolutistas,  la  variación  de  los  individuos  déla  regencia,  y  sedes* 
cubrieron  por  el  comandante  militar  de  la  plaza  Villacampa,  cier- 
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tos  manejos  y  relaciones  con  algunos  soldados  de  la  guarnición,  á 
quienes  se  estaba  dando  ocultamente  una  gratificación  diaria  en 
dinero  y  aguardiente:  todo  lo  cual  manifestaba  el  tenaz  empeño  con 
que  se  trabajaba  en  minar  el  terreno,  y  aunque  por  entonces  las 
providencias  de  las  autoridades  pudieron  evitar  el  efecto,  no  por 
eso  desistían  los  autores  de  la  trama  esperando  una  ocasión  opor- 
tuna. En  tales  circunstancias,  las  Cortes  cerraran  el  19  de  Febre- 
ro las  sesiones  del  primer  año,  para  abrir  el  Io  de  Marzo  las  del 
segundo. 

Habían  ido  penetrando  en  Francia  los  ejéreitosjaliados  y  con  ellos 
los  príncipes  de  la  casa  de  Borbon  que  procuraban  excitar  un  movi- 
miento en  favor  de  su  familia:  Napoleón,  estrechado  por  las  cir- 
cunstancias y  rotas  las  conferencias  que  para  la  paz  se  tuvieron  en 
Chatiilon,  en  las  que  todavía  se  le  ofrecieron  por  los  aliados  condi- 
ciones muy  ventajosas  para  el  abatido  estado  de  su  fortuna,  quiso 
llevar  adelante  lo  convenido  con  Fernando,  mandando  se  le  expi- 
diesen á  éste  y  á  las  personas  que  lo  acompañaban  pasaportes  para 
volver  á  España,  dirigiéndose  por  Tolosa  y  Perpiñan  para  entrar 
por  Cataluña,  á  fin  de  evitar  se  encontrase  con  el  ejército  inglés 
que  ocupaba  las  provincias  de  Francia  del  lado  de  Bayona  y  Bur- 
deos. Fernando  hizo  le  precediese  el  mariscal  de  campo  D.  José  de 
Zayas,  que  se  hallaba  prisionero  en  el  castillo  de  Vincennes,  con 
una  carta  á  la  regencia  en  que  avisaba  su  próxima  llegada,  y  se  pu- 
so en  camino  saliendo  de  Valencey  el  14  de  Marzo  bajo  el  nombre 
de  conde^de  Barcelona,  y  pisó  el  territorio  español  el  22.  Detúvose 
en  Figueras  el  23,  y  el  24  acompañándolo  el  mariscal  Suchet  cen 
las  tropas  francesas  bástala  ribera  izquierda  del  Fluviá,  rio  que  se- 
paraba entónces  los  dos  ejércitos:  fué  recibido  en  la  derecha  por  el 
general  Copons,  que  mandaba  el  primer  ejército  español,  quien  con 
este  fin  había  trasladado  su  cuartel  general  al  lugar  de  Báscaras, 
en  el  que  las  Cortes  mandaron  se  erigiese  un  monumento  que  recor- 
dase, haber  sido  aquel  el  punto  en  donde  el  monarca  había  sido  re- 
cibido por  sus  fieles  súbditos.  Pasó  inmediatamente  á  Gerona,  en 
cuyas  ruinas  y  escombros  pudo  ver  cuan  caro  le  costaba  á  la  na- 
ción española  haber  conservado  su  independencia  y  guardado  para 
él  el  trono  á  que  iba  á  subir.  Escribió  desde  allí  á  la  regencia  avi- 
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sando  su  llegada,  no  haciendo  alusión  alguna  á  las  Cortes  ni  á  la 
Constitución,  y  sin  pasar  por  Barcelona,  ocupada  todavía  por  las 
tropas  francesas,  fué  atravesando  la  Cataluña,  recibiendo  en  toda» 
partes  las  aclamaciones  ele  un  pueblo  lleno  de  entusiasmo,  que  veia 
volver  de  un  modo  inesperado,  después  de  larga  cautividad,  ai  mo- 
narca deseado  de  quien  se  prometia  todo  género  de  prosperidades.. 
Aunque  según  el  itinerario  prescrito  por  las  Cortes,  debia  el  rej 
seguir  su  viaje  en  derechura  por  Valencia  para  pasar  de  allí  á  Ma- 
drid, en  donde  habia  de  prestar  el  juramento  de  observar  la  Cons- 
titución en  el  salón  de  las  Cortes  ántes  de  ir  á  su  palacio,  se  apar- 
to de  este  derrotero  desde  Reus,  á  instancias  de  la  diputación  pro- 
vincial de  Aragón,  que  mandó  una  comisión  á  felicitarlo  y  pedirte 
pasase  á  Zaragoza,  en  cuya,  capital  y  fué  recibido  con  los  mayores 
aplausos,  y  de  allí  volvió  á  tomar  la  ruta  de  Valencia  en  donde  en- 
tró el  16  de  Abril. 

A  medida  que  Fernando  adelantaba  en  el  interior  de  España,  se 
le  fueron  presentando  algunos  de  los  grandes  y  otras  personas  de 
influjo,  opuestas  al  nuevo  orden  de  cosas,  con  las  que  se  tenían  fre- 
cuentes juntas  en  que  se  le  instaba  para  que  abiertamente  se  deci- 
diese á  recobrar  la  autoridad  absoluta,  tal  como  la  habían  ejercida 
sus  mayores.  Vacilante  al  principio,  aunque  desde  Francia  mal 
prevenido  contra  la  constitución  y  sus  autores,  acabó  de  resolverse 
viendo  el  entusiasmo  con  que  era  recibido  por  el  pueblo  y  las  opi- 
niones que  le  manifestaban  los  que  salían  á  su  encuentro,  persua- 
diéndose como  era  la  verdad,  que  la  masa  de  la  nación  no  tomaba 
interés  alguno  por  las  nuevas  instituciones,  y  que  éstas  eran  mal 
recibidas  por  las  clases  mas  influentes  del  Estado,  no  contando  en 
su  favor  mas  que  algunos  lit^-atos  especulativos  de  la  capital,  y  el 
pequeño  séquito  que  en  tan  corto  tiempo  habían  podido  formarse 
en  algunas  de  las  ciudades  grandes  de  las  provincias,  á  excepción 
de  Cádiz  en  donde  eran  mas  populares.  Por  todas  estas  razones 
parece  que  desde  ántes  de  llegar  á  Valencia,  tenia  ya  decidido  el 
partido  que  habia  de  tomar,  y  por  esto  fué  que  habiendo  salido  á 
recibirlo  á  Puzol  el  cardenal  D.  Luis  de  Borbon,  presidente  de  la 
regencia,  que  habia  venido  á  encontrarlo  hasta  aquella  ciudad,  lo 
acogió  de  una  manera  dura  y  desagradable,  y  si  alguna  incertidum- 
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bre  conservaba  en  su  ánimo,  acabaron  de  disiparla  los  sucesos  ocu- 
rridos en  aquella  capital.  El  capitán  general  de  la  provincia  D. 
Francisco  «Javier  Elío,  al  presentarle  en  la  tarde  del  dia  de  su  lle- 
gada la  oficialidad  de  la  guarnición,  preguntó  á  ésta  usi  juraba  sos- 
tener al  rey  en  la  plenitud  de  sus  derechos,  n  á  lo  que  contestaron 
unánimes  aquellos  militares  risi  juramos, nio  que  andando  el  tiem- 
po pagó  Elío  con  la  vida,  no  habiéndolo  perdonado  nunca  el  parti- 
do liberal. 

Las  intrigas  de  Madrid  corrían  á  la  par  con  estos  manejos.  Va- 
rios diputados  acordaron  dirigir  al  rey  una  representación  redacta- 
da por  D.  Bernardo  Mozo  Rosales  que  estaba  á  su  cabeza,  conoci- 
da con  el  nombre  de  los  nPersasu  porque  comenzaba  con  la  frase 
pedantesca:  ti  Era  costumbre  de  los  antiguos  Persas,!?  en  la  que  le 
pedían  echase  por  tierra  todo  cuanto  se  habia  hecho  por  las  Cor- 
tes, convocando  otras  nuevas  según  la  práctica  antigua  de  la  mo- 
narquía, firmáronla  sesenta  y  nueve  diputados,  aunque  parece 
que  al  principio  no  fueron  tantos,  habiéndose  aumentado  el  núme- 
ro después  de  dado  el  golpe,  para  que  apareciese  mayor  cuando  se 
publicó,  y  porque  muchos  tuvieron  entonces  por  favor  que  se  ad- 
mitiese su  firma,  considerándolo  camino  seguro  para  obtener  em- 
pleos y  gracia  de  la  corte;  tenia  fecha  12  de  Abril,  habiéndo^  sus- 
crito muchos  diputados  de  Galicia  y  Valencia  y  varios  de  los  ame- 
ricanos tanto  de  Nueva  España  como  de  la  América  del  Sur,  y  Mo- 
zo rosales  partió  ocultamente  á  presentarla  al  rey.  Detenido  este 
en  Valencia  por  un  ataque  de  gota,  tal  demora  dió  lugar  á  que  se 
pusiesen  en  juego  todas  las  medidas  necesarias  para  la  cumplida 
ejecución  de  lo  que  se  intentaba,  siendo  una  de  ellas  acercar  á  Ma- 
drid tropas  bajo  el  mando  de  jefes  de  confianza,  sin  que  hs  Cortes 
pareciesen  iuquietarse  por  todos  estos  preparativos,  haciéndolos  al 
contrario  para  recibir  el  juramento  del  rey,  con  cuyo  fin  se  tras- 
ladaron  al  salón  que  se  habia  mandado  disponer  en  la  iglesia  del 
convento  de  Agustinos  de  Doña  María  de  Aragón,  fundado  por  una 
dama  de  este  nombre  que  servia  á  la  reina  Doña  Ana  de  Aus- 
tria. 

'  Los  sucesos  de  Francia  vinieron  á  afirmar  la  resolución  de  Fer- 
nando: ocupado  París  por  los  ejércitos  de  los  aliados,  fué  proclama- 


do  rey  Luis  XVIII  y  Napoleón  tuvo  que  abdicar  el  imperio,  reti- 
rándose á  la  pequeña  isla  de  Elva  frente  á  la  costa  de  Italia,  que  se 
le  asignó  para  su  residencia,  siendo  ésta  la  terminación  de  la  larga 
y  tenaz  lucha,  en  que  España  tuvo  la  gloria  de  haber  tirado  la  pri- 
mera piedra  contra  aquel  coloso  que  se  tenia  por  invencible,  habién- 
dose después  enlazado  los  acontecimientos  hasta  derribarlo  en  tie- 
rra. Fernando,  seguro  por  esta  parte  y  prevenido  todo  lo  conve- 
niente, salió  de  Valencia  el  5  de  Mayo,  escoltado  por  una  división 
del  segundo  ejército  que  mandaba  Elío,  habiendo  firmado  el  dia  án- 
tes  el  célebre  decreto,  por  el  cual  anulaba  cuanto  se  habia  hecho  en 
su  ausencia  y  mandaba  reponer  todo  al  estado  en  que  se  hallaba  en 
Marzo  de  1808,  aunque  por  entónces  no  se  dió  publicidad  á  estas 
disposiciones,  reservándolas  para  llevarlas  á  efecto  en  la  oportuni- 
dad. En  todo  el  viaje  á  Madrid  fué  Fernando  recibido  con  los  mis- 
mos aplausos,  que  alternaban  con  los  gritos  de  los  soldados  de  Elío 
contra  las  Cortes,  los  cuales  á  su  paso  iban  echando  al  suelo  en  los 
lugares  del  tránsito,  las  lápidas  que  se  habían  mandado  colocar  en 
las  plazas  de  todas  las  poblaciones  con  la  inscripción  de  "Plaza  de 
la  Constitución,!!  que  vinieron  á  ser  la  enseña  de  los  partidos,  insul- 
tándolas y  defendiéndolas  durante  la  lucha  eutre  ambos,  y  levan- 
tándolas y  derribándolas  según  cada  uno  llegaba  á  triunfar.  Las 
Córtes  que  parecía  ignoraban  cuanto  estaba  pasando,  al  aproximar- 
se el  rey  nombraron  para  que  fuese  á  recibirlo,  una  comisión  ele  seis 
diputados  presidida  por  el  obispo  de  Urgel,  mas  habiéndolo  encon- 
trado en  el  camino,  no  quiso  detenerse  y  mandó  que  fuese  á  espe- 
rarlo á  Aranjuez,  en  donde  tampoco  la  admitió,  dando  al  mismo 
tiempo  órden  al  cardenal  regente  de  retirarse  á  su  arzobispado  y  á 
Don  José  Luyando,  oficial  de  marina  que  lo  acompañaba  como 
ministro  de  estado,  para  que  se  fuese  al  departamento  de  Carta- 
gena. 

Pasabánse  en  Madrid  entre  tanto  sucesos  mas  estrepitosos.  En 
la  noche  del  10  al  11  de  Mayo,  D.  Francisco  Eguía,  nombrado  por 
el  rey  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  habiéndose  hecho  re- 
conocer por  la  guarnición,  comunicó  por  medio  de  su  auditor  á  D, 
Antonio  Joaquín  Pérez,  diputado  por  Puebla,  que  á  la  sazón  era 
presidente  de  las  cortes,  el  decreto  dado  en  Valencia  el  4  de  aquel 


112  HISTORIA  DE  MEXICO. 

mes,  mandándole  se  abstuviese  de  convocar  las  cortes.  Pérez,  cuyo 
nombre  se  vio  después  entre  los  que  firmaron  la  representación  de 
los  "Persas, ii no  solo  ofreció  su  inmediata  obediencia  (9)  »»al  real 
decreto  por  el  cual  S.  M.  el  Si\  D.  Fernando  VII,  nuestro  sobera- 
no que  Dios  guarde,  se  ha  servido  disolver  las  Cortes  y  mandar  lo 
demás  que  en  el  mismJ  decreto  se  previene,  sino  que  dió  por  fene- 
cidas desde  aquel  momento,  así  sus  funciones  de  presidente,  como 
su  calidad  de  diputado  en  un  congreso  que  ya  no  existia,  habiendo 
significado  al  auditar  comisionado  su  pronta  disposición  á  auxiliar- 
le, sin  reserva  de  personalidad,  de  hora,  ni  de  trabajo,  u  Entretan- 
to se  procedió  por  los  jueces  ó  comisionados  de  policía  nombrados 
al  efecto,  á  la  prisión  de  bs  dos  regentes  Agarjy  Ciscar,  á  la  de  varios 
de  los  más  distinguidos  diputados  de  aquellas  y  de  las  anteriores  cor- 
tes, y  á  la  de  otros  individuos  que  habían  tenido  parte  en  el  gobier- 
no como  D.  Juan  Donojú,  que  habia  sido  ministro  de  la  guerra  y  fué 
deipues  el  último  virrey  de  Nueva  España,  ó  que  se  habían  señalado 
como  ardientes  partidarios  de  la  Constitución  é  ideas  liberales,  ha- 
biéndose añadido  en  los  días  sucesivos  varios  á  los  que  comprendía 
la  primera  lista,  todos  los  cuales  fueron  conducidos  á  la  cárcel  de  la 
corona  (prisión  de  los  eclesiásticos)  y  al  cuartel  de  guardias  de  corps 
y  después  á  la  cárcel  pública. 

Entre  los  americanos  á  quienes  tocó  esta  suerte  se  contaron  los 
diputados  Ramos  Arizpe,  Terán,  Manían,  Lazarrábal  y  Feliú,  y  des- 
pués fueron  presos  otros  que  no  eran  diputados  como  Llave,  Santa 
María  y  algunos  más.  En  el  dia  11  se  publicó  el  decrero  del  4  y  se 
excitó  una  conmoción  del  pueblo  para  arrancar  y  arrastrar  por  las 
calles  la  lápida  de  la  plaza  de  la  Constitución,  en  la  que  los  libera- 
les pretenden  que  el  intento  era  nada  menos  que  hacerle  forzar  las 
prisiones  y  asesinar  á  los  que  la  noche  anterior  habían  sido  condu- 
cidos á  ellas,  lo  que  por  fortuna  se  frustró.  (10.) 

Fernando  hizo  su  entrada  en  Madrid  el  13,  habiéndose  dispues- 
to para  ella  arcos  de  triunfo  y  otros  adornos,  y  fué  recibido  con  los 

(9)  Véase  esta  contestación  con  los  documentos  relativos  á  la  disolución  de 
las  Cortes  en  el  apéndice,  documento  número  4. 

(10)  Todo  esto  lo  refiere  cen  muchos  posmenores  D.  Joaquín  Lorenzo  Vi- 
lla nueva  que  fué  uno  de  los  presos,  en  su  uVida  liteiaria"  tomo  2°,  capítulos 
4  y  siguientes,  y  en  sus  "Apuntes  sobre  lapiisiou  de  los  diputados." 
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mismos  aplausos  que  desde  la  frontera  lo  habían  acompañado,  es- 
coltándolo el  general  D.  Santiago  Witthinghan,  dficial  ingles  al  ser- 
%  vicio  de  España,  con  una  fuerza  de  seis  mil  hombres  de  todas  ar- 
mas con  que  se  le  habia  dado  órden  para  que  se  adelantase  desde 
Aragón,  quedando  en  Aranjuez  la  tropa  de  Elío  que  acompañó  al 
rey  desde  Valencia.  Entonces  tuvo  efecto  la  completa  reposición 
de  todo  el  órden  antiguo,  siendo  premiados  generosamente  todos 
los  que  habían  contribuido  á  la  ruina  del  nuevo.  Loj  títulos,  los 
honores;  las  mitras,  las  canongías,  las  togas,  se  distribuyeron  á  los 
que  suscribieron  la  representación  llamada  "da  los  Persas,'»  ó  que 
tuvieron  parte  en  formarla.  A  Mezo  Eosales  se  dio  el  título  "  de 
conde  de  Mata  Florida,  Reina  fué  condecorado  con  nobleza  perso  - 
nal, y  á  D.  Antonio  Moreno,  que  habia  sido  ayuda  de  peluquero  de 
palacio,  por  haber  llevado  la  pluma  al  redactar  el  decreto  el  dia  4, 
se  le  elevó  al  empleo  de  consejero  de  hacienda.  Pérez,  que  ademas 
de  haber  cooperado  como  presidentepara  la  disolución  de  las  Corte3, 
sirvió  de  delator  y  testigo  en  las  causas  formadas  á  los  diputados, 
obtuvo  la  mitra  de  Puebla:  otros,  diversas  prebendas  y  dignidades 
eclesiásticas,  y  Lardizábal  el  ministerio  universal  de  Indias.  Mien- 
tras lo  sirvió,  se  dieron  con  profusión  empleos  á  todos  los  america- 
nos que  estaban  en  Madrid,  sea  .por  inclinación  de  paisanaje  del  mi- 
nistre, ó  como  medio  político  para  calmar  la  revolución,  y  los  obtu- 
vieron aun  muchos  de  los  notados  por  liberales,  como  Gordoa  y  Ra- 
mírez, que  fueron  nombrados  canónigos  de  Guadalajara,  y  Rus  y 
Hendióla  oidores  de  aquella  audiencia.  Los  diputados  y  ciernas  pre* 
sos  después  ele  larga  prisión  fueron  destinados  por  providencias 
arbitrarias  del  rey  los  unos  á  los  presidios  de  Africa,  otros  á  encie- 
rro en  convente s,  entre  los  cuales  se  contó  Ramos  Arizpe  que  fué 
llevado  á  la  cartuja  de  Valencia,  y  otros  en  fin,  fueron  puestos  en 
libertad.  Muchos  de  los  americanos  que  tuvieron  que  permanecer 
en  la  península,  encontraron  en  la  amistad  de  protectores  genero- 
sos, medios  de  subsistencia:  Couto  fué  nombrado  canónigo  de  la 
colegiata  de  Villafranca  por  el  marqués  de  aquel  título,  por  influjo 
de  su  esposa,  y  Llave  obtuvo  una  prebenda  de  Osuna  por  la  con- 
desa de  Benavente,  madre  del  duque  de  aquella  ciudad.  Santa  Ma- 
ría, auxiliado  con  fondos  por  la  primera  de  estas  señoras,  pasó  á 

tomo  iv.— 15, 
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unirse  con  Bolívar  para  trabajar  en  la  independencia  de  Colom- 
bia. 

Algunos  clias  después  del  rey,  llegó  á  Madrid  Wellington  y  fué 
recibido  con  todos  los  honores  del  triunfo.  Creíase  que  ya  que  no 
influyese  en  restablecer  las  cosas  bajo  un  pié  ménos  absoluto,  se  in- 
teresaría á  lo  ménos  por  mejorar  la  suerte  de  los  diputados  presos, 
que  tan  generosos  habían  sido  con  él  confiriéndole  honores  y  pin- 
gües remuneraciones;  pero  se  contentó  con  hacer  entregar  al  duque 
de  S.  Carlos,  ministro  de  Estado,  por  medio  del  general  Alava  que 
acompañaba  al  mismo  Wellington  el  día  ántes  de  su  salida  para 
Francia,  para  cuya  embajada  había  sido  nombrado  por  su  gobieno, 
una  exposición  llena  según  se  dice  de  buenos  consejos,  la  que  ni 
aun  llegó  á  manos  del  rey.  Los  franceses  evacuaron  las  plazas  en 
que  todavía  conservaban  guarniciones,  según  el  convenio  celebrado 
en  Tolosa,  después  de  la  reñida  acción  empeñada  en  aquella  ciudad 
en  el  momento  de  concluir  la  guerra,  ent*e  el  ejército  aliado  man- 
dado por  Wellington  y  el  francés  que  estaba  á  las  órdenes  del  ma- 
riscal Soult.  Todo  se  terminó  con  la  accesión  Cíe  España  en  20  de 
Julio  al  tratado  de  paz  y  anistad  concluido  por  los  aliados  con  la 
Francia  el  30  de  Mayo,  concurriendo  en  representación  de  Fernan- 
do VII  D.  Pedro  Gómez  Labrador  al  congreso  de  Viena,  en  que 
so  arreglaron  definitivamente  los  intereses  de  las  potencias  de  la 
Europa.  El  mismo  Fernando  renovó  después  con  la  Francia  el  pac- 
to de  familia  celebrado  por  Cárlos  III,  con  lo  que  quedaron  resta- 
blecidas las  relaciones  íntimas  que  habían  existido  bástala  revolu- 
ción entre  ambas  cortes. 

En  toda  España  fué  obedecido  sin  resistencia  el  decreto  de  4  de 
Mayo  y  en  algunas  ciudades  se  publicó  con  aplauso;  pero  las  nue- 
vas ideas  contaban  con  bastantes  adictos  y  el  gobierno  se  iba  á  en- 
contrar en  circunstancias  demasiado  difíciles,  para  que  pudiera  ser 
estable  el  sistema  de  completa  retrogradacion  que  se  pretendía  es- 
tablecer. De  aquí  vinieron  las  frecuentes  conspiraciones  que  se  tra- 
maron y  las  revoluciones  que  se  intentaron,  teniendo  el  rey  que  re- 
primirlas con  el  castigo  de  muchos  de  los  que  más  se  habían  seña- 
lado  en  la  guerra,  lo  que  daba  á  aquellas  ejecuciones  el  aspecto  de 
detestable  ingratitud:  por  esto  tuvieron  que  huir  á  Francia  Espoz 
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y  Mina  y  su  sobrino  Don  Javier,  habiéndoseles  frustrado  el  inten- 
to de  apoderarse  de  Pamplona;  así  murieron  en  el  cadalso  Lacy  y 
Porlier,  y  el  Empecinado  fué  ahorcado  en  una  de  Ia¡>  poblaciones 
de  aquella  misma  Castilla,  en  donde  tanto  se  había  ilustrado  como 
guerrillero,  haciéndose  temibleá  los  franceses.  Tampoco  conservaron 
el  favor  real  los  que  siguieron  al  rey  á  Francia  y  le  acompañaron  en 
su  cautiverio,  ni  los  principales  promovedores  del  cambio  que  aca- 
baba de  hacerse,  de  los  cuales  Don  Pedro  Macanaz,  el  mismo  que 
firmó  el  decreto  de  4  de  Mayo,  fué  no  sólo  despojado  del  ministerio 
de  gracia  y  justicia  que  servia,  sino  preso  una  noche  en  su  casa  por 
el  rey  en  persona,  declarado  traidor,  recogidos  sus  papeles,  confis- 
cados sus  bienes  y  conducido  al  castillo  de  San  Antonio  de  la  po- 
ruña. Lardizábal  sufrió  una  caída  no  ménos  ruidosa:  probándose* 
contales  ejemplares,  que  los  que  trabajan  para  establecer  un  poder 
absoluto,  trabajan  para  ser  ellos  mismos  las  primeras  víctimas.  Fer- 
nando sin  tener  amigos  dignos  de  este  nombre,  se  dejaba  rodear  de 
personas  mal  vistas  en  la  sociedad,  que  concurriendo  con  él  todas 
las  noches,  formaban  lo  que  se  llamaba  la  «  Camarilla,,,  de  la  que 
salieron  las  providencias  más  desacertadas,  con  las  cuales  se  ha  he. 
cho  odioso  su  reinado,  que  habiendo  comenzado  entre  las  más  ha- 
lagüeñas esperanzas,  acabó  por  ser  uno  de  los  más  funestos  quet 
cuenta  en  sus  anales  la  nación  española, 

Llegó  á  México  la  noticia  de  la  proximidad  de  Fernando  á  la, 
frontera  de  Cataluña  el  7  de  Junio,  mas  no  habiéndose  recibido  por 
conducto  oficial,  no  se  procedió  á  festejarla:  pero  el  10  del  mismo  4 
las  once  de  la  mañana  se  tuvo  ya  por  comunicación  del  brigadier 
Ortega,  comandante  general  del  ejército  del  Sur,  quien  remitió  el 
decreto  de  las  Cortes  de  8  de  Marzo  reimpreso  en  la  Habana,  refe- 
rente al  parte  del  general  Copons  en  que  confirmaba  aquel  aviso» 
con  cuyo  motivo  las  Cortes  mandaban  hacer  «rogativas  en  todas  las 
iglesias  de  la  monarquía  por  ¡a  feliz  llegada  del  monarca  á  la  corte 
y  por  el  buen  éxito  de  su  gobierno  bajo  la  egida  de  la  Constitución.  „' 
Aunque  el  espíritu  de  independencia  hubiese  entibiado  mucho  el 
entusiasmo  que  el  nombre  solo  de  Fernando  excitaba  cuando  en  el 
año  de  1808  se  supo  su  proclamación,  todavía  su  restitución  al  tro- 
no por  unos  medios  tan  inesperados,  volvió  á  despertar  algún  re- 
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cuerdo  de  L  que  en  aquella  época  habia  acontecido:  las  calles  se  lle- 
naron de  gente  de  todas  clases,  que  con  las  más  vivas  aclamaciones 
vitoreaba  al  monarca:  el  pueblo  se  apoderó  de  las  campanas  y  no 
cesó  de  repicarlas  en  muchas  horas:  las  músicas  de  los  cuerpos  de 
la  guarnición  paseaban  las  calles,  que  se  vieron  colgadas  y  adorna- 
das ántes  que  se  publicase  el  bando  en  que  se  mandaba  que  asi  se 
hiciese,  y  el  virrey  sin  guardar  el  ceremonial  de  estilo,  se  trasladó  á 
pié  á  lá  catedral  y  lo  mismo  hizo  el  arzobispo,  para  asistir  al  solem- 
ne "Te  Deumii  que  se  mandó  cantar.  (11)  Estas  solemnidades  se 
repitieron,  aunque  con  ménos  júbilo,  el  14  en  que  llegó  la  noticia 
de  la  entrada  de  Fernando  en  España,  publicándose  la  carta  en  que 
el  mismo  Fernando  daba  aviso  á  la  regencia  de  su  llegada  á  Gerona, 
y  el  parte  del  general  Copons  que  lo  habia  recibido  y  acompañado: 
pero  el  15  el  regocijo  fué  mucho  mayor,  habiendo  salido  por  las  ca- 
lles los  comerciantes  formando  compañías  y  también  los  religiosos 
de  algunas  órdenes,  especialmente  los  dieguinos,  entre  los  cuales  ha- 
bia  entonces  muchos  europeos,  llevando  en  estandartes  el  retrato 
del  monarca.  Concluidas  las  rogaciones  que  las  Cortes  habían  de- 
cretado el  16  de  Junio,  último  dia  de  los  regocijos  públicos  manda- 
dos celebrar,  se  cantó  una  solemne  misa  de  gracias  en  San  Francis- 
co á  expensas  de  los  batallones  de  patriotas,  con  asistencia  de  lo 
más  lucido  de  la  ciudad,  y  en  la  tarde  las  señoras  más  principales, 
en  número  de  sesenta  y  cuatro  vestidas  todas  de  blanco,  acompa- 
ñándolas muchos  caballeros  sacaron  el  retrato  del  rey,  vitoreándo- 
lo hasta  la  Alameda:  hubo  otras  comitivas  semejantes, haciendotam- 
bien  los  indios  délas  parcialidades  sus  paseos,  con  figurones  y  otras 
farsas  ridiculas  qne  entónces  se  acostumbraban,  y  en  la  noche  los 
mismos  batallones  de  patriotas  dieron  un  baile  espléndido  en  el 
patio  del  edificio  que  habia  sido  Inquisición,  que  les  servia  de  cuar- 

^  En  todo  esto  se  procedía  en  el  supuesto  de  que  Fernando  habia 
de  prestar  dócilmente  juramento  á  la  Constitución,  y  aun  se  ase- 
guraba haberlo  ya  hecho  por  algunas  de  las  noticias  que  se  circu- 

(11)  Diario  manuscrito  del  Dr.  Arechederreta,  en  el I  que  hay  muchos  por- 
men 'íes  sobre  estas  funciones,  de  que  también  hablan  las  gacetas  de  Jumo  de 
aquel  año. 
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Jaban,  no  obstante  lo  cual  las  personas  más  reflexivas  preveían  ya 
io  que  en  efecto  se  verificó,  apoyándose  en  el  hecho  de  qne  el  rey 
ni  aun  siquiera  hacia  mención  de  las  Cortes  ni  de  la  Constitución 
en  la  carta  que  escribió  á  la  regencia  desde  Gerona,  (12)  y  exten- 
dían su  juicio  á  otras  conjeturas  ménos  fundadas,  viéndolo  llegar 
escoltado  por  tropas  francesas  y  acompañado  por  el  mariscal  Su- 
chet.  En  aquel  concepto,  Calleja  en  su  manifiesto  de  22  de  Junio, 
hablaba  del  establecimiento  completo  del  régimen  constitucional, 
como  debiendo  la  nación  esperar  de  él  su  felicidad,  y  para  reali- 
zarlo en  la  parte  que  las  circunstancias  permitían,  el  13  de  Julio 
procedió  á  instalar  la  diputación  provincial,  largo  tiempo  diferida, 
con  solo  los  diputados  y  suplentes  que  se  hallaban  en  México,  (13) 
recomendando  mucho  en  el  discurso  que  en  aquel  acto  pronunció, 
el  celo  y  empeño  con  que  habia  trabajado  por  vencer  las  dificulta- 
des que  impedían  la  reunión  de  aquel  cuerpo,  y  la  importancia  de 
los  servicios  que  de  él  debían  esperarse.  Dos  meses  se  pasaron  sin 
recibir  otras  noticias  de  España  por  no  haber  llegado  buque  algu- 
no, y  en  este  largo  intervalo,  se  publicaron  todavía  algunos  decre- 
tos de  las  Cortes  que  para  entonces  habían  dejado  de  existir,  tales 
como  el  de  13  de  Setiembre  de  1813,  uno  de  los  últimos  de  las 
extraordinarias,  por  el  que  se  mandaba  que  nen  todos  los  docu- 
mentos públicos  en  que  se  pusiese  la  fecha  del  reinado  del  monar- 
ca, se  añadiese  siempre  el  año  correspondiente  déla  Constitución, ir 
(14)  el  cual  se  publicó  por  bando  en  México  el  3  de  Agosto.  Dos  dias 

(12)  El  Dr.  Arechederreta  anuncia  positivamente  en  su  diario  el  trastorno 
■que  se  verificó. 

(13)  Gaceta  de  19  de  Julio  mim.  601,  fol.  793.  La  diputación  provincial  se 
instaló  con  los  individuos  siguientes:  El  virrey  D.  Félix  María  Calleja,  presi- 
dente como  jefe  político  superior:  el  intendente  de  la  provincia  de  México  D. 
Ramón  Gutiérrez  del  Mazo;  el  Dr.  D.  José  Angel  Gazano,  canónigo  peniten- 
ciario de  la  metropolitana  de  México,  vocal  por  la  provincia  de  México;  el  co- 
ronel D.  Pedro  Acevedo  por  Querétaro;  D.  Juan  Bautista  Lobo,  comerciante 
de  Veracruz,  por  México;  el  sargento  mayor  retirado  D.  Ignacio  García  Illue- 
ca,  suplente  por  México;  el  Lic.  D.  José  Daza  por  Tlaxcala.  La  diputación 
nombró  por  secretario  á  D.  José  María  Martínez,  oficial  mayor  de  la  tesorería 
genera!,  recomendable  por  su  probidad  y  conocimientos.  El  30  del  mismo  mes 
prestó  juramento  como  diputado  de  Puebla,  el  canónigo  lectoral  de  aquella 
catedral  D.  Francisco  Pablo  Vázquez,  que  fué  después  obispo  de  misma  igle- 
sia. 

(14)  Decreto  núm.  311,  tomo  4?  de  decretos  de  las  Cortes  fol*  253. 
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después  recibió  el  virrey  un  extraordinario  del  comandante  gene- 
ral de  Puebla,  por  el  que  se  le  avisaba  la  llegada  á  Veracruz  de  la 
goleta  Biquelme,  salida  de  Cádiz  el  26  de  Mayo,  conducieudo  plie- 
gos del  nuevo  gobernador  de  aquella  plaza,  teniente  general  D. 
Juan  María  Villavicencio,  los  que  no  se  remitieron  directamente 
por  la  inseguridad  del  camino  de  Jalapa,  sino  por  vía  de  Tuxpan, 
y  aunque  en  la  gaceta  extraordinaria  que  con  este  motivo  se  pu- 
blicó el  6,  se  decia  que  no  contenían  otra  cosa  que  la  confirmación 
de  la  entrada  de  Fernando  VII  en  Madrid,  y  algunos  decretos  ex- 
pedidos por  éste;  por  cartas  particulares  se  supo  todo  lo  que  habia 
acontecido,  y  el  dia  10  á  consecuencia  de  nuevas  comunicaciones 
del  mismo  comandante,  fueron  citadas  todas  las  corporaciones,  pa- 
ra asistir  á  las  doce  al  uTe  Deumu  que  se  cantó  en  la  catedral  y  en 
seguida  el  deán  Beristain  subió  al  púlpito,  para  instruir  al  público 
del  objeto  de  aquella  solemnidad,  lo  que  hizo  de  una  manera  no 
ménos  indigna  de  su  carácter  que  de  su  literatura  y  buen  gusto, 
censurando  acremente  la  misma  Constitución  que  otras  veces  y  des- 
de el  mismo  lugar  habia  ensalzado  hasta  el  cielo,  dando  con  esto 
motivo  á  cáusticos  y  bien  merecidos  epigramas.  (15)  Todo  se  so- 
lemnizó en  la  forma  acostumbrada,  con  repiques  y  salvas,  pero  al 
contrario  de  lo  que  habia  sucedido  pocos  dias  ántes,  no  se  oyó  ni 
un  viva  ni  un  aplauso,  permaneciendo  el  pueblo  taciturno  é  inmo- 
ble. La  causa  de  esta  diferencia  consistía,  en  que  la  mayor  parte 
de  los  españoles  del  comercio,  que  eran  los  que  movían  al  puebla 
con  su  ejemplo,  siendo  por  la  mayor  parte  adictos  á  la  Constitución 
habían  recibido  con  enojo  la  ruina  de  ésta  y  el  restablecimiento  del 
poder  absoluto. 

El  virrey  mandó  publicar  en  la  gaceta  una  copia  aunque  imper- 
fecta y  trunca,  del  decreto  de  4  de  Mayo,  (16)  y  habiendo  recibido 
pocos  dias  después  la  gaceta  de  Madrid  de  11  de  aquel  mes,  en 
que  se  insertó  dicho  decreto,  teniéndolo  por  suficientemente  autén- 
tico, lo  publicó  por  bando  el  17,  queriendo  acaso  por  esta  festina- 
ción, desmentir  el  concepto  de  adietó  á  la  Constitución,  que  sua 
anteriores  providencias  habían  hecho  formar.  Por  el  mismo  bando 

(lo)  Véase  el  apéndice,  documento  número  5. 
(10)  Gaceta  del  13  de  Agosto,  núm.  618,  fol.  893. 
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se  prohibió  bajo  severas  penas,  n hablar  ni  fomentar  de  modo  algu- 
no especies  que  atacasen  ó  contradijesen  directa  ni  indirectamente 
los  derechos  y  prerrogativas  del  trono,  y  las  justas  y  benéficas  de- 
claraciones contenidas  en  dicho  real  decreto,  u  Mandóse  también 
suprimir  en  los  documentos  públicos  y  privados  el  lenguaje  de  la 
Constitución:  volvieron  á  llevar  el  nombre  de  n reales ü  los  cuerpos 
y  establecimientos  que  ántes  lo  tenian;  borráronse  las  inscripciones 
que  se  habian  pusto  conformes  al  régimen  constitucional,  y  se  tachó 
el  papel  sellado  marcado  con  este  epíteto.  (17)  El  mismo  bando  se 
comunicó  á  todas  las  corporaciones,  comunidades  y  jefes  eclesiás- 
ticos, políticos  y  militares,  mandando  se  leyese  y  observase  en  to- 
das sus  partes;  y  habiendo  parecido  ambigua  la  contestación  del 
Ayuntamiento  de  México,  el  virrey  dió  órden  al  intendente  (22  de 
Agosto)  para  que  convocando  inmediatamente  á  aquella  corpora- 
ción, se  abriese  un  pliego  que  acompañaba,  sin  disolverse  el  cabil- 
do hasta  que  el  virrey  lo  ordenase.  Tal  providencia  excitó  mucha 
curiosidad  en  el  público,  pero  abierto  el  pliego  se  vió  que  su  con- 
tenido se  reducía  á  exigir  que  el  Ayuntamiento  diese  dentro  de 
cuatro  horas  una  contestación  categórica  á  la  comunicación  que  se 
le  había  pasado,  lo  que  aquel  cuerpo  hizo,  manifestándose  quejoso 
de  que  hubiera  podido  dudarse  de  su  lealtad. 

Aunque  ninguna  resistencia  hubo  para  el  cumplimiento  de  to- 
das las  disposiciones  consiguientes  al  decreto  de  4  de  Mayo,  el  vi- 
rrey temió  algún  movimiento  por  parte  de  los  europeos  partidarios 
de  la  Constitución,  animados  con  las  noticias  que  frecuentemente 
se  esparcían  de  reacciones  y  turbulencias  en  España,  por  lo  que  al- 
gunas noches  creyó  preciso  tomar  medidas  de  precaución,  doblan- 
do las  guardias  en  el  palacio,  aprestando  la  artillería  y  repitiendo 
las  rondas  con  extraordinaria  vigilancia,  sin  que  se  llegase  á  descu- 
brir motivo  suficiente  para  tanto  aparato.  Desde  entónces  todas 
las  providencias  que  se  fueron  tomando,  tuvieron  por  objeto  el  res- 
tablecimiento del  antiguo  órden  de  cosas,  habiendo  quedado  éstas 
provisionalmente  sin  alteración.  El  virrey  dirigió  el  6  de  Setiembre 
una  animada  proclama  al  ejército,  (18)  presentándole  el  regreso  de 

(17)  Véanse  las  gacetas  del  mes  de  Agosto. 

(18)  Gaceta  de  10  de  Setiembre,  núm.  626,  fol.  1009. 
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Fernando  al  trono  y  la  conservación  de  éste,  como  el  fruto  de  los 
trabajos  y  fatigas  do  tantos  años  de  guerra,  en  la  que  los  soldados 
de  Nueva  España  habían  sostenido  los  derechos  del  monarca,  triun- 
fando de  tantas  acciones  señaladas  que  constituían  los  títulos  de 
su  gloria,  y  estimulándolos  á  continuar  con  igual  empeño  sus  ser- 
vicios, sin  tener  en  ellos  más  objeto,  que  el  rey  les  animaba  con  la 
idea  de  ser  ellos  los  primeros  de  sus  vasallos,  distinguidos  de  los 
demás  por  fueros  y  consideraciones,  de  que  iban  á  ser  despojadas 
en  el  sistema  liberal  que  calificó  de  ilusorio.  Publicóse  también  la 
real  órden  de  24  de  Mayo,  comunicada  al  virrey  por  el  ministro  de 
Indias  Lardizábal,  por  la  que  al  mismo  tiempo  que  se  mandaba 
cumplir  en  los  dominios  de  ultramar  el  decreto  de  4  de  aquel  mes, 
se  manifestaba  el  interés  que  el  rey  tenia  por  los  habitantes  de 
ellos,  ofreciendo  la  convocación  de  nuevas  Cortes  en  que  tendrían 
la  debida  representación,  y  se  les  aseguraba  la  resolución  en  que  el 
monarca  estaba  de  enmendar  los  agravios  que  hubiesen  podido  dar 
motivo  ó  servir  de  pretexto  á  las  inquietudes  que  aquellos  países 
estaban  sufriendo,  para  lo  que  se  habían  pedido  informes  á  perso- 
nas imparciales  é  instruidas  nacidas  en  ellos.  (19) 

Siguiéronse  publicando  todas  las  reales  órdenes  que  sucesiva- 
mente se  recibieron,  por  una  de  las  cuales  se  mandó  (20)  que  los 
diputados  nombrados  para  las  Cortes  por  las  provincias  de  Améri- 
ca y  Asia,  que  aun  no  hubiesen  salido  de  ellas  ó  no  se  hubiesen 
embarcado  para  Europa,  no  verificasen  su  marcha,  suspendiéndose 
las  elecciones  en  las  que  se  estuviesen  haciendo,  hasta  que  se  hubiese 
arreglado  y  preparado  lo  que  pareciese  mejor  para  la  reunión  de 
las  futuras  Cortas,  lo  que  nunca  llegó  á  verificarse.  Por  otro  (21) 
decreto  se  declararon  nulas  las  plazas  y  honores  del  Consejo  de 
Estado  conferidos  por  la  junta  central,  la  regencia  y  las  Cortes, 
restableciendo  por  el  de  27  de  Mayo  el  consejo  de  Castilla  en  el 
pié  en  que  estaba  en  1808,  y  nombrando  los  consejeros  que  debían 
componerlo;  lo  mismo  se  hizo  con  el  de  Indias  por  real  órden  de  2 
de  Julio,  (22)  y  entre  los  ministros  que  entraron  á  formarlo  se  con 

(19)  Gaceta  de  15  de  Setiembre,  r.úra,  628,  fol.  1025. 

(20)  Id.  de  20  de  id.  núm.  630,  folio  1048. 

(21)  Id.  id.  folio  1039. 

(22)  Id.  de  8  de  Diciembre,  número  665;  fol.  1327. 
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taron  cinco  nacidos  en  América,  lo  que  no  habia  sucedido  hasta 
entónces;  circunstancia  sobre  la  cual  llama  la  atención  el  ministro 
Lardizábai  en  su  proclama  de  20  de  Julio.  (23)  Prevínose  también 
que  se  procediese  á  la  renovación  de  los  Ayuntamientos  en  el  mo- 
do establecido  por  la  Constitución,  sin  más  reformas  sino  que  las 
juntas  parroquiales,  en  los  lugares  en  que  hubiese  varias  parro- 
quias, se  celebrasen  en  ¡un  día  festivo  diverso  para  cada  una  de 
ellas,  y  no  todas  en  uno  mismo,  (24)  y  esto  en  las  poblaciones  que 
tuviesen  Ayuntamiento  ántes  de  publicada  la  Constitución  y  no  en 
las  que  se  hubiese  establecido  en  virtud  de  ésta.  En  consecuencia 
se  hizo  por  el  intendente  de  México  la  designación  de  los  dias  en 
que  cada  parroquia  debia  proceder  á  ellas,  (25)  y  se  comenzaron  á 
hacer  en  la  parroquia  del  Sagrario  el  domingo  10  de  Octubre,  con 
el  mismo  desórden  que  los  anteriores,  siendo  americanos  todos  los 
seis  individuos  que  resultaron  elegidos.  Estas  elecciones  no  llega- 
ron á  su  término,  porque  estando  aún  haciéndose  en  las  demás  pa- 
rroquias y  en  todas  con  el  mismo  resultado,  se  recibió  otro  decreto 
real  del  mes  de  Julio,  mandando  reponer  los  antiguos  Ayunta- 
mientos perpetuos,  por  lo  que  cesó  el  Ayuntamiento  electivo  que 
estaba  en  ejercicio,  y  el  16  de  Diciembre  se  reinstaló  el  antiguo  con 
solo  cinco  regidores  que  de  él  habían  quedado  y  los  dos  alcaldes 
que  desempeñaban  estos  cargos,  presidiendo  el  primero  de  ellos  la 
corporación  en  vez  del  intendente.  Aunque  ni  éste  ni  otros  decre- 
tos se  hubiesen  recibido  oficialmente  y  por  los  conductos  estable- 
cidos por  las  leyes,  se  creyó  bastante  para  ponerlos  en  ejecución, 

(23)  Inserta  en  la  gaceta  de  8  de  Noviembre,  núm.  652,  fol.  1217.  Los  cin- 
co ministros  americanos  fueron,  D.  Joaquin  Morqnera  y  Figueroa  de  Caracas, 
oidor  que  habia  sido  de  México  y  regente  del  reino,  el  cual  fué  también  de  la 
cámara  del  mismo  consejo:  el  conde  de  S.  Javier  del  Perú,  consejero  de  Esta- 
do, nombrado  por  las  Cortes;  D.  Manuel  de  la  Bodega,  también  peruano,  oi- 
dor de  México,  llamado  para  ser  ministro  de  Ultramar:  D.  José  de  Aicinena, 
guatemalteco,  consejero  de  Estado:  y  D.  Francisco  López  Lisperguer,  de  Bue- 
nos Aires,  que  era  del  consejo  desde  ántes,  lo  mismo  que  Morquera.  Lisper- 
guer Fué  diputado  en  Cortes  y  firmó  la  representación  de  los  persas.  También 
fué  repuesto  en  su  empleo  del  consejo  de  Castilla,  D.  Manuel  de  Lardizábai 
y  Uribe,  mexicano,  hermano  del  ministro. 

(24)  Real  orden  de  24  de  Mayo.  Aunque  se  hace  referencia  á  las  gacetas  en 
que  se  publicaron  estos  decretos,  he  tomado  todas  estas  noticias  del  diario  ma- 
nuscrito del  Dr.  Arechederreta,  que  es  muy  copioso  y  exacto  en  todo  lo  ocu- 
rrido en  México. 

(25)  Bando  de  12  de  Octubre,  gaceta  del  15,  núm.  642,  fol.  114. 
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el  que  se  hallasen  insertos  en  las  gacetas  de  Madrid,  (26)  y  con 
consulta  del  real  Acuerdo,  se  procedió  por  bando  de  15  de  Diciem- 
bre (27)  á  restablecer  todo  el  orden  judicial  bajo  el  pié  en  que  es- 
taba en  1,°  de  Mayo  de  1808,  reponiendo  las  audiencias  de  México 
y  G-uadalajara  con  todas  las  atribuciones  y  preeminencias  que  en- 
tonces gozaban,  con  lo  que  no  tuvo  efecto  el  establecimiento  de  la 
audiencia  que  las  Cortes  habían  mandado  hubiese  en  el  Saltillo 
para  las  provincias  internas  de  Oriente:  los  ministros  de  estos  tri- 
bunales debían  volver  á  la  posesión  de  las  comisiones,  encargos, 
privilegios  y  demás  gajes  que  en  aquella  fecha  disfrutaban,  y  como 
esto  era  lo  que  constituía  la  parte  más  pingue  de  sus  rentas,  fué 
sin  duda  por  lo  que  tuvieron  tanto  empeño  en  que  estos  decretos 
se  ejecutasen  sin  esperar  que  se  comunicasen  por  la  vía  ordinaria: 
volvieron  á  su  ejercicio  todos  los  tribunales  y  juzgados  especiales 
que  en  aquel  tiempo  existían,  siguiéndose  la  forma  ele  procedimien- 
tos que  entónces  regía,  quedando  suprimidos  los  juzgados  de  le- 
tras y  todas  las  reformas  é  innovaciones  introducidas  por  las  Cor- 
tes en  la  ley  para  el  arreglo  de  los  tribunales,  restableciéndose  los 
corregimientos  y  subdelegaciones,  así  como  las  repúblicas  de  in- 
dios y  todos  los  antiguos  privilegios  de  éstos,  pero  conservando  sin 
embargo  en  su  favor  la  exención  de  tributos;  y  para  que  nada  que- 
dase sin  reponer  del  antiguo  orden  de  cosas,  aun  de  lo  que  podía 
haber  en  él  de  más  odioso,  habiendo  sido  condenados  á  la  pena  ca- 
pital dos  reos  por  homicidio  que  fueron  ejecutados  en  los  dias  22 
y  24  de  Noviembre,  se  volvió  á  usar  de  la  horca,  castigo  cruel,  es- 
pecialmente en  el  modo  practicado  en  México,  que  había  sido  su- 
primido por  las  Cortes,  y  también  volvieron  á  usarse  los  azotes  en 
la  picota  y  en  burro  con  los  reos  que  fueron  condenados  á  sufrir- 
los. 

(26)  Estaba  mandado,  en  consideración  á  las  dificultades  de  la  comunica- 
ción en  las  frecuentes  guerras  marítimas,  que  los  empleados,  canónigos  y  de- 
mas  agraciados,  cuya  provisión  constase  en  la  gaceta  de  Madrid,  fuesen  pues- 
tos en  eu  posesión  sin  tener  que  esperar  sus  despachos;  pero  toda  providencia 
respecto  á  América,  no  debía  ser  cumplida  y  ejecutada,  si  no  era  comunicada 
por  el  consejo  de  Indias,  aunque  esto  hacia  tiempo  que  no  se  obseivaba  con 

G3l 'IC 1 1 1 11(1 

(27)  Gaceta  de  17  de  Diciembre,  núm.  671,  fol.  1378. 
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Faltaba  solo  el  restablecimiento  ele  la  Inquisición,  y  al  concluir 
el  año  se  volvió  á  instalar  este  tribunal  el  dia  30  de  Diciembre, 
congregándose  en  casa  del  inquisidor  fiscal  D.  Manuel  de  Flores, 
único  que  en  México  habia  quedado,  por  haber  vuelto  á  España 
los  otros  dos  que  formaban  el  tribunal,  todos  los  ministros  y  depen- 
dientes que  formaban  aquel  cuerpo,  nombrando  el  mencionado  in- 
quisidor, fiscal  interino  al  Dr.  D.  José  Tirado  (e),  del  Oratorio  de 
San  Felipe  Neri.  Pocos  dias  ántes  de  recibirse  la  noticia  del  regre» 
so  á  España  de  Fernando,  habían  sido  vendidos  en  pública  almo- 
neda los  últimos  muebles  que  quedaban  del  tribunal,  y  el  edificio 
estaba  destinado  á  celebrar  en  la  sala  principal  los  sorteos  de  la  lo- 
tería, sirviendo  el  resto  de  cuartel  de  un  batallón  de  patriotas,  con 
cuyo  motivo  se  hizo  por  éstos  en  su  anchuroso  patio  el  baile  mag- 
nífico de  que  hemos  hablado,  para  festejar  la  vuelta  del  monarca  á 
su  reino.  Restablecido  el  tribunal  le  fueion  devueltos  éste  y  todos 
sus  bienes  que  no  habían  sido  enajenados,  y  en  25  de  Enero  del 
año  siguiente  (28 )  publicó  un  edicto,  mandando  que  fuesen  á  de- 
nunciarse á  sí  mismos,  ó  á  los  otros,  todos  los  que  hubiesen  dicho 
ú  oido  decir  especies  contrarias  á  la  religión  ó  al  Santo  Oficio,  ba- 
jo pena  de  excomunión  mayor  y  las  temporales  á  discreción  del 
mismo  tribunal.  Más  adelante  se  publicó  un  edicto  del  inquisidor 
general,  dando  facultad  á  los  confesores  para  absolver  á  todos  los 
que  se  denunciasen  á  sí  mismos,  dispensándolos  de  toda  pena  tem- 
poral. Eu  el  curso  del  año  siguiente  se  vio*  también  renovar  la  ce- 
remonia del  pendón  el  dia  de  San  Hipólito,  que  vino  á  ser  ridicula 
por  el  modo  desairado  en  que  se  hacia,  y  se  solemnizaron  como 
fiesta  de  corte  los  dias  de  los  reyes  padres  Carlos  IV  y  María  Lui- 
sa, lo  que  pareció  no  ménos  extraño/  habiéndose  acostumbrado  ej 
el  publico  en  tanto  tiempo  á  no  oir  pronunciar  sns  nombres,  so- 
bre todo  el  de  ]a  última,  sino  acompañados  de  baldones  y  vitupe- 
rios. 

No  permitiendo  la  estación  de  las  lluvias,  muy  abundantes  en 
aquel  año,  la  celebración  de  las  funciones  y  regocijos  públicos  con 
que  se  quería  solemnizar  la  restitución  del  monarca  á  su  trono,  ha- 
biéndose recibido  la  noticia  en  lo  mas  fuerte  de  aquellas,  se  nom- 

(28)  Gaceta  de  27  de  Enero  de  1815,  tom.  4o,  núm.  689,  fol.  83. 
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bró  poi\el  virrey  una  comisión  compuesta  del  intendente  de  Méxi- 
co Mazo,  del  conde  de  Bassoco  y  del  síndico  del  Ayuntamiento  Lic. 
Márquez,  (29)  para  que  le  propusiesen  lo  que  se  habia  de  hacer, 
los  cuales  presentaron  su  programa,  (30)  consistiendo  en  funciones 
de  iglesia  costeadas  por  las  diversas  corporaciones,  iluminaciones, 
serenatas  y  corridas  de  toros,  terminando  con  una  cabalgata  ó  pa« 
seo  á  caballo  de  todas  las  autoridades  y  vecinos  principales,  presi- 
dida por  el  virrey,  que  no  llegó  á  verificarse.  Algunas  corporacio- 
nes se  habían  anticipado,  como  el  consulado,  que  hizo  celebrar  una 
solemne  misa  en  S.  Francisco  el  13  de  Noviembre;  pero  aunque  la 
función  fuese  con  toda  la  magnificencia  posible,  se  notó  que  habia 
sido  escasa  la  concurrencia  de  los  comerciantes  europeos,  en  su  ma- 
yor parte  adictos  á  la  Constitución.  Señalóse  sobre  todos  el  cabil- 
do eclesiástico  de  México,  el  cual  solemnizó  el  8  de  Diciembre,  dia 
de  la  Purísima  Concepción  de  María  Santísima,  patrona  de  las  Es- 
páñas,  con  una  función  de  las  más  magníficas  que  la  capital  ha  vis- 
to: la  vísperas  en  la  noche,  todo  el  exterior  de  aquel  suntuoso  edi- 
ficio estuvo  iluminado  con  más  de  veinte  mil  candilejas,  al  mismo 
tiempo  que  se  cantaban  los  maitines,  y  concluidos  éstos,  hubo  her- 
mosos fuegos  de  artificio  delante  de  la  puerta  principal,  que  repre- 
sentaban un  jardín  con  varias  fuentes:  la  iglesia  iluminada  por  dos 
mil  luces:  una  orquesta  de  noventa  voces  é  instrumentos,  compues- 
ta de  las  primeras  habilidades,  colocada  en  un  vistoso  tablado  le- 
vantado sobre  la  fachada  del  coro;  las  sillas  de  éste  ocupadas  por 
los  caballeros  de  Carlos  III  con  sus  magníficos  mantos,  mezchdos 
con  los  capitulares:  la  audiencia,  que  por  la  primera  vez  volvió  á 
asistir  á  las  funciones  públicas,  presidida  por  el  virrey:  el  altar  del 
ciprés  cubierto  de  riquezas  y  en  él  la  imágen  de  la  Concepción,  do 
plata,  dádiva  preciosa  del  gremio  de  la  platería,  (31)  acompañada 
de  otras  cuatro  estátuas  de  santos  del  mismo  metal,  entre  ellas  al 

(29)  Gaceta  de  25  de  Agosto,  ntim.  619,  fol.  960. 
<30)  Idem  de  8  de  Diciembre,  núm.  667,  fol.  1344. 

(31)  Torquemada  habla  de  la  donación  de  esta  imágen,  con  cuyo  motivo  di- 
ce haberse  hecho  el  siguiente  epigrama: 

La  platería  os  retrata 
En  plata,  ¡Virgen!  y  es  bien 
Q,ue  en  plata  retrate  á  quien 
Es  más  pura  que  la  plata. 
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de  S.  Fernando,  estando  colocada  en  el  altar  de  los  Keyes  en  la  ca- 
becera de  la  iglesia,  la  imagen  de  oro  de  la  Asunción,  titular  de 
aquel  templo,  que  ha  sido  fundida  en  1847  para  proveer  de  fondos 
al  gobierno,  cuando  la  Eepública  fué  invadida  por  el  ejército  de  los 
Estados  Unidos;  todo  este  conjunto  de  cosas  magníficas  daba  un. 
aspecto  de  seriedad  y  solemnidad  á  aquella  función,  que  seria  im- 
posible repetir  en  otra.  El  arzobispo  electo  Bergosa,  subié  al  pul- 
pito y  nhabló  durante  más  de  una  hora,  sobre  eLgran  suceso  que  era 
motivo  de  aquella  gran  festividad:  concluida  que  fué  la  misa  salió 
una  procesión  al  rededor  de  la  plaza,  en  que  estaban  formadas  las 
tropas  de  la  guarnición  uniformadas  con  lujo,  á  la  que  asistieron 
más  de  mil  personas  con  vela  de  á  libra  en  mano,  y  de  estas  sete- 
cientas con  arandelas  de  plata,  llamando  la  atención  en  medio  da- 
tan lucida  concurrencia,  veinticuatro  niñas  huérfanas,  hijas  de  ofi- 
ciales muertos  en  la  guerra  actual,  dotadas  con  trescientos  pesos 
cada  una  por  cuenta  de  la  obra  pia  de  Torres  Vergara,  de  que  era 
patrono  el  Br.  D.  José  María  Sánchez  Espinosa,  padre  del  conde 
del  Peñasco,  y  'doce  inválidos  que  habían  perdido  algún  miembro 
en  la  campaña,  vostidos  todos  muy  decentemente  á  expensas  por 
mitad  del  arzobispo  Bergosa  y  del  deán  Beristain.  El  edificio  con- 
tiguo de  la  Biblioteca  pública,  de* que  era  prefecto  el  mismo  Beris- 
tain, estaba  soberbiamente  adornado  en  la  fachada  al  poniente,  con 
ricas  colgaduras  de  terci  pelo  carmesí  y  flecos  de  oro,  en  cuyo  cen- 
tro estaba  colocado  el  retrato  de  Fernando  con  poesías  é  inscrip- 
ciones análogas,  y  lo  mismo  la  frente  del  Sur  que  forma  la  hacedu- 
ría,  y  ambas  fueron  iluminadas  aquella  noche  con  multitud  de  ha- 
chas de  cera  y  trasparentes  de  luces.  El  cabildo,  para  conservar  la 
memoria  de  tan  solemne  función,  hizo  acuñar  una  medalla,  que  se 
repartió  á  las  autoridades  y  particulares  distinguidos,  en  oro,  plata 
y  cobre  según  su  graduación,  que  llevaban  colgada  al  pecho  en  la 
función  y  de  que  se  remitieron  también  ejemplares  á  España  des- 
tinados al  rey,  los  infantes,  secretarios  de  Estado,  ministros  del 
Consejo  de  Indias  y  otros  personajes.  (32)  El  arzobispo  electo  Ber- 

(32)  Véase  la  relación  de  esta  función,  en  la  gaceta  extraordinaria  de  15  de 
Diciembre.  La  inscripción  de  la  me  alia  por  uno  de  los  lados  era:  uFerdinan- 
do,  óptimo  regi,  solio  restituto,  capitulum  Ecclesiae  mexicanae  1814.''  El  Dr. 
Arechederreta  en  sus  Apuntes  hace  también  larga  relación  de  esta  y  de  las 
demás  funciones. 
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gosa  solemnizó  la  misma  función  con  iluminación  y  adornos  de  su 
palacio  y  con  una  medalla  que  hizo  acuñar.  (33)  Siguiéronse  las 
funciones  muy  solemnes,  pero  ménos  magníficas,  que  celebraron  el 
tribunal  de  minería,  los  caballeros  de  Carlos  III,  la  Universidad, 
colegio  de  Santos,  protomedicato,  colegio  de  abogados,  la  Inquisi- 
ción y  otros  cuerpos,  concluyendo  el  año  siguiente  con  las  corridas 
de  toros  en  la  plazuela  del  Volador,  con  tanta  concurrencia  y  ale- 
gría como  si  no  estuviera  el  país  envuelto  en  todas  las  calamidades 
de  una  guerra  desastrosa. 

En  las  fiestas  que  se  hicieron  con  igual  motivo,  no  solo  en  todas 
las  capitales  de  las  provincias,  sino  en  todas  las  poblaciones  aun  las 
más  pobres  y  pequeñas,  y  en  las  proclamas  que  con  este  motivo  pu- 
blicaron las  autoridades,  se  señalaron  algunos  jefes  y  entre  ellos  el 
coronel  Don  Melchor  Alvarez,  que  como  hemos  visto,  se  hallaba  de 
comandante  de  la  provincia  de  Oaxaca,  y  Don  Agustín  de  Itur- 
bide  que  tenia  el  mando  de  la  de  Guanajuato.    El  primero  en  su 
proclama  de  17  de  Setiembre,  (34)  con  referencia  al  bando  del 
virrey  de  10  de  Agosto  dice,  que  su  objeto  al  hablar  al  pueblo 
de  Oaxaca.  es  hacerle  ver  «da  bondad  de  S.  M.  y  sus  piadosas  in- 
tenciones sobre  sus  pueblos; h  llama  el  dia  4  de  Mayo,  fecha  del  de- 
creto del  rey  en  Valencia,  con  que  echó  por  tierra  la  Constitución  y 
las  Cortes,  "dia  venturoso  y  eternamente,  memorable,!!  y  concluye 
exhortando  á  aquellos  habitantes  á  reitrar  sus  juramentos  de  fide- 
lidad, y  á  sacrificarse  para  sostener  al  rey  y  sus  imprescriptibles  de- 
rechos. Iturbide  en  su  cuartel  general  de  Irapuato,  hizo  para  solem- 
nizar la  función,  un  simulacro  de  guerra,  en  que  vaciló  si  imitaría 
alguna  de  las  principales  acciones  de  Lord  Wellington  en  España, 
tales  como  la  de  Salamanca  ó  de  Victoria;  pero  como  la  imitación 
hubiera  parecido  ridicula  con  el  corto  número  de  tropas  que  tenia 
bajo  sus  órdenes,  se  decidió  á  representar  la  batalla  de  Calderón, 
lo  que  era  al  mismo  tiempo  más  practicable  y  un  recuerdo  que  li- 
sonjeaba al  virrey,  (35)  Todas  las  gacetas  de  aquel  tiempo  no  es- 

(33)  Véase  el  suplemento  á  la  gaceta  de  Io  de  Abril  de  1815,  fol.  323  del 
tomo  6o. 

(34)  Impresa  en  Oaxaca  en  papel  suelto. 

(35)  Gaceta  de  21  de  Enero  de  1S15,  tomo  6o,  fol.  iOl.  Una  de  las  funcio- 
nes  mas  notables  que  entonces  se  hicieron,  fué  la  que  celebro  el  P.  Fr.  1  edro 
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tán  llenas  de  otra  cosa,  que  de  las  relaciones  de  estai  festividades 
en  toda  la  extensión  del  país. 

Aunque  declarada  la  Independencia  por  el  Congreso  en  Chilpan- 
cingo,  (36)  la  vuelta  de  Fernando  no  debiese  ya  influir  para  nada 
en  cuanto  á  la  continuación  de  la  guerra,  todavía  sin  embargo  al- 
guno de  los  jefes  de  la  revolución  creyeron  necesario  tomar  algunas 
medidas  precautorias,  para  evitar  que  el  nombre  de  aquel  monar- 
ca, que  tan  poderoso  había  sido  en  el  espíritu  del  pueblo,  causase 
alguna  impresión  perjudicial  al  éxito  déla  lucha  que  se  hallaba  em- 
peñada. El  Dr.  Cos.  en  un  aviso  publicado  en  su  cuartel  general  de 
Taretan  en  la  provincia  de  Michoacan  el  19  de  Julio,  instruyó  á  los 
habitantes  de  las  provincias  de  su  mando,  del  regreso  del  rey  á  Es* 
paña  por  efecto  del  tratado  celebrado  por  éste  con  Napoleón  en  Va- 
lencey,  á  cuyo  cumplimiento  se  habia  negado  la  regencia  en  virtud 
del  decreto  de  las  Cortes  de  2  de  Enero  de  1811,  y  dando  por  segu- 
ro que  la  consecuencia  necesaria  debia  ser  una  guerra  civil,  en  que 
la  Inglaterra,  amenazada  por  aquel  convenio,  por  el  cual  el  rey  se 
comprometía  á  hacer  salir  de  la  península  las  tropas  inglesas,  sos- 
tendría el  partido  liberal  y  en  América  á  los  independientes  para 
asegurar  los  intereses  de  su  comercio,  concluía  con  que  nada  podia 
ser  tan  funesto  para  España  ni  tan  ventajoso  para  la  América  inde- 
pendiente, como  la  restitución  de  Fernando  á  su  trono  con  las  cir- 
cunstancias que  la  acompañaban.  (37) 

En  el  mismo  sentido  contestó  el  Padre  Torres,  que  se  titulaba 
mariscal,  y  que  vino  á  ser  el  terror  del  bajío,  á  la  carta  en  que  el 
brigadier  Negrete  le  comunicaba  la  llegada  de  Fernando,  todavía 
en  el  supuesto  de  haber  jurado  la  Constitución,  invitándolo  á  ter- 
minar la  guerra  con  este  plausible  motivo:  el  Dr.  Cos,  que  fué  quien 

de  Alcántara  Villaverde,  comandante  del  pueblo  de  Huehuetlan  en  la  Huaste- 
ca, de  que  se  hace  relación  en  la  gaceta  de  18  de  Abril  de  1815,  n.  725,  fol. 
388.  Ademas  de  la  función  de  iglesia  y  paseo  del  retrato  del  rey,  hubo  bailes, 
comedias,  y  el  P.  comandante  tuvo  durante  cinco  dias  mesa  abierta  para  to- 
dos los  que  quisieron  ir  á  ella,  y  dio  un  convite  á  toda  la  tropa. 

(36)  Véase  en  el  tercer  tomo. 

(37)  Este  documento  y  los  demás  que  con  este  motivo  se  citarán  en  esta 
lugar,  se  hallan  originales  en  la  carpeta  2a  de  documentos  en  la  causa  seguida 
á  D.  Ignacio  Rayón,  de  que  se  sacaron  copias  para  mandar  á  España,  que  exis- 
ten, así  como  los  originales,  en  el  archivo  general. 
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redactó  esta  contestación,  desentendiéndose  de  la  declaración  de  la 
independencia,  que  no  era  muy  conocida,  discurre  largamente  sobre 
las  consecuencias  que  debia  tener  la  vuelta  del  rey,  en  virtud  de  un 
tratado  celabrado  con  Napoleón  y  bajo  el  influjo  francés,  y  supo- 
niendo que  Negrete  habia  nacido  en  América,  ó  apelando  á  su  bue- 
na razón  aunque  esta  suposición  no  fuese  cierta,  lo  excitó  á  unirse 
á  los  insurgentes  para  hacer  triunfar  una  causa  que  era  justa,  y  á 
la  que  las  visicitudes  de  la  península  daban  mayores  probabilidades 
de  buen  éxito.  Cuando  finalmente  se  supo  de  oficio  la  entrada  de 
Fernando  en  Madrid  y  la  caida  de  la  Constitución,  el  brigadier  Lla- 
no remitió  (38)  á  D.  Ramón  Rayón,  residente  entonces  en  Junga- 
peo,  los  bandos  publicados  de  orden  del  virrey  en  15  de  Setiem- 
bre, con  el  decreto  del  rey  de  4  de  Mayo  y  la  real  orden  con  que  el 
ministro  Lardizabal  lo  habia  circulado,  (39)  refiriéndose  á  su  buen 
sentido  y  á  la  impresión  que  hiciesen  sobre  su  espíritu  estos  docu- 
mentos, para  el  uso  que  creyese  conveniente  hacer  de  ellos.  Rayón 
en  su  respuesta  fecha  el  6  de  Octubre,  manifestó  dudar  de  la  ver- 
dad de  la  vuelta  del  rey;  pero  suponiéndola  cierta,  tuvo  por  un 
golpe  fatal  dado  á  la  nación  española  el  decreto  de  4  de  Mayo,  y 
ensalzando  la  Constitución  derogada  por  él,  atribuyó  la  continua- 
ción de  la  guerra  á  no  haber  sido  observada  debidamente  aquella, 
haciendo  el  anuncio,  demasiado  fundado  por  cierto,  de  que  iban  á 
volver  para  España  los  dias  de  Cários  IV  y  los  horrores  de  la  In- 
quisición, y  concluyó  declarando  en  nombre  de  la  nación  mexicana 
iique  ésta  nada  tenia  que  esperar  de  España  y  mucho  ménos  orga- 
nizada bajo  el  plan  de  absolutismo  de  Fernando, »»  siendo  ésta  la 
opinión  pública. 

|  En  todas  estas  contestaciones,  las  circunstancias  daban  gran  ven- 
taja á  los  insurgentes  y  particularmente  á  Cos,  acostumbrado  á  las 
argumentaciones  de  las  aulas,  el  cual  preguntaba  con  aire  de  triun- 
fo a  los  realistas,  si  habiendo  sido  declaradas  las  Cortes  por  el  rey 
ilegítimas  y  usurpadoras  de  la  autoridad  real,  ¿debían  ser  tenidos 
por  rebeldes  los  que  no  habían  querido  reconocerlas,  como  los  in- 

(38)  Carta  de  Llano  á  D.  R.  Rayón  de  2  de  Octubre,  fecha  en  Acámb;*ro> 
Doeurn.  de  la  causa  de  D.  í.  Rayón. 

(39)  Véase  en  este  tomo. 

(40)  Causa  de  D.  Ignacio  Rayón,  carpeta  2a  de  documentos. 
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«argentes,  ó  los  que  los  habían  obedecido,  como  loT^uTs^m 
bajo  las  banderas  reales?  y  que  por  el  contrario,  ¿cómo  sin  ser  in- 
consecuentes y  traidores,  podían  obedecer  á  Fernando  los  que  habían 
reconocido  como  legítimas  las  Cortes,  y  no  más  bien  defender  á  és- 
tas y  sostener  sus  determinaciones?  Cos  no  consideraba  en  todo 
ésto,  que  el  principio  esencial  de  la  contienda  no  era  la  forma  de 
gobierno  que  en  España  hubiese,  sino  reconocer  la  supremacía  de 
los  reyes  de  la  dinastía  de  Borbon  y  conservar  k  unión  con  aquella 
potencia,  cualesquiera  que  fuesen  los  accidentes  de  su  gobierno 
Dejando  pues  aparte  este  principio  y  hablando  sobre  aquellos  fun- 
damentos,  en  una  proclama  que  el  mismo  Cos  dirigió  desde  Pází- 
cuaroá  los  españoles  europeos  residentes  en  e  1  país,  los  invita  á 
unirse  á  los  americanos  prometiendo  en  nombre  de  éstos,  que  sus 
personas  y  bienes  serian  respetados,  y  que  olvidados  con  esto  to- 
dos los  agravios  recíprocos,  correrían  á  recibirlos  con  la  oliva  y  á 
estrecharlos  sinceramente  en  sus  brazos.  (41)  Las  cosas  habían 
ido  demasiado  adelante,  y  la  confianza  que  los  insurgentes  podian 
mspirar  era  muy  escasa  para  que  esto  pudiese  por  entonces  reali- 
zarse, y  así  todas  estas  contestaciones  no  tuvieron  más  resultado 
que  prevenir  el  virrey  á  Llano  ea  orden  de  24  de  Octubre  que 
pues  Rayón,  Cos  y  los  que  le  seguían,  „desconocian  la  voz  de  su  so- 
berano, tergiversando  maliciosamente  los  principios  que  habian  de- 
bido conducir  siempre  á  los  españoles  á  la  unión,  obrase  en  todos 
os  casos  que  se  presentasen,  con  arreglo  á  las  órdenes  con  que  se 
hallaba.»  (42)  . 

D.  Ignacio  Rayón  quiso  ir  más  adelante  y  aprovechar  la  división 
que  se  habm  introducido  entre  los  españoles  de  México,  con  cuy© 
objeto  dirigió  desde  Zacatlan  una  proclama  á  „los  europeos  que 
habitaban  este  continente,,,  redactada  por  el  Lic.  D.  Cárlos  Busta- 
tatuante,  quien  la  envió  por  el  correo  de  Puebla  con  oficio  al  consu- 
lado de  México,  para  que  se  leyese  en  junta  general  extraordinaria 
hacendó  responsable  á  aquel  tribuna],  el  cual  luego  que  la  recibió 

t  J4|!)  iHay  UD  imPreso  de  esta  proclama  en  la  carpeta  de  documea 

(42)  Minuta  de  oficio  á  Llano  en  la  citada  carpeta  fecha  24  de  Octubre. 

TOMO  IV.—  17 


130  HISTORIA  DE  MÉXICO. 


pasó  todo  á  manos  del  virrey.  (43)  Este  dando  las  gradas  al  con- 
llio  por  esta  nueva  prueba  de  su  fidelidad  y  sospechando  de  a 
del  Ayuntamiento,  que  era  todavía  el  constitucional  compuesto  de 
criollos  preguntó  por  oficio  reservado  al  intendente,  si  este  cuerpo 
S   !a  reLdo  iguales  papeles,  previniéndole  se  los  man  ase  y  le 
manifestase  con  la  debida  reserva  lo  que  hubiese  acordado  en  el 
Tas    mas  el  intendente  contestó  no  saber  que  se  hubiesen  reci- 
Suo  ningunos,  ofreciendo  participar  cualquiera  cosa  que  llega- 
.n  utricia  El  virrey  mandó  que  todo  se  quemase  por  mano 
i  L  verificó  solemnemente  en  la  plaza  de  Méxica 

En  esta      clama,  que  aunque  firmada  por  solo  Rayón  fue  esen ta 
en  nombíedel  mismo  y  de  los  dos  diputados  Crespo 
aue  estaban  en  su  compañía,  este  último  recopilo  en  ella  en  los  tér 
Tnos  mas  irritantes,  los  motivos  de  agravio  de  que  los  insurgentes 
Wq^an;  mal  principio  sin  duda  para  invitar 
rion-  v  oa«ando  luego  á  recordar  todos  los  sucesos  de  España,  los 
^  c  meios   echos  pfa  conservar  el  trono  para  Fernando  y  la  re- 
compensa que  poi  ellos  habían  obtenido  los  españoles,  reducidos 
nuevamente  por  el  decreto  de  4  de  Mayo  de  aquel  monarca  a  la 
Le     miserable  á  que  habían  estado  condenados  bajo  el  gobierno 
de  valido  Godoy,  presentaba  á  los  residentes  en  México  como  mu- 
Ocurso,  la  unión  con  los  americanos  para  h-r  la  independen. 
cía  (44)  Cos  en  la  suya  pasa  por  alto  con  mas  juicio,  todos  los  he- 
los anteriores:  atribuye  la  resistencia  de  los  españoles  a  admitir 
^  propuestas  amigables  que  se  les  habían  hecho   A  las  voces 
crueles!  bárbaras  é  impolíticas  de  un  pueblo  arrebatado,  que  gritó, 
ln  los  primeros  trasportes  de  su  conmoción,  „ mueran  los  gachupi- 
2*  h  y  4  la  poca  fé  con  que  podia  contarse  de  parte  de  una  plebe 
a  í  da,  «n  dirección  y  sin  sistema;,,  (45)  mas  vanado  el  es  ado  de 
taí  cosas,  los  convidábala  unión  con  las  palabras  que  ántes  he- 
mos  copiado. 

HUI  ■  M.  62,  ,  i  — »;•«»»  f¿¿  °»  « ^'¿Ifcuír, .  b.  dicto 
-    dir  á  todos  los  declamadores  en  las  fiestas  del  16  de  Setiembre. 
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Don  Cárlos  Bustamante  dirigió  en  lo  particular  dos  cartas  al  vi- 
rrey en  10  y  17  de  Agosto,  esta  última  con  el  carácter  de  "reserva- 
dísima, n  tratando  de  persuadirle  que  debía  entrar  en  convenios  con 
Eayon  para  salvar  su  persona,  fundando  la  opinión  que  manifestó 
sobre  el  triunfo  seguro  de  los  insurgentes,  en  el  auxilio  con  que  con- 
taban de  los  Estados-Unidos  y  en  las  ventajas  que  éstos  últimos 
habían  de  obtener  sobre  los  ingleses,  que  se  habían  embarcado  ha- 
cia aquel  tiempo  en  Burdeos  para  atacar  aquellos  Estados.  (46) 
El  virrey,  por  toda  respuesta,  mandó  disponer  la  expedición  contra 
Zacatla»,  de  que  hablarémos  más  adelante.  (47) 

La  restitución  de  Fernando  VII  á  su  trono,  no  produjo,  pues, 
otro  efecto,  respecto  á  la  guerra  que  actualmente  se  hacia  en  Nue- 
va España,  que  afirmar  en  los  insurgentes  la  resolución  de  conti- 
nuarla ya  abiertamente  para  hacer  la  Independencia,  y  dividir  en 
dos  bandos  el  partido  realista,  el  uno  de  los  adictos  á  la  Constitu- 
ción que  habia  sido  derrocada,  y  el  otro  .de  los  enemigos  de  ésta  y 
opuestos  á  las  reformas  que  iban  haciendo  los  liberales:  bandos  que* 
en  sus  movimientos  habían  de  depender  enteramente  de  los  sucesos 
de  España  y  cuyas  consecuencias  fueron  las  más  importantes  y  tras* 
cendentales,  como  en  su  lugar  verémos  oportunamente. 

(46)  Ambas  cartas  están  en  la  carpeta  citada  de  documentos  de  la  causa 
de  Rayón. 

(47)  Así  se  dice  en  el  extracto  de  los  documentos  de  dicha  carpeta,  existen- 
tes en  el  archivo  general.  1 
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Constitución  de  Apatzingan. — Su  análisis. — Su  publicación. — Bando  del  virrey  mandándola  quema^ 
por  mano  de  verdugo. — Mándase  en  el  mismo  bando  que  los  insurgentes  fuesen  llamados  rebelde* 
ó  traidores. — Actas  de  los  Ayuntamientos. — Edicto  del  cabildo  eclesiástico  de  México. — Edicto  da 
la  Inquisición. — Escritos  del  Dr.  García  Torres  y  del  canónigo  González. — Diversas  providencia» 
de  Rayón  en  Zacatlan. — Gracias  que  intentaba  Bustamante  solicitar  del  nuncio  en  los  Estados? 
Unidos. — No  lo  aprueba  el  congreso. — Expedición  de  los  realistas  contra  Zacatlan. — Marcha  Aguila; 
á  Zacatlan. — Sus  disposiciones  para  sorprender  á  Rayón. — Sorprenden  los  realistas  á  Zacatlan. 
Fuga  de  Rayón  y  de  Bustamante. — Muerte  de  Peredo. — Ejecución  del  P.  Crespo  y  de  Alconedo. — 
Peregrinaciones  de  Rayón  y  Bustamante. — Sepáranse  en  Alzayánga. — Retírase  Rayón  á  Cóporo — 
Trabajos  de  Bustamante  en  su  viaje  a-  la  costa  hasta  ser  conducido  preso  á  Tehuacan  por  ónden  da. 
Rosains. 

El  congreso  entretanto  que  todo  esto  pasaba,  sin  quitar  la  mana 
de  sus  trabajos  por  tener  que  emigrar  frecuentemente  de  un  punto 
á  otro,  perseguido  por  las  tropas  de  Nueva  Galicia  que  mandaba  el 
brigadier  Negrete  y  por  la  sección  del  ejército  del  Norte  que  con 
este  fin  estaba  á  cargo  del  activo  capitán  Don  Miguel  Béistegui, 
concluyó  la  Constitución  provisional  (1)  que  habia  ofrecido  en  su 
proclama  de  15  de  Junio)  y  en  22  de  Octubre  mandó  se  publicase 
y  cumpliese,  para  fijar  la  forma  de  gobierno  que  debia  regir,  (2) 
miéntras  que  la  nación,  libre  de  los  enemigos  que  la  oprimían,  dic- 
taba la  que  debia  observarse  permanentemente.  En  Constitución 
que  venia  á  ser  la  española  acomodada  á  una  forma  republicana,  es- 
taba dividida  en  dos  partes:  la  primera  contenia  en  seis  capítulos 
una  série  de  definiciones  ó  principios  generales  sobre  la  religión;  la 
soberanía;  los  derechos  del  ciudadano;  la  ley  y  su  observancia;  la 
igualdad,  seguridad,  propiedad  y  libertad  de  los  ciudadanos  y  las 
obligaciones  de  éstos:  en  la  segunda  se  establecía  en  el  capítulo  1* 
cuáles  eran  las  provincias  que  componían  la  América  Mexicana* 
consistentes  en  las  que  formaban  el  virreinato,  Nueva  Galicia,  las 
comandancias  generales  de  provincias  internas  de  Oriente  y  Occi- 

(1)  Véase  este  tomo. 

(2)  Bustamante  ha  publicado  esta  Constitucin  íntegra  en  el  tom.  3?  de 
Cuadro  histórico,  fol.  157  á  189  en  donde  puede  verse. 
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dente-y  la  península  de  Yucatán,  con  la  distribución  siguiente:  Mé- 
xico, Puebla,  Tlaxcala,  Veracruz,  (3)  Yucatán,  Oaxaca,  Técpan, 
(4)  Michoacan,  Querétaro,  (5)  Guadalajara,  Guanajuato,  Potosí,  (6) 
Zacatecas,  Durango,  Sonora,  (7)  Coahuila  (comprendiendo  ésta  á 
Texas)  y  Nuevo  León.  Estas  provincias  no  podían  separarse  unas 
de  otras  en  su  gobierno,  ni  ménos  enagenarse  en  todo  ó  en  parte. 

En  el  capítulo  2o  se  declaraba  cuáles  eran  las  autoridades  supre- 
mas, divididas  en  los  tres  poderes,  el  primero  de  los  cuales,  que  era 
ii el  cuerpo  representativo  de  la  soberanía  del  pueblo,  u  llevaba  el 
nombre  de  n Supremo  Congreso  mexicano :«  los  otros  dos  consistían 
en  otras  dos  corporaciones  con  los  títulos  de  u Supremo  gobierno,»? 
yuSupremo  tribunal  de  justicia.»  Estos  tres  cuerpos  debían  residir 
en  un  mismo  lugar,  determinado  por  el  congreso  con  informe  del 
gobierno,  teniendo  cada  uno  su  palacio  y  guardia  de  honor  parti- 
cular; pero  la  tropa  de  la  guarnición  debía  estar  bajo  las  órdenes 
del  congreso,  y  con  aprobación  de  éste,  exigiéndolo  las  circunstan- 
cias, podían  separarse  en  los  lugares  y  por  el  tiempo  que  él  deter- 
minase. Estaban  excluidos  los  parientes  en  primer  grado  de  fun- 
cionar á  un  tiempo  en  estas  corporaciones,  haciéndose  extensiva 
esta  prohibición  á  los  secretarios  y  á  los  fiscales  del  tribunal  supre- 
mo de  justicia.  El  congreso  debia  componerse  de  diputados  nom- 
brados uno  por  cada  provincia,  y  en  el  capítulo  3°  se  establecían  to- 
das las  condiciones  para  serlo,  duración  de  éstos  en  sus  funciones  é 
inviolabilidad  de  que  debían  gozar:  todo  lo  cual,  así  como  el  modo  de 
elección  por  medio  de  las  juntas  de  parroquia,  de  partido  y  de  pro- 
vincia, de  que  tratan  los  capítulos  4o,  5o,  6o,  y  7°,  es  casi  entera- 
mente conforme  á  la  Constitución  española,  con  solo  la  diferencia 
de  que  por  la  necesidad  de  las  circunstancias,  el  congreso  que  ac- 
tualmente se  hallaba  reunido,  tenia  la  facultad  de  nombrar  dipu- 
tados interinos  por  las  provincias  ocupadas  por  el  enemigo,  y  co- 

(3)  Comprendía  á  Tabasco. 

(4)  Esta  provincia  formada  por  M órelos  como  se  dijo  en  el  tom.  2",  era  una 
desmembración  de  las  de  México,  Michoacan,  Puebla  y  Oaxaca. 

(5)  Era  parte  de  la  de  México,  aunque  formando  un  corregimiento  inde- 
pendiente para  todo  lo  gubernativo. 

(6)  En  esta  se  comprendía  al  N.  Santander,  ahora  Tamaulipag. 

(7)  Estaba  unida  á  ella  Siualoa. 
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mo  éstas  eran  todas,  de  aquí  vino  que  el  congreso  nunca  llegó  á  for- 
marse de  diputados  elegidos  popularmente  en  el  modo  establecido 
por  la  Constitución,  sino  que  siempre  se  estuvieron  nombrando  unos 
á  otros,  por  lo  que  aquel  cuerpo  nunca  tuvo  otra  apariencia  que  la 
de  una  reunión  de  hombres  que  se  nombraban  á  sí  mismos.  Las 
atribuciones  del  congreso  que  fijaba  el  capítulo  8o,  eran  las  mismas 
que  la  Constitución  española  daba  á  las  Cortes,  y  además  tenia  la 
de  nombrar  los  individuos  del  gobierno,  los  del  tribunal  de  justicia, 
del  de  residencia,  á  los  secretarios  de  todas  estas  corporaciones  y  á 
los  fiscales  de  la  segunda,  y  recibirles  á  todos  el  juramento  corres- 
pondiente para  entrar  en  posesión  de  sus  respectivos  empleos.  Nom- 
braba también  el  congreso  los  agentes  diplomáticos,  que  con  el  tí- 
tulo de  embajadores,  plenipotenciarios  ú  otros,  hubiesen  de  man- 
darse á  las  naciones  extranjeras,  y  los  generales  de  división,  estos 
últimos  á  propuesta  en  terna  del  gobierno,  no  entendiéndose  por 
esto  los  oficiales  que  habían  de  tener  aquel  grado  que  entonces  no 
existía,  pues  se  conservaba  el  órden  de  graduación  del  ejército  es- 
pañol, sino  los  que  habían  de  mandar  las  divisiones  que  operaban 
contra  el  enemigo. 

El  modo  de  proponer,  discutir  y  sancionar  las  leyes  es  el  asunto 
del  capítulo  9o  también  conforme  con  la  Constitución  española, 
aunque  dando  no  solo  al  gobierno,  sino  también  al  tribunal  de  jus- 
ticia, la  facultad  de  hacer  observacionos  sobre  las  leyes  de  su  re- 
sorte, las  que  debian  de  ser  de  nuevo  examinadas,  para  que  en  ca- 
so de  encontrar  fundadas  las  observaciones  hechas  contra  ellas; 
quedasen  suprimidas,  sin  poder  volverlas  á  proponer  hasta  dentro 
de  seis  meses.  El  poder  ejecutivo,  de  cuya  organización,  elección  y 
facultades  tratan  los  capítulos  10,  11  y  12,  se  debía  componer  de 
tres  individuos  nombrados  por  el  congreso,  de  los  cuales  se  reno- 
vaba uno  cada  año,  fijándose  la  primera  vez  el  turno  por  sorteo, 
así  como  la  presidencia  en  que  alternaban  sus  individuos  cada  cua- 
tro meses.  Este  cuerpo,  así  como  el  tribunal  supremo  de  justicia, 
tenían  el  tratamiento  de  Alteza,  y  el  congreso,  que  era  considerado 
como  superior  á  los  demás,  el  de  Majestad:  los  individuos  de  las 
tres  corporaciones  el  de  Excelencia,  excepto  los  fiscales  y  secre- 
tarios que  debian  usar  el  de  Señoría.  De  estos  últimos  el  gobierno 
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supremo  debía  tener  tres  para  el  despacho  de  los  ramos  de  guerra, 
hacienda  y  gobierno,  teniendo  este  título  especialmente  el  tercero, 
los  cuales  se  mudaban  cada  cuatro  años.  Para  el  manejo  de  la  ha- 
cienda se  creó  en  el  capítulo  13  una  intendencia  general  compuesta 
do  un  intendente,  un  fiscal,  un  asesor,  dos  ministros  y  un  secreta- 
rio, siendo  igual  la  planta  de  las  intendencias  de  provincia-  En  los 
capítulos  14,  15  y  16  se  trata  del  tribunal  supremo  de  justicia,  de 
sus  facultades,  y  de  los  tribunales  inferiores;  el  supremo  se  com- 
ponía de  cinco  magistrados  nombrados  por  el  congreso,  que  se  re- 
novaban por  sorteo,  saliendo  dos  en  cada  uno  de  los  primeros  dos 
años  y  el  restante  en  el  tercero  y  así  sucesivamente,  con  dos  fisca- 
les para  lo  civil  y  criminal  que  habían  de  durar  cuatro  años. 

Las  leyes  antiguas,  conforme  al  capítulo  17,  debían  perma- 
necer en  vigor,  mientras  no  se  formase  por  els congreso  el  có- 
digo que  habia  ¡ele  sustituirlas.  Ademas  del  tribunal  supremo, 
había  otro  llamado  de  residencia,  para  conocer  privativamente 
en  las  causas  de  esta  especie  que  se  formasen  los  individuos  de 
los  tres  poderes:  componíase  de  siete  jueces  sacados  por  suerte  por 
el  congreso,  de  entre  á  los  que  á  este  efecto  se  nombrasen  uno  por 
cada  provincia.  En  los  capítulos  18  y  19  se  previno  todo  lo  relati- 
vo á  la  formación  y  facultades  de  este  tribunal:  en  el  20,  el  modo  en 
que  habia  de  precederse  á  la  renovación  del  congreso  por  elección 
popular,  cuando  estuviesen  enteramente  libres  de  enemigos  las  pro- 
vincias: y  en  los  21  y  22  se  estableció  lo  relativo  á  la  observancia 
de  la  Constitución  y  á  su  sanción  y  promulgación. 

Firmáronla  en  el  palacio  nacional  del  supremo  congreso  mexica- 
no ea  Apatzingan  en  22  de  Octubre  de  1814,  año  quinto  de  la  in- 
dependencia mexicana,  D.  José  María  Liceaga,  diputado  por  Gua- 
naju  ato,  como  presidente;  el  Dr.  D.  José  Sixto  Verdusco,  por  Mi- 
choacan;  D.  José  Maria  Morelos,  por  el  Nuevo  Reino  de  León;  el 
Lic.  D.  José  Manuel  Herrera,  por  Tecpan;  el  Dr.  D.  José  María 
Cos,  por  Zacatecas;  el  Lic.  D.  José  Sotero  de  Castañeda,  por  Du- 
rango;  el  Lic.  D.  Cornelio  Ortiz  de  Zarate,  por  Tiaxcala;  el  Lic.  D. 
Manuel  Alderete  y  Soria,  por  Querétaro;  D.  Antonio  José  Mocte- 
zuma, por  Coahuila;  el  Lic.  D.  José  María  Ponce  de  León,  por  So- 
nora; el  Dr.  D.  Francisco  de  Argandar,  por  San  Luis  Potosí,  y  los 
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secretarios  D.  Remigio  de  Yarza  y  D.  Pedro  José  Bermeo;  no  ha- 
biéndolo  hecho  por  estar  ausentes,  enfermos  ú  ocupados  en  otras 
comisiones,  D.  Ignacio  Rayón,  D.  Manuel  Sabino  Crespo,  D.  Cár- 
los  Bustamante,  D.  Andrés  Quintana  y  D.  Antonio  Sesma,  de  los 
cuales  los  tres  primeros  hemos  visto  que  desde  la  derrota  de  Fu- 
marán se  habían  dirigido  hácia  Oaxaca:  la  publicación  la  manda- 
ron hacer  Liceaga,  Morelos  y  Cos;  nombrados  para  formar  el  po- 
der ejecutivo,  suscribiendo  Yarza  como  secretario  de  gobierno. 

Para  poder  celebrar  con  alguna  tranquilidad  la  proclamación  y 
jura  de  la  Constitución,  sin  ser  perseguidos  por  las  divisiones  rea- 
listas, los  diputados,  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Ario,  hicieron 
correr  la  voz  de  que  iban  á  trasladarse  á  Pátzcuaro,  y  secretamente 
acordaron  verificarlo  a  Apatzingan,  habiendo  tomado  sus  medidas 
para  hacer  llevar  á  aquel  punto,  aun  de  los  lugares  que  estaban 
ocupados  por  los  realistas,  las  cosas  necesarias  para  solemnizar 
aquellos  actos.  Presentóse  Cos  con  una  corta  fuerza  de  gente  del 
bajío  y  un  magnífico  uniforme  de  mariscal  de  campo,  bordado  en 
Guanajuato.  Acompañaba  á  Morelos  su  escolta  y  la  del  congreso, 
que  hacían  ambas  unos  quinientos  hombres,  y  por  estar  casi  des- 
nudos se  les  hizo  un  uuiforme  de  manta.  Conforme  lo  prevenido 
en  la  misma  Constitución  (art.  240),  acabada  la  Misa  de  acción  de 
gracias,  que  se  cantó  con  la  posible  solemnidad,  el  presidente  del 
congreso  prestó  juramento  en  manos  del  decano  y  lo  recibió  en  se- 
guida de  todos  los  diputados,  procediendo  luego  á  la  elección  del 
supremo  gobierno  que  recabó  en  los  individuos  que  arriba  se  ha  di- 
cho. Hiciéronse  bailes  y  festines,  en  que  se  sirvieron  dulces  y  pas- 
tas llevados  de  Querétaro  y  Guanajuato,  sentándose  á  la  mesa  des- 
pués de  los  generales  y  oficiales,  los  sargentos  y  soldados.  (8)  Al- 
gunos dias  después  se  instaló  en  Ario  el  tribunal  supremo  de  jus- 
ticia, con  nueva  función  en  que  se  gastaron  ocho  mil  pesos,  suma 
muy  considerable  para  aquellas  circunstancias,  y  para  conservar  la 

(8)  Bustamante,  de  quien  he  tomado  esta  relación,  Cuadro  histórico,  tomo 
3o,  fol.  204,  dice  que  Morelos  vestido  de  gran  uniforme,  danzo  en  el  con- 
vite, y  abrazando  á  todos  los  concurrentes  les  dijo  que  aquel  dia  era  el  más 
fausto  de  su  vida.  Es  de  advertir  que  Bustamante  no  asistió  y  refiere  lo  que 
otros  le  contaron. 

TOMO  iv. — 18 
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memoria  de  estos  sucesos,  se  acuñó  una  medalla  alusiva  a  la  divi- 
sión de  los  tres  poderes.  (9) 

Por  el  breve  análisis  que  se  acaba  de  hacer  de  esta  Constitución, 
se  echa  de  ver  que  los  principios  y  definiciones  generales  con  que 
comienza,  son  tomados  de  los  escritores  franceses  del  tiempo  de  la 
revolución;  la  división  de  poderes,  sus  facultades,  y  el  sistema  de 
elecciones  en  tres  grados  de  sufragios,  es  una  imitación  ó  copia  de 
la  Constitución  de  las  Cortes  de  Cádiz:  la  administración  de  ha- 
cienda y  juicios  de  residencia  de  los  funcionarios  de  la  más  alta 
jerarquía,  un  recuerdo  de  las  leyes  de  Indias,  viniendo  á  corres- 
ponder la  intendencia  general  á  la  junta  supsrior  de  real  hacienda, 
de  la  que  dependían  todas  las  providencias  administrativas  en  tiem- 
po de  los  virreyes:  y  concediendo  toda  la  indulgencia  que  merece 
una  cosa  tan  nueva  en  estos  países,  es  menester  convenir  que  toda- 
vía esta  Constitución,  que  tan  poca  atención  ha  merecido,  es  muy 
preferible  á  otras  de  las  varias  que  después  se  han  hecho,  y  que  en 
vez  de  arrojarse  á  otras  imitaciones  que  tan  perjudiciales  han  sido, 
hubiera  sido  mejor  adoptarla,  haciendo  en  ella  las  reformas  conve- 
nientes. Por  ella  se  conservaba  la  unidad  nacional:  la  forma  del 
ejecutivo,  compuesto  de  tres  personas,  era  acaso  más  conveniente 
para  el  país,  según  su  estado,  que  la  unitaria  que  se  adoptó  desde 
1824,  preferible  sin  eluda  en  otras  circunstancias:  la  administración 
de  hacienda  no  habría  espado  sujeta  ai  desorden  y  despilfarro  en  que 
ha  caido,  y  los  juicios  de  residencia  habrían  sido  más  útiles  que  la 
responsabilidad  á  que  están  sujetos  los  ministros,  ilusoria  mientras 
están  ejerciendo  el  poder,  obra  del  espíritu  de  partido  y  medio  de 
venganza  de  las  facciones,  cuando  han  caido  de  él.  La  experiencia 
no  pudo  servir  para  calificar  el  mérito  de  las  instituciones  que  pre- 
tendieron dar  á  la  nación  los  legisladores  de  Ápatzingan,  pues  las 
circunstancias  no  permitieron  que  se  llegasen  á  plantear,  ni  el  es- 
tado del  país  era  tal  que  pudiese  permitir  ningún  género  de  gobier- 
no regular,  en  el  completo  desorden  y  anarquía  en  que  todo  estaba, 

(9)  Bustamante  ha  dado  una  estampa  que  representa  esta  medalla,  en  el 
Elogio  histórico  de  Morelos  que  publicó  en  el  año  de  1823  y  la  describe  en  el 
Cuadro  histórico,  tom.  3?,  fol.  208.  Representa  un  templete  que  termina  en 
una  pirámide,  en  cuyo  vértice  hay  una  balanza  con  una  pluma,  un  bastón  y 
una  espada,  símbolo  de  los  ties  poderes,  y  una  inscripción  análoga. 
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y  así  solo  hemos  podido  formar  algnn  juicio  de  aquella  Constitu- 
ción, comparativamente  por  los  resultados  que  otras  han  producido. 

No  tuvo  el  virrey  noticia  de  la  Constitución  promulgada  en  Apat- 
zingan,  hasta  algunos  meses  después  de  su  publicación,  por  los  ejem- 
plares que  comenzaron  á  circular  en  México,  y  aunque  afectó  verla 
con  desprecio,  se  írritó^sobremanera  por  haberse  formado  y  publica- 
do al  mismo  tiempo  que  se  habia  anulado  y  proscrito  la  de  las  Cor- 
tes, y  aun  llegó  á  temer  que  el  gobierno  establecido  por  ella,  viniese 
á  ser  un  punto  de  unión  que  pusiese  término  á  la  anarquía  y  desór- 
den  en  que  se  hallaban  los  insurgentes,  que  tan  favorables  eran  pa- 
ra sostener  la  causa  realista.  En  consecuencia,  habiendo  pasado  la 
Constitución  y  otros  papeles  que  se  le  habían  remitido  por  varios 
comandantes  militares,  á  consulta  del  real  Acuerdo,  de  conformidad 
con  el  voto  que  éste  le  dio  en  17  de  Mayo  del  año  siguiente,  por 
bando  publicado  en  México  con  toda  la  solemnidad  de  bando  real 
el  24  del  mismo,  en  atención  á  que  con  aquellos  procedimientos  se 
habia  puesto  de  manifiesto  el  objeto  definitivo  de  la  revolución, 
mandó  que  en  aquel  mismo  dia  se  quemasen  por  mano  de  verdugo 
en  la  plaza  mayor  la  Constitución  y  demás  papeles  que  con  ella  ha- 
bia recibido,  y  que  lo  mismo  se  verificase  en  todas  las  capitales  de 
provincia,  remitiéndole  todos  los  papeles  de  igual  naturaleza  que 
en  lo  sucesivo  viniesen  á  manos  (lelas  autoridades,  debiéndolos  en- 
tregar dentro  de  tercero  dia  todos  los  que  los  tuviesen,  bajo  pena 
de  la  vida  y  confiscación  de  bienes  si  los  retuviesen  pasado  aquel 
término,  imponiendo  igual  pena  á  los  que  defendiesen  ó  apoyasen 
la  independencia  ó  hablasen  á  favor  de  ella,  y  la  de  deportación  y 
confiscación  de  bienes  á  los  que  oyendo  tales  conversaciones  no  las 
delatasen  al  gobierno  ó  á  los  jueces  del  respectivo  territorio:  se  pre- 
vino también  en  el  mismo  bando,  que  en  vez  de  los  nombres  »»in- 
sui reccion  é  insurgentes,!)  de  que  hasta  entónces  se  habia  hecho 
uso,  para  designar  la  revolución  y  sus  partidarios,  se  usasen  en  lo 
de  adelante,  tanto  de  palabra  como  por  escrito,  de  los  de  "rebelión, 
traición,  traidores  y  rebeldes,!!  como  los  propios  que  correspondían 
á  aquel  delito,  y  por  la  misma  razón  se  variase  la  denominación  de 
patriotas,  con  que  se  habían  conocido  los  cuerpos  de  vecinos  arma- 
dos para  la  defensa  de  las  poblaciones  y  haciendas,  que  también  se 
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habían  apropiado  los  insurgentes,  en  la  de  «'realistas  fieles u  del  lu- 
gar á  que  correspondiesen,  comenzando  por  los  batallones,  escua- 
drones y  brigada  de  artillería  de  la  capital;  y  que  para  dar  un  tes- 
timonio irrefragable  de  la  falsedad  con  que  los  diputados  que  fir- 
maron la  Constitución,  cuyos  nombres  se  publicaron  en  el  bando, 
se  habían  supuesto  autorizados  por  las  provincias  de  que  se  decían 
ropresentantes,  aunque  su  misma  declaración  de  que  habían  for- 
mado la  Constitución  con  la  mayor  precipitación  y  desasosiego, 
huyendo  siempre  de  un  punto  á  otro  y  abrigándose  en  pueblos  mi- 
serables  y  en  las  sierras  y  barrancas,  era  una  prueba  cierta  de  que 
no  habían  podido  ser  nombrados  ni  auxiliados  por  los  pueblos;  los 
Ayuntamientos  en  las  capitales  y  lugares  en  que  los  hubiese,  y  en 
los  que  no  los  tuviesen,  el  juez  real  con  el  cura,  los  alcaldes  y  dos 
vecinos,  formasen  una  acta  por  la  que  constase  no  haber  nombrado 
ni  en  manera  alguna  autorizado  á  los  que  representaban  en  nom- 
bre de  los  pueblos  en  el  congreso  mexicano,  mandando  testimonio 
de  estas  actas  para  remitirlas  al  rey. 

En  consecuencia  de  esta  especie  de  solemne  declaración  de  gue- 
rra, concluido  el  bando,  la  tropa  toda  de  la  guarnición  que  habia 
asistido  en  él,  formó  en  batalla  en  la  plaza  de  palacio,  habiéndose 
colocado  dentro  del  recinto  en  que  estaba  la  estatua  ecuestre  de 
Cárlos  IV,  un  dosel  con  el  retrato  de  Fernando  VII,  y  hácia  el  án- 
gulo izquierdo,  se  levantó  un  tablado  en  el  que  fué  quemada  la 
Constitución  y  demás  papeles  por  mano  de  verdugo,  con  asistencia 
de  los  ministros  de  justicia,  á  presencia  del  virrey  que  estaba  en  su 
balcón.  (10)  Desde  aquella  fecha,  las  gacetas  están  llenas  de  las  ac- 
tas mandadas  levantar  en  todas  las  poblaciones,  con  las  más  vivas 
protestas  de  fidelidad  y  la  relación  de  los  servicios  hechos  á  la  cau- 
sa real  en  cada  lugar. 

A  la  autoridad  civil  siguió  la  espiritual,  habiendo  publicado  el  ca- 
bildo eclesiástico  de  México,  que  gobernaba  el  arzobispado  por  el 
motivo  que  en  su  lugar  verémos,  un  edicto  en  26  del  mismo  Mayo, 
prohibiendo  la  Constitución  y  otros  papeles  publicados  en  Apatzin- 
gan  bajo  la  pena  de  excomunión  mayor,  quedando  sujetos  á  la  mis- 

(10)  El  bando  y  la  relación  de  estos  actos  se  insertaron  en  la  gaceta  de  25 
e  Mayo  de  1815,  tomo  6o,  núm.  742,  folio  537. 
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ma  los  que  no  delatasen  á  los  que  los  tuviesen,  por  cualquiera  ra- 
cional y  fundada  sospecha,  por  serreos  de  alta  traición  y  cómplices 
de  la  desolación  de  la  Iglesia  y  de  la  patria,  y  en  el  mismo  edicto 
mandó  el  cabildo  á  todos  los  curas,  confesores  y  predicadores  tanto 
seculares  como  regulares,  que  combatiesen  los  principios  contenidas 
en  aquellos  escritos,  amenazando  á  los  eclesiásticas  que  se  condu- 
jesen con  indiferencia  en  este  punto  ó  que  usasen  en  los  actos  pú- 
blicos de  otro  lenguaje,  con  la  pérdida  de  los  beneficios  ó  destinos 
que  obtuviesen  y  suspensión  del  ejercicio  de  su  ministerio,  prece- 
diéndose á  formación  de  causa  contra  ellos,  como  sospechosos  no 
solo  en  materia  de  fidelidad,  sino  también  de  creencia.  Los  motivos 
en  que  el  cabildo  se  fundó  para  tan  severo  proceder,  persuaden  que 
no  tuvo  á  la  vista  los  escritos  de  que  habla,  pues  no  se  encuentran 
en  éstos  los  hechos  que  el  cabildo  cita  como  consignados  en  ellos, 
y  así  es  que  asienta  que  por  la  Constitución  se  establecía  el  toleran- 
tismo, cuando  en  ella  se  declara  por  su  primer  artículo  que  "la  re- 
ligión católica,  apostólica  romana,  es  la  única  que  se  debe  profe- 
sar en  el  Estado,i»  y  en  el  capítulo  3o  tratando  de  los  ciudadanos, 
exige  en  los  extranjeros  para  poder  obtener  carta  de  ciudadanos, 
la  calidad  precisa  de  ser  católicos,  comprendiendo  entre  los  crí- 
menes por  los  cuales  se  debia  perder  la  ciudadanía,  los  de  here- 
jía y  apostasía  y  aun  á  los  transeúntes  sólo  se  les  ofrece  protección 
y  seguridad,  bajo  la  condición  de  respetar  la  religión  del  país.  In- 
culpa también  el  cabildo  á  los  insurgentes,  de  que  en  el  calendario 
que  habían  publicado  habían  anulado  el  culto  de  los  santos,  supri- 
miendo sus  nombres  en  los  dias  destinados  por  la  Iglesia  á  venerar 
su  memoria,  siendo  aquel  un  calendario  abreviado,  destinado  solo 
á  señalar  los  dias  festivos  para  su  observancia.  (11)  La  Inquisición 
por  un  edicto  publicado  en  10  de  Julio  de  1815,  haciendo  menuda 
relación  de  cada  uno  de  los  papeles  objeto  de  su  censura,  declaró 
^ncursos  en  excomunión  mayor  no  solo  á  todos  los  que  tuviesen  ta- 
les papeles,  sino  á  los  que  no  denunciasen  á  los  que  los  hubiesen  leí- 
do, y  á  los  que  inspirasen  ó  propagasen  el  espíritu  de  sedición  é  ín « 

(11)  Este  edicto  se  halla  en  la  gaceta  de  30  de  Mayo  de  18 !5,  núm,  744> 
fol.  553,  y  el  de  la  Inquisición  en  la  de  14  de  Julio,  núm.  763,  foí,  727, 
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dependencia  y  el  de  inobediencia  cá  las  determinaciones  de  las  au- 
toridades legítimas,  especialmente  á  las  del  Santo  Oficio,  y  á  los 
confesores  que  abrigasen,  aprobasen  ó  no  mandasen  denunciar  se- 
mejantes opiniones.  Así  se  ponían  en  conflicto  las  conciencias  tan- 
to de  los  penitentes  como  de  los  confesores,  y  las  armas  de  la  Iglesia 
quedaban  expuestas  á  una  dura  prueba,  siendo  el  resultado,  que  to- 
dos los  aficionados  á  la  independencia  que  eran  numerosos,  no  vie- 
sen en  todo  esto  el  uso  legítimo  de  las  censuras,  sino  que  las  des- 
preciasen considerándolas  como  efecto  del  espíritu  de  partido  y  del 
interés  que  las  autoridades  eclesiásticas  españolas  tenían  en  afian- 
zar el  dominio  de  estos  países  para  su  rey,  haciendo  uso  de  todo 
género  de  medios. 

Empleáronse  igualmente  los  de  la  convicción,  y  con  este  fin  se 
insertó  en  la  gaceta  del  gobierno  (12)  una  impugnación,  con  el  tí- 
tulo de  nDesengaño  á  los  rebeldes  sobre  su  monstruosa  Constitu- 
ción, ii  escrjta  por  el  Dr.  José  Julio  García  Torres,  que  habia  sido 
uno  de  los  mas  ardientes  defensores  del  fuero  eclesiástico  cuando 
se  publicó  el  bando  de  24  de  Junio  de  1812,  (13)  y  elector  nom- 
brado por  una  de  las  parroquias  de  la  capital  parael  establecimien- 
to del  Ayuntamiento  Constitucional.  Escribió  también  con  el  mis- 
mo objeto  el  canónigo  D.  Pedro  González,  queriendo  ambos  pro- 
bar que  la  Constitución  era  herética,  por  establecerse  en  ella  prin- 
cibios  reprobados  por  la  Iglesia  y  condenados  por  la  Inquisición, 
además  de  asacar  los  derechos  de  los  reyes  de  España  al  dominio 
de  los  países  que  poseían  en  América;  ¡vanos  argumentos  contra 
una  opinión  y  un  deseo  generalmente  propagados,  y  contra  unas 
ideas  que  habían  venido  á  ser  dominantes  y  las  características  del 
siglo! 

Las  dificultades  crecieron  en  materias  eclesiásticas  por  haber 
mandado  el  gobierno  insurgente,  que  los  curas  leyesen  en  sus  pa- 
rroquias la  Constitución  á  sus  feligreses,  para  que  éstos  jurasen  su 
observancia,  y  como  el  no  hacerlo  los  exponía  al  castigo  iamediato 
de  aquellos  que  eran  los  que  dominaban  en  los  pueblos,  y  el  cum- 
plir tal  órden  los  sujetaba  á  las  penas  impuestas  por  el  gobierno  y 

(12)  Suplemento  á  la  gaceta  de  6  de  Julio  de  1815,  tom.  6o,  fol.  703. 

(13)  Véase  tomo  3* 
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autoridades  eclesiásticas,  pidieron  muchos  al  cabildo  eclesiástico 
instrucciones  sobre  lo  que  debían  hacer,  y  esto  fué  motivo  de  jun- 
tas y  consultas,  sin  que  se  llegase  á  tomaT  resolución  alguna.  Va- 
rias providencias  de  Rayón  contribuyeron  á  aumentar  este  estado 
de  complicación  y  á  abreviar  el  efecto  de  las  medidas  que  el  virrey 
habia  resuelto  tomar  para  el  castigo  de  aquel  jefe,  que  desde  un 
punto  tan  cercano  se  atrevía  á  desafiar  su  autoridad.  La  publica- 
ción de  la  bula  de  la  Cruzada  é  indulto  de  carnes  en  los  dias  veda- 
dos para  el  bienio  inmediato,  hecha  sin  concesión  pontificia,  sino 
interpretando  la  voluntad  del  Papa,  por  no  estar  en  comunicación 
con  Su  Santidad,  hizo  que  Rayón  cuando  mandaba  en  Oaxaca,  án- 
tes  de  la  ocupación  de  aquella  ciudad  por  las  tropas  reales,  para 
privar  al  gobierno  de  los  auxilios  pecuniarios  que  la  venta  ó  limos- 
na de  las  bulas  debían  producir,  mandase  leer  en  la  misa  mayor 
de  todas  las  iglesias  un  bando  por  el  cual,  refiriendo  la  historia  de 
aquella  bula,  que  era  una  concesión  pontificia  para  la  guerra  de  la 
Tierra  Santa,  prorrogada  cada  dos  años  en  favor  de  los  reyes  de 
España,  para  la  que  hacían  á  los  fieles  de  la  costa  de  Africa  y  otros 
objetos  piadosos;  en  atención  á  que  en  la  actualidad  ni  habia  con- 
cesión legítima,  ni  los  fondos  que  ella  produjese  se  habían  de  inver- 
tir en  otra  cosa  que  en  hacer  la  guerra  á  los  insurgentes,  prohibió 
bajo  la  pena  de  multa  y  otras  á  que  hubiese  lugar,  la  introducción 
de  bulas  de  Puebla  en  aquella  provincia,  y  dio  orden  á  los  guardas 
para  que  las  detuviesen  como  objeto  de  contrabando;  pero  como 
si  nada  pudiera  hacerse  sin  falsas  acriminaciones,  para  probar  la 
irreligión  del  gobierno  de  España,  asentó  dando  por  testigo  á  toda 
la  Europa,  que  con  el  fin  de  aumentar  la  raza  española  en  Améri- 
ca, se  habia  tratado  en  sesiones  secretas  de  las  Cortes  durante  tres 
dias,  de  permitir  el  casamiento  de  los  eclesiásticos,  y  que  los  casa- 
dos tuviesen  el  número  que  quisiesen  de  concubina»,  lo  que  no  se 
habia  verificado  por  la  oposición  de  los  piadosos  diputados  america- 
nos. (14)  Ocupada  'en  seguida  por  las  tropas  reales,  dió  órden  para 
retener  el  producto  de  los  diezmos  en  las  colecturías  y  emplearlo  en 
pagar  sus  tropas,  llevando  cuenta  exacta  para  reintegrarlo  concluí- 

(14)  Esta  y  las  demás  ordenes  de  que  aquí  se  hace  mención,  se  hallan  uni- 
das á  la  causa  de  Rayón,  cuaderno  2* 
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da  la  guerra,  para  que  no  se  aprovechasen  de  él  los  realistas,  y  rehu- 
sándose á  casar  á  los  insurgentes  el  encargado  del  curato  de  Zaca- 
tlan  D.  Pedro  de  Candia,  le  previno  por  órden  de  9  de  agosto,  que 
desde  el  dia  siguiente  procediese  á  administrar  los  sacramentos  y 
demás  auxilios  espirituales,  sin  hacer  excepción  de  los  que  se  ha- 
llaban alistados  bajo  las  banderas  de  la  independencia,  apercibién- 
dolo de  que  en  caso  contrario,  pondría  en  su  lugar  otro  eclesiásti- 
co que  conociendo  mejor  las  obligaciones  de  su  ministerio,  obede- 
ciese á  la  Iglesia  y  no  á  un  cabildo  vendido  al  enemigo,  é  impar- 
tiese con  generalidad  las  gracias  que  deben  franquearse  á  cuantos 
lleguen  á  pedirlas. 

Mas  como  estas  dificultades  no  podian  removerse  sino  por  auto- 
ridad competente,  D.  Cárlos  Bustamante,  con  el  título  de  ..minis- 
tro  de  relaciones  extranjeras,!,  que  acaso  le  fué  conferido  en  aque- 
llos días  por  Rayón,  quien  seguía  llamándose  u ministro  de  las  cua- 
tro causas,  n  nombrado  por  Hidalgo,  preparó  con  fecha  16  de  Junio 
en  Zacatlan,  una  exposición  dirigida  al  .«nuncio  católico  de  los  Es- 
tados-Unidos de  América,»»  suponiendo  que  su  autoridad  se  exten* 
dia  á  toda  la  América,  en  la  que  le  manifiesta  el  estado  afligido  en 
que  se  hallábanlos  católicos  de  la  Nueva  España,  á  causa  de  la 
persecución  que  sufrían  los  ministros  del  culto  por  el  gobierno  y 
las  tropas  españolas,  faltando  en  muchas  partes  la  administración 
de  sacramentos,  por  lo  que  quedaban  muchos  párvulos  sin  bautismo 
se  corría  riesgo  de  ver  restablecida  la  antigua  idolatría  y  el  culto  de 
Huitzilopochtli.  (15)  Para  remediar  tantos  males,  que  aunque  muy 
exagerados  eran  en  gran  parte  ciertos,  Bustamante  en  nombre  del 
congreso,  solicitaba  del  nuncio  que  el  mismo  congreso  pudiese  nom- 
brar cuatro  vicarios  generales  castrenses,  con  autoridad  indepen- 
diente de  los  obispos,  lo  que  ya  habia  procedido  á  hacer  presumien- 
do la  volnutad  de  S.  S:  que  pudiese  igualmente  presentar  al  nuncio 
para  la  provisión  de  tocios  los  obispados  y  canongías  vacantes:  que 
se  concediese  al  mismo  congreso  la  facultad  de  disponer  de  las  ren- 
tas decimales  hasta  la  conclusión  de  la  guerra,  reintegrando  enton- 
ces lo  que  se  hubiese  percibido  para  el  pago  de  tropas,  y  señalan- 
(15)  Esta  exposición  se  holla  original,  firmada  por  Bustamonte  y  toda  de 
su  letra,  en  el  legajo  citado  de  la  causa  de  Rayón. 
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do  entretanto  una  cuota  proporcionada  para  la  mantención  de  los 
obispos,  canónigos  y  gastos  de  fábrica:  que  pudiese  igualmente  au- 
mentar los  ohispados;  crear  nuevas  universidades,  colegios  y  esta- 
blecimientos de  piedad;  suprimir  ó  aumentar  ciertas  órdenes  reli- 
giosas, y  que  se  concediese  á  la  nación  americana  el  privilegio  de  la 
bula  de  la  Cruzada  é  indulto  de  carnes,  para  invertir  su  producido 
en  fomentar  las  misiones  de  Californias  y  Nuevo  México:  por  últi- 
mo, que  S.  S.  enviase  de  Nápoles  y  Sicilia  el  número  de  jesuítas 
necesario  para  el  restablecimiento  de  esta  orden,  á  la  que  en  virtud 
de  lo  decretado  por  el  congreso  en  6  de  Noviembre  del  año  ante- 
rior, se  le  devolverían  las  casas  y  bienes  quQ  quedaban  existentes 
de  los  que  le  habían  pertenecido  ántes  de  su  extinción.  El  mismo 
Bustamante  ofreció  al  congreso  ir  á  solicitar  estas  gracias  y  el  au- 
xilio de  los  Estados-Uhidos,  autorizándolo  al  efecío  en  nombre  de 
la  nación;  pero  el  congreso,  apreciando  el  ofrecimiento,  le  contestó 
en  6  de  Agosto  en  el  palacio  nacional  de  Tiripitio,  (16)  uque  creía 
oportuno  suspender  por  entónces  su  resolución  hasta  preparar  las 
instrucciones  que  debían  dársele,  las  que  serian  más  acertadas 
oyendo  áutes  al  enviado  norte-americano,  puesto  que  había  llega- 
do, (hablando  por  el  general  Humbert,  cuya  venida  había  excitado 
tan  grandes  esperanzas)  y  enterádose  de  la  naturaleza,  objeto  y  ex- 
tensión de  suspoderes.n 

Las  ocupaciones  gubernativas  y  diplomáticas  ele  la  pequeña  cor- 
te de  Zacatlan,  fueron  interrumpidas  por  la  entrada  que  las  tropas 
reales  hicieron  por  sorpresa  en  aquella  población  el  25  de  Setiem- 
bre. El  virrey  había  retirado  de  los  Llanos  de  Apam  al  coronel  Már- 
quez Donallo,  que  no  había  hecho  cosa  de  importancia,  destinán- 
dolo con  su  batallón  de  Lobera  al  camino  de  Puebla  á  Jalapa,  y 
conferido  el  mando  de  las  tropas  que  quedaban  en  aquellos  y  de 
otras  que  hizo  marchar  al  mismo  rumbo,  al  coronel  D.  Luis  del 
Aguila,  uno  de  los  jefes  más  distinguidos  por  su  inteligencia  y  ac- 
tividad, con  el  objeto  principal  de  atacar  y  destruir  la  reunión  for- 

(16)  Oficio  del  congreso  firmado  por  el  ofinial  mayor  D.  Pedro  José  Bermeo 
á  D.  Carlos  Bustamante.  En  Tiripitio  y  otros  lugares  miserables  por  donde 
vagaba  el  congreso,  apenas  hay  alguna  casa  mediana  en  qué  poderse  alojar ; 
pero  se  llamaba  ''palacio  nacional*  en  la  que  se  juntaba  el  congreso. 
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mada  en  Zacatlan.  Aprobado  por  el  virrey  el  plan  que  Aguila  le 
propuso  para  sorprender  á  Rayón,  comenzó  aquel  jefe  á  mover  las 
tropas  que  se  habían  puesto  bajo  sus  órdenes  en  una  larga  línea, 
que  desde  Tulancingo  daba  vnelta  por  San  Martin  Texmelucan 
hasta  el  Norte  de  Zacatlan,  ocultando  su  objeto,  y  como  si  estos  mo- 
vimientos no  tuviesen  plan  alguno,  pero  acercándose  siempre  al  pun- 
to del  ataque  meditado.  (17)  Rayón  habia  permanecido  en  aquel 
pueblo,  indeciso  sobre  el  partido  que  habia  de  tomar,  no  pudiendo 
mantenerse  en  aquella  posición  sin  contar  con  Osorno,  ni  atravesar 
por  entre  divisiones  enemigas,  con  un  pesado  tren  de  artillería,  y 
mucho  ménos  en  la  estación  de  las  lluvias,  la  larga  distancia  que  lo 
separaba  ele  su  hermano  D.  Ramón,  que  habia  fortificado  el  cerro 
de  Cóporo  donde  D.  Ignacio  quería  retirarse.  Deteníalo  también 
la  espectativa  ■  del  resultado  de  unos  comisionados  que  habia 
mandado  á  Oaxaca,  prometiéndose  hacer  una  eontrarevolucion  en 
aquella  provincia,  lo  que  se  le  frustró,  y  se  hallaba  ademas  escaso 
de  recursos  pecuniarios,  pues  el  encargado  que  tenia  en  Puebla  pa- 
ra la  venta  de  las  granas  que  le  habia  remitido,  se  habia  quedado 
con  el  producto  de  ellas.  Aguila  por  efecto  de  la  combinación  de  los 
movimientos  de  sus  tropas,  reunió  éstas  el  24  de  Setiembre  en  dos 
columnas:  la  de  la  izquierda  á  sus  inmediatas  órdenes,  en  el  rancho 
del  Chililico,  á  cinco  leguas  de  Tulancingo,  compuesta  de  quinientos 
caballos,  entre  los  que  se  hallaban  los  dragones  de  San  Luis,  man- 
dados por  D.  Anastasio  Bustamante,  capitán  entonces  de  aquel 
cuerpo,  oficial  bizarro  y  de  mucha  actividad,  un  escuadrón  de  Fie- 
les del  Potosi  y  piquetes  de  otros  cuerpos,  con  una  compañía  de 
infantería  de  Marina:  la  de  la  derecha  á  las  órdenes  del  teniente 
coronel  Zarzosa,  que  formaban  varios  cuerpos  de  infantería,  con 
dos  piezas  de  artillería  ligera  y  alguna  caballería,  tuvo  órden  de  si- 
tuarse en  la  puerta  de  Acopinalco  por  el  camino  de  Puebla: 

Aunque  no  parece  verosímil  que  estos  movimientos  se  ocultasen 
á  Osorno,  cuyas  partidas  vagaban  por  todo  aquel  país,  no  dió  cono- 
cimiento alguno  de  ellos  á  Rayón,  deseando  probablemente  que  los 

(17)  Parte  de  Aguila  ea  la  gaceta  extraordinaria  de  2  de  Oetubre,  núm,  636 
fol.  1089.  Bustamante,  Cuadro  histórico,  torno  2o,  fol.  58,  en  esta  parte  es  muy 
digno  de  crédito,  como  testigo  é  interesado  en  todo  lo  ocurrido. 


HISTORIA  DE  MEXICO. 


147 


realistas  lo  librasen  de  un  huésped  que  le]  era  molesto  y  á  quien  ha- 
bía tenido  que  dejar  dueño  de  Zacatlan.  Aguila  se  puso  en  marcha 
desde  Chililico  al  anochecer,  caminando  con  la  luna  que  se  ocultó  á 
las  dos  de  la  mañana:  la  oscuridad  y  la  lluvia  le  hicieron  extraviar- 
se en  un  espeso  monte  á  dos  leguas  de  Zacatlan,  no  obstante  los 
buenos  guías  que  llevaba,  por  lo  que  resolvió  hacer  alto  hasta  el  ama- 
necer para  evitar  la  dispersión  de  la  tropa,  lo  cual  impidió  que  co- 
giese á  Eayon  y  á  los  suyos  en  la  cama,  pues  no  pudo  llegar  hasta 
las  nueve,  y  aunque  cubierto  al  rayar  el  dia  por  una  densa  niebla, 
ésta  se  disipó  y  tuvieron  tiempo  los  insurgentes  de  ponerse  en  defen- 
sa en  la  plaza  del  pueblo  en  número  de  unos  cuatrocientos  hom- 
bres, muchos  de  ellos  desertores  de  las  tropas  reales,  enfilando  sus 
cañones  por  las  principales  entradas,  y  Rayón  y  los  demás  pudieron 
tomar  sus  caballos  y  salvar  sus  personas.  Para  no  perder  del  todo 
el  golpe,  era  menester  por  un  ataque  rápido  apoderarse  de  los  prin- 
cipales puntos,  y  aunque  lo  resbaladizo  del  piso  por  la  lluvia  hacia 
caer  á  cada  paso  los  caballos,  Don  Anastasio  Bustamante  con  sesen- 
ta dragones  de  su  cuerpo  y  cuarenta  soldados  de  Marina,  tuvo  or- 
den de  hacerse  dueño  del  cuartel,  y  el  teniente  coronel  Llórente  la 
recibió  para  atacar  la  casa  de  Eayon  con  otros  cincuenta  hombres 
de  Marina,  cincuenta  dragones  de  San  Luis  y  un  piquete  de  Tam- 
pico.  La  resistencia  no  fué  larga:  en  dos  minutos  la  acción  quedó 
decidida  y  Eayon  no  trató  más  que  de  ponerse  en  seguro,  abando- 
nando su  equipaje,  sus  papeles,  que  remitidos  á  la  secretaría  del  vi* 
rreinato,  han  sido  de  los  materiales  más  útiles  para  escribir  esta 
obra,  y  hasta  su  sombrero  y  bastón  de  mando  que  cayó  en  poder 
de  Aguila;  acompañándolo  en  su  fuga  Don  Cárlos  Bustamante  y  su 
esposa,  la  cual  corrió  riesgo  de  ser  cogida  por  un  dragón  de  San 
Luis,  en  las  calles;  quedaron  prisioneros  el  presbítero  diputado  Cres- 
po, herido,  y  el  director  de  la  maestranza  Alconedo:  entre  los  muer- 
tos se  encontraron  el  hermano  de  Crespo,  que  con  una  pistola  mató 
en  el  momento  de  caer  al  dragón  que  le  dió  muerte,  y  el  coronel  D* 
Francisco  Antonio  Peredo,  que  habia  ido  en  calidad  de  en\iado  á 
los  Estados  Unidos  y  otros  coroneles  y  oficiales.  Los  realistas  se 
apoderaron  de  doce  cañones  de  artillería,  doscientos  fusiles  y  trein- 
ta cajas  de  municiones,  fabricadas  con  grande  empeño  por  Aleone- 
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do  en  la  larga  residencia  que  Rayón  hizo  en  Zacatlan.  La  pérdida  de 
los  insurgentes,  según  el  parte  de  Aguila  al  virrey,  ascendió  á  dos- 
cientos muertos  y  cincuenta  prisioneros,  que  fueron  pasados  por  laa 
armas  en  Atlamajac:  la  de  los  realistas  fué  muy  corta.  El  presbíte- 
ro Crespo  y  Alconedo  se  reservaron  á  disposición  del  virrey,  quien 
mandó  pasarlos  por  las  armas,  lo  que  se  ejecutó  el  19  de  Octubre 
en  el  pueblo  de  Apam.  (18)  Alconedo  desde  su  regreso  de  España  á 
donde  habia  sido  mandado,  como  otras  veces  se  ha  dicho,  permane- 
ció tranquilo  en  México  por  algún  tiempo,  apreciado  y  distinguido 
por  su  habilidad  en  su  oficio  de  platería,  se  pasó  después  á  los  in- 
surgentes y  contribuyó  mucho  con  sus  conocimientos  á  los  prepara- 
tivos de  guerra  que  Rayón  habia  hecho.  (19)  Entre  los  oficiales  que 
Aguila  recomendó  en  su  parte,  se  distingue  Don  Nicolás  Acosta, 
entonces  ayudante  mayor  del  batallón  ligero  de  San  Luis  (los  tama- 
rindos) á  quien  volveremos  á  encontrar  en  otras  acciones  de  gue- 
rra. 

Cumplido  el  intento  de  la  expedición,  las  tropas  reales  abando- 
naron á  Zacatlan,  en  donde  volvió  á  entrar  Osorno,  que  habia  visto 
destruir  con  gusto  á  Rayón  sin  dar  paso  ninguno  en  su  auxilio^ 
Aguila  dejó  el  mando  que  sólo  habia  admitido  por  prestar  estesen 
vicio,  pues  tenia  licencia  para  volver  á  España:  le  sucedió  en  él  el 
coronel  Don  José  María  Jalón,  que  habia  permanecido  largo  tiem- 
po sin  ser  empleado,  pero  no  haciendo  ningún  progreso,  y  habiendo 
aumentado  la  deserción  de  las  tropas  reales  á  un  grado  escandalo- 
so, lo  que  el  virrey  en  su  correspondencia  atribuía  á  su  cobardía  é 
ineptitud,  pidió  se  le  formase  consejo  de  guerra;  Calleja  no  accedió 
á  ello  y  aun  le  dió  satisfacción  en  oficio  de  3  de  Marzo  de  1815;  mas 
no  obstante,  en  8  del  mismo  mes  nombró  para  sucederle  al  mayor 
Don  José  Barradas,  comandante  del  batallón  ligero  de  San  Luis. 
Varióse  también  el  general  del  ejército  del  Sur,  por  haber  concedi- 
do el  virrey  licencia  para  pasar  á  España  al  brigadier  Ortega,  nom- 
brando para  sucederle  al  de  igual  graduación  Don  José  Moreno 

(18)  Véanse  en  el  Cuadro  histórico  de  Bustamante,  tom.  2o,  fol.  155,  variar 
circunstancias  prodigiosas  que  refiere  de  la  ejecución  del  P.  Crespo. 

(19)  Yéase  la  nota  2a  al  paite  de  Aguila  en  la  gaceta  extraordinaria  citada? 
y  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tomo  3o,  fol.  GO  y  253. 
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Daoiz,  aunque  no  se  había  notado  en  él  mucho  acierto  cuando  de- 
sempeñó el  de  las  riberas  del  Mescala.  Este  jefe  salió  de  México  el 
5  de  Setiembre  para  su  nueva  comisión. 

Bayon  y  Bustamante  emprendieron  su  fuga  por  una  senda  que 
conducía  al  pueblo  de  Tomatlan,  y  aunque  los  persiguiesen  de  cerca 
algunos  dragones,  no  pudieron  darles  alcance  por  haberse  detenido 
á  saquear  su  equipaje  y  porque  tenían  los  caballos  fatigados  con 
la  marchad©  la  noche  anterior,  cuando  los  de  aquellos  estaban  de 
fresco,  y  así  lograron  llegar  á  la  hacienda  de  Alzayanga,  donde  so* 
lia  estar  Arroyo  que  la  consideraba  como  su  propiedad:  no  habién- 
dolo hallado  en  ella,  siguieron  en  su  busca  y  lo  encontraron  en  una 
hacienda  inmediata  á  San  Andrés,  en  la  que  los  recibió  con  agra- 
do proveyendo  á  su  necesidad  que  era  extrema,  pues  no  habían, 
salvado  más  que  la  ropa  que  tenían  puesta,  excepto  una  petaca  que 
pudo  escapar  Rayón,  en  que  llevaba  un  tejo  de  oro  y  poco  más  de 
mil  pesos  en  dinero.  Perseguidos  en  aquellas  inmediaciones  por 
Hevia  y  por  las  diversas  secciones  que  estaban  bajo  su  mando,  re* 
solvió  Rayón  pasar  á  Cóporo  y  que  Bustamante  fuese  á  embarcar- 
se en  la  barra  de  Nautla,  que  estaba  en  poder  de  los  insurgentes, 
para  solicitar  en  los  Estados  Unidos  la  protección  de  aquel  gobier- 
no, á  cuyo  fin  le  dió  el  tejo  de  oro,  que  pesaba  unos  catorce  mar- 
cos y  algún  dinero,  y  se  separaron  el  28  de  Octubre.  Rayón  con  una 
marcha  rapidísima,  pues  desde  San  Juan  de  los  Llanos  llegó  á  Có- 
poro en  tres  dias  y  medio,  mediando  la  distancia  de  ciento  y  sesen- 
ta leguas,  logró  eludir  la  vigilancia  de  los  comandantes  de  los  va- 
rios puntos  guarnecidos  por  tropas  realistas,  por  cuyas  inmediaciu- 
nes  pasó  por  los  valles  de  México  y  de  Toluca,  hasta  ponerse  bajo 
la  protección  de  las  fortificaciones  construidas  en  aquel  cerro  por 
su  hermano. 

Dirigióse  D.  Carlos  hácia  la  costa,  (20)  pero  al  subir  la  penosa 
cuesta  de  Chiquimula,  acompañado  por  el  cura  de  Maltrata  Alar- 
con,  de  quien  otras  veces  hemos  hablado,  fué  atacado  el  14  de  No-, 

(20)  Toda  esta  parte  de  la  expedición  de  Bustamante,  está  tomada  de  su 
Cuadro  histórico  en  diversos  lugares:  de  su-biografía  escrita  por  él  mismo  é 
impresa  con  ei  título  uHay  tiempos  de  hablar  y  tiempos  de  callar,"  y  de  la 
que  se  publicó  después  de  su  fallecimiento  en  el  periódico  "Universal,"  y  ea 
cuaderno  separado  en  1848. 


150  HISTORIA  DE  MÉXICO 

viembre  por  el  guerrillero  insurgente  Nicolás  Anzures  con  la  par- 
tida que  capitaneaba,  el  cual  mató  á  traición  á  uno  de  los  criados 
de  Bustamante  y  quitó  á  éste  el  oro  y  el  dinero  que  llevaba;  mas 
habiéndole  manifestado  quién  era  y  á  dónde  iba,  fingió  dejarlo  pa- 
sar libremente,  pero  al  llegar  á  Huatusco,  volvió  á  atacarlo  y  lo  lle- 
vó preso  á  riquel  pueblo  en  el  que  mandaba  por  Eosains  el  Dr.  B. 
J osé  Ignacio  Couto,  quien  le  hizo  quitar  el  oro  y  el  dinero,  que  di- 
jo necesitaba  para  los  gastos  de  las  tropas  de  Victoria,  y  le  dió  or- 
den de  presentarse  á  Eosains  al  que  avisó  de  todo.  Salió  Busta- 
mante para  Tehuacan,  donde  Eosains  se  hallaba,  pero  aunque  ca- 
minaba con  el  pasaporte  que  Couto  le  habia  expedido,  cerca  de  S. 
Juan  Coscomatepec  fué  sorprendido  por  una  partide  de  Anzures,  y 
para  librarse  de  ella  tuvo  que  pasar  la  noche  en  la  barranca  de 
Cuautlapa,  en  la  que  fué  atacado  por  otro  guerrillero  llamado  Pe- 
dro Serrano,  quien  tiró  un  pistoletazo  á  su  esposa  á  quema  ropa, 
pasándole  la  bala  entre  el  brazo  y  el  cuerpo.  Disculpóse  diciendo 
que  creyó  que  Bustamante  era  gachupin,  y  éste  por  evitar  nuevos 
riesgos,  no  quiso  esperar  más  en  aquel  punto,  y  no  obstante  la  os- 
curidad de  la  noche,  se  puso  en  marcha  por  entre  precipicios  y  de- 
rrumbaderos, dirigiéndose  á  la  hacienda  de  Tuxpango.  Debió  la 
vida  á  esta  oportuna  aunque  peligrosa  resolución,  pues  apenas  se 
habia  apartado  de  aquel  sitio,  cuando  llegó  á  él  una  partida  de  rea- 
listas de  Córdova  que  iba  á  aprehendero,  habiendo  dado  aviso  que 
allí  estaba  uno  de  los  oficiales  de  Anzures,  que  por  este  mérito  se 
presentó  á  solicitar  el  indulto.  En  el  desorden  sumo  en  que  los  in- 
surgentes estaban  y  yendo  tan  de  caida  la  revolución,  no  estaban  se- 
guros unos  de  otros,  pues  por  salvar  la  vida,  se  vendían  fácilmente 
entre  sí  y  no  dudaban  sacrificar  á  sus  compañeros.  Aunque  bien 
recibido  Bustamante  en  Tuxpango  y  obsequiado  por  el  administra- 
dor, corrió  allí  un  nuevo  riesgo:  un  negro  que  servia  la  mesa  ha- 
biendo llegado  á  entender  quién  era,  fué  con  reserva  y  diligencia  á 
Orizava,  distante  poco  máj  de  dos  leguas,  á  dor  aviso  al  coman- 
dante, que  lo  era  accidentalmente  el  capitán  del  batallón  de  Astu- 
rias Longoria,  el  mismo  que  habiendo  sido  hecho  prisionero  en  la  de 
rrota  del  Palmar,  como  en  su  lugar  se  dijo,  al  ser  conducido  á  Chil- 
pancingo  se  habia  encontrado  con  D.  Carlos,  por  quien  habia  sido 
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agasajado  y  convidado  á  su  mesa,  y  después  logró  escapar  de  Acá- 
pulco  á  donde  fué  llevado,  librándose  así  de  ser  degollado  como  los 
demás  prisioneros  y  pudo  presentarse  á  Armijo.  Longoria  recor- 
dando los  servicios  que  debía  á  Bustamante,  fingió  no  dar  crédito 
al  aviso  del  negro,  pero  retirado  éste,  dijo  á  las  personas  en  cuya 
compañía  se  bailaba:  n Cuando  yo  caminaba  prisionero  de  Mata- 
moros á  Chilpancingo,  el  Lic.  Bustamante  me  socorrió  y  alivió  en 
la  desgracia;  ¿cómo  habia  yo  de  corresponder  k  sus  finezas  con  una 
acción  indigna? ii  Este  incidente,  que  honra  mucho  á  Longoria, 
aunque  cometiendo  una  falta  á  su  deber,  prueba  cuán  cierto  es  el 
adagio  español,  que  dice:  nhacer  bien,  nunca  se  pierde,  n  La  espo- 
sa de  Bustamante  que  lo  acompañaba  en  toda  esta  penosa  peregri- 
nación y  que  habia  notado  el  mirar  fijo  del  negro,  infiriendo  por  él 
que  meditaba  alguna  cosa  siniestra /  instó  á  su  juarido  para  que  par- 
tiesen sin  demora:  hiriéronlo  así  y  á  poco  andar  en  el  pueblo  de  la 
Magdalena,  encontráronla!  teniente  coronel  X).  Bernardo  Portas,  con 
una  partida  de  tropa  que  traia  orden  de  Rosains  para  conducir  á  Bus 
tañíante  á  Tehuacan.  Obedeció  éste  sin  resistencia,  pero  notando  que 
aquel  oficial  traia  una  muía  aparejada,  sóbrela  cual  se  veía  un  bul- 
to pequeño  cubierto,  preguntó  lo  qué  aquello  significaba,  y  habién- 
dole contestado  Portas  que  eran  unos  grillos  que  Eosains  habia 
mandado  se  le  pusiesen,  se  llenó  de  amargura  presumiendo  por  es- 
to y  por  el  carácter  de  Rosains,  el  premio  que  se  preparaba  á  los 
servicios  que  con  tanto  celo  habia  hecho  á  la  causa  de  la  indepen- 
dencia, y  con  estos  funestos  pensamientos  llegó  á  Tehuacan  en  los 
últimos  dias  de  Noviembre.  Pero  antes  de  ocuparnos  de  los  suce- 
sos ocurridos  en  aquel  lugar  con  Rosains,  es  menester  ver  los  que 
les  precedieron,  para  terminar  todos  los  relativos  al  año  de  1814, 
tan  lleno  de  acontecimientos  importantes  para  la  historia,  tanto  en 
Europa  como  en  México. 
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CAPITULO  TI. 

Sucesos  de  Rosains  en  la  Mixteca.—  Derrota  Guerrero  á  Peña  y  se  apodera  de  sus  armas.— Discordia 
entre  Rosains  y  Guerrero.— Disposiciones  del  primero  para  atacará  éste.— Su  reconciliación.— 
—Vuelve  Rosains  a  Tehuacan. —Personas  qne  allí  encontró. —Preséntase  á  Rosains  Arroyave.— Es 
conducido  Bustamante  preso  á  la  presencia  de  Rosains;— Prisión  de  Arroyave  y  de  Pérez.—  Nme« 
ras  disensiones  en  la  provincia  de  Yeracruz.— Muerte  de  Rincón.— Marcha  Llano  contra  Rayón.— 
Acción  de  los  Mogotes.— Hecho  notable  de  valor  de  Don  José  Esteban  Moctezuma.— Derrota  de 

los  realistas  en  Sierra  de  Pinos.— Muerte  de  varios  jefes  de  los  insurgentes  Toma  de  Nautla.— 

Conspiración  en  Chihuahua.— Providencias  del  virrey.— Renovación  del  indulto.— Individuos  no> 
tables indultados.— Secuestro  de  los  bienes  délos  insurgentes. —Sistema  de  Calleja.— Providencias 
sobre  hacienda.— Moneda  de  cobre.— Resistencia  á  recibirla.— Contribución  directa.— Subvención 
de  guerra.— Contribución  sobre  fincas  urbanas.— Préstamo  forzoso.— Contribuciones  exigidas  pol- 
los insurgentes.— Sucesos  notables  de  la  capital.— Nevada. -Personas  distinguidas  que  fallecieron. 
—Premio  á  Calleja.— Salida  de  un  gran  convoy  para  Yeracruz. 

Eemovido  el  temor  de  ser  atacado  por  Hevia  en  el  cerro  Colo- 
rado, (1)  y  sin  ninguno  por  parte  de  Rayón,  que  retirado  entónces 
en  Zacatlan,  no  podia  usar  contra  su  adversario  de  otras  armas  que 
la  pluma,  (2)  se  puso  en  marcha  Rosains  para  la  Mixteca,  acom- 
pañándolo el  canónigo  Yelasco,  quien  como  hemos  dicho,  burlán- 
dose de  la  buena  fé  de  Zarzosa,  se  evadió  de  Jalapa  robando  á 
aquel  jefe  y  se  unió  á  Rosains  en  Tehuacan.  El  objeto  de  esta  ex- 
pedición  era  reconciliar  á  Guerrero  con  Sesma,  cuyas  desavenencias 
habian  llegado  á  tal  grado,  que  las  partidas  que  del  uno  y  del  otro 
dependían,  se  batían  cuando  se  encontraban,  y  persuadir  al  prime- 
ro que  hiciese  un  movimiento  combinado  con  el  mismo  Rosains  pa- 
ra apoderarse  de  Huajuapan,  ( 3)  en  donde  se  hallaba  el  comandan- 
te  del  batallón  de  Guanajuato,  Samaniego,  con  escasa  fuerza,  re- 
ducida á  defenderse  en  sus  atrincheramientos,  por  haberle  quitado 
los  caballos  de  su  caballería  las  partidas  de  insurgentes  que  se  acer- 
caban  hasta  las  inmediaciones  de  la  población. 

Dejamos  á  Guerrero  en  Papalotla,  (4)  huyendo  de  caer  bajo  el 

(1)  Véase  este  tomo. 
m  Idem. 

(3)  Relación  de  Rosains,  fol.  12. 

(4)  Véase  este  tomo. 

TOMO  iv. — 20 
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dominio  de  Rosains,  por  las  cartas  que  á  éste  habia  escrito  Sesma 
y  de  que  era  portador  el  mismo  Guerrero.  Armijo,  comandante  ge- 
neral  del  Sur,  había  dividido  las  fuerzas  que  mandaba  en  varias 
partidas  pequeñas  con  que  guarnecía  los  pueblos  que  habian  esta- 
do sujetos  á  los  insurgentes,  para  impedir  que  éstos  volviesen  á 
ocuparlos  y  que  se  organizasen  nuevos  cuerpos  de  ellos:  una  de  és- 
tas se  hallaba  situada  en  Chilapa  á  las  órdenes  de  D.  José  de  la 
Peña  capitán  de  granaderos  del  batallón  expedicionario  America- 
no quien  con  unos  ciento  cincuenta  á  doscientos  hombres  de  su 
cuerpo  y  de  los  realistas  de  los  lugares  circunvecinos,  se  dirigió  á 
atacar  á  Guerrero  (5)  que  estaba  en  el  lugar  referido  con  poca  gente 
y  casi  ningunas  armas,  mediando  entre  ambos  puntos  el  no  Teca- 
chi  Esta  circunstancia,  y  el  demasiado  desprecio  con  que  los  rea- 
listas solían  ver  á  los  insurgentes,  bizo  que  Peña  descuidase  tomar 
las  medidas  de  vigilancia  necesarias  estando  al  frente  del  enemigo, 
sea  éste  cual  fuere,  y  Guerrero  aprovechando  la  ocasión,  hizo  pa- 
sar el  rio  á  los  suyos  á  nado  en  la  noche,  y  armados  con  garrotes, 
sorprendió  á  Peña  en  su  campo,  se  apoderó  de  las  armas  y  muni- 
ciones é  hizo  prisioneros  á  todos  los  que  no  pudieron  escapar  con 
la  ft&ft  (6)  Provisto  de  esta  manera  con  las  armas  quitadas  al  ene- 
mi^  como  Morelos  con  las  de  los  soldados  de  Páris,  cuando  sor- 
prendió á  éste  en  su  campamento  al  principio  de  su  campaña  del 
Sur  en  1811  se  retiró  al  rancho  de  Olomatlan  para  organizar  allí 
su  gente,  muy  disminuida  por  la  peste  de  fiebre  y  viruelas  de  que 
fué  atacada  en  aquel  punto,. y  habiendo  obtenido  algunas  ventajas 
contra  La  Madrid  en  diversos  lugares  y  sorprendido  Robles  en  lia- 

(5)  Bástamete,  Cuadro  histórico,  toro.  3",  fol.  266  dice  que  Peña  tenia  700 
bombr"  En aquel  as  circunstancias  eeta  fuerza  no  la  Muera  podido  reunir  el 
Smo  Arroiio  y  hubiera  sido  considerada  en  el  Sur  como  el  ejército  grande  de 
vSt£ Laque  pongo  en  el  texto  es  conforme  á  las  noticias  que  roe  han  dado 
Napoleón  M^fWJfajg,  ,  al  33  Lino  José  Alcorta,  muy  inBtrti- 
KT-  ^rr»^?^  en  donde  comenzó  su  carrera  sien 
Ars  radpte»  del  regimiento  de  Santo  Domingo. 

*&BS&  en  el  Ingar.  citado  dice  que  les  P«os^Wro des 
«.litados  fueron  400;  no  bahía  la  mitad  en  la  división  ue  Pena.  El  mismo  «1 

do  á  estos,  á  lo  que  Guerrero  accedió. 


bataqu,  la  al  comandante  de  Tlapa, 

alguna  tropa,  cogiendo  al  teniente  de  Lobera  Crombé  que  fue  fu 
sdado  con  los  demás  prisioneros,  cerno  era  entonces  eí  "s  o  p una 

ss  tzz:z^m*80  dd  Moate' fortifi  Jd°  - 

Llegó  en  esta  sazón  Sosaina  á  Silacayoapan,  invitando  desde  allí 
á  Guerrero  para  atacar  á  Samaniago  en  Huajuapan,  A  cuyo  fin  Z 
to  L^do  la  gente  que  él  mismo  hizo  salir  de  TehuaL  hasta 
Pefl.lza.go;  pero  Guerrero,  desconfiando  de  Eosains,  no  accedió  I 
u  propuesta.  Este  entonces,  frustrado  su  primer  objeto,  no  qúiso 
des.stir  del  otro  que  se  habia  propuesto  en  este  viaje  que  era  >a 
reconcdnacu.n  de  Guerrero  con  Sesma,  y  para  inspira  confian^  1 
pnmero,  se  adelantó  con  solos  seis  hombres  y  en  estado  7  Z 

pueblo  le  Tlamajaicingo;  mas  Guerrero  no  quiso  prestarse  á  confe 
renena  alguna,  no  obstante  haber  subido  el  canónig"  Ve  asco  á  mí ' 
Jarlo  al  cerro  que  ocupaba  y  habia  fortificado,  y  antes  bTen  A  T 
hora  déla  noche  vino  á  decir  á  uno  de  los  soldad    de  I  osains  e'l 

«o  habiendo  cedido  Guerrero  á  cnlZ    'J  Tlam«Jalcingo,  y 

su  atrincheramiento  v  reclamarlo!*  P  ,    •        VjUerrero  sahó  de 
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rán  con  tropa  y  remonta  de  auxilio  para  Rosains,  para  quien  fué 
muy  oportuna  la  llegada  de  este  refuerzo,  pues  se  hallaba  en  Co- 
yotepec  en  la  situación  más  angustiada,  porque  Arroyo  se  había 
interpuesto  en  el  camino  y  le  tenia  cortado  el  paso,  de  cuya  difi- 
cultad lo  sacó  Terán.  (8) 

A  su  llegada  á  Tehuacan  encontró  Rosains  en  aquella  ciudad  dos 
personas  que  habían  sido  enviadas  por  el  congreso:  la  una,  un  co- 
rreo de  gabinete  que  llevaba  el  título  de  ministro  plenipotenciario 
■en  los  Estados  Unidos  para  D.  Juan  Pablo  Anaya,  y  las  instruccio- 
nes para  el  desempeño  de  este  encargo,  y  la  otra  un  empleado  con 
título  de  contador,  al  que  se  habian  asignado  dos  mil  pesos  de  suel- 
do A  éste  le  manifestó  que  no  había  cuentas  que  formar  ni  posibi- 
lidad de  pagarle  el  sueldo,  y  en  cuanto  al  título  é  instrucciones  para 
Anaya,  no  les  dió  curso  por  las  razones  que  en  otro  lugar  se  han 
«xpuesto,  con  lo  que  el  correo  y  el  contador  se  volvieron  muy  de- 
sazonados al  congreso  que  los  habia  enviado.  Durante  su  ausencia 
se  habia  evadido  de  Tehuacan  el  P.  Sánchez  con  su  gente,  para  con- 
tinuar como  salteador  en  los  caminos,  y  tres  dias  después  de  su  lle- 
gada se  presentó  el  brigadier  Arroyave,  que  por  orden  del  congreso 
iba  á  recibir  el  mando  de  las  tropas  de  Rosains,  miéntras  éste  er* 
juzgado  por  las  acusaciones  promovidas  por  Rayón,  por  los  jueces 
comisionados  Crespo  y  Bustamante.  (9)  Si  se  ha  de  dar  crédito  á 
lo  que  Rosains  dice  en  su  defensa,  Arroyave  habia  tratado  de  des- 
pojarlo del  mando,  solicitando  seducir  á  algunos  de  sus  oficiales,  y 
cuando  llegó  la  órden  del  congreso  para  que  se  suspendiese  la  for- 
mación del  proceso  mandando  volver  á  desempeñar  su  cargo  de  di- 
putados á  Rayón  y  Bustamante,  (10)  Rosains  le  ofreció  el  mando 
de  la  caballería  de  su  departamento,  cuya  fuerza  principal  era  la  de 
Arroyo  que  no  le  obedecía,  esperando  poreste  medio  reducir  á  aqu  e 
al  órden.  Arroyave  no  admitió  diciendo  que  se  volvería  al  congreso, 
deteniéndose  solo  á  arreglar  algunos  asuntos  de  familia  en  las  in- 
mediaciones de  México. 

(8)  Primora  manifestación  de  Teran,  fol.  10. 

ÍÍ^Vérse'eBtft'oLTEB  de  notar  que  de  esta  contraten  del  congreso  no 
haoeíJencTon  alguna  ni  Teran  ni  Bustamante,  y  solo  Rosams  habla  de  ella. 
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Apenas  terminada  esta  conversación,  volvió  Arroyave  demuda- 
do á  dar  noticia  á  Rosains  de  la  derrota  que  Rayón  acababa  de  su- 
frir en  Zacatlan.  Rosains  pretende  haberle  encargado  que  escri- 
biese tanto  á  Rayón  como  á  Bustamante,  ofreciéndoles  un  asilo  en, 
Tehuacan,  poniendo  en  olvidólas  anteriores  disensiones:  Bustaman- 
te no  dice  cosa  alguna  acerca  de  esto,  y  antes  bien  estuvo  persua- 
dido de  que  Rosains  iba  á  mandarlo  fusilar,  cuando  conducido  pre- 
so por  su  orden  desde  las  inmediaciones  de  Orizava,  según  ántes 
hemos  dicho,  (11)  llegó  á  Tehuacan,  y  le  fué  presentado  en  el  ce- 
rro Colorado  el  26  de  Noviembre,  aunque  niega  que  lo  hiciese  con 
el  ademan  despavorido  que  refiere  Rosains,  quien  lo  dejó  en  liber- 
tad en  Tehuacan  dándole  algunos  medios  para  su  subsistencia.  (12) 
Arroyave  en  vez  de  volverse  para  donde  estaba  el  congreso,  per- 
maneció en  Istapa,  en  donde  tenia  Rosains  una  partida  de  caballe- 
ría al  mando  de  Luna;  seguía  en  correspondencia  con  el  intendente 
Pérez,  y  trataba,  volviendo  á  apelar  al  testimonio  de  Rosains,  de 
seducir  contra  éste  al  mismo  Luna,  contando  con  el  P.  Sánchez,  á 
quien,  habiendo  vuelto  á  Tehuacan,  quitó  Rosains  la  gente  que  te- 
nia y  lo  mandó  á  te  hacienda  de  Buenavista  que  te  dió  en  arrenda- 
miento. Fuesen  éstos  recelos  ó  hechos  averiguados,  Rosains  dió, 
órden  á  Luna  de  aprehender  á  Arroyave,  y  en  seguida  fué  también 
cogido  Pérez,  á  quien  sorprendió  Machorro  en  el  cerro  de  la  ha- 
cienda de  la  Concepción,  y  ambos  fueron  llevados  á  Tehuacan, 
Arroyave  fué  fusilado  en  ei  cerro  Colorado  el  21  de  Diciembre  por 
órden  de  Rosains,  quien  dice  haber  encontrado  entre  los  papeles  de 
Pérez  una  carta  de  aquel,  que  probaba  claramente  sus  intentos 
hostiles  contra  él.  Su  ejecución  se  hizo  bájela  m palma  del  terror,!* 
nombre  que  se  le  habia  dado,  porque  en  aquel  funesto  sitio  hacia 
Rosains  quitar  la  vida  á  los  desgraciados  á  quienes  condenaba  á 
perderla.  Cuando  después  de  verificada  la  independencia  este  he- 
cho se  presentó  por  la  imprenta  con  el  negro  colorido  que  merecía, 
Rosains  para  disculparlo  alegó  como  una  fuerte  razón  «que  Arro- 
yave era  español,  n  (13)  lo  que  tampoco  es  cierto,  pues  parece  que 

(11)  Véase  este  capítulo. 

(12)  Dice  Rosains  que  regaló  un  vestido  de  iglesia  á  la  esposa  de  Bustaman- 
te, la  que  dijo  que  no  lo  agradecía,  pues  valia  mas  lo  que  le  habia  robado, 

(13)  Aguila  mexicana  núm.  315  y  el  primer  manifiesto  de  Teran. 
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era  nativo  de  Guatemala.  D.  Carlos  Bustamante  habiéndose  atre- 
vido á  lamentar  la  muerte  de  su  amigo,  y  á  mandar  decir  misas  por 
su  alma,  fué  puesto  nuevamente  en  prisión,  de  la  que  logró  esca- 
par el  2  de  Febrero,  (14)  y  para  librarse  de  ser  cogido,  pues  Ko- 
sains  circuló  requisitorias  con  este  objeto,  se  retiró  otra  vez  á  Zaca- 
tlan,  donde  fué  bien  recibido  por  Osorno,  habiendo  llegado  tan  des- 
tituido de  recursos,  que  no  tenia  más  ropa  exterior  con  que  cubrir 
se  que  una  manga  de  jerga-  El  congreso  desaprobó  todos  estos 
procedimientos  de  Eosains  y  mandó  que  éste  pagase  á  Bustaman- 
te mil  pesos,  por  vía  de  indemnización,  lo  que  nunca  se  veri- 
ficó. 

Pero  mientras  Eosains  trataba  de  afirmar  por  tan  severos  medios 
su  autoridad  en  la  provincia  de  Puebla,  ella  caia  por  tierra  en  la 
de  Veracruz,  en  la  cual  Serafín  Oiarte,  en  la  costa  de  barlovento, 
mandó  asesinar  traidoramente  á  D.  Mariana  Rincón,  comandante 
nombrado  por  Eosains,  y  á  su  esposa;  abandonando  á  la  lubrici- 
dad de  su  propio  hijo  á  la  hija  de  Rincón,  niña  de  diez  años,  heri- 
da de  un  balazo  en  el  cuello;  y  Victoria,  aunque  criatura  de  Eo- 
sains, se  habia  hecho  independiente  de  éste  no  reconociéndolo  pa- 
ra nada,  todo  lo  cual  reclamaba  su  presencia,  llamándolo  sus  ami- 
gos y  partidarios,  como  el  único  medio  de  restablecer  el  ór- 
den.  (15) 

En  las  provincias  del  Interior  las  tropas  reales  tuvieron  algunos 
descalabros.  En  la  de  Michoacan,  (16)  Llano,  general  del  ejército 
del  Norte,  dispuso  en  el  mes  de  Noviembre  atacar  á  Don  Ramón 
Rayón  en  Jas  inmediaciones  de  Cóporo,  con  cuyo  intento  salió  de  su 
cuartel  general  de  Acámbaro  creyendo  encontrar  en  Maravatío  á  D. 
Matías  de  Aguirre;  pero  no  hallándolo  en  aquel  punto,  continuó  su 
marcha  hácia  Jungapeo,  llevando  consigo  ademas  de  una  parte  del 
ejército  de  su  mando,  á  Concha  y  á  la  tropa  que  éste  tenia  en  el 
Valle  de  Toluca.  A  Rayón  se  habían  unido  también  D.  Bernardi- 
no  López  con  la  gente  de  Zitácuaro  y  varios  de  los  jefes  de  la  se- 

(14)  Don  Carlos  en  su  "biografía  no  omite  anotar,  que  este  mismo  día  salió 
Napoleón  de  la  isla  de  Elba  para  recobrar  el  trono  de  Francia. 

(15)  Todos  estos  hechos  atroces  los  refiere  ilosains  en  su  Relación  histórica» 

(16)  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tom.  3*,  fol.  119,  con  el  nombre  de 
u  Acción  de  Mogotes,"  y  gaceta  de  20  de  Noviembre,  núm.  659,  fol.  1277: 
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irania  de  la  Villa  del  Carbón,  tales  como  Polo,  Cañas,  Epitacio 
Sánchez  y  D.  Pascasio  Enseña,  español,  natural  de  Vizcaya,  que 
habia  sido  administrador  del  Molino  Blanco,  cercano  á  México,  y 
que  decidido  por  la  revolución,  era  de  los  más  activos  capataces 
que  andaban  en  ella.  Al  bajar  Llano  el  puerto  que  conduce  á  Junl 
gapeo,  descubrió  la  gran  reunión  que  lo  esperaba  ventajosamente 
situada,  y  después  de  varios  movimientos  y  reencuentros  en  que 
empleó  desde  el  dia  7  hasta  el  12  de  Noviembre,  tuvo  que  retirarse 
con  pérdida,  dejando  al  enemigo  dueño  del  terreno. 

Los  insurgentes  la  tuvieron  también  considerable,  contándose 
entre  sus  muertos  tres  de  sus  mejores  oficiales,  Vega,  Polo  y  el  Lic. 
Quesada,  que  desde  el  principio  de  la  revolución  habia  salido  de. 
México  y  era  comandante  de  Sultepec.  Entre  los  hechos  de  valor 
más  notables,  de  que  hubo  muchos  por  una  y  por  otra  parte  en  el 
curso  de  esta  guerra,  se  refiere  en  esta  ocasión  el  del  sargento  de 
Fieles  de  Potosí,  José  Estéban  Moctezuma,  que  arrebatado  de  có- 
lera viendo  muerto  ai  teniente  de  su  compañía  D,  J oaquin  Izagui- 
rre,  se  arrojó  en  medio  del  enemigo,  y  habiéndosele  roto  la  espada 
se  abrazó  de  él  Quesada,  á  quien  habia  herido,  y  otros  cinco,  qui- 
tándole entre  todos  las  pistolas:  mas  haciéndose  Moctezuma  de  un 
puñal  que  Quesada  llevaba  en  la  cinta,  acabó  de  quitarle  con  él  la 
vida,  y  fué  tal  su  pujanza  y  destreza,  que  mato  á  ocho  de  los  que 
le  rodeaban  y  volvió  trinfante  entre  los  suyos.  Tanta  bizarría  fué 
premiada  con  el  empleo  de  alférez  de  su  cuerpo  qae  desde  luego  se 
le  confirió,  debiendo  entrar  á  servirlo  en  la  primera  vacante  que 
ocurriese.  (17)  El  virrey  pretendió  hacer  pasar  la  acción  de  las  lo- 
mas de  Jungapeo  ó  de  los  Mogotes  por  una  victoria;  y  como  tal  se 
publicó  el  parte  de  Llano  en  gaceta  extraordinaria  el  dia  del  santo 
del  mismo  virrey  por  celebridad  de  éste,  lo  que  no  hizo  más  que 
aumentar  la  burla  que  con  tal  ocasión  hicieron  con  justicia  los  adic- 
tos á  la  revolución. 

Un  mes  ántes  Don  Santiago  Galdamez,  que  dependía  de  la  co- 
mandancia general  de  Zacatecas,  sabiendo  que  el  Minera  Ide  Sierra 
de  Pinos  estaba  atacado  y  en  riesgo  ele  ser  tomado,  marchó  á  su  so- 

(17)  Este  hombre  tan  señalado  por  esta  y  otras  acciones  de  valor,  fué  muer 
to  cerca  de  Rio  Verde,  en  una  revolución  que  promovió  en  el  mes  de  Abril  de 
1836. 


corro  desde  la  hacienda  de  Ciénega  de  Mata  con  cuatrocientos  cua- 
renta hombres;  pero  rodeado  por  todas  partes  por  las  partidas  que 
mandaS  Rosas,  Matías  Ortiz,  uno  de  los  hermanos  conocidos  con 
Tnombre  de  los  ..Pachones,,  y  Rosales  pudo  retirarse  con  mucha 
pérdida,  contándose  entre  los  muertos  el  capitán  Anza.  (18)  Los 
turgentes  entraron  en  el  pueblo,  en  el  que  hicieron  un  conside- 
ab  e\otin,  del  que  recobró  una  gran  parte  el  teniente  coronel 
Orrantia  que  con  una  acción  compuesta  de  tropas  de  Guanajua- 
foTsan  Liña,  perseguía  á  los  Pachones  y  á  otros  jefes  de  insur- 
gentes oue  con  sus  partidas  vagaban  en  los  confines  de  aquellas  pro- 
vLcfas  aprovechando  las  ocasiones  que  se  les  presentaban  de  sa- 
queai  aígL  pueblo  ó  hacienda  que  no  estuviese  bien  prevenida  pa- 

mEntv  muri1'tud  de  acciones  de  guerra  que  se  dieron  en  fin  de  este 
año  perecieron  varios  jefes  señalados  de  los  insurgente^  En  las 
inmediaciones  de  Tlapa,  el  comandante  de  aquel  pueblo  Don  José 
Vicente  Robles,  derrotó  al  coronel  Victoriano  Maldonac lo,  que  toé 
pasado  por  las  armas.  (19)  El  comandante  de  los  guarda-campos 
de  Puebla,  Don  Calixto  González  de  Mendoza,  sorprendió  en  Te- 
camachalco  el  16  de  Octubre  á  la  partida  que  mandaba  el  coronel 
insurgente  Domínguez  (20)  y  aunque  éste  logró  Ponerse  en  salvo, 
e  teniente  Don  Francisco  Furiong  aprehendió  á  Rafael  Mendoza, 
llamado  por  su  pujanza  y  destreza  en  el  manejo  de  las  armas  .Rúen 
brazo,,,  el  cual,  ejercitando  desde  ántesde  la  revolución  en  todo  ge- 
nero de  crímenes,  habla  sido  condenado  dos  veces  por  ellos  á  ape- 
na capital  que  evitó  con  la  fuga,  y  en  la  conspiración  formada  en 
México  en  Agosto  de  1811  contra  el  virrey  Venegas,  fué  el  que  de- 
bía haber  ejecutado  la  parte  principal  de  ella,  aprehendiendo  al  vi- 

MS,  th  Wte  de  Galdamez  a  D.  Diego  García  Conde,  comandante  de  Za- 

^xs^^rsirsÁ  2  Sis.  -  «¿ .  -* 

°an.'n  Parte  de  Robles  de  26  de  Octubre,  publicado  en  la  gaceta  de  17  do 
No^lbíe  nt  elí  fol-  Mi.  El  pormenor  se  pubhcO  en  la  gaceta  de  13 
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rrey  en  el  paseo  de  la  Viga  con  una  cuadrilla  de  contrabandista*  (21) 
huyó  entónces  á  Zacatlan,  en  donde  se  encontraba  cuando  fué  sor- 
prendido Rayón  en  aquel  punto,  y  se  pudo  libertar  fingiéndose  tu- 
llido, con  lo  que  no  solo  no  fué  perseguido,  sino  socorrido  con  limos- 
nas por  los  soldados.  En  Noviembre  fué  vivamente  atacado  por  to- 
dos los  jefes*  insurgentes  de  los  Llanos  de  Apam  el  pueblo  de  este 
nombre,  cuya  guarnición  de  250  hombres,  mandada  por  el  sargen- 
to mayor  Don  José  Barradas,  se  vió  reducida  á  encerrarse  en  la  pa- 
rroquia, edificio  fuerte  en  donde  se  sostuvo,  con  lo  que  los  insur- 
gentes tomaron  la  resolución  de  incendiar  las  casas  del  pueblo;  el 
comandante  de  aquel  distrito,  coronel  Don  José  María  Jalón,  que 
habia  pasado  á  Huamantla  porórden  del  general  del  ejército  del 
Sur  Moreno  Daoiz,  retrocedió  prontamente  al  socorro  del  pueblo 
atacado,  y  en  una  escaramuza  de  su  caballería,  compuesta  de  un  es- 
cuadrón de  dragones  de  San  Luis  que  mandaba  el  teniente  coronel 
Don  Eugenio  Terán.  con  la  de  los  insurgentes,  entre  los  muertos  en 
el  alcance  de  cuatro  leguas  que  Terán  les  dió,  se  encontró  al  bri- 
gadier Don  Mariano  Ramírez,  hombre  de  importancia  entre  ellos, 
que  tenia  el  mando  del  distrito  de  Huamantla.  (22) 

En  la  provincia  de  Guanajuato,  el  coronel  Iturbide  situado  en  la 
hacienda  de  Pantoja,  hizo  hacer  á  sus  tropas  en  fin  de  Octubre  di- 
versos movimientos  en  las  inmediaciones  de  Yuriria  y  Valle  de  San- 
tiago, para  ocultar  su  verdadero  objeto,  que  era  sorprender  en  el 
pueblo  de  Puruándiro,  en  la  provincia  de  Michoacan,  á  Villalongnv 
que  se  hallaba  en  aquel  punto  con  número  considerable  de  gente. 
Logró  completamente  su  intento,  pues  habiendo  hecho  salir  de 
Pantoja  á  las  ocho  y  media  de  la  noche  del  Io  de  Noviembre,  en 
que  por  ser  la  festividad  de  Todos  los  Santos  estaba  la  gente-  dis- 
traída y  entretenida,  altérnente  coronel  D.  Felipe  Castañon  con  una 
fuerte  partida  de  caballería;  éste,  caminando  toda  la  noche  por  ca- 
mino áspero  y  desusado,  sorprendió  á  las  cuatro  de  la  mañana  del 

(21)  Véase  el  2?  tomo  de  esta  historia,  en  donde  se  dijo  que  buen  brazo  de- 
bía asaltar  la  Acordada. 

(22)  En  México  se  creyó  que  Apan  habia  sido  tornado  por  los  insurgentes 
y  que  habia  perecido  Barradas  con  toda  la  guernicion,  por  lo  que  el  parte  de 
éste  y  el  de  Jalón,  avisando  la  retirada  de  los  insurgentes;  se  publicó  en  ga- 
ceta extraordiaaria  del  11  de  Noviembre,  dúm.  644,  fol.  1241. 

TOMO  IV.— 21 
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dia  2  á  los  insurgentes  que  dormían  en  sus  alojamientos  y  con  poca 
resistencia  se  apoderó  de  ellos,  hallándose  entre  los  muertos  al  mis- 
mo Villalongin,  que  tenia  el  empleo  de  mariscal  de  campo  y  habia 
adquirido  mucha  fama  con  la  entrada  que  hizo  en  Valladolid  en  Di- 
ciembre de  1811,  á  sacar  á  su  mujer  que  se  hallaba  presa  y  próxi- 
ma á  ser  fusilada.  (23)  uLa  presente  campaña,  dice  Iturbideal  vi- 
rrey en  su  parte  de  4  de  Noviembre  con  que  remitió  el  de  Casta- 
ñon  del  mismo  dia,  no  ha  comenzado  con  mala  suerte:  el  25  último 
emprendí  la  expedición  en  que  estoy,  y  hasta  la  fecha  no  he  teni- 
do ni  un  herido  y  han  muerto  ciento  cuarenta  y  seis  insurgentes  á 
manos  de  los  soldados,  con  inclusión  de  los  déla  sorpresa  de  Pu- 
ruándiro,  (fueron  cuarenta  y  cinco  según  el  parte  de  Castañon):  de 
los  ochenra  y  uno  pasados  por  las  armas  (lo  que  hace  doscientos 
veintisiete  hombres  muertos  en  once  dias)  son  algunos  dispersos 
que  eojí  de  resultas  de  la  gloriosa  resistencia  que  un  corto  número 
de  valientes  hizo  en  el  pueblo  de  la  Piedad  los  dias  24  y  25  últimos, 
á  las  gavillas  do  Torres,  Navarrete  y  Saenz,  tres  cabecillas  eclesiás- 
ticos corrompidos,  que  con  su  ejemplo  y  engaños  tienen  seducida 
una  porción  considerable  de  sencillos  é  incauto  s,  y  protejen  á  otros 
tan  perversos  poco  menos  como  los  referidos  corifeos,  u  (24) 

Continuando  esta  misma  campaña,  Iturbide,  en  combinación  con 
el  brigadier  Negrete  que  por  aquella  parte  mandaba  las  tropas  de 
N,  Galicia,  atacó  el  10  de  Diciembre  á  muchos  de  los  principales 
jefes  del  bajío  reunidos  en  la  hacienda  de  Cuerámaro  con  el  P. 
Torres,  los  puso  en  dispersión  y  en  el  alcance  fué  cogido  el  P. 
Saenz,  á  quien  Iturbide  mandó  fusilar  en  Corralejo  el  12  del  mis- 
mo mes,  lamentando  mucho  en  su  parte  de  aquella  fecha,  la  nece- 
sidad en  que  se  veía  de  tener  que  castigar  á  un  eclesiástico.  (25) 
Concluida  su  expedición,  en  el  parte  que  el  mismo  Iturbide  dió  al 
virrey  desde  la  hacienda  de  Barajas  el  16,  dice,  que  el  "fruto  de 
todas  estas  correrías  y  de  las  de  su  segundo  Orrantia,  habiendo 
andado  ambos  á  caza  de  insurgentes  como  de  liebres,  m  habia  sido 
dar  muerte  ó  hacer  prisioneros  en  inénos  de  dos  meses,  á  cerca  de 

(23)  Véase  tomo  2%  y  3a  Adiciones. 

(24)  Este  parte  de  Iturbide  con  el  de  Castañon,  pueden  verse  en  la  gaceta 
de  24  de  Diciembre,  núm.  674  folio  1401. 

(25)  Gaceta  de  U  de  Eneróle  1815,  tom.  6o,  núm.  682,  fol.  36. 


novecientos  hombres,  entre  ellos  diez  y  nueve  jefes,  coger  ciento 
noventa  y  cinco  armas  de  fuego  y  más  de  novecientos  caballos  y 
muías  mansas,  con  porción  de  municiones,  sin  más  pérdida  por  su 
parte  que  tres  hombres  muertos  y  catorce  heridos  ligeramente,  ni 
haber  experimentado  deserción  alguna,  sino  ántes  bien  habiendo 
tenido  aumento  considerable  en  sus  filas.  (26)  Debe  agregarse  á 
este  número  de  muertos  ó  fusilados  en  diversos  lugares,  la  lista 
que  contiene  el  parte  dado  por  el  comandante  de  Toluca  D,  Nico- 
lás Gutiérrez,  de  muchos  coroneles  y  de  otras  graduaciones,  cogi- 
dos y  fusilados  en  aquellas  inmediaciones  desde  2  de  Noviembre  & 
10  de  Diciembre.  (27)  También  fué  muerto  en  Acambay  en  el  dis- 
trito de  la  comandancia  de  Tula,  el  europeo  D.  Ventura  Noriega 
que  andaba  entre  los  insurgentes,  habiendo  sido  sorprendido  por 
el  indultado  Velazquez,  á  quien  el  coronel  Ordoñez  comisionó  á 
este  efecto,  mandando  para  que  lo  sostuviese  al  capitán  Argumo- 
sa  con  cincuenta  dragones:  Velazquez  no  solo  logró  sorprender  á 
Noriega,  sino  que  también  cogió  á  los  dos  hermanos  José  Manuel 
y  José  María  Quintanar,  con  otros,  todos  los  cuales  fueron  fusila- 
dos á  la  vista  de  los  molinos  de  Caballero.  (28) 

El  fin  de  este  año  fué  señalado  por  la  toma  de  Nautla  en  la  cos- 
ta del  Norte  de  Veracruz  por  los  realistas.  Era  importante  su  con- 
servación para  los  insurgentes,  siendo  éste  el  único  puerto  por  el 
cual  podían  comunicarse  con  los  piratas  de  las  Antillas  y  propor- 
cionarse armas  y  pertrechos  de  guerra  de  los  Estados-Unidos.  Por 
esto  el  virrey  habia  dado  órdenes  al  comandante  de  aquella  costa 
D.  Manuel  González  de  la  Vega,  para  que  se  aposesionase  de  éí; 
las  que  se  le  reiteraron  con  motivo  de  la  llegada  de  Humbert,  pre- 
viniéndole combinase  sus  movimientos  con  los  jefes  de  la  Huaste- 
ca, y  al  gobernador  de  Veracruz  se  leí  mandó  le  franquease  los  au- 
xilios necesarios.  Sin  embargo,  la  estación  de  las  lluvias  impidió 
intentar  el  ataque,  pero  terminada  aquella  lo  dispuso  González  de 
la  Vega,  concertando  sus  movimientos  por  tierra  y  por  la  barra 

(26)  La  misma  gaceta  de  12  de  Enero,  y  á  continuación  del  parte  de  Itur- 
bidé  está  la  lista  de  los  jefes  insurgentes  muertos  6  fusilados: 

(27)  Se  insertó  en  la  gaceta  de  17  de  Diciembre,  núm.  671,  fol.  1681. 
J28)  Parte  de  Ordoñez,  de  3  de  Diciembre,  en  Tula,  inserto  en  la  gaceta  d& 

loflUl  mismo,  núm.  669,  fol.  1358. 
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que  hizo  atacar  con  buen  éxito,  y  en  seguida  so  apoderó  del  puer- 
to, en  el  que  dejó  una  guarnición.  (29)  Los  insurgentes  repararon, 
esta  pérdida,  estableciéndose  en  Boquilla  de  Piedra  en  donde  se 
fortificaron,  continuando  por  aquel  puertecillo  sus  comunicaciones 
marítimas;  de  las  que  sin  emabrgo  no  sacaron  gran  fruto. 

La  tranquilidad  que  se  habia  conservado  en  las  provincias  inter- 
nas de  Occidente,  estuvo  á  riesgo  de  turbarse  á  fin  de  este  año. 
Desde  principios  de  él,  D.  José  Félix  Trespalacios  y  D.  Juan  Pa- 
blo Caballero  (30)  habían  formado  un  plan  ele  revolución,  por  el 
que  se  convidaba  tanto  á  los  europeos  como  á  los  americanos  á  ha- 
cer la  independencia,  evitando  el  desorden  y  los  excesos  que  la  im- 
pedían en  las  demás  provincias  del  reino. 

Comunicaron  su  intento  á  muchas  personas  en  diversas  pobla- 
ciones que  se  manifestaron  dispuestas  á  tomar  parte  en  él;  pero  ha- 
biéndolo hecho  también  á  Don  José  María  Arrieta,  natural  de  la 
Habana  y  coronel  que  habia  sido  del  cura  Hidalgo,  después  de  cu- 
ya prisión  se  indultó  éste,  que  tenia  motivos  particulares  de  reco- 
nocimiento con  ambos,  los  denunció  y  quedó  convenido  con  el  co- 
mandante general,  que  le  avisaría  cuando  se  intentase  llevar  á  efec- 
to el  proyecto,  no  tomando  entre  tanto  providencia  alguna.  Trespa- 
lacios y  Caballero  trataron  de  realizar  su  plan  en  Chihuahua,  apo- 
derándose con  algunos  de  los  conjurados  de  las  armas  del  cuerpo 
de  guardia  del  cuartel  en  la  noche  del  4  de  Noviembre;  pero  el  co- 
mandante Don  Bernardo  Bonavia  avisado  por  Arrieta  ,se  echó  so- 
bre ellos  con  gente  armada,  los  aprehendió  y  habiéndoles  mandado 
formar  causa,  el  asesor  Pinilla  pidió  contra  ellos  la  pena  capital, 
mas  consultado  el  Lic.  Don  Rafael  Bracho,  el  mismo  que  funcionó 
de  asesor  en  la  causa  de  Hidalgo  y  sus  compañeros,  se  les  condenó 
á  diez  años  de  presidio  en  Ceuta,  sin  poder  volver,  concluido  este 
término,  á  las  provincias  internas,  de  las  que  también  fué  desterra- 
do Arrieta.  Trespalacios  y  Caballero  fueron  conducidos  á  San  Luis 
en  donde  se  detuvieron  mucho  tiempo,  y  habiéndose  publicado  el 
indulto  concedido  por  Fernando  VII,  cen  motivo  de  su  casamiento 


(29)  Gac.  de  31  de  Diciembre,  núm.  677,  fol.  1425. 

(30)  Véase  en  el  tomo  3?  la  parte  que  Trespalacios  y  Caballero  tuvieron  en. 
la  defensa  de  Monterrey.  £ 


^^^^^^^^   ___J^6^ 

con  D*  Isabel  de  Braganza,  se  les  aplicó  por  consulta  del  auditor 
Bataller;  mas  el  virrey  dispuso  en  virtud  de  sus  facultades,  que  se 
les  embarcase  para  España  á  disposición  del  rey.  Trespalacios  fué 
atacado  del  vómito  en  la  Habana  y  habiéndosele  dejado  en  el  hos- 
pital, tuvo  ocasión  de  huir  á  la  Nueva-Orleans,  y  Caballero  fué  lle- 
vado á  España  según  su  condena,  hasta  que  por  otro  nuevo  y  más 
amplio  indulto  concedido  por  el  motivo  que  más  adelante  se  dirá, 
pudo  volver  á  su  patria. 

Muchas  y  diversas  fueron  las  providencias  del  gobierno  durante 
este  año,  según  el  aspecto  que  la  revolución  iba  presentando.  El 
abuso  que  se  habia  hecho  del  indulto  presentándose  algunos  á  dis- 
frutar de  esta  gracia  cuando  se  hallaban  estrechados  por  los  realis- 
tas y  volviéndose  en  seguida  á  los  insurgentes,  hizo  que  el  virrey 
publicase  en  22  de  Junio  un  bando,  (31)  en  que  con  motivo  de  la 
llegada  á  España  del  rey  Fernando  VII,  lo  concede  de  nuevo,  am- 
pliándolo  aun  á  los  principales  jefes  Morelos,  Rayón  y  demás,  con 
solo  la  condición  respecto  á  éstos,  de  tener  que  salir  fuera  del  reino 
á  disposición  del  gobierno  supremo  déla  monarquía,  pero  prefijan- 
do para  obtenerlo  el  término  de  treinta  días  contados  desde  la  pu- 
blicación en  las  capitales  de  las  provincias  y  cabeceras  de  los  dis- 
tritos militares.  No  obstante  esta  restricción  de  tiempo,  el  indulto 
quedó  abierto  ilimitadamente  y  vino  á  ser  el  medio  con  que  se  ter- 
minó esta  guerra  desastrosa.  Desde  su  concesión  en  Noviembre  de 
1810  por  el  virrey  Venegas,  (32)  y  con  mayor  amplitud  por  las  Cor- 
tes desde  su  instalación,  habia  surtido  el  efecto  ele  separar  de  la  re- 
volución á  muchos  individuos  á  quienes  las  circunstancias  habían 
arrastrado  á  ella,  que  fueron  después  útiles  al  mismo  gobierno:  así 
vimos  haber  sucedido  con  el  Dr.  Labarrieta,  cura  de  Guanajuato, 
(33)  y  en  Guadalajara  con  muchos  y  muy  principales  individuos,  es- 
pecialmente el  Dr.  Francisco  Severo  Maldonado,  cura  de  Mascota, 
que  habiendo  redactado  cuando  el  cura  Hidalgo  ocupaba  aquella 
ciudad,  el  periódico  titulado  «Despertador  americano,.,  después  ob- 
tenido el  indulto,  publicó  el  "Telégrafo  ó  Semanario  patriótico,  u 

(31)  Gac.  del  23,  núra.  589,  fol.  681. 

(32)  Véase  el  tomo  Io 

(33)  Véase  el  tomo  2° 
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por  el  que  mereció  los  elogios  del  geueral  Cruz»  (34)  En  el  tiempo 
de  que  vamos  hablando,  se  presentó  á  solicitar  y  obtuvo  esta  gra- 
cia Don  José  María  Torne!,  que  después  de  la  Independencia  ha 
hecho  en  la  república  uno  de  los  principales  papeles.  Entónces,  es- 
tando en  el  colegio  de  San  Ildefonso,  salió  de  él  y  de  la  capital  ocul- 
tamente en  Noviembre  de  1813,  con  el  nombre  de  José  María  Men- 
dívil,  que  es  su  segundo  apellido,  (35)  para  pasar  á  la  Tierra  Ca- 
liente y  unirse  á  los  insurgentes,  que  se  hallaban  en  la  época  de 
sus  más  lisonjeras  esperanzas,  cuando  Morelos  preparaba  la  expe- 
dición contra  Valladolid.  Una  grave  enfermedad  causada  por  el 
cambio  de  clima,  le  impidió  prestar  servicio  alguno  á  aquel  partido, 
y  habiendo  salido  á  la  tierra  fria,  se  unió  á  D.  Ramón  Rayón,  con 
quien  asistió  á  la  batalla  de  Puruaran,  en  la  que  ni  Eayon  ni  su 
gente  tomaron  parte  alguna.  Lo  que  Tornel  vió  entre  los  insurgen- 
tes, bastó  para  desengañarlo  de  los  sueños  alegres  que  le  habían 
liecho  dejar  su  colegio,  y  ya  no  trató  mas  que  de  volver  á  él,  lo  que 
le  proporcionó  el  Lic.  Don  José  Maria  Eosas,  quien  lo  condujo  á 
México,  á  donde  llegó  el  23  de  Abril  por  la  noche  y  solicitó  para 
él  el  indulto,  que  le  fué  concedido;  pero  repugnando  recibirlo  en  el 
colegio  su  rector  el  marqués  de  Castañiza,  decidido  realista,  lo  pu- 
so éste  en  prisión  en  el  mismo  colegio,  miéntras  el  virrey  disponía 
de  él,  con  cuyo  motivo  hizo  nueva  rerpresentacion  ratificando  su 
arrepentimiento  y  pidiendo  se  le  entregase  á  su  antiguo  tutor  Don 
Pablo  Sotomajor,  como  se  hizo  por  decreto  de  18  de  Junio,  yendo 
á  continuar  sus  estudios  á  Puebla.  (36) 

(34)  Yéase  en  el  apéndice  documento  núm.  6,  el  indulto  concedido  por  Cruz 
al  Dr.  Maldonado. 

(35)  Todo  lo  relativo  á  este  punto,  está  tomado  de  las  solicitudes  que  el 
miomo  Sr.  Tornel  hizo  al  virrey  Calleja  pidiendo  el  indulto,  que  corren  im- 
presas en  un  papel  titulado  "Documentos  interesantes  para  la  biografía  del 
coronel  D.  José  Maria  Tornel." 

(36)  No  es  mi  ánimo  hacer  inculpación  ninguna  al  Sr.  Tornel  por  su  con- 
ducta, en  las  circunstancias  en  que  se  halló.  "Seducido,  como  él  mismo  dice 
en  su  primera  representación  al  virrey,  con  las  ideas  de  independencia,  y  en- 
gañado acerca  de  la  conducta  de  la  insurrección,  tuvo  el  arrojo  de  ir  á  busca; 
á  los  insurgentes."  como  lo  hicieron  tantos  jóvenes  que  se  alucinaron  como  él, 
pero  la  derrota  dé  Puruaran  y  el  desorden  que  vió  entre  los  insurgentes,  bas- 
tó "para  desengañarlo  perfectamente  de  su  anterior  preocupación,"  y  confe- 
sar "que  habia  errado  engañado."  Todo  lo  cual  convence  que  no  hubo  mas 
que  un  acaloramiento  de  imaginación  de  joven  inexperto,  y  un  acto  de  buen 
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Algunos  meses  después  mandó  el  virrey  secuestrar  los  bienes,  no 
solo  de  los  que  estuviesen  actualmente  procesados  ó  mandados 
prender  por  causa  de  infidencia,  sino  de  los  que  se  hubiesen  pasado  ó 
en  lo  sucesivo  se  pasasen  á  los  puntos  ocupados  por  los  insurgen- 
tes, bastando  para  calificar  el  hecho,  la  deposición  de  dos  ó  tres  tes- 
tigos, (37)  y  como  al  mismo  tiempo  se  ejecutaba  rigurosamente  la 
órden  de  fusilar  á  los  que  eran  cogidos  haciendo  armas  contra  el  * 
gobierno,  se  vé  que  el  sistema  que  Calleja  se  habia  propuesto  seguir 
era,  poner  á  los  insurgentes  en  la  alternativa  de  perecer  ó  acojerse 
al  indulto,  si  querían  salvar  su  vida  y  sus  bienes. 

Entre  las  multiplicadas  y  graves  atenciones  del  gobierno  en  este 
periodo,  ninguna  lo  era  tanto  como  hacerse  de  recursos  pecuniarios 
para  cubrir  los  enormes  gastos  que  caucaba  la  guerra.  Hacia  tiem- 
po que  se  habia  proyectado  extinguir  de  los  mercados  y  pulperías, 
las  señales  ó  monedas  de  cobre  conocidas  con  el  nombre  de  tlacos 
y  pilones,  de  los  cuales  cada  tendero  tenia  los  suyos  que  hacia  acu- 
ñar en  el  número  que  quería,  sirviendo  estos,  los  granos  de  cacao 
en  el  mercado  de  México,  los  panes  de  jabón  ó  pedazos  de  tabla  con 
una  marca  puesta  á  fuego,  para  todas  las  subdivisiones  del  medio 
real  ó  de  las  cuartillas,  que  eran  las  monedas  más  pequeñas  de  plata 
que  acuñaba  el  gobierno,  y  aun  estas  últimas  habían  cesado  ó  esca- 
seaban. Seguíanse  de  esta  práctica  mil  abusos  que  el  buen  órden 
exigía  que  se  hiciesen  cesar,  lo  que  no  se  habia  verificado  por  ha- 
llarse inconvenientes,  sobre  loque  se  instruyó  largo  expediente;  mas 
no  fué  solo  el  objeto  de  remediar  este  mal  el  que  Calleja  se  propu- 
so en  el  bando  que  publicó  en  23  de  Agosto,  mandando  circular  la 
moneda  de  cobre  que  habia  hecho  acuñar,  correspondiente  á  las 
fracciones  inferiores  á  medio  real,  sino  también  hacerse  de  este  re- 
curso. Así  fué  que  en  los  primeros  dias  de  Setiembre,  los  sueldos 
de  todos  los  empleados  y  ministros  reales  de  la  capital,  se  pagaron 
con  una  tercera  parte  en  cobre,  y  lo  mismo  el  prest  de  la  tropa  de 
la  guarnición.  El  comercio  ele  ropas  y  otros  efectos  resistió  recibir 

sentido  después  del  desengaño.  Casi  todos'  los  que  seguían  aquel  partido,  con 
poquísimas  excepciones,  hicieron  algún  tiempo  después  lo  mismo,  y  así  el  ca- 
so no  es  notable  ni  aun  por  singular. 

(37)  Bando  de  9  de  Diciembre,  inserto  en  la  gaceta  de  10  del  mismo,  núm, 
668,  fol.  1345. 
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esta  moneda,  porque  en  el  bando  de  23  de  Agosto  solo  se  habia 
dicho  que  estaba  destinada  á  las  pulperías,  tocinerías  y  otras  tien- 
das de  aquellos  giros  en  que  corrían  los  tlacos,  sabré  lo  que  repre- 
sentó el  consulado,  y  como  desde  el  principio  comenzó  á  sufrir  una 
baja  de  20  á  25  por  100  respecto  á  la  plata,  en  los  mercados  todos 
los  víveres  encarecieron  en  proporción,  experimentándose  entonces 
los  mismos  efecto j  que  tan  desastrosos  han  sido  después  de  hecha 
la  independencia,  cuando  se  puso  en  circulación  una  cantidad  ex- 
horbitante  ele  moneda  de  este  metal,  aumentada  todavía  más  por  la 
falsa  que  en  todas  partes  se  fabricaba.  El  virrey  en  aquel  tiempo 
para  sostener  el  crédito  de  la  queh?Jbia  mandado  acunar,  publicó  un 
bando  en  20  de  Diciembre,  determinando  el  modo  en  que  se  habían 
de  hacer  las  ventas  por  menor  y  la  proporción  de  cobre  que  se  po- 
día entregar  en  todas  las  exhibiciones  según  su  cuantía,  bajo  de 
graves  multas  y  otras  penas.  Esto,  la  escasa  suma  que  se  acuñó, 
que  no  fué  más  que  de  trescientos  mil  pesos,  y  su  distribución  su- 
cesiva en  las  provincias,  que  se  veriñeó  lentamente  por  la  dificul- 
tad de  las  comunicaciones,  hicieron  desaparecer  en  breve  el  mal, 
quedando  el  beneficio  de  la  extinción  de  los  tlacos  y  señales  de  los 
particulares.  (38) 

Los  insurgentes,  que  habían  hecho  mucho  uso  de  este  ruinoso  ar- 
bitrio, llenando  de  moneda  de  cobre  á  Oaxaca  y  otras  provincias 
en  que  por  algún  tiempo  dominaron,  creyeron  que  el  gobierno  iba 
á  sacar  por  este  medio  grandes  recursos,  y  para  privarlo  de  ellos, 
divulgaron  la  especie  de  que  los  españoles  intentaban  llevar  á  Es- 
paña todo  el  oro  y  plata  que  circulaba,  no  dejando  en  el  país  más 
moneda  que  el  cobre.  Así  lo  dió  por  cierto  Rayón  en  una  órden 
que  publicó  en  Zacatlan,  (39)  prohibiendo  la  circulación  de  esta 
moneda  bajo  las  penas  que  las  leyes  imponen  á  los  falsificadores, 
habiendo  llevado  la  crueldad  los  comandantes  de  las  partidas  in- 
surgentes que  andaban  al  rededor  de  México,  hasta  imponer  la 
muerte,  que  ejecutaron  en  muchos  de  los  infelices  indios  que  vol- 
vían del  mercado  llevando  en  esta  moneda  el  fruto  de  su  trabajo, 
los  que  fueron  colgados  de  los  árboles  de  los  caminos,  poniéndoles 
al  cuello  las  piezas  de  cobre  en  que  consistía  su  delito. 

(38)  Gac.  ele  22  do  Diciembre,  núm.  673,  fot  1394.  Véase  el  apénd.  núm.  7. 

(39)  En  la  causa  de  Rayón,  cuaderno  de  documentos,  está  esta  órden. 
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Muy  corto  y  pasajero  fué  el  alivio  que  la  creación  de  la  moneda 
de  cobre  procuró  á  las  exhaustas  cajas  del  gobierno,  y  para  propor- 
cionarles ingresos  más  considerables  y  permanentes,  se  volvió  al 
proyecto  de  una  contribución  directa  de  que  se  habia  tratado  des- 
de el  año  anterior;  calculada  sobre  las  utilidades  y  ganancias  que 
cada  uno  tuviese  por  su  capital  ó  industria,  y  respectivamente  tam- 
bién sobre  los  sueldos  ó  rentas  que  cada  individuo  disfrutase,  pu- 
blicando por  bando  la  tarifa  ó  plantilla  á  que  se  había  de  arreglar 
la  cobranza,  ofreciendo  que  tal  contribución  seria  la  única  que  se 
hubiese  de  pagar,  porque  se  creia  que  puesta  en  práctica  serian  ta- 
les sus  productos,  que  podrian  cesar  todas  las  demás,  y  para  llevar 
la  á  efecto  se  mnadó  que  dentro  del  término  perentorio  de  un  mes, 
presentasen  todos  una  manifestación  sencilla  é  individual  délo  que 
cada  uno  tenia  y  se  creó  una  junta  especial  que  entendiese  priva- 
tivamente en  el  arreglo  y  recaudación  de  esta  renta.  Todo  sucedió 
al  contrario  de  lo  que  se  esperaba:  las  manifestaciones  en  vez  de 
ganancias  presentaban  pérdidas  cuantiosas,  (40)  y  siendo  absoluta- 
mente inaveriguable  la  verdad,  la  junta  propuso  por  medio  del  con- 
sulado á  la  provincial  que  entonces  existía,  y  entre  cuyas  principa- 
les atribuciones  se  comprendía  la  de  crear  arbitrios  para  los  gastos 
de  la  provincia,  aunque  no  para  este  caso  ni  en  esta  forma,  dejar 
aparte  este  arbitrio  impracticable,  y  por  vía  de  compensación 
aumentar  en  6  por  100  la  alcabala,  quedando  vigentes  todas  las  de- 
más pensiones.  Hízose  así  y  la  alcabala  se  aumentó  en  la  propor- 
ción propuesta  por  el  consulado,  para  todo  el  giro  interior  del 
reino. 

No  obstante  esto,  apurando  más  y  más  las  circunstancias,  derro- 
cado el  poder  constitucional  y  suprimida  con  él  la  junta  provincial, 
el  virrey  volvió  á  ocuparse  de  este  proyecto  y  en  14  de  Octubre  á 
pesar  de  ser  aquel  dia  el  de  la  festividad  del  cumpleaños  del  rey, 
mandó  publicar  un  bando  por  el  que  se  impuso  la  misma  contribu- 
ción directa  bajo  las  mismas  tarifas,  con  solo  variar  el  nombre,  ha- 
biéndosele dado  el  de  n  subvención  general  de  guerra,  ti  establecien- 
do para  su  cobro  una  junta  de  tres  individuos,  uno  de  ellos  ecle- 

(40)  Ésto  mismo  al  pié  de  la  letra  sucedió  cuando  el  ministro  de  hacienda 
Zavala  hizo  presentar  éste  género  de  manifestaciones  en  el  año  de  1829. 

TOMO  IV. — 22 
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siástico,  con  la  oficina  y  subalternos  necesarios,  y  para  hacer  más 
practicable  la  recaudación,  se  establecieron  juntas  semejantes  y  de- 
pendientes de  aquella,  en  cada  una  de  las  treinta  y  dos  secciones  en 
que  está  dividida  la  ciudad  de  México,  compuestas  de  vecinos  de 
cada  una  de  ellas,  ante  las  cuales  habían  de  hacerse  las  manifesta- 
ciones del  caudal  ó  ganancias  de  cada  individuo,  pero  sin  sujetarse 
á  ellas  las  juntas  para  la  asignación  de  cuotas  de  la  contribución, 
sino  procediendo  prudencialmente  según  el  lujo  y  modo  de  vivir  de 
cada  uno;  comenzando  desde  luego  en  las  cajas  reales  á  deducir  á 
los  empleados  el  tanto  por  ciento,  según  los  sueldos  que  disfruta- 
ban, y  esto  desde  Io  de  Enero,  y  lo  mismo  respecto  de  los  vecinos 
á  quienes  se  graduasen  más  de  trescientos  pesos  de  renta  anual. 
Este  arbitrio  que  se  comenzó  á  llevar  á  efecto,  nombrándose  las 
juntas  y  empezándose  á  proceder,  aunque  con  la  mayor  repugnan- 
cia en  materia  tan  odiosa,  hubo  de  suspenderse,  por  haberse  halla- 
do tan  inejecutable  como  la  primera  vez. 

Por  bando  de  15  de  Noviembre  se  mandó  continuar  cobrando 
el  gravámen  de  10  por  100  sobre  las  fincas  urbanas,  establecido 
primero  por  solo  un  año,  ampliado  luego  á  dos  más  y  ahora  decla- 
rado permanente  durante  la  guerra,  haciéndolo  extensivo  á  los  con- 
ventos de  religiosos  de  ambos  sexos  y  demás  casas  de  comunidad, 
exceptuando  solo  los  establecimientos  de  caridad.  Pero  como  to- 
dos  estos  arbitrios  no  bastasen  para  las  necesidades  urgentes,  el 
virrey  pidió  al  consulado  un  préstamo  de  medio  millón  de  pesos, 
repartible  por  aquel  tribunal  entre  los  individuos  del  comercio  y 
de  otros  giros,  y  habiéndose  negado  alegando  muchas  y  fuertes  ra- 
zones, Calleja,  que  estaba  resuelto  á  procurarse  á  cualquiera  costa 
los  fondos  necesarios  para  la  continuación  de  la  guerra,  contestó: 
ii  que  si  no  se  le  daba  aquella  suma,  él  mismo  haria  las  asignacio- 
nes y  recogerla  él  dinero; n  con  cuya  amenaza  el  consulado  formó 
una  junta  de  varios  individuos  del  comercio  que  hiciese  la  distri- 
bución, y  se  aprontaron  trescientos  mil  pesos. 

Además  de  las  contribuciones  que  los  agricultores  pagaban  al 
gobierno,  notablemente  recargadas  con  el  aumento  del  6  por  100 
en  las  alcabalas,  tenían  que  satisfacer  otras  á  los  insurgentes, 
quienes  habían  asignado  una  cuota  á  cada  hacienda  para  dejar  con- 
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tinuar  las  labores,  castigando  con  el  incendio  de  los  campos,  de  los 
graneros  y  de  las  oficinas,  á  los  dueños  de  aquellas  que  habían  re- 
sistido este  pago.  En  los  Llanos  de  Apam,  con  la  proximidad  á  Mé- 
xico y  Puebla,  y  siendo  el  pulque,  que  es  el  fruto  de  aquellas  fin- 
cas, de  venta  diaria  en  una  y  otra  de  estas  ciudades,  los  productos 
que  sacaban  de  este  arbitrio  eran  considerables,  y  esta  era  la  cau- 
sa del  grande  crecimiento  que  allí  habia  tenido  la  revolución,  sin 
que  el  gobierno  se  hubiese  decidido  á  prohibir  tal  pago,  por  falta 
de  medios  para  llevar  á  efecto  la  prohibición,  y  porque  el  mismo 
gobierno  percibía  de  las  alcabalas  que  causaba  aquella  bebida  una 
suma  mensual  considerable,  siendo  además  el  uso  de  esta  bebida 
indispensable,  estando  habituados  á  ella  casi  todos  los  habitantes 
de  esta  parte  del  país. 

En  las  provincias  de  Duraugo  (Nueva  Vizcaya)  y  Zacatecas,  li- 
bres de  las  calamidades  de  la  guerra,  los  criadores  de  caballos,  que 
es  uno  de  los  principales  ramos  de  sus  productos,  hicieron  un  do- 
nativo de  1,813  de  éstos,  por  medio  del  P.  misionero  fernandino 
Fr.  Simón  de  Mora,  comisionado  por  el  virrey  con  este  objeto,  y 
por  cuya  diligencia  y  actividad  se  recibió  este  número  de  caballos 
sin  costo  alguno  en  su  manutención  y  conducción  hasta  la  hacien- 
da de  Tlahuelilpan,  del  conde  de  la  Cortina,  en  las  inmediaciones 
de  Tula.  (41) 

Un  fenómeno  natural  rara  vez  visto  en  la  capital  del  reino,  hizo 
notable  este  año,  que  lo  es  ya  tanto  por  los  sucesos  políticos  acon- 
tecidos en  él.  El  26  de  Diciembre  amaneció  toda  la  ciudad  y  campos 
circunvecinos  cubiertos  de  nieve,  qne  tenia  cuatro  dedos  de  espe- 
sor y  llegaba  según  las  localidades  á  una  cuarta  de  vara,  volviendo 
á  caer  á  las  ocho  y  media  grandes  copos  de  la  misma,  lo  que  pre- 
sentaba una  vista  hermosísima  y  enteramente  nueva  para  los  ha- 
bitantes, pues  apenas  quedaban  algunos  nejos  que  referían  haber 
visto  en  su  niñez  un  espectáculo  semejante. 

Fallecieron  en  este  año  los  dos  ministros  americanos  más  distin- 
guidos de  la  audiencia  de  México,  D.  Melchor  de  Foncerrada,  audi- 
tor de  guerra  de  ios  cuerpos  veteranos  del  ejército  y  consejero  de 

(41)  Gaceta  de  13  de  Diciembre,  núm.  669,  fol.  1359. 
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Estado  nombrado  por  las  CoTtes,  natural  de  Valladolid  de  Michoa- 
can,  que  murió  el  5  de  Octubre,  y  el  13  del  mismo  mes  á  los  seten« 
ta  y  seis  años  de  edad  el  Dr.  D.  Tomás  González  Calderón,  nativo 
de  México,  que  era  á  la  sazón  regente  y  habia  sido  nombrado  du- 
rante el  régimen  constitucional,  ministro  de  la  gobernación  de  Ul- 
tramar; magistrado  de  suma  probidad,  prudencia  y  conocimiento 
del  mundo  y  de  los  hombres,  á  quien  el  autor  de  esta  obra  debió 
grandes  obligaciones,  y  le  tributa  con  justicia  esta  prueba  de  su  re- 
conocimiento. Falleció  también  el  26  de  Noviembre  á  la  misma 
edad  de  setenta  y  seis  años  D.  Antonio  Basoco,  conde  de  Basoco, 
sujeto  muy  acaudalado,  de  cuya  caballerosidad  y  servicios  hemos 
tenido  frecuente  ocasión  de  hablar.  Es  justo  hacer  también  memo- 
ria del  fallecimiento  en  Cádiz  en  13  de  Octubre  del  año  anterior,  á 
consecuencia  de  la  peste  declarada  en  esa  ciudad,  del  Dr.  D.  Juan 
José  Güereña,  cura  que  fué  de  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Mé- 
xico, celoso  propagador  de  la  vacuna,  á  cuyo  empeño  se  debió  en 
gran  manera  la  conservación  de  este  fluido  benéfico  en  la  capital, 
teniendo  cuidado  por  muchos  años  de  extenderlo  en  su  feligresía, 
para  lo  que  reunía  semanariamente  á  los  niños,  por  medio  de  gra- 
tificaciones de  su  bolsillo:  este  excelente,  párroco  fué  promovido  á 
la  canongfo  doctoral  de  Puebla,  y  nombrado  después  diputado  en 
Cortes  por  la  provincia  de  Durango,  de  donde  era  nativo,  desem- 
peñó este  encargo  de  la  manera  más  honrosa,  habiéndose  comen- 
zado bajo  su  presidencia  la  discusión  déla  Constitución. 

En  Noviembre  de  este  año  llegó  al  virrey  Calleja  la  noticia  de 
su  ascenso  á  teniente  general,  habiendo  aprobado  el  rey  todas  las 
providencias  dictadas  en  su  gobierno,  con  cuyo  motivo  el  25  de 
aquel  mes  recibió  las  felicitaciones  de  todas  las  autoridades  de  la 
capital.  Los  despachos  no  los  recibió  hasta  principios  del  año  si- 
guiente, concediéndosele  también  la  próroga  del  tiempo  del  virrei- 
nato. 

De  los  sucesos  importantes  de  este  año,  fué  uno  de  los  princi- 
pales el  de  la  salida  de  México  de  un  gran  convoy  para  Veracruz 
el  31  de  Octubre,  conduciendo  reales  y  gran  número  de  familias 
de  europeos  que  emigraban  para  España,  casi  todas  de  los  que  es- 
taban rudicados  en  los  lugares  que  fueron  saqueados  por  ios  insur- 
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gentes;  cuya  salida  trató  de  evitar  Calleja  rehusando  por  aigun 
¿iempo  la  expedición  de  pasaportes,  pero  que  hubo  por  fin  de  con- 
ceder, no  habiendo  justicia  para  negarlos. 

Habia  precedido  la  llegada  á  aquella  capital  de  otro  convoy  no 
ménos  importante  del  Interior,  que  habia  estado  detenido  más  de 
tres  meses  en  San  Luis  Potosí,  por  falta  de  tropa  que  lo  hiciese  pa- 
sar á  Querétaro,  cuyo  encargo  se  dió  al  coronel  Iturbide,  á  quien 
por  su  actividad  y  resolución  empleaba  el  gobierno  en  todas  las 
ocasiones  de  mayor  empeño,  el  cual  en  dos  viajes  que  hizo  á  San 
Luis,  trasladó  á  Querétaro  con  seguridad  el  gran  número  de  fardos 
y  ganados  que  estaban  reunidos,  siendo  esta  la  ocasión  en  que  dió 
desde  la  hacienda  de  Villela,  el  parte  de  que  se  ha  hecho  mención 
anteriormente.  (42)  Uniéronse  en  Querétaro  las  barras  de  plata  de 
Guanajuato,  las  semillas  del  bajío  y  muchos  tercios  de  efectos  de 
China,  llegados  en  la  nao  que  desembarcó  su  cargamento  en  San 
Blas  desde  el  año  anterior,  por  estar  entonces  Acapulco  en  posesión 
de  Morelos.  Los  insurgentes  que  habían  estado  esperando  hacia 
tiempo  al  paso  entre  San  Luis  y  Querétaro,  no  se  atrevieron  á  ata- 
car  á  Iturbide. 

Reunido  todo  en  Querétaro  marchó  el  convoy  para  México,  con- 
duciendo 2,300  barras  de  plata,  de  las  que  la  cuarta  parte  perte- 
necía al  gobierno;  70,000  carneros,  9,000  muías  de  venta  y  canti- 
dad grande  de  cargas  de  sebo,  semillas  y  otros  efectos,  y  su  en- 
trada en  la  capital  se  verificó  el  11  de  Octubre,  sin  pérdida  alguna, 
no  obstante  haber  sido  casi  dispersado  entre  Huehuetoca  y  Guau- 
titlan  por  una  manga  de  agua  que  cayó  á  su  paso,  siendo  muy  dig- 
no de  notar,  que  aunque  durante  la  noche  muchas  muías  cargadas 
de  barras  de  plata  estuvieron  abandonadas,  atascadas  en  el  fango 
en  que  algunas  murieron,  nada  se  extravió,  lo  que  prueba  el  estado 
de  disciplina  en  que  se  conservaba  la  tropa.  Entre  los  pasajeros  se 
contaba  el  oidor  de  Guadaiajara  Recacho,  de  quien  hemos  tenido 
que  hacer  frecuentes  y  desastrosos  recuerdos  en  esta  historia,  el 
cual  se  decía  venir  con  comisión  importante  del  comandante  gene- 
ral de  aquella  provincia  Cruz  para  el  virrey;  mas  parece  que  el  ob- 

(42)  Véase  en  este  tomo. 
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jeto  de  su  viaje  no  era  otro  que  trasladarse  á  España,  en  donde 
logró  favor  y  distinciones  del  rey  Fernando  VII.  Escoltó  á  este 
convoy  desde  Querétaro,  el  coronel  Orcloñez  con  la  tropa  de  la 
sección  de  Tula,  á  la  que  se  agregó  el  teniente  coronel  Casasola, 
con  cien  hombres  de  la  de  Huiehapan;  mas  al  regresar  éste  á  su 
puesto,  fué  atacado  cerca  de  Ixmiquilpan  por  el  célebre  vizcaíno 
Enseña,  que  tan  funesta  nombradla  adquirió  por  aquel  tiempo, 
quedando  muertos  y  heridos  unos  cincuenta  hombres  y  tres  oficia- 
les, y  los  demás  pudieron  escapar  en  dispersión  á  favor  de  la  noche. 

A  muchas  y  empeñadas  contestaciones  dió  lugar  la  salida  del 
convoy  para  Veracruz.  Habíanse  depositado  para  remitir  por  él, 
en  casa  de  los  conductores  Michaus  y  Peredo,  más  de  siete  millonea 
de  pesos:  el  virrey,  temiendo  que  una  disminución  tan  considerable 
del  numerario  que  circulaba,  produjese  grande  atraso  en  todos  los  gi 
ros  ya  menoscabadospor  las  circunstancias,  mandó  que  solo  se  pusie- 
sen en  camino  tres  millones/ prorrateando  el  consulado  esta  suma  en 
proporción  de  las  cantidades  que  hubiesen  sido  entregadas  á  los  con- 
ductores, á  lo  que  se  habían  de  agregar  quinientos  mil  pesos  en 
Puebla. ¡¡Esto  causó  muchas  quejas,  y  habiéndose  llegado  á  entender 
que  se  trataba  de  llevar  fuera  de  registro  cantidad  considerable  en 
oro,  se  fijaron  rotulones  en  los  parajes  públicos  en  vísperas  de  la 
marcha,  previniendo  que  todo  lo  que  así  saliese  sería  decomisado, 
registrándose  prolijamente  los  equipajes  al  pasar  por  las  garitas,  y 
repitiendo  el  registro  en  el  curso  del  viaje,  todas  las  veces  que  pa- 
reciese conveniente  al  comandante;  cuyas  disposiciones  no  solo  dis- 
gustaron mucho,  sino  que  aun  retrajeron  del  viaje  á  algunos  de 
los  que  pensaban  hacerlo.  Verificóse  por  fin  la  salida  el  dia  men- 
cionado, conduciendo  2,610  bultos  y  entre  estos  999  con  dinero, 
que  hacían  los  tres  millones  concedidos,  no  bajando  de  otro  millón 
lo  que  se  llevaba  en  oro  clandestinamente,  no  obstante  las  preven- 
ciones  dictadas  para  evitarlo:  caminaron  igualmente  más  de  sesen- 
ta coches  con  familias,  pérdida  más  importante  para  el  país  que  la 
del  dinero,  haciéndose  ya  reparable  la  disminución  de  gente  aco- 
modada, en  la  baja  de  los  arrendamientos  de  las  casas  aun  en  la 
capital,  en  la  que  ántes  se  dificultaba  conseguirlas,  si  no  era  me- 
diante el  pago  de  considerables  traspasos,  habiendo  entonces  que- 


dado  muchas  vacías  aun  en  las  calles  principales.  Los  pasajeros  más 
notables  fueron  el  conde  de  Castro  Terreno  y  el  brigadier  Olaza- 
bal,  que  volvían  á  España  sin  haber  hecho  el  primero  como  militar 
nada  digno  de  memoria,  y  dejándola  el  segundo  muy  triste  entre 
los  comerciantes  por  la  pérdida  del  convoy. en  Nopalucan;  el  coro, 
nel  Aguila,  que  aunque  llevaba  el  mando  del  convoy,  marchaba  con 
el  objeto  de  embarcarse,  disgustado  de  una  guerra  que  no  exigía 
grandes  conocimientos  y  en  la  que  todas,  las  acciones  terminaban 
con  la  matanza  de  los  prisioneros:  los  oidores  Kecacho  y  Mo- 
det,  y  los  canónigos  de  México  doctoral  D.  Pedro  Fonte  y  lecto- 
ral  D.  Pedro  Cortina:  los  demás  eran  comerciantes  ó  propietarios, 
que  habían  podido  arreglar  sus  negocios  para  trasladarse  como  he- 
mos dicho,  con  sus  familias  á  Europa.  El  convoy  caminó  sin  tro- 
piezo hasta  Jalapa,  en  donde  entró  el  18  de  Noviembre,  pero  allí 
tuvo  que  demorarse  por  estar  el  camino  á  Veracruz  ocupado  por 
los  insurgentes  mandados  por  Victoria,  como  veremos  tratando  de 
los  sucesos  de  1815,  de  que  vamos  á  ocuparnos  en  el  capítulo  si- 
guiente. 
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CAPITULO  TU. 

Discordia  entre  los  insurgentes  de  las  provincias  de  Puebla  y  Veracruz     TWmt,m  i«       r  ,  , 
J-Jta  en  So.tep..- Hecbos  .troces  de  K.Sain8.-Marc J 

l  rÍ        ;        T^T*  ^  Te-  *  Kosains.-Comision  diplomat eaTHe, 

Zr  I;^d;S]U-d--M-^  O-rno  a  Kosains  a,  congreso.-Su  fuga,  induHo  y  suerte  pol 
fenor -Estado  de  la  revolución  en  las  provincias  de  Puebla  y  Veraeruz.-Causas  generales  eme 
la  sostenían.  Convoy  detenido  en  Jalapa. -Dificultades  para  Su  paso._Su  llegadaTv er  u  " 
vue,  a  a  Mé*.co.-E„„te  nombrado  arzobispo  de  Mesic.-Varias  prisiones. -JlZlTZZ 
Abad  y  Queipa- Estado  de  la  guerra  en  los  Llanos  de  Apana.-Ataaue  y  saqueo  de  Texcoco 
-Acciones  de  Tortolitas  .^Alarma  en  México.-Sueeeos  posteriores  délos  Llanos  de  A  J^del" 

Nunca  hubiera  sido  tan  importante  para  los  jefes  de  los  insur- 
gentes de  las  provincias  de  Puebla  y  Veracruz,  proceder  de  acuer- 
do y  bajo  un  plan  combinado  en  sus  operaeiones,  como  en  los  pri- 
meros  meses  del  año  de  1815,  y  nunca  sin  embargo  fué  mayor  en- 
tre ellos  la  discordia,  hasta  llegar  a  romper  en  hostilidades,  que 
terminaron  por  una  verdadera  guerra  civil.  Habiendo  marchado 
las  tropas  de  Puebla  escoltando  el  convoy  de  Veracruz,  que  se  ha- 
Haba  detenido  en  Jalapa  por  falta  de  fuerzas  suficientes  para  pa- 
sar adelante,  porque  Victoria  tenia  bien  fortificado  el  Puente  del 
Rey  y  dominaba  todo  el  país  hasta  la  costa,  no  quedaba  á  los  rea- 
listas para  obrar  activamente  en  todas  las  llanuras  que  se  extien- 
den desde  Puebla  al  pié  de  la  sierra  de  Perote,  más  que  la  división 
de  Márquez  Donallo,  teniendo  que  hacer  frente  al  Norte  en  los 
Llanos  de  Apam  á  Osorno,  con  mas  de  mil  hombres  de  buena  ca- 
ballería, y  al  Sur  en  Tehuacan  á  Rosains,  fortificado  en  Cerro  Co« 
lorado,  el  cual  habia  organizado  un  buen  cuerpo  de  infantería,  mién- 
tras  que  en  las  inmediaciones  de  S-  Andrés  vagaban  Arroyo  y  Cal- 
zada; que  aunque  sin  plan  alguno,  ni  mas  objeto  que  el  robo,  ocu- 
paban bastante  la  atención  de  las  tropas  del  Gobierno,  sin  que  pu- 
diesen recibir  auxilios  dé  ninguna  parte.  Esta  distribución  de  las 
fuerzas  de  uno  y  otro  partido  basta  para  hacer  conocer,  que  el  plan 
que  los  jefes  de  los  insurgentes  en  aquella  parte  del  país  debían  ha- 
ber  seguido,  no  era  otro  que  tratar  de  destruir  á  Márquez  Donallo 

TOMO  IV,- — 2  3 


17g  HISTORIA  DE  MÉXICO. 


y  su  división,  uniendo  sus  esfuerzos  Rosains  y  Osorno,  para  operar 
después  en  conbinacion  con  Victoria  contra  el  convoy,  impidiéndo- 
le  el  paso,  y  apoderándose  de  él,  si  era  posible. 

En  vez  de  estos,  la  desconfianza  que  reinaba  entre  los  dos  prime- 
ros  dió  lugar  á  que  Márquez  Donallo  derrotase  y  dispersase  á  Ro- 
san  y  m  mas  florido  de  sus  fuerzas,  saliendo  los  realistas  de  la 
difícil  posición  en  que  se  encontraban,  miéntras  que  los  insurgen- 
tsconsuniian,  combatiendo  entre  sí  mismos,  las  fuerzas  que  de- 

hían  haber  empleado  contra  aquellos.  _ 

¿  ueito  Rosains  á  sostener  su  autoridad,  con  tanta  decisión 
como  pudiera  la  legitimidad  de  su  corona  un  monarca  que  contase 
ribuet    -a  larga  série  de  reyes,  hacia  sospechar  á  todos  los 
demÍ  e  es  que  no  estaban  dispuestos  á  reconocer  su  supremacía, 
aueíoacs  sus  movimientos  se  encaminaban  á  sujetarlos.  Asi  fue 
£  babiLo  salido  de  Tehuacan  en  Enero  de  1815  con  una  bue- 
r,nSinn  en  la  aue  se  hallaban  Terán,  Sesma  y  el  Dr.  Veiasco, 
^SL  oXes  para  situarse  en  San  Andrés  Chalchicomu- 
L  con  1  fin,  según  él  mismo  asegura,  (1)  de  ponerse  de  acuerdo 
ion  0«lo  éste  se  mantuvo  sobre  la  defensiva,  y  aunque  para 
rersuaduío  de  la  ventaja  y  facilidad  del  movimiento  que  le  propo- 
peisuaamo  Kosains  le  remitió  originales  las  co- 

íqSX&        que  Agüila  dirigia  á  ^uebla 

Tm  reno  DaÓL,  exponiendo  lo  difícil  de  su  posición  con  el  con- 
tenido po  tanto  tiempo  en  Jalapa  y  pidiéndole  auxilios  pa- 
Tha  lo  continuar  á  Veracruz,  nunca  Osorno,  aunque  lo  o  recio 
varias  v  ees  quiso  pasar  á  Huamantla,  que  Rosains  le  indicaba 
i  rPunto  d\  reunión,  para  decidir  allí  si  convendría  marchar 

t>  r^i  io  fínW  todo  lo  concerniente  á  la 

(!)  Relación  histórica  d«  J»8»^0^^ ifierto  de  Teran,  muy  fun- 
acción  de  Soltepec,  es  meuestei  ver  e]  P/™™^.  fol:  3o0)  y  los  partes  de 

Febrero,  núm.  694,  fol.  123. 
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se  retiró  á  la  hacienda  de  Ocotepec,  punto  más  ventajoso  para  la 
defensa;  pero  engañado  por  la  retirada  que  Márquez  hizo  hasta 
Tepeaca,  se  adelantó  imprudentemente  hasta  Huamantla,  esperan- 
do siempre  que  Osorno  concurriese  á  aquel  punto. 

Márquez  volvió  entónces  rápidamente  para  echarse  sobre  él» 
con  su  división  compuesta  de  ochocientos  infantes  de  su  batallón 
de  Lobera,  y  de  los  de  Asturias  y  Castilla,  y  un  escuadrón  de  dra- 
gones de  España  que  mandaba  Moran:  Eosains,  lejos  de  creer  que 
el  enemigo  estuviese  tan  cerca,  hacia  celebrar  el  dia  22  de  Enero 
una  solemne  misa  en  la  parroquia  de  Huamantla,  en  que  predicaba 
Velasco.  pero  á  la  primera  noticia  de  la  marcha  de  Márquez,  el 
predicador  dejó  precipitadamente  el  púlpito  y  todos  se  dirigieron 
á  ocupar  el  cerro  de\Soltepec  en  la  hacienda  de  San  Francisco»  po- 
sición acomodada  para  defenderse,  pero  en  la  que  Eosains  perdió 
la  ventaja  que  le  daba  su  principal  fuerza,  que  eran  cuatrocientos 
caballos,  haciéndolos  subir  á  aquella  altura.  Terán  marchó  con  la 
vanguardia  á  encontrar  al  enemigo  y  pronto  se  empeñó  la  acción 
con  las  guerrillas  ¿e  éste,  pero  tuvo  que  retirarse  buscando  el  apo- 
yo de  la  fuerza  con  que  creia  que  Eosains  marcharía  á  sostenerlo; 
atacada  entónces  vivamente  la  línea  de  los  insurgentes,  de  cuyo 
centro  habia  sido  destacado  Terán  estando  las  alas  á  cargo  la  de- 
recha de  Sesma  y  la  izquierda  del  mariscal  cura  Correa,  ésta  entró 
en  confusión  y  todos  huyeron  por  donde  pudieron.  (2)  Márquez  se- 
apoderó  de  su  artillería,  de  algunas  armas  y  municiones,  y  habien- 
do hecho  catorce  prisioneros,  los  hizo  fusilar  en  Huamantla.  La 
pérdida  de  gente  por  parte  de  los  realistas  fue  corta;  la  de  los  in- 
surgentes mayor,  y  la  suerte  de  los  dispersos,  triste:  Osorno  mandó 
fusilar  al  coronel  Benavides  porque  se  habia  unido  con  Eosains,  y 
lus  que  cayeron  en  manos  de  Arroyo  y  de  Calzada,  fueron  azota- 
dos hasta  quedar  desmayados.  Estos  mismos  se  apoderaron  con 
sus  cuadrillas  de  los  pueblos  de  San  Juan  de  los  Llanos  y  S.  An- 
drés que  dependían  de  Eosains,  diciendo  que  lo  hacían  á  título  de 

(2)  Rosains  en  su  Relación  histórica,  fol.  14,  dice  que  su  artillería  no  tir6 
más  que  cuatro  cañonazos,  porque  el  lego  Jiménez  que  la  mandaba,  la  desba- 
rrancó y  huyó,  y  va  refiriendo  lo  que  hicieron  los  otros  jefes  de  su  ejército» 
aunque  lo  que  cuenta  respecto  á  Teran  es  enteramente  falso,  según  éste  ha 
demostrado  en  su  madifiesto. 
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conquista;  y  Osorno  que  habia  permanecido  tranquilo  en  la  hacien- 
da de  Atl'amajac  con  mil  caballos,  para  defenderse  en  caso  de  ser 
atacado  por  Eosains,  mandó  á  éste  comisionados  para  consolarlo  en 
su  desgracia. 

El  revés  de  Soltepec  no  quebrantó  los  bríos  de  Eosains.  Para 
contener  las  invasiones  de  Arroyo  y  de  Calzada,  destinó  un  cuerpo 
de  caballería  que  puso  primero  á  las  órdenes  del  cura  Correa  y  des- 
pués á  las  de  Terán,  (3)  y  habiendo  sido  sorprendido  en  San  An- 
drés por  Márquez  Donallo  un  destacamento  de  cuarenta  hombres 
de  su  gente,  (4)  resolvió  castigar  á  este  pueblo,  al  que  miraba  con 
particular  ojeriza,  aunque  los  vecinos  no  solo  no  hubiesen  contri- 
buido á  la  sorpresa,  sino  que  ántes  bien  habían  salvado  á  los  solda- 
dos que  escaparon,  escondiendo  á  algunos  en  el  Monumento  que  se 
estaba  poniendo  para  el  Juéves  Santo.  Con  este  fin  Eosains  man- 
dó al  canónigo  Velasco,  en  quien  tenia  especial  confianza,  con  una- 
partida  de  tropa  á  quemar  aquella  población,  y  dos  eclesiásticos  que 
consumiesen  las  formas  consagradas,  (5)  precediendo  á  todo  su  sa- 
queo general:  todo  se  cumplió  exactamente,  cometiéndose  por  la 
tropa°muchos  excesos;  mas  por  fortuna  de  los  vecinos,  á  la  voz  de 
que  se  aproximaban  los  realistas,  Velasco  huyó  llevándose  lo  que 
pudo  del  saqueo,  pero  pegando  ántes  fuego  á  la  colecturía  de  diez, 
mos,  en  la  que  habia  acopio  considerable  de  semillas,  y  era  el  gra- 

f3Y  Rosaios,  acriminando  á  Teran,  dice  que  nada  hizo  porque  estaba  colu- 
dido con  Arroyo.  Teran,  aunque  le  repugnase  la  guerra  que  los  insurgentes 
se  hacían  entre  sí,  explica  su  inacción,  porque  la  cabollería  que  mandaba  era 
escasa  y  mala,  y  la  de  Arroyo  numerosa  y  muy  buena.  , 

(i)  Sieo  lo  que  dice  Teran  en  su  primera  manifestación.  En  la  gaceta  de 
6  de  Abril  núm.  720,  fol.  345,  se  insertó  el  parte  de  Márquez  Donallo,  de  24 
de  Marzo  desde  su  cuartel  general  de  Acatzingo  en  que  refiere  este  suceso  co- 
róme cosa  de  mayor  importancia,  pues  dice  que  los  insurgen.es  que  había  en 
San  Andrés  el  dos  compamas  del  batallón  de  la  Libertad  cuyo  coronel  er* 
Teran  las  que  estaban  bajo  el  mando  del  capitán  Pizarro,  y  para  atacarlas 
Márquez  movió  una  sección  de  400  infartes  y  60  caballos  á  cuya  cabeza  iba 
é 1  Xno,  aunque  se  quedó  fuera  del  pueb  o  en  el  que  en  ro  sable  en  mano  el 
teniente  D  Francisco  Béistegui  con  los  Fieles  del  Potosí  que  mandaba,  y  se 
Apoderó  dei  cuartel,  atacando  por  otros  lados  otros  p  quete .  *  ]„  órdenes  del 
canltan  D  Eugenio  Tolsa  y  del  teniente  coronel  Palacio.  E„te  D.  f  raacisco 
Bé¡  tegui  era  hermano  de  D.  Migqel,  que  estaba  entonces  á  las  órdenes  do 
Sudrade  ;n  Michoacan,  y  padre  del  Lic.  D.  Félix  Beistegu.,  actual  d.putadc. 
por  Puebla  en  el  congreso  nacional. 

(5)  Díjose  que  lo  hicieron  después  da  almorzar. 
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ñero  en  que  los  insurgentes  se  proveían,  con  lo  que  causó  á  estos 
mismos  gran  perjuicio,  dejando  fijado  en  los  lugares  públicos  un 
bando  por  el  que  se  prohibía  á  los  vecinos,  bajo  pena  de  la  vida,  ha- 
bitar en  sus  propias  casas,  y  aunque  después  Rosains  informado  de 
la  verdad,  envió  á  Terán  para  remediar  en  cuanto  se  pudiese  el  raai 
que  se  habia  causado,  aquellas  gentes  no  se  sosegaron  sino  con  la 
palabra  que  Teran  les  dió  de  rechazar  á  Velasco  si  volvía  á  presen- 
tarse. Don  José  Antonio  Pérez,  conducido  preso  á  Tehuacan  como 
hemos  dicho,  (6)  fué  puesto  en  un  oscuro  calabozo  subterráneo  con 
una  pesada  barra  de  grillos  á  los  piés  y  una  soga  al  cuello,  sin  dar- 
le alimentos,  (7)  hasta  que  Rosains  lo  mandó  llevar  al  Cerro  Colo- 
rado para  fusilarlo  en  la  pascua  de  Resurrección  d^.  aquel  año:  pe- 
ro aprovechando  la  circunstancia  de  que  el  Viérnes  Santo  casi  to- 
dos los  oficiales  y  gente  de  aquella  guarnición  abandonando  las  guar- 
dias, habían  bajado  á  Tehuacan  para  asistir  á  las  festividades  y  pro» 
cesiones  propias  de  aquel  día,  logró  ponerse  en  salvo  echándose  por 
unos  precipicios,  y  aunque  muy  maltratado  con  los  golpes  que  reci- 
bió en  la  caida,  consiguió  llegar  á  Puebla  á  solicitar  el  indulto  que 
obtuvo:  Rosains  furioso  por  habérsele  escapado  su  víctima,  sentenció 
á  ser  fusilado  á  un  teniente  de  artillería  llamado  Olavarrieta,  que 
por  estar  habitualmente  ébrio  se  quedó  en  el  fuerte,  y  aunque  no 
estaba  de  guardia  ni  encargado  de  la  custodia  del  preso,  fué  hecho 
responsable  de  su  fuga  porque  no  habia  suplido  la  falta  de  los  de- 
más, y  no  obstante  haber  sido  declarado  inocente  por  el  cura  Co- 
rrea, comisionado  para  juzgarlo,  fué  ejecutado  con  otros  dos,  bajo 
la  tremenda  u Palma  del  terror,  h  No  menos  celoso  Rosains  de  lo 
que  se  decía  que  de  lo  que  se  hacia  contra  él.  condenó  á  una  infe- 
liz mujer  por  una  murmuración  insignificante,  á  recibir  bofetadas 
de  doscientos  hombres  que  habia  de  guarnición  en  Cerro  Colorado, 
y  á  sufrir  después  por  muchas  horas  la  exposición  con  una  morda- 
za preparada  de  una  manera,  que  el  aseo  y  el  decoro  impiden  ex- 
plicar. 

(6)  Yéase  en  este  tomo. 

(7)  Rosains  en  su  Relación  histórica  fol.  11,  asegura  que  le  mandaba  déla 
misma  comida  que  él  tomaba,  pero  D.  Cárlos  Btistamante,  Cuadro  histórico, 
tom.  2o,  fol.  54,  dice  que  le  consta  que  Pérez  tuvo  que  pedir  que  comer  al  cu- 
ra D.  Miguel  Sánchez,  y  que  le  ministró  lo  necesario. 


1§2 
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Tales  atrocidades,  más  propias  de  los  tiranuelos  de  las  ciudades 
de  Romana  en  tiempo  de  César  Borja,  que  de  la  historia  de  nues- 
tros dias,  acabaron  por  excitar  contra  Eosains  la  indignación  de 
todos  los  que  estaban  á  riesgo  de  sufrirlas.  Osorno,  Arroyo  y  Cal- 
zada, se  habían  declarado  en  completa  independencia:  Sesma,  des- 
pués de  la  acción  de  Soltepec,  habiéndose  retirado  á  la  Mixteca, 
tampoco  lo  obedecía,  y  los  jefes  de  la  provincia  de  Veracruz  tuvie- 
ron una  junta  bajo  de  un  árbol,  cerca  de  Acasónica,  con  motivo  de 
jurar  la  Constitución,  en  la  que  extendieron  una  acta  que  remitie- 
ron á  Eosains,  sustrayéndose  á  su  autoridad  sin  reconocer  otra 
que  la  del  congreso,  lo  que  equivalía  á  hacerse  independientes,  pues 
éste  distaba  trescientas  leguas  sin  medios  de  comunicación  con  él, 
y  proclamaron  teniente  general  á  Victoria,  agregándose  á  este  par- 
tido D.  Juan  José  del  Corral,  que  ántes  llamaba  con  empeño  al 
mismo  Eosains  para  que  reprimiese  la  anarquía,  y  Montiel,  zapa- 
tero de  Orizava,  comandante  de  Maltrata,  que  habia  formadoy  tenia 
á  sus  órdenes  un  escuadrón  de  caballería,  el  mejor  organizado  que 
habia  en  aquellos  contornos,  con  el  que  hostilizaba  á  Orizava  en- 
trando algunas  veces  hasta  las  calles  de  aquella  villa.  Victoria,  con 
el  carácter  de  abandono  y  de  jactancia,  de  que  después  tuvo  por 
desgracia  de  la  república  mayor  ocasión  de  dar  reiteradas  pruebas, 
dejaba  hacer  todof  firmaba  sin  leer  lo  que  se  le  presentaba,  y  lison- 
jeado con  la  idea  de  que  mandaba  en  un  territorio  que  estimaba 
en  mas  que  el  reino  de  Prusia,  dijo  en  la  junta,  "que  estaba  pron- 
to á  empuñarla  espada  por  su  patria,  n  admitiendo  el  grado  á  que 
se  elevó  en  aquella  reunión  tumultuaria,  y  violando  la  Constitución 
en  el  mismo  acto  de  jurarla.  Desde  entonces  en  toda  la  extensión 
del  país  en  que  Victoria  dominaba,  no  solo  se  negó  la  obediencia  á 
Eosains,  sino  que  fueron  perseguidos  sus  amigos  é  inteceptados  sus 
correos:  D.  Joaquín  Pérez,  que  caminaba  con  su  autorización,  fué 
preso  y  se  le  quitó  cuanto  llevaba,  y  al  canónigo  Velasco  que  iba 
á  embarcarse  para  los  Estados-Unidos  con  pasaporte  del  mismo  Eo- 
sains, se  le  puso  en  un  calabozo  con  grillos,  esposas  y  cadena,  por- 
que se  le  encontraron  envueltas  en  hojas  de  la  Constitución  de 
Apatzingan,  las  tablillas  de  chocolate  que  llevaba  para  su  uso  en  el 
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viaje:  después  se  le  dejó^en  libertad,  con  loque  pudo  volver  á  unir- 
se con  Rosains. 

Demasiados  agravios  eran  éstos  para  que  pudiese  soportarlos 
sin  venganza  el  carácter  altanero  de  Rosains,  y  dejándose  conducir 
por  la  ira  más  que  por]laJprudencia,  resolvió  castigar  á  los  que  se 
los  habían  hecho.  (8)  Reunió  para  esto  todas  sus  fuerzas,  dejando 
corta  guarnición  en  el  cerro  Colorado  al  mando  de  un  norte-ame- 
ricano, y  con  cosa  de  setecientos  hombres,  entre  los  que  se  contaba 
el  batallón  de  la  Libertad,  que  fué  el  mejor  cuerpo  de  infantería 
que  los  insurgentes  tuvieron,  y  la  caballería  que  mandaba  Luna  en 
Ixtapa,  se  puso  en  marcha  por  un  camino  desusado  al  pié  del  vol- 
can de  Orizava:  los  oficiales  lo  siguieron  con  repuguancia,  luego  que 
entendieron  que  no  se  les  conducía  contra  la  [guarnición  realista 
de  Orizava,  sino  contra  sus  compañeros  d&  Huatusco  y  Coscoma- 
tepec:  los  pueblos  quedaban  desiertos,  huyendo  los  habitantes  al 
acercarse  las  tropas  de  Rosains,  quejno  encontraban  víveres  ni  au- 
xilio alguno  y  tenían  que  sustentarse  con  plátanos  verdes,  á  que  no 
estaban  acostumbradas:  las  noticias  que  comunicaban  los  pocos  in- 
dividuos que  se  presentaban  eran  funestas,  y  ellos  por  haberlas  da- 
do eran  castigados  cruelmente:  Jas  municiones  y  pertrechos  que  se- 
guían á  la  división,  se  habían  extraviado  ó  humedecido  por  el  ce- 
rrado temporal  de  lluvias  que  había  inutilizado  tocios  los  pasos.  En 
este  estado  de  derrota  llegó  Rosains  á  Huatusco,  reducida  su  fuer» 
za  á  ménos  de  la  mitad  de  la  que  había  sacado  ele  Tehuacan.  en- 
contró aquel  pueblo  desierto  como  todos  los  demás  de  su  tránsito^ 
y  los  contrarios  cuyas  partidas  se  habían  presentado  en  aquel  dia  y 
lo  habían  seguido  hasta  la  entrada  áe\é  lugar,  tuvieron  ocasión  de 
apoderarse  de  los  caballos  de^su  gente.  Para  recobrarlos  destacó  á 
Terán  con  alguna  caballería  y  habiéndolo  conseguido  se  encontró 
éste  cortado  y  sin  camino  para  regresar  al  pueblo,  mas  Montiel  que 
se  le  presentó  con  el  seguro  que  Terán  le  dió,  después  de  una  con- 
ferencia amistosa  le  permitió  retirarse  dejando  un  cange  de  prisio- 
neros y  quedando  convenidos  en  tener  otra  conferencia  el  dia  si- 
guiente. Rosains  desagradado  por  estas  pláticas  de  paz,  hizo  mar- 

(8)  Sobre  esta  marcha  y  la  acción  de  la  barranca  de  Ja  mapa,  véase  el  pri- 
mer manifiesto  de  Teran  publicado  en  Jalapa  en  1825,  desde  el  fol.  14  á .24. 
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char  su  gente  ei  27  de  Julio,  con  dirección  á  Coscomatepec,  pero 
tuvo  que  detenerse  al  borde  de  la  barranca  de  Jamapa,  de  que 
otras  veces  hemos  tenido  ocasión  de  hablar.  (9)  Corta  ésta  la  lla- 
nura de  formación  volcánica  que  ,¿e  extiende  de  Huatusco  á  Cosco- 
matepec: su  profundidad  es  de  unas  trescientas  varas,  y  aunque  en 
la  parte  superior  sus  bordes  disten  más  de  tiro  de  cañón  de- uno  á 
otro,  se  van  estrechando  los  respaldos  en  la  áspera  pendiente  que 
forman,  en  la  que  se  han  practicado  senderos  angostos  y  tortuo- 
sos, hasta  el  fondo  del  precipicio  en  que  corre  un  torrente  engrosa- 
do entonces  por  las  lluvias:  unas  ruinas  de  un  antiguo  puente,  y  un 
tronco  de  árbol  atravesado  sobre  ellas  eran  el  único  medio  de  pa- 
sar de  una  á  otra  ribera.  La  lluvia  caia  á  torrentes:  los  soldados  se 
liallaban  empapados,  sin  más  municiones  que  diez  cartuchos  en  la 
cartuchera,  y  éstos  en  la  mayor  parte  mojados:  temeridad  era  ata- 
car al  enemigo  dueño  del  lado  opuesto,  en  el  que  Corral  y  Montiel 
que  eran  los  que  mandaban,  tenían  construidos  parapetos  en  di- 
versos puntos  de  la  escabrosa  caesta  de  la  barranca,  y  su  caballe- 
ría se  presentaba  en  la  llanura  formando  una  media  luna  en  el  pa- 
raje en  que  desembocaba  la  subida.  Sin  embargo,  Eosains,  ciego 
de  cólera  oyendo  los  insultos  que  le  prodigaban  de  la  otra  orilla  lla- 
mándole nsanguinario  y  enemigo  de  los  americanos,»»  quiso  aprove- 
char un  rato  en  que  la  lluvia  disminuyó  y  dió  la  orden  de  ataque: 
Terán  con  la  infantería  bajó  al  fondo  de  la  barranca:  los  soldados 
pasaron  el  arroyo  ayudándose  con  piés  y  maños  y  á  la  deshilada 
por  el  árbol  atravesado  sobre  la  corriente:  tomaron  de  uno  en  otro 
los  parapetos  de  los  enemigos,  y  con  increíble  valor  llegaron  á  la  lla- 
nura po*'  el  costado  opuesto,  pero  allí  se  encontraron  al  descampa- 
do, con  las  municiones  mojadas  y  consumidas  y  sin  caballería  algu- 
na que  los  pudiese  proteger,  pues  Eosains  se  había  quedado  con  la 
suya  en  el  otro  lado.  Cargó  entonces  sobre  ellos  la  caballería  que 
estaba  formada  frente  al  desemboque  déla  subida  y  los  acuchilló  ó 
los  precipitó  en  la  barranca:  Terán  pudo  pasar  con  algunos  á  la  otra 
orilla,  Eosains  huyó  con  pocos  de  á  caballo,  pues  los  demás  con 
Luna  se  pasaron  ,il  enemigo,  y  para  evitar  el  riesgo  de  encontrar- 

(9)  Véase  en  este  tomo,  y  la  descripción  que  Teran  hace  en  su  manifiesto 
de  que  se  ha  extractado  lo  que  se  pone  aquí. 
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se  con  Arroyo  ó  con  los  realistas,  tomó  otro  camino  diverso  del 
que  habia  seguido  al  irá  esta  desgraciada  expedición,  dejando  con 
esto  abandonada  su  retaguardia,  que  tuvo  que  rendirse  entregando 
su  caja  militar  y  municiones,  y  así  logró  volver  á  Tehuacan  con  los 
cortos  restos  de  la  florida  división  con  que  habia  salido  pocos  dias 
antes. 

Un  infortunio  es  siempre  precursor  de  otro:  Rosains  estrechado 
p^r  todas  partes,  pues  Luna  se  habia  vuelto  á  situar  en  Ixtapa, 
desde  donde  hostilizaba  á  Tehuacan  apoyado  por  Montiel  que  ocu- 
paba á  Maltrata,  mandó  á  Terán  contra  ellos  con  alguna  caballería 
y  lo  comisionó  para  que  asistiese  á  una  junta,  en  que  habia  de  tra- 
tarse de  cortar  las  desavenencias  que  habían  llegado  á  tan  funes- 
tos extremos:  en  ésta  los  jefes  enemigos  de  Rosains  querían  nada 
menos  que  quitarle  la  vida,  mas  Terán  puesto  ya  de  acuerdo  con 
ellos,  (10)  calmó  tanto  enardecimiento  y  todos  resolvieron  su  prisión. 
Terán  se  encargó  de  ejecutarla  y  vuelto  á  Tehuacan,  haciendo  acuar- 
telar la  infantería  que  era  la  más  adicta  á  Rosains,  intimó  á  éste 
por  un  oficio  en  la  noche  del  20  de  Agosto,  que  estaba  destituido 
del  mando  y  preso,  y  se  dió  á  reconocer  por  la  tropa  que  habia  en 
la  ciudad  y  por  la  que  guarnecía  el  cerro  Colorado.  Rosains  aherro- 
jado con  Jos  mismos  grillos  que  habia  mandado  poner  á  D,  Cárlos 
Bustamante,  fué  conducido  por  Luna  á  Huatusco,  á  disposición  del 
comandante  general  de  Veracruz  Victoria,  en  aquel  punto  encon- 
tró al  Dr.  Herrera,  que  por  encargo  del  congreso  iba  á  embarcarse 
para  los  Estados  Unidos  á  solicitar  auxilio  de  aquel  gobierno,  lle- 
vando por  secretario  á  D  Coruelio  Ortiz  de  Zárate,  que  lo  habia 
sido  del  mismo  congreso  y  después  diputado  en  él,  y  lo  acompaña- 
ba D.  Juan  Nepomuceno  Almonte,  á  quien  Morelos  mandaba  á 
educar  en  aquel  país.  Herrera  habia  tratado  con  desaire  á  Rosains 
y  no  habiendo  querido  pasar  por  Tehuacan,  no  obstante  haberlo 
invitado  éste  con  instancia,  habia  hecho  se  diese  crédito  á  la  espe- 
cie propagada  por  los  enemigos  de  Rosains,  de  que  el  mismo  He- 
rrera habia  traído  órden  del  congreso  para  su  prisión,  no  habién- 

(10)  Rosains  en  su  Relación  histórica,  supone  que  ya  lo  estaba  de  antema 
no,  lo  que  Teran  rebate  con  buenos  argumentos  en  su  primera  manifestación. 
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dolé  dado  ahora  favor  alguno,  y  no  queriendo  encargarse  de  la  per- 
sona del  preso  los  jefes  de  Veracruz,  fué  vuelto  á  conducir  á  Ixta- 
pa  sufriendo  malos  tratamientos  hasta  entregarlo  á  Osorno. 

Este  lo  mandó  al  Congreso,  pero  habiendo  logrado  escapar  en 
las  inmediaciones  de  Chalco  de  las  manos  de  los  que  lo  conducían, 
se  acogió  á  la  casa  del  cura  de  Ixtapaluca,  por  cuyo  conducto  es- 
cribió al  arzobispo,  que  lo  era  ya  D.  Pedro  Fonte,  pidiendo  el  in- 
dulto, que  le  fué  concedido  por  el  virrey  el  14  de  Octubre,  en  cele- 
bridad del  cumpleaños  del  rey.  (11)   Entró  entónces  á  México, 
alojándose  en  el  arzobispado;  hizo  ejercicios  espirituales  en  la  Pro- 
fesa, y  presentó  en  15  de  Noviembre  al  virrey  un  informe  muy 
circunstanciado  sobre  el  estado  de  la  revolución  y  medios  de  sofo- 
carla, en  el  que  dió  la  más  triste  idea  de  los  jefes  que  quedaban  en 
ella,  y  describiendo  las  fortificaciones  del  cerro  Colorado,  se  ofreció 
para  servir  de  guía  á  las  tropas  destinadas  á  atacarlo.  (12)  Siguie- 
ron su  ejemplo  acogiéndosb  al  indulto  sus  amigos  el  Lic.  D.  Rafael 
Arguelles,  D.  Martin  Andrade  y  otros,  quedando  Terán  dueño  del 
cerro  Colorado  y  ele  aquellos  pueblos  de  la  Mixteca  en  que  Rosains 
mandaba.  Este  permaueció  tranquilo  en  Puebla,  á  donde  se  le  per* 
mitió  retirarse  libremente  con  su  familia,  aunque  dando  avisos  se- 
cretos  á  los  insurgentes,  según  asienta  en  su  Relación  histórica,  al 
mismo  tiempo  que  habia  ofrecido  sus  servicios  al  gobierno  y  des- 
pués á  Iturbide  cuando  éste  proclamó  el  plan  de  Iguala:  sin  em- 
bargo, no  tomó  parte  activa  en  aquella  revolución,  ni  en  la  que 
precipitó  al  mismo  Iturbide  al  trono.  Cuando  en  1823  se  concedie- 
ron premios  á  los  insurgentes  con  el  nombre  de  antiguos  patriotas, 
se  le  señaló  por  Victoria,  que  era  á  la  sazón  Presidente  de  la  Re- 
pública y  que  le  debia  toda  su  carrera,  una  pensión  de  cuatro  mil 
pesos  anuales,  aunque  la  junta  establecida  por  la  ley  para  calificar 
el  mérito  de  los  individuos,  rehusó  informar  en  su  favor,  mientras 
no  satisfaciese  sobre  los  motivos  que  habia  tenido  para  pedir  el 
indulto.  Proclamada  en  1824  la  Constitución  federal,  fué  nombra- 
do senador  por  el  Estado  de  Puebla,  y  al  trasladarse  á  México 

(11)  En  la  gaceta  de  21  de  Octubre,  núra.  809,  fol.  1115,  se  insertaron  las 
comunicaciones  que  mediaron  entre  el  arzobispo  y  el  virrey. 

(12)  Véase  este  curioso  informe3  en  el  apéndice  documento  número  8. 
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mató  en  Ayotla  de  un  palo  al  cochero  que  lo  conducía.  Escribió 
para  vindicar  su  conducta,  la  Relación  de  su  historia  durante  la 
insurrección,  y  encontró  en  el  general  Terán  un  adversario  más  te- 
mible con  la  pluma,  de  que  se  servia  con  gran  acierto  y  gracia,  (13) 
que  en  el  campo  de  la  revolución;  en  1830  se  opuso  al  plan  de  Ja- 
lapa en  S.  Andrés,  por  lo  que  fué  puesto  en  el  castillo  de  Perote, 
y  cuando  se  le  dejó  en  libertad  se  trasladó  á  Puebla  en  donde  dió 
muerte  de  una  puñalada  á  un  oficial  llamado  Pozeros,  (14)  que 
habia  sido  testigo  contra  él,  y  habiendo  formado  una  conspiración 
desesperada  contra  el  gobierno  del  general  Bustamante,  de  acuer- 
do con  el  coronel  D.  Francisco  Victoria,  hermano  del  que  habia 
sido  Presidente  de  la  República,  murió  fusilado  en  Puebla  el  27 
de  Setiembre  (15)  del  mismo  año,  por  sentencia  del  consejo  de 
guerra,  según  las  leyes  vigentes  en  aquella  época  para  juzgar  esta 
clase  de  delitos.  (16) 

Si  se  hubiera  de  dar  crédito  á  las  recriminaciones  que  mutua- 
mente se  hicieron  por  la  prensa  Rosains  y  Terán  después  de  la  in- 
dependencia, el  último  aparecería  como  un  intrigante,  que  con  un 
carácter  d6  simulación  y  suspicacia,  estuvo  tramando  por  mucho 
tiempo  la  ruina  de  su  jefe  para  alzarse  con  la  autoridad  que  éste 
ejercía;  infiel  para  con  Morelos,  y  traidor  para  con  su  partido.  Te- 
rán contestó  de  una  manera  triunfante  á  todas  estas  acusaciones 
y  el  acto  de  desobediencia  á  Morelos  que  Rosains  le  imputó  le  ha- 
ce mucho  honor,  pues  consistió  en  que  cuando  fué  destinado  á  la 
Costa  Chica  en  la  provincia  de  Oaxaca,  habiéndole  mandado  el  co- 
mandante de  ella  D.  Benito  Rocha,  que  diezmase  á  los  habitantes 
de  una  población,  contestó  que  no  habia  ido  de  verdugo  sino  coma 

(13)  Se  echa  de  ver  el -progreso  que  hizo  Teran  en  escribir,  comparando  sus 
partes  ridículos  al  principio  de  la  revolución,  de  los  que  se  insertó  uno  en  el 
tomo  2o  apéndice  núm.  8,  con  sus  manifestaciones  redactadas  en  un  estilo  pu- 
ro, conciso  y  enérgico,  abundando  en  demostraciones  convincentes  de  sus  con- 
ceptos. 

(14)  Se  llamaba  D.  Francisco  Pozeros:  habia  sido  teniente  entre  los  insur- 
gentes, y  se  indulto  en  Acatzingo  con  otros  veintidós  que  inmediatamente  em- 
pezaron á  servir  contra  sus  antiguos  compañeros,  según  la  gaceta  citada  en 
que  se  público  el  indulto  de  Rosains. 

(15)  Este  día  no  estaba  declarado  entonces  fiesta  nacional. 

(16)  Bustamante,  Voz  de  la  Patria,  tomo  5o,  núm.  31  del  viernes  14  de  Oc- 
tubre de  1831. 
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militar.  Terán  por  el  contrario  acusa  á  Rosains  de  no  haberse  ocu- 
pado durante  un  año  y  siete  meses,  mas  que  en  atacar  á  los  pa- 
triotas con  escándalo  universal  y  en  provecho  de  los  realistas,  por 
sostener  la  legalidad  de  un  despacho  expedido  por  un  hombre 
nunca  visto  en  las  filas,  y  que  no  se  presentó  en  el  campo  de  bata- 
lla sino  para  volver  siempre  la  espalda  al  enemigo.  D.  Cárlos  Bus- 
tamante  juzgándolo  con  más  imparcialidad,  (17)  reconoce  que  Ro- 
sains  u sirvió  á  la  causa  de  la  independencia  en  los  dias  de  mayor 
conflicto  al  lado  ele  Morelos,  cuyo  afecto  supo  ganar:  que  puso 
cuanto  estuvo  de  su  parte  para  conservar  el  órden  y  la  disciplina, 
pero  que  le  faltó  modo:  que  su  celo  degeneró  en  una  precipitación 
que  es  madrastra  y  enemiga  irreconciliable  de  la  justicia;  que  por 
este  defecto  equivocó  las  faltas  del  servicio  con  las  que  reputó  in- 
jurias personales,  de  donde  procedieron  las  violencias  y  los  decre- 
tos dictados  en  el  momento  de  la  cólera  que  lo  sacaba  de  sí:  y  que 
si  aprovechándose  de  las  ventajas  que  le  proporcionaba  el  tener  en 
su  poder  el  cerro  Colorado,  hubiera  tomado  el  camino  de  la  conci- 
liación y  la  prudencia,  se  habría  atraido  la  benevolencia  de  los 
demás  departamentos  y  engrosado  considerablemente  su  fuerza,  u 
Con  la  ruina  de  Rosains  quedaron  independientes  y  sin  rival  en 
sus  respectivos  territorios,  Osorno  en  los  Llanos  de  Apara,  Victo- 
ria en  la  provincia  de  Veracruz,  Teran  en  Tehuacan  y  la  Mixteca, 
y  otros  jefes  en  el  resto  de  ésta.  Pareceria  que  en  este  aislamiento, 
ia  revolución  no  podria  subsistir  largo  tiempo,  hallándose  en  igual 
caso  todos  los  jefes  del  interior,  pero  este  mismo  desorden  era  el 
que  la  sostenia.  "Cuando  los  rebeldes  armados,  n  decia  Calleja  en 
el  informe  reservado  que  dirigió  al  rey  por  los  ministerios  de  guerra 
y  justicia  en  10  de  Agosto  de  1814,  (18)  "discurren  en  gavillas  sin 
localidad  ni  asiento,  y  se  componen  en  la  mayor  parte  de  hombres 
del  campo,  de  los  trapiches  y  de  las  minas;  gente  de  á  caballo,  acos- 
tumbrada al  vicio,  á  la  fragilidad  y  á  la  miseria,  ni  tienen  ni  Nece- 
sitan de  una  administración  regulada:  sin  cálculo  ni  previsión,, va- 
gan por  todas  partes;  comen,  roban,  talan  y  saquean  donde  lo  en- 

( 17)  Cuadro  h.stórico,  tomo  3o,  fol.  303. 

(18)  Lo  publicó  Bustamante  en  el  suplemento  á  la  primera  edición  del  Cua- 
dro histórico,  carta  5a,  primera  parte  de  la  tercera  época.  Los  párrafos  aquí 
copiados  están  en  el  fol.  13. 
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cuentran,  ya  reuniéndose  en  grandes  masas,  ya  dividiéndose  en  cor- 
tas partidas,  y  el  daño  lo  hacen  todo  refluir  scbre  nosotros.  Esta, 
proporción  que  tienen  de  satisfacer  sus  necesidades  del  momento  y 
sus  caprichos  y  venganzas  tumultuarias,  los  mantiene  en  la  vida  de 
bandidos:  la  sangre  corre  sin  cesar;  la  guerra  se  hace  interminable 
y  el  fruto  jamás  se  coje.it  "La  fuerza  militar  con  que  cuento,»»  di- 
ce el  mismo  Calleja  en  otro  párrafo  de  este  informe,  »«es  la  muy 
precisa  para  conservar  las  capitales  y  varias  principales  poblaciones 
aisladas;  mas  entretanto,  una  infinidad  de  pequeños  pueblos  están 
irremediablemente  á  merced  de  los  bandidos;  los  caminos  no  son 
nuestros  sino  miéntras  los  transita  una  división,  y  lo  que  es  más,  lo& 
terrenos  productivos  son  en  la  mayor  parte  de  los  bandidos,  supe- 
riores, infini;amente  en  número.  Por  consecuencia,  el  tráfico  está 
muerto;  la  agricultura  va  espirando;  la  minería  yace  abandonada; 
los  recursos  se  agotan;  las  tropas  se  fatigan,  los  buenos  desmayan; 
los  pudientes  se  desesperan;  las  necesidades  se  multiplican  y  el  Es- 
tado peligra. ti  Calleja  en  este  informe,  pide  se  le  manden  ocho  mil 
hombres  de  tropas  europeas,  atendida  la  dificultad  de  reclutar  en 
un  país,  en  el  que  la  gran  masa  de  la  población  estaba  decidida 
en  favor  de  la  revolución,  y  que  para  terminar  más  fácilmente  ésta, 
se  suspendiese  en  materia  de  infidencia  el  curso  de  las  leyes  comu- 
nes, estableciéndose  una  ley  marcial,  para  poder  alcanzar  á  casti- 
gar, sin  las  formalidades  que  aquellas  requieren,  á  los  que  desde 
las  capitales  favorecían  la  revolución  al  abrigo  de  aquellas  trabas  y 
requisitos  legales. 

Como  para  resistir  á  Eosains  no  se  habían  reunido  en  la  provin- 
cia de  Veracruz  más  que  los  jefes  de  las  partidas  de  Huatusco  y 
Coscomatepec,  Victoria  conservó  toda  la  gente  que  tenia  en  el  Puen- 
te del  Rey,  muy  aumentada  con  lo  que  había  ocurrido,  con  la  espe- 
ranza de  tomar  alguna  parte  del  convoy  de  reales  y  pasajeros  de- 
tenido en  Jalapa  desde  18  de  Noviembre.  Para  remover  los  obstá- 
culos que  embarazaban  el  paso  en  el  difícil  tránsito  de  aquella  vi- 
lla á  Veracruz,  destacó  Aguila  al  mayor  de  la  columna  de  grana- 
deros Don  José  María  Travesí,  con  una  fuerza  de  quinientos  hom- 
bres de  su  cuerpo  y  de  otros,  para  que  se  dirigiese  á  Veracruz,  y 
puesto  en  comunicación  con  el  gobernador  de  aquella  plaza,  cu- 
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briese  con  los  refuerzos  que  éste  había  de  darle,  los  puntos  más  pe- 
ligrosos del  camino  que  el  convoy  habia  de  atravesar.  Salió  Trave- 
sí  de  Jalapa  el  21  de  Noviembre,  (19)  y  sin  encontrar  tropiezos  en 
su  marcha,  llegó  hasta  las  inmediaciones  de  Veracruz  el  25:  no  ha- 
biendo podido  darle  el  gobernador  más  que  un  corto  auxilio  de  tro- 
pa, emprendió  su  regreso,  pero  en  éste,  cada  paso  de  rio  era  una 
acción  de  guerra,  teniendo  que  ganar  terreno  á  fuerza  de  armas,  por 
entre  las  talas  de  los  montes  é  incendio  de  los  pastos  que  los  insur- 
gentes iban  haciendo  al  acercarse  los  realistas,  cuyas  dificultades 
solo  pudo  superar  por  el  conocimiento  del  país  que  tenia  Don 
Manuel  Rincón,  capitán  de  zapadores  de  Jalapa,  que  le  guiaba  en 
^esta  marcha;  mas  habiendo  llegado  al  Puente  del  Eey,  encontró  es- 
te punto  y  los  vados  inmediatos  del  rio  fortificados  de  tal  manera, 
que  no  podia  pensar  en  tomarlos  con  la  fuerza  que  traia,  en  la  que 
habia  sufrido  considerable  pérdida  en  las  acciones  que  habia  tenido 
que  sostener,  hallándose  además  escaso  de  municiones,  por  lo  que 
habiendo  fingido  tomar  disposiciones  para  el  ataque,  con  el  fin  de  en- 
gañar al  enemigo,  en  la  noche  retrocedió  á  Veracruz.  Recibió  allí 
cincuenta  mil  cartuchos  de  fusil,  un  cañón  de  á  6  y  otros  auxilios, 
y  con  éstos  volvió  á  emprender,  la  marcha  el  6  de  Diciembre  con 
dirección  á  las  Villas,  pero  en  la  noche  contramarchó  para  apode- 
rarse por  sorpresa  de  los  parapetos  formado?  en  la  Antigua,  y 
habiendo  encontrado  desguarnecido  el  Puente  del  Rey,  regresó 
á  Jalapa  el  dia  10. 

El  resultado  de  la  expedición  de  Travesí  hizo  conocer  á  Aguila, 
que  no  era  posible  hacer  pasar  un  convoy  tan  cuantioso  por  el  ca- 
mino nuevo,  ó  del  Puente  del  Rey,  por  lo  que  dejando  la  carga  en 
Jalapa,  salió  de  aquella  villa  el  31  de  Diciembre  con  la  mayor  par- 
te de  su  división,  y  sin  mas  que  una  escaramuza  de  caballería  en 
los  Manantiales,  en  la  que  el  teniente  coronel  Zarzosa  puso  en  fuga 
la  de  los  insurgentes,  llegó  á  la  Antigua,  de  cuyo  punto  se  apoderó 
vadeando  con  el  agua  al  pecho  el  rio  chico,  tras  del  cual  estaban 
parapetados  ciento  cincuenta  hombres,  los  granaderos  de  la  colum- 

(19)  Véase  en  la  gaceta  de  5  de  Enero,  ntiin.  679,  tomo  6o,  fol.  9,  el  parte 
pormenorizado  de  esta  expedición  de  Travesí.  Bustamante,  Cuadro  histórico^ 
tomo  4o,  fol.  186,  habla  de  ella  equivocando  todas  las  fechas, 
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na,  los" cazadores  de  Fernando  VII  de  Puebla,  y  la  5.a  compañía 
de  América,  á  las  órdenes  del  capitán  del  último  de  estos  cuerpos, 
D.  Juan  Rafols.  En  el  parte  que  desde  allí  dirigió  Aguila  al  virrey 
por  vía  de  Túxpam,  y  al  gobernador  de  Veracruz,  expone  su  plan 
de  fortificar  aquel  punto,  (20)  para  inutilizar  con  estolas  obras  eje- 
cutadas por  los  insurgentes  en  el  Puente  del  Eey  y  otros  lugares 
del  camino  nuevo:  pero  intentando  volver  por  el  viejo  á  Jalapa,  lo 
encontró  de  tal  manera  embarazado  con  talas  y  parapetos,  que  el 
dia  14  no  pudo  avanzar  mas  que  una  legua,  y  el  15  al  hacar  un  re- 
conocimiento fueron  gravemente  heridos  el  mismo  Aguila  y  algu- 
nos de  los  oficiales  que  lo  acompañaban,  pe  r  lo  que  dejando  el  man- 
do al  teniente  coronel  Zarzoza,  (21)  tuvo  que  retirarse  á  curar  á 
Veracruz.  Luego  que  estuvo  en  disposición  de  caminar,  volvió  á 
ponerse  al  frente  de  la  división  en  la  Antigua,  de  donde  salió  el  23 
de  Enero,  y  guiado  por  D.  José  Rincón,  no  ménos  práctico  en 
aquel  terreno  que  su  hermano  D,  Manuel,  dejando  á  su  izquierda 
el  Puente  del  Rey,  regresó  en  tres  marchas  á  Jalapa,  habiendo 
quedado  fortificado  y  guarnecido  el  punto  de  la  Antigua,  para  ser- 
vir de  base  á  las  futuras  operaciones.  (22)  Aguila,  dando  cuenta 
al  virrey  del  estado  del  camino,  en  oficio  de  31  de  Enero,  (23)  no 
vacila  en  acusar,  como  ya  lo  habia  hecho  en  nota  anterior  dirigida 
al  comandante  del  ejército  del  Sur  Moreno  Doaiz,  al  comercio  de 
Veracruz,  de  ser  la  causa  del  gran  aumento  que  habia  tenido  la 
revolución  en  aquella  provincia,  por  el  fomento  que-recibian  los  in- 
surgentes con  los  derechos  de  tránsito  que  les  pagaban  los  comer- 
ciantes, sobre  los  efectos  que  aquellos  dejaban  libremente  pasar. 

En  los  pocos  días  que  estuvo  en  Veracruz  para  la  curación  de 
su  herida,  dice  en  su  comunicación,  que  vió  entrar  en  aquella  plaza 
más  de  mil  muías  que  iban  á  cargar  efectos  para  conducirlos  por 
Córdova,  las  cuales  habían  pagado  cinco  pesos  á  la  bajada  y  paga- 
rían diez  á  la  vuelta,  y  un  derecho  de  20  por  100  sobre  el  valor  de 

(20)  Parte  de  Aguila,  de  la  Antigua,  de  7  de  Enero,  inserto  en  la  gaceta  de 
14  del  mismo,  núm.  687,  folio  73. 

(21)  Parte  de  Aguila,  de  Veracruz,  17  de  Enerv,  en  la  gaceta  de  14  de  Fe- 
brero, núm.  698,  fol.  155. 

(22)  Parte  de  Aguila,  su  fecha  en  Jalapa  27  de  Enero,  inserto  en  la  gaceta 
de  14  de  Febrero,  fol.  155. 

(23)  Gaceta  de  14  del  mismo,  folio  157, 
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los  efectos,  que  computaba  en  sesenta  mil.  nSi  hemos  de  perseguir 
á  los  enemigos  en  un  clima  tan  malsano,  n  dice  al  virrey,  »y  al  mis- 
mo tiempo  hemos  de  ver  entrar  en  Veracruz  atajos  y  más  atajos 
que  les  facilitan,  además  de  cuanto  necesitan,  el  dinero  preciso 
para  pagar  y  vestir  sus  reuniones,  es  lo  mismo  que  condenar  á  las 
tropas  á  perecer  paulatinamente,  n  El  virrey  ofreció  dictar  las  pro- 
videncias más  severas,  para  cortar  un  tráfico  tan  ventajoso  á  los 
insurgentes  como  perjudicial  á  las  tropas  reales,  no  obstante  lo  cual 
éste  continuó  más  ó  ménos,  eludiendo  en  interés  particular  las  dis- 
posiciones del  gobierno. 

El  comercio  de  México  se  hallaba  entretanto  en  conflicto  por 
tan  larga  demora,  temiendo  que  se  echase  mano  por  el  gobierno 
en  sus  urgencias,  de  los  caudales  detenidos  en  Jalapa,  (24)  de 
que  se  habian  tomado  ya  algunas  cantidades  para  el  pago  de  las 
tropas  que  los  custodiaban:  los  particulares  que  caminaban  con  el 
convoy,  cansados  de  esperar  tan  largo  tiempo,  se  habian  decidido 
algunos  á  volver  á  la  capital,  y  otros  á  ir  á  caballo  á  Tuxpan,  que 
era  el  camino  más  despejado  en  aquel  tiempo,  y  por  el  que 
serecibia  de  cuando  en  cuando  la  correspondencia  de  España 
y  Veracruz,  siendo  además  gravosísimos  los  gastos  de  la  manu- 
tención de  tantas  béstias  de  carga  y  equipajes,  que  era  menester 
conservar  á  corta  distancia  de  la  villa  y  emplear  en  su  resguardo 
mucha  tropa,  estando  aun  así  expuestas  cada  noche  á  ser  arreba- 
tadas por  los  insurgentes,  que  las  espiaban  rondando  sin  cesar  en 
aquellos  contornos, 

Otras  dos  excursiones  dispuso  Aguila  á  Veracruz,  la  una  á  las 
órdenes  de  Zarzosa,  otra  mandando  él  mismo  la  división,  (25)  y  en 
una  de  las  escaramuzas  que  se  trabaron,  fué  muerto,  según  se  dijo, 
Viviano,  que  fué  de  los  primeros  que  excitaron  la  revolución  en  h 
costa,  pero  siempre  con  igual  resultado:  los  insurgentes  se  retira- 
ban para  volver  á  ocupar  los  mismos  puntos  luego  que  Jas  tropas 

(24)  Arechederreta,  apuntes  históricos. 

(25)  La  expedicioe  de  Zarzssa  se  hizo  en  orincipios  de  Febrero:  véase  el 
parce  de  aquel,  fecho  en  Jalapa  el  14  de  aquel  mes,  inserto  en  la  gaceta  de  2 
de  Marzo,  núm.  705,  fol.  214.  La  de  Aguila  fué  en  Marzo,  y  su  parte  á  Mo- 
reno Daoiz  de  13  de  dicho  mes  en  Jalapa,  se  halla  en  la,  gaceta2S  del  mismo,, 
núm.  716,  ful.  299. 
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realistas  se  alejaban:  las  mismas  talas  de  montes,  las  mismas  pali- 
zadas se  presentaban  en  cada  vez.  Por  fin,  habiendo  mandado  ei 
virrey  marchar  las  tropas  de  la  costa  de  Sotavento  á  las  órdenes 
del  teniente  de  navio  D.  Juan  Topete,  para  custodiar  el  camino  por 
el  lado  de  la  Antigua,  y  reforzada  la  división  con  la  mayor  parte 
de  la  caballería  que  se  hallaba  en  la  de  Márquez  Donallo  en  el  ca- 
mino de  Puebla,  mandada  por  Moran,  salió  de  Jalapa  Aguila  con 
una  parte  del  convoy  el  19  de  Marzo  y  hallando  abandonado  por 
los  insurgentes  el  puente  del  Key,  dejó  en  él  á  Moran  con  cuatro 
mil  quinientas  muías  de  carga  y  volvió  á  aquella  villa  por  la  plata  y 
granas  que  en  ella  habían  quedado,  para  reunir  todo  el  cargamen- 
to en  aquel  punto  y  hacerle  llegar  á  Veracruz:  pero  habiendo  halla- 
do en  el  cadáver  del  comandante  de  una  partida  de  insurgentes, 
muerto  en  un  reencuentro  con  una  guerrilla  de  Topete,  la  orden  de 
Victoria  para  reunir  las  fuerzas  y  atacar  ét  convoy  entre  el  Puente 
del  Rey  y  la  Antigua,  Aguila  temió  comprometer  una  acción  en 
aquellos  pasos  peligrosos,  llevando  consigo  tan  cuantioso  y  rico  car 
gamento,  cuando  como  dijo  al  virrey  en  su  parte  de  23  de  Marzo¡> 
era  imposible  cubrir  cuatro  mil  quinientas  muías,  y  además  mil  tres- 
cientas con  plata  y  granas,  ni  con  quince  mil  hombres,  siendo  los 
enemigos  sobre  mil.  (26)  Dejando,  pues,  en  Jalapa  la  parte  más  ri- 
ca del  convoy,  siguió  con  la  que  se  hallaba  en  el  Puente,  con  la  qu& 
llegó  sin  novedad  á  Veracruz  el  27  de  Marzo,  y  dando  al  comercio 
el  tiempo  suficiente  para  despachar  la  carga,  salió  de  regreso  con 
el  convoy  el  3  de  Abril:  pero  aunque  caminó  con  las  más  prudentes 
precauciones,  en  los  ataques  que  le  dieron  los  insurgentes  cerca  .de 
la  Antigua,  perdió  ciento  cuarenta  y  una  y  media  carga  de  abarro- 
tes y  algunos  hombres,  entrando  en  Jalapa  el  7.  (27)  Moran  se  pu- 
so en  marcha  con  la  plata  y  granas  y  sin  suceso  notable  entró  eB 
Veracruz  sin  haber  perdido  una  sola  carga,  ni  tampoco  á  su  vuelta 
á  Jalapa,  á  donde  llegó  el  26,  (28)  Esta  fué  la  última  y  más  difícil 
campaña  que  Aguila  hizo  en  Nueva  España,  habiéndose  embarca- 
do en  Veracruz  para  regresar  á  su  país.  El  convoy  entró  en  Méxi— 

(26)  Gaceta  de  6  de  Abril,  núm.  720,  fol.  343. 

(27)  Véase  en  su  parte,  en  la  gaceta  de  20  de  Abril,  núm.  726,  fol.  391», 

(28)  Parte  de  Moran,  gaceta  de  11  de  Mayo,  núm.  735,  fol.  483. 
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€0  de  vuelta  el  11  de  Junio,  al  cabo  de  ocho  meses  de  su  salida,  y 
-desgraciado  hasta  en  sus  últimos  pasos,  sufrió  tan  fuertes  aguace- 
ros entre  San  Martin  y  Riofrio,  al  atravesar  la  serranía  que  forman 
los  volcanes,  que  se  extravió  una  parte  no  pequeña  de  la  carga,  ha- 
biendo robado  alguna  los  mismos  arrieros.  La  provincia  de  Vera- 
cruz  después  del  fuerte  sacudimiento  que  recibió  por  la  invasión  de 
Rosains  y  por  los  movimientos  de  tropas  para  la  conducción  del 
convoy,  volvió  á  quedar  casi  toda  en  poder  do  los  insurgentes,  sien- 
do el  principal  jefe  Victoria,  á  quien  se  atribuye  en  aquel  tiempo 
una  actividad  tan  contraria  á  su  habitual  insensibilidad  y  abando- 
no, que  es  menester  creer  que  era  obra  de  las  circunstancias  y  que 
la  fuerza  de  las  cosas  lo  arrastraba  contra  sus  naturales  propen- 
siones. Más  adelante  lo  verémos  empeñado  en  nueva  lucha,  contra 
uno  de  los  jefes  de  mayor  instrucción  que  los  realistas  tuvieron  á 
su  cabeza.  Topete  regresó  con  su  división  á  la  costa  y  continuan- 
do en  ella  sus  excursiones,  en  una  de  ellas  quemó  el  pueblo  de  Co- 
taxtla.  (29) 

Volvió  á  México  con  el  convoy  el  canónigo  doctoral  Don  Pedro 
Fonte,  nombrado  por  Fernando  VII  arzobispo  de  aquella  metropo- 
litana, cuya  noticia  recibió  estando  detenido  en  Jalapa.  La  regen- 
cia, durante  la  ausencia  del  rey,  habia  conferido  la  mitra  como  en 
otra  parte  hemos  dicho,  al  obispo  de  Oaxaca  Don  Antonio  Bergosa 
y  Jordán,  quien  huyendo  de  las  tropas  de  Morelos,  habia  logrado 
llegar  á  Veracruz  por  Tehuantepec  y  Tabasco,  y  pasando  á  México 
estaba  administrando  la  diócesis.  El  rey  tuvo  por  asentado,  que 
todos  los  nombramientos  hechos  en  su  ausencia  en  virtud  del  pa- 
tronato, eran  nulos,  por  ser  éste  una  regalía  personal,  y  aunque  so- 
bre esto  consultó  al  consejo  de  Indias,  procedió  bajo  este  principio, 
que  era  el  mismo  en  que  los  insurgentes  se  habian  fundado  para  no 
.  reconocer  á  los  prelados  nombrados  por  la  regencia,  y  tener  en  na- 
da las  excomuniones  que  éstos  habian  fulminado  contra  ellos.  Apo- 
yaba esta  opinión  del  rey  el  interés  personal  de  Don  Tadeo  Calo- 
marde,  oficial  mayor  del  ministerio  de  gracia  y  justicia,  que  comen- 
zaba á  disfrutar  mucho  favor,  y  siendo  pariente  de  Fonte,  quería  eler 
vario  á  la  silla  metropolitana.  Logró  su  intento,  y  Bergosa,  cuyas 
(29)  Véase  su  ridículo  parte  al  virrey,  en  el  ap  éndice  número  9. 
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bulas  no  habían  sido  expedidas  por  el  Papa,  recibió  la  órden  de  vol- 
ver á  su  iglesia  de  Oaxaca,  desaire  que  sufrió  con  ejemplar  resigna- 
cien,  entregando  el  gobierno  de  la  mitra  al  cabildo  el  8  de  Abril  y 
retirándose  al  colegio  de  carmelitas  de  San  Angel,  del  que  volvid 
algún  tiempo  después  á  la  capital  por  lo  inseguro  de  aquel  punto. 
La  elección  del  nuevo  prelado  se  solemnizó  en  México  el  9  del  mis- 
mo mes  de  Abril,  y  su  entrada  fué  el  10  de  Junio;  habiéndole  man- 
dado el  virrey  sus  coches  y  escolta  á  una  legua  de  distancia  de  la 
capital,  y  el  17  recibió  el  góbierno  de  la  diócesis.  (30)  Era  hombre 
de  treinta  y  ocho  años  de  edad,  y  de  mucha  más  capacidad  é  ins- 
trucción que  sus  dos  predecesores  Lizana  y  Bergosa. 

Calleja,  habiendo  sido  aprobados  todos  los  actos  de  su  gobierno 
por  el  rey  y  apojado  por  la  autoridad  de  éste,  creyó  ser  ya  tiempo 
de  proceder  con  mayor  severidad  contra  las  personas  notables  que 
con  su  influjo  y  respeto,  sostenían  la  revolncion  desde  la  capital. 
En  consecuencia,  en  la  tarde  del  27  de  Febrero,  fué  conducido  pre- 
so y  sin  comunicación  á  la  Ciudadela  D.  José  María  Fagoaga,  al- 
calde de  corte  honorario  de  la  audiencia  de  México,  individuo  que 
habia  sido  de  la  diputación  provincial  y  uno  de  los  vecinos  mas 
acaudalados  y  respetables  por  sus  relaciones.  Era  nacido  en  Espa- 
ña pero  su  familia  era  mexicana  y  sus  opiniones  favorables  á  la  in«* 
dependencia,  y  aunque  no  tuviese  comunicaciones  directas  con 
los  insurgentes,  la  libertad  y  acrimonia  con  que  hablaba  contra  el 
gobierno,  lo  hacían  muy  sospechoso.  Permaneció  en  aquella  prisión 
hasta  el  2  de  Marzo,  en  cuya  noche  lo  extrajo  de  ella  para  condu- 
cirlo á  Puebla  un  oficial  con  una  partida  de  cadallería,  debiendo 
seguir  luego  de  allí  con  el  convoy  cuya  salida  para  Veracruz  se  pre 
paraba,  remitiéndosele  á  España  y  quedando  sus  bienes  embarga- 
dos, en  virtud  de  la  ley  que  autorizaba  al  virrey  para  hacer  salir 
del  país  á  los  individuos  que  fuesen  peligrosos  para  la  tranquilidad. 
Su  familia  fué  á  unirse  con  él  á  Puebla,  para  emprender  un  viaje 

(30)  Habiendo  dado  aviso  el  nuevo  arzobispo  que  saldría  de  Puebla  el  1?  de 
Junio,  se  le  esperaba  por  el  cabildo  el  3,  con  público  recibimiento  y  obsequio 
de  refresco  en  el  palacio  arzobispal,  y  no  habiéndose  verificado  su  llegada,  se 
esparcieron  mil  noticias  falsas  asegurando  los  afectos  á  la  revolución,  que  ha- 
bía,sido  cogido  por  los  insurgentes  en  el  camino;  pero  luego  se  supo  que  el 
motivo  de  la  demora  fué,  por  haber  esperado  la  salida  del  convoy,  para  hacer 
el  viaje  con  mayor  seguridad.  Arechederreta,  apuntes  históricos. 
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que  algunos  años  después,  hecha  ya  la  independencia,  había  de  te- 
ner que  repetir  por  igual  motivo.  Algunos  dias  después  (en  la  no- 
che del  6  de  Marzo)  fueron  llevados  á  la  cárcel  de  corte  los  Lies. 
Guzman,  agente  fiscal  de  real  hacienda,  y  López  Matoso,  relator  de 
la  audiencia,  ambos  de  los  principales  individuos  de  la  junta  secre- 
ta de  los  Guadalupes.  También  fué  preso  (1.3  de  Marzo)  en  la  cár- 
cel pública,  D.  José  Ventura  Miranda,  rico  hacendado  de  los  Lla- 
nos de  Apam,  embargándole  sus  bienes,  (31)  por  las  relaciones  que 
tenia  con  los  insurgentes  de  aquel  rumbo:  la  secuela  de  su  proceso 
dió  motivo  á  la  destitución  de  empleo  del  alcaide  de  corte  Martí- 
nez Mancilla,  acusado  de  haber  declarado  por  soborno  inocente  al 


reo. 


Ocurrió  por  este  tiempo  un  caso  inaudito  en  la  administración 
de  justicia  criminal,  que  había  sido  hasta  entonces  tan  circunspec- 
ta. Un  reo  condenado  á  la  pena  capital  por  la  sala  del  crimen  y 
puesto  en  capilla,  fué  sacado  de  ella  y  restituido  á  la  prisión  ordi- 
naria, por  haber  hecho  presente  su  defensor  que  la  causa  no  esta- 
ba concluida,  habiéndose  consultado  al  rey  si  debía  considerársele 
comprendido  en  el  indulto,  lo  que  el  relator  por  olvido  había  omi- 
tido manifestar  al  tribunal.  (32) 

Don  Manuel  Abad  y  Queipo,  nombrado  obispo  de  Michoacan 
por  la  regencia,  de  quien  tantas  veces  hemos  tenido  ocasión  de 
hablar,  se  hallaba  respecto  á  su  presentación  en  aquel  obispado, 
en  el  mismo  caso  que  Bergosa  respecto  al  arzobispado.  Su  nom- 
bramiento tampoco  fué  confirmado  por  el  rey,  de  cuya  órden  se  le 
mandó  pasar  á  España,  para  informar  verbalmente  al  soberano  so- 
bre el  estado  de  la  revolución.  (33)  Aunque  el  motivo  fuese  tan 
honroso,  se  tuvo  generalmente  como  un  pretexto  para  sacarlo  del 
país,  y  antes  de  ponerse  en  marcha,  paraprevonir  los  riesgos  á  que 
pudiera  estar  expuesto  en  el  viaje  y  navegación,  dirigió  al  rey  un 
informe  secreto  que  se  ha  considerado  como  su  testamento  políti- 

(31)  Todas  estas  noticias  están  sacadas  de  los  apunt.  man.  del  Dr.  Areche- 

derreta.  .  . 

(32)  Arechederreta,  Apuntes  históricos.  -  — 

/33(  u  La  real  órden  por  la  que  se  le  llamaba  a  la  corte,  se  recibió  en 
México  por  vía  de  Tuxpan  el  29  de  Enero:  llegó  á  México  para  emprender  el 
viaje  en  la  tarde  del  Io  de  Abiil. 
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co,  muy  poco  favorable  al  ministro  Lardizábal  y  al  virrey  Calleja, 
en  el  que  recopiló  todas  las  acusaciones  que  el  público  hacia  á  este 
último,  atribuyendo  á  sus  manejos  interesados  la  continuación  de 
la  revolución.  (34)  Los  insurgentes  celebraron  mucho  su  salida 
que  se  verificó  el  22  de  Junio,  en  un  convoy  pequeño  y  algunos 
pasajeros  que  se  despachó  cá  Veracruz  en  donde  se  embarcó:  en  su 
lugar  veremos  las  nuevas  vicisitudes  que  en  Madrid  le  esperaban, 
que  forman  una  parte  muy  principal  de  la  vida  tempestuosa  de  es- 
te  prelado. 

Los  Llanos  de  Apam  por  su  inmediación  á  la  capital,  por  las  fre 
cuentes  y  necesarias  relaciones  con  ella,  y  por  el  incremento  que 
había  tomado  en  aquel  rumbo  la  revolución,  llamaban  la  atención 
del  virrey  y  eran  motivo  de  continuas  providencias  del  gobierno* 
Los  insurgentes  con  numerosa  y  exc siente  caballería,  distribuida 
en  diversas  partidas  á  las  órdenes  de  Osorno  con  su  segundo  Ma- 
nilla que  le  servia  de  director,  de  Serrano,  Inclan,  Espinosa  y  otros 
de  ménos  nombradía,  dominaban  el  país  y  eran  dueños  de  las  ha- 
ciendas de  pulque,  délas  cuales  no  solo  sacaban  abundantes  re- 
cursos por  vía  de  contribuciones,  sino  que  se  apoderaron  entera- 
mente de  la  venta  de  aquel  licor,  y  aunque  los  propietarios  ocu- 
rrieron al  Congreso  el  cual  desaprobó  tal  medida,  sus  órdenes  fue- 
ron desobedecidas  y  el  despojo  continuó,  con  cuyos  productos  bien 
administrados,  hubiera  podido  mantenerse  un  número  considerable 
de  tropas  bien  organizadas;  pero  tanto  Osorno  como  cada  uno  de 
sus  subalternos,  gastaban  profusamente  y  se  presentaban  con  toda 
el  lujo  de  la  gente  de  campo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  cha- 
rros, en  soberbios  caballos  con  sillas  bordadas  y  adornadas  con 
plata,  y  ellos  mismos  cubiertos  de  galones  y  bordados  con  botona- 
duras y  agujetas  de  oro  y  plata.  (35)  Veian  con  desprecio  á  la  in- 
fantería, y  por  su  falta,  sus  operaciones  militares  se  reducían  á  co- 
rrerías depredatorias,  sin  poder  nunca  apoderarse  de  pueblo  algu* 

(34)  Siendo  este  el  tínico  escrito  de  Abad  y  Queipo  que  no  se  ha  publicado 
por  la  prensa,  he  creído  deber  insertarlo  en  el  apéndice  número  10. 

(35)  Bustamante,  que  se  hallaba  entonces  en  Zacatlan,  vio  todo  esto  y  lo 
describe  como  testigo  ocular  en  el  Cuadro  histórico,  tomo  3o,  fol.  255,  y  aun 
por  oponerse  á  estos  desórdenes,  corrió  riesgo  de  la  vida,  de  que  según  refie- 
re, lo  libró  Osorno,  que  lo  estimaba. 
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no,  aunque  no  tuviese  más  defensa  que  algunos  parapetos,  ni  re- 
sistir un  ataque  de  fuerzas  regularmente  disciplinadas:  sin  embar- 
go, Manilla  habia  conseguido  introducir  algún  orden  y  formar  al- 
guna infantería,  de  que  sacó  muchas  ventajas  en  las  ocasiones  en 
que  ésta  fué  empleada.  Los  realistas,  por  el  contrario,  escasos  en 
número,  más  escasos  todavía  en  el  arma  en  que  los  insurgentes 
eran  prepotentes,  se  veian  obligados  á  defenderse  dentro  del  recin- 
to de  las  poblaciones,  haciéndose  fuertes  en  las  iglesias  cuando 
no  podían  hacer  otra  cosa,  y  dejaban  abandonadas  las  casas  de  los 
vecinos  al  pillaje  y  á  las  llamas  de  los  insurgentes,  que  iban  así 
reduciendo  á  cenizas  todos  los  lugares  de  mayor  cuantía,  i^sí  su- 
cedió en  Texcoco,  que  fué  atacado  el  16  de  Enero  por  más  de 
seiscientos  hombres,  los  cuales  tomarou  un  cañón,  saquearon  la 
dudad  y  pusieron  en  libertad  á  los  presos  de  la  cárcel,  habiéndose 
encerrado  los  realistas  en  la  parroquia,  y  al  retirarse  los  primeros 
temiendo  que  llegase  una  partida  que  el  virrey  mandó  en  auxilio  de 
aquella  guarnición,  hicieron  igual  destrozo  en  la  hacienda  de  Cha- 
pingo,  propia  del  marqués  de  Vi  vaneo.  Obtuvieron  también  los  in- 
surgentes ventajas  por  aquellos  dias  en  Ometusco  y  S.  Pedro  de  las 
Vaquerías,  obligando  Inclan  á  rendirse  al  destacamento  que  guar- 
necía este  último  punto. 

Para  contener  estos  progresos  de  la  revolución,  á  los  que  contri- 
buía la  deserción  que  se  notaba  en  las  tropas  realistas,  aun  en  los 
cuerpos  venidos  de  España,  el  virrey  procuró  aumentar  las  fuerzas 
que  operaban  en  los  Llanos,  especialmente  la  caballería,  y  nombró 
comandante  á  Don  José  Barradas,  mayor  del  batallón  ligero  de  S. 
Luis  (los  Tamarindos.)  El  nuevo  jefe  estando  en  Otumba,  habien- 
do sido  asesinados  dos  de  sus  soldados  en  una  noche  fuera  de  los 
parapetos  ó  cortaduras  hechas  para  defensa  del  pueblo,  hizo  juntar 
el  dia  siguiente  en  la  plaza  á  todos  los  vecinos,  y  calificando  por  indi- 
cios á  los  que  creyó  culpables  del  crimen,  mandó  pasar  por  las  armas 
inmediatamente  á  cinco  individuos  y  exigió  una  contribución  de  cin- 
co mil  pesos  á  toda  la  población,  con  amenaza  de  reducir  á  cenizas 
todo  el  lugar,  si  no  so  le  entregaba  aquella  suma.  Habiéndose  re- 
tirado á  San  J uan  Teotihuacan,  donde  se  le  unieron  cien  infantes 
y  cincuenta^  caballos  que  el  virrey  le  mandó  de  refuerzo,  se  puso 
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en  marcha  para  Apam,  cuya  guarnición  estaba  amenazada  p^r  Osor- 
no,  llevando  unos  quinientos  hombres  de  todas  armas  con  dos  ca- 
ñones. (36)  Supo  en  Otumba  que  en  las  gargantas  de  Nopaitepec 
lo  esperaba  Osorno,  estando  reunidos  con  él  Inclan,  Serrano  y  Es- 
pinosa. Estos,  fingiendo  retirarse,  lo  llevaron  á  terreno  más  amplio 
en  donde  podían  sacar  ventaja  de  su  numerosa  caballería,  y  aunque 
ésta  no  pudo  romper  las  líneas  de  la  infantería  de  los  realistas* 
obligó  ¿  éstos,  después  de  ocho  horas  de  fuego,  á  retirarse  con  po- 
ca dificultad  á  Teotihuacan  que  habia  sido  el  punto  de  su  salida, 
con  considerable  pérdida,  contándose  entre  los  heridos  el  capitán 
D.  Anastasio  Bustamante,  á  quien  Barradas  llama  en  su  parte 
*< el  nunca  bien  ponderado,!»  el  cual  habiendo  recibido  una  herida 
de  bala  en  el  muslo  izquierdo  desde  el  principio  de  la  acción,  no 
quiso  retirarse  del  frente  de  la  partida  que  mandaba,  hasta  dejarla 
acuartelada  en  Teotihuacan.  Esta  acción  se  llama  la  segunda  de 
»» Tortolitas, m  por  el  paraje  en  que  se  dió:  la  primera  fué  en  fines  de 
Agosto  del  año  anterior,  en  la  que  fué  batido  y  muerto  el  capitán 
de  San  Luis,  Herrera,  replegándose  á  Otumba  la  tropa  que  man- 
daba. (37)  En  el  mismo  punto  hubo  después  otras  varias  que  han 
hecho  célebre  aquella  posición,  la  que  también  es  frecuentada  por 
las  cuadrillas  de  bandoleros. 

Barradas  no  solo  dió  aviso  por  escrito  al  virrey  inmediatamente 
del  descalabro  que  habia  sufrido,  sino  que  pasó  él  mismo  en  la  no- 
che de  aquel  dia  á  instruirlo  de  palabra  de  todo  lo  ocurrido,  y  vol- 
vió á  salir  el  siguiente  con  refuerzo  de,  trescientos  hombres  y  cua- 
tro cañones.  El  virrey  parece  que  llegó  a  tener  sérios  temores  por 
la  seguridad  de  la  capital,  mucho  más  quedando  ésta  con  escasa 

(36)  De  esta  acción  de  Tortolitas  da  razón  Barradas  en  su  primer  parte  de 
12  de  Abril  en  S.  Juan  Teotihuacan,  en  la  noche  del  dia  de  la  acción,  inser- 
to en  la  gaceta  del  15.  núm.  72 1,  fol.  375,  y  detalladamente  en  el  segundo  del 
16  en  Apam,  gaceta  del  29,  núm.  730,  fol.  423.  Véase  también  Bustamante, 
Cuadro  histórico,  tomo  5o,  fol.  255.  Todo  lo  reletivo  á  lo  sucedido  en  Méxica 
eon  este  motivo  lo  refiere  el  Dr.  Arechederreta. 

(37)  Conducía  Herrera  los  dulces  y  cohetes  para  celebrar  el  regreso  de  Fer- 
nando VII  á  España  en  la  división  de  Márquez  Donallo  que  tenia  en  aquella 
fecha  el  mando  de  los  Llanos,  todo  lo  cual  cayó  en  poder  de  los  insurgentes. 
Hace  relación  de  este  suceso  Bustamante,  Cuadro  histórico  tomo  3o,  fol.  249, 
y  el  Dr.  Arechederreta  en  sus  apuntes  manuscritos  el  28  de  Agosto  de  1S14. 
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guarnición,  pues  mandó  que  se  acuartelasen  los  cuerpos  de  realis- 
tas, y  que  se  retirasen  á  ella  todos  los  destacamentos  de  los  puntos 
inmediatos,  y  habiendo  dado  parte  el  comandante  de  la  villa  de 
Guadalupe  el  dia  15,  de  que  una  partida  de  cincuenta  hombres  se 
había  adelantado  hasta  tirotear  con  las  trincheras,  la  guarnición  to- 
d  a  de  la  ciudad  se  puso  sobre  las  armas  y  se  pasó  la  noche  con  vi- 
gilancia. (38)  Entónces  fué  cuando  se  dispuso  construir  en  las  ga- 
ritas las  foitificaciones  que  todavía  subsisten.  Todas  estas  medidas 
resultaron  innecesarias,  pero  los  pueblos  circunvecinos  con  haber 
quedado  desguarnecidos,  fueran  invadidos  por  los  insurgentes,  quie- 
nes no  solo  saquearon  las  tiendecillas  que  en  ellos  había,  sino  tam- 
bién destruyeron  los  muebles  y  rompieron  las  vidrieras  de  las  casas 
de  placer  que  tenian  los  vecinos  de  México,  de  que  no  podían  dis- 
frutar hacia  mucho  tiempo.  También  se  llevaron  los  caballos  que 
pastaban  en  los  potreros  ó  dehesas  inmediatas,  entre  ellos,  la  re- 
monta del  regimiento  de  dragones  de  San  Cárlos. 

ISTo  supo  Osorno  sacar  provecho  alguno  de  la  ventaja  que  acaba- 
ba de  CDnseguir,  contentándose  con  retirarse  á  la  hacienda  de  Atla- 
majac,  en  donde  fué  proclamado  por  los  suyos  teniente  general, 
con  cuya  ocasión  nombró  intendente  para  Tlaxcala,  cuatro  brigadie- 
res y  concrdió  multitud  de  ascensos,  sin  contar  para  nada  con  el  go- 
bierno establecido  por  la  Constitución  de  iipatzingan,  de  cuya  obe- 
diencia se  había  separado  el  departamento  llamado  del  Norte,  en 
virtud  de  una  junta  celebrada  en  Chignahuapam  por  todos  los 
jefes  del  distrito.  (39)  Barradas,  aumentaba  su  división  con  la  tropa 
que  salió  de  México,  volvió  sin  obstáculo  á  Apam,  quedando  aque- 
lla guarnición  con  su  llegada,  libre  del  asedio  que  había  sufrido,, 
y  habiendo  dispuesto  el  virrey  que  Márquez  Donallo  volviese  á  los 
Llanos  con  las  fuerzas  que  mandaba  en  el  camino  de  Puebla,  aun- 
que bastante  disminuidas  por  la  parte  que  de  ellas  había  salido  con 
Moran  para  auxiliar  á  Aguila  en  Jalapa,  recorrieron  ambos  todo 

(38)  Arechederreta,  apuntes  históricos.  Después  resultó  que  habían  sido 
unas  vacas  las  que  dieron  ocasión  al  parte  que  dio  de  Guadalupe  el  teniente 
coronel  Don  Joaquín  Fuero,  que  mandaba  la  línea  exterior  de  la  ciudad. 

(39)  No  se  puede  fijar  si  esta  proclamación  de  Osorno  se  hizo  en  esta  oca- 
sión 6  ántes,  con  motivo  de  la  acción  de  Soltepec,  en  que  fué  batido  Rosains 
par  Márquez  Donallo. 
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el  país,  entrando  el  25  de  Abril  el  teniente  coronel  Terán  con  tres- 
cientos cincuenta  caballos  en  Zacatlan,  de  donde  pudo  huir  con 
anticipación  D.  Cárlos  Bustamante.  (40)  Este  se  retiró  entónces 
á  Tétela  de  Jonotla;  mas  perseguido  allí  por  los  indios  realistas 
de  Zacapoaxtía  que  estuvieron  muy  cerca  de  cogerlo,  tuvo  que 
ocultarse  en  el  rancho  de  Acatlan,  perteneciente  al  cura  del  mismo 
pueblo  de  Tétela.  D.  José  Antonio  Martínez  de  Segura  que  le  dis- 
pensó toda  protección,  permaneciendo  allí  hasta  que  destituido  y 
preso  Eosains  por  Terán  en  Agosto  de  este  año,  pudo  volver  con 
seguridad  á  Tehuacan.  El  virrey  removió  del  mando  de  los  Llanos 
á  Baradas,  contra  quien  habia  graves  y  reiteradas  quejas,  hacién- 
dolo pasar  con  su  batallón  á  S.  Martin  Tesmelucan,  y  nombró  pa- 
ra sucederle  al  coronel  de  dragones  de  España  D.  Francisco  Aya- 
la,  eJ  cual  no  hizo  cosa  que  llamase  la  atención,  habiéndose  mantenido 
sobre  la  defensiva:  el  capitán  Galinsoga,  que  por  su  órden  salió  de 
S.  Juan  Teotihuacan  con  trescientos  hombres  con  dirección  á  la 
hacienda  de  los  Reyes,  tuvo  el  9  de  Setiembre  en  las  inmediaciones 
de  ésta,  un  choque  muy  empeñado  con  la  gente  de  Serrano,  Inclan 
y  Espinosa.  Atrajeron  éstos  con  pequeñas  partidas  á  las  guerrillas 
que  Gálinsoga  mandó  contra  ellas  hasta  el  repecho  de  una  loma,  en 
que  la  caballería  de  los  realistas  tuvo  que  echar  pié  á  tierra  para 
defenderse;  pero  habiendo  llegado  mayores  fuerzas  en  su  auxilió, 
pudieron  éstos  volver  á  la  hacienda,  y  aunque  el  dia  siguiente  los 
insurgentes  intentaron  impedir  el  paso  en  algunos  parajes  difíciles, 
tuvieron  que  retirarse,  no  sin  pérdida  de  los  realistas  que  regresa- 
ron á  Teotihuacan.  (41)  «■ 

La  revolución  habia  vuelto  á  cobrar  fuerza  en  las  Mixtecas:  en  la 
baja,  Guerrero  después  de  la  derrota  de  Robles  en  Tlalistaquilla 
de  que  se  ha  hecho  relación,  (42)  mandó  desde  Tlamajalcingo  á  Juan 

(40)  Partes  de  Barradas  y  de  Teran,  gaceta  de  6  de  Mayo,  núm.  733,  folio 
471  y  siguientes. 

(41)  Gaceta  de  22  de  Setiembre,  núm.  796,  fol.  1003,  y  Bustamante,  tomo 
3o,  fol.  260. 

(42)  Véase  en  este  tomo.  Según  el  parte  de  Robles  inserto  en  la  gaceta  de 
22  de  Abril,  número  727,  folio  403,  esta  derrota  se  verificó  en  la  noche  del  12 
de  Marzo.  El  órden  de  los  sucesos  de  la  Mixteca  baja  y  aun  la  importancia 
de  ellos,  es  cosa  de  que  no  he  podido  cerciorarme  de  una  manera  satisfactoria. 
Rosains  y  Teran  no  señalan  nunca  las  fechas  de  lo  que  refieren:  Don  Cárlos 
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del  Cármen,  negro  costeño  de  horrible  aspecto  pero  de  extraordi- 
naria valentía,  á  hacer  una  expedición  por  Ometepec  hácia  la  costa 
Chicaren  la  que  logró  aumentar  el  número  de  sus  soldados  y  reco- 
ger muchas  armas,  habiéndosele  reunido  varios  de  los  jefes  de  rea- 
listas de  aquellos  pueblos,  tales  como  Panucio  Bruno,  Zurita  y  aun 
el  mismo  Arrazola  (Zapotillo)  que  tan  decidido  y  cruel  se  habia 
mostrado  en  favor  de  la  causa  realista,  en  la  reacción  de  la  costa 
movida  por  Reguera.  Con  estos  refuerzos,  habiendo  tenido  algunos 
otros  reencuentros  felices,  ya  atacando  los  convoyes  que  caminaban 
á  Oaxaca,  ya  rechazando  las  partidas  destinadas  á  perseguirlo,  hv 
tentó  apoderarse  de  Acatlan  en  la  Mixteca  alta,  en  donde  se  halla- 
ban con  cien  dragones  de  Puebla  y  S.  Carlos,  D.  Antonio  Flon  y 
su  hermano  D.  Miguel,  hijos  ambos  del  conde  de  la  Cadena,  á  quien 
vimos  hacer  un  papel  tau  principal,  siendo  segundo  de  Calleja  en  el 
ejército  del  centro  al  principio  de  la  revolución.  Guerrero  se  pre- 
sentó el  25  de  Junio  sobre  las  alturas  que  dominan  el  pueblo,  con 
unos  seiscientos  hombres  de  caballería  é  infantería  bien  disciplina- 
dos, uniformados  y  armados:  otros  cuatrocientos  ó  quinientos  de 
chusma  con  flechas  y  lanzas  y  un  cañón,  y  en  el  primer  impulso  se 
avoderó  de  todos  los  edificios  que  rodeaban  la  parroquia,  en  los 
que  los  realistas  estaban  acuartelados,  haciéndose  dueño  délos  ca- 
ballos de  los  dragones,  obligando  á  los  Flones  á  encerrarse  en  la 
iglesia  y  á  defenderse  desde  la  torre  y  el  coro.  Estaba  con  Guerre» 
ro  D.  Ramón  Sesma,  primo  de  los  Flones,  el  cual  en  la  noche  des- 
pués del  ataque,  escribió  á  éstos  por  medio  del  cura  del  pueblo,  ma- 
nifestándoles ki  situación  desesperada  en  que  se  hallaban  y  ofrecién- 
doles, en  nombre  del  parentesco  y  de  la  amistad,  libre  paso  para 
retirarse  á  donde  quisiesen.  No  habiendo  sido  admitido  este  ofre- 
cimiento, continuó  el  ataque  con  el  mayor  empeño  en  los  dos  dias 
siguientes,  en  los  que  Guerrero  recibió  otro  cañón  y  algunos  refuer- 
zos de  gente  y  municiones  y  logró  establecerse  dentro  del  cemen- 
terio de  la  iglesia  cuya  puerta  habia  sido  quemada:  los  sitiados  sin 
esperanza  alguna  de  socorro,  pues  un  correo  que  mandaba  á  Hua- 
juapan  á  avisar  á  Samaniego  de  la  posición  en  que  se  hallaban,  fué 

Bustamante  lo  hace  rara  rez  j  no  se  puede  fiar  en  sus  informes,  que  veo  fal- 
sificados por  otras  noticias  más  seguras:  por  todo  lo  cual  esta  parte  de  mi  ob 
es  de  la  que  quedo  meóos  satisfecho. 
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interceptado  y  fusilado  de  orden  de  Guerrero;  consumidos  los  ví- 
veres, sin  agua,  no  pudiendo  sacar  sino  con  mucho  riesgo  otra  que 
la  de  un  pozo  en  que  los  insurgentes  habían  arrojado  dos  cadáve- 
res, con  lo  que  estaba  corrompida,  pidieron  capitulación.  En  las 
pláticas  de  ella  se  les  propuso  entregar  las  armas,  dándoles  escolta 
hasta  Tehuicingo:  pero  insistiendo  D.  Antonio  Flon,  que  era  quien? 
mandaba  en  jefe,  en  la  devolución  de  los  caballos  tomados  para  re- 
tirarse con  sus  armas,  y  notando  que  los  insurgentes  iban  toman- 
do entretanto  ciertos  puntos  ventajosos,  cesó  la  negociación  volvien- 
do los  realistas  á  sus  puestos  y  se  rompió  el  fuego,  que  continuó 
hasta  que  sabiendo  Guerrero  que  se  aproximaba  Saman iego,  se  re- 
tiró abandonando  un  cañón  y  dejando  incendiado  el  pueblo.  (43) 
Flon,  librado  por  tan  oportuno  socorro,  marchó  con  Samaniego  á 
Huajuapan. 

El  pueblo  de  Tlapa  era  importante  en  aquellas  circunstancias, 
por  su  posición  entre  la  comandancia  del  Sur  y  la  provincia  de 
Oaxaca,  formando  la  comunicación  de  ambas  con  Puebla.  Guerre- 
ro por  todas  estas  razones  emprendió  ocuparlo,  sitiando  á  la  guar- 
nición que  en  él  había  mandada  por  el  capitán  D.  Cárlos  Moya,  á 
la  que  logró  estrechar  de  tal  manera,  que  en  el  mes  de  Octubre  es- 
taba á  punto  de  rendirse  por  falta  de  víveres.  El  virrey  dio  órden 
á  Armijo  para  que  á  marchas  dobles  fuese  á  levantar  el  sitio  por 
un  movimiento  combinado  con  las  fuerzas  que  mandaba  Blonda, 
las  cuales  habían  de  adelantarse  desde  Ometepec,  y  con  el  tenien- 
te coronel  Samaniego.  poniéndose  éste  de  acuerdo  con  el  coman- 
dante de  las  tropas  de  Oaxaca  D.  Manuel  Obeso,  para  que  cubrie- 
se con  ellas  el  punto  de  Huajuapan.  (44)  Armijo  llegó  á  Olinalá  el 
26  de  Octubre,  contando  con  la  cooperación  de  las  demás  fuerzas 
que  debían  tomar  parte  en  el  movimiento;  no  recibiendo  noticia 

(43)  Véase  el  parte  de  Flon  desde  Huajuapan,  su  fecha  6  de  Julio,  en  la 
gaceta  de  19  de  Agosto,  núm.  780,  fol.  871.  Bustamante,  Cuadro  histórico,  to- 
mo 3o,  fol.  277,  pretende  que  la  capitulación  se  hizo  y  que  Flon  la  infringió 
viendo  llegar  á  Samaniego;  pero  el  mismo  Flon  (á  quien  tocaba  el  título  de 
conde  de  la  Cadena  en  tiempo  que  habia  estas  condecoraciones)  me  ha  dado 
todos  estos  pormenores,  que  ademas  constan  en  su  parte  y  me  han  sido  confir- 
mados por  el  general  Alcorta,  en  los  apuntes  con  que  me  ha  favorecido. 

(44)  Parte  de  Armijo,  en  la  gaceta  de  9  de  Diciembre,  núm.  832,  f.  1339,  y 
el  de  Samaniego,  en  la  sig.  fol.  1347.  Bust.  Cuad.  hist.,  tom.  3?,  fol.  283,  pe~ 
ro  no  es  exacto  lo  que  refiere  sobre  el  modo  en  que  terminó  este  sitio. 
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alguna  de  ellas  por  estar  todo  el  país  en  insurrección  y  haber  hui- 
do los  habitantes,  é  instado  vivamente  por  Moya  que  pudo  avisar- 
le el  extremo  en  que  se  hallaba,  avanzó  con  solo  su  división  com- 
puesta de  quinientos  hombres;  pero  intentando  ocupar  el  28  uno 
de  los  puntos  que  dominaban  el  pueblo,  en  que  Guerrero  habia 
construido  un  reducto,  fué  rechazado  con  pérdida  de  unos  cien 
hombres  entre  muertos  y  heridos,  contándose  entre  los  primeros 
el  capitán  D.  Mariano  González  Mesa,  del  batallón  del  Sur,  con  lo 
cual,  y  habiendo  sido  impracticables  las  salidas  que^  trató  de  hacer 
Moya  con  la  guarnición,  tuvo  Armijo  que  retirarse  á  Olinalá.  Sa- 
maniego  entre  tanto  habia  caminado  con  la  celeridad  que  se  le 
previno  por  el  virrey,  y  aunque  molestado  en  su  marcha  por  Ses- 
ma con  su  caballería  y  por  Miranda,  situados  entre  el  rio  Mixteco 
y  Tlapa,  llegó  á  la  vista  de  este  pueblo  que  creyó  haber  caido  en 
poder  de  los  insurgentes,  no  notando  movimiento  alguno  á  su 
aproximación,  pero  por  una  descubierta  que  mandó  se  cercioró  de 
que  aquellos  se  habían  retirado,  y  llegó  á  tiempo  que  la  guarnición 
no  podía  sostenerse  más  de  tres  dias  por  falta  de  víveres  de  que  la 
proveyó,  volviendo  á  su  demarcación  con  las  tropas  de  su  mando. 

Armijo  con  las  suyas  tenia  que  atender  á  estos  movimientos  de 
la  Mixteca,  á  custodiar  el  cargamento  de  la  nao  de  China  que  ha- 
bia llegado  á  Acapulco  y  debia  caminar  á  México,  y  á  contener  la 
revolución  quo  promovía  con  perseverancia  y  empeño  en  los  pue- 
blos de  aquel  distrito  D.  Nicolás  Bravo,  el  cual  estuvo  cerca  de 
apoderarse  de  Chilpancingo  una  noche  por  sorpresa.  Formáronse 
bajo  el  mando  de  Armijo  muchos  jefes  que  han  hecho  después  pa- 
pel distinguido  en  los  primeros  puestos  de  la  República  y  del  ejér- 
cito; como  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  que  pasó  de  teniente  de  la 
Corona  á  capitán  de  una  de  las  compañías  que  se  levantaron  en 
Chilapa;  D.  Miguel  Torres,  que  después  fué  comandante  del  bata- 
llón de  Santo  Domingo,  D.  Felipe  Codallos  y  D.  Lino  Alcorta,  ca- 
pitán el  primero  y  cadete  el  último  en  el  mismo  cuerpo.  Varias 
poblaciones  se  señalaban  por  su  constante  adhesión  á  la  causa  real, 
tales  como  Tíxtla,  de  cuyos  habitantes  se  formó  en  gran  parte  el 
batallón  del  Sur  y  que  frnnqueó  á  Armijo  abundantes  auxilios,  y 
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Chilapa,  en  donde  se  estableció  el  hospital  militar,  asistido  abun- 
dantemente á  expensas  de  aquellos  vecinos.  (45) 

Con  la  prisión  de  Rosains,  creyó  Calleja  fácil  apoderarse  del  ce- 
rro Colorado,  y  con  est«  fin  hizo  marchase  el  coronel  D.  Melchor 
Alvarez  (46)  con  parte  de  su  batallón  de  Saboya  y  del  provincial 
de  Oaxaca,  alguna  caballería  y  un  canon:  á  su  paso  intentó  Alva- 
rez apoderarse  del  pueblo  de  Teotitlan  del  Camino,  en  donde  Ro- 
sains habia  situado  desde  el  año  anterior  un  destacamento,  atrin. 
cherado  en  la  iglesia  y  defendido  por  un  reducto  construido  en  for- 
ma de  estrella,  el  cerro  del  Campanario,  cuyo  mando  habia  confiado 
Terán  á  su  hermano  D.  Joaquín,  joven  brioso  y  de  buena  disposi- 
ción, el  cual  tenia  bajo  sus  órdenes  unos  ciento  y  treinta  hombres 
bien  armados. 

Alvarez  estableció  el  sitio  de  esta  fortificación  el  10  de  Octubre, 
y  Terán  se  movió  sin  demora  en  auxilio  de  su  hermano,  a^ntando 
á  su  infantería  para  acelerar  la  marcha  con  su  ejemplo,  yendo  á 
pié  á  su  cabeza  y  haciendo  desmontar  su  caballería.  Un  oficial  de 
Saboya  llamado  Ezeta,  que  con  un  destacamento  ocupaba  una  al- 
tura desde  la  que  se  descubría  el  camino  de  Tehuacan,  viendo  acer- 
carse á  Terán  el  dia  12  se  puso  en  fuga  sin  dar  aviso  á  Alvarez,  que 
fué  sorprendido  y  su  tropa  puesta  en  desórden  abandonó  la  pieza 
que  tenia.  Logró  reuniría  el  capitán  Aldao,  y  recobró  el  canon  to- 
mando otro  de  los  de  Terán,  pero  sin  embargo  Alvarez  levantó  pre- 
cipitadamente el  sitio  dejando  cien  fusiles  en  poder  de  los  insur- 
gentes y  se  retiró  al  trapiche  de  Ayotla  y  de  allí  á  Oaxaca:  parte 
de  su  división  quedó  en  Yanhuitlan.  Por  los  mismos  días  (el  18) 
Sesma  se  apoderó  de  la  iglesia  fortificada  de  S.  Santiago  Yolome- 
catl,  defendida  por  treinta  hombres  de  Saboya,  de  los  que  fueron 
muertos  once  y  también  el  teniente  de  San  Carlos  Don  Antonio 
González.  Calleja,  mal  prevenido  de  antemano  contra  Alvarez 
por  las  frecuentes  representaciones  que  contra  él  hacían  personas 

(45)  Parte  ciíado  de  Armijo,  gaceta  nnra.  832,  y  acta  de  fidelidad  de  Chi- 
lapa, gaceta  de  2  de  Noviembre,  núm.  815,  fol,  1171. 

(46)  Bustamaute,  Cuadro  hist.  toru.  3?,  fol.  305  dice,  que  la  división  de  Al- 
varez ascendía  á  700  hombres:  Moreno  Daoiz,  en  el  informe  que  hizo  al  virrey 
y  que  copia  el  mismo  Bustamante,  dice  que  fueron  300  infantes,  105  caballo?, 
y  una  pieza  de  á  2.  Este  informe  puede  tenerse  por  cierto,  pues  no  estaba 
destinado  á  publicarse,  siendo  secreto. 
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respetables  de  Oaxaca,  las  que  lo  habían  varias  veces  decidido  á 
removerlo  del  mando,  impidiéndolo  solo  la  escasez  de  jefes  de  que 
echar  mano  para  las  diversas  comisiones  que  el  servicio  exigia,  pre- 
vino expresamente  que  no  se  publicase  en  la  gaceta  el  parte  de  la 
acción  de  Teotitlan,  (47)  en  el  que  Alvarez  pedía  un  distintivo  pa- 
ra los  soldados  que  los  primeros  se  habían  adelantado  á  tomar  los 
cañones;  le  hizo  una  fuerte  reprensión  por  haber  dividido  sus  fuer* 
zas  en  pequeñas  partidas,  las  que  le  mandó  concentrar  en  Oaxaca, 
y  dió  órden  al  general  del  ejército  del  Sur  Moreno  Daoiz,  del  que 
hacían  parte  aquellas  tropas,  para  que  cuidase  de  su  cumplimiento, 
autorizándolo  si  lo  creyese  necesario,  á  remover  del  mando  de  la 
provincia  á  Alvarez,  u cuyas  protestas  de  responsabilidad,  dice,  y  la 
experiencia  de  lo  pasado,  dan  poca  esperanza  de  que  se  remedie  en 
-sus  manos  lo  que  en  ellas  se  perdido,  u  Terán  (48)  adquirió  mucho 
crédito  con  este  suceso,  y  habiendo  vuelto  á  Tehuacan,  se  dedicó  á 
disciplinar  sus  tropas  y  á  arreglar  el  cobro  de  las  contribuciones 
para  mantenerlas,  habiendo  logrado  tener  las  fuerzas  mejor  orga- 
nizadas que  hubo  entre  los  insurgentes.  Tales  sucesos  equilibraron 
los  reveses  experimentados  por  éstos  en  otros  puntos,  é  hicieron 
que  la  revolución  se  sostuviese  en  el  territorio  en  que  mandaba 
Teran  y  en  las  Mixtecas,  por  más  tiempo  que  en  las  provincias  in- 
mediatas. 

(47)  Por  este  motivo  leDgo  que  referirme  á  lo  que  dice  Bust.  no  habiendo 
podido  consultar  en  estr  parte  los  documentos  originales  en  el  archivo. 

(48)  Sigo  con  respecto  á  los  Teranes,  la  misma  regla  obserbada  con  los  Ra- 
yones, designando  poi  el  apellido  solo  al  de  más  celebridad,  uue  fué  D.  Ma- 
nuel, y  expresando  con  las  inicialesldel  nombre  á  los  otros  hermanps. 
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CAPITULO  YIXI. 

Sitio  de  Cóporo. — Reúnense  para  formarlo  las  tropas  de  Llano  y  de  Iturbide. — Descripción  de  Cóporo. 
— Operaciones  del  sitio. — Parecer  de  Iturbide. — Resuélvese  el  asalto.— Dalo  Iturbide  y  es  recha* 
zado  conmuclia  pérdida.— Levántase  el  sitio.— Reprimenda  del  virrey  á  Llano. — Distribución  de 
las  fuerzas  que  concurrieron  al  sitio  de  Cóporo. — Varios  sucesos  de  la  provincia  de  Guanajuato.-— 
Expedición  de  Iturbide  á  Ario  para  sorprender  al  congreso. — Fuga  del  congreso.— Regreso  de  Itur* 
bidé. —Sangrientas  ejecuciones.— Es  fusilado  D.  Bernardo  Abarca.— Reúne  se  el  congreso  en  Unía1* 
pan. — Desobedécelo  Cos. — Manifiesto  de  Cos  contra  el  congreso. — Prisión  de  Cos. — Es  condenado 
á  muerte  y  se  le  conmuta  la  pena  en  la  de  prisión  en  Atijo. — Sucesos  de  las  provincias  del  Inte** 
rior. — Ataque  de  Jilotepec. — Persecución  de  los  insurgentes  en  Huicliapan. — Acontecimientos  de 
la  provincia  de  Guanajuato. —Es  nombrado  Iturbide  general  del  ejército  del  Norte.— Sucesos  más 
importantes  de  otras  previncias. 

En  el  sistema  de  guerra  adoptado  por  Calleja,  era  un  punto  esen- 
cial no  degar  que  los  insurventes  se  hiciesen  fuertes  en  lugar  algu 
no,  y  para  evitarlo  tenia  hechas  las  prevenciones  más  eficaces  á  to- 
dos los  comandantes.  En  consecuencia  de  este  principio,  tomó  con 
empeño  apoderarse  del  cerro  de  Cóporo  (1)  en  donde  se  había  for- 
tificado D.  R.  Rayón,  quien  habia  cedido  el  mando  á  su  hermano 
D.  Ignacio,  mayor  de  edad  y  graduación  que  él,  cuando  llegó  fugi- 
tivo de  Zacatlan.  El  resultado  de  la  acción  de  los  Mogotes  habia 
hecho  conocer  al  virrey,  que  no  eran  bastantes  para  esta  empresa 
las  fuerzas  que  estaban  bajo  las  órdenes  del  brigadier  Llano  en 
Acámbaro,  por  lo  que  dispuso  marchasen  á  unirse  á  ellas  las  de  la 
provincia  de  Guanajuato  con  el  coronel  Iturbide  á  su  cabeza,  que 
fué  nombrado  segundo  del  ejército  destinado  á  formar  el  sitio,  y 
parte  de  las  que  operaban  en  las  inmediaciones  de  Valladolid,  per- 
maneciendo en  aquel  ejército  la  división  de  D.  Manuel  de  la  Con- 
cha, dependiente  de  la  comandancia  de  Toluca.  Llano  salió  de  su 

(I)  Para  el  sitio  do  Cóporo,  he  tenido  á  la  vista  lo  que  se  dice  en  los  partes 
•  de  los  jefes  que  estuvieron  en  él  y  se  insertaron  en  el  tomo  6o  de  gacetas,  des- 
de la  de  2  Marzo,  núm.  705,  fol.  211,  en  que  comienza  el  diario  de  operacio- 
nes de  Llano  y  continúa  en  la  de  3  de  Abril  núm.  719?  fol.  335,  hasta  la  de 
12  de  Abril,  núm:  723,  fol.  367,  y  muy  especialmente  los  documentos  reser- 
vados que  publicó  D.  Carlos  Bustamante  en  el  tom:  3?  del  Cuadro  hist.  fols. 
122  y  siguientes,  y  lo  que  anota  en  sus  Apuntes  manuscritos  el  Dr.  Arechede- 
rreta:  El  plano  del  cerro  fortificado  no  se  ha  puesto  aquí,  por  no  tenerlo  con 
la  exactitud  necesaria. 
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cuartel  general  de  Acámbaro  el  16  de  Enero  y  se  dirigió  por  Irim- 
bo  á  Tuxpan,  desde  donde  destacó  á  Iturbide  con  setecientos  hom- 
bres á  perseguir  á  D.  F.  Rayón,  que  se  decía  estaren  el  pueblo  de 
San  Andrés,  y  no  habiéndolo  encontrado  en  él,  siguió  su  excursión 
por  Zitácuaro  hasta  Angangueo,  sin  otro  resultado  que  hacer  al- 
gunos prisioneros,  de  los  cuales  fusiló  cuatro  en  Angangueo.  Ha- 
biendo  regresado  Iturbide  el  23,  siguió  el  ejército  su  marcha  áJfo 
gapeo  el  26,  no  habiéndolo  permitido  ántes  las  lluvias,  y  el  28  que- 
dó establecido  el  sitio,  habiéndose  distribuido  las  tropas  en  los  pun- 
tos convenientes  de  las  inmediaciones  de  la  plaza.  La  fuerza  del 
ejército  sitiador  ascendía  á  unos  tres  mil  hombres  de  todas  armas, 
pero  una  parte  de  él,  especialmentela  caballería,  estaba  ocupada 
siempre  en  conducir  convoyes  con  víveres  y  forrajes  desde  Mara- 
vatío,  estando  el  país  circunvecino  enteramente  destruido  y  desier- 
to, pues  los  habitantes  temerosos  de  las  vejaciones  continuas  que 
sufrían  de  los  comandantes  realistas,  habían  huido,  ocultando  has- 
ta las  imágenes  de  los  santos  de  las  iglesias,  que  solían  ser  objeto 
de  profanación.  También  era  necesario  perseguir  á  las  partidas  de 
insurgentes  que  se  dejaban  ver  en  las  cercanías  del  campo  de  los 
sitiadores  ó  en  los  caminos  que  á  él  conducían,  habiéndose  reunido 
las  del  P.  Torres,  Obregon,  Saucedo,  el  Giro  y  Lúeas  Flores,  para 
atacar  el  4  de  Febrero  á  la  guarnición  que  quedó  en  Acámbaro, 
cuyo  pueblo  fué  defendido  con  bizarría  por  el  capitán  del  Fijo  de 
México  D.  José  Barrachina.  (9) 

El  cerro  de  Cóporo  presentaba  en  la  única  parte  accesible,  un 
frente  defendido  por  cuatro  baluartes  regularmente  construidos,  tres 
baterías  en  los  intermedios  formadas  con  saquillos,  un  foso  de  bas- 
tante amplitud,  y  á  distancia  como  de  treinta  ó  cuarenta  varas  de 
éste,  una  estacada  ó  tala  de  árboles  de  espino.  Desde  el  arr.  yo  lla- 
mado de  Cóporo  subia  al  lado  izquierdo  del  frente  fortificado,  una 
vereda  poco  usada  y  de  muy  áspera  cuesta,  y  todo  lo  demás  de  la 
circunferencia  era  enteramente  impracticable.  La  guarnición  la  com- 
ponían unos  setecientos  hombres,  de  los  que  cuatrocientos  estaban 

(1)  Véase  su  parte  á  Llano,  en  la  gaceta  de  3  de  Marzo  nárr,  706,  fol.  219. 
(3)  Exposición  de  Iturbide  en  el  consejo  de  guerra  celebrado  para  acordar 
el  ataque,  publicado  por  Bustamante. 
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armados  de  fusil,  y  los  demás  eran  artilleros  é  indios  destinados  á 
rodar  peñas  sobre  los  asaltantes.  Habia  treinta  y  cuatro  cañones  de 
todos  calibres  (3)  y  abundancia  de  tí  veres  y  municiones,  no  pudien- 
do  faltar  el  agua,  pues  corre  un  arroyo  por  el  mismo  cerro. 

Las  primeras  operaciones  de  los  sitiadores  fueron,  abrir  un  cami- 
no para  poder  subir  artillería  á  una  altura  en  que  se  situó  una  ba- 
tería, que  rompió  el  fuego  sobre  la  plaza  el  2  ele  Febrero,  estable- 
cer un  camino  cubierto,  y  en  el  curso  del  sitio  se  practicaron  diver- 
sos reconocimientos,  lo  cual  y  la  conducción  de  los  convoyes  dió 
ocasión  á  frecuentes  escaramuzas,  en  que  por  ambas  partes  se  hi- 
cieron algunos  prisioneros,  que  fueron  por  una  y  otra  fusilados, 
Desde  el  5  de  Febrero  se  habia  celebrado  un  consejo  de  guerra  de 
los  jefes  principales  de  los  sitiadores,  en  el  cual  Iturbide  expuso  por 
escrito  con  sumo  tino  y  prudencia,  los  obstáculos  que  la  empresa 
presentaba,  nacidos  de  lo  inaccesible  del  cerro,  de  las  dificultades 
con  que  el  ejército  se  proveia.de  víveres  y  aun  de  agua  y  de  la  es- 
casez  de  numerario,  teniendo  también  en  consideración  la  falta  que 
hacían  en  las  provincias  en  que  estaban  destinadas  las  tropas  em- 
pleadas en  el  sitio:  pero  haciéndose  al  mismo  tiempo  cargo  de  que  la 
reputación  de  las  armas  reales  estaba  comprometida  en  una  empre^ 
sa,  que  aunque  de  poca  importancia  en  su  objeto,  era  preciso  He-' 
var  al  cabo,  propuso  se  atacase  á  viva  fuerza  por  el  frente  con  dos 
ó  tres  columnas,  ofreciendo  ponerse  él  mismo  á  su  cabeza,  persua- 
dido de  que  resolviéndose  á  perder  doscientos  hombres  ó  más,  se- 
ria segura  la  victoria,  siendo  preferible  el  ataque  por  el  frente,  por- 
que en  su  concepto  era  impracticable  por  la  vereda  lateral  y  mu- 
cho más  no  atacando  simultáneamente  por  otro  punto,  pues  ade- 
más de  estar  aquel  guarnecido,  dirigirían  los  insurgentes  toda  su 
atención  á  defenderlo,  impidiendo  la  entrada  á  las  tropas  reales  y 
•  haciéndoles  sufrir  considerable  pérdida:  mas  si  el  Consejo  no  era  de 
su  opinión,  manifestó  que  dejando  en  el  campo  mil  hombres,  qu© 
creia  suficientes  para  sostener  y  continuar  los  trabajos  del  sitio,  se- 
ria conveniente  saliese  el  resto  de  las  tropas  en  dos  secciones  á  re- 
correr los  lugares  circunvecinos,  con  lo  que  se  lograría  vivir  sobre 

(3)  Exposición  de  Iturbide  en  el  consejo  de  guerra  celebrado  para  acordar 
el  ataque,  publicado  por  Bustamante. 
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el  país,  dar  algunos  golpes  á  las  partidas  en  que  se  apoyaban  los  si- 
tiados, se  recogerían  víveres  y  se  conservaría  abierta  la  comunica- 
ción con  Guanajuato,  Valladolid  y  Querétaro,  en  disposición  de  au- 
xiliar á  la  capital  si  fuese  necesario:  todo  esto  sin  perjuicio  de  pre- 
parar entre  tanto  las  escalas  y  demás  útiles  de  que  por  entonces  se 
carecía,  y  que  eran  indispensables  para  un  asalto. 

Habiendo  resultado  infructuosos  todos  los  medios  que  se  inten- 
taron para  incendiar  por  medio  de  camisas  embreadas,  la  tala  de 
espinos  que  impedia  aproximarse  al  foso,  y  siendo  de  poca  utilidad 
los  trabajos  de  zapa  que  se  habían  emprendido,  Llano  tuvo  que 
resolverse  á  dar  el  asalto,  que  encargóá  Iturbide  por  orden  que  le 
comunicó  el  3  de  Marzo;  dejando  á  su  arbitrio  si  había  ele  verifi- 
carse en  aquella  misma  noche  ó  en  el  ciia  siguiente,  así  como  el 
número  y  elección  de  la  tropa  que  había  de  efectuarlo,  pero  previ- 
niendo que  el  ataque  había  de  darse  por  la  vereda  que  subía  del 
rancho  de  Cóporo,  lo  que  por  las  noticias  que  Llano  decia  tener, 
era  en  alguna  manera  practicable.  Llano  terminaba  la  orden,  ex- 
citando el  espíritu  guerrero  de  Iturbide  con  el  recuerdo  de  sus  an- 
teriores servicios,  y  prometiéndose  que  nada  dejaría  que  desear  en 
una  ocasión  la  más  interesante  de  cuantas  se  habían  presentado 
en  la  revolución,  en  la  que  era  necesario  sacar  con  el  mayor  lustre 
las  armas  del  rey,  "para  conservar  la  religión  santa,  la  paz  en  la 
patria  y  los  derechos  del  soberano,  u  Iturbide  contestó  dando  las 
gracias  por  el.  honor  que  se  le  hacia,  nombrándolo  para  ir  á  la  ca- 
beza de  las  tropas  que  habían  de  dar  el  ataque:  mas  como  el  para- 
je por  donde  iba  á  verificarse  era  contra  la  opinión  que  tenia  ma- 
nifestada, para  poner  á  cubierto  su  reputación  militar  previendo  el 
mal  éxito,  al  mismo  tiempo  que  protestó  obedecer,  manifestó  que 
en  su  concepto,  el  asalto  que  se  intentaba  solo  podría  tener  un  re- 
sultado feliz,  si  se  lograba  sorprender  á  los  sitiados,  lo  que  no  le 
parecía  íácil,  por  la  vigilancia  con  que  se  sabia  que  estaban.  Tu^o 
por  suficientes  quinientos  infantes  y  doscientos  caballos,  y  aunque 
por  el  conocimiento  que  tenia  del  valor  y  zelo  de  todos  los  jefes  y 
cuerpos  de  aquel  ejército,  dijo  que  marcharía  gustoso  con  los  que 
el  general  en  jefe  designase,  por  cumplir  con  la  órden  que  se  le  da- 
ba, señaló  los  granaderos  y  destacamento  de  fusileros  del  2'  bata- 
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Uon  de  la  Corona;  la  2a  compañía  de  granaderos  de  Nueva  España; 
la  de  granaderos,  cazadores  y  4a  del  Fijo  de  México;  la  Ia  compañía 
de  Zamora,  ciento  veinte  hombres  dé  cazadores  y  fusileros  de  Ce- 
laya  y  cuarenta  de  Tlaxcala,  con  doscientos  caballos  del  5?  escua- 
drón de  Fieles  del  Potosí,  Querétaro,  Príncipe  y  S.  Cárlos.  distri- 
buyó estas  fuerzas  en  cuatro  secciones,  mandada  la  primera  por 
el  capitán  de  granaderos  del  Fijo  de  México  D.  Vicente  Filisola,  y 
la  segunda  por  el  de  la  misma  clase  de  N.  España  D.  José  Pérez: 
otra  sección  de  infantería  á  las  órdenes  del  mayor  del  Fijo  de  Mé- 
xico D.  Pió  María  Euiz,  debia  sostener  á  las  dos  primeras,  que- 
dando la  cuarta  de  reserva  á  cargo  del  capitán  de  la  Corona  D. 
Francisco  Falla  (e).  La  caballería  bajólas  órdenes  del  teniente  co- 
ronel D.  Pedro  Monsalve,  á  quien  Iturbide  nombró  su  segundo', 
debia  emplearse  en  recoger  los  dispersos  en  un  caso  desgraciado  y 
contener  las  salidas  de  los  sitiados.  Escogió  la  madrugada  del  dia 
4  entre  las  tres  y  las  cuatro,  para  que  no  obstante  los  inconvenien- 
tes que  para  tales  operaciones  causa  la  falta  de  luz,  se  pudiese  fin- 
gir que  se  intentaba  sériamente  el  ataque  por  el  frente,  y  que  los 
sitiados  creyendo  que  éste  era  el  verdadero,  se  distrajesen  de  res- 
guardar el  punto  de  la  vereda,  y  recomendó  que  se  mantuviese  un 
vivo  fuego  sobre  la  plaza  por  las  baterías  de  los  sitiadores,  luego 
que  se  observase  que  lo  habia  en  el  punto  atacado.  Los  sitiados  por 
su  parte  notando  movimiento  en  el  campo  enemigo,  estuvieron 
prevenidos  y  dispuestos  para  lo  que  ocurriese.  (4) 

Las  columnas  marcharon  al  asalto,  no  permitiendo  lo  pendiente 
y  estrecho  de  la  vereda  más  que  un  hombre  de  frente,  y  al  rayar 
el  dia,  la  primera,  mandada  por  el  capitán  Filisola  y  compuesta  de 
los  granaderos  y  cazadores  del  Fjio  de  México,  habia  logrado  acer* 

(4J  Refiere  D.  Cárlos  Bustamante  que  Iturbide  para  inspirar  mayor  con- 
fianza á  sus  soldados,  en  el  momento  de  ponerse  en  marcha  las  columnas  de 
ataque,  hizo  que  se  presentase  un  hombre  á  caballo,  como  que  venia  de  la  pla- 
za, y  que  le  entregase  una  carta,  suponiendo  que  se  la  remitia  D.  R.  Rayón: 
que  comenzó  á  leerla  para  sí,  y  que  interrumpiendo  la  lectura,  dijo  á  los  que 
estaban  á  su  lado,  que  Rayón"  le  prevenía  atacase  por  la  vereda,  y  que  fingien- 
do alguna  resistencia  lo  dejaría  penetrar  en  la  fortaleza.  Aunque  no  me  pa- 
rece verosímil,  he  creído  no  deber  omitir  hacer  mención  de  esta  especie  en  no- 
ta, de  cuya  verdad  ó  falsedad  no  he  podido  cerciorarme. 
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carse  sin  ser  sentida  hasta  diez  ó  doce  pasos  del  parapeto  que  de- 
fendía la  entrada  por  aquel  punto.  Una  casualidad  dió  la  alarma 
á  los  sitiados:  el  capitán  Filisola  habia  dejado  atado  en  su  tienda 
para  que  no  lo  siguiera,  un  perro  que  acostumbraba  acompañarlo 
por  todas  partes;  fuese  que  él  mismo  se  soltó  ó  que  lo  soltase  el 
asistente,  el  perro  fué  en  busca  de  su  amo,  y  luego  que  lo  vió  em- 
pezó á  ladrar  y  festejarlo:  (5)  al  ruido,  el  centinela  que  estaba  en 
la  trinchera  dió  el  u ¿quién  vive?u  los  asaltantes  sin  contestar  se 
echaron  sobre  el  parapeto:  el  centinela  hizo  fuego:  pusiéronse  en 
defensa  los  que  guardaban  aquel  punto:  acudieron  otros  en  su  au- 
xilio: el  fuego  se  rompió  é  hizo  general.  La  segunda  columna  que 
mandaba  el  capitán  Pérez  y  que  formaban  los  granaderos  de  la 
Corona  y  Nueva  España,  la  primera  compañía  de  Zamora  y  un  pi- 
quete de  Tlaxcala,  llegó  entonces  en  apoyo  de  la  primera,  pero 
después  de  inútiles  esfuerzos,  no  pudiendo  trepar  sin  escalas  á  una 
altura  de  más  de  seis  varas  que  tenia  el  parapeto,  formado  por  la 
naturaleza  en  las  mismas  peñas  y  perfeccionado  por  el  arte,  tuvie- 
ron, ambas  que  retirarse  con  mucha  pérdida:  (6)  las  demás 
secciones  no  entraron  en  acción.  Entre  los  heridos  gravemen- 
te, se  contaron  los  tenientes  D.  Juan  José  Codallos  y  D.  Pablo 
Obregon,  el  mismo  Filisola  recibió  dos  fuertes  contusiones,  y  en 
su  parte  recomendó  al  teniente  D.  Ramón  de  Lamadrid,  que  fué 
el  primero  en  llegar  al  parapeto  y  aunque  herido  en  una  mano,  no 
quiso  retirarse,  y  al  de  la  misma  graduación  D.  Manuel  Céspedes, 
que  hoy  es  geneial  de  la  República.  También  mereció  igual  recomen- 

(5)  Bustamante,  para  que  no  faltase  algo  de  maravilloso,  dice  que  aviso  al 
centinela  un  perro  "que  jamás' ladraba...  El  mismo  Filisola,  que  ha  fallecida 
en  la  epidemia  del  cólera  morbus  en  1850,  siendo  general  de  división  de  la 
República,  me  ha  contado  el  hecho  tal  como  lo  he  referido. 

(6)  "¡Mas  ah!"  dice  Iturbide,  en  su  estilo  de  estudiante,  en  el  parte  que  dió 

á  Llano  el  dia  5,  inserto  en  la  gaceta  de  8  de  Abril,  núm.  721,  fol.  257:  "con  • 
dolor  lo  digo:  los  grandes  escarpados  del  cerro,  más  que  la  impunidad  con  que 
los  rebeldes  lo  defendían,  hizo  conocer  á  todos,  que  hay  obstáculos  que  no- 
pueden  superarse  por  el  valor  y  arrojo  más  heróicos." 

La  pérdida  de  los  realistas  no  es  posible  decir  cuál  fué;  en  sus  partes  se  di- 
jo que  habían  sido  27  muertos;  27  heridos  de  gravedad;  30  levemente  y  14 
contusos,  sin  comprender  los  oficiales:  fué  sin  duda  mayor,  aunque  no  los  40O 
hombres  de  que  habla  Bustamante,  pues  no  fueron  tantos  los  que  entraron 
en  acción. 
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dación  D.  Joaquín  de  la  Sota  (e),  teniente  de  N.  España,  quien  con 
señalado  valor  é  intrepidez,  subió  todo  el  escarpado  hasta  el  pié 
del  parapeto,  animando  con  su  ejemplo  á  la  tropa,  y  habiendo  visto 
morir  á  su  lado  á  los  que  le  seguían,  sostuvo  con  los  pocos  que 
quedaron  del  piquete  que  mandaba,  la  retirada  de  toda  la  división. 
Iturbide  en  el  manifiesto  ó  memoria  que  escribió  en  Liorna,  dice: 
"que  tuvo  la  suerte  de  salvar  las  cuatro  quintas  partes  de  la  gen- 
te, que  debía  haber  perecido  toda,  en  una  acción  cuyo  éxito  bien, 
sabia  que  debía  ser  funesto,  pero  en  que  el  pundonor  militar  no  le 
permitió  poner  dificultades,  cuando  se  le  dió  la  órden  para  el  ata- 
quen 

Llano,  en  vista  del  mal  resultado  de  éste,  celebró  un  consejo  de 
guerra  á  que  concurrieron  todos  los  jefes  del  ejército,  los  cuales 
unánimemente  fueron  de  sentir,  que  seria  inútil  cualquier  intento  de 
nueva  embestida,  sacrificando  la  tropa  sin  provecho.  En  consecuen- 
cia, el  día  6  de  Marzo  levantó  Llano  su  campo,  habiendo  dirigido 
el  4  á  su  ejército  una  absurda  proclama,  en  que  llama  invencibles 
á  Ioj  soldados  qne  en  aquel  mismo  dia  habían  sido  rechazados,  y 
con  embrolladas  frases  les  dice:  tiEn  la  madrugada  de  este  dia  ha- 
béis conseguido  sobre  vuestras  glorias  satisfacer  á  Dios,  al  rey  y  á 
la  patria,  de  la  constante  decisión  con  que  defendéis  vuestros  sa- 
grados deberes,  arrostrándoos  por  el  mas  activo  fuego,  hasta  tocar 
con  las  manos  y  desengañaros  por  vuestros  ojos,  de  la  imposibilidad 
en  que  un  enemigo  cobarde  unió  el  arte  á  la  naturaleza,  para  que 
vosotros  no  les  impusieseis  el  castigo  á  que  son  tan  acreedores  por 
su  contumaz  rebeldía,  u  (7)  Les  anuncia  en  seguida  la  resolución 
de  retirarse  para  que  pudiesen  reponerse  de  tantas  fatigas,  y  les  ofre- 
ce volverlos  á  conducir  á  aquel  punto,  para  que  vengasen  la  san- 
gre n  que  habían  visto  verter  en  unos  cuantos  de  sus  compañe- 
ros. M 

En  la  comunicación  que  dirigió  al  virrey,  trata  de  disminuir  la 
importancia  del  punto  fortificado,  que  aunque  lo  consideraba  inex- 
pugnable por  la  naturaleza  y  por  el  arte,  uo  estorbaba  en  nada  las? 

(7)  Todos  los  partes  y  correspondencia  de  Llano,  son  por  este  estilo.  Ex- 
traño parece  que  de  un  cuerpo  tan  distinguido  por  su  ilustración,  como  era 
la  marina  española,  saliesen  hombres  tales  como  Llano  y  Topete. 
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operaciones  de  las  tropas  del  gobierno,  las  cuales  retirándose  según 
lo  acordado  en  el  consejo  de  guerra,  á  los  pueblos  y  haciendas  in- 
mediatos, se  podría  destinar  un  cuerpo  de  quinientos  ó  seiscientos 
hombres,  el  cual  estando  en  continuo  movimiento,  talase  las  se- 
menteras de  las  haciendas  de  que  se  proveía  el  fuerte,  repitiendo 
esta  operación  siempre  que  se  hallasen  en  planta,  no  dejando  hacer 
pié  á  los  insurgentes  en  ninguna  parte.  Manifestó  también  la  ira- 
posibilidad  en  que  se  hallaba  de  sostenerse  por  más  tiempo,  esca- 
seando el  numerario  y  careciendo  de  víveres  y  forrajes,  que  no  po- 
dia  proporcionarse  por  estar  exhausto  todo  el  país  en  rededor,  y  no 
pudiendo  contar  con  proporcionárselos  de  los  pueblos  inmediatos 
tales  como  Tuxpam,  Tajimaroa,  Irímbo,  Angangueo  y  Zitácuaro, 
todos  decididos  por  la  insurrección,  en  términos,  que  cuando  hu- 
biese de  ponerse  de  nuevo  el  sitio,  para  lo  que  creia  necesarios  dos 
mil  quinientos  á  tres  mil  infantes,  con  la  respectiva  caballería, 
sería  menester  formar  una  divison,  que  exclusivamente  se  ocupase 
en  reunir  y  conducir  mantenimientos  para  hombres  y  caballerías. 

El  virrey  en  la  contestación  reservada  que  dió  á  este  oficio  en  12 
de  Marzo,  expresa  en  términos  del  mayor  desagrado  su  desaproba- 
ción, por  haberse  intentado  el  ataque  sin  haberse  tomado  las  dis- 
posiciones necesarias  para  asegurar  su  resultado.  nDe  los  partes 
de  V.  S.,»i  dice,  udeduzco  que  no  se  tomaron  todas  aquellas  medi- 
das que  enseña  el  arte  de  la  guerra,  y  que  deben  usarse  en  tales 
casos:  que  el  camino  cubierto  se  practicó  mal  y  por  paraje  que  que- 
daba expuesto  á  todos  los  fuegos  de  frente  y  flancos:  que  no  se  alla- 
nó por  la  artillería  ningún  punto  de  la  fortificación  enemiga  por 
donde  pudiera  después  penetrar  la  tropa:  que  sin  conocimiento  del 
terreno  se  arrojaron  esos  valientes  soldados  al  asalto,  aun  sin  lle- 
var escalas  para  verificarlo,  y  sin  que  se  adviertan  los  efectos  del 
ataque  que  por  el  frente  de  la  posición  enemiga  pensó  figurarse,  y 
que  según  las  circunstancias  poclia  convertirse  en  verdadero  al  abri- 
go de  la  artillería;  de  modo  que  en  todo  reconozco  la  precipitación 
y  falta  de  conocimientos  con  que  se  ha  procedido,  no  obstante  que 
hubo  bastante  tiempo  en  esta  expedición  y  la  anterior,  para  cercio- 
rarse de  la  situación  del  enemigo  y  de  las  dificultades  que  ofrecía 
el  asalto.  Pero  nada  ha  sido  tan  perjudicial  como  la  resolución  de 
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retirarse,  dejando  á  los  rebeldes  ufanos  y  gozosos  de  haber  recha 
zado  con  no  poca  pérdida  á  las  tropas  del  rey,  bajo  el  equivocado 
concepto  de  que  el  punto  que  ocupaban  es  despreciable  por  su  lo- 
calidad, (8)  como  si  hubiese  alguno  por  remoto  y  por  inútil  que  pa- 
rezca donde  se  sitúen  los  enemigos,  que  no  sea  importante  y  forzo- 
so desalojarlos  de  él,  para  que  no  aumenten  su  opinión  y  orgullo, 
y  contaminen  á  otras  provincias  ensanchando  sus  esperanzas  y  pro- 
yectos devastadores,  de  que  sobran  ejemplares  en  esta  revolución, 
siempre  que  se  les  ha  dejado  subsistir  por  algún  tiempo  en  cual- 
quier punto  fortificado...  El  virrey  sigue  manifestando  en  esta  se- 
vera reprimenda,  que  no  habia  habido  motivo  suficiente  para  le- 
vantar el  sitio,  que  debió  haberse  continuado  hasta  que  la  série  de 
las  operaciones  de  él  hubiese  procurado  la  oportunidad  del  asalto  ya 
que  se  habia  dado  prematuramente;  que  de  esta  manera  Llano  ha- 
bría podido  rectificar  sus  conocimientos  del  terreno,  y  cerrando  to- 
das  las  comunicaciones  del  enemigo,  impedirle  toda  clase  de  abas- 
tecimientos, sin  perder  las  ventajas  que  le  ofrecía  el  consumo  de 
víveres  y  municiones  que  aquel  habia  ya  tenido,  y  que  según  las 
declaraciones  de  los  prisioneros  le  comenzaban  á  escasear;  no  pu- 
diendo  servir  de  disculpa  la  falta  de  víveres  y  dinero,  pues  con  la 
numerosa  y  aguerrida  caballería  que  tenia  á  su  disposición,  y  ha- 
biendo sido  dispersadas  en  varias  escaramuzas  las  partidas  enemi- 
gas que  se  habían  presentado,  hubiera  podido  proveerse  abundante- 
mente de  todo,  repitiendo  las  expediciones  á  Maravatío,  á  Acámba- 
ro,áQuerétaro  y  aun  á  Toluca,  por  lo  que  ..nunca estuvo  V.  S.,  ndice, 
tien  la  absoluta  necesidad  de  tomar  una  resolución  tan  inesperada, 
que  puede  producir  consecuencias  muy  fatales,  dimanadas  de  no 
haber  V.  S.  en  tiempo  oportuno  disipado  la  reunión  que  empezó  á 
formarse  en  Cóporo  casi  á  su  vista  y  con  fuerzas  sobradas  para 
destruirla.,,  Suaviza,  sin  embargo,  el  virrey  la  dureza  de  estas  ex- 
presiones, diciendo  á  Llano,  ,.que  estaba  satisfecho  de  que  habia 
puesto  de  su  parte  todo  lo  que  cabia  en  su  recta  intención,  honor 
y  celo,  y  ya  que  el  mal  no  tenia  remedio,  habiéndose  retirado  el 

(8)  Llano,  en  su  extraño  lenguaje,  habia'  llamado  en  bu  parte  á  la  localidad, 
"locación,"  y  eu  vez  de  vengar  la  sangre  de  sus  compañeros,  dijo,  "restaurar 
la  sangre  de  sus  compañeros,' 'hablando  de  los  jefes  que  concurrieron  al  conse- 
o  de  guerra. 
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•ejército  á  Maravatío,  aprobó  lo  propuesto  por  aquel  jefe  sobre  la 
formación  de  una  sección  volante  de  quinientos  á  seiscientos  hom- 
bres de  todas  armas,  cuyo  mando  previno  se  diese  al  teniente  co- 
rGnel  Don  Matías  de  Aguirre,  el  cual  debia  con  ella,  "expedicionar 
incesantemente  por  las  inmediaciones  de  Cóporo,  con  el  objeto  de 
impedir  á  los  rebeldes  que  se  proveyesen  de  víveres  y  quitarles  to- 
dos los  recursos,  talando,  quemando  y  destruyendo  los  parajes  de 
donde  pudiesen  sacarlos,  sorprendiendo  sus  convoyes  y  cuerpos  ex- 
teriores, y  manteniéndose  á  la  vista,  mién;ras  ocupasen  su  posición, 
para  aprovechar  cualquiera  oportunidad  que  se  le  presentase  de 
apoderarse  de  ella,  n  Llano  con  las  tropas  estacionadas  en  el  cuar- 
tel general  que  había  de  establecerse  en  Maravatío,  debia  expedi- 
cionar  desde  aquel  punto  y  Acámbaro  por  sí  mismo  ó  por  medio  de 
Otros  jefes  que  al  intento  comisionase,  de  acuerdo  con  Aguirre,  pa- 
ra mantener  abiertas  las  comunicaciones  con  Valladolid,  el  Bajío, 
Querétaro  y  Toluca,  volviendo  á  Ixtlahuaca  la  sección  de  Concha 
para  cubrir  aquel  punto  y  el  de  Toluca,  la  que  debia  obrar  por  su 
derecha  en  combinación  con  las  fuerzas  de  Tula  y  por  su  izquierda 
y  centro  con  las  de  Llano  y  Aguirre,  cuidando  Llano  entre  tanto  de 
reponer  la  artillería  y  preparar  todo  ló  necesario  para  cuando  fuese 
conveniente  volver  á  formar  el  sitio. 

Iturbide  con  las  fropas  de  su  mando  volvió  á  la  provincia  de  Gua- 
na] uato,  apresurando  su  marcha  á  Acámbaro  por  haber  recibido 
Llano  aviso  de  que  el  P.  Torres  se  hallaba  por  aquellas  inmedia- 
ciones, Durante  su  ausencia,  Orrantia  desbarató  por  dos  veces  á 
Ortiz  (el  Pachón)  y  á  Sosales  en  la  sierra  de  la  Deseadilla  é  inme« 
diaciones  de  San  Fe  i  pe,  destruyendo  la  maestranza  que  tenían  for- 
mada en  la  hacienda  de  los  Reyes  y  recobrando  parte  del  botin  que 
habían  recogido  en  Sierra  de  Pinos,  (9)  y  algunos  destacamentos  de 
la  guarnición  de  Guauajuato  salieron  á  perseguir  á  las  partidas  que 
talaban  y  destruían  las  haciendas  inmediatas  de  donde  se  provee  de 
víveres  y  pasturas  aquel  Mineral.  (10)  Los  insurgentes  por  su  par- 
te sorprendieron  (25  de  Febrero)  el  destacamento  que  guarnecía  á 
Chamacuero,  dando  muerte  al  capitán  D.  Antonio  Ormaechea  que 

{9)  Gac.  de  25  de  Abril,  npm.  728,  f.  4*87.  Véase  en  este  tom 
(10)  La  misma,  fol.  409. 
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lo  mandaba,  lo  que  parece  se  verificó  por  inteligencia  en  que  esta- 
ban con  el  cabo  Rodríguez,  pero  el  capitán  Granda  logró  reunir  la 
guarnición  y  rechazarlos.  (11)  Atacaron  también  los  suburbios  de 
Guanajuato  por  la  presa  de  la  Olla  y  mina  de  Kayas,  (2  de  Abril) 

(12)  mas  fueron  obligados  á  retirarse. 

Deseoso  siempre  Iturbide  de  grandes  empresas  intentó  entonces 
apoderarse  por  un  golpe  de  mano  del  congreso  y  gobierno,  que  per- 
seguidos vivamente  por  Andrade  en  los  últimos  meses  del  año  an- 
terior, habían  andado  huyendo  de  Ario,  á  Uruapan  y  Apatzingan, 

(13)  y  habiendo  vuelto  á  establecerse  en  el  primero  de  estos  luga- 
res. Iturbide  creyó  que  no  pudiendo  temer  un  ataque  de  su  parte, 
como  que  se  hallaba  en  un  punto  distante  podría  lograr  por  una  mar- 
cha rápida  cojerlos  desprevenidos,  y  propuso  con  la  mayor  reserva 
su  proyecto  al  virrey  por  quien  fué  aprobado,  y  se  le  autorizó  á  eje- 
cutarlo  ccn  absoluta  independencia  del  brigadier  Llano,  á  quien 
Iturbide  comunicó  solamente,  que  » teniendo  tomadas  medidas  muy 
eficaces  para  saber  exactamente  los  planes  de  los  rebeldes,!!  era  muy 
importante  que  no  se  hiciese  movimiento  alguno  por  las  tropas  de 
su  mando  que  pudiese  alarmarlos,  reserva  de  que  Llano  se  dió  por 
ofendido  y  se  quejó  ai  virrey. 

Para  la  Ejecución  de  esta  empresa  atrevida,  que  para  1¿ener  buen 
éxito  requería  sobre  todo  reserva  y  celeridad,  Iturbide  sin  que 
nadie  penetrase  su  intenso,  hizo  salir  de  Irapuato  el  1.°  de  Mayoá 
las  seis  de  la  mañana,  la  infantería  y  bagajes  para  Yuriria,  á  las  or- 
nes de  su  mayor  general  Rivas,  y  lo  siguió  él  mismo  más  tarde  con 
toda  la  caballería.  En  Yuriria  eligió  cuatrocientos  veinte  dragones 
bien  montados,  á  los  que  se  dió  un  caballo  de  remuda  escogidos 
entre  toda  la  remonta,  y  cien  infantes  igualmente  montados,  de- 
jando otra  sección  á  las  órdenes  de  Orrantia,  que  debia  seguirlo  y 
reunírsele  en  Puruándiro.  El  mismo,  habiendo  distribuido  su  tropa 
en  diversas  partidas,  á  cuyos  jefes  dió  por  escrito  las  instrucciones 
mas  precisas,  se  puso  en  marcha  el  dia  2  para  hallarse  sobre  Ario 

(11)  Id.  de  27  de  Abril,  núm.  729,  fol.  419. 

(12)  Id.  de  18  de  Mayo,  núm.  739,  fol.  513. 

(13)  Id.  de  28  de  Febrero,  núm.  704,  fol.  203.  Parte  y  diario  de  operacio- 
nes de  Andrade. 
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diligencia  desde  Coeneo  el  dia  4  en  que  se  separó  de  Iturbide,  por 
Uruapan  á  Chimilpa,  á  destruir  las  fortificaciones  comenzadas  á 
construir  en  aquel  ventajoso  sitio  é  impedir  que  se  retirasen  á  él 
los  que  pudiesen  huir  de  Ario.  El  éxito  de  la  empresa  dependía 
de  que  andando  dia  y  noche  las  treinta  y  cuatro  leguas  que  hay  de 
Puruándiro  á  Ario  por  el  camino  poco  usado  que  Iturbide  siguió, 
ningunavisopudieserecibirseenArioántesqueelqueelmismo  Iturbi- 
de diese  con  su  llegada;  pero  este  intento  sefrustróporhaberseextra- 
viado  el  dia  4  en  el  monte  que  hubo  que  atravesar,  algunos  de  los 
trozos  en  que  Iturbide  había  dividido  sus  fuerzas,  de  suerte  que 
aunque  llegó  con  su  vanguardia  á  Cínciro  á  las  nueve  de  la  noche 
andadas  en  el  dia  diez  y  seis  leguas,  los  demás  trozos  no  se  reunie- 
ron en  aquel  punto  hasta  las  dos  de  la  mañana  del  5.  Era  ya  im- 
posible entonces  andar  en  el  tiempo  que  quedaba  hasta  las  seis,  las 
diez  y  ocho  leguas  que  faltaban,  por  lo  que  Iturbide  aunque  deses- 
perando del  resultado,  quiso  todavía  probar  si  podía  conseguir  su 
intento  emboscándose  en  lo  mas  ásparo  de  la  sierra,  y  para  no  ser 
descubierto,  puso  dos  avanzadas  de  dragones  montados  y  pié  á  tie- 
rra disfrazados,  para  que  detuviesen  sin  estrépito  á  cuantos  se  acer- 
casen al  camino  y  los  llevasen  a  la  emboscada:  con  el  mismo  fin  hi- 
zo coger  en  la  misma  noche  á  los  habitantes  de  todas  edades  y  se- 
xos de  las  rancherías  y  pastorías  contiguas,  no  permitiendo  que  la 
tropa  saliese  ni  aun  á  tomar  agua.  A  las  tres  y  media  de  la  tarde 
del  dia  5,  se  puso  en  marcha  la  división  para  llegar  á  Ario  el  6  án- 
tes  de  amanecer,  pero  en  el  camino  tuvo  Iturbide  el  sentimiento  de 
saber  por  algunos  prisioneros  que  hizo,  que  el  congreso  y  gobierno, 
avisados  de  su  llegada  á  la  hacienda  de  S.  Isidro,  distante  veinti- 
trés leguas  de  Ario,  se  habían  puesto  en  fuga  en  dispersión  desde 
el  dia  anterior,  y  este  sentimiento  fué  mayor  cuando  se  cercioró  de 
que  el  aviso  no  fué  recibido  hasta  las  siete  de  la  mañana  del  mis- 
mo dia  5,  en  que  Iturbide  debió  haber  llegado  entre  cinco  á  seis  de 
la  misma,  sin  el  accidente  que  lo  detuvo  en  su  marcha.  (14) 

(14)  Véase  el  curioso  diario  de  esta  expedición,  n*^%T»Ti\m™°,yV* 
blicado  con  su  parte  en  la  gaceta  de  25  de  Jumo,  núm.  751  fol  609.  Véase 
también  lo  que  acerca  de  esta  expedición  dice  Bnstamante,  Cuadro  hulorioo, 
tomo  3o,  fol.  150. 
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|¿  El  congreso  iba  á  entrar  á  sesión  cuando  recibió  la  noticia  de  la 
aproximación  de  Iturbide  por  el  camino  de  Coeneo,  y  el  terror  se 
aumentó,  porque  al  mismo  tiempo  se  aseguró  que  Negrete  se  acer- 
caba por  el  de  Uruapan;  (15)  ya  no  se  trató  entónces  más  que  de 
ponerse  en  salvo,  como  lo  hicieron  el  congreso  y  tribunal  de  justi- 
cia, cada  uno  por  donde  pudo;  los  individuos  del  poder  ejecutivo 
Liceaga,  Morelos  y  Cos,  permanecieron  hasta  más  tarde;  y  habién- 
se  separado  Liceaga  de  sus  compañeros,  éstos  hiceron  sacar  el  ar- 
chivo y  la  imprenta,  y  á  las  cinco  salieron  con  la  poca  tropa  que  ha- 
bía al  cerro  de  la  Barra,  en  donde  permanecieron  ocultos  aquella 
noche,  y  el  dia  siguiente  después  de  haber  entrado  Iturbide  en 
Ario,  se  dirigieron  á  la  hacienda  de  Puruaran. 

Iturbide  permaneció  en  Ario  hasta  que  volvieron  á  incorporarse 
en  la  división  de  Orrantia,  que  como  hemos  visto,  se  había  dirigi- 
do á  Chimilpa,  y  D.  Luis  Cortázar,  capitán  del  regimiento  de  Mon 
cada,  en  el  que  habia  beneficiado  una  compañía,  mandado  por  Itur- 
bide á  llevar  órdenes  á  Orrantia.  El  fuerte  de  Chimilpa (16)  estás! 
tuado  al  S.  de  Valladolid  á  siete  leguas  de  Uruapan,  y  lo  rodea  por 
todas  partes  una  barranca  profunda  con  una  sola  entrada,  encerran- 
do un  espacio  de  dos  leguas  de  jNT.  á  S.  y  más  de  tres  de  O.  á  Pv  en 
el  que  hay  arboledas  y  llanuras  en  que  se  puede  mantener  canti- 
dad de  ganado;  se  cultiva  también  maiz,  frijol  y  otros  frutos,  y  está 
provisto  de  agua  por  varios  arroyos  que  corren  en  todas  direccio- 
nes. A  las  defensas  naturales  se  habían  agregado  estacadas  de  fuer- 
tes maderos  de  encino  en  la  extensión  de  trescientas  varas,  y  es- 
carpados hechos  á  pico  en  donde  las  rocas  no  eran  bastante  eleva- 
das. Orrantia  encontró  el  fuerte  abandonado,  y  habiendo  destruido 
todas  las  obras  de  fortificación  que  se  habían  ejecutado,  pegando 
fuego  á  las  palizadas,  volvió  á  Ario,  de  donde  salió  Iturbide  para 
Pátzcuaro  el  14,  entrando  en  aquella  ciudad  el  mismo  dia.  En  es- 
ta expedición  anduvo  Iturbide  sesenta  y  una  leguas,  y  anota  en  su 

(15)  Véase  la  relación  que  hizo  de  la  fuga  dei  congreso  y  gobierno,  el  P.  D. 
Isidro  Muñoz,  vicario  de  Santiago  Undameo,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Ario 
preso,  y  fué  sacado  por  Morelos.  Esta  relación  fué  remitida  por  el  brigadier 
Llano,  por  declaración  que  tomó  á  dicho  P.  y  se  insertó  en  la  gaceta  de  2  de 
Agosto,  núm.  773,  tomo  6o,  fol.  815. 

(16)  Puede  verse  la  descripción  de  este  fuerte  hecha  por  el  Dr.  S.  Martin, 
y  publicada  por  Bustamante  en  su  Cuadro  histórico,  tomo  4o,  folio  509. 
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diario  que  agregadas  estas  á  las  cuatro  mil  trescientas  sesenta  y 
ocho  que  tenia  andadas,  desde  el  tercer  año  de  la  guerra  en  que  co- 
menzó á  llevar  cuenta  de  sus  marchas,  hacían  el  total  hasta  aque- 
lla fecha,  de  cuatro  mil  cuatrocientas  cuarenta  y  nueve. 

Un  rastro  de  sangre  fué  señalando  todos  los  puntos  del  derrote- 
ro de  esta  excursión.  Tanto  Iturbide  como  Orrantia  y  Cortázar, 
sorprendieron  á  varios  empleados  en  la  administración  de  las  fin- 
cas de  que  los  insurgentes  se  habían  hecho  dueños,  y  algunos  sol- 
dados que  todos  fueron  fusilados.  También  lo  fueron  los  pocos 
que  tuvieron  la  indiscreción  de  quedarse  en  Ario,  y  al  entrar  en 
Pátzcuaro  fué  cogido  el  comandante  de  aquella  ciudad  D.  Bernar- 
do Abarca.  Era  este  un  vecino  distinguido  y  pacífico,  á  quien  Cos 
obligó  como  á  otros  varios  á  admitir  empleos  en  un  regimiento  de 
dragones  que  intentó  levantar  allí  para  resguardo  de  la  población, 
como  los  cuerpos  de  patriotas  que  se  habian  organizado  en  los  pue- 
blos ocupados  por  los  realistas,  de  que  él  mismo  se  hizo  coronel, 
nombrando  á  Abarca  teniente  coronel,  el  cual  aceptó  á  instancias 
del  vecindario,  que  á  cada  paso  se  veia  invadido  por  las  partidas  de 
insurgentes  que  entraban  en  la  ciudad  y  cometían  todo  género  de 
desórdenes  y  violencias,  no  habiendo  autoridad  que  conservase  algún 
género  de  órden.  Todos  los  oficiales  al  aproximarse  Iturbide  hu- 
yeron, pero  el  desgraciado  Abarca  tardó  algo  en  hacerlo  por  tener 
que  dejar  á  su  esposa  en  cama,  y  habiendo  sido  cogido  á  la  salida 
de  la  población,  fué  puesto  inmediatamente  en  capilla  para  ser  pa- 
sado por  las  armas.  En  vano  ss  interesaron  por  salvarle  la  vida  el 
cura  D.  Eafael  Conejo,  las  religiosas  y  los  vecinos  que  habían  que- 
dado: en  vano  su  esposa  afligida  se  echó  á  los  piés  de  Iturbide, 
quien  le  aseguró  que  su  marido  no  seria  fusilado,  habiéndolo  pues- 
to en  prisión  solamente  para  tomarle  una  declaración:  al  salir  de 
Pátzcuaro  lo  hizo  conducir  preso  con  la  división  y  lo  mandó  pasar 
por  las  armas  en  Zintzunzan,  cuando  ya  su  tropa  iba  á  poner- 
se en  marcha.  Esta  atroz  ejecución  fué  considerada  como  un  des- 
pique, por  el  mal  éxito  de  la  excursión  contra  el  congreso.  (17) 

(17)  Todas  las  noticias  relativas  á  Abarca  y  su  ejecucioü,  me  han  sido  co- 
municadas por  el  Sr.  diputado  D,  Juan  M.  González  limeña,  cuya  hermana 
Doña  Doleres  estuvo  casada  con  Abarca.  El  mismo  señor  me  ha  proporciona- 
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Aunque  Morelos  y  Cos  pensaban  detenerse  en  Puruarán,  (IB) 
temiendo  ser  alcanzados  allí  por  las  partidas  que  se  decia  haber 
mandado  Iturbiie  en  su  seguimiento,  huyeron  has-ta  Turicato> 
mandando  la  tropa  que  los  acompañaba  el  brigadier  Lobato,  y  con- 
tinuando su  retirada  á  Huetamo,  se  separaron  en  aquel  lugar  di* 
rigiéndose  Cos  á  la  haciéndale  Santa  Efigenia  y  Morelos  á  Cutza- 
mala,  en  donde  reunió  los  restos  de  la  gente  de  Bravo  batida  por 
Armijo  en  Ajuchithm,  y  celebró  con  mucha  solemnidad  la  función 
del  Corpus,  haciendo  de  cura  de  aquel  pueblo  el  P.  dominico  espa- 
ñol Fr.  Tomás  Ponz,  natural  de  Valencia,  quien  después  fué  de 
capellán  de  Herrera  en  la  legación  á  los  Estados-Unidos  y  con 
entusiasmo  predicaba  con  frecuencia  á  favor  de  la  revolución,  ob- 
sequiando en  aquel  dia  á  Morelos  con  un  banquete.  El  Dr.  Cos  á 
los  ocho  dias  de  haber  salido  Iturbide  de  Pátzcuaro,  se  unió  en  las 
inmediaciones  de  aquella  ciudad  con  las  partidas  del  P.  Carbajal 
y  de  Vargas,  en  cuyo  poder  estaban  diez  y  siete  realistas  cogidos 
con  el  capitán  Aval  que  salió  de  Valladolid  á  forragear.  (19)  Cos, 
para  vengar  la  muerte  de  Abarca,  los  hizo  fusilar  en  el  pueblo  de 
Santa  Clara,  (20)  y  lo  mismo  hizo  con  uu  jefe  de  insurgentes  Ha-, 
mado  Nájera,  que  hacia  sufrir  á  los  realistas  que  caian  en  sus  ma- 
nos los  más  horribles  tormentos  para  quitarles  la  vida. 

El  Congreso,  gobierno  y  tribunal  de  justicia  volvieron  á  reunir 
se  en  Uruapan;  pero  Cos,  aunque  individuo  del  poder  ejecutivo  y 
que  por  lo  mismo  no  podía  tener  mando  de  tropa  sin  permiso  dej 

do  un  certificado  del  Sr.  Conejo,  cura  que  era  de  aquella  ciudad,  y  ahora  maes- 
tre escuelas  de  la  catedral  de  Morelia,  (Valladolid)  y  una  instrucción  muy 
pormenorizada  del  coronel  D.  Miguel  Zincúnegui,  actual  comandante  general 
del  Estado  de  Michoacan,  que  fué  nombrado  por  Cos  capitán  del  mismo  regi- 
miento de  dragones  de  que  Abarca  era  teniente  coronel,  de  cuyos  documentos 
he  sacado  todo  lo  dicho  en  el  texto. 

(18)  Declaración  citada  arriba  del  P.  Muñoz,  testigo  ocular. 

(19)  Todas  las  noticias  relativas  á  Cos,  me  han  sido  comunicadas  por  el  P, 
D.  Mucio  Valdovinos,  quien  las  adquirió  del  Sr.  canónigo  Conejo,  y  éste  del 
mismo  Cos,  en  el  tiempo  que  vivió  retirado  en  Pátzcuaro  de  donde  era  cura  el 
Sr.  Conejo,  el  cual  confirmó  el  contenido  de  la  carta  que  sobre  todo  ésto  me. 
escribió  el  P.  Yaldovinos,  habiéndosela  leido  al  citado  Sr.  Conejo  antes  de  re- 
mitírmela. 

(20)  Entre  ellos  se  contaba  D.  N.  Madrid,  relacionado  depárentelo  con  la 
respetable  familia  Barandiaran,  establecida  entonces  en  Valladolid  3 
México. 
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Congreso  según  lo  prevenido  por  la  Constitución,  no  quiso  volver 
á  aquel  cuerpo  y  continuó  á  la  cabeza  de  la  gente  que  había  junta- 
do, obedeciéndole  la  que  había  sido  del  P.  Navarrete,  el  cual  es- 
taba á  la  sazón  preso  en  Átijo  y  aun  se  esparció  que  había  sido 
muerto;  la  de  los  Ortices  y  otras  partidas.  Cos  era  de  carácter  al- 
tivo y  tenaz  y  muy  inclinado  á  entrar  en  cuestiones  de  derecho,  en 
las  que  no  economizaba  dicterios  á  sus  contrincantes.  En  el  año 
anterior  había  sostenido  una  disputa  muy  empeñada  sobre  auto- 
ridad eclesiástica  con  el  obispo  electo  de  Michoacan  Abad  y  Quei> 
po;  (21)  éste,  en  circulares  á  sus  diocesanos,  declaró  que  Cos  habia 
incurrido  en  las  herejías  de  Wiclef  y  de  Lutero,  y  que  por  un  efec- 
to de  rebeldía,  no  reconocía  en  su  persona  la  dignidad  episcopal: 
Cos  contestó  que  en  efecto  no  lo  reconocía,  porque  no  había  podido 
ser  penitenciario,  ni  mucho  ménos  obispo  en  Valladolid,  estando 
acusado  muchos  años  hacia  de  ser  hereje  formal:  porque  no  se  le 
habían  dispensado  las  irregularidades  contraidas  por  la  ilegitimidad 
de  su  nacimiento:  porque  estaba  nombrado  por  autoridad  ilegítima, 
y  porque  aunque  lo  fuese  la  regencia  de  España,  no  residían  en  ella 
las  facultades  del  patronato  real  para  presentar  á  beneficios  ecle- 
siásticos, 

Ya  hemos  visto  que  Fernando  VII  á  su  regreso  á  España  confir- 
mó esta  misma  opinión  y  obró  según  ella  con  respecto  al  arzobispo 
electo  de  México  Bergosa  y  al  mismo  Abad  y  Queipo.  Por  estas  y 
ütras  muchas  razones  que  alegó,  ocurrió  Cos  al  cabildo  eclesiástico 
por  una  exposición  datada  en  Ario  el  20  de  Abril  de  1814.  pidien- 
do declarase  nula  la  delegación  que  habia  hecho  de  sus  facultades 
en  Abad  y  Queipo  para  el  gobierno  de  la  mitra,  y  en  las  mismas  - 
fundó  la  necesidad  en  que  el  gobierno  independiente  habia  estado 
de  nombrar  un  vicario  general  castrense,  que  era  legítimo  en  virtud 
de  las  circunstancias  en  que  se  encontraba  la  nación.  Por  estos 
principios  y  porque  según  Cos,  Abad  y  Queipo  era  un  excomulgado 
vitando,  que  no  pudo  tener  intervención  alguna  con  los  fieles,  ni 
ej  ercer  sobre  ellos  acto  alguno  de  jurisdicción  eclesiástica,  mandó  pu- 
blicar un  bando  en  su  cuartel  general  de  Pátzcuaro  en  27  de  Mar- 

(21)  Pueden  verse  estas  contestaciones  en  el  Cuadro  histórico  de  Busta- 
í  ^te,  tomo  4o,  fol.  236. 
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zo  de  1814,  por  el  que  previno:  que  ningún  individuo  de  cualquiera 
clase  y  condición  que  fuese  mantuviese  correspondencia  pública  ni 
privada  con  Abad  y  Queipo,  so  pena  de  ser  tratado  como  traidor  á 
la  nación:  qu9  ni  los  curas  ni  otros  eclesiásticos  ocurriesen  al  su- 
puesto obispo  electo  por  licencias,  dispensas,  ni  otra  ninguna  gra- 
cia de  las  que  dependen  de  la  jurisdicción  ecle3iástica,  siendo  con- 
siderados los  contraventores  como  enemigos  públicos:  que  si  el  ca- 
bildo eclesiástico  de  Valladolid  no  accedia  á  nombrar  delegados  en 
los  países  ocupados  por  los  insurgentes,  todos  los  ocursos  que  se 
ofreciesen,  se  harían  al  vicario  general  por  medio  de  las  autorida- 
des políticas  y  délos  comandantes  militares:  y  por  último,  que  sien- 
do notorio  el  abuso  que  se  estaba  haciendo  del  sacramento  de  la 
penitencia,  para  indagar  los  confesores  las  opiniones  políticas  de  los 
penitentes  é  inducir  á  éstos  á  separarse  del  partido  de  la  revolución, 
prevenía  que  siempre  que  algún  penitente  notase  en  el  confesor  ta- 
les intenciones  lo  delatase  al  gobierno  independiente,  ocurriendo  á 
los  magistrados  ó  los  comandantes  de  sus  respectivos  distritos. 

Muy  lejos  Cos  de  obedecer  al  llamamiento  del  congreso,  publi- 
có y  circuló  desde  el  fuerte  de  San  Pedro  (Zacapu)  en  30  de  Agos- 
to, un  manifiesto  de  que  mandó  pasar  copias  á  todos  los  jefes  mi- 
litares y  políticos,  á  los  comandantes  de  patriotas,  á  los  curas  pá- 
rrocos, á  los  prelados  regulares  y  á  todas  las  corporaciones.  (22) 
En  él  trata  de  demostrar  la  ilegitimidad  del  congreso,  por  carecer 
de  nombramiento  popular  los  individuos  que  lo  componían:  acusa 
á  éstos  de  traición,  suponiéndolos  vendidos  al  gobierno  español;  de 
abuso  de  facultades  en  las  disposiciones  que  habían  dictado  sobre 
eclesiásticos,  que  eran  sin  embargo  las  mismas  que  Cos  habia  pues- 
to en  práctica  como  vicario  castrense,  (23)  de  haberse  apoderado 

(22)  Este  manifiesto,  tomado  de  la  copia  dirigida  á  Encarnación  Ortiz  (el 
Pachón)  cogida  en  Dolores  por  Orrantia,  se  insertó  en  la  gaceta  de  29  de  Oc- 
tubre, núm.  808,  fol.  1103,  con  notas.  Véase  en  el  apéndice  documento  núm. 
1 1,  y  lo  que  sobre  estos  sucesos  dice  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tomo  4% 
fol.  213. 

(23)  El  P.  dominico  Fr.  Laureano  Saavedra  que  hacia  de  cura  puesto  por 
el  mismo  Oos  en  el  pueblo  de  Sta.  Rosa  Parangueo,  lo  caracterizó  de  vice- 
pontífice  en  las  contestaciones  que  tuvo,  con  el  cura  de  Irapuato  D.  José  Es- 
tanisilo  Solana,  las  que  remitió  Iturbide  al  virrey,  y  se  publicaron  en  la  ga- 
ceta de  26  de  Setiembre,  núm.  790  fol.  1011. 
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de  una  autoridad  absoluta,  ejerciendo  los  tres  poderes,  y  concluye 
excitando  á  negarle  la  obediencia  hasta  que  se  reinstalase  legítima- 
mente, de  acuerdo  con  Morelos  y  Rayón.  El  congreso,  en  vista  de 
tan  escandaloso  preceder,  comisionó  á  Morelos  para  que  procedie- 
se á  la  prisión  de  Cos,  dándole  órden  de  fusilarlo  si  hacia  resisten- 
cia. Morelos  marchó  en  su  busca  á  Zácapu,  y  aunque  Cos  intentó 
defenderse,  pero  los  soldados  que  tenia,  en  vez  de  ejecutar  la  voz 
de  fuego  que  les  dió,  lo  pusieron  en  manos  de  Morelos.   Este  lo 
condujo  al  congreso,  que  lo  juzgó  haciéndole  cargo  sobre  todos 
estos  hechos  y  lo  condenó  á  la  pena  capital:  el  congreso,  sin  em- 
bargo, deseaba  evitar  la  ejecución,  para  lo  cual  queria  que  Cos 
hiciese  algún  acto  de  sumisión,  y  para  inclinarlo  á  él,  se  trató  de 
intimidarlo  presentándole  el  ataúd  en  que  había  de  ser  conducido 
su  cadáver  al  sepulcro,  pero  sin  conmoverse  de  semejante  espectá- 
culo dijo  con  serenidad  á  los  que  lo  acompañaba»:  uMayor  dolor 
me  causará  el  piquete  de  una  pulga,  que  el  tránsito  de  la  vida  á  la 
muerte,  ti  Era  á  la  sazón  cura  de  Uruapan  el  Br.  D.  Santiago  He- 
rrera, quien  por  su  edad,  luces  y  virtudes,  disfrutaba  de  un  emi- 
nente concepto  y  generalmente  erallamado  uel  Venerable  Herre- 
ras este  eclesiástico sepresentó de  rodillasjá  las  puertas  de  la  sala  en 
que  el  congreso  celebraba  sus  sesiones,  y  pidió  permiso  para  entrar 
á  exponer  una  humilde  súplica.  La  novedad  del  espectáculo  atra- 
jo mucha  gente,  de  manera  que  cuando  el  cura  entró  á  la  sala  de 
sesiones,  lo  acompañaba  un  gran  número  de  personas.  En'la  misma 
postura  pidió  al  congreso  que  concediera  la  vida  á  Cos,  para  que 
no  se  manchase  con  la  sangre  de  un  sacerdote  la  causa  do  la  insu- 
rrección: vacilaban  los  diputados,  pero  Herrera  reiteró  sus  instan- 
cias con  lágrimas,  y  apoyándolas  también  el  Lic.  Isasaga,  que  era 
entonces  diputado,  obtuvo  que  en  el  momento  se  sacase  á  Cos  de 
la  capilla,  conmutándole  la  pena  capital  en  prisión  perpétua  en  los 
colabozos  sebterráneos  de  Atijo.  En  aquel  desierto,  la  única  dis- 
tracción que  Cos  tenia  era,  entretenerse  en  ver  por  una  ventanilla 
que  daba  al  arroyo  los  lobos  y  los  tigres  que  bajaban  á  beber  en  él, 
y  allí  permaneció  hasta  que  una  nueva  revolución  vino  á  ponerlo  en 
libertad.  (24) 

(24)  Noticias  dadas  por  el  P.  Valdovinos. 
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Levantado  el  sitio  deCóDonTTr^r^^     -~    TT~  ~" 
por  sórores  Ha  TO«»     ocPoro>       ^  -Rayón  intentó  apoderarse 
por  sorp  esa  de  J.lotepec,  que  como  hemos  dicho,  era  el  cuartel 
genera!  de  la  sección  de  Tula,  mandada  por  el  coro  ni  irdlz  (25 
In  té  epara  esta  empresa  Epitacio  Sánchez,  célebre  guenS  ro  de 

orno l  Z  IT  7  natÍ-V°  dd  mÍSm°  JÜOte^  -pre'entáiÍ 
como  de  muy  faeil  ejecución,  por  ser  escasa  la  guarnición  que  había 

Le  r;ir y  tr la  tropa descontenta:  estas « 

üayon  y  forzándolas  marchas,  habiéndosele  unido  Urbizu  y  el  mis 

Z^S^A" '       ™  tó  «"  «*■  de  quL 
Tan  lejos  estaba  Ordoñez  de  prever  que  podía  ser  atacado  no 

le tid  do6'  \TdÍaC¡0neS  PartMaS  a,gUnaS  *»  F-l—  da- 
le cu  dado,  que  el  día  anterior  habia  dispuesto  salir  á  sorprender 

Nacf     "f  qUt6   6      SG  S¡tUaba  Gn  ACU1C°  y  ^  *  -"he  en 

farÍ'I  i  f  T T  C3yÓ  611  a<luelia  tarde>  imP¡dio  He- 
var  a  efecto  es  e  plan.  Las  fueras  con  que  Ordoñez  contaba  eran 
unos  cien  caballos  do  S.  Carlos  y  S.  Luis,  la  partida  de  caballería 
mandaba  por  el  mdultado  D.  Rafael  Veiazquez,  la  infantería  de 
lies  VI las  de  cuyo  regañiente  era  jefe  el  mismo  Ordoñez,  y  UH 
p.quete  de  Lobera,  que  todo  ascendía  á  trescientos  hombre  Ra 
yon  no  presenté  desde  luego  mas  de  ciento,  pero  habiendo  salido 
Vela  quez  con  pocos  dragones  á  hacer  un  reconocimiento,  puso 

Urbizu,  a  derecha  Epitacio  y  conservando  Rayón  el  centro  bajo  sus 
inmediatas  érdenes.  Ordoñez  mandé  al  capiL  Linares  con  dn 
cuenta  dragones  de  S.  Carlos  y  la  compañía  de  cazadores  de  Tres 
V  las  a  sostener  a  Veiazquez,  y  salió  él  mismo  con  toda  su  infan. 
tena  que  mandaba  el  tenknte  coronel  D.  Rafael  Ramiro:  la  acción 
e  empeñó  entónces  y  se  sostuvo  por  un  tiempo,  hasta  que  cargada 
re  lamente  por  Linares  ,  Veiazquez  la  izquierda  de  los  insurgéSes 
y»Mm7s*M$??  d°  P'"d°rZ  en  k  gaceta  «^ordinaria  de  14  de  Ma- 

^Jt^^SÍT^T  de  tresciento'  oSnez  ,oS  hace  sá- 
mente al  vv^nn^y™^1  Mm^oq«e-he  adoptado,  más  a  próxima  da- 
mandantes.  q        seguoao,  porque  en  esto  exageraban  mUko  los  co~- 
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mandada  por  Urbizu,  huyó  éste  con  parte  de  la  caballería,  con  lo 
que  entraron  en  desorden  todos  los  demás:  D.  R.  Rayón  estuvo  en 
rie-o  de  caer  prisionero,  habiéndolo  salvado  su  hermano  D.  Fran- 
cisco- los  realistas  tomaron  un  cañón  y  un  obús,  ciento  treinta  fu- 
siles ó  carabinas,  porción  de  municiones,  y  ciento  veintiún  prisio- 
nero', entre  ellos  veintiún  heridos,  que  todos  fueron  pasados  por  las 
armas  en  partidas  de  treinta,  á  la  orilla  de  una  zanja  abierta  para 
sepultar  los  cadáveres,  sufriendo  la  misma  pena  los  heridos,  condu- 
cido* al  ¿«ar  de  la  ejecución  en  hombros  de  sus  compañeros.  Entre 
los  muertos  que  quedaron  en  el  campo  de  batalla,  cuyo  número  fue 
considerable,  (27)  se  encontró  al  religioso  mercedano  Carmona,  que 
tenia  el  empleo  de  coronel,  y  á  otros  varios  oficiales.  La  pérdida  de 
los  realistas  fué  insignificante. 

Ton  tan  completo  triunfo,  el  camino  de  Querétaro  y  todas  sus  in- 
¿ediaciones  quedaron  libres  de  las  cuadrillas  que  lo  harían  inseguro, 
habiendo  seguido  con  empeño  persiguiendo  á  los  dispersos  las  tro- 
pas estacionadas  en  Jilotepec,  Tepeji  y  Huichapan.  Entre  los  ofi- 
cíale* que  mandaban  estas  últimas,  se  comenzó  entónces  á  seña  ar 
el  teniente  de  dragones  de  N.  Santander  D-  J osé  Cristóbal  Villa- 
«eñor  quien  en  el  mismo  mes  de  Mayo  entró  en  el  pueblo  de  Jo- 
rnia v  puso  en  dispersión  las  cuadrillas  de  Villagran  y  Gutiérrez, 
que  intentaron  defenderse  en  la  plaza.  (28)  En  otra  refriega  tan- 
da por  Villaseñor  en  el  mes  siguiente  en  los  ranchos  inmediatos  a 
Sópala,  quedó  muerto  el  mismo  Gutiérrez.  (29)  El  resultado  de 
tan  activa  persecución  fué  tal,  que  el  comandante  de  Huichapan 
Cásasela,  dió  parte  al  virrey  de  no  quedar  en  todo  aquel  distrito 
una  reunión  de  insurgentes  que  excediese  de  veinte  hombres.  De 
e*ta  manera  los  convoyes  pasaban  con  facilidad,  y  el  correo,  que 
aunque  mandado  restablecer  por  el  .virrey  hacia  tiempo  una  vez 
cada  quince  dias,  no  había  podido  seguir  sino  con  mucha  irrregula- 
ridad  transitaba  ahora  con  pequeñas  escoltas  en  los  dias  señalados. 
En  la' carrera  de  Veracruz  no  sucedía  lo  miimo:  el  correo  para  ir 
de  México  á  Puebla,  tenia  que  tomar  por  Chalco  á  Cuautla  é  Izu- 

(27)  Ordoñez  en  su  segundo  parte  dice  160  Bnstamante,  72. 

(28)  Gaceta  de  6  de  Junio,  número  74/ ,  tol.  2SZ. 

(29)  Id.  núm.  755,  fol.  654. 
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«ar,  estando  obstruido  el  camino  directo  á  Riofrio  por  las  partidas 
de  Vicente  Gómez,  y  aun  el  de  Chalco  estaba  expuesto  á  frecuen- 
tes  interrupciones,  habiendo  sido  invadido  el  28  de  Mayo  el  pueblo 
mismo  de  éste  nombre,  de  muy  considerable  vecindario  y  defendido 
por  los  realistas  organizados  en  él,  de  los  que  murieron  once;  lo  que 
obligó  al  virrey  á  dar  orden  de  variar  la  dirección  marchando  á 
aquel  punto  el  coronel  Ayala,  que  el  dia  anterior  había  salido  de 
México,  con  su  regimiento  de  dragones  de  España  y  dos  compañías 
de  Zamora,  á  relevar  en  el  mando  de  los  Llanos  de  Apam  á  Barra- 
das, como  en  otro  lugar  hemos  dicho,  y  destinó  en  seguida  alguna 
tropa  de  línea  á  guarnecer  aquel  lugar,  tan  importante  para  el  sur- 
timiento de  la  capital  de  todos  los  efectos  que  entran  en  ella  por 
agua.  El  correo  continuaba  desde  Puebla  á  Tuxpan,  de  donde  se 
conducia  por  mar  la  correspondencia  á  Veracruz. 

No  era  ménos  activa  la  persecución  que  hacian  á  los  insurgentes 
Llano  con  las  fuerzas  de  ejército  del  Norte;  el  teniente  coronel 
Aguirre,  con  el  cuerpo  que  se  puso  bajo  sus  órdenes  para  estar  en 
observación  de  Cóporo;  y  la  división  que  mandaba  Concha  en  el 
valle  de  Toluca.  En  el  mes  de  Mayo  destinó  Llano  una  sección  de 
cuatrocientos  cincuenta  hombres  de  todas  armas,  bajo  el  mando  dei 
teniente  coronel  D.  Domingo  Claverino  (e),  para  que  saliendo  de 
Valladohd  recorriese  todos  los  pueblos  al  S.  O.  de  aquella  capital- 
(30)  en  Tinpitío  se  encontró  con  el  teniente  coronel  Castañon  uno 
de  los  que  acompañaron  á  Iturbide  en  su  expedición  contrae!  con- 
greso, que  se  retiraba  con  la  gente  de  su  mando  después  de  la  dis- 
persión de  aquel  cuerpo  en  Ario,  y  las  noticias  que  por  él  se  le 
dieron,  le  fueron  muy  útiles  para  dirigir  sus  operaciones.  Claverino 
no  encontró  resistencia  alguna  en  toda  su  excursión,  sino  en  el  pue- 
blo de  Nahuatzin,  que  hizo  saquear  por  haber  huido  los  habitantes 
y  porque  tres  solas  mujeres  que  en  él  halló,  se  rehusaron  á  darle 
informe  alguno  no  obstante  los  ruegos  y  amenazas  que  con  ellas 
usó,  (31)  y  habiendo  llegado  hasta  Pátzcuaro,  regresó  á  Valladolid 

(30)  En  la  gaceta  de  18  de  Julio  núm.  766  y  en  la  siguiente  ee  nnbíú*  «1 

íohTef  Tde  jS  ¡      °n'  C°ntenÍd0  en  61  Par'6  de  Cla£h£ffi  en V  l  a 
p     i  >  aunque  suprimiendo  alguna  parte. 

tJfiJ  P.arte  P<íbli,?ado  eu  las  gacetas  citadas,  se  omitió  esta  circuna- 
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al  cabo  de  cuarenta  y  dos  dias  de  su  marcha.  Un  revés  de  poca 
importancia  sufrido  por  los  realistas  en  el  pueblo  de  Coroneo,  fué 
muy  pronto  reparado  con  ventaja:  el  capitán  D.  Martin  Montero 
de  Arrítola,  que  con  el  destacamento  de  la  hacienda  de  la  Barran- 
ca, salió  el  16  de  Octubre  a  atacar  á  Euiz  y  á  Alvarez,  á  quien  lla- 
maban el  «'tuerto, ii  que  se  hallaban  en  aquel  llugar,  fué  derrotado 
con  pérdida  de  nueve  muertos,  algunos  heridos,  y  el  mismo  Arrí- 
tola con  dos  soldados  cayó  en  poder  de  los  insurgentes:  apénas  Lla- 
no tuvo  noticia  del  suceso,  destacó  el  17  á  Aguirre  para  que  tomase 
las  veredas  que  conducen  desde  TLdpujahua  á  Angangueo,  por 
donde  supuso  seria  conducido  el  prisionero,  y  tal  fué  la  actividad 
con  que  Aguirre  procedió,  que  en  el  mismo  dia  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana no  solo  estaba  en  libertad  Arrítola,  sino  también  otro?  veinte 
prisioneros  cogidos  en  diversos  reencuentros  y  preso  el  teniente 
Felipe  Pico,  comandante  de  la  escolta  que  los  conducía,  á  quien 
Llano  mando  fusilar  en  Maravatío,  (32) 

Pocos  dias  después  (26  de  Octubre)  el  mismo  Aguirre  marchó 
al  pueblo  de  Atlacomulco,  con  el  objeto  de  sorprender  al  mariscal 
Cañas;  no  habiéndolo  encontrado  allí,  se  retiró  para  la  hacienda  de 
Tepatitlan,  pero  dejó  emboscado  en  las  inmediaciones  al  alférez 
Moctezuma  con  cuarenta  y  cinco  Fieles  del  Potosí,  creyendo  que 
Cañas,  persuadido  de  que  Aguirre  se  habría  alejado,  entrada  con 
confianza  en  el  pueblo:  así  se  verificó  y  Moctezuma  s^lió  entonces 
de  la  emboscada,  y  situando  su  gente  al  rededor  y  á  la  salida  de 
la  casa  en  que  habia  entrado  Cañas,  se  puso  él  mismo  á  la  puerta 
con  una  pistola  en  la  mano:  Cañas  quiso  escapar  saliendo  á  todo 
escape  enteramente  tendido  sobre  el  caballo,  pero  aunque  logró 
librarse  del  tiro  disparado  por  Moctezuma,  no  tuvo  igual  fortuna 
con  el  que  le  disparó  muy  de  cerca  un  dragón,  con  tal  acierto,  que 
hizo  caer  muertos  al  caballo  y  al  caballero.  (33)  Algunos  de  los 
que  acompañaban  á  Cañas,  en  corto  número,  pues  estaba  muy  dis- 
minuida su  gente,  fueron  cogidos  en  el  pueblo  y  fusilados  en  San 
Felipe  del  Obraje.  Concha  al  mismo  tiempo  hacia  la  más  consta  nt 

(32)  Gaceta  de  2  de  Noviembre,  ndm.  815,  fol.  1167. 

(33)  Gaceta  de  2  de  Noviembre  fol.  1168,  aunque  en  ella  no  constan  esto& 
pormenores,  que  me  han  sido  dados  por  testigo  muy  inmediato  del  suceso. 
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persecución  á  las  partidas  que  ocupaban  la  serranía  desde  Temas- 
caltepee  hasta  Chapa  de  Mota  y  la  villa  del  Carbón  en  las  inme- 
diaciones de  México,  destruyendo  las  fortificaciones  comenzadas  á 
construir  (34)  y  atacando  varias  veces  á  Vargas,  que  era  el  jefe 
más  acreditado  de  aquellos  contornos,  el  cual  (17  de  Junio)  sor- 
prendió en  Santiago  Tianguistengo  el  destacamento  de  veintiún 
dragones  de  S.  Cárlos  que  allí  habia,  dejando  muerto  al  capitán  y 
diez  y  nueve  soldados;  é  hizo  lo  mismo  después  en  Tlayacapa, 
acompañado  por  González,  saqueando  las  tiendas  y  casas,  en  cuyo 
punto  perecieron  más  de  treinta  realistas,  habiendo  sido  mal  heri- 
do el  comandante  de  éstos,  Franco. 

Otros  golpes  de  esta  clase  sufrieron  hácia  el  fin  del  año  los  rea- 
listas y  los  destacamentos  pequeños  de  algunos  pueblos  en  las  in- 
mediaciones de  México,  como  sucedió  en  el  de  Tlalnepantla  en  la 
noche  del  4  de  Octubre,  en  donde  entró  el  activo  vizcaíno  Enseña 
y  se  llevó  al  comandante  de  los  realistas  D.  Juan  Escalante,  al  que 
puso  en  libertad  pocos  días  después,  no  obstante  haber  mandado 
éste  fusilar  á  algunos  insurgentes,  mediante  la  exhibición  que  hizo 
de  seis  mil  pesos.  El  mismo  Enseña  derrotó  completamente  la  sec- 
ción situada  en  Tepeji  del  Rio,  dejando  muertos  á  muchos  de  los 
soldados,  incendiando  el  pueblo  y  llevándose  prisioneros  al  coman* 
don  te  D.  Lorenzo  del  Corral  con  seis  oficiales,  á  quienes  mandó 
fusilar  poco  después  en  Amealco.  También  fué  batido  y  muerta 
con  veinte  realistas  en  las  inmediaciones  de  Pachuca  el  teniente 
Molleda,  y  en  el  camino  de  Puebla  entró  Gómez  en  S.  Martin,  pe- 
reciendo el  comandante  y  parte  de  la  guarnición  que  allí  habia,  del 
batallón  expedicionario  Americano. 

En  la  provincia  de  Guanajuato  ocurrieron  sucesos  de  no  peque- 
ña importancia,  desde  el  regreso  á  ella  del  comandante  general 
Iturbide:  (35)  las  partidas  del  P.  Torres  y  Lúeas  Flores,  por  el 
rumbo  de  Pénjamo  y  el  Valle  de  Santiago;  Rosales,  Moreno,  Ortiz 
y  Fernando  Rosas,  por  el  Norte,  y  otros  varios  en  todas  direccio- 

(34)  Gaceta  de  23  de  Set.,  n.  396,  f.  1006. 

(35)  Véase  en  la  gaceta  de  22  de  Julio  núm.  768,  fol.  775,  la  continuación 
de  su  diario  desde  Páztcuaro  á  Irapuato,  hasta  donde  llevaba  audadas  45 Id 
leguas. 
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nes,  ciaban  sobrada  materia  á  la  actividad  del  mismo  Iturbide  y  de 
Orrantia  y  Castañon,  que  eran  los  jefes  de  su  mayor  confianza: 
reunidos  los  dos  últimos,  atacaron  el  24  de  Julio  en  el  Rincón  de 
Ortega,  bajando  de  los  Altos  de  Ibarra,  á  todas  las  fuerzas  reuni- 
das de  Moreno,  Rosales,  Encarnación  Ortiz  y  Rosas,  (36)  que  se 
componían  de  gran  número  de  gente  á  caballo  y  ciento  cuarenta 
infantes  disciplinados  por  Rosas,  á  los  que  habia  dado  el  nombre 
de  batería  fija  de  Dolores:  la  derrota  de  los  insurgentes  fué  com- 
pleta, habiendo  tenido  una  pérdida  considerable  en  muertos  y  ar- 
mamento, especialmente  en  la  infantería  que  fué  casi  del  todo  des- 
truida: los  realistas  tuvieron  no  pocos  muertos  y  heridos,  y  entre 
los  primeros  el  teniente  del  cuerpo  de  Frontera  D.  Francisco  Ru- 
bio, que  era  oficial  de  estimación.  A  consecuencia  de  esta  acción, 
fué  cogido  Rosas  con  tres  oficiales  y  veinte  soldados  por  el  tenien- 
te del  regimiento  de  S.  Luis  D.  Higinio  J uarez  (14  de  Agosto)  en 
el  rancho  de  Redondo,  inmediato  á  Villela.  Rosas  con  los  tres  ofi- 
ciales fueron  fusilados  en  S.  Luis,  y  los  veinte  soldados  en  Villela. 
A  Orrantia  se  le  dió  en  premio  de  esta  acción  y  de  sus  anteriores 
servicios,  el  grado  de  coronel,  y  á  Juárez  el  de  capitán,  ambos  de 
milicias  provinciales.  Rosas  era  uno  de  los  sargentos  del  batallón 
de  Guanajuato  comprometido  con  Hidalgo  para  comenzar  la  revo- 
lución, y  por  esto  fué  puesto  en  prisión  por  el  intendente  Riaño: 

(37)  estuvo  en  las  batallas  de  las  Cruces,  Guanajuato  y  Calderón, 
y  habia  sido  nombrado  comandante  general  é  intendente  de  S. 
Luis  con  el  título  de  brigadier.  Antes  de  subir  al  patíbulo,  escribió 
una  carta  al  cura  y  clero  de  Dolores,  pidiéndoles  perdón  por  las 
ofensas  que  les  habia  hecho,  y  recomendándoles  su  hija  y  familia. 

(38)  Un  mes  después  (12  de  Setiembre)  marchando  Orrantia  al 
pueblo  de  Dolores,  para  ejecutar  el  movimiento  combinado  por 
Iturbide  con  las  tropas  de  Zacatecas,  y  las  de  provincias  internas 
que  mandaba  el  teniente  coronel  D.  Antonio  Elosúa  en  la  de  S. 
Luis,  sobre  la  sierra  de  Ibarra,  sorprendió  á  las  cuatro  y  media  de 

(36)  Gaceta  de  24  de  Agosto  y  16  de  Setiembre;  núms.  782  y  793,  primera 
plana  de  una  y  otra. 

(37)  Tomo  1* 

(38)  Gaceta  de  16  de  Setiembre,  núm.  793,  fol.  934. 
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la  tarde  á  Encarnación  Ortiz,  que  estaba  con  trescientos  hombres 
en  el  mismo  pueblo  de  Dolores,  matándole  cuarenta  y  uno  de  los 
suyos  y  haciéndole  cincuenta  y  seis  prisioneros  que  fueron  fusila- 
dos, entre  ellos  siete  oficiales  y  el  secretario  Ortiz.  Tomóle  además 
trescientos  nueve  caballos,  doscientas  cincuenta  sillas  y  algunas 
armas  y  municiones.  Ortiz  huyó  en  un  caballo  en  pelo,  y  los  que 
pudieron  escapar  á  pié,  se  ocultaron  entre  las  viñas  de  las  inme- 
diaciones. (39) 

No  siempre  tocaba  á  los  insurgentes  la  suerte  de  ser  batidos:  és- 
tos atacaron  entre  Chamacuero  y  Celaya  al  comandante  Estrada^ 
(7  de  Octubre)  y  habiéndose  puesto  en  fuga  la  tropa  que  mandaba, 
sufrió  una  pérdida  de  quince  muertos:  reunidos  los  fugitivos,  Itur- 
bide,  que  aunque  era  bastante  indulgente  en  otras  faltas  de  disci- 
plina, no  disimulaba  ninguna  de  valor;  resultando  de  la  sumaria 
que  mandó  formar,  que  el  primero  que  huyó  fué  el  soldado  Andrés 
Arenas,  lo  mandó  pasar  por  las  armas,  é  impuso  la  misma  pena  á 
otro  que  se  sacó  en  suerte  entre  todos,  exceptuando  de  entrar  en  el 
sorteo  á  los  que  se  habian  conducido  con  valor:  Calleja  aprobó  este 
severo  castigo.  (40)  Iturbide  quería  inspirar  á  sus  soldados  no  só- 
lo ódio,  sino  desprecio  al  enemigo  con  quien  combatían,  y  por  esto 
premió  con  cincuenta  pesos  y  celebró  extremadamente  en  su  parte 
al  virrey  de  24  de  ügosto,  (41)  la  acción  del  soldado  de  Fieles  del 
Potosí  Joé  María  Ponce,  que  en  una  batida  que  el  teniente  coro- 
nel Pesquera  di  ó  el  19  aquel  mes  á  las  partidas  que  se  presentaban 
en  las  inmediaciones  de  Salvatierra,  sin  arma  alguna  por  haberle 
faltado  el  tiro  del  fusil,  echó  en  tierra  á  un  insurgente  armado  de 
fusil  y  espaba,  tomando  al  caballo  por  la  cola,  diciendo  Iturbide  a! 
virrey  "serle  más  grato  el  que  se  coleasen,  como  se  dice  vulgarmen- 
te, insurgentes  que  ganado. u  (42)  Los  demás  jefes  de  aquella  pro- 

(39)  Gaceta  de  28  de  Setiembre,  núm.  798,  fol.  1021:  carta  de  Orrantfa  a 
Torres  Valdivia,  comandante  de  S.  Luis  Potosí,  y  parte  de  Iturbide,  gac.  do 
11  de  Octubre,  núm.  806,  fol.  1090. 

(40)  Partes  originales  en  el  archivo,  citados  por  Bustamante,  Cuad.  hist., 
tom.  3o,  fol.  204. 

(41)  Gaceta  de  14  de  Octubre,  núm.  806,  fol.  1087. 

(42)  La  gente  del  campo  en  México,  especialmente  en  los  países  del  inte- 
rior, es  diestrísima  en  este  ejercicio  de  "colear,"  que  consiste  en  tomar  por  la 
cola  á  un  toro,  corriendo  á  caballo  tras  de  él  y  bacerlo  caer  en  tierra. 
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vincia  competías  en  actividad  con  su  comandante,  y  algunos  le  ex- 
cedían en  rigor:  tal  fué  el  comandante  de  Celaya  Guizarnótegui, 
quien  habiendo  recibido  órden  de  marchar  para  concurrir  al  movi- 
miento que  dispuso  Iturbide  el  dia  mismo  que  hizo  en  Irapuato  el 
simulacro  de  la  batalla  de  Calderón,  para  celebrar  el  regreso  de 
Fernando  VII  á  España,  (43)  concluida  la  festividad,  saliendo  divi- 
didas en  treinta  trozos  y  en  diversas  direcciones  las  tropas  que  asis- 
tieron á  aquella  función,  para  sorprender  á  los  insurgentes  despre- 
Tenidos  creyéndolo  entretenido,  reuniéndose  al  dia  siguiente  todos 
en  el  Valle  de  Santiago  con  los  que  hubiesen  cojido,  al  pasar  por  la 
hacienda  de  la  Quemada,  encontró  porción  de  gente  á  caballo  reu- 
nida para  un  rodeo,  (44)  y  aunque  no  todos  fuesen  insurgentes,  los 
mandó  íusilar,  y  no  habiendo  eclesiásticos  que  los  dispusiesen,  por 
tener  que  llegar  al  Valle  cá  la  hora  señalada,  los  hizo  poner  de  ro- 
dillas y  mandó  á  su  tropa  hacer  fuego  sobre  ellos.  (45)  De  esta  ba- 
tida de  Iturbide  resultaron  cogidos  unos  cincuenta  hombres,  entre 
ellos  el  comandante  del  Valle,  Rosales,  oficial  desertor  del  ejército 
del  centro,  y  todos  fueron  fusilados  en  aquel  punto. 

Mientras  Iturbide  traía  ocupadas  sus  fuerzas  en  otras  atenciones, 
las  partidas  de  Don  Miguel  Borja,  Santos  Aguirre  y  otras,  reuni- 
das en  el  rancho  de  la  Tlachiquera,  asaltaron  de  improviso  á  Gua- 
najuato  en  la  madrugada  del  25  de  Agosto  por  los  tres  puntos  de 
Maifil,  y  las  minas  de  Valenciana  y  Mellado,  habiendo  muerto  en 
la  tenaz  resistencia  que  hicieron  los  realistas  de  las  compañías  de 
aquellos  lugares,  el  comandante  de  Marfil  Don  Francisco  Venegas, 
vecino  benemérito  de  aquel  mineral,  y  el  capitán  Don  Francisco  Fi- 
cher,  uno  de  los  mineros  alemanes  mandados  por  la  Corte  de  Es- 
paña para  perfeccionar  el  arte  de  la  minería.  Los  insurgentes  no  pe- 
netraron en  la  ciudad  defendida  por  una  corta  guarnición  de  tropa 

(43)  Véase  en  este  torno. 

(  44)  Llámase  rodeo,  la  reunión  que  se  hace  del  ganado  vacuno  de  una  ha- 
cienda para  ponerle  la  marca  de  su  dueño:  júntanse  los  hombres  de  á  caballo 
de  diversas  haciendas;  y  distribuyéndose  en  varias  partidas,  hacen  venir  al  ga- 
nado al  punto  señalado,  donde  se  entretienen  después  en  torear,  y  otras  diver- 

-sionas  campestres. 

(45)  Aunque  solo  Bastamaate  refiere  este  atroz  suceso  en  el  Cuadro  hist., 
tom.  4*,  fol.  296,  no  me  fundo  en  solo  su  autoridad:  se  me  ha  confirmado  por 
muchas  personas  fidedignas  de  Celaya,  en  donde  es  público. 
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de  línea,  pero  saquearon  las  poblaciones  de  Marfil,  Mellado  y  Va- 
lenciana, y  al  retirarse  incendiaron  uno  de  los  tiros  de  esta  famosa 
mina,  llamado  de  San  Antonio.  (46)  Inculpóse  á  Iturbide  este  de- 
sastre de  que  procuró  indemnizarse,  haciendo  se  recibíes n  varios 
informes  que  mandó  al  virrey,  quien  no  obstante  desaprobó  su  con- 
ducta en  esta  ocasión.  (47) 

Aquel  rico  Mineral  y  su  floreciente  provincia,  caminaba  rápida- 
mente á  su  aniquilamiento.  La  falta  de  comunicaciones  había  he- 
cho subir  á  precios  exorbitantes  todos  los  artículos  necesarios  para 
el  beneficio  de  los  metales:  la  sal  que  se  lleva  de  Colima  y  . que  so- 
lia  valer  doce  ó  catorce  pesos  carga,  se  vendía  á  ciento  cuarenta  pe- 
sos, y  en  proporción  todo  lo  demás:  ni  podía  ser  ménos,  teniendo 
que  conducir  todo  en  convoyes  que  era  materia  de  especulación  pa- 
ra los  comandantes,  confiscando  todo  lo  que  caminaba  sin  ellos,  co 
mo  sucedió  al  regreso  de  Iturbide  de  Ario  con  algunos  arrieros  que 
encontró.  (48)  Por  su  parte  los  insurgentes  reducían  á  cenizas  las 
haciendas  con  las  semillas  que  estaban  en  los  graneros;  se  llevaban 
el  ganado  necesario  para  las  labores  y  abrasaban  hasta  el  pasto  en 
los  campos,  para  privar  de  mantenimientos  á  las  poblaciones  ocu- 
padas por  los  realistas.  En  el  mismo  ó  peor  estado  se  hallaba  la 
provincia  y  casi  todo  el  obispado  de  Michoacan:  de  cincuenta  diez- 
matorios  que  comprendía,  treinta  y  siete  estaban  en  poder  de  los 
insurgentes,  y  de  trece  restantes  los  realistas  se  aprovechaban  de 
sus  productos,  con  lo  que  la  ciudad  de  Valladolid,  que  subsistía  ca- 
si enteramente  de  las  rentas  eclesiásticas,  se  encontraba  en  la  mi- 
seria y  sujeta  además  al  pago  de  contribuciones  excesivas  y  los 
préstamos  forzosos  que  exigía  el  comandante  para  mantener  la 
guarnición,  alguno  de  los  cuales  fué  de  cuarenta  mil  pesos.  (49) 

(46)  Llárnanse  tiros  en  las  minas,  los  pozos  perpendiculares  ó  inclinados 
por  donde  se  sacan  los  metales  y  el  agua,  por  medio  de  máquinas. 

(47)  Habla  Bustamante  de  esíe  suceso,  Cuadro  hist.,  tom.  3?,  tol.  197,  pero 
he  tomado  todos  los  hechos  referidos,  de  los  Apuntes  del  Dr.  Arechederreta, 
muy  exactos  en  este  punto,  couio  fucdados  en  noticias  originales  de  Guana- 
juato. 

(48)  Véase  el  diario  antes  citado  del  regreso  de  Iturbide  á  Irapuato:  los  arrie- 
ros mencionados  conducían  piloncillo  y  petates:  el  piloneillo  se  repartió  á  los 
soldados;  los  petates  6  esteras  s©  destinaron  á  los  hospitales,  y  las  muías  en 
que  se  conducía  la  carga,  se  confiscaron  para  gastos  de  la  guerra. 

(49)  Arechederreta,  Apuntes,  en  lo  relativo  á  Michoacan,  con  referencia  á 

TOMO  iv. — 30 
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En  estas  circunstancias,  confirió  el  virrey  en  Io  de  Setiembre  el 
mando  de  las  dos  provincias  y  el  del  ejército  del  Norte,  al  coronel 
D.  Agustín  de  Iturbide,  por  haber  sido  nombrado  por  el  rey  inten- 
dente de  Puebla  el  brigadier  Llano.  Diósele  á  Iturbide  por  segun- 
do para  la  provincia  de  Guanajuato  al  coronel  Orrantia,  y  se  man- 
dó que  la  división  de  tropas  de  las  provincias  internas,  que  opera- 
ba en  la  de  San  Luis  Potosí  á  las  órdenes  de  Elosúa,  de  cuatrocien 
tos  á  quinientos  hombres,  no  siendo  ya  necesaria  en  ella,  pasase  á 
la  de  Guanajuato  á  guarnecer  los  puntos  del  Norte  de  ésta  que 
ocupaba  Orrantia.  En  las  instrucciones  que  se  dieron  á  Iturbide  se 
le  recomendaron  especialmente  dos  artículos;  el  primero,  no  per- 
der de  vista  á  Cóporo  y  los  proyectos  de  los  Rayones,  dejando  en 
Maravatío  á  D.  Matías  de  Aguirre  con  una  fuerza  suficiente,  para 
impedir  la  introducción  de  víveres  y  municiones  en  aquella  forta- 
leza y  hacer  correrías  frecuentes  de  concierto  con  los  comandantes 
inmediatos;  y  el  segundo,  la  destrucción  de  los  fuertes  de  Chimal- 
pa  y  Zacapu,  en  el  primero  de  lo  cuales  se  habían  vuelto  á  situar 
los  insurgentes,  luego  que  el  mismo  Iturbide  se  retiró  de  Ario;  pa- 
ra lo  cual  se  le  ordenaba  que  formase  dos  divisiones,  poniéndose  él 
mismo  á  la  cabeza  de  una  de  ellas,  y  dando  el  mando  de  la  otra  al 
italiano  Claverino,  dejando  para  más  adelante  la  ejecución  del  plan 
que  tenia  combinado  con  el  general  Cruz  para  batir  al  P.  Torres  y 
otras  partidas  de  insurgentes  de  las  márgenes  del  Rio  Grande1) 
Iturbide*debia  establecer  su  cuartel  general  en  el  Valle  de  Santiago 
con  lo  que  Maravatío  quedó  indefenso,  y  apenas  habia  salido  la 
tropa  que  custodiaba  aquel  pueblo,  fué  invadido  por  los  insurgen- 
tes, dando  muerte  al  desgraciado  subdelegado  que  quedó  allí,  que 
habia  sido  nombrado  poco  tiempo  nntes. 

En  las  demás  provincias  del  interior,  aunque  habían  sido  frecuen- 
tes los  reencuentros,  no  habia  habido  suceso  digno  de  llamar  la  aten-- 
cion;  todas  las  secciones  del  ejército  de  Nueva  Galicia  estaban  en 
continua  actividad:  y  el  comandante  de  Lagos  D.  Hermenegildo 
Revuelta  (e)  perseguía  incesantemente  á  D.  Pedro  Moreno,  regi- 
dor que  habia  sido  de  aquella  villa,  que  ocupaba  los  cerros  de  Co- 

carta  de  un  canónigo  amigo  suyo,  que  entiendo  fué  D.  Manuel  de  la  Bárcea, 
que  eu  época  posterior  hiso  gran  papel  en  México. 
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marga,  desde  donde  unido  con  otros,  invadía  según  la  ocasión  se 
presentaba,  las  poblaciones  de  la  provincia  de  Guanajuato  ó  las  de 
la  de  Zacatecas;  en  ésta,  el  capitán  D.  J osé  Brilanti,  (e)  bajo  la 
dirección  del  comandante,  brigadier  D.  Diego  García  Conde,  per- 
seguía á  Rosales,  y  el  cura  Alvarez,  nombrado  canónigo  de  Duran- 
go  por  el  rey  en  premio  de  sus  servicios,  conservándole  el  empleo 
de  teniente  coronel,  contenia  por  el  rumbo  de  Colotlan  las  excur- 
siones de  Hermosillo.  En  la  provincia  de  San  Luis  la  revolución 
habia  cesado  casi  del  todo,  excepto  en  sus  confines  con  las  de  Za- 
catecas y  Guanajuato,  y  por  el  lado  de  Rioverde  en  donde  se  con» 
servó  largo  tiempo  al  abrigo  de  la  Sierra  Gorda  y  montañas  de  Si- 
chú,  en  comunicación  con  la  Huasteca. 

En  el  período  de  año  y  medio  que  hemos  recorrido  en  este  libro, 
hemos  visto  que  la  revolución  ha  recibido  fuertes  golpes,  que  hu- 
bieran bastado  á  reprimirla  en  un  sistema  regular  de  guerra;  pero 
la  falta  misma  de  todo  sistema,  hizo  que,  como  dice  el  general  Te- 
rán  (50)  en  el  lenguaje  de  quien  habia  seguido  las  banderas  de  la 
insurrección,  ésta  ti  se  restableciese  por  los  esfuerzos  particulares 
de  algunos  jefes,  entregados  á  sí  mismos  y  sin  superior  alguno  que 
los  condujese.  Así  fué,  que  desde  las  desgracias  sucedidas  en  Va- 
lladolid  y  Puruaran,  la  revolución  mudó  de  naturaleza:  hasta  allí 
habia  sido  conducida  con  actividad  por  los  medios  de  la  guerra 
ofensiva,  de  los  que  no  están  seguramente  excluidos  los  arbitrios 
prudentes  y  necesarios  de  establecer  buenos  puestos  ó  plazas,  que 
en  siendo  bien  elegidos  y  proporcionados  á  las  fuerzas  que  se  tie- 
nen, se  estiman  por  indispensables  para  mantener  con  vigor  la  gue- 
rra de  operación.  Este  recurso  se  echará  de  ménos  en  aquel  primer 
tiempo  de  campaña  viva,  si  se  atiende  á  que  las  tropas  batidas  en 
,1814  en  los  lugares  expresados,  no  tuvieron  puntos  de  asilo  prepa- 
rados de  ningún  modo  para  evitar  su  total  ruina,  hasta  que  la  pre- 
visión de  muchos  jefes,  obrando  por  sf  y  particularmente,  ocurrió 
á  esta  falta,  buscando  el  apoyo  que  presta  la  naturaleza  en  los  mon- 

(50)  Todo  lo  que  sigue  entre  comillas,  está  copiado  de  la  segunda  manifes- 
tación del  general  Teran,(México  1825,  imprenta  de  Rivera)  en  cuyos  juiciosos 
escritos  se  encuentra  todo  lo  mas  sustancial  para  conocimiento  de  la  insurrec- 
ción. 
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tes  y  sitios  más  fragosos:  al  abrigo  de  éstos,  se  rehicieron  las  fuer- 
zas de  los  patriotas,  se  fortificó  cada  uno  como  pudo  y  resultaron 
una  mu  titud  de  puestos  fuertes,  que  aunque  establecidos  sin  otro 
sistema  que  el  que  inspira  prontamente  la  necesidad,  presentaron 
muy  luego  al  enemigo  dificultades  para  las  que  no  estaba  preveni- 
do. Por  este  modo  de  obrar  se  vió,  que  casi  no  hubo  punto  de  es- 
tos que  en  el  mismo  año  de  1814  y  de  15  no  sufriese  un  ataque,  con 
el  buen  éxito  de  rechazar  siempre  al  enemigo,  y  de  que  los  patrio- 
tas se  recobraran  del  desaliento  causado  por  las  derrotas  de  Valla- 
dolid  y  Puruarán,  y  aunque  esto  fué  á  costa  de  las  ventajas  que  de 
bian  sacar  de  la  unión  y  del  sistema  de  guerra  que  las  convenia, 
pues  desde  este  tiempo  no  se  han  visto  operar  juntos  ni  dos  mil 
hombres,  estando  todos  de  guarnición  en  los  puntos  fortificados,  sin 
más  arbitrios  para  su  propia  defensa  que  los  que  se  habian  propor- 
cionado aisladamente,  m  veremos  que  la  revolución  se  sostuvo  lar- 
go tiempo,  no  obstante  los  reveses  que  sufrió  á  fines  de  este  año, 
que  serán  materia  del  libro  siguiente. 
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LIBRO  SETIMO. 


Desde  la  traslación  del  congreso  á  Tehuacan  y  la  prisión 
y  muerte  de  morelos,  hasta  la  pacificacion 
casi  completa  del  reino. 


CAPÍTULO  I. 

Resuelve  el  congreso  traslardase  a  Tehuacan. — Encárgase  á  Morelos  la  dirección  de'la  empresa. — Crea^ 
cion  de  la  junta  subalterna  que  quedó  en  Miclioacan. — Salida  de  Urnapan  del  congreso  y  gobier* 
no. — Disposiciones  del  virrey. — Marcha  de  Morelos  por  la  ribera  derecha  del  Mescala. — Pasa  este 
rio  en  Tenango. — Alcánzalo  Concha. — Acción  de  Tezmelaca. — Es  hecho  prisionero  Morelos. — 
— Trasládasele  i  México. — Su  proceso,  sentencia  y  ejecución  de  ésta. 

La  posición  del  congreso  y  gobierno  independiente  había  venida 
á  ser  cada  vez  más  peligrosa,  en  el  terreno  que  ocupaban  al  S.  O, 
de  Vailadolid.  La  expedición!  de  Iturbide  para  sorprenderlos  en 
Ario,  les  hizo  conocer  que  podian  hallarse  en  igual  riesgo  por  el  ca- 
mino ménos  pensado,  y  las  ventajas  obtenidas  por  Claverino  á  prin- 
cipios de  Setiembre  sobre  las  partidas  que  se  le  presentaron  en  las 
inmediaciones  de  Vailadolid,  de  donde  salió  con  una  fuerza  de  qui- 
nientos hombres,  dejaban  á  su  discreción  todo  el  país  hasta  las  ori- 
llas del  Mescala.  (1)  Por  otra  parte,  trasladándose  á  algún  punta 

(1)  Para  todo  lo  relativo  á  la  traslación  del  congreso,  prisión,  proceso,  sen- 
tencia y  ejecución  de  Morelos,  tengo  a  la  vista  ]a  causa  original  de  este:  los 
partes  de  los  jefes  que  lo  aprehendieron,  los  de  Concha,  que  lo  condujo  á  Mé- 
xico y  al  sitio  de  la  ejecución  y  la  dispuso:  todo  lo  publicado  en  las  gacetas  de 
México  de  Noviembre  y  Diciembre  de'este  año:  una  instrucción  muy  circuns- 
tanciada con  que  me  ha  favorecido  el  Sr.  Lic.  D.  Antonio  Cumplido,  que  era 
entonces  individuo  del  poder  ejecutivo  y  presenció  muchos  de  estos  sucesos: 
los  apuntes  manuscritos  del  Dr.  Arechederreta,  que  vio-  todo  lo  que  pasó  en 
México:  una  relación  con  muchos  pormenores,  que  me  ha  dado  el  P.  dieguino 
Fr.  José  María  Salazar,  que  era  capellán  de  la  división  de  Concha  y  acompa- 
ñó á  Morelos  desde  el  acto  de  su  prisión  hasta  dejarlo  enterrado:  y  lo  que  di- 
ce D.  Cárlos  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tomo  3?,  fols.  215  á  247. 


de  las  provincias  de  Oaxaca,  Puebla  ó  Veracruz,  se  permetian  res- 
tablecer la  armonía  entre  los  jefes  discordes  que  en  ellas  mandaban, 
hacerse  obedecer  por  éstos,  proporcionarse  abundantes  recursos  en 
territorios  ménos  exhaustos,  y  estar  más  cerca  para  recibir  los  au- 
xilios que  esperaban  de  los  Estados-Unidos,  por  efecto  de  la  mi- 
sión del  Lic.  Herrera.  Por  todas  estas  razones,  acordaron  la  tras- 
lación del  congreso,  gobierno  y  tribunal  de  justicia  á  Tehuacan,  en 
donde  á  la  sazón  mandaba  el  coronel  Teran. 

Ardua  era  sin  duda  la  empresa,  pues  era  menester  hacer  un  via- 
je de  más  de  ciento  y  cincuenta  leguas,  atravesando  por  entre  di- 
visiones enemigas  y  teniendo  que  pasar  casi  á  la  vista  de  sus  pun- 
tos fortificados  y  guarnecidos,  con  una  comitiva  numerosa  y  las  fuer- 
zas competentes  para  su  resguardo,  cuando  escaseaban  los  mante- 
nimientos y  los  medios  de  trasporte,  ó  era  menester  tornarlos  á  ma- 
no armada.  El  congreso  confió  la  ejecución  de  este  atrevido  pro- 
yecto á  Morelos,  pues  aunque  como  miembro  del  poder  ejecutivo 
no  pudiese  tener  mando  de  tropas,  se  le  autorizó  especialmente  pa* 
ra  este  caso.  Para  desempeñar  su  comisión,  hizo  reunir  en  Hueta- 
mo  las  diversas  partidas  que  vagaban  por  las  orillas  del  Mescala, 
bajo  el  mando  de  Don  Nicolás  Bravo,  Paez,  el  P.  Carbajal  é  Irri- 
garay,  que  todos  hacían  una  fuerza  de  1,000  hombres,  de  los  cuales 
los  500  estaban  armados  con  fusiles,  inclusos  200  de  la  escolta  del 
congreso  que  mandaba  Lobato  y  los  demás  con  toda  clase  de  ar- 
mas, y  además  llevaba  dos  cañones:  dió  también  orden  á  D.  R.  Ses- 
ma, que  estaba  en  Silacayoapan,  á  Guerrero,  que  acababa  de  levan- 
tar el  sitio  de  Tlapa,  y  á  Terán,  cada  uno  de  ios  cuales  podia  dis- 
poner de  300  hombres,  para  que  se  presentasen  á  recibirlo  y  soste- 
nerlo en  el  paso  del  Mescala,  la  que  no  recibieron  ó  no  cumplie- 
ron. 

Antes  de  ponerse  en  marcha,  acordó  el  Congreso  nombrar  una 
junta  subalterna  que  quedase  en' la  provincia  de  Valladolid,  para 
gobernar  en  su  ausencia  ejerciendo  todos  los  poderes,  y  la  elecqion 
recayó  en  el  general  Muñiz,  Lic.  Ayala,  D.  Dionisio  Eeyes,  D.  Jo- 
sé Pagóla  y  D.  Felipe  Carbajal.  Esta  junta  eligió  para  su  residen- 
cia á  Taretan,  y  su  autoridad  debia  extenderse  á  todas  las  provin- 
cias del  interior  hasta  Tejas,  dando  cuenta  al  Congreso  de  todas 
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sus  providencias.  Tomadas  estas  disposiciones,  se  verificó  la  salida 
de  Uruapan,  en  donde  á  la  sazón  residía  el  Congreso,  el  29  de  Se- 
tiembre; componían  el  poder  Ejecutivo  Morelos  y  el  Lic.  D.  Anto- 
nio Cumplido,  nombrado  en  lugar  de  Cos,  pues  el  tercer  miembro 
D.  José  María  Liceaga,  aunque  salió  con  los  demás,  pidió  licencia 
en  Huetamo  para  retirarse  por  tres  meses  al  Bajío,  protestando 
presentarse  en  el  paraje  en  que  se  situase  el  Congreso:  los  diputa- 
dos de  éste  eran  D.  José  Sotero  Castañeda,  Ruiz  de  Castañeda, 
D.  Ignacio  Alas,  D.  Antonio  Sesma  y  González;  los  Lies.  Sánchez  y 
Arias  se  separaron  con  motivo  de  la  marcha,  y  obtuvieron  licencia 
temporal  para  quedarse  en  Michoacan  el  Dr.  Argandar,  el  Lic. 
Isasaga,  y  Villaseñor,  los  cuales  debían  incorporarse  después;  Ver- 
dusco había  concluido  el  tiempo  de  su  diputación,  y  se  había  reti- 
rado á  su  curato  de  Tusantla:  los  individuos  del  tribunal  supremo 
eran  los  licenciados  Pon  ce,  Martínez  y  Castro,  con  ios  secretarios 
Bermeo  y  Calvo,  y  también  iban  los  secretarios  del  gobierno  Arria- 
ga  y  Benitez.  Los  individuos  del  congreso  y  demás  corporaciones 
recibieron  seiscientos  pesos  cada  uno,  para  los  gastos  del  viaje:  los 
equipajes  de  tantas  personas,  los  archivos  y  papeles  de  las  oficinas, 
los  víveres  y  municiones  para  el  camino,  formaban  un  convoy  con- 
siderable. Todos  en  la  marcha  estaban  sujetos  á  la  disciplina  mili- 
tar; los  diputados  recibían  ración  como  los  soldados;  caminaban  en 
formación  rigurosa  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  la  tarde,  que 
acampaban  al  raso. 

\  Tuvo  el  virrey  noticia  anticipada  de  los  intentos  del  congreso; 
hay  motivos  para  creer  que  se  la  dió  Rosains,  quien  habla  de  la 
traslación  en  el  informe  que  le  dirigió  después  de  su  indulto,  como 
de  cosa  sabida;  también  la  comunicó  el  cura  de  Tlainepantla  Cuau- 
tenca  al  comandante  de  los  Llanos  de  Apair,  que  lo  era  ya  D.  Ra- 
món Monduy,  y  por  otras  diversas  vías;  pero  aunque  era  conocido 
el  objeto,  no  era  fácil  penetrar  la  dirección  que  Morelos  se  pro- 
pondría seguir.  Podia  pasar  por  el  rumbo  de  la  hacienda  de  los  Lau- 
reles, ó  por  el  valle  de  Temascaltepec,  para  encaminarse  á  la  pro- 
vincia de  Puebla,  atravesando  los  cerros  de  Ajusco  ó  Xochimilco  in- 
mediatos á  México;  ó  por  entre  Tasco  y  Cuernavaca,  aunque  era 
mas  probable  que  seguiría  toda  la  orilla  derecha  del  Mescala,  en 
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dirección  encontrada  á  la  que  tomó  cuando  en  Diciembre  de  1813 
fué  á  atacar  á  Valladolid;  porque  siéndole  estos  territorios  más  co- 
nocidos, le  proporcionaban  mayores  recursos,  y  por  ser  éste  el  cami- 
no más  corto  para  salir  á  los  puntos  ocupados  y  fortificados  por  los 
insurgentes  en  la  Mixteca  al  O-  de  la  provincia  de  Oaxaca,  por  lo 
cual  debia  preferirlo  al  largo  y  peligroso  rodeo  que  tendria  que  hacer 
por  el  valle  de  Toluca. 

Sin  embargo,  habiendo  Morelos  destacado  algunas  partidas  por 
el  lado  de  Temascaltepec,  con  el  objeto  de  encubrir  su  verdadera 
marcha,  dispuso  el  virrey  que  el  teniente  coronel  D.  Manuel  de  la 
Concha,  con  la  sección  de  Ixtlahaaca  de  su  mando,  compuesta  de 
trescientos  hombres  reforzada  con  doscientos  cincuenta  más  de  to- 
das armas,  se  dirigiese  á  aquel  lugar  á  fin  de  reconocer  y  resguar- 
dar este  rumbo.  Todas  las  tropas  de  las  provincias  inmediatas  se 
movieron  entonces  por  Calleja,  con  una  actividad  y  un  acierto  que 
hacen  mucho  honor  á  su  previsión  y  capacidad:  las  demás  atencio- 
nes se  pospusieron  por  entonces  al  grande  objeto  de  cojer  á  Mo- 
relos y  al  congreso.  Claverino  con  los  quinientos  hombres  con  que 
salió  de  Valladolid,  tuvo  órden  de  avanzar  hasta  las  orillas  de  Za- 
catilla, si  fuese  menester.  Aguirre  se  situó  con  su  división  en  San 
Felipe  del  Obraje,  para  asegurar  el  territorio  que  antes  cubría  Con- 
cha y  auxiliar  á  éste  en  caso  necesario;  todas  las  guarniciones  del 
valle  de  Toluca,  de  Chalco,  Cuautla,  Cuernavaca  y  de  toda  la  sé- 
rie  de  puntos  al  Sud-Oeste  de  la  capital  se  pusieron  en  movimien- 
to hacia  el  Sur,  formando  una  línea  respetable,  y  para  que  sirviese 
de  cuerpo  de  reserva  á  estas  tropas,  la  división  de  los  Llanos  de 
Apam  en  cuyo  mando  habia  sucedido  Monduy,  coronel  del  batal 
Uoñ  expedicionario  Americano,  al  coronel  Ayala  por  enfermedad 
de  éste,  (2)  se  apostó  en  Chalco,  con  objeto  también  de  acudir  al 
punto  que  lo  requiriese,  si  Mcrelos  por  una  marcha  imprevista, 
evitaba  el  encuentro  de  las  demás  fuerzas  é  intentaba  pasar  por 
entre  los  dos  volcanes;  mas  luego  que  habiendo  pasado  Morelos  de 
Huetamo  á  Cutzamala,  no  pudo  ya  dudarse  del  rumbo  que  lleva- 
ba, Concha  como  se  le  habia  prevenido,  se  adelantó  á  marchas  for- 

(2)  Ayala  fué  atacado  de  apoplejía  en  Texcoco:  Monduy  salió  de  Méjico  pa- 
ra tomar  el  mando  de  I03  Llanos  el  9  de  Octubre. 
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zadas  á  Teloloapan,  para  ponerse  de  acuerdo  con  el  teniente  coro- 
nel D.  Eugenio  Villasana  que  mandaba  la  sección  de  aquel  punto, 
con  el  fin  de  proceder  en  combinación,  ya  fuese  juntos  ó  separados, 
y  seguir  á  Morelos  á  toda  costa  hasta  alcanzarlo,  batirlo  y  derrotar- 
lo; al  mismo  tiempo  que  se  dió  orden  al  coronel  Armijo  para  que 
retrocediese  á  Tixtla  desde  Tlapa,  donde  se  le  suponía,  y  protegiese 
el  convoy  de  la  nao  de  China,  detenido  en  aquel  punto,  que  podia 
también  ser  objeto  de  la  expedición  de  Morelos,  y  dejándolo  bien 
asegurado  proporcionase  sus  marchas  de  manera  que  Morelos  se 
encontrase  entre  las  fuerzas  del  mismo  Armijo  en  la  ribera  izquier- 
da del  Mescala,  y  las  de  Concha  y  Villasana  á  la  derecha. 

Todas  estas  medidas  tuvieron  entero  cumplimiento,  pero  todavía 
Morelos  con  hábiles  maniobras,  hizo  dudar  á  Villasana  y  á  Concha, 
cuál  seria  el  punto  en  donde  había  de  efectuar  el  paso  del  rio.  El 
primero  de  estos  jefes,  creyendo  en  peligro  en  Tixtla  el  convoy  d 
efectos  de  la  nao,  mandó  al  capitán  de  Fieles  del  Potosí,  D.  Ma- 
nuel Gómez  (Pedraza)  con  doscientos  caballos  para  que  lo  condu- 
jese á  Tepecoacuilco;  mas  luego,  pareciéndole  que  iba  á  ser  ataca- 
cado  en  el  mismo  Teloloapan,  hizo  retroceder  aquellas  fuerzas  y 
recogió  el  destacamento  que  tenia  situado  en  Apaxtla.  cuyo  lugar 
fué  en  seguida  ocupado  é  incendiado  por  D.  Víctor  Bravo,  no  que» 
dando  en  pié  mas  que  la  iglesia.  Desengañado  Villasana  de  que  Mo- 
relos no  se  dirigía  á  atacar  á  Teloloapan,  estaba  todavía  incierta 
sobre  el  vado  del  rio  por  donde  intentaba  pasar,  haciéndoselo  du- 
dar los  multiplicados  avisos  que  recibía  de  diversos  puntos  de  las 
dos  riberas  derecha  é  izquierda  que  Morelos  amenazaba  sobre  su 
marcha,  y  de  aquellos  donde  había  mandado  que  se  le  previnie- 
sen raciones,  con  cuyo  ardid  logró  ocultar  enteramente  sus  intentos 
y  estuvo  á  punto  de  dejar  frustrados  los  planes  del  virrey  y  de  los 
jefes  destinados  inmediatamente  á  perseguirlo.  Sin  embargo,  ha- 
biéndose reunido  en  Zazamulco  el  2  de  Noviembre  Concha  y  Villa- 
sana,  recibió  éste  aviso  de  D.  Mariano  Ortiz  de  la  Peña,  capitán 
de  los  realistas  de  Iguala,  encargado  de  recorrer  los  pueblos  de 
Mayanalan  y  Tuliman,  de  que  Morelos  pasaba  sin  duda  el  rio  por  el 
vado  de  Tenango.  (3)  Dudando  todavía  si  este  era  un  falso  amago 

(3)  Este  es  el  nombre  con  que  es  comunmente  conocido  este  lugar,  que 
Concha  y  Villasana  en  sus  partes  llaman  "Atenango." 
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con  el  objeto  de  atraerlos  hácia  aquel  punto  y  retroceder  rápida- 
mente al  vado  de  Oapan,  por  el  que  Armijo  pasó  cuando  invadió 
aquel  territorio  después  de  la  batalla  de  Puruarán,  para  dirigirse 
luego  á  Tixtla,  pues  en  aquella  dirección  se  habían  observado  dos 
cuerpos  numerosos  que  cubrían  la  retaguardia  de  Morelos,  acorda- 
ron que  Concha  forzando  sus  marchas  se  dirigiese  á  Tenango,  unién- 
dose á  la  caballería  de  su  sección  la  que  hacia  parte  de  la  de  Telo- 
loapan,  que  consistía  en  los  Fieles  del  Potosí  á  las  órdenes  del  ca- 
pitán Gómez  (Pedraza),  un  destacamento  de  dragones  de  España 
áias  de  D.  Mateo  Cuilti,  y  las  compañías  de  realistas  de  Tepecoa- 
cuilco,  Iguala,  Iíuitzuco  y  Teloloapan,  con  alguna  infantería;  mién- 
tras  que  Villasana  con  la  infantería  de  la  división  de  Concha,  sin 
perder  momento- se  encaminaba  á  Oapan  para  cubrir  a  Tixtla;  mas 
informado  de  quo  el  convoy  estaba  suficiente  mente  resguardado  en 
Tixtla  por  el  capitán  de  Sto.  Domingo  D  Miguel  Torres,  se  dirigió 
á  Tuliman  para  alcanzar  á  Concha  en  Tenango. 

Morelos  había  llegado  á  aquel  lugar  el  dia  2,  y  no  encontrando 
las  balsas  que  creyó  habérselas  ocultado  los  insurgentes,  los  cuales 
en  gran  parte  se  habían  retirado,  mandó  fusilar  al  capitán  de  los 
realistas  que  era  también  indio  y  quemar  el  pueblo,  no  habiéndose 
salvado  de  las  llamas  mas  que  la  iglesia,  y  vadeando  el  rio  llegó  el 
dia  3  á  Texmelucan,  distante  seis  leguas  de  Tenango.  Habia  con- 
seguido su  intento:  se  creyó  seguro  estando  el  rio  de  por  medio  en- 
tre él  y  las  divisiones  realistas  que  con  tanto  empeño  lo  seguían,  y 
esto  unido  al  accidente  de  haber  caído  en  la  noche  del  3  un  fuerte 
aguacero,  le  hizo  dar  un  dia  de  descanso  á  su  tropa  fatigada  por 
tan  continuas  marchas,  lo  que  fué  la  causa  de  su  ruina.  Concha  al 
separarse  de  Villasana  el  2,  emprendió  su  marcha  á  las  doce  de  la 
noche  pasando  por  los  pueblos  de  Mayanalan  y  Tuliman,  pues  por 
este  camino  aunque  áspero  y  penoso,  abreviaba  seis  leguas  para  lle- 
gar á  Tenango.  En  la  mañana  del  4,  sobre  la  marcha  que  empren- 
dió muy  de  madrugada,  supo  en  Tuliman  por  una  partida  de  dra- 
gones que  allí  se  le  reunió,  de  las  que  Villasana  habia  destacado  pa- 
ra observar  los  movimientos  de  Morelos,  que  éste  habia  pasado  el 
rio  dos  dias  ántes,  cuya  noticia  confirmó  un  indio  que  dijo  haberle 
dejado  en  Tezmalaca.  Con  tal  aviso  violentó  la  marcha  hasta  llegar 
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á  Tenango,  cuyas  casas  encontró  humeando  todavía:  el  capitán  Gó- 
mez Pedraza  le  instó  para  no  detenerse  y  emprender  inmediata- 
mente el  paso  del  rio,  como  lo  verificó,  guiándolo  los  indios  del  pue- 
blo por  el  vado,  y  aunque  esta  operación  fuese  larga,  toda  la  sec- 
ción estaba  en  la  márgen  opuesta  á  las  once  de  la  noche.  Sin  dar  á 
la  tropa  mas  que  tres  horas  de  descanso,  el  activo  Concha  se  puso 
de  nuevo  en  marcha,  persuadido  con  razón  deque  en  aquel  momen- 
to crítico,  el  éxito  de  un  mes  de  márchas  y  fatigas  dependía  de  la 
celeridad  de  los  movimientos,  y  el  dia  siguiente  5  á  las  nueve  de  la 
mañana,  entró  en  Tezmalaca  y  descubrió  la  retaguardia  de  More- 
los  que  marchaba  para  el  pueblo  de  Coesala  por  la  cumbre  del  ce- 
rro intermedio  entre  ambos.  Solo  se  detuvo  Concha  lo  preciso  para 
que  sus  soldados,  que  habían  carecido  de  agua  por  muchas  horas, 
satisfaciesen  la  sed,  y  siguió  á  alcanzar  á  Morelos.  Este  habia  he- 
cho que  los  individuos  del  congreso,  gobierno  y  tribunal  de  justicia 
con  todos  los  bagajes,  se  adelantasen  todo  cuanto  pudiesen,  y  para 
protejer  su  retirada  retardando  el  avance  de  los  realistas,  ocupó  dos 
alturas  sucesivas  con  trozos  de  su  gente,  que  sin  tirar  un  tiro  se  re- 
tiraron al  aproximarse  aquellos.  Obligado  por  fin  á  empeñar  una  ac- 
ción, presentó  en  las  lomas  contiguas  su  línea  de  batalla  dividida  en- 
tres cuerpos:  el  de  la  izquierda  bajo  las  órdenes  de  Don  Nicolás 
Bravo;  el  de  la  derecha  á  las  de  Lobato,  y  se  reservó  para  sí  el  del 
centro,  en  el  que  colocó  los  dos  cañones  de  corto  calibre  que  tenia, 
En  el  mismo  órden  dispuso  Concha  el  ataque:  el  capitán  Gómez  con 
los  Fieles  del  Potosí  y  dragones  de  España  cargó  recientemente  la. 
izquierda  de  los  insurgentes  que  se  sostuvo  por  algún  tiempo,  pera 
habiéndose  puesto  en  fuga  la  ala  derecha  atacada  por  las  compañías 
de  realistas  de  diversos  pueblos,  (4)  y  el  centro  sobre  el  cual  avan- 
zó la  infantería  compuesta  de  destacamentos  de  Fernando  VII,  Za- 
mora, Fijo  de  Veracruz  y  Tlaxcala,  el  desórden  vino  á  ser  general 
y  todos  tomaron  la  fuga.  Morelos  la  emprendió  por  un  cerro  gran- 
de, contiguo  á  la  loma  en  que  habia  formado  con  el  centro  de  su 

(4)  Según  refiere  Bustamante,  Lobato  atribuía  la  derrota  á  haber  hui- 
do antes  que  ningún  otro  Paez,  oficial  desertor  de  los  realistas  que  habia 
servido  en  dragones  de  España.  Bustamante  confirma  este  concepto  porque 
dice  que  lo  vió  entrar  en  Tehuacan  llevando  su  equipaje,  sin  haber  perdida 
nada  de  él. 
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gente, 'llevando  consigo  uno  de  los  dos  cañones,  que  tuvo  que  aban- 
donar  perseguido  por  la  caballería  realista:  metióse  entonces  por 
una  cañada  acompañado  de  pocos,  y  habiendo  indicado  la  dirección 
que  llevaba  uno  de  los  prisioneros  por  salvar  su  vida,  se  quedó  só- 
lo, habiendo  dicho  álos  que  lo  acompañaban  que  se  salvasen  como 
pudiesen,  y  para  hacer  él  lo  mismo,  se  apeó  del  caballo  para  quitar- 
se las  espuelas  y  ocultarse  entre  las  breñas  con  más  facilidad  á  pié. 
Alcanzólo  entonces  el  teniente  de  la  compañía  de  realistas  de  Te- 
pecoacuilco  Don  Matías  Carranco,  con  algunos  de  los  suyos,  el  cual 
había  servido  bajo  las  órdenes  del  mismo  Morelos,  cuando  ocupó 
todo  el  Sur;  éste  al  verlo  le  dijo  sin  alterarse:  »Sr.  Carranco,  parece 
que  nos  conocemos,  n  En  el  alcance  fueron  muertos  muchos  y  se  hi- 
cieron algunos  prisioneros,  entre  otros  el  P.  Morales,  capellán  que 
habia  sido  del  congreso;  todos  los  equipajes  cayeron  en  poder  de 
los  realistas  y  se  abandonaron  al  pillaje  á  los  soldados,  que  se  apo- 
deraron de  un  botin  que  era  el  premio  de  tantas  fatigas,  á  ^excep- 
ción de  cinco  barras  de  plata  que  se  hallaron  entre  los  efectos  de 
Morelos  y  se  reservaron  para  el  gobierno;  los  individuos  de  las  cor- 
poraciones del  congreso,  gobierno  y  tribunal,  iban  bastante  adelan- 
te para  ponerse  en  salvo  luego  que  tuvieron  conocimiento  del  de- 
sastre, y  Concha  no  se  empeñó  en  seguirlos,  hecha  la  presa  impor- 
tante de  Morelos,  que  era  el  objeto' principal  de  todos  sus  es- 
fuerzos. 

Luego  que  se  reunieron  en  el  campo  de  batalla  las  diversas  par- 
tidas de  tropa  que  habían  seguido  el  alcance  del  enemigo,  sabien- 
do la  prisión  de  Morelos,  la  alegría  fué  general:  no  se  oían  por  to- 
das partes  más  que  vivas  y  aplausos  al  rey  y  al  comandante  que  los 
habia  conducido  en  aquella  empresa,  acompañados  del  festivo  to- 
que de  diana  por  las  cajas  de^todos  los  cuerpos.  Concha  volvió  con 
los  prisioneros  á  Tenango,  en  donde  se  repitieron  estas  muestras 
de  regocijo  al  encontrarse  con  Villasana,  que  habia  llegado  allí  con 
su  sección;  pero  luego  se  echó  de  ver  la  rivalidad  que  el  suceso  ha- 
bia excitado  entre  los  dos  jefes,  en  los  partes  que  dirigieron  al  vi- 
rrey, atribuyéndose  cada  uno  la  parte  principal  en  el  resultado. 
Morelos  y  Morales  fueron  puestos  en  la  única  pieza  que  habia  que- 
dado libre  del  fuego:  Villasana  quiso  conocer  á  Morelos  y  fué  á 
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verlo  con  Concha,  estando  la  pieza  llena  de  oficiales  llevados  por  la 
misma  curiosidad.  "¿Me  conoce  vd.,  Sr.  cura?n  le  dijo  Villasana:  á> 
lo  que  Morelos  ya  fastidiado  por  la  importunidad  de  los  concurren- 
tes, con  enfado  contestó:  "No  conozco  á  vd.n  "Pues  yo  soy  Villa- 
sana,  prosiguió  éste,  y  mi  compañero  el  Sr.  Concha;  pero  dígame 
vd.  ¿si  la  suerte  se  hubiera  feriado  y  me  hubiera  vd.  cogido  á  mí  ó 
al  Sr.  Concha?  ii  "Yo  les  doy,  dijo  Morelos  con  intrepidez,  dos  ho- 
ras para  confesarse  y  los  fusilo,  n  Hubo  algún  silencio  por  la  sorpre- 
sa que  causó  esta  respuesta,  y  replicó  Villasana:  "pues  las  tropas 
del  rey  no  son  tan  crueles,  dan  cuartel,  u  Sin  embargo,  Morelos 
preguntó  si  le  habían  ele  quitar  la  vida  luego,  para  disponerse,  pues 
era  cristiano.  (5)  Concha  encargó  el  cuidado  y  asistencia  de  los  dos 
presos  eclesiásticos  al  P.  Salazar,  capellán  de  su  división. 

Recibióse  en  México  la  noticia  de  la  derrota  y  prisión  de  More- 
los el  9  de  Noviembre  á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  por  un  oficial 
que  condujo  el  parte  dado  por  Villasana  á  su  llegada  á  Tenango 
ántes  de  la  vuelta  de  Concha  á  aquel  punto,  y  fué  grande  el  rego- 
cijo de  los  realistas,  así  como  el  despecho  y  el  abatimiento  ele  los 
adictos  á  la  revolución:  y  como  no  podían  éstos  dudar  de  la  pena  á 
que  el  preso  seria  condenado,  lamentaban  el  ultraje  que  se  iba  á 
hacer  al  carácter  sacerdotal,  fijando  en  las  puertas  de  la  Catedral 
unos  carteles,  llenos  de  las  amenazas  con  que  el  profeta  Jere- 
mías aterrorizaba  en  nombre  de  Dios  al  pueblo  judaico,  por  la 
profanación  del  templo  y  de  sus  ministros,  En  los  dias  siguientes, 
tuvo  el  virrey  diversas  conferencias  con  el  arzobispo  electo,  para 
arreglar  todo  lo  conducente  á  la  formación  del  proceso,  y  se  expi- 
dieron órdenes  para  que  Villasana  condujese  á  México  á  los  dos 
eclesiásticos  presos,  fusilándolos  en  el  camino  si  era  atacado,  y  qua 
Concha  marchase  á  Tixtla  á  escoltar  el  convoy  con  los  efectos  de  la 
nao.  Estas  órdenes  fueron  efecto  del  primer  parte  que  se  recibió, 

(5)  Todo  está  tomado  de  la  relación  del  P.  Salazar,  quien  agrega  que  el  P. 
Morales  animado  por  la  última  respuesta  de  Villasana,  se  dirigió  á  éste  ale- 
gando, que  aunque  había  sido  cogido  en  el  campo  de  batalla,  nunca  habia  to- 
mado las  armas,  como  lo  diria  el  mismo  Morelos.  Este  irritado  por  tal  inter- 
pelación, le  contestó  bruscamente:  "Se  pasa  V.  de  majadero;  por  ahora  no  es 
V.  ms  que  un  prisionero  como  yo."  En  esta  relación  del  P.  Salazar  lo  que 
me  parece  inverosímil  es,  que  Concha  no  hubiese  visto  ni  hablado  á  Morelos 
h  asta  Tenango. 
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en  que  Villasana  se  dió  el  mérito  principal;  pero  llegado  luego  el 
de  Concha,  por  el  que  resultaba  que  aunque  las  disposiciones  se 
hubiesen  tomado  do  acuerdo  entre  los  dos,  la  ejecución  le  pertene- 
cía toda  entera,  se  varió  lo  ordenado,  mandando  que  Concha  con- 
dujese á  México  los  presos  y  Villasana  fuese  á  escoltar  el  convoy, 
todo  lo  cual  fué  causa  de  graves  cuestiones  y  disgustos  entre  am- 
bos. El  virrey,  sin  embargo,  estimando  igualmente  los  servicios  del 
uno  y  del  otro,  concedió  á  los  dos  el  grado  de  coronel,  á  Concha  de 
milicias  provinciales,  y  de  infantería  á  Villasana:  á  toda  la  oficiali- 
dad de  ambas  divisiones,  inclusos  los  realistas  de  varios  pueblos, 
se  dió  un  grado,  remunerando  á  los  capellanes  y  cirujanos  en  sus 
respectivas  clases:  el  teniente  de  Tepecoacuilco  D.  Matías  Carran- 
co,  que  como  se  ha  visto  fué  el  que  hizo  prisionero  á  Morelos,  ade- 
más del  grado  general,  obtuvo  el  distintivo  particular  de  un  escudo 
en  el  brazo  izquierdo  con  las  armas  reales  y  el  lema:  "Señaló  su 
fidelidad  y  amor  al  rey  el  dia  5  de  Noviembre  de  1815.it  A  la  tro- 
pa de  las  dos  divisiones  de  sargento  abajo,  se  le  gratificó  con  un  mes 
de  paga,  repartiendo  á  la  que  se  halló  bajo  el  mando  de  Concha  en 
el  ataque,  derrota  y  prisión  de  Morelps,  el  valor  de  las  cinco  barras 
de  plata  que  se  cogieron  á  éste  y  que  Concha  habia  reservado  para  el 
fisco. 

Morelos  entretanto,  habia  sido  conducido  á  Tepecoacuilco.  A  la- 
salida  de  Tenango  fueron  fusilados  por  orden  de  Concha,  los  vein- 
tisiete prisioneros  que  se  habían  cogido  en  la  acción,  (6)  haciendo 
que  los  dos  presos  Morelos  y  Morales  presenciasen  la  ejecución:  al 
primero  se  le  echaron  grillos  en  Huitzuco,  y  más  adelante  también 
á  Morales.  La  gente  de  los  pueblos  del  tránsito,  en  las  inmediacio- 
nes del  camino,  acudía  en  tropel  á  conocer  al  hombre  que  por  tan- 
to tiempo  habia  fijado  la  atención  de  todo  el  reino.  En  Tepecoa- 
cuilco, en  virtud  de  las  órdenes  del  virrey  recibidas  allí,  se  separa- 
ron las  dos  divisiones,  marchando  Villasana  á  Ti  x  ti  a  y  continuando 
Concha  con  los  presos  á  México.  El  21  de  Noviembre  á  las  cua« 
tro  de  la  tarde,  llegó  éste  al  pueblo  de  San  Agustín  de  las  Cuevas, 

(6)  El  P.  Salazar,  en  los  apuntes  que  me  lia  dado,  dice  que  entre  estos  des- 
graciados fué  comprendido  el  mismo  que  dió  aviso  de  la  dirección  que  habia 
tomado  Morelos. 
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distante  cuatro  leguas  de  la  capital,  en  el  que  se  agolpó  multitud 
de  personas  deseosas  de  ver  á  aquel  hombre  extraordinario,  sien» 
do  grande  toda  aquella  tarde  el  concurso  en  la  calzada  que  condu- 
ce á  la  ciudad,  de  gente  en  coches,  á  caballo  y  á  pié,  atraida  por 
la  misma  curiosidad.  El  virrey  no  creyó  deber  presentar  al  preso 
en  espectáculo  en  una  entrada  pública,  y  en  la  madrugada  del  22 
lo  hizo  conducir  con  una  escolta  en  un  coche,  á  las  cárceles  secre- 
tas de  la  Inquisición. 

Estaban  nombrados  de  antemano  los  jueces  comisiónados  por  la 
jurisdicción  unida,  que  lo  fueron,  por  la  real,  el  oidor  subdecano  y 
auditor  de  la  capitanía  general  D.  Miguel  Bataller;  y  por  la  ecle: 
siásHca  el  provisor  del  arzobispado  Dr.  D.  Félix  Floras  Aíatorre, 
y  habiendo  mandado  el  virrey  que  el  proceso  se  concluyese  dentro 
de  tres  dias,  las  actuaciones  comenzaron  el  mismo  dia  22  á  las  once 
de  la  mañana,  quedando  en  la  tarde  terminada  la  confesión  con 
cargos:  (7)  en  seguida  se  hizo  saber  al  reo  que  podia  nombrar  el  de- 
fensor que  le  pareciese,  y  habiendo  contestado  que  no  conocía  á 
nadie  en  México,  lo  dejaba  á  la  justificación  y  prudencia  del  señor 
provisor,  éste  nombró  al  Lic.  D.  José  María  Quiles,  (8)  abogado 
joven,  que  apenas  era  conocido  en  el  foro,  y  estaba  todavía  en  el 
seminario  en  donde  hizo  su  carrera,  al  cual  se  previno  por  los  jue- 
ces comisionados,  presentase  la  defensa  en  la  mañana  del  23,  en- 
tregándose la  causa,  y  que  para  formarla  no  solo  se  le  franquease 
esta,  sino  que  también  se  le  permitiese  comunicar  con  el  reo,  y  to- 
mar de  él  las  instrucciones  que  necesitase.  Morelos,  léjos  de  inten- 
tar atribuir  á  otros  la  parte  que  habla  tenido  en  la  revolución,  des- 
cargando sobre  ellos  todo  lo  que  podia  haber  de  más  odioso  en  sus 
procedimientos,  como  lo  habían  hecho  Hidalgo,  Allende  y  sus  com- 
pañeros, contestó  con  dignidad  y  firmeza  á  todos  los  cargos  que  se 
le  hicieron,  de  los  cuales  solo  indicaremos  los  principales.  Acusada 
de  haber  cometido  el  crimen  de  traición,  faltando  á  la  fidelidad  al 
rey,  promoviendo  la  independencia  y  haciendo  que  ésta  se  declarase 
por  el  congreso  reunido  en  Chilpancingo,  respondió  n  que  no  habien- 

(7)  Murió  hace  algunos  años,  siendo  canónigo  de  la  Colegiata  de  Guada- 
lupe. 

(8)  Esta  confesión  se  halla  en  el  cuaderno  Io  de  la  causa  deMorelo?. 
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do  rey  en  España  cuando  se  decidió  por  la  independencia  de  estas 
provincias  y  trabajó  cuanto  pudo  para  establecerla,  no  habia  contra 
quien  se  pudiese  cometer  este  delito,  y  que  hallándose  después 
comprometido  en  la  revolución,  concurrió  con  su  voto  á  la  declara- 
ción que  se  hizo  en  el  congreso  de  Chilpancingo,  de  que  nunca  de- 
bía reconocerse  al  Sr.  D.  Fernando  VII,  ya  porque  no  era  de  es- 
perar que  volviese,  ó  porque  si  volvía  habia.de  ser  contaminado: 
pero  que  antes  de  votarlo  consultó  con  las  personas  más  instruidas 
que  seguían  aquel  partido  y  le  dijeron  que  era  justo  por  varias  ra- 
zones, de  las  cuales  era  una,  la  culpa  que  se  consideraba  en  S.  M. 
por  haberse  puesto  en  manos  de  Napoleón  y  entregádole  la  Espa- 
ña como  un  rebano  de  ovejas,  y  que  aunque  tuvo  conocimiento  de 
su  regreso  de  Francia,  nunca  le  dió  crédito  ó  juzgó  que  habria  vuel- 
to napoleónico,i!  en  lo  que  quería  decir  sujeto  al  influjo  de  Napo- 
león y  corrompido  en  su  creencia  religiosa.  Al  cargo  que  se  le  hizo 
por  la  muerte  del  teniente  general  Saravia  y  demás  jefes  fusilados 
en  Oaxaca,  ejecución  de  varios  individuos  en  Orizava  y  asesinato 
de  los  prisioneros  españoles  en  el  Sur,  contestó  uque  él  era  quien 
habia  mandado  todas  estas  ejecuciones,  en  cumplimiento  de  las  ór- 
denes expedidas  por  la  junta  de  Zitácuaro  en  cuanto  á  los  dos 
primeros  casos,  y  por  acuerdo  del  congreso  de  Chilpancingo  en 
el  úHimo,  y  que  en  esto  no  eran  asesinatos  sino  represalias,  por 
no  haber  admitido  el  gobierno  el  cange  que  se  le  propuso  de 
aquellos  prisioneros  por  Matamoros,  n  Tampoco  negó  haber  dado 
su  voto  en  el  gobierno,  como  individuo  del  poder  ejecutivo,  para 
que  se  incendiasen  como  se  habia  hecho  en  Tenango,  los  pueblos 
y  haciendas  inmediatas  á  las  poblaciones  que  estaban  por  el  gobier- 
no, y  aunque  se  reconoció  culpable  por  haberle  desatendido  los  re- 
querimientos y  amonestaciones  del  arzobispo  Lizana  y  demás  obis- 
pos en  cuya  diócesis  habia  estado,  dijo  uque  en  cuanto  á  la  carta 
que  le  escribió  el  Sr.  Campillo,  no  hizo  aprecio  de  ella  por  las  ra- 
zones que  expuso  en  su  respuesta,  y  que  por  lo  relativo  á  las  exco- 
muniones que  fulminaron  contra  los  insurgentes  los  obispos  y  la  In- 
quisición, no  las  consideró  válidas,  porque  creyó  que  no  podían  im- 
ronerse  á  una  nación  independiente,  como  debían  considerarse  los 
que  formaban  el  partido  de  la  insurrección,  si  no  es  por  e)  Papa  ó 
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un  concilio  general,"  y  en  cuanto  al  edicto  del  obispo  Abad  y  Quei- 
po  de  22  de  Julio  de  1814,  por  el  cual  lo  declaró  en  especial  hereje 
excomulgado  y  depuesto  del  curato  de  Carácuaro,  "contestó  que 
nunca  lo  había  reputado  como  obispo,  y  por  consiguiente  no  se  cre- 
yó obligado  á  obedecerlo."  Por  último,  el  cargo  que  se  le  hizo  por 
las  muertes,  destrucción  de  fortunas,  ruina  de  familias  y  desolación 
del  país,  dijo  «que  estos  eran  los  efectos  necesarios  de  todas  las  re- 
voluciones, pero  que  cuando  entró  en  ella,  no  cr^yó  que  se  causa* 
sen,  y  que  desengañado  de  que  no  era  posible  conseguir  la  inde- 
pendencia, así  por  la  diversidad  de  dictámenes  que  no  permitía  to- 
mar providencias  acertadas,  como  por  la  falta  de  recursos  y  de  tino, 
había  pensado  pasarse  á  la  Nueva  Orleans,  á  Caracas,  ó  si  se  le  pro- 
porcionaba á  la  antigua  España,  para  presentarse  al  rey,  si  es  que 
había  sido  restituido,  á  pedirle  perdón,  aprovechando  para  ello 
la  coyuntura  de  trasladarse  el  congreso  á  las  provincias  de  Puebla 
y  Veracruz,  cuyo  pensamiento  manifestó  á  sus  dos  compañeros  en 
el  gobierno,  ii  Los  demás  cargos  fueron  contraidos  á  preguntas  de 
si  en  el  tiempo  que  había  permanecido  en  la  revolución  habia  cele- 
brado misa,  el  que  satisfizo  diciendo  nque  se  habia  abstenido  de  ha- 
cerlo considerándose  irregular  desde  que  en  el  territorio  de  su  man 
do  comenzó  á  haber  derramamiento  de  sangre:  n sobre  el  pectoral  del 
obispo  de  Puebla,  acerca  del  cual  se  le  preguntó  si  lo  habia  toma- 
do considerándolo  como  cosa  necesaria,  porque  habia  dicho,  como 
era  la  verdad,  que  de  los  bienes  saqueados  ó  confiscados  solo  to- 
maba lo  que  era  preciso  para  su  subsistencia,  respondió:  nque  se  lo 
habia  regalado  el  P.  Sánchez  que  lo  habia  cogido  en  el  convoy  de 
que  se  apoderaron  los  insurgentes  en  Nopalucan;  (9)  que  no  sabia 
ser  del  obispo  y  que  lo  habia  conservado  porque  no  habia  encontra- 
do quien  se  lo  comprase."  Otras  preguntas  se  le  hicieron  á  este  te- 
nor, que  omitimos  referir  por  menos  importantes. 

El  defensor  presentó  su  defensa  como  se  le  habia  mandado  en  al 
mañana  del  mismo  día  23  en  que  se  le  entregaron  los  autos,  y  aun- 
que hubiese  sido  tan  corto  el  tiempo  cjue  para  formarla  se  le  dió,  la 
extendió  de  una  manera  que  hace  honor  á  su  capacidad,  y  mani- 
fiesta la  decisión  y  buena  fé  con  que  trató  de  salvar  á  su  cliente, 

(9)  Véase  el  tomo  2o 

tomo  iv.— 32 
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á  pesar  délas  pocas  esperanzas  que  podia  concebir  en  una  causa  ya 
juzgada  de  antemano:  en  ella  hizo  uso  de  las  mismas  disculpas  que 
Morelos  habia  dado  contestando  á  los  cargos,  bien  que  presentán- 
dolas como  era  necesario  en  un  tribunal  realista,  no  como  razones 
fundadas,  sino  como  errores  de  entendimiento  que  salvaban  la  in- 
tención, y  con  mucha  habilidad  apoyó  sus  argumentos  en  el  decre- 
to de  Fernando  VII  de  4  de  Mayo  de  1814,  por  el  que  declaró  nu- 
lo todo  lo  que  se  habia  hecho  durante  su  ausencia,  y  usurpadoras  de 
la  potestad  real  á  las  Cortes,  cuya  autoridad  no  habia  querido  re- 
conocer Morelos,  concluyendo  en  nombre  de  éste,  con  reiterar  la 
propuesta  que  ya  tenia  hecha  por  medio  de  Concha,  de  que  si  se  le 
perdonase  la  vida,  manifestarla  planes  con  los  cuales  en  poco  tiem- 
po quedaria  pacificado  todo  el  país:  esta  propuesta,  las  instruccio- 
nes que  como  lu^go  veremos,  dió  al  virrey  para  la  prosecución  de 
la  guerra  con  buen  resultado;  y  la  intención  que  dijo  haber  tenido 
de  separarse  de  la  revolución  para  presentarse  al  rey  á  pedir  per- 
don;  son  los  únicos  actos  ele  debilidad  que  se  descubren  en  toda  la 
conducta  de  Morelos  desde  su  prisión  hasta  su  muerte. 

El  defensor,  por  las  razones  que  tenia  alegadas,  y  por  esta  pro- 
puesta cuya  importancia  encarece  con  empeño,  pidió  que  se  impu- 
siese al  reo  la  pena  que  se  juzgase  justa,  como  no  fuese  la  ca- 
pital. 

Concluida  de  este  modo  la  causa  por  la  jurisdicción  unida,  en  las 
veinticinco  horas  trascurridas  de  las  once  de  la  mañana  del  22  á  las 
doce  del  23,  el  auditor  Bataller  la  remitió  al  arzobispo  electo  Fon- 
te,  para  los  efectos  prevenidos  por  el  virrey,  y  siendo  éstos  la  de- 
gradación y  entrega  del  reo,  que  solo  podia  pedir  la  jurisdicción  mi- 
litar, el  comisionado  eclesiástico  no  firmó  el  oficio  de  remisión,  li- 
mitándose á  dar  aviso  al  arzobispo  por  otro  diverso.  Este  prelado, 
que  en  la  contestación  que  dió  al  del  virrey,  que  le  fué  consignado 
el  reo  á  la  jurisdicción  unida,  que  es  la  cabeza  del  proceso  formado 
por  ésta,  manifestó  no  estar  conforme  con  su  opinión,  acerca  de  "no 
necesitarse  mas  que  la  notoridad  de  los  delitos  ce  Morelos,  y  el  he- 
cho de  haber  sido  cojiclo  con  las  armas  en  la  mano,  para  que  su- 
friese la  pena  capital,  u  cumpliendo  con  las  formalidades  prescritas 
por  los  cánones,  tan  sólo  por  haber  en  México  los  medios  necesa- 
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ríos  para  que  pudieran  practicarse;  sino  que  se  reservó  el  derecho 
ii de  imponer  al  reo  las  penas  que  mereciese,  prévio  el  conocimiento 
judicial  que  sus  delitos  y  circunstancias  permitiesen,  asociándose 
las  personas  calificadas  que  el  derecho  prescribe,  tratándose  de  la 
pena  que  el  virrey  expresaba  en  su  comunicación,  sin  que  por  esto 
se  entendiese  que  la  Iglesia  protegía  los  delitos,  siendo  sus  faculta- 
des oportunas  para  el  castigo  de  sus  subditos:!»  mandó  pasar  los  au- 
tos de  preferencia  al  promotor  y  nombró  para  componer  la  junta 
que  previene  el  capítulo  4o  de  la  sesión  13°  del  Concilio  de  Trento^ 
á  los  obispos  de  Oaxaca  y  electo  de  Durango,  residentes  entónces 
en  México,  siéndolo  de  la  última  de  estas  diócesis  el  marqués  do 
Castañiza,  recientemente  nombrado,  y  á  los  doctores  D.  José  Ma- 
riano Beristain,  Don  Juan  de  Sarria,  Don  J uan  J osé  Gamboa  y  Lie- 
D.  Andrés  Fernandez  Madrid,  dignidades  de  deán,  chantre,  maes- 
tre- escuelas  y  tesorero  de  la  catedral  de  México,  todos  america- 
nos, á  excepción  del  obispo  de  Oaxaca  y  el  chantre;  los  cuales,  oí- 
do el  promotor,  y  dado  su  voto  por  escrito  el  obispo  de  Oaxaca,, 
que  por  estar  enfermo  no  pudo  asistir  á  la  junta  presidida  por  el 
arzobispo  electo,  el  dia  24  sentenciaron  unánimemente  al  reo,  mo- 
tivando el  auto  en  la  notoriedad  y  enormidad  de  sus  crímenes,  á  la 
pena  "de  privación  de  todo  beneficio,  oficio  y  ejercicio  de  órden  y 
á  la  degradación,  mandando  se  procediese  á  ésta  real  y  solemne- 
mente por  el  obispo  de  Oaxaca,  y  ejecutada  que  fuese,  comisiona- 
ron al  provisor  para  que  dejase  al  reo  á  disposición  de  la  potestad 
secular  nombrada  al  efecto  por  el  virrey,  haciendo  á  éste  la  súplica 
que  prescribe  el  pontifical  romano,  contenida  en  la  representación 
que  con  tal  fin  le  seria  entregada;!!  de  todo  lo  cual  dió  el  arzobispo 
conocimiento  al  virrey,  quedando  así  el  proceso  fenecido  en  cuanto 
á  la  jurisdicción  eclesiástica,  en  los  tres  dias  fijados  por  el  mismo 
virrey,  y  cumplidas  en  esta  parte  sus  disposiciones. 

La  Inquisición,  que  habia  procedido  también  á  formar  causa 
contra  Mor  el  os,  pidió  al  virrey  demorase  por  cuatro  dias  la  ejecu- 
ción de  esta  sentencia,  y  con  dictámen  de  una  junta  que  celebró  de 
todos  sus  teólogos  consultores,  á  la  que  asistió  el  comisionado  del 
obispado  de  Michoacan,  habiendo  habilitado  para  actuar  el  domin- 
go 26,  concluyó  sus  procedimientos  en  el  término  señalado,  y  citó 
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á  auto  público  de  fé  para  el  lunes  inmediato.  Congregáronse  para 
celebrarlo  á  las  ocho  de  la  mañana  en  el  salón  principal  del  tribu- 
nal, (10)  los  dos  inquisidores  que  componían  entónces  éste,  Flores 
y  Monteagudo,  con  el  fiscal  Tirado  y  tocios  los  ministros  subalter- 
nos; los  dos  consultores  togados,  el  provisor  del  arzobispado,  como 
ordinario  y  delegado  de  la  mitra  de  Michoacan,  y  una  multitud  de 
personas  de  las  más  distinguidas  de  la  capital  en  número  de  más 
de  trescientas,  que  fueron  cuantas  pudieron  acomodarse  en  los 
asientos,  quedando  fuera  otras  muchas,  á  las  que  la  ansia  de  ver 
alguna  cosa,  hacia  apiñarse  en  tropel  á  la  puerta  de  la  sala:  es- 
ta, la  de  la  calle  y  el  patio  del  edificio,  estaban  custodiados  por  dos 
compañías  de  infantería.  Colocados  todos  por  orden  en  sus  respec- 
tivos lugares,  los  alcaides  y  secretarios  del  tribunal  sacaron  á  Mo- 
relos  de  la  cárcel  secreta  por  la  puerta  interior  que  comunica  con 
el  salón,  estando  vestido  con  una  ropilla  ó  sotana  corta  hasta  la 
rodilla,  sin  cuello  y  descubierta  la  cabeza  eu  señal  de  penitente. 

Un  murmullo  general  manifestó  la  curiosidad  impaciente  de  la 
concurrencia:  restablecido  el  silencio  y  puesto  Morelos  frente  al 
dosel  del  tribunal  en  un  banquillo  sin  respaldo,  uno  de  los  secre- 
tarios dió  principio  á  la  lectura  del  proceso,  reducido  á  la  confesión 
con  cargos.  (11)  Estos  fueron  veintitrés,  repitiendo  casi  los  mismos 
que  ya  se  le  habían  hecho  por  los  comisionados  de  la  jurisdicción 
unida,  á  los  que  se  agregaron  los  que  aquel  tribunal  consideró  de 
su  competencia  especial,  y  que  inducían  sospechas  de  herejía,  ta- 
les como  haber  comulgado,  estando  impedido  por  las  excomunio- 
nes en  que  estaba  incurso;  no  rezar  el  oficio  divino  ni  aun  en  la 
prisión;  haber  tenido  una  conducta  relajada,  y  haber  mandado  á  un 
hijo  suyo  á  los  Estados-Unidos  para  que  se  educase  en  los  princi- 

(10)  Este  salón,  cuando  se  extinguió  la  Inquisición  la  primera  vez,  sirvió, 
como  se  ha  dicho  en  esta  historia,  para  hacer  en  él  los  sorteos  de  la  lotería. 
Después  de  la  independencia  estuvo  destinado  á  las  sesiones  del  congreso  del 
Estado  de  México,  y  ahora  es  capilla  del  seminario  conciliar.  Nunca  he  entra- 
do en  este  salón,  con  los  diversos  motivos  que  se  me  han  ofrecido,  sin  que  la 
imaginación  me  represente  vivamente  toda  esta  escsna,  que  me  parece  tener 
ante  los  ojos.  Toda  la  relación  de  esta  ceremonia,  está  tomada  délos  apuntes 
manuscritos  del  Dr.  Arechederreta,  que  asistió  á  ella. 

(11)  Bnstamante  ha  publicado  estos  cargos  y  las  respuestas  á  ellos  de  Mo- 
delos, en  el  tomo  3o  del  Cuadro  histórico  fol.  225. 
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pios  de  los  protestantes;  á  todo  lo  cual  satisfizo  victoriosamente, 
contestando:  que  si  habia  recibido  los  santos  sacramentos,  era  por- 
que no  consideraba  válidas  las  excomuniones  en  que  se  pretendía 
habia  incurrido;  que  en  la  prisión  no  podía  rezar  el  oficio  divino, 
por  no  haber  bastante  luz  en  el  calabozo  en  que  estaba;  que  si  su 
conducta  habia  sido  relajad»,  habia  procurado  que  por  lo  ménos  no. 
fuese  escandalosa,  y  que  los  hijos  que  tenia  no  se  sabia  en  el  pú- 
blico que  lo  fuesen;  y  por  último,  que  muy  lejos  de  querer  que  ei 
que  habia  mandado  á  N.  Orleans  se  formase  según  las  doctrinas, 
de  la  reforma,  habia  recomendado  que  se  le  pusiese  en  un  colegio 
en  el  que  no  coiriese  ese  riesgo,  ya  que  no  podía  ponerlo  en  nin- 
guno del  reino.  Sin  embargo,  el  tribunal  falló,  de  conformidad  con 
lo  pedido  por  el  fiscal,  "que  el  presbítero  D.  José  María  Morelos. 
era  hereje  formal  negativo,  fautor  de  herejes,  perseguidor  y  per- 
turbador de  la  jerarquía  eclesiástica,  profanador  de  los  santos  sa- 
cramentos, traidor  á  Dios,  al  rey  y  al  Papa,  y  como  á  tal  lo  decla- 
ró irregular  para  siempre,  depuesto  de  todo  oficio  y  beneficio,  y  la 
condenó  á  que  asistiera  á  su  auto  en  traje  de  penitenta,  con  sota-- 
nilla  sin  cuello  y  vela  verde;  á  que  hiciera  confesión  general  y  to- 
mara ejercicios,  y  para  el  caso  inesperado  y  remotísimo  de  que  se 
le  perdonara  la  vida,  á  una  reclusión  para  todo  el  resto  de  ella  eix 
Africa,  á  disposición  del  inquisidor  general,  con  obligación  de  re- 
zar todos  los  viernes  del  año  los  salmos  penitenciales  y  ei  rosaría 
de  la  Virgen,  fijándose  en  4a  iglesia  catedral  de  México  un  sambe- 
nito, como  á  hereje  formal  reconciliado.!!  Luego  que  se  terminó  la. 
lectura  de  la  causa,  el  inquisidor  decano  hizo  que  el  reo  abjurase, 
sus  errores  é  hiciese  la  protesta  de  la  fé,  procediendo  á  la  reconci- 
liación, en  la  que  se  observó  todo  el  ceremonial  de  la  Iglesia,  reci- 
biendo el  reo  de  rodillas  azotes  con  varas,  que  se  le  dieron  por  los 
ministros  del  tribunal  durante  el  rezo  del  Salmo  "Miserere,  n  y  en. 
seguida  continuó  la  misa  rezada,  con  asistencia  del  mismo  reo. 

Acabada  ésta,  se  siguió  la  ceremonia  de  la  degradación,  para  la. 
cual  el  obispo  de  Oaxaca  aguardaba  revestido  de  pontifical,  en  la 
capilla  que  está  á  los  piés  de  la  sala  del  tribunal.  Morelos  tuvo  qua 
atravesar  toda  ésta  de  uno  á  otro  extremo,  con  el  vestido  ridículo 
que  le  habían  puesto  y  con  una  vela  verde  en  la  mano,  acompaña^ 


^254^  5í5I2H£J2v^í™   

do  por  algunos  familiares  del  Santo  Oficio:  el  concurso  numeroso, 
más  ansioso  cada  vez  de  verlo  de  cerca,  se  levantó  sobre  las  ban- 
cas al  pasar  por  el  espacio  que  entre  ellas  se  habia  dejado;  More- 
los,  con  los  ojos  bajos,  aspecto  decoroso  y  paso  mesurado,  se  diri- 
gió al  altar:  allí,  después  de  leída  públicamente  por  un  secretario 
la  sentencia  de  la  junta  conciliar,  se  le  revistió  con  los  ornamentos 
sacerdotales,  y  puesto  de  rodillas  delante  del  obispo,  ejecutó  éste 
la  degradación  por  todos  los  órdenes,  según  el  ceremonial  de  la 
Iglesia.  Todos  estaban  conmovidos  con  esta  cerempnia  imponente; 
el  obispo  se  deshacía  en  llanto;  solo  Morelos,  con  una  fortaleza  tan 
fuera  del  orden  común  que  algunos  la  calificaron  de  insensibilidad, 
se  mantuvo  sereno,  su  semblante  no  se  inmutó,  y  únicamente  en 
el  acto  de  la  degradación  se  le  vió  dejar  caer  alguna  lágrima.  Esta 
era  la  primera  vez  desde  la  conquista,  que  este  terrible  acto  se  ve- 
rificaba en  México.  Cuando  se  hubo  concluido,  fué  consignado  el 
reo  á  la  autoridad  secular,  encargándose  de  su  persona  por  comi- 
sión del  virrey  el  coronel  Concha,  el  mayor  de  plaza  D.  José  de 
Mendívii  y  el  capitán  D.  Alejandro  de  Arana,  nombrado  este  úl- 
timo para  las  actuaciones  subsecuentes,  quienes  en  aquella  misma 
noche  lo  trasladaron  á  la  Cindadela,  escoltándolo  una  compañía  del 
provincial  de  infantería  de  Tlaxcala,  que  fué  el  cuerpo  que  hizo 
con  Concha  toda  esta  campaña  desde  el  valle  de  Toluca,  hasta  la 
prisión  de  Morelos  y  su  conducción  á  la  capital.  (12)  Doscientos 
hombres  del  mismo  se  acuartelaron  en  la  Ciudadela,  sin  más  obje- 
to que  la  custodia  del  preso,  remudándose  de  ellos  la  fuerte  guar- 
dia que  se  le  puso. 

Aunque  no  se  hubiese  de  formar  causa  por  la  jurisdicción  mili- 
tar, pues  como  hemos  visto,  hablando  del  oficio  con  que  el  virrey 
consignó  el  reo  á  la  unida,  tenia  ya  resuelta  la  pena  á  que  éste  ha- 
bia de  ser  condenado,  creyéndose  para  ello  facultado  por  el  bando 
de  24  de  Junio  de  1812,  como  lo  dijo  el  arzobispo;  se  procedió,  sin 
embargo,  á  tomarle  una  declaración  informativa,  según  un  interro- 

(22)  Este  cuerpo  estaba  en  Toluca,  con  motivo  de  haber  sido  comandante 
de  aquel  distrito  su  coronel  D.  Lorenzo  de  Angulo  Guardamino:  el  cuerpo  que- 
do en  aquel  valle,  aunque  Guardamino  se  retiró  del  mando,  sucediéndole  D. 
Nicolás  Gutiérrez.  Con  la  entrega  del  reo  á  la  jurisdicción  militar,  termina  el 
cuaderno  primero  de  la  causa:  lo  qnt  sigue,  forma  el  contenido  del  segundo. 
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gatorio  prescrito  por  el  virrey,  sin  otro  objeto  que  dar  al  gobierno 
conocimiento  de  cuanto  pudiera  conducir  á  sus  miras.  Estas  dili- 
gencias, para  las  que  fué  comisionado  especialmente  Concha  y  el 
secretorio  ^.rana,  se  practicaron  desde  el  22  de  Noviembre  al  Io  de 
Diciémbre,  y  ellas  produjeron  la  instrucción  más  completa  que  pue- 
de desearse,  sobre  todos  los  sucesos  en  que  Morelos  intervino  des- 
de que  tomó  parte  en  la  revolución  hasta  su  prisión,  y  es  la  misma 
de  que  tan  frecuentemente  se  ha  hecho  uso  en  esta  historia.  En 
ella  á  nadie  comprometió,  pues  preguntado  con  instancia  acerca  de 
las  personas  que  desde  México  y  otros  puntos  le  daban  noticias  y  le 
procuraban  auxilios,  negó  tener  relaciones  algunas  de  esta  especie, 
y  sosteniendo  el  principio  de  no  haber  hecho  la  guerra  al  rey,  ter- 
minó su  última  declaración,  advirtiendo:  nque  el  haber  dicho  varias 
veceslas  n  tropas  del  rey,n  no  habia  sido  más  que  por  distinguirlas  de 
las  ii suyas,  pero  que  á  aquellas  siempre  les  habia  dado  el  nombre  del 
gobierno  de  México  n  que  era  al  que  habia  hecho  la  guerra  por  con- 
siderarlo dirigido  por  las  Cortes  y  no  por  el  rey.  n   Algunos  dias 
después  (20  de  Diciembre)  se  le  tomó  otra  declaración,  sóbre  algu- 
nas personas  que  se  decia  haber  sido  enviadas  de  México  para  en- 
venenarlo y  avisos  que  de  la  misma  ciudad  se  le  habían  dado  para 
que  se  precaviese,  y  ántes  se  le  habia  hecho  dar  por  la  jurisdicción 
unida  (26  de  Noviembre)  una  relación  completa  del  estado  de  la 
revolución,  en  la  que  expuso  la  fuerza  con  que  ésta  contaba,  su  dis 
tribucion  en  las  diversas  provincias,  jefes  que  las  mandaban  y  ar- 
mas que  tenian.  En  la  calificación  que  hizo  de  la  importancia  de 
cada  uno  de  los  jefes,  no  solo  por  las  fuerzas  de  que  podían  dispo- 
ner, sino  por  su  capacidad  é  influjo,  se  echa  de  ver  el  profundo  co- 
nocimiento que  de  ellos  tenia  y  el  acierto  con  que  habia  penetrado 
su  respectiva  aptitud:  dió  entre  todos  el  primer  lugar  á  D.  Manuel 
Terán,  por  su  talento  y  conocimientos  matemáticos;  juzgó  digno  del 
segundo  á  D.  Eamon  Rayón;  dijo  de  D.  Nicolás  Bravo,  que  disfru- 
taba de  mucho  séquito  en  la  costa  del  Sur  por  su  valor,  y  de  Osor- 
no,  que  aunque  no  tenia  talento  y  todos  lo  dominaban,  era  temible 
porque  mandaba  una  división  de  mil  hombres  armados  de  fusil, 
pudiendo  reunir  muchos  más  con  armas  blancas,  cuando  tenia  que 
hacer  alguna  expedición.  Por  último,  ofreció:  uque  si  se  le  daban 
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avíos  de  escribir,  formaría  un  plan  de  las  medidas  que  el  gobierno 
debia  tomar  para  pacificarlo  todo,  y  en  especial  la  costa  del  Sur  y 
la  Tierracaliente,"  el  cual  desarrolló  en  las  declaraciones  informa- 
tivas que  Concha  le  tomó.  Esto,  como  se  ha  dicho,  y  el  ofrecer  in- 
fluir sobre  los  jefes  que  quedaban  en  la  revolución,  escribiéndoles 
para  terminarla  si  se  le  concedía  la  vida,  son  los  únicos  actos  de 
debilidad  en  que  incurió  en  su  proceso. 

Morelos  había  estado  en  la  Inquisición  libre  de  prisiones,  encar- 
gado á  la  vigilancia  del  alcaide  de  las  cárceles  secretas  D.  Estéban 
de  Para  y  Campillo,  á  quien  se  le  recomendó  cuidase  de  evitar  el 
suicidio  que  Concha  indicó  podría  cometer  el  reo,  por  medio  de  ve- 
neno que  presumía  tener  oculto;  además,  había  una  fuerte  guardia 
con  oficial  de  confianza;  aunque  los  inquisidores  no  permitieron  que 
ésta  pasase  del  patio  exterior.  Trasladado  á  la  Ciudadela  se  le  vol- 
vieron á  poner  los  grillos,  teniendo  además  centinelas  de  vista:  su 
guarda  estuvo  á  cargo  del  coronel  Concha,  y  habiendo  tenido  éste 
que  salir  á  una  expedición  por  aigunos  días,  al  del  coronel  de  Za- 
mora D.  Rafael  Bracho,  hasta  el  regreso  de  Concha.  (18)  La  cu- 
riosidad de  conocerlo  era  grande  en  toda  ciase  de  personas,  que 
procuraban  introducirse  en  la  prisión  por  medio  de  los  oficiales  en- 
cargados de  su  custodia,  sin  dejarle  tiempo  de  descanso,  y  aun  hu- 
bo quien  le  dijese  palabras  insultantesf  como  había  sucedido  tam- 
bién en  el  camino  desde  Tepecoacuilco,  hasta  que  se  dió  órden  pa- 
ra que  á  nadie  se  le  permitiese  entrar. 

El  virrey  á  instancias,  del  arzobispo  electo,  le  concedió  el  tiempo 
necesario  para  hacer  unos  ejercicios  espirituales  en  la  capilla  que  se 
formó  en  la  pieza  de  sa  prisión,  dirigiéndolo  en  ellos  el  Dr.  Don 
José  Francisco  Guerra,  cura  de  la  Parroquia  de  San  Pablo.  (14) 

El  virrey,  considerando  al  presbítero  Morales,  capellán  que  habia 
sido  del  congreso,  en  el  mismo  caso  que  Morelos  con  quien  fué 
aprehendido,  había  prevenido  al  arzobispo  se  procediese  á  su  de- 

(13)  Por  todas  las  medidas  tomadas  para  la  seguridad  de  Morelos,  se  echa 
de  ver  qué  poco  verosímil  era  Bustamante,  acerca  de  la  evasión  que  dice  le 
propuso  el  médico  D.  Francisco  Montes  de  Oca,  que  por  conducto  según  estoy 
informado  ser  falso:  lo  es  también  que  en  ia  Inquisición  entrase  alguno  á  ver- 
le, pues  en  aquellas  cárceles  nadie  entraba. 

(14)  Fué  diputado  en  las  Cortes  de  Madrid  en  1824,  y  posteriormente  en  el 
congreso  del  Estado  de  México.  Falleció  siendo  canónigo  de  México. 
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gradación,  para  que  sufriese  la  pena  capital  al  mismo  tiempo  que 
aquel:  pero  el  prelado  juzgó  que  no  intervenían  las  mismas  razones 
para  proceder  con  tanta  precipitación.  La  circunstancia  de  haber- 
lo cojido  con  Morelos  le  salvó  la  vida,  pues  la  celebridad  de  éste 
hizo  que  se  fijase  en  él  toda  la  atención  del  gobierno  y  del  público, 
dejando  á  Morales  en  olvido.  Tomósele  una  declaración  instructiva 
por  la  jurisdicción  unida,  sobre  el  estado  de  la  revolución  y  admi- 
nistración eclesiástica  en  los  países  ocupados  por  los  insurgentes, 
que  contiene  muchos  hechos  curiosos,  especialmente  sobre  la  pri- 
sión de  Atijo.  Morelos,  á  quien  también  se  tomó  declaración  por 
Concha  acerca  de  este  eclesiástico,  dió  un  informe  muy  poco  ven- 
tajoso, pero  acaso  por  esto  mismo  le  fué  favorable,  haciendo  cono- 
cer cuán  insignificante  era. 

-  Habia  pedido  el  auditor  Bataller  desde  28  de  Noviembre,  (15) 
la  pena  capital  y  confiscación  de  bienes,  debiendo  ser  el  reo  fusila- 
do por  la  espalda  como  traidor  al  rey,  amputándosele  la  cabeza,  para 
que  en  una  jaula  de  fierro  quedase  expuesta  en  la  plaza  de  México,, 
y  la  mano  derecha  que  habia  de  fijarse  en  la  de  Oaxaca.  Ei  virrey 
difirió  proceder  á  la  sentencia,  porque  según  en  ella  dijo,  "espera- 
ba ver  si  la  prisión  del  caudillo  principal,  hacia  que  por  sal  varle  la 
vida  se  presentasen  al  indulto  los  que  andaban  hostilizando  en  las 
diversas  provincias  del  reino:  pero  no  habiéndolo  hecho  ninguno, 
sino  que  por  el  contrario,  continuábanla  guerra  con  mayor  empeño; 
desestimando  las  propuestas  de  Morelos  de  escribir  á  los  jefes  para 
reducirlos  á  desistir  de  sus  intentos,  las  que  consideró  como  un  me- 
ro efecto  de  su  deseo  de  conservar  la  vida,  sin  garantía  ninguna  del 
éxito,  estando  probada  la  inutilidad  de  este  medio  en  divesos  casos 
anteriores:  en  20  de  Diciembre,  conformándose  con  el  dictámen  del 
auditor,  condenó  á  la  pena  capital  á  D.  José  María  Morelos;  pero 
en  consideración  á  lo  que  en  su  favor  habia  representado  el  arzo- 
bispo y  junta  conciliar  en  nombre  de  todo  el  eiero,  por  respeto  al 
carácter  sacerdotal,  dispuso  que  la  ejecución  se  verificase  fuera  de 
la  capital,  enterrándose  el  cadáver  inmediatamente  sin  amputación 
de  miembro  alguno;  (16)  y  para  manifestar  su  deseo  de  ahorrarla 

(15)  Véase  su  dictamen  en  el  apéndice  documento  número  12. 

(16)  Véase  su  sentencia  literal  en  el  apéndice  núm.  12. 

TOMO  IV,—  33; 
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efusión  de  sangre,  por  el  único  medio  correspondiente  á  la  digni- 
dad del  gobierno,  mandó  publicar  un  nuevo  indulto  sin  restricción 
alguna,  ni  aun  de  dar  üanza  como  hasta  entonces  se  habia  exigido, 
ni  entregar  los  caballos,  ofreciendo  recompensar  á  los  .  que  quisie- 
sen cooperar  á  la  pacificación  del  reino,  sirviendo  en  clase  de  vo- 
luntarios en  las  tropas  reales. »»  (17) 

El  21  por  la  mañana,  Concha  intimó  la  sentencia  á  Morelos,  ha- 
ciendo según  el  uso  de  los  tribunales,  que  se  pusiese  de  rodillas 
para  oir  Ja  lectura  que  de  ella  se  hizo.  Concluida  ésta  y  vuelto  á 
su  asiento,  Concha  le  hizo  saber  que  dentro  de  tercero  dia  seria 
ejecutada  aquella,  y  mandó  se  le  diese  papel  por  si  quería  escribir 
alguna  retractación  ó  exhortación,  como  lo  habían  hecho  Hidalgo  y 
Matamoros.  Fueron  llamados  entonces  el  cura  Guerra  y  otros  ecle- 
siásticos para  disponerlo  á  morir,  aunque  ya  lo  estaba  desdes  que 
habia  tomado  ejercicios:  una  retractación  que  con  su  firma  se  pu- 
blicó por  el  gobierno  después  de  la  ejecución,  con  fecha  10  de  Di- 
ciembre, no  hay  apariencia  alguna  de  que  fuese  suya,  pues  es  en- 
teramente agena  de  su  estilo,  y  no  es  tampoco  probable  que  la  fir- 
mase habiendo  sido  redactada  por  otro,  pues  no  se  hace  mención 
alguna  de  ella  en  la  causa.  Aunque  se  le  dijo  que  la  ejecución  se 
verificaría  dentro  de  tres  dias,  (18)  el  siguiente  22  á  las  seis  de  la 
mañana,  Concha  io  hizo  poner  en  un  coche  con  el  P.  Salazar  y  un 
oficial,  escoltándolo  la  división  de  su  mando,  y  tomaron  el  camino 
del  santuario  de  Guadalupe. 

Morelos  iba  rezando  diversas  oraciones  y  en  especial  los  salmos 
u Miserere  y  De  profundis,u  que  sabia  de  memoria,  y  su  fervor  se 
encendía  á  cada  plazuela  que  atravesaban  de  las  varias  que  hay 
en  el  tránsito,  creyendo  que  en  alguna  de  ellas  iba  á  ejecutarse  la 

(17)  Gaceta  de  26  de  Diciembre,  núm.  840,  fol.  1402. 

(18)  Todo  lo  concerniente  á  la  ejecución  de  Morelos,  lo  he  tomado  de  los 
apuntes  del  P.  Salazar.  Bustamante  lia  publicado  una  relación  muy  diferen- 
te, fundada  en  lo  que  le  refirió  un  oficial  pariente  suyo,  que  no  estuvo  presen- 
te, sino  que  lo  oyó  decir  á  otros,  y  en  que  hay  cosas  muy  inverosímiles;  como 
la  buena  comida  que  cuenta  tenerle  prevenida  Concha.  En  cuanto  á  la  retrac- 
tación, ©1  P.  Salazar  refiere,  que  los  eclesiásticos  que  acompañaron  á  Morelos 
en  la  capilla,  pidieron  papel  y  tintero,  pero  el  mismo  religioso  cree  que  no  hubo 
tiempo  para  que  escribiesen  cosa  alguna,  y  además  esto  fué  el  dia  21,  y  la  re- 
tractación publicada  en  la  gaceta  de  26  tiene  fecha  del  10,  con  una  adición 
del  11. 
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sentencia,  y  manifestaba  mucho  deseo  de  padecer  en  este  mundo 
temeroso  de  las  penas  del  purgatorio,  aunque  confiaba  en  la  mise- 
ncordia  de  Dios,  que  sus  pecados  habían  sido  perdonados. 

Al  llegar  á  Guadalupe,  quiso  ponerse  de  rodillas,  lo  que  hizo  no 
obstante  el  estorbo  de  los  grillos,  y  habiéndose  detenido  el  coche 
cerca  de  la  capilla  del  Pozito,  Morelos  dijo  con  serenidad  al  P.  Sa- 
lazar:  »aquí  me  van  á  sacar,  vamos  á  morir:,,  no  era  aquel  sin  em 
bargo  el  lugar  destinado  al  intento,  y  habiendo  tomado  allí  algún 
desayuno,  continuó  hasta  el  llamado  palacio  de  San  Cristóbal  Eca- 
tepec,  construido  tiempos  atrás  por  el  consulado  de  México  para  el 
recibimiento  que  allí  se  hacia  de  los  virreyes,  el  que  entónces  esta 
ba  enteramente  desmantelado  y  sirviendo  de  punto  militar. 

El  comandante  de  la  guarnición  no  tenia  prevención  alguna  pa- 
ra el  recibimiento  de  tales  huéspedes,  y  así  Morelos  fué  alojado 
en  un  cuarto  lleno  de  paja,  mientras  se  disponía  !o  necesario  para 
la  ejecución;  allí  tomó  una  taza  de  caldo,  y  habiéndole  dicho  Con- 
eha  que  habia  mandado  venir  al  cura  y  vicario  del  pueblo  por  si 
necesitase  de  su  ministerio,  solo  lo  admitió  para  rezar  con  ellos  los 
salmos  penitenciales:  no  habia  concluido  éstos,  cuando  se  oyó  el 
ruido  de  las  cajas  de  la  tropa  que  se  ponia  en  formación,  y  entró 
la  escolta  que  debia  conducirlo  al  patíbulo. 

Entónces  se  reconcilió  con  el  P.  Salazar,  se  quitó  el  capote  que 
levaba,  se  vendó  él  mismo  los  ojos  con  un  pañuelo  blanco,  y  atados 
los  brazos  con  los  portafusiles  de  dos  soldados  que  lo  conducían 
arrastrando  con  dificultad  los  grillos,  fué  llevado  al  recinto  exte- 
rior del  edificio,  que  forma  una  especie  de  parapeto,  y  habiendo  oí- 
do que  el  oficial  que  mandaba  la  escolta,  haciendo  una  señal  en  el 
suelo  con  la  espada,  dijo  á  los  soldados:  "hínquenlo  aquí,,,  (19) 
preguntó:  "¿aquí  me  he  de  hincar?,,  y  habiéndole  contestado  el  F, 
Salazar,  n*í,  aquí:  haga  vd.  cuenta  que  aquí  fué  nuestra  redei 
cion,„  se  puso  de  rodillas:  dióse  la  voz  de  fuego,  y  el  hombre  más 
extraordinario  que  habia  producido  la  revolución  en  Nueva- Espa- 
ña, cayó  atravesado  por  la  espalda  de  cuatro  balas;  pero  movién- 
dose todavía  y  quejándose,  se  le  dispararon  otras  cuatro,  que  aca- 

rñ^foi:Ll^tiC:a  ^  m™°<"hi™>«  -do  como  recíproco,  sig- 
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Toaron  de  extinguir  lo  qne  le  quedaba  de  vida.  El  P.  Salazar  hizo 
vestir  el  cadáver  con  el  mismo  capote  que  Morelos  se  habia  quitado 
para  el  acto  de  la  ejecución,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  se  le  enterró 
en  la  parroquia  del  pueblo,  según  certificación  dada  por  el  cura,  que 
con  todos  los  pormenores  relativos  á  la  ejecución,  mandó  el  virrey 
insertar  en  la  gaceta  del  gobierno. 

En  aquella  mañana  se  publicó  en  México  con  todo  el  aparato  de 
bando  real,  el  indulto  amplísimo  que  el  virrey  concedió,  por  los  mo- 
tivos que  expuso  en  la  última  parte  de  la  sentencia  de  Morelos,  y 
las  noticias  plausibles  de  la  toma  del  puente  del  Rey  en  el  camino 
de  Veracruz  y  otras  de  que  en  su  lugar  hablarémos,  publicadas  en 
el  mismo  dia,  calmaron  la  fuerte  conmoción  que  la  muerte  ele  Mo- 
relos habia  causado  en  los  espíritus  en  uno  y  otro  partido. 

Aunque  la  reputación  de  Morelos  hubiese  decaído  mucho  desde 
las  derrotas  de  su  ejército  en  Valladolid  y  Puruarán,  conservaba 
todavía  grande  influjo  y  era  el  único  que  por  el  respeto  que  se  le 
tenia  por  muchos  de  los  jefes  de  los  insurgentes,  hubiera  podido 
reunir  éstos  y  hacerlos  obrar  bajo  un  plan  y  con  un  sistema  uni- 
forme. Si  el  Congreso  en  vez  de  inutilizar  sus  servicios,  reducién- 
dolo á  ser  vocal  de  un  cuerpo  deliberante  ó  individuo  de  un  gobier- 
no que  no  era  ni  reconocido  ni  respetado,  lo  hubiera  hecho  pasar  á 
Tehuacan,  cuando  Eayon  y  Rosains  discordes,  se  disputaban  ei 
mando  con  las  armas,  es  muy  probable  que  las  rivalidades  hubie- 
ran cesado;  qtw.  Osorno,  Victoria,  Terán,  Guerrero  y  Sesma,  ha- 
brían obedecido,  y  en  las  circunstancias  en  que  se  hallaban  las  ar- 
mas reales  en  las  provincias  de  Puebla,  Veracruz,  Oaxaca  y  el  Nor- 
te de  la  de  México,  no  habrían  podido  resistir  á  este  impulso  si- 
multáneo. Dejósele  perder  en  la  inacción  aquellos  momentos  im- 
portantes, y  cuando  se  le  volvió  á  confiar  el  mando  de  las  armas, 
aunque  para  un  objeto  limitado,  todavía  puso  en  movimiento  to- 
das las  fuerzas  del  gobierno,  estuvo  á  punto  de  frustrar  ios  bien 
combinados  planes  del  virrey,  y  se  sacrificó  por  asegurar  la  retira- 
da  del  Congreso,  pues  no  puede  dudarse  que  si  no  se  hubiera  de- 
tenido para  proteger  la  marcha  de  éste,  no  hubiera  corrido  riesgo 

'20)  Insertóse  tedo  en  la  gaceta  de  26  de  Diciembre,  núm.  840,  fol.  1397.. 
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su  persona.  El  temor  que  Morelos  inspiraba  aun  después  de  sus 
derrotas  y  la  nombradla  que  habia  ganado,  lo  prueba  la  impresión 
que  su  prisión  causó,  la  ansia  curiosa  de  verlo  3  conocerlo,  y  la  im- 
portancia que  el  gobierno  dió  á  todos  los  incidentes  de  su  procesa. 
Entre  éstos  es  muy  notable  la  causa  que  la  Inquisición  le  formó,  en 
la  que  se  echa  claro  de  ver  el  empeño  que  se  tenia  en  hacerlo  pa- 
sar por  hereje,  para  que  esta  calificación  "recayese  sobre  la  revolu- 
ción en  que  él  habia  tenido  una  parte  tan  principal,  y  por  esto  sin 
duda  el  inquisidor  Flores  decía  al  virrey,  cuando  en  oficio  de  23  de 
Noviembre  le  pedia  que  demorase  por  cuatro  dias  la  ejecución  de 
la  sentencia  de  la  junta  conciliar,  "que  la  intervención  de  aquel 
tribunal  podría  ser  muy  útil  y  conveniente  á  la  honra  y  gloria  de 
Dios,  al  servicio  del  rey  y  del  Estado,  y  quizá  el  medio  más  eficaz 
para  extinguir  la  rebelión  y  conseguir  el  imponderable  bien  de  la 
pacificación  del  reino,  con  el  desengaño  de  los  rebeldes  en  sus  erro- 
res, u  Este  objeto,  sin  embargo,  estuvo  muy  léjos  de  lograrse,  ó  más 
bien  el  artificio  obró  contra  sus  autores,  pues  el  proceso  de  More- 
los fué  el  último  golpe  del  descrédito  de  este  tribunal,  cuyo  pos- 
trer acto  público  fué  el  auto  de  fé  de  aquel  caudillo:  de  todo  po- 
dría ser  acusado  Morelos  ménos  de  herejía,  y  además  de  la  injusti- 
cia de  la  sentencia,  pareció  una  venganza  muy  innoble,  presentar 
como  objeto  de  desprecio  y  vilipendio  al  mismo  hombre  que  lo  ha- 
bia sido  ántes  de  terror,  no  respetando  los  fueros  de  la  desgra- 
cia, y  cubriéndolo  de  ignominia  en  el  momento  de  bajar  al  se- 
pulcro. 

Terminaré  lo  que  tenia  que  decir  acerca  de  Morelos,  rectifican- 
do algunas  noticias  da  su  biografía,  por  documentes  que  han  veni- 
do á  mis  manos  después  de  escritos  los  tomos  precedentes  de  esta 
obra.  (21)  D.  José  María  Morelos  nació  en  Vallad  olid  el  clia  30  de 
Setiembre  de  1765,  (22)  y  en  el  bautismo  que  se  le  dió  el  4  de  Oc- 

(21)  Debo  estos  documentos,  al  empeño  y  eficacia  con  que  los  ha  solicitada 
el  Sr.  diputado  por  Michoacan,  mi  compañero  en  el  congreso  general,  D.  Juan 
M.  González  Urueña.  Véase  en  el  apéndice  núm.  13  su  fé  de  bautismo. 

(22)  En  la  declaración  que  se  le  tomo  por  la  jurisdicción  unida  el  22  de  No- 
viembre, dijo  tener  cincuenta  años  dos  meses,  lo  que  corresponde  exactamen- 
te á  esta  fecha,  y  prueba  su  puntualidad  en  sus  declaraciones  hasta  'en  los 
menores  ápices. 
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tubre  siguiente,  se  le  puso  por  nombre  "José  María  Teclo:u  fué 
hijo  de  Manuel  Morelos  y  Juana  Pavón,  y  su  partida  de  bautis- 
mo se  asentó  en  {el  libro  parroquial  de  los  españoles.  Los  padres 
de  Morelos  fueron  vecinos  de  Sindurio,  hacienda  inmediata  á  Va- 
lladolid,  perteneciente  al  convento  de  Agustinos  de  aquella  ciudad, 
y  habiéndose  trasladado  á  ésta  ejerció  su  pndre  el  oficio  de  carpinte- 
ro, viviendo  en  una  pobre  easa,  en  la  cuadra  siguiente  á  la  capilla  del 
Prendimiento:  D.  José  María  nació  casualmente  en  otra  casa  conti- 
gua á  la  puerta  del  costado  de  la  iglesia  de  S.  Agustín. 

Su  madre  quedó  viuda,  y  muy  escasa  de  medios  de  subsistencia, 
siendo  D.  J osé  María  de  corta  edad,  por  lo  que  no  pudo  darle  los 
estudios  necesarios  para  el  estado  eclesiástico  que  él  deseaba  se- 
guir, teniendo  que  confiarlo  á  un  pariente  de  su  marido,  llamado 
D.  Felipe  Morelos,  que  tenia  una  recua  en  la  que  sirvió  de  ataja- 
dor, (23)  y  en  todos  sus  viajes  llevaba  á  su  madre  lo  que  habia  ga- 
nado para  ayudar  á  su  subsistencia,  ó  algunas  cosillas  de  regalo 
por  muestra  de  su  cariño.  Logró  por  fin,  comenzar  sus  estudios  en 
clase  de  capense,  (24)  en  el  colegio  de  San  Nicolás,  de  que  era  rec- 
tor el  cura  Hidalgo,  y  en  él  tuvo  un  acto  lucido  de  filosofía,  en  la 
que  fué  su  maestro  el  Dr.  D.  Juan  Salvador,  así  como  lo  habia  si- 
do de  gramática  el  Dr.  Moreno,  que  después  fué  canónigo  de  Oa- 
xaca.  Habiéndose  ordenado  sirvió  interinamente  los  curatos  de 
Churumuco  y  la  Huacana,  y  posteriormente  presentado  á  concur- 
so, se  le  nombró  cura  y  juez  eclesiástico  en  propiedad  de  los  pueblos 
de  Carácuaro  y  Necupétaro,  en  el  último  de  los  cuales  construyó  la 
iglesia.  Con  los  rendimientos  del  curato  compró  una  casa  en  Vallado- 
lid  frente  al  callejón  de  Celio,  que  reedificó,  y  cuya  obra  concluyó 
en  Agosto  de  1801:  estos  fueron  los  iinicos  bienes  que  en  su  causa 
declaró  tener,  habiendo  sido  confiscada  esta  casa  conforme  á  su 
sentencia,  en  favor  de  la  real  hacienda:  pues  un  solar  y  jacales  que 
habían  quedado  por  bienes  de  su  madre  en  Valladolid  junto  al  rio 
Chico,  los  cedieron  él  mismo  y  su  hermano  D.  Nidolás,  por  docu- 

(23)  En  el  ejercicio  de  la  arriería  -en  México,  se  llama  "atajador,.!  al  Joven 
que  va  por  delante  guiando  la  recua,  y  en  las  paradas  dispone  la  comida  de 
los  arrieros. 

(24)  Llámanse  así  los  externos. 
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mentó  firmado  en  Necupétaro  en  20  de  Junio  de  1808,  á  su  herma- 
na Da  María  Antonia  Morelos.  En  el  año  1821,  reclamando  D.  Ni» 
colás  la  parte  que  le  correspondía  de  la  casa  "que  había  pertenecido 
á  su  hermano,  que  había  sido  casi  destruida  ó  se  había  dejado 
arruinar  mientras  estuvo  en  poder  del  gobierno,  se  sacó  á  remate 
público  y  la  compró  y  reedificó  su  hermana  Da  María  Antonia,  ca- 
sada desde  1807  con  D.  Miguel  Cervantes,  natural  de  Guanajuato, 
de  quien  tuvo  por  única  hija  á  Da  Teresa  Cervantes  que  actual- 
mente la  posee.  Todos  estos  pormenores  insignificantes  con  respec- 
to á  cualquiera  otro  individuo,  no  serán  considerados  tales  tratán- 
dose del  hombre  que  ha  hecho  el  principal  papel  en  la  historia  de 
*la  revolución  de  Nueva  España. 
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CAPITULO  II. 

Lbgada  del  congreso,  gobierno  y  tribunal  de  justicia  á  Tehuacan. — Estado  de  aquella  ciudad. — Inter» 
pelacion  dd  congreso  al  virrey  en  favor  de  Mírelos. — Nombramiento  de  -suplentes  del  congreso  y 

''de  ministros  del  tribunal  supremo. — Algunas  disposiciones  del  congreso. — Expulsión  de  los  carme* 
litas. — Contestaciones  del  intendente  general  Martínez  con  Teran. — Disgusto  de  la  tropa.— Dess 
crédito  áil  congreso. — Agitación  pública. — Disolución  del  congreso. — Prisión  de  los  diputados  y 
•  de  otros  individuos. — Establecimiento  de  la  comisión  ejecutiva. — Proyecte  de  Teran. — Resultado 
de  la  revolución. — Marcha  Bravo  á  la  provincia  de  Veracruz  y  se  retira  al  Sur. — Disuelve  Anaya 

^la  jrnta  subalterna  de  Michoacan.— Establecimiento  de  otra  que  se  llamó  de  Jaujilla.  —  Pretensión 
nes  de  Rayen. —Hostilidades  entre  éste  y  Bravo. — Huyen  de  Atijo  el  Dr.  Cos  y  el  P.  Navarrete. — 
Indulto  de  Cos  y  su  historia  hasta  su  muerte. — Llegada  de  Miyares  á  Veracruz  y  su  campafia  en 
aquella  provincia. — Expedición  de  Llórente  á  Misantla. — Sucesos  de  los  Llanos  de  Apam. — Es 
nombrado  Concha  comandante  de  ellos.  —Ataca  Teran  á  Barradas  en  la  hacienda  del  Rosario. — 
Muerte  de  Don  Francisco  Rayón. — Conclusión  del  año  de  1815. 

Sabida  por  los  individuos  del  congreso  y  demás  corporaciones  la 
derrota  de  Tezmalaca  y  prisión  de  Morelos,  se  dispersaron  ponién- 
dose en  fuga,  (1)  y  habiéndose  reunido  en  Filcayan,  pasaron  no  sin 
trabajo  y  riesgo  el  rio  Mixteco,  muy  crecido  entonces  por  las  llu- 
vias, echándose  en  él  desnudos;  en  la  otra  ribera  encontraron  algu- 
na gente  de  Guerrero,  que  les  dió  aviso  de  encontrarse  éste  en  los 
ranchos  de  Santa  Ana,  junto  á  la  hacienda  de  Tecachi.  Dirigiéron- 
se allá  y  fueron  recibidos  por  B.  R  .Sesma,  que  estaba  en  aquel 
punto  con  cincuenta  hombres,  y  el  dia  siguiente  llegó  el  mismo 
Guerrero,  quien  manifestó  mucho  sentimiento  por  la  desgracia  que 
habían  sufrido  y  especialmente  por  la  prisión  de  Morelos,  y  les 
ofreció  escoltarlos  hasta  Tehuacan.  Antes  de  llegar  á  aquella  ciu- 
dad, el  congreso  procedió  á  nombrar  un  individuo  que  reemplaza- 
se á  Morelos  en  el  poder  ejecutivo,  y  la  elección  recayó  en  el  di- 
putado D.  Ignacio  Alas.  El  congreso  y  gobierno  siguieron  su 
marcha  á  Tehuacan,  en  donde  entraron  el  16  de  Noviembre  al 
anochecer,  y  fueron  recibidos  con  salvas  de  artillería  en  la  ciudad 
y  en  la  fortaleza  de  cerro  Colorado,  repiques  y  todas  las  mues- 
tras de  respeto  á  las  autoridades  supremas. 

(1)  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tomo  3",  fol.  220,  dice:  "como  si  trajese 
cada  uno  tras  de  su  caballo  una  legión  de  diablos.it 
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Mandaba  en  aquella  ciudad  y  en  los  pueblos  inmediatos  de 
Teotitlan  y  Tepeji  de  la  Seda,  el  coronel  D.  Manuel  de  Mier  y 
Terán.  (2)  En  un  departamento  de  tan  corta  extensión  y  de  es- 
cosos  recursos,  habla  arreglado  de  tal  manera  la  administración  de 
las  rentas  y  establecido  tal  economía  en  sus  gastos,  que  mantenía 
un  batallón  llamado  de  Hidalgo,  con  quinientos  infantes  bien  ves- 
tidos, armados  y  pagados;  un  escuadrón  de  caballería  de  doscien- 
tos caballos;  sesenta  artilleros  en  la  plaza  y  en  el  cerro  Colorado,  y 
una  maestranza  con  suficiente  parque,  distinguiéndose  sus  tropas 
por  su  instrucción  y  disciplina,  lo  que  le  proporcionaba  no  limitarse 
#  á  la  mera  guerra  defensiva,  sino  también  salir  á  atacar  á  las  divi- 
siones realistas,  cuando  se  le  presentaba  la  ocasión  de  hacerlo  con 
ventaja. 

No  pódia  ser  agradable  para  Terán  la  llegada  de  tales  huéspe- 
des, y  no  faltan  motivos  para  creer,  que  no  le  causó  mucho  pesar 
la  noticia  de  la  prisión  de  Morelos.  El  congreso  y  gobierno  apenas 
obedecidos  por  los  jefes  de  algunos  distritos,  no  contaban  con  otros 
recursos  para  subsistir,  que  los  que  producía  el  país  que  pisaban; 
pues  nadie,  aun  de  aquellos  mismos  que  decían  obedecerlos,  con- 
tribuía con  la  más  mínima  suma  para  sus  gastos.  Estos,  pues,  iban 
á  cargar  enteramente  sobre  las  rentas  del  territorio  de  Tehuacan, 
y  si  ellas  bien  administradas,  alcanzaban  para  el  sostenimiento  de 
aquella  guarnición,  no  podian  bastar  para  ella  y  parajel  gobierno  con 
las  tropas  que  los  acompañaban,  que  consistían  en  las  que  se  ha- 
bían reunido  de  los  dispersos  de  Tezmalaca,  y  las  de  Silacayoapan 
que  los  habían  escoltado  desde  Tecachi  y  habían  quedado  en  Tehua- 
can bajo  el  mando  de  D.  R.  Sesma.  (3)  Este  fué  el  origen  de  to- 

(2)  Todo  lo  que  sigue  relativo  al  congreso  y  á  Teran  ha  sido  materia  de 
muchas  disputas  y  escritos  después  de  la  independencia  entre  los  que  perte- 
necieron al  partido  de  la  insurrección:  tengo  á  la  vista  todo  lo  que  sobre  esto 
ha  escrito,  y  documentos  que  ha  publicado,  uno  de  los  más  adictos  al  congre- 
so, D.  Cárlos  Bustamante,  en  su  Cuadro  histórico  y  otras  de  sus  obras;  la  se- 
gunda y  muy  interesante  manifestación  de  Teran,  y  los  apuntes  del  Sr.  Cum- 
plido. Lo  que  aquí  digo  sobre  el  estado  en  que  se  hallaba  Tehuacan,  cuando 
llego  el  congreso  á  aquella  ciudad,  está  tomado  á  la  letra  de  dichos  apuetes. 

(3)  El  Sr.  Cumplido,  que  no  puede  ser  considerado  parcial  de  Teran,  da  es- 
ta misma  explicación  en  sus  apuntes,  casi  en  las  mismas  palabras  que  la 
copiado. 
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das  las  cuestiones  que  se  suscitaron,  á  que  se  fueron  aumentando 
otras  y  otras  causas. 

El  congreso,  gobierno  y  tribunal  de  justicia,  juntos,  como  solían 
hacerlo  en  casos  importantes,  el  dia  siguiente  de  su  llegada  dirigie- 
ron á  Calleja,  sin  darle  otro  título  que  de  general  del  ejército  espa- 
ñol, una  comunicación  redactada  por  Don  Cárlos  Bustamante  en  un 
tono  tan  amenazador,  que  convenia  muy  poco  al  estado  presente  de 
su  fortuna,  en  la  que  le  intimaban  conservase  la  vida  de  Morelos,  si 
no  queria  perder  la  suya  propia,  en  el  cambio  de  suerte  á  que  las 
cosas  humanas  estáa  expuestas.  Suscribiéronla  Don  José  Sotero 
Castañeda  como  presidente  del  congreso;  Don  Ignacio  .Alas  que  lo 
era  del  gobierno  y  Don  José  María  Ponce  de  León  del  tribunal  su- 
premo de  justicia.  (4)  Calleja  no  hizo  aprecio  alguno  de  este  papel* 
y  mandando  copia  de  él  al  gobierno  de  España,  dijo  al  ministro  de 
la  guerra:  "Ya  informé  á  V.  E.  en  mi  anterior,  que  los  rebeldes  ca- 
becillas escapados  en  la  derrota  de  Morelos,  se  habian  reunido  en 
Tehuacan.  Estos,  aunque  temerosos  por  su  suerte,  me  han  enviado 
por  medio  del  Ayuntamiento  de  México,  la  adjunta  interpelación, 
en  que  con  tono  atrevido  me  reclaman  á  Morelos,  y  en  apoyo  de 
su  pretensión,  me  alegan  los  derechos  de  guerra,  y  de  las  naciones 
y  pueblos  independientes.  Yo  les  he  dado  por  respuesta  un  silen- 
cio despreciativo,  y  no  me  han  impedido  que  aplique  á  Morelos  el 
castigo  que  merecia.  Suplico  á  V.  E.  refleje  sobre  sus  palabras,  que 
le  pintarán  el  carácter  de  estos  rebeldes,  la  alta  opinión  que  tienen 
de  sí  mismos,  la  determinación  en  que  se  hallan  y  las  esperanzas 
que  abrigan."  En  la  misma  comunicación  al  ministro,  inculpa  Ca- 
lleja al  general  del  ejército  del  Sur  y  gobernador  de  Puebla  More- 
no Diaz,  por  no  haberse  arreglado  á  sus  órdenes,  "pues  si  lo  hu- 
biera hecho,  füce,  habría  impedido  que  tos  rebeldes  se  hallasen  hoy 
reunidos  en  Tehuacan,  ó  si  los  hubiera  estrechado,  habría  inutili- 
zado sus  planes.n 

Reducido  el  número  de  los  diputados  que  componían  el  congreso 
á  solo  cuatro,  que  lo  eran  D.  J osé  Sotero  Castañeda,  Euiz  de  Cas- 
tañeda, Don  A.  Sesma,  á  quien  para  distinguirlo  de  su  hijo  Don  Ra- 
id) Véase  en  el  Cuadro  histórico,  tomo  2°,  folio  221. 
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mon  llamaban  Sesma  el  viejo,  y  González,  pues  Alas  había  pasado 
ai  poder  ejecutivo;  Bustamante,  aunque  se  hallaba  en  Tehuacan, 
había  concluido  los  dos  años  de  su  diputación,  y  los  demás  deser- 
taron ó  se  quedaron  con  licencia  en  Michoacan,  previendo  sin  du- 
da el  funesto  resultado  de  la  caminata  que  se  iba  á  emprender:  se 
resolvió  proceder  á  la  elección  de  tres  suplentes,  la  que  recayó  en 
D.  Juan  José  del  Corral.  D.  Benito  Bocha,  y  el  presbítero  D.  Juan 
ixutonio  Gutiérrez  de  Terán,  cura  de  un  pueblo  del  Sur.  Cualquie- 
ra que- fuese  el  mérito  de  estos  individuos,  su  elección  no  podiaser 
ménos  oportuna,  en  el  estado  de  descontento  que  comenzaba  á  no- 
tarse ya  con  Terán,  pues  el  primero,  mandaba  contra  él  la  gente 
de  Victoria,  cuando  fué  derrotado  en  el  paso  de  la  barranca  de  Ja- 
mapa,  (5)  y  con  el  segundo  había  tenido  contestaciones  desagra- 
dables cuando  éste  era  comandante  de  Oaxasa.  Fueron  también 
nombrados  dos  ministros  del  tribunal  supremo  de  justicia,  I).  Ni- 
colás Bravo  y  D  Cárlos  Bustamante,  repitiéndose  en  cuanto  al 
primero  el  desacierto  cometido  respecto  á  Morolo?,  á  quien  se  le 
separó  del  servicio  activo  de  la  campaña,  cuando  más  útil  hubiera 
podido  ser  en  ella,  y  ahora  á  Bravo,  al  cual  Morelos  en  sus  califi- 
caciones había  dado  el  prez  del  valor,  se  le  reducía  á  mandar  co- 
rrer Traslados  y  sentenciar  pleitos.  El  Congreso  acordó  el  1  P  de 
Diciembre  trasladarse  al  pueblo  de  Coxcatlan,  para  proceder  con 
mayor  libertad,  y  creyéndose  en  riesgo  de  ser  sorprendido  en  él 
por  las  tropas  de  Oaxaca,  se  retiró  á  la  hacienda  de  S.  Francisco, 
inmediata  al  de  Apaxtla,  distante  tres  ó  cuatro  leguas  de  Tehua- 
can, y  allí  continuó  sus  sesiones,  ocupándose  de  diversas  materias 
de  poco  interés.  (6)  Antes  de  salir  el  Congreso  de  Tehuacan,  acor- 
daron los  tres  poderes  reunidos,  la  expulsión  de  aquella  ciudad  de 

(5)  Llegó  á  aquella  ciudad  el  3  de  Noviembre  y  salió  á  recibir  al  congreso 
hasta  la  hacienda  de  Cipiapa. 

(6)  Entre  los  asuntos  de  que  el  congreso  se  ocupo,  hay  uno  de  tal  manera 
extraordinario,  que  no  me  atrevería  á  citarlo,  ni  aun  en  nota,  ei  no  estuviese 
seguro  de  su  certidumbre.  Un  diputado  se  quejó  en  una  sesión,  de  que  uno 
de  los  secretarios  del  poder  ejecutivo  galanteaba  á  su  mujer.  El  negocio  se 
tuvo  por  muy  grave,  pues  en  él  se  interesaba  el  decoro  del  congreso.  El  secre- 
tario culpable  fué  puesto  en  prisión  y  se  quedó  olvidado  al  retirarse  el  con- 

reso  de  Coxcatlan  por  temor  de  Alvarez;  después  no  se  siguió  el  negocio, 
habiendo  acontecido  la  disolución  del  congreso. 
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los  religiosos  carmelitas,  que  sieudo  todos  espauoles,  se  ocupaban, 
según  se  les  acusó,  ele  ganar  prosélitos  en  favor  de  la  causa  real, 
abusando  con  este  objeto  del  confesionario;  á  todos  seles  hizo  salir 
para  Puebla,  no  permitiéndoles  llevar  cada  uno  más  que  una  muía 
y  el  breviario.  Terán  tuvo  á  mal  esta  providencia  que  creyó  peli- 
grosa é  innecesaria,  y  mucho  más  que  se  tomase  siu  su  conoci- 
miento, siendo  el  comandante  de  la  plaza,  y  que  su  ejecución  se 
encomendase  á  D.  Ignacio  Martinez,  contra  quien  tenia  graves 
motivos  de  queja. 

Habia  sido  éste  nombrado  en  Uruapan  intendente  general,  y  de- 
bía tener  á  su  cargo,  conforme  á  la  Constitución  de  Apatzingan, 
casi  toda  la  administración  de  la  hacienda,  mas  pronto  ocurrieron 
causas  para  suspenderle,  y  en  solicitud  de  su  reposición  había  se- 
guido al  Congreso.  Alas  que  lo  protegía,  habia  tomado  empeño  en 
favorecerlo,  y  no  obstante  la  repugnancia  de  Cumplido,  hizo  que 
fuese  restituido  al  ejercicio  de  las  funciones  de  su  empleo.  En  uso 
de  ellas  comenzó  á  inspeccionarlas  oficinas  establecidas  por  Terán, 
á  exigir  cuentas  á  los  empleados  en  éstas  y  á  remover  algunos, 
todo  con  el  trato  duro  y  brusco  que  le  era  genial  y  con  que  á  to- 
dos se  hacia  molesto.  (7) 

Terán  se  quejó  al  congreso,  haciendo  ver  que  con  tales  medidas, 
Martinez  iba  á  destruir  la  hacienda  del  departamento,  y  Martinez 
por  su  parte  acusó  á  Terán  y  sus  empleados  de  ocultación  de  fon- 
dos que  no  habia,  pues  aunque  las  rentas  ascendiesen  á  siete  mil 
pesos  mensuales  como  Martinez  pretendía,  lo  que  tampoco  era  exac- 
to, no  podian  alcanzar  para  los  gastos  que  requería  la  presencia  del 
gobierno  y  del  congreso,  no  debiendo  echarse  en  olvido  que  el  suel- 
do de  cada  diputado  era  el  de  ocho  mil  pesos  anuales  aunque  nun- 
ca lo  llegaron  á  percibir  sino-solo  sumas  muy  escasas.  Mientras  en  el 
congreso  se  examinaban  las  contestaciones  entre  el  intendente  ge- 
neral y  el  comandante,  los  oficiales  y  soldados  venidos  con  el  mis- 
mo congreso,  discutían  á  su  modo  con  los  empleados  de  hacienda, 
aplicándose  mutuamente  los  epítetos  de  déspotas  y  ladrones,  cir- 

(7)  Por  sus  graseros  modales  y  desagradable  aspecto  se  le  conocia  en  Mé- 
xico cuando  fué  gobernador  en  1832,  con  el  nombre  de  "macaco,"  que  es  uno 
de  los  cocos  ó  fantasmas  con  que  se  asusta  á  los  niños. 
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culando  además  las  especies  más  alarmantes,  pues  se  decia  que  el 
diputado  recientemente  elegido,  Corral,  antiguo  partidario  de  Ro- 
sains,  habia  prometido  hacer  que  fuesen  juzgados  por  un  consejo  de 
guerra  todos  los  que  habían  contribuido  á  la  prisión  de  éste,  que 
eran  Teran  y  su  gente,  y  que  Sesma  amenazaba  que  cuando  tuvie- 
se seiscientos  hombres  de  su  confianza,  los,  cosas  tomarían  otro  as- 
pecto. Por  otra  parte,  el  descrédito  del  congreso  habia  llegado 
al  último  extremo.  Las  divisiones  intestinas  entre  sus  individuos, 
su  rivalidad  con  Morelos,  el  manifiesto  de  Cos,  y  sobre  todo,  la  in- 
discreción de  sus  procedimientos,  habían  destruido  todo  su  presti- 
gio, ii  Cuando  todas  sus  tareas,  dice  Rosains,  (8)  debieron  concen- 
trarse á  la  unión,  á  la  subordinación,  al  buen  crédito  y  al  sosten 
de  las  tropas,  me  mandaba  quitar  curas,  rebajarles  sus  rentas,  que 
no  hubiese  entierros  en  las  iglesias,  que  se  pusieran  escuelas  en  las 
haciendas,  abastos  en  tedos  los  pueblos  y  escuadrones  de  oficiales, 
sin  considerar  que  para  unas  cosas  habia  medios  y  otras  herían  las 
preocupaciones  de  las  gentes,  n 

La  rivalidad  más  violenta  se  habia  suscitado  en  Tehuacan  entre 
ios  jefes  y  las  tropas  de  diversas  procedencias  que  en  la  ciudad  ha- 
bia. Las  que  formaban  la  guarnición  de  ésta,  se  hallaban  distribui- 
das en  diversos  destacamentos  en  la  ciudad  misma¿  en  el  Cerro  Co- 
lorado y  en  la  hacienda  de  San  Francisco,  á  donde  Teran  habia 
mandado  una  compañía  para  guardia  del  congreso;  Bravo,  con  par- 
te de  la  caballería  de  la  escolta  de  éste,  reunida  después  de  la  dis- 
persión de  Tezmalaca,  estaba  también  en  San  Francisco,  como  en- 
cargado de  la  seguridad  de  aquella  corporación;  Lobato  con  la  in- 
fantería que  habia  seguido  al  congreso,  el  resto  de  la  caballería  de 
la  misma  escolta,  y  Sesma  con  la  de  Silacayoapan,  tenían  sus  cuar- 
teles e»n  la  ciudad,  y  los  choques  é  insultos  de  los  soldados  de  estos 
cuerpos  con  los  de  Terán,  eran  continuos.  En  uno  de  estos  lances, 
ocurrido  por  una  disputa  entre  Sesma  y  Teran  en  que  éstos  se  de- 
safiaron, la  tropa  de  una  y  otra  parte  corría  á  las  armas  para  deci- 
dir con  ellas  la  contienda,  cuando  el  poder  ejecutivo,  que  habia  per- 
manecido residiendo  en  Tehuacan  aun  después  de  trasladado  el  con- 
greso á  la  hacienda  de  San  Francisco,  tuvo  por  conveniente  poner 

(8)  Rosains,  Relación  histórica  folio  22. 
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en  arresto  á  Teran  en  la  casa  en  que  residían  los  individuos  de 
aquel  cuerpo,  aunque  dispensándole  muchas  consideraciones.  Es- 
parcióse la  noticia  del  suceso  por  el  brigadier  Lobato,  comandante 
de  la  infantería  del  congreso,  que  se  jactó  de  haber  obtenido  aque- 
lla providencia,  y  los  soldados  de  Teran  se  disponían  ya  á  marchar 
para  poner  en  libertad  á  su  coronel,  cuando  el  gobierno  creyó  ne- 
cesario para  calmar  el  alboroto,  hacer  que  Teran  se  presentase  li- 
bre por  toda  la  ciudad,  acompañándolo  Don  Cárlos  Bustamante, 
para  que  con  su  vista  y  persuasiones  se  restableeiese  la  tranquili- 
dad alterada.  Las  cosas  habían  llegado  ya,  pues,  á  tal  punto,  que 
era  inminente  é  inevitable  una  revolución. 

Si  Terán  contribuyó  á  ella  directamente,  ó  si  solo  le  dió  direc- 
ción después  de  sucedida,  no  es  posible  calificarlo:  los  elementos 
que  habían  concurrido  á  prepararla  eran  de  tal  naturaleza,  y  algu- 
nos de  ellos  tan  ágenos  [de  su  influjo,  que  es  indubitable  que  un 
gran  suceso  se  habia  de  verificar;  y  Terán  conociéndolo  así,  había 
comenzado  á  formar  una  exposición  al  gobierno  sobre  el  estado 
crítico  en  que  veía  las  cosas,  por  la  falta  verdadera  de  recursos  pa- 
ra cubrir  las  vastas  atenciones  que  gravitaban  sobre  aquella  co- 
mandancia, desvaneciendo  las  imputaciones  que  se  le  hacían,  de 
que  sus  ocultas  providencias  obstruían  los  ingresos,  y  demostran- 
do que  no  habia  otras  rentas  ni  otros  arbitrios,  que  los  que  est  ban 
á  disposición  del  intendente  general.  Iba  á  extenderse  sobre  las 
ocurrencias  de  aquellos  días  y  pedir  el  pronto  regreso  de  Sesma  á 
su  comandancia,  proponiendo^  otras  medidas  que  creia  conducen- 
tes, para  salir  de  la  convulsión  continua  en  que  se  hallaban  las  tro- 
pas de  distintos  jefes  que  residían  en-Tehuacan;  pero  ántes  de  con- 
cluir este  papel,  los  acontecimientos  se  precipitaron  y  la  revolución 
sobrevino. 

En  la  noche  del  14  de  Diciembre  á  las  ocho  y  medía,|un  piquete 
de  treinta  hombres  con  dos  oficiales,  ocupó  la  casa  de  Terán,  fue- 
se por  precaución  como  ellos  dijeron,  ó  porque  el  mismo  Terán  ha- 
bia querido  ocultar  la  parte  que  tenia  en  la  revolución  con  esta 
aparente  prisión;  enaonces  uno  de  los  jefes  le  presentó  una  acta  ce- 
lebrada en  la  caballeriza  del  mesón  de  Tehuacan,  entre  once  jefes 
y  oficiales,  los  principales  de  la  guarnición,  por  los  cuales  se  habfe 
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convenido  el  trastorno  de  todo  lo  existente  en  el  sistema  de  gobier- 
no, la  muerte  de  algunos  de  los  individuos  que  más  odiosos  se  ha- 
bían hecho  en  las  recientes  ocurrencias,  y  en  cuanto  á  Terán,  la 
suspensión  del  mando  hasta  el  restablecimiento  del  orden.  La 
ejecución  del  plan  estaba  ya  comenzada,  y  aunque  Terán  manifes- 
tó el  riesgo  á  que  los  conjurados  se  exponían,  por  la  resistencia 
que  harían  las  tropas  venidas  con  el  congreso,  contestaron,  que  á 
excepción  de  la  caballlería,  todos  ios  demás  estaban  ya  comprome- 
tidos en  el  movimiento.  La  guarnición  del  cerro  había  sido  releva- 
da aquel  Ir  tarde,  y  estaba  en  marcha  un  cuerpo  de  doscientos  hom- 
bres de  caballería,  que  por  ser  el  más  enemistado  con  Sesma,  se 
habia  mandado  salir  á  la  hacienda  del  Carnero:  al  mismo  tiempo 
habían  sido  arrestados  y  conducidos  al  convento  del  Carmen,  el 
intendente  Martínez,  Sesma,  Lobato,  y  otros:  la  oficialidad  pedia 
la  cabeza  de  Sesma,  y  éste  se  preparaba  á  morir,  cuando  Terán  pu- 
do pasar  al  Carmen,  en  donde  lo  encontró  á  los  piés  de  un  crucifijo 
y  aquque  lo  levantó  en  sus  brazos,  todavía  no  se  consideraba  se- 
guro, hasta  que  quedó  acompañado  por  D.  Joaquín  Terán. 

Entre  tanto  que  esto  pasaba  en  la  ciudad,  salió  de  ella  en  la  ma- 
drugada del  15,  un  cuerpo  de  doscientos  infantes  con  dos  cañones, 
á  las  órdenes  del  capitán  IX  Francisco  Pizarro,  para  la  hacienda  de 
S.  Francisco,  y  llegó  á  tiempo  que  el  congreso  iba  á  comenzar  la 
sesión:  Bravo  que  vió  venir  aquella  tropa  sin  aviso  alguno,  y  que  ya 
sospechaba  lo  que  se  tramaba,  subió  á  la  azotea  con  los  soldados 
que  tenia,  para  defender  al  congreso  de  los  que  venían  y  de  la 
guardia  que  Terán  le  había  dado,  que  suponía  de  acuerdo  con  aque- 
llos; pero  el  congreso  le  mandó  que  no  hiciese  resistencia  alguna, 
con  lo  que  todos  los  diputados  fueron  presos,  excepto  Corral,  que 
huyó,  aunque  fué  aprehendido  aquella  noche:  sus  equipajes  fueron 
saqueados  por  la  tropa  y  sus  personas  conducidas  á  Tehuacan,  á 
donde  llegaron  á  las  cuatro  de  la  tarde  y  se  les  puso  en  el  Cármen: 
tres  dias  ántes  habla  entrado  en  la  misma  ciudad  con  todos  los  ho- 
nores de  la  majestad,  para  asistir  en  la  parroquia,  bajo  de  dosel,  á  la 
función  de  la  Virgen  de  Guadalupe. 

Los  oficíales  que  habían  hecho  la  revolución,  convocaron  una 
junta  ántes  de  amanecer  en  la  casa  en  que  Terán  estaba,  á  la  que 
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asistieron  los  dos  individuos  del  poder  ejecutivo,  D.  Carlos  Busta- 
mante  que  aquel  mismo  dia  debia  haber  prestado  juramento  como 
individuo  del  tribunal  supremo,  y  otras  personas:  hízose  que  Terán 
concurriese  á  ella,  el  cual  se  manifestó  ignorante  de  cuanto  habia 
pasado,  y  dijo  que  aquello  era  un  motin:  comenzando  á  tratar  de 
lo  que  convendría  hacer,  Bustamante  pretendía  que  se  repusiese 
el  órden  de  cosas  destruido,  sin  más  que  establecer  una  mesa  de 
guerra  á  cargo  de  Terán  en  la  secretaría  del  gobierno,  para  diri- 
gir la's  operaciones  de  la  campaña:  Cumplido  demostró  que  esto  era 
impracticable,  porque  los  que  habían  hecho  la  revolución  no  vol- 
verían atrás,  y  Terán  expuso  con  extensión  todos  los  inconvenien- 
tes del  sistema  que  acababa  de  ser  echado  por  tierra.   Entonces  se 
acordó  que  el  congreso  quedase  disuelto,  y  qne  en  su  lugar  se  crea- 
se una  ficomision  ejecutiva» -de  tres  individuos,  que  fueron  Terán, 
Alas  y  Cumplido;  en  seguida  todos  los  concurrentes  se  dirigieron 
en  procesión  á  la  parroquia,  donde  se  cantó  el  »Te  Deum,»  después 
del  cual  el  cura  D.  Juan  Moctezuma  Cortes  improvisó  un  discursa 
en  que  tomando  por  texto  el  cántico  uBenedictus,»  pretendió  pro- 
bar que  con  la  disolución  del  congreso  habia  hecho  la  redención 
del  pueblo  mexicano,  y  en  una  proclama  anónima  que  se  publicó 
atribuyendo  al  congreso  todas  las  desgracias  sufridas,  se  dijo  que 
en  las  circunstancias  presentes,  valia  más  gastar  los  fondos  que  ha* 
bia  en  mantener  cincuenta  soldados  valientes,  que  un  congreso  inú- 
til que  no  hacia  más  que  huir. 

Terán,  puesto  ya  decididamente  al  frente  de  la  revolución,  quiso 
darle  conveniente  dirección,  y  eon  este  fin  remitió  á  Victoria,  Gue- 
rrero y  Osorno,  una  exposición,  en  que  fundaba  la  necesidad  de  lo 
que  se  habia  hecho,  en  la  ilegitimidad  del  congreso  compuesto  úni- 
camente de  suplentes  elegidos  por  sí  mismos  y  no  de  representan- 
tes nombrados  por  la  nación;  en  el  desacierto  con  que  había  proce- 
dido desde  que  se  habia  apoderado  del  mando,  quitándoselo  á  Mo- 
relos  y  reduciendo  á  éste  á  la  nuUclad,  hasta  hacerlo  caer  en  manos 
del  enemigo:  se  desataba  especialmente  contra  la  elección  de  los 
suplentes  últimamente  nombrados,  y  en  especial  contra  Corral;  y 
terminaba  proponiendo,  que  mientras  las  circunstancias  permitían 

reinstalar  el  congreso  conforme  á  la  Constitución,  se  estableciese, 

tomo  iv. — 35 
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un  gobierno  provisional  con  el  nombre  de  n Convención  departa- 
mental,!! compuesto  de  tres  individuos  con  el  título  de  ncomisa- 
rios,n  nombrados  por  los  departamentos  ó  comandancias  generales 
de  Veracruz,  Puebla,  y  Norte  de  México,  sostenido  á  expensas  de 
los  tres  por  partes  iguales,  y  residiendo  alternativamente  en  cada 
uno  de  ellos,  el  cual  se  pusiese  en  comunicación  con  los  jefes  que 
mandaban  en  al  Interior  para  combinar  las  operaciones,  y  por  su 
parte  hizo  proceder  en  Febrero  del  año  siguiente  á  la  elección  del 
comisario  respectivo  á  Tehuacan,  la  cual  recayó  en  el  cura  Mocte- 
zuma, que  murió  á  mediados  del  mismo  año.  (9)  Ni  Victoria  ni 
Guerrero  se  manifestaron  inclinados  á  reconocer  el  nuevo  gobierno, 
ni  propusieron  modificación  alguna  en  el  plan  indicado  por  Terán, 
como  éste  los  invitó  á  hacerlo:  Osorno,  bajo  el  sistema  que  tenia 
adoptado,  de  reconocer  todos  los  gobiernos  y  no  obedecer  á  ningu- 
no, prestó  su  adhesión  á  la  comisión  ejecutiva,  pero  nunca  hizo  nom- 
brar el  comisario  que  á  su  departamento  correspondía.  Con  esto  la 
comisión  se  disolvió  por  sí  misma,  habiéndose  vuelto  Alas  y  Cum- 
plido á  Miehoacan. 

Los  diputados  presos  comenzaron  á  ser  puestos  en  libertad  por 
Terán  á  los  tres  dias,  y  todos  lo  fueron  el  dia  de  Nochebueua:  mu- 
chos se  retiraron  al  departamento  de  Victoria,  y  nada  prueba  tan 
claramente  el  descrédito  en  que  el  congreso  habia  caido,  como  el 
hecho  de  que  habiendo  podido  reunirse  sin  oposición  en  otra  parte, 
ni  ellos  lo  verificaron,  ni  Victoria,  ni  ninguno  de  los  que  después 
acriminaron  la  conducta  de  Terán  lo  intentó,  lo  que  pudiera  tener- 
se, si  no  por  un  acto  de  aprobación,  por  lo  ménos  como  una  prue- 
ba de  aquiescencia.  Los  demás  presos  quedaron  también  en  liber- 
tad; las  tropas  reunidas  en  Tehuacan  se  distribuyeron  en  los  tres 
puntos  de  Teotitlan,  Tepeji  y  Silacayoapan;  la  infantería  de  la  es- 
colta del  congreso,  se  incorporó  en  el  batallón  de  Hidalgo,  y  la  ca- 
ballería que  habia  sido  momentáneamente  desarmada  á  precaución, 
habiendo  rehusado  D.  Nicolás  Bravo  unirse  á  Terán,  marchó  con 
este  jefe  á  la  provincia  de  Veracruz,  habiéndosele  devuelto  el  ar- 
mamento, aunque  no  el  mismo  que  se  le  quitó.  Bravo  tuvo  una  en- 

(9)  Se  le  enterró  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Tehuacan,  bajo  el  altar 
de  Nuestra  Señora  de  la  Luz,  con  mucha  pompa  militar, 
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trevista  con  Victoria  en  el  fuerte  de  Palmillas,  de  donde  pasó  á  Cos- 
comatepec,  punto  que  tan  bizarramente  habia  defendido  dos  años 
ántes:  los  vecinos  lo  recibieron  con  aplauso,  lo  que  excitó  los  celos 
de  Victoria  que  temió  tener  un  rival,  por  lo  que  le  escribió  que 
convendría  que  se  marchase  al  Sur.  donde  hacia  falta.  Bravo  re- 
sentido por  una  insinuación  tan  ofensiva,  se  marchó  inmediatamen- 
te, se  hizo  de  algnn  dinero  en  San  Andrés  Chalchicomula,  pasó  por 
Tepeji,  en  donde  pretendió  detenerlo  el  comandante  del  destaca- 
mento que  tenia  allí  Terán,  porque  caminaba  sin  pasaporte,  y  estu- 
vieron á  punto  de  batirse;  llegó  al  cuartel  de  Guerrero  á  quien  en- 
contró herido  en  un  brazo  por  habérsele  disparado  un  canon  pe- 
queño en  el  acto  de  reconocerlo,  con  cuyo  motivo  pidió  á  Bravo  se 
encargase  del  mando  de  su  gente  mientras  se  restablecía,  y  cuando 
lo  hubo  logrado,  Bravo  siguió  su  marcha  por  las  riberas  del  Mes- 
«ala,  caminando  de  noche,  y  doblando  las  jornadas  para  evitar  en- 
contrarse con  Armijo  que  estaba  en  Chilapa,  y  de  esta  manera 
eonsiguió  llegar  á  Ajuchitlan,  en  donde  en  breve  lo  volveremos  á 
encontrar. 

Teran  se  juzgó  tan  seguro  en  Tehuacan  después  de  lo  ocurrido, 
que  aunque  solo  habían  pasado  algunos  días,  creyó  poder  salir  con 
casi  todas  sus  fuerzas  á  atacar  á  Barradas  en  la  hacienda  del  Ro- 
sario, como  á  su  tiempo  veremos,  sin  temer  que  durante  su  ausen- 
cia los  adictos  al  congreso  promoviesen  una  reacción  para  su  resta- 
blecimiento; pero  los  jefes  insurgentes  de  aquellas  provincias  vol- 
vieron á  quedar  como  ántes  estaban,  sin  relación  alguna  entre  sí  y 
expuestos  á  ser  atacados  aisladamente  y  uno  tras  otro  por  los  rea- 
listas, como  en  efecto  sucedió. 

Una  revolución  semejante  á  la  que  se  habia  verificado  en  Tehua- 
can, se  efectuó,  aunque  con  diverso  resultado,  respecto  á  la  junta 
sabalterna  que,  según  hemos  dicho,  quedó  en  Taretan,  cuando  el 
congreso  emprendió  su  marcha  para  Tehuacan.  D.  Juan  Pablo 
Anaya,  que  habia  regresado  de  los  Estados-Unidos  sin  haber  he- 
cho en  ellos  cosa  de  provecho,  unido  con  algunos  oficiales  que  ha- 
bían tomado  el  nombre  de  ..los  iguales,,,  sorprendió  á  la  junta  en  la 
hacienda  de  Santa  Efigenia  á  principios  del  año  de  1816,  y  llevó  á 
los  individuos  que  la  componían  presos  á  Ario.  Varios  comandan- 
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tes  de  los  pueblos  y  partidas  inmediatas  á  cuya  cabeza  estaba  D* 
José  María  Vargas,  indignados  de  tal  procedimiento,  reunidos  ei* 
Uruapan,  formaron  otra  junta  compuesta  del  mismo  Vargas,  D* 
Remigio  Yarza,  D.  Víctor  Rosales,  que  vivamente  perseguido  en 
las  provincias  de  Zacatecas  y  S.  Luis  habia  venido  á  dar  á  la  de 
Michoacan,  el  P.  Torres,  D.  Manuel  Amador,  el  Lic.  Isasaga,  y  el 
Dr.  D.  José  de  S.  Martin,  canónigo  lectora!  de  Oaxaca,  que  hizo 
de  secretario;  el  mismo  que  vimos  haberse  indultado  en  Oaxaca 
después  de  haber  sido  vicario  castrense  de  Morelos,  y  que  desda 
Puebla  donde  se  le  habia  mandado  que  residiese,  fué  á  unirse  con 
Osorno  y  de  allí  pasó  á  Michoacan.  Esta  junta  se  llamó  después  de 
Jaujilla,  por  haber  fijado  su  residencia  en  aquel  fuerte,  construido 
en  la  lagaña  de  Zacapu,  que  se  tenia  por  inexpugnable,  estando  ro- 
deado  de  agua  y  pantanos  que  impedían  acercarse  á  él  á  mucha 
distancia.  La  nueva  junta  persiguió  á  Anaya  y  logró  hacerse  de 
él,  mas  estando  para  ser  fusilado,  consiguió  escaparse  de  la  prisión 
en  compañía  del  oficial  encargado  de  su  custodia  llamado  Tarancon, 
y  ambos  se  dirigieron  á  Cóporo  á  buscar  la  protección  de  Rayón, 
que  no  reconocía  á  la  junta.  Esta  para  obtener  que  la  obedeciese, 
mandó  en  comisión  á  Vargas  y  al  Dr.  S.  Martin,  los  cuales  casual- 
mente llegaron  al  pueblo  de  Copullo  al  mismo  tiempo  que  Anaya  y 
Tarancon,  que  se  vieron  con  esto  en  nuevo  riesgo,  pues  habiendo- 
intentado  Vargas  prenderlos,  mandó  hacer  fuego  á  su  tropa,  que 
no  lo  obedeció.  Anaya  puso  mano  á  la  espada,  pero  el  P.  Carbajal 
que  lo  acompañaba,  promedió  constituyéndose  responsable  por  él, 
lo  que  cortó  la  contienda. 

Rayón  muy  léjos  de  prestarse  á  reconocer  á  la  junta,  quiso  hacer 
valer  en  medio  de  toda  esta  confusión  sus  antiguos  derechos,  como 
presidente  de  la  antigua  junta  de  Zitácuaro  y  ministro  de  las  cua- 
tro causas  del  cura  Hidalgo,  y  exigió  la  obediencia  de  Bravo  que 
se  hallaba  en  Ajuchitlan,  y  de  D.  Pablo  Galeana,  de  quien  depen- 
dían varios  lugares  de  la  costa:  (10)  habiéndolo  resistido  ambos, 
marchó  á  obligarlos  D.  R.  Rayón  con  algunas  fuerzas:  varios  fueron 
los  choques  á  que  esto  dió  lugar  y  multiplicadas  las  intrigas  entre 

(10)  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tomo  3o,  fol.  338,  inserta  la  relación 
que  le  dió  Galeana  de  todos  estos  interminables  chismes. 
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los  que  seguían  uno  y  otro  partido  y  que  frecuentemente  pasaban 
de  este  á  aquel,  habiendo  obtenido  finalmente  la  ventaja  los  con- 
tarlos á  Kayon.  Bravo  y  Galeana  se  dedicaron  entonces  á  fortifi- 
car el  campo  de  Santo  Domingo  en  la  sierra  de  Jaliaca,  de  donde 
volvieron  á  Ajuchitlan  y  Huetamo,  llamados  por  el  P.  Talavera  y 
Villaseñor,  para  resistir  de  nuevo  á  las  pretensiones  en  que  Rayón 
insistía,  el  cual  frustrado  en  sus  esperanzas,  dió  otra  dirección  á  su 
ambición,  como  más  tarde  veremos. 

Tan  grande  conmoción  presentó  al  Dr.  Cos  y  al  P.  Navarrete  la 
oportunidad  de  salir  de  los  calabozos  de  Atijo:  el  alcaide  huyó  y 
ellos  quedaron  en  libertad.  (11)  Aunque  el  Dr.  Cos  permaneció  to- 
davía por  algún  tiempo  en  la  revolución  adicto  á  Rayón,  no  tardó 
en  separarse  definitivamente  de  ella  solicitando  el  indulto  á  media- 
dos del  año  siguiente,  por  medio  del  cura  Conejo  de  Pátzcuaro.  El 
coronel  Linares,  que  habia  vuelto  por  aquel  tiempo  á  encargarse  del 
mando  de  la  provincia  de  Michoacan,  habia  establecido  en  aquella 
ciudad  una  junta  llamada  "de  conciliación,"  que  como  lo  indica  el 
nombre,  tenia  por  objeto  promover  el  indulto  é  informar  las  solici- 
tudes de  los  que  lo  pedían:  componíanla  el  mismo  cura  Conejo,  el 
presbítero  D.  Manuel  de  la  Torre  Lloreda,  D.  Manuel  Diego  So- 
lórzano  y  D.  Francisco  Menocal.  El  Dr.  Cos  puso  dos  condiciones 
en  su  solicitud;  que  no  se  le  hablaría  jamas  de  su  conducta  pasada, 
y  que  no  volvería  á  su  diócesis.  Ambas  fueren  concedidas  y  Cos 
se  estableció  en  Pátzcuaro.  Pronto  se  grangeó  la  benevolencia  de 
la  población,  por  su  trato  ameno  y  por  su  entera  dedicación  -á  las 
funciones  de  su  ministerio.  El  recelo  que  tenia  de  ser  objeto  de 
persecución  para  el  obispo  de  Guadalajara  Ruiz  de  Cabanas,  que 
fué  el  motivo  de  la  segunda  de  las  condiciones  de  su  indulto,  no 
fué  fundado,  pues  por  el  contrario,  aquel  prelado  encargó  al  cabildo 
de  Valladolid  que  le  franquease  por  su  cuenta  cuanto  necesitase, 
habiéndolo  ya  ántes  provisto  el  mismo  cabildo  de  dinero  y  ropa. 
Así  continuó  el  Dr.  Cos  el  resto  de  su  vida,  que  terminó  á  fines  de 
Noviembre  de  1819,  á  consecuencia  de  una  inflamación  de  gar- 
ganta. 

(11)  Vuelvo  á  hacer  uso  de  los  apuntes  del  P:  Valdovinos,  tomados  do  las 
noticias  dadas  por  el  Sr.  Conejo. 
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Volvamos  ahora  nuestra  atención  á  los  sucesos  militares  que  se- 
ñalaron el  fin  de  este  año,  y  muy  particularmente  á  la  campaña 
del  brigadier  D.  Fernando  Miyares  y  Mancebo  en  la  provincia  de 
Veracruz,  que  cambió  enteramente  el  estado  de  ésta  y  que  por  tal 
motivo  he  dejado  para  tratarla  sin  interrupción  desde  su  principio. 

Desahogada  la  España  de  la  guerra  con  Francia,  tanto  mas  des- 
tructora cuanto  que  se  hacia  en  el  mismo  territorio  español,  consu- 
miendo el  enemigo  los  recursos  que  podían  emplearse  para  resistir- 
lo, el  gobierno  del  rey  Fernando  trató  de  enviar  á  las  posesiones 
de  América  considerable  número  de  tropas,  que  abundaban  en  la 
península,  de  las  que  se  habían  levantado  y  organizado  durante  la 
guerra;  pero  escaseaban  los  medios  pecuniarios  para  costear  los 
gastos  muy  considerables  que  exigían  tan  largos  viajes.  Sin  em- 
bargo del  estado  de  ruina  en  que  el  reino  habia  quedado,  el  go- 
bierno español,  haciendo  esfuerzos  extraordinarios,  que  al  misino 
tiempo  que  le  hacen  mucho  honor,  prueban  los  recursos  de  aquel 
país,  logró  mandar  un  ejército  de  diez  mil  quinientos  hombres  (12) 
con  la  competente  artillería,  A  las  órdenes  del  general  D.  Pablo 
Morillo  á  Caracas,  y  demás  provincias  que  unidas  formaban  la  Re- 
pública de  Colombia,  varios  regimientos  al  Perú  y  á  N.  España,  y 
tenia  listo  pocos  años  después,  otro  ejército  numeroso  destinado  á 
Buenos  Aires.  Para  la  organización  y  embarque  de  estas  tropas,  se 
autorizó  con  amplias  facultades  al  general  D.  Francisco  Javier 
Abadía,  inspector  general  de  Indias,  que  fué  á  residir  á  Cádiz  de 
donde  todas  las  expediciones  partieron,  para  atender  de  más  cerca 
á  todos  los  preparativos  necesarios.  Estaba  resuelto  despachar  á 
2í.  España  un  cuerpo  de  ocho  mil  hombres  bajo  el  mando  del  ma- 
riscal de  campo  D.  Pascual  de  Liñan,  nombrado  inspector  de  las 
tropas  de  aquel  reino;  mas  entretanto  se  podía  verificar  el  embar- 
que de  tan  gran  número  de  soldados,  el  comercio  de  Cádiz,  muy  in- 
teresado en  que  se  franquease  el  tránsito  de  Veracruz  á  México, 
cuya  interceptación  tenia  interrumpido  todo  el  tráfico  comercial, 
proveyó  de  los  fondos  necesarios  para  que  saliese  inmediatamente 
para  aquel  reino,  y  con  este  solo  objeto,  la  expedición  de  dos  mil 

(12)  Fueron  exactamente  diez  mil  cuatrocientos  y  setenta  y  tres  hombres, 
los  que  salieron  de  Cádiz  con  Morillo  en  los  dias  16,  17  y  18  de  P'ebrero. 
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hombres  que  estaba  pronta  á  dar  la  vela  para  Panamá  á  las  órde- 
nes del  brigadier.  Miyares.  Era  éste  nativo  de  Caracas  é  hijo  del 
capitán  general  de  aquella  provincia  desposeído  por  Monteverde, 
como  en  otro  lugar  hemos  visto:  (13)  jóven,  lleno  de  espíritu,  acti- 
vo y  uno  de  los  militares  de  más  capacidad  é  instrucción  que  pa- 
saron á  N.  España  durante  esta  guerra.  El  ministro  universal  de 
Indias  Lardizábal,  al  comunicar  al  gobernador  de  Veracruz  D.  Jo- 
sé de  Quevedo,  en  real  órden  reservada  fecha  en  1  P  de  Abril  de 
1815,  (14)  la  salida  de  Miyares  para  aquel  puerto,  le  dice  haberse 
mandado  al  mismo  tiempo,  que  del  ejército  de  Morillo  pasasen  á 
N.  España  cuatro  mil  hombres,  lo  que  no  llegó  á  verificarse,  y  que 
también  estaba  dispuesto  se  trasladasen  á  este  reino  los  residuos 
de  los  regimientos  de  línea  de  México  y  Puebla  que  estaban  en  la 
Habana,  y  que  como  habituados  al  clima  serian  muy  útiles  para 
la  conducción  de  convoyes  y  establecer  un  camino  militar  de  Ve- 
racruz á  Perote,  lo  que  tampoco  tuvo  efecto  por  entónces. 

El  18  de  Junio  ancló  en  Veracruz  la  fragata  de  guerra  Sabina;, 
dando  convoy  á  nueve  buques  mercantes  (15)  en  que  venían  el  re- 
gimiento de  infantería  de  "Las  cuatro  órdenes  militares,»!  de  dos 
batallones  con  mil  ciento  veintitrés  plazas,  cuyo  coronel  era  IX 
Francisco  Llamas,  y  el  batallón  de  Navarra  con  quinientas  noven- 
ta y  cinco,  á  las  órdenes  del  coronel  D.  José  Ruiz.  Miyares,  que 
se  habia  adelantado  en  una  goleta,  atento  á  preservar  la  tropa  de 
su  mando  de  los  efectos  del  clima,  la  hizo  desembarcar  j  marchar 
á  Jalapa  el  dia  siguiente,  dejando  los  equipajes  y  tomando  para  el 
trasporte  de  los  soldados,  los  caballos  de  los  lanceros  y  los  carros 
de  la  policía  de  Veracruz.  Con  estas  precauciones,  aunque  estu- 
viese tan  adelantada  la  estación  enfermiza,  logró  hacer  subir  su 
tropa  á  país  sano,  sin  haber  tenido  más  baja  que  la  de  veintisiete 

(13)  Véase  tom.  3o  de  esta  obra.  Bustamante  y  otros  autores  escriben  in- 
distintamente Miyares  ó  Millares.  El  mismo  se  firmaba  Miyares. 

(14)  Esta  real  orden  la  copia  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tom.  4o,  folio 
162.  Todas  las  noticias  que  contiene  esta  parte  de  su  obra,  son  muy  intere- 
santes, y  ellas  y  los  partes  de  Miyares  publicados  en  las  gacetas  de  México, 
han  sido  los  materiales  de  que  he  hecho  uso  en  la  relación  de  esta  campaña. 

(15)  Gaceta  extraordinaria  de  30  de  Junio,  núm.  758,  fol.  677,  última  de 
la  primera  parte  del  tomo  6o 
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hombres,  nueve  de  los  cuales  murieron  ahogados  de  calor.  Miyares 
conoció  luego  por  el  ligero  reconocimiento  del  país  que  pudo  hacer  en 
su  viaje  á  Jalapa,  que  el  sistema  que  hasta  entonces  se  habia  segui- 
do, de  hacer  marchar  de  tiempo  en  tiempo  convoyes  con  fuertes 
escoltas  que  pasaban  con  dificultad,  sin  más  resultado  que  el  de 
conducir  con  no  poco  riesgo  y  á  mucha  costa  los  cargamentos,  no 
podia  producir  el  efecto  que  se  deseaba  de  asegurar  la  libre  comu- 
nicación entre  la  capital  y  el  puerto :%  por  lo  que  propuso  al  virrey 
un  plan  que  abrazaba  los  dos  caminos  de  Jalapa  y  las  Villas,  es- 
tableciendo almacenes  en  Perote,  cuya  fortaleza  debia  servir  como 
de  centro  de  las  reparaciones,  para  lo  cual  era  necesario  hacer  en 
ella  considerables  operaciones,  debiéndose  poner  en  estado  de  ope- 
rar activamente  los  realistas  de  Jalacingo,  Tlapacoyan  y  Zacapoax- 
tla,  á  quienes  pasó  revista,  y  formar  un  camino  militar  de  Perote 
á  Veracruz  construyendo  fortines  en  los  sitios  oportunos,  que 
sirviesen  de  punto  de  apoyo  á  las  escoltas  de  los  convoyes,  que 
con  esto  serian  poco  numerosas,  impidiendo  por  este  medio  que 
los  insurgentes  se  atrincherasen  en  los  pasos  difíciles,  que  era  me- 
nester tomar  á  viva  fuerza  al  paso  de  cada  convoy.  El  virrey  no 
solo  aprobó  este  plan,  que  era  el  mismo  que  él  habia  concebido,  y 
estaba  contenido  en  cinco  cuadernos  de  documentos  que  remitió  á 
Miyares,  sino  que  en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  habia  reci- 
bido del  inspector  general  de  Indias,  Abadía,  lo  autorizó  con  las 
más  amplias  facultades,  (16)  poniendo  bajo  su  mando  una  demar- 
cación militar  segregada  de  la  comandancia  del  ejército  del  Sur  y 
eompuesta  de  los  distritos  de  Jalapa,  Córdoba  y  Orizaba,  con  el 
del  gobierno  de  Perote,  con  el  nombre  de  "Comandancia  general 
de  las  Villas,  ti  concediéndole  la  autoridad  y  facultades  que  la  Or- 
denanza asigna  á  los  comandantes  generales  de  provincia,  y  ade- 
más la  de  disponer  de  los  caudales  y  rendimientos  de  las  rentas 
reales  para  el  pago  de  las  tropas  y  empleados. 

Autorizado  de  esta  manera  Miyares,  dió  principio  á  sus  opera- 
ciones volviendo  á  Veracruz  á  recojer  los  equipajes  que  habia  de- 
jado en  aquella  plaza;  y  para  hacerse  de  las  acémilas  que  necesita 

(16)  Gaceta  de  5  de  Agosto,  tom.  6o,  segunda  parte,  núm.  774,  fol.  823. 
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ba,  publicó  que  daría  convoy  quedando  á  su  disposición  la  tercera 
parte  de  las  muías  con  que  cada  arriero  se  presentase.  A  las  exce 
lentes  tropas  que  lo  habian  acompañado  de  España,  agregó  tres- 
cientos cincuenta  hombres  de  la  columna  de  granaderos  y  la  com- 
pañía de  marina  con  dos  piezas:  de  le  caballería  hacia  muy  poco 
uso,  considerándola  de  corta  ó  ninguna  utilidad  en  la  clase  de  te* 
rreno  en  que  tenia  que  operar.  Nada  pudo  resistir  á  estas  fuerzas 
y  á  las  hábiles  maniobras  del  comandante,  auxiliadas  por  la  expe- 
riencia y  conocimientos  del  país  del  capitán  Don  Manuel  Rincón. 
Los  insurgentes  mandados  por  Victoria  habian  fortificado  extraor- 
dinariamente el  Puente  del  üey,  desde  que  tuvieron  uoticia  del 
próximo  paso  del  convoy:  defendíanlo  cinco  parapetos  construidos 
en  diversas  posiciones  que  se  sostenían  unos  á  otros,  y  el  paso  es- 
taba estorbado  por  ramazón  de  espinos  de  la  clase  llamada  corne- 
zuelo, que  lo  hacían  impenetrable.  Miyares  salió  de  Jalapa  el  20  de 
Julio,  llevando  en  ruedas  una  balsa  para  el  paso  de  los  rios.  y  aun- 
que no  pudo  hacer  uso  de  ella  en  aquel  punto  por  la  rapidez  de  la 
corriente,  aprovechó  los  juegos  de  ruedas  en  que  era  conducida,  para 
construir  sobre  ellos  dos  manteletes  á  prueba  de  fusil,  para  que  cu- 
biertos con  ellos,  pudiesen  sus  soldados  llegar  con  seguridad  hasta 
las  inmediaciones  de  los  parapetos  de  los  contrarios.  (17)  Con  este 
auxilio  dispuso  el  ataque  el  24:  después  de  una  hora  de  fuego  se 
hizo  dueño  del  puente,  y  dejando  en  él  de  guarnición  un  batallón  del 
regimiento  de  Ordenes,  continuó  con  el  convoy:  efectuó  en  la  balsa 
el  paso  del  rio  de  San  Juan,  y  con  frecuentes  escaramuzas  en  todo 
el  viaje  con  Ja  caballería  de  Victoria,  llegó  á  Veracruz  el  29  de  Ju- 
lio: volvió  á  salir  al  2  de  Agosto  y  el  9  del  mismo  entró  en  Jalapa 
de  regreso.  A  diferencia  de  lo  que  los  demás  jefes  hacían,  no  sólo 
no  fusiló  á  ningún  prisionero,  sino  que  habiendo  sorprendido  á  la 
gente  de  una  ranchería  en  la  barranca  de  Cantarranas,  cerca  de  Pa- 
so de  Ovejas,  la  dejó  tranquila,  «no  encontrando,  dice,  motivo  para 

molestarla,  quitándole  solo  un  machete  que  se  encontró  en  la  casa, 

» 

(17)  El  pormenor  de  todas  las  operaciones  de  Miyares  es  de  mucho  inte- 
rés, pero  no  entra  en  el  plan  de  esta  obra  tratar  de  estas  materias,  y  el  lector 
podrá  verlo  en  su  parte  al  virrey  de  13  de  Agosto  en  Jalapa,  pnblicado  en  la 
gaceta  de  9  de  Setiembre,  número  789,  fol.  951. 

TOMO  iv.— 36 


282 


HISTORIA  DE  MÉXICO. 


é  intimándole  que  en  adelante  miraría  como  criminal  á  toda  persona 
á  quien  se  le  encontrase  alguna  arma,  ii  En  esta  excursión  desertó 
de  las  tropas  reales  el  capitán  Don  Francisco  Duran,  (e)  y  habién- 
dose pasado  á  los  insurgentes,  organizó  un  buen  batallón  para  Vic- 
toria. (18) 

Abrazando  Miyares  en  su  plan  el  camino  de  las  Villas,  con  el  ob- 
jeto además  de  fomentar  el  íamo  del  tabaco,  que  era  el  más  pro- 
ductivo que  entónces  tenia  el  gobierno  y  le  habia  sido  especialmen- 
te recomendado  por  el  virrey,  dispuso  marchar  á  ellas:  (19)  mas  an- 
tes juzgó  necesario  tener  una  entrevista  con  el  brigadier  Moreno 
Daoiz,  comandante  del  ejército  del  Sur,  para  combinar  con  él  sus 
operaciones,  á  cuyo  fin  lo  citó  para  la  hacienda  de  Xepetitlan.  De 
allí  continuó  Miyares  á  Orizava,  y  al  bajar  las  cumbres  de  Acul- 
cingo  el  14  de  Setiembre,  fué  atacado  por  Luna  con  la  caballería 
que  tenia  en  Ixtapa  que  eran  unos  doscientos  hombres.  Rechazada 
ésta  por  la  segunda  compañía  de  cazadores  de  Ordenes,  aunque  con 
alguna  pérdida,  siguió  Miyares  su  marcha  á  Orizava,  quedando  po- 
co contento  del  frió  recibimiento  que  se  le  hizo  y  del  estado  en  que 
encontró  el  espíritu  público  en  aquella  villa,  y  para  que  cortase  los 
abusos  y  remediase  los  males  que  notó,  dejó  allí  con  amplias  faculta- 
des al  coronel  Euiz  con  su  batallón  de  Navarra.  Por  el  contrario, 
halló  muy  bien  dispuestos  en  favor  de  la  causa  real  á  los  habitantes 
de  Córdova,  y  así  lo  manifestó  al  virrey.  Un  temporal  cerrado  de 
lluvias  le  impidió  llegar  á  Huatusco  como  pensaba,  y  el  22  de  Se- 
tiembre regresó  á  Orizava  en  donde  dispuso  permanecíase  Ruiz  para 
protejer  las  siembras  de  tabaco  y  colectar  el  que  hubiese  en  la 
serranía  de  Zongolica,  debiendo  después  salir  al  Puente  del  Rey 
para  reunirse  allí  con  el  mismo  Miyares.  Tuvo  éste,  sin  embargo, 
que  variar  estas  disposiciones,  sabiendo  que  Teran  con  las  fuerzas 
de  Tehuacan,  cuyo  mando  tenia  poco  tiempo  hacia  por  la  prisión  de 
Rosains  acaecida  un  mes  ántes,  unido  con  Luna,  Machorro  y  otros, 
ocupaba  las  Cumbres  con  el  objeto  de  impedirle  el  paso.  Para  elu- 

(18)  Vive  todavía  en  la  banderilla,  cerca  de  Jalapa,  y  disfruta  retiro  de  co- 
ronel, cuyo  empleo  se  le  dio  después  de  la  independencia. 

(19)  El  parte  de  esta  excursión  no  se  insertó  en  las  gacetas.  Lo  ha  publi- 
cado Bustamante  en  el  Cuadro  histórico,  tomo  3o,  fol.  203. 
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dir  este  intento  y  tomar  al  enemigo  por  la  espalda,  ordenó  Miyares 
que  Euiz  con  el  batallón  de  Navarra,  tomase  el  camino  de  Maltra- 
ta, mientras  él  mismo  con  el  regimiento  de  Ordenes  seguia  la  ca- 
rretera principal.  Los  insurgentes,  notando  este  movimiento,  aban- 
donaron la  posición  de  las  Cumbres  y  se  retiraron  á  San  Andrés 
Chalchicomula,  en  cuyas  inmediaciones  Terán  habia  fortificado  la 
hacienda  de  Santa  Inés;  mas  desampararon  también  aquel  punto 
al  aproximarse  á  él  Miyares  el  28  de  Setiembre,  preparándose  á 
atacarlo  en  su  marcha  á  la  salida  de  aquel  pueblo.  En  efecto,  ape- 
nas Miyares  habia  dejado  este  lugar  el  29,  cuando  se  comenzaron 
á  presentar  partidas  de  caballería  que  fueron  engrosando  y  subie- 
ron á  un  número  considerable,  (20)  cuando  Miyares  llegó  al  peque- 
ño pueblo  de  Santa  María  Tlachichuca.  No  bien  habia  pasado  de 
este  lugarcillo  la  cabeza  de  la  columna,  cuando  los  insurgentes  car- 
garon la  retaguardia  vigorosamente,  y  aunque  obligados  á  retirarse 
por  el  vivo  fuego  que  se  les  hizo,  volvieron  á  atacar  con  denuedo 
prevalidos  de  un  fuerte  aguacero  que  cayó,  lo  que  hizo  creer  que  se 
habrían  mojado  las  armas  y  las  municiones  de  los  realistas:  éstos 
sin  embargo  habían  sabido  preservarlas  de  la  lluvia  y  recibieron  el 
ataque  con  no  ménos  bizarría,  obligando  de  nuevo  á  los  insurgentes  á 
retirarse.  Miyares  recorría  su  línea  en  un  caballo  fogoso,  que  se  es- 
pantó con  el  fogonazo  de  un  obús,  y  resbalando  con  el  terreno  mo- 
jado, cayó  en  tierra  dando  un  fuerte  golpe  en  el  pecho  al  ginete,  á 
quien  se  dislocó  una  clavícula  y  arrojó  cantidad  de  sangre  por  la 
boca.  Los  realistas  siguieron  su  marcha  á  Jalapa  sin  otro  obstácu- 
lo, y  Teran  se  dirigió  á  Teotitlan  en  auxilio  de  su  hermano  D.  Joa- 
quín, atacado  por  Alvarez  en  aquel  punto  por  aquellos  dias  como 
ántes  hemos  dicho.  (21) 

Entretanto  iba  estableciéndose  el  camino  militar  de  Jalapa  á 
Veracruz,  estando  construido  el  fortín  de  Lencero  en  el  que  se  ha- 
llaban depositadas  treinta  mil  raciones;  pero  una  novedad  aconte- 
cida en  la  costa  obligó  á  Miyares  á  tomar  otras  medidas.  Alvarez 
de  Toledo,  que  habia  permanecido  en  Nueva  Orleans  desde  que  fué 
derrotado  en  Bejar  por  Arredondo,  siguió  en  correspondencia  des* 

(20)  Quinientos  cincuenta,  poco  más  6  menos,  dice  Miyares  en  su  parte» 

(21)  Véase  en  este  tomo. 
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de  aquel  punto  con  el  congreso  mexicano,  y  no  obstante  la  pro- 
clama del  presidente  de  los  Estados  Unidos,  Maddison,  de  1°  de 
Setiembre  de  este  año,  prohibiendo  hacer  en  aquella  república  alis- 
tamientos de  gente  y  compras  de  buques  y  armas,  (22)  había  reu- 
nido alguna  cantidad  de  éstas,  con  las  cuales,  cuatro  cañones  y  con- 
siderable provisión  de  municiones,  aportó  el  6  de  Octubre  á  Boqui- 
lla de  Piedras,  portezuelo  que  estaba  en  poder  de  Victoria,  quien 
con  tal  auxilio  fortificó  más  que  nunca  el  Puente  del  Rey.  Miya- 
res- tuvo  por  tanto  necesidad  de  emprender  un  nuevo  y  más  formal 
ataque  sobre  aquel  punto,  y  para  hacerlo  con  más  seguridad,  pues 
nunca  queria  aventurar  nada  en  sus  operaciones,  hizo  que  se  le  in- 
corporase en  Jalapa  el  batallón  de  Navarra,  que  había  dejado  en 
Orizava  á  cargo  de  su  coronel  Don  José  Euiz.  Reunidas  todas  sus 
fuerzas  y  agregado  á  ellas  el  escuadrón  de  Fieles  del  Potosí  que 
mandaba  el  teniente  coronel  Don  Pedro  Zarzosa,  se  puso  en  mar- 
cha para  el  Puente  con  el  correspondiente  tren  de  caballería. 

Sus  operaciones  comenzaron  el  Io  de  Diciembre,  (23)  abriendo 
caminos  por  entre  los  bosques  para  aposesionarse  de  la  altura  que 
domina  la  izquierda  del  puente,  y  de  un  punto  donde  establecerla 
lancha  que  conducía  consigo  para  verificar  el  paso  del  rio:  logrados 
estos  intentos  el  dia  2,  no  sin  viva  resistencia  de  los  contrarios  que 
se  presentaron  en  toda  la  ribera  derecha,  quedó  el  dia  3  situado 
en  esta  el  batallón  de  Navarra  con  toda  la  caballería,  estando  dis- 
puesto el  primer  batallón  de  u  Ordenes  militares  n  para  pasar  tam- 
bién el  rio,  luego  que  llegase  al  campo  el  coronel  Márquez  Dona- 
lio,  que  venia  de  Perote  con  la  división  de  su  mando. 

Había  tenido  este  jefe  un  reencuentro  bastante  empeñado  con 
los  insurgentes  capitaneados  por  Vicente  Gómez,  en  las  inmedia- 
ciones de  S.  Salvador  el  Verde.  Hallábase  en  S.  Martin  Texmelú- 
can  escoltando  un  convoy  de  dinero  que  conducía  á  Jalapa,  cuan- 

(22)  Se  publicó  en  la  gaceta  de  2  de  Enero  de  1816,  núm.  813,  fol.  3,  de 
donde  lo  copio  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tomo  4",  fol.  209. 

(23)  El  diario  de  ellas  se  insertó  en  la  gaceta  de  25  de  Enero  de  1816,  nú- 
mero 853,  fol.  81.  De  aquí  lo  sacó  Bnstamante,  alterándolo  y  sustituyendo  la 
palabra  "americanos,1'  en  donde  Miyares  había  puesto  "rebeldes,"  y  haciendo 
á  este  jefe  llamar  "tropas  españolasn  á  las  que  él  mandaba,  lo  que  puesto  en 
boca  de  Miyares  forma  un  extraño  lenguaje. 
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do  se  le  dió  aviso  de  que  varias  partidas  de  Zacatlan  y  etros  pun- 
tos, ocupaban  laB  alturas  cercanas  á  S.  Salvador,  con  lo  que  salió  á 
atacarlas  el  27  de  Octubre  con  quinientos  infantes  y  ochenta  caba- 
llos, y  habiéndolas  desalojado  dé  la  hacienda  de  Contla,  las  fué  si- 
guiendo  de  una  en  otra  posición,  hasta  un  picacho  distante  una  le- 
gua de  la  primera,  en  cuyo  ataque  no.  creyó  prudente  empeñarse 
por  estar  fatigada  la  tropa  y  próximo  á  anochecer.  Al  volver  á  S. 
Martin,  fué  atacada  su  retaguardia  cerca  del  pueblo  de  S.  Grego- 
rio por  una  partida  que  lo  habia  seguido  y  que  fué  fácilmente  re- 
chazada. (24)  Continuando  su  marcha  después  de  esta  acción,  lle- 
gó con  el  convoy  á  Perote:  lo  dejó  depositado  en  aquella  fortaleza 
y  marchó  con  toda  su  división,  compuesta  de  unos  setecientos  honv 
bres,  á  auxiliar  á  Miyares  en  el  ataque  del  Puente  del  Rey. 

La  defensa  principal  de  éste  consistía  en  una  altura  situada  en 
la  ribera  derecha  del  rio,  dominando  el  puente  y  el  camino  que  por 
él  pasa:  esta  altura  inaccesible  por  sus  tres  frentes,  estaba  defen- 
dida por  varios  parapetos,  "que  aunque  bárbaramente  construidos, 
dico  Miyares,  (25)  eran  fuertes  y  no  dejaban  de  guardar  entre  sí 
algún  órden.n  Miyares  para  atacar  con  buen  éxito  esta  fuerte  po- 
sición por  uno  de  sus  costados  y  por  su  retaguardia,  se  vió  obliga- 
do á  abrir  caminos  laterales  por  entre  la  maleza,  teniendo  estable- 
cida una  batería  de  cuatro  cañones  sobre  la  altura  de  la  ribera  iz 
quierda  del  rio,  la  que  desde  el  amanecer  del  dia  3  rompió  sus 
fuegos  sobre  el  enemigo;  una  parte  de  sus  fuerzas  habia  pasado, 
como  acabamos  de  decir,  á  la  ribera  derecha.  En  tal  estado  de  co- 
sas, llegó  Márquez  Donallo  á  las  dos  de  la  tarde  del  mismo  dia  35 
y  quedó  cubriendo  el  campo,  relevando  al  primer  batallón  de  Or- 
denes, que  conforme  se  le  habia  mandado,  se  dirigió  á  la  barca 

(21)  El  parte  que  dió  Márquez  Donallo  de  esta  acción,  en  31  de  Octubre, 
muy  exagerado,  no  se  publicó  en  ]a  gaceta,  sino  solo  un  extracto  en  la  de  25 
de  Noviembre,  núm.  826,  fol.  1275.  En  oficio  de  20  del  mismo  Octubre  que 
inserta  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tomo  4o,  fol.  213,  el  mismo  Márquez, 
dando  las  gracias  al  virrey  por  haber  mandado  dar  uniforme  nuevo  á  la  com- 
pañía de  granaderos  de  su  batallón  de  Lobera,  "le  hace  presente  el  digno  re- 
conocimiento y  eterna  gratitud  en  que  él  mismo  por  sí,  y  á  nombre  de  su  re 
pimiento,  le  viven  y  vivirán  petrificados. 

(25)  En  su  parte  de  9  de  Diciembre  inserto  en  la  gaceta  de  30  del  mismo» 
núm,  842,  fol.  1417. 
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para  pasar  á  la  ribera  derecha.  Miyares  se  propuso  entónces  ha- 
cer un  reconocimiento,  marchando  por  el  camino  de  Chipila  en  la 
ribera  derecha,  con  el  batallón  de  Navarra  y  toda  la  caballería, 
para  cortar  á  los  sitiados  el  agua  que  recibian  por  la  cañada  del 
Copal,  y  para  verificarlo  mejor,  previno  á  Márquez  que  con  una 
corta  fuerza  llamase  la  atención  del  enemigo  por  el  puente:  era 
Márqnez  un  militar  de  mucho  valor  y  de  suma  actividad  aunque 
de  escasa  inteligencia,  y  ya  fuese  porque  no  comprendió  la  órden 
que  le  dió  Miyares,  como  éste  dice  en  su  parte  úl  virrey  para  dis- 
culparlo, ó  que  quiso  ganar  él  solo  la  gloria  de  la  toma,  del  puente, 
muy  léjos  de  sujetarse  á  las  prevenciones  que  por  Miyares  se  le 
hicieron,  intentó  temerariamente  un  ataque  en  forma  con  su  tropa 
cansada  por  el  camino  y  el  calor,  y  se  empeñó  de  tal  manera,  que 
á  pesar  de  las  reiteradas  órdenes  de  Miyares  para  hacer  cesar  el 
combate,  no  las  obedeció,  hasta  que  el  mismo  Miyares  volvió  al 
campo  é  hizo  retirar  la  tropa  á  las  nueve  y  media  de  la  noche,  ha- 
biendo sufrido  considerable  pérdida.  Márquez  hubiera  debido  ser 
juzgado  por  un  consejo  de  guerra,  corno  hubiera  debido  serlo  tam- 
bién Llano  por  su  inconsiderado  ataque  del  fuerte  de  Cóporo,  pe- 
ro la  escasez  de  jefes  hacia  disimular  todas  estas  faltas,  y  todo  se 
disculpaba  con  tal  que  combatiesen  con  decisión.  Miyares  refirió 
en  su  diario  el  suceso,  encubriendo  en  cuanto  le  fué  posible  la  falta 
de  Márquez,  (26)  y  éste  lo  desfiguró  enteramente  en  su  parte  al  co- 
mandante general  del  ejército  del  Sur  Moreno  Daoiz,  (27)  de  ma- 
nera que  el  virrey  mandó  se  le  diesen  las  gracias  en  la  órden 
del  dia. 

Miyares  situó  el  batallón  de  Navarra  en  la  avenida  de  Chipila,  y 
él  mismo  con  el  de  Ordenes  comenzó  á  abrir  la  trinchera,  siendo 
muy  poco  molestado  por  los  fuegos  de  los  insurgentes,  que  no  acos- 
tumbrados á  ver  este  género  de  trabajos,  no  conocian  su  importan- 
cia, y  habiendo  adelantado  igualmente  los  que  se  ejecutaban  por 
el  lado  que  ocupaba  el  batallón  de  Navarra,  el  comandante  de  éste 
hizo  seña  con  la  corneta,  por  cuyo  medio  se  habia  establecido  una 
correspondencia  telegráfica,  para  que  cesasen  los  fuegos  de  Miya- 

(26)  Gaceta  de  25  de  Enero  de  1816,  núm.  853,  fol.  93. 

(27)  Idem  de  30  de  Enero,  núm.  855,  fol.  101. 
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res,  que  podrían  hacerle  daño:  hallábase  éste  en  el  puente  dirigien- 
do las  operaciones  de  la  zapa,  cuando  á  las  ocho  y  media  de  la  no- 
che del  8  de  Diciembre,  poco  después  de  haberse  oido  correr  la  voz 
en  el  fuerte  por  palabra  y  por  campana,  se  percibieron  las  alegres 
aclamaciones  de:  n¡Viva  el  rey;  viva  el  general;  viva  Navarra! u  que 
indicaban  que  este  cuerpo  se  habia  posesionado  del  fuerte,  habien- 
do sido  abandonado  por  los  insurgentes.  Estos,  que  durante  el  si- 
tio estuvieron  bajo  el  mando  de  un  cirujano  llamado  Lazcano,  se 
retiraron  dejando  nueve  piezas  de  artillería,  una  de  ellas  ele  calibre 
de  á  18,  y  cantidad  considerable  de  víveres  y  municiones.  Miyares 
los  mando  perseguir  por  Márquez  Donallo  con  su  división  y  toda 
la  caballería  á  las  órdenes  de  Zarzosa,  hasta  la  barranca  de  Aca- 
sónica,  desde  donde  hubo  de  retirarse  Márquez  sin  intentar  el  pa- 
so, por  presentarse  en  el  lado  opuesto  un  cuerpo  considerable  de 
caballería  é  infantería  dispuesto  á  defenderlo.  (28)  La  noticia  de 
la  toma  del  Puente  del  Eey,  llegó  á  México  el  dia  en  que  More! os 
fué  fusilado,  y  sirvió,  como  hemos  dicho,  para  hacer  olvidar  la  im- 
presión funesta  que  este  suceso  habia  producido. 

Hizo  formar  Miyares  en  el  Puente,  con  los  cestones  que  habían 
servido  para  los  trabajos  del  ataque,  en  la  altura  de  la  izquierda  del 
rio,  un  fuerte,  al  que  dio  el  nombre  de  nrey  Fernando  VII,  u  y  en  las 
trincheras  que  los  insurgentes  ocupaban  en  la  de  la  derecha,  constru 
yó  la  atalaya  que  llamó  nde  la  Concepción,!!  por^recuerdo  del  dia 
en  que  se  apoderó  de  aquella  posición.  Dispuso  que  desde  allí  re- 
gresase á  Jalapa  el  segundo  batallón  de  Ordenes,  conduciendo  to- 
dos los  heridos,  habiendo  pedido  á  Márquez  Donallo  los  de  su  di- 
visión, para  atenderlos  con  igual  esmero  que  á  los  de  la  suya  pro- 
pia, y  mandó  acopiar  en  el  plan  del  rio  los  efectos  necesarios  para 
construir  en  aquel  punto  el  fortín  que  se  llamó  de  n  Ordenes  milita- 
res,!! con  lo  que  quedó  formado  el  camino  militar  de  Jalapa  al 
Puente  del  Eey.  En  todas  estas  operaciones  y  muy  especialmente 
en  los  trabajos  del  ataque  del  fuerte,  fueron  de  grande  utilidad  los 

(28)  El  parte  de  Márquez  Donallo  relativo  á  este  alcance,  está  á  continua- 
ción del  del  ataque  del  Puente  del  Rey  en  la  gaceta  citada,  "El  enemigo;  di- 
ce, que  se  retiró  del  puente  bochornosamente,  en  el  mismo  instante  que  iban 
á  terminar  sus  miserables  vidas." 
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conocimientos  de  los  dos  hermanos  D.  Manuel  y  D.  José  Rincón, 
á  quienes  por  la  recomendación  de  Miyares,  dió  el  virrey  en  esta 
ocasión  el  grado  de  tenientes  coroneles  de  milicias  provinciales. 
Márquez  Don  alio  salió  con  su  división  para  regresar  á  Perote  el 
11  de  Diciembre,  y  Miyares  emprendió  su  marcha  el  13  con  ei  pri- 
mer batallón  de  Ordenes,  el  de  Navarra,  toda  la  caballería  y  4  pie- 
zas, para  apoderarse  del  fuerte  de  la  Antigua,  defendido  por  el 
chino  Claudio;  pero  habiendo  hecho  marchar  al  ataque  la  compa- 
ñía de  Cazadores  de  Navarra,  lo  encontró  abandonado,  y  parecién- 
dole  de  mejor  construcción  que  las  otras  obras  de  fortificación  de  los 
insurgentes  que  habia  visto,  resolvió  conservarlo  y  mejorarlo,  para 
lo  cual  á  su  regreso  de  Veracruz,  e&  donde  entró  el  14  de  Diciem- 
bre, trajo  los  útiles  necesarios,  quedando  con  esto  concluida  la  lí- 
nea de  puntos  fortificados  hasta  aquella  plaza,  que  aunque  todavía 
con  las  interrupciones  que  causaban  las  partidas  que  vagaban  en 
aquellas  inmediaciones,  y  que  algunas  veces  se  avanzaron  hasta  á 
atacar  á  Jalapa  y  saquear  sus  suburbios,  sirvió  para  asegurar  el 
camino,  hacer  frecuentes  los  convoyes,  y  con  esto  animar  el  comer- 
cio con  la  capital  y  provincias. 

Regresó  Miyares  á  Jalapa  con  su  división  el  22  de  Diciembre  y 
volvió  inmediatamente  á  salir  para' Veracruz,  habiéndosele  dado  el 
mando  de  aquella  plaza  del  que  habia  tomado  posesión  el  15,  en- 
tre tanto  pasaba  á  ejercerlo  el  mariscal  de  campo  D.  José  Dávila, 
que  estaba  desempeñando  las  funciones  de  sub-inspector,  en  las  que 
debia  sucederle  D.  Pascual  de  Liñan,  nombrado  por  el  rey  para 
este  empleo.  Miyares  encontró  en  un  estado  deplorable  el  castillo 
de  San  Juan  de  Ulúa,  principal  defensa  de  aquel  puerto:  todo  el 
cureñaje  estaba  inutilizado,  por  no  haberse  tenido  cuidado  de  em- 
brearlo, y  los  bastiones  de  la  fortaleza,  batidos  por  la  mar,  caían  en 
ruinas  por  falta  de  reparaciones,  por  lo  que  emprendió  hacerlas  y 
ponerlo  todo  en  buen  estado;  pero  ascendiendo  á  cuatrocientos  mil 
pesos  el  presupuesto  de  gastos  que  formó,  no  se  hizo  por  entonces 
más  que  lo  muy  indispensable,  porque  tampoco  corría  riesgo  al- 
guno aquel  punto,  en  el  género  de  guerra  que  se  hacia. 

En  el  tiempo  que  conservó  el  mando  de  aquella  plaza  y  provin- 
cia, dispuso  frecuentes  excursiones  de  los  batallones  de  Ordenes  y 
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Navarra,  al  mando  de  sus  jefes  Llamas  y  Ruiz,  por  los  caminos  de 
Jalapa  y  las  Villas,  en  una  de  las  cuales  estuvieron  muv  en  riesgo 
de  perecer  Llamas  y  el  capitán  Don  Manuel  Rincón,  por  el  arrojo 
de  un  insurgente  que  se  echó  sobre  ellos  y  hubiera  conseguido  ma- 
tarlos, si  no  lo  hubiese  prevenido  un  dragón  que  le  dió  muerte.  (29) 
Miyares,  fatigado  por  la  enfermedad  de  pecho  que  contrajo  á  re- 
sultas de  la  caída  que  sufrió  en  las  inmediaciones  de  San  Andrés, 
y  más  que  todo  disgustado  por  la  rivalidad  que  notaba  en  el  mismo 
virrey  y  en  otros  jefes,  nacida  acaso  de  la  superioridad  de  los  cono- 
cimientos de  aquel  y  á  que  puede  ser  que  contribuyese  la  circuns- 
tancia de  ser  nacido  en  América,  se  volvió  á  España  en  Abril  de 
1816  y  murió  á  poco  tiempo,  habiéndose  desgraciado  así  uno  de  los 
militares  más  inteligentes  y  bizarros  que  en  esta  época  pasaron  de 
España  á  América. 

Por  el  mismo  tiempo  que  se  verificó  la  llegada  de  Miyares  á  Ve- 
racruz,  había  dispuesto  el  virrey  un  movimiento  combinado  para 
apoderarse  de  Misantía  y  de  Boquilla  de  Piedras  en  la  costa  de 
Barlovento,  quitando  de  este  modo  á  los  insurgentes  la  comunica- 
ción por  mar  con  los  piratas  de  las  Antillas  y  con  los  Estados-Uni- 
dos. Encargóse  la  operación  á  Don  Carlos  María  Llórente,  á  quien 
se  había  conferido  el  mando  accidental  de  la  segunda  división  de 
milicias  de  la  Costa  del  Norte,  y  debían  concurrir  á  ella  las  tropas 
de  su  mando,  doscientos  realistas  de  las  compañías  de  la  demarca- 
ción de  Perote,  y  ciento  veinte  soldados  de  línea  enviados  de  Jala- 
pa por  el  brigadier  Castillo  Bustamante,  habiendo  de  hallarse  todas 
estas  fuerzas  sobre  Misantía  el  5  de  Julio.  (30)  Las  tropas  de  Tam- 
pico  y  su  demarcación  debían  avanzar  para  cubrir  los  puntos  que 
Llórente  dejaba-  desguarnecidos,  y  las  fuerzas  marítimas  de  aquel 
puerto,  compuestas  de  dos  lanchas  cañoneras  y  algunas  piraguas, 
habían  de  hacer  un  ataque  á  Boquilla  de  Piedras,  á  las  que  se  jun- 
taron el  bergantín  Saeta  y  goleta  Cantabria,  ambos  de  guerra,  á  las 

(29)  Véanse  les  partes  relativos  á  estos  sucesos  en  los  folios  191,  377,  y  605 
del  tomo  7o  de  la  gaceta,  que  comprende  los  seis  primeros  meses  del  año  de 
1816. 

(30)  Véase  el  parte  de  Llórente  en  la  gaceta  de  15  de  Agosto  núm  778,  fo-  - 
lio  855  y  en  la  siguiente,  en  la  que  también  se  insertó  la  correspond  ncia  de 
Castillo  Bustamante  con  el  mismo  virrey,  relativa  á  esta  expedición. 

tomo  iv. — 37 
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¿déñ¡TlíeUe^  Don  Francisco  Murías,  salidos  de 

Veracruz  en  persecución  de  los  piratas  que  infestaban  aquellas  cos- 
tas. En  Nautla  se  reunieron  el  dia  2  Llórente  y  loa  realistas  de  la 
Sierra  de  Perote,  mandados  por  el  -  capitán  Don  Juan  de  Arteaga, 
haciendo  una  fuerza  de  cuatrocientos  doce  hombres  de  todas  armas: 
siguieron  el  3  la  costa  llevando  á  la  vista  la  escuadrilla  y  se  apode- 
raron sin  oposición  de  la  barra  de  Palmas,  pero  no  habiendo  podi- 
do vadear  la  laguna  Salada  y  escaseando  el  viento  á  los  buques  pa- 
ra acercarse  á  la  costa,  nada  se  pudo  intentar  sobre  Boquilla  de 
Piedras,  y  Llórente  tuvo  que  abandonar  la  empresa  y  marchar  á 
Misantla,.  por  no  dejar  comprometida  á  la  gente  de  Jalapa  que  de- 
bía hallarse  sobre  aquel  punto  el  dia  5.  La  marcha  fué  penosa  en 
la  estación  de  lluvias  y  ofreció  no  poca  dificultad  apoderarse  del 
pueblo,  defendido  por  varios  parapetos  colocados  k  distancia  unos 
de  otros  y  por  una  fuerte  palizada,  que  habia  habido  tiempo  para 
construir,  pues  hacia  cuatro  años  que  no  se  habían  presentado  en 
aquel  distrito  las  tropas  reales,  y  entre  los  insurgentes  habia  cerca 
de  trescientos  milicianos  de  la  misma  división  de  la  costa  que  Lló- 
rente mandaba,  que  estaban  instruidos  en  el  manejo  de  las  ar- 

m -Aunque  la  tropa  de  Jalapa  no  llegó  en  el^ia  citado,  Lloreute 
estaba  demasiado  adelante  en  su  empreia  para  no  procurar  darle 
término  por  sí  solo,  por  lo  que  se  decidió  á  atacar  al  pueblo,  del  que 
se  apoderó  al  anochecer  del  dia  5  y  se  fortificó  en  la  iglesia,  único 
lugar  á  propósito  para  alojar  su  tropa,  pues  las  casas  esparcidas  sin 
órden  entre  la  espesa  arboleda  de  frutales,  no  presentaban  seguri- 
dad y  además  los  vecinos  al  huir,  no  habían  dejado  en  ellas  cosa 
alguna.  Aprovechando  las  ventajas  de  esta  localidad,  los  insur- 
gentes sitiaron  á  Llórente  en  la  iglesia  el  dia  siguiente,  causándo- 
le bastante  mal  trepados  en  los  árboles  cuyo  follaje  los  cubría  para 
hacer  daño  sin  recibirlo.  Llórente  para  poderse  sostener  y  procu- 
rarse la  agua  que  necesitaba  por  la  que  era  menester  ir  hasta  el  rio, 
emprendió  descuajar  el  terreno,  haciendo  una  tala  en  los  árboles 
frutales  que  formaban  la  espesura  de  que  estaba  rodeado,  y  que- 
mando al  mismo  tiempo  las  habitaciones;  pero  viendo  que  no  lle- 
gaban las  tropas  de  Jalapa,  que  sus  municiones  se  consumían,  y  que 


HISTORIA  DE  MÉXICO,  291 

los  insurgentes  cada  vez  en  mayor  número  no  solo  rodeaban  su  po- 
sición, sino  que  iban  formando  en  el  círculo  de  ella  parapetos  y  cer- 
cas de  piedra;  resolvió  abandonar  el  punto  y  regresará  Nautla,  co- 
mo io  verificó  el  dia  11  teniendo  que  combatir  en  casi  todo  el  ca- 
mino. Las  tropas  de  Jalapa,  mandadas  por  el  teniente  coronel  Lu- 
na, uno  de  los  oficiales  de  Miyares,  aunque  llegaron  el  dia  3  á  Chi- 
concuaco,  no  pudieron  pasar  adelante  por  lo  intransitable  del  ca- 
mino, desde  donde  se  volvieron  á  Naolinco,  y  creyendo  innecesario 
su  auxilio  regresaron  á  Jalapa.  La  escuadrilla  á  las  órdenes  de  Mu- 
rías, causó  algún  daño  en  las  inmediaciones  de  Boquilla  de  Piedras 
volvió  á  Veracruz,  no  habiéndose  sacado  más  fruto  de  esta  expedi- 
ción que  quemar  á  Misantla,  perdiendo  dos  oficiales  y  no  pocos  sol- 
dados, dejando  á  los  insurgentes  dueños  de  aquella  parte  de  la  eos* 
ta.  Por  ella  se  estableció  un  tráfico  bastante  activo  con  N.  Or- 
leans,  introduciéndose  algunos  efectos  que  llegaban  hasta  Tehua- 
can. 

Por  las  disposiciones  del  virrey  para  acumular  sobre  Morelos  to- 
das las  tropas  de  que  podia  disponer,  las  que  mandaba  Monduy  en 
los  Llanos  de  Apam  fueron,  como  ántes  hemos  dicho,  á  Chalco,  j 
habiendo  tenido  que  marchar  también  la  mayor  parte  de  las  que 
allí  habían  quedado  á  las  órdenes  del  mayor  del  batallón  primero 
Americano  D.  Juan  Eáfols,  (e)  para  auxiliar  á  Ordoñez  en  Jilote- 
pee  que  se  temía  fuese  atacado  por  D.  E.  Rayón,  solo  se  había  de- 
jado en  Apam  una  guarnición  de  ciento  cuarenta  hombres  de  Za- 
mora y  Nueva  España,  bajo  el  mando  del  teniente  del  primero  de 
estos  cuerpos,  D.  Segundo  Fernandez  de  Gamboa.  (31)  Osorno 
quiso  aprovechar  esta  ocasión  para  hacerse  dueño  de  aquel  pueblo, 
y  al  efecto  formó  una  reunión  numerosa  de  todas  sus  partidas  y  las 
de  Inclan,  Serrano  y  Espinosa,  llevando  la  artillería  que  habia  fun- 
dido en  Zacatlan  D.  Joaquín  Arellano.  y  el  27  de  Noviembre  se 
presentó  delante  del  lugar,  introduciéndose  fácilmente  en  el  inte- 
rior de  él  por  no  estar  acabado  de  abrir  el  foso,  y  continuó  repi- 
pi) Todos  estos  sucesos  de  los  Llanos  de  Apam  están  referidos  en  las  ga- 
cetas de  14  y  16  de  Diciembre  al  fin  del  tomo  6%  y  en  el  Cuadro  histórico  de 
Bustamante,  tomo  2o,  folio  262,  que  termina  con  ellos  la  carta  quinta,  hacien- 
ao  juiciosas  reflexiones  sobre  el  sistema  de  guerra  de  Osorno  j  su  gente. 
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tiendo  vivos  ataques  hasta  el  4  de  Diciembre,  sin  lograr  apoderar- 
se de  ninguno  de  los  puntos  fortificados,  que  fueron  valientemente 
defendidos  por  la  guarnición  auxiliada  por  el  vecindario;  pero  cau- 
só grandes  estragos  en  los  edificios,  pues  penetrando  de  unos  en 
otros,  fueron  incendiados  casi  todos,  y  además  padeció  mucho  la 
tropa  y  vecinos  por  la  escasez  de  agua  y  leña,  cuya  entrada  habían 
impedido  los  insurgentes-  El  virrey  luego  que  recibió  aviso  del  pe- 
ligro en  que  se  hallaba  la  guarnición  de  Apam,  reducida  á  la  igle- 
sia y  á  algunos  puntos  inmediatos,  mandó  que  Ráfols  con  su  sec- 
ción volviese  á  marchas  forzadas  á  socorrerla:  pero  las  noticias  que 
éste  tuvo  en  San  Juan  Teotihuacan  y  que  comunicó  ai  virrey,  le 
hicieron  creer  que  Osorno  habia  ocupado  el  pueblo  pereciendo  ó 
teniendo  que  rendirse  la  guarnición,  por  lo  que  dispuso  que  Con- 
cha, dpjando  la  guarda  de  Morelos  á  Bracho,  marchase  el  5  d^  Di- 
ciembre con  toda  su  división  y  dos  piezas  de  artillería,  á  reparar, 
si  era  posible,  el  daño  recibido.  Ráfols,  sin  embargo  de  tales  infor- 
mes, continuó  su  marcha  á  Apam,  y  cerca  de  la  hacienda  de  Oco- 
tepec,  se  encontró  (5  de  Diciembre)  con  todas  las  fuerzas  de  Osor- 
no, quien  lo  atacó  con  intrepidez;  pero  el  fuego  de  los  granaderos 
del  primero  Americano  que  quedaron  ocultos  tras  de  una  zanja  cu- 
bierta de  magueyes,  y  una  carga  de  los  dragones  de  San  Luis  man- 
dados por  D.  Anastasio  Bustamante,  cuyo  valor  es  motivo  de  elo- 
gio en  los  partes  de  todos  los  comandantes  bajo  cuyas  órdenes  sir- 
vió, le  obligaron  á  retirarse  sufriendo  mucha  pérdida  en  el  cuerpo 
escogido  que  habia  formado  de  trescientos  ginetes  bien  armados  y 
uniformados,  montados  todos  en  caballos  tordillos,  que  tenían  *  el 
nombre  de  los  nCampeones  de  Morelos.  ir  Con  el  fin  de  impedir  la 
reunión  de  Concha  con  Ráfols,  Espinosa  intentó  estorbar  al  prime- 
ro el  paso  en  el  difícil  punto  de  Tortolitas,  (6  de  Diciembre)  en  el 
que  se  A.rabó  un  combate  reñido,  y  si  bien  Espinosa  tuvo  que  reti- 
rarse, no  fué  sin  causar  considerable  pérdida  á  Concha,  contándo- 
se entre  los  muertos  que  hubo  en  su  división,  el  teniente  de  artille- 
ría volante  D.  Cayetano  ISTabeira,  (e)  que  era  tenido  por  oficial  de 
mérito.  Concha  venciendo  este  obstáculo  verificó  su  reunión  con 
Ráfols  (7  de  Diciembre)  que  habia  salido  de  Apam  en  su  auxilio^ 
y  ambas  divisiones  unidas  se  dirigieron  á  Almoloya,  para  expedí- 
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tar  los  conductos  del  agua  que  surten  á  aquella  población,  obstruí- 
dos  por  los  insurgentes,  y  en  busca  de  Osorno  que  se  había  mante- 
nido á  la  vista  en  las  inmediaciones  de  Ocotepec;  pero  se  retiró  al 
aproximarse  los  realistas.  Concha,  dejando  bastante  guarnición  en 
Apam,  volvió  á  México  en  donde  entró  el  dia  14,  y  Monduy  se  res- 
tituyó á  los  Llanos,  no  siendo  ya  necesaria  su  división  en  los  pun- 
tos que  fué  á  cubrir. 

Entre  los  hechos  mas  notables  de  este  ataque  de  Apam  por  Osor- 
no, se  refieren  dos  en  el  parte  del  comandante  Gamboa  al  virrey, 
que  hacen  conocer  todo  el  furor  de  las  guerras  civiles;  Gamboa  re- 
comienda al  húsar  de  aquel  pueblo  José  Jiménez,  que  dirigió  sus 
tiros  contra  un  hermano  suyo  que  estaba  entre  los  insurgentes,  y  á 
José  Licona,  soldado  del  mismo  cuerpo,  que  viendo  entre  aquellos 
á  su  hijo,  lo  llenó  de  maldiciones  y  lo  desafió,  lo  que  dió  motivo  á 
que  el  hijo,  cubierto  con  unos  paredones,  estuviese  haciendo  fuego 
contra  su  padre.  Concha,  que  había  venido  á  ser  el  hombre  de  con- 
fianza del  virrey,  fué  nombrado  á  consecuencia  de  estos  sucesos, 
comandante  general  de  los  Llanos,  y  el  dia  siguiente  á  la  ejecución 
de.  Morelos  en  San  Cristóbal  Eeatepec,  marchó  con  su  división  á 
desempeñar  esta  comisión,  en  la  que  habian  probado  con  tan  mal 
éxito  sus  fuerzas  y  reputación  militar,  todos  los  que  le  habian  pre- 
cedido. 

Para  estrechar  á  Terán  en  la  fuerte  posición  de  Tehuacan,  dis- 
puso el  virrey  que  Barradas  con  su  división,  combinando  su  mar- 
cha con  La  Madrid,  comandante  de  Xzúcar,  atacase  el  punto  de 
Tepeji  de  la  Seda.  Terán  conociendo  que  éste  no  podría  resistir 
previno  el  golpe  saliendo  con  una  fuerza  de  quinientos  hombres  en 
busca  de  Barradas,  que  se  encerró  en  la  hacienda  del  Rosario,  á 
veinticinco  leguas  de  Tehuacan,  colocando  un  canon  á  la  puerta: 
una  descarga  á  metralla  de  éste  á  quema-ropa,  voló  al  capitán  D. 
Francisco  Arévalo  que  mandaba  la  infantería  de  Terán  que  avan- 
zó sobre  el  enemigo,  la  que  íetrocedió  en  desórden,  vista  la  muerte 
de  su  jefe:  la  dura  reprensión  de  Terán  que  echó  en  cara  á  los  sol- 
dados nque  solo  sabían  hacer  revoluciones  en  Tehuacan,!»  y  la  ac- 
tividad y  presencia  de  ánimo  del  teniente  coronel  D.  Evaristo 
Eiallo,  que  aunque  iba  en  clase  de  voluntario,  se  encargó  entonces 
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del  mando,  hicieron  que  se  reorganizase  la  columna  para  volver  al 
ataque:  Barradas  emprendió  su  retirada  á  Puebla,  sin  intentar  reu- 
nirse con  La  Madrid,  habiendo  perdido  según  su  parte  al  virrey, 
en  las  cargas  que  le  dió  la  caballería  de  Terán,  el  capitán  D.  Ma- 
nuel Escalante,  el  alférez  D.  J osé  Antonio  Cardona,  nueve  solda- 
dos muertos  y  diez  heridos,  (32) 

Durante  la  ausencia  de  Teran  en  esta  expedición,  quedaron  man- 
dando en  Tehuacan  los  otros  dos  individuos  de  la  comisión  ejecu- 
tiva, que  lo  habían  sido  del  gobierno,  Alas  y  Cumplido,  y  estaban 
ya  en  libertad  los  diputados  del  congreso,  sin  haber  en  la  ciudad 
otra  tropa  que  la  que  habia  formado  la  escolta  del  mismo  congreso. 
Sin  embargo,  ni  estos  ni  sus  adictos  intentaron  su  reposición,  lo 
que  prueba  que  ellos  mismos  veian  que  no  tenían  partido  alguno 
que  los  sostuviese,  ni  allí  ni  en  las  otras  provincias.  El  riesgo  de 
una  reacción  parecía  tan  inminente,  habiendo  trascurrido  pocos  dias 
desde  que  la  revolución  se  efectuó,  y  llevando  consigo  Terán  la 
tropa  que  la  habia  hecho,  que  el  canónigo  Velasco,  muy  temeroso 
del  resultado  que  con  respecto  á  él  pudiera  tener  un  retroceso,  por 
haber  sido  uno  de  los  más  activos  promovedores  de  la  disolución 
del  congreso,  tomó  el  mayor  empeño  en  acompañar  á  Terán;  desde 
que  se  indultó  en  Oaxaca,  perdió  Velasco  el  grado  de  brigadier  ó 
mariscal  de  campo  que  tenia,  el  que  no  se  le  volvió  á  dar,  aunque  otra 
vez  se  presentó  en  las  banderas  de  la  insurrección:  estaba  por  tanto 
sin  empleo,  y  habiendo  rehusado  Terán  llevarlo  en  clase  de  volun- 
tario, ocurrió  al  extraño  expediente  de  sentar  plaza  de  dragón  en 
la  caballería  que  iba  á  salir,  Teran  á  la  primera  jornada,  en  la  ha- 
cienda de  Cipiapa,  dió  la  órden  siguiente:  "El  dragón  doctor  Fran- 
cisco Lorenzo  de  Velasco,  pasará  de  ordenanza  perpetuo  al  lado  del 
comandante  de  la  división. »  Con  esto  dejó  de  ser  soldado  y  siguió 
en  compañía  de  Teran.  Este  consideró  la  ventaja  obtenida  sobre 

(32)  Este  parte  no  se  publico  en  la  gaceta.  Calleja,  que  se  burlaba  á  veces 
de  los  partes  pomposos  y  exagerados  de  los  comandantes,  encontrándolo  inin- 
teligible lo  devolvió,  previniendo  que  "se  comentase  y  se  le  dirigiese  con  in. 
forme  del  estado  mayor  de  Puebla,u  el  cual  se  redujo  á  decir,  que  Barra- 
das no  habia  sabido  sacar  partido  de  su  triunfo,  y  que  se  habia  retirado  por  sa- 
ber que  iban  á  cargar  sobre  él  mayores  fuerzas.  He  seguido  con  respecto  á  se- 
tos sucesos,  lo  que  dice  Teran  en  su  segunda  manifestación;  fol.  44,  y  Basta- 
mante,  Cuadro  histórico,  tomo  3e;  fol.  335. 
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Barradas,  como  un  suceso  glorioso  que  daba  lustre  al  nuevo  gobier- 
no, y  la  tranquilidad  de  que  disfrutó  Tehuacan,  como  una  sanción 
de  la  revolución  que  se  acababa  de  hacer:  á  su  regreso  á  aquella 
ciudad  confirió  el  mando  del  batallón  de  Hidalgo  á  Fiallo,  aunque 
siempre  se  había  manifestado  su  contrario,  é  hizo  celebrar  solemne 
sufragio  de  honras  por  Arévalo,  en  que.  predicó  la  oración  fúnebre 
el  dragón  doctor  Velasco.  (33) 

No  fué  solo  la  pérdida  de  Morelos  la  que  los  insurgentes  sufrió- 
ron  en  Diciembre  de  este  año;  tuvieron  también  que  lamentar  la 
de  D.  Francisco  Rayón.  Tenía  éste  bajo  su  mando  el  distrito  de 
Tlalpu jalma,  y  habiendo  sido  sorprendido  por  Aguirre  en  Dicien^ 
bre  del  año  anterior,  cuando  Llano  estaba  sobre  Cóporo,  el  .P.  D. 
Jaan  Antonio  Romero,  vicario  del  mismo  Tlalpujahua,  y  une  de  los 
encargados  de  propagar  la.  guerra  por  aquel  rumbo,  quo  fué  fusilado 
cerca  de  la  ermita  de  Ntra.  Sra.  del  Carmen  de  aquel  Minera!,  á 
cuyos  habitantes  se  impuso  además  una  fuerte  contribución,  D.  F. 
Rayón  publicó  con  este  y  otros  motivos  una  proclama,  que  comen- 
zaba y  acababa  con  estas  palabras:  n  Venganza,  sangre  y  destruc- 
ción contra  el  enemigo,  m  (34)  en  la  que  refiriendo  la  conducta  san- 
guinaria de  los  realistas,  invita  á  los  soldados  americanos  á  sepa- 
rarse de  sus  banderas  y  á  alistarse  bajo  las  de  la  insurrección,  de- 
clarando guerra  á  muerte  á  los  que  no  lo  hiciesen.  Hallándose  aho- 
ra en  Tlalpujahua  é  informado  de  ello  Aguirre,  (35)  dispuso  sorpren- 
derlo saliendo  de  Ixtlahuaca  el  30  de  Noviembre  á  las  diez  de  la 
noche,  con  ciento  ochenta  dragones  de  los  rogimientos  de  España, 
México  y  Fieles  del  Potosí,  y  aunque  mediase  la  distancia  de  quin- 
ce leguas,  al  amanecer  del  1.°  de  Diciembre,  tenía  ya  tomados  los 

(33)  Tanto  Rosains  como  Bustamante,  hablan  muy  desventajosamente  de 
Arévalo,  llamándolo  el  primero,  "el  lego, u  porque  dice  haberlo  sido  en  un  coa- 
vento.  Teran,  por  el  contrarío,  lo  recomienda  como  un  oficial  valiente,  y  lo 
confirma  su  honrosa  muerte.  Con  motivo  de  las  honras  que  por  él  hizo  cele- 
brar Teran,  se  queja  Bastamente  de  que  este  no  mandase  decir  ni  un  respon- 
so por  Morelos,  no  obstante  las  instancias  del  mismo  Bustamante,  y  de  que 
diese  un  baile  por  la  llegada  del  congreso  á  Tehuacan,  cuando  aquel  acababa 
de  ser  hecho  prisionero,-de  donde  concluye,  que  la  prisión  y  muerte  de  More- 
los, más  bien  fué  motivo  de  satisfacción  que  de  sentimiento  para  Teran. 

(34)  Bustamante  la  copia  en  el  Cuadro  histórico,  tom.  3o,  folio  200. 

(35)  Véase  el  parte  de  Aguirre  y  Ja  contestación  del  virrey,  gaceta  de  T  de 
Diciembre,  número  831,  folio  1315. 
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caminos  que  salen  de  Tlapujahua  en  diversas  direcciones.  Rayón 
con  cien  hombres  intentó  forzar  el  paso  por  el  del  Mineral  del  Oro, 
que  estaba  custodiado  por  el  teniente  D.  Tomas  Suero  con  sesenta 
y  cinco  Fieles,  pero  quedó  prisionero  con  muchos  de  los  suyos  y 
fué  pasado  por  las  armas  en  Ixtlahuaca.  Sus  hermanos  dirigieron 
desde  Cóporo  por  medio  de  Aguirre  dos  pliegos,  el  uno  al  virrey  y 
el  otro  al  arzobispo,  no  proponiendo  ningunas  condiciones  admisi- 
bles para  salvar  la  vida  de  E.  Francisco,  sino  reclamando  con  pala- 
bras duras  los  derechos  de  guerra,  lo  que  en  vez  de*  ser  útil  al  pri- 
sionero abrevió  su  muerte,  que  el  virrey  aprobó  con  tanto  mas  motivo 
cuanto  que  en  aquellos  mismos  dias  le  dió Aguirre partedehabersido 
fusilados  por  los  insurgentes  el  comandante  de  Tepeji  del  Rio,  Co- 
rral, con  los  oficiales  que  fueron  cogidos,  con  él,  y  diez  y  siete  sol- 
dados, según  otra  vez  hemos  dicho. 

Encontrando  en  todas  partes  y  en  todas  las  acciones  importantes 
a  los  Fieles  del  Potosí,  será  bien  decir  cuál  era  la  distribución  de 
este  cuerpo.  Componíase  de  seis  escuadrones  y  estaba  repartido 
en  diversos  y  distintos  lugares,  por  escuadrones  y  compañías,  el 
primero  á  las  órdenes  del  comandante  del  cuerpo  D.  Pedro  Mene- 
zo,  se  hallaba  empleado  en  la  serranía  que  divide  el  Valle  de  Mé- 
xico de  los  de  Toluca  y  Cuernavaca,  y  custodiaba  los  caminos  que 
conducen  á  estas  poblaciones,  distinguiéndose  en  este  servicio  el 
capitán  D.  Vicente  Lara:  otro  operaba  en  el  camino  de  Veracruz 
bajo  el  mando  de  D.  Pedro  Zarzosa:  varias  compañías  estaban  en 
Izúcar  con  Lamadrid  y  Béistegui;  en  Tlapa  con  el  capitán  D.  Juan 
Isidro  Marrón,  comandante  de  aquel  pueblo;  en  la  costa  del  Sur, 
en  la  división  de  Armijo  bajo  el  mando  de  Miota,  y  en  Teloloapan 
con  el  teniente  coronel  Gómez  Pedraza,  cuyo  teniente  Irureta  (e) 
y  alférez  Pedrosa,  eran  hombres  de  señalado  valor:  Aguirre  tenia 
un  escuadrón  en  Ixtlahuaca,  en  el  que  servían  Amador,  Barragan 
y  Moctezuma;  otro,  Pesquera,  en  Salvatierra  y  sus  inmediaciones; 
y  el  último,  Orrantia,  en  el  Bajío  de  Guanajuato,  habiendo  en  to- 
das estas  secciones  oficiales  de  mucha  nombradía. 

En  este  período  fué  también  cogido  y  fusilado  Casimiro  Gómez, 
que  vimos  haber  sido  indultado  en  Junio  de  1813  cuando  fueron 
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aprehendidos  los  Villagranes.  (36)  Habiendo  vuelto  á  la  revolu- 
ción, pasó  á  la  sierra  de  Metztitlan  y  fué  aprehendido  en  princi- 
pios ele  Noviembre  por  el  capitán  D.  Antonio  Castro,  comisionado 
por  Piedras,  comandante  de  Tulancingo,  para  recorrer  con  una 
compañía  de  realistas  de  aquel  lugar  los  pueblos  á  los  cuales  hu- 
biesen concurrido  algunos  insurgentes,  para  celebrar  con  embria- 
guez y  desórdenes  las  ofrendas  que  los  indios,  por  antigua  costum- 
bre, hacen  el  dia  de  finados.  Castro,  unido  con  D.  Rafael  Durán, 
capitán  de  realistas  de  Acatlan,  encontró  y  dispersó  en  las  inme- 
diaciones de  la  hacienda  de  Tenango  el  2  de  Noviembre  una  parti- 
da de  insurgentes,  y  en  el  alcance  fué  cogido  Gómez  y  fusilado  con 
otros  en  Tulancingo:  su  cabeza  la  mandó  poner  Piedras  en  la  cum- 
bre de  la  barranca  de  Santa  Mónica,  teatro  principal  de  las  corre- 
rías de  Gómez.  (37) 

Falleció  en  México  el  7  de  Julio  de  este  año,  el  teniente  general 
D.  Pedro  Garibay,  á  la  edad  de  ochenta  y  ocho  años  y  setenta  y 
cuatro  de  servicio  en  el  ejército,  desde  que  comenzó  su  carrera  en 
1741,  habiéndose  hallado  en  las  guerras  de  Italia  de  aquel  tiempo. 
(38)  La  revolución  lo  elevó  al  virreinato  cuando  fué  depuesto  Itu- 
rrigaray,  y  premiados  los  servicios  que  entónces  prestó  con  el  em- 
pleo de  teniente  general  y  la  gran  cruz  de  Cárlos  III,  pasó  el  res- 
to de  sus  dias  en  el  retiro  y  olvido  de  que  solo  lo  había  sacado  una 
circunstancia  tan  extraordinaria.  Murió  también  en  12  de  Noviem- 
bre en  Monterey,  el  obispo  de  aquella  diócesis  D.  Primo  Felicia- 
no Marín:  (39)  habia  sido  capellán  de  la  capilla  real  en  Madrid, 4  y 
trabajaba  con  el  cardenal  Sentmanat  y  D.  Joaquín  Lorenzo  Villa- 
nueva,  en  formar  un  Breviario  para  el  uso  de  la  misma  capilla.  (40) 

Los  sucesos  felices  para  las  armas  reales  en  fin  de  este  año,  se 
completaron  con  la  llegada  á  México  el  14  de  Diciembre  del  con- 
voy de  Acapulco,  conduciendo  los  efectos  desembarcados  en  aquel 
puerto  de  la  nao  de  China  la  fragata  Victoria.  'Estaba  en  camino 
desde  el  12  de  Setiembre,  habiendo  tenido  que  detenerse  en  Tix- 

(36)  Tome  3? 

(37)  Partes  de  Piedras  y  Castro  en  la  gac.  de  25  de  Nov.  núm.  826,  f.  1278. 

(38)  Gaceta  de  8  de  Agosto,  número  775,  folio  838. 

(39)  Arechederreta,  Apuntes  históricos  manuscritos. 

(40)  Memorias  de  Villanueva. 

TOMO  iv.«— 38 
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tía  y  experimentado  muchas  dificultades  por  lo  molesto  de  los  ca- 
minos en  la  estación  de  las  nguas,  paso  de  los  rios  del  Papagayo  y 
Mescala  y  riesgo  de  los  enemigos,  cuya  ambición  excitaba  tan  rica 
presa,  no  obstante  lo  cual,  el  comandante  D.  Juan  Bernal,  á  quien 
el  coronel  Armij o  encargó  tan  delicada  comisión»  la  desempeñó 
con  tanta  vigilancia  é  inteligencia,  que  llegó  á  México  con  los 
3,534  fardos  de  que  el  convoy  se  componía,  de  los  cuales  2,161 
eran  de  efectos  de  China,  sin  otra  pérdida  que  la  de  6  piezas  de 
jaman  y  2  de  lona,  sacadas  de  unos  tercios  que  fueron  robados  y 
pudo  recobrar. 

El  virrey  se  vió  obligado  á  aumentar  en  este  año  algunas  de  las 
contribuciones  ya  establecidas  y  á  decretar  otras  nuevas,  á  pro- 
puesta de  la  junta  de  arbitrios,  para  poder  cubrir  ios  grandes  gas- 
tos que  se  causaban  por  la  guerra.  (41)  La  pensión  de  fincas  urba- 
nas se  varió,  exigiendo  8  por  100  de  los  arrendamientos  al  dueño 
y  2  al  inquilino,  en  lugar  del  4  por  100  que  uno  y  otro  pagaban, 
obligando  al  dueño  á  la  exhibición  del  todo.  Se  exigió  la  contribu- 
ción de  un  peso  mensual  por  cada  béstia  de  regalo  ó  lujo  que  se 
tuviese  en  caballeriza,  derogando  así  indirectamente  ó  confesando 
que  no  había  podido  cumplirse  la  órden  para  recoger  todos  los  ca- 
ballos y  que  no  los  tuviesen  más  que  los  militares;  y  por  último,  se 
estableció  una  lotería  forzosa,  haciéndose  dos  sorteos  anuales,  el 
uno  para  la  capital  y  el  otro  para  todo  lo  demás  del  reino.  En  la 
primera  debían  repartirse  cinco  mil  billetes  á  cien  pesos,  subdivi- 
didos  en  porciones  menores  hasta  de  cuarentavos,  y  en  las 
provincias  diez  mil;  del  millón  y  medio  de  pesos  que  su  distribu- 
ción había  de  producir,  el  gobierno  había  de  tomar  la  mitad;  y  los 
setecientos  cincuenta  mil  pesos  restantes,  deducidos  los  gastos,  se 
habían  de  distribuir  en  premios  ó  suertes,  de  las' cuales  una  era  de 
cincuenta  mil  pesos,  otra  de  veinticinco  mil  y  varias  menores  para 
la  capital,  con  doble  número  de  las  mismas  cantidades  para  las 
provincias.  Una  junta  de  tres  individuos,  el  uno  eclesiástico,  el 
otro  nombrado  por  el  Ayuntamiento,  y  el  tercero  por  el  consulado, 
habían  de  hacer  la  distribución  forzosa  de  los  billetes  en  la  capi» 

(41)  Véanse  los  bandos  relativos  en  los  diarios  y  gacetas  de  Diciembre. 
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tal,  y  otras  juntas  semejantes  en  las  provincias.  Toda  esta  compli- 
cada máquina  no  llegó  á  ponerse  en  movimiento  y  no  se  verificó  ni 
un  solo  sorteo. 

Admirable  es  por  cierto,  cómo  podía  el  virrey  cubrirlos  gastos 
de  una  guerra  tan  activa,  en  que  mantenía  tantas  tropas  en  tan  di- 
versas provincias,  con  los  recursos  á  que  habia  quedado  reducida 
la  real  hacienda:  el  principal  de  éstos  consistía  en  los  productos  de 
la  renta  del  tabaco;  las  alcabalas,  aunque  aumentadas  al  doble, 
eran  una  entrada  eventual  que  dependía  de  la  llegada  de  los  con- 
voyes; los  derechos  de  platas  habían  bajado  mucho  por  la  decaden- 
cia de  la  minería;  lo  mismo  habia  sucedido  con  la  parte  decima! 
correspondiente  al  gobierno,  aunque  los  comandantes  se  aprove- 
chaban de  la  totalidad  de  los  diezmos,  tomaban  cuanto  entraba  en 
los  uiezmatorios  en  los  distritos  de  su  mando,  y  la  misma  diminu- 
ción habían  sufrido  todos  los  demás  ramos,  sin  que  llenasen  esta 
baja  los  productos  de  las  nuevas  contribuciones,  habiendo  además 
establecidas  otras  para  el  pago  de  los  realistas  de  cada  población- 
Sin  embargo,  no  solo  los  gastos  de  la  guerra  fueron  cubiertos,  si- 
no también  los'sueldos  de  las  clases  civil  y  judicial,  siendo  raros  los 
meses  en  que  se  demoró  por  algunos  días  la  paga,  y  aunque  en  Es- 
paña se  estableció  por  » máximo  n  de  éstos  en  la  península  la  suma 
de  dos  mil  pesos  y  se  previno  que  en  Nueva  España  lo  fuese  la  da 
tres  mil,  nunca  se  observó  esta  orden,  habiendo  continuado  los 
empleados  percibiendo  sus  antiguas  asignaciones,  Tampoco  se  cum» 
plió  la  de  sustituir  alguna  nueva  contribución  sobre  los  indios  y 
castas  en  lugar  del  tributo,  cuya  abolición  confirmó  el  rey,  porque 
juzgando  aventurado  tal  establecimiento  en  las  circunstancias,  el 
real  Acuerdo  empleó  el  medio  que  se  usaba,  siempre  que  se  quería 
eludir  el  cumplimiento  de  alguna  disposición  de  la  corte,  que  era 
formar  un  largo  expediente  instructivo,  en  cuyos  trámites  se  deja- 
ba pasar  mucho  tiempo,  hasta  que  variaban  las  circunstancias  6 
caía  en  desgracia  el  ministro  autor  de  la  idea:  en  el  caso  presente 
se  acordó  que  cada  intendente,  con  presencia  del  estado  de  la  res- 
pectiva provincia,  propusiese  lo  que  creyese  oportuno,  para  que  con 
vista  de  todos  estos  informes,  el  real  Acuerdo  consultase  lo  que  tu- 
viese por  mejor,  lo  que  no  llegó  á  verificarse. 
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CAPITULO  111. 

Estado  de  la  revolución  al  principio  del  año  de  1816. — Fuerzas  y  recursos  conque  contaba  cuando  se  ve> 
rificóla  prisión  de  Morelos.  Sucesos  principales  de  las  provincias  al  E.  N.  de  México  hasta  que  dejó 
el  mando  Calleja. — Llanos  de  Apam.  Disposiciones  tomadas  por  Concha. — Orden  de  Osorno  para  que»» 
mar  las  haciendas  y  los  templos. — Indultos  de  varios  jefes  principales. — Operaciones  en  el  distrito 
de  Tulancingo.  — Indulto  de  Don  Mariano  Guerra  y  otros. — Abandona  Osorno  los  Llanos. — Opera* 
ciones  en  la  Huasteca. — El  P.  Villaverde. — Ataque  de  Tlaxcalantongo. — Indulto  de  D.  Rafael  Vis 
llagran. — Muerte  de  Aguilar.- -Asesinato  de  Arroyo.— Excursiones  de  Hevia  en  el  valle  de  San 
Martin. — Sucesos  délas  inmediaciones  de  México. — Indulto  de  Epitacio  Sánchez  y  de  otros. — 
Muerte  de  Enseña.  —Camino  de  Querétaro  — Sucesos  del  departamento  de  Tehuacan  y  de  la  Mixte1* 
ca, — Expedición  de  Teran  a  la  Costa. — Su  mal  re  .  ultado.— Muerte  del  canónigo  Velasco. — Regre* 
sa  Teran  á  Tehuacan. — Estado  de  las  provincias  de  México.  Puebla,  Veracruz  y  Oaxaca, 

El  año  de  1816  comenzaba  bajo  los  más  felices  auspicios  para 
las  armas  españolas  en  Nueva  España:  desbaratadas  las  principales 
•reuniones  de  insurgentes;  preso  y  muerto  el  jefe  má.i  distinguido  de 
la  revolución;  abierto  el  camino  de  mayor  importancia;  las  comuni- 
caciones en  mucha  oarte  restablecidas  y  volviendo  con  esto  á  tomar 
nuevo  vigor  el  comercio:  la  insurrección  estaba,  pues,  en  decaden- 
cia, falta  de  jefes,  de  unión,  y  sobre  todo  de  un  centro  común,  que 
tuviese  siquiera  la  apariencia  de  un  gobierno  reconocido  y  acatado 
por  todos:  ella  caminaba  á  paso  acelerado  á  su  terminación,  pero 
tedavía  quedaba  mucho  que  andar  para  que  ésta  llegase  á  verifi- 
carse. 

Cuando  el  congreso  resolvió  trasladarse  á  Tehuacan,  las  fuerzas 
con  que  la  revolución  contaba,  según  el  informe  que  Morelos  dió  á 
los  jueces  de  la  jurisdicción  unida,  (1)  ascendían  de  veinticinco  á 
veintisiete  mil  hombre3,  dudando  entre  estos  números  por  no  haber 
recibido  aquel  jefe  todos  los  estados,  especialmente  los  de  Osorno 
y  Rayón.  El  armamento  consistía  en  cosa  de  ocho  mil  fusiles  y  mil 
pares  de  pistolas,  habiendo  mucho  descompuesto  de  aquellos  y  és- 
tas: la  artillería  á  unas  doscientas  piezas,  tanto  en  los  puntos  íor- 

(1)  Declaración  de  Morelos  de  26  de  Noviembre,  en  el  cuaderno  2?  desu 
causa.  Este  número  corresponde  con  el  cálculo  que  pocos  meses  ánteshizoel 
obispo  Abad  y  Q,ueipo  en  su  informe  al  virrey.  Apéndice  núm.  10, 
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tiñcados  de  Cóporo  y  Chápala,  como  en  campaña,  muchas  de  ellas 
de  corto  calibre  y  otras  poco  útiles  por  mal  fundidas.  La  distribu- 
ción de  estas  fuerzas  era  la  siguiente:  habia  en  Tehuacan  y  demás 
puntos  que  reconocian  á  Teran  unos  dos  mil  hombres,  que  era  lo 
más  florido  del  ejército  independiente,  por  su  instrucción,  arreglo  y 
disciplina;  las  partidas  de  Luna,  Arroyo  y  Machorro,  de  gente  á  ca- 
ballo bien  montada  y  armada,  dependían  del  mismo  jefe.  Victoria 
reunía  otros  tantos  en  la  provincia  de  Veracruz,  y  aunque  entre  ellos 
hubiese  alguna  tropa  disciplinada,  eran  los  más  jarochos  ú  hombres 
del  campo  á  caballo,  sin  disciplina  ni  obediencia,  y  este  número  cre- 
cía mucho  con  gente  allegadiza  de  la  misma  clase,  que  se  presenta- 
ba cuando  habia  que  atacar  algún  convoy,  atraida  por  la  esperanza 
de  la  presa.  Osorno  en  los  Llanos  de  Apam  tenia  permanen- 
temente sobre  las  armas  unos  mil  hombres,  todos  ginetes  bien  ar 
¿nados  y  montados  y  muy  acostumbrados  á  la  guerra  de  partidas- 
con Lando  con  muchos  más  en  la  ocasión  con  armas  blancas;  Serra- 
no, Espinosa,  Inclan,  Vicente  Gómez,  y  por  el  lado  de  Tulancingo 
Mariano  Guerrero  y  Falcon  con  sus  respectivas  partidas,  hacían 
parte  de  este  número.  Aunque  Sesma  el  joven,  á  quien  llamaban 
»el  manco,  tt  porque  lo  era,  no  tuviese  en  la  Mixteca  mas  que  qui- 
nientos hombres,  estaban  bien  armados,  y  Morelos  reconocía  buena 
disposición  y  capacidad  en  su  jefe;  en  la  gente  de  Sesma,  parece 
comprendida  la  que  mandaba  Don  Vicente  Guerrero,  de  quien  Mo- 
relos no  hizo  especial  mención,  xa.  Eayon  podían  calculársele  seis- 
cientos hombres  armados,  comprendiendo  no  sólo  los  que  tenia  en 
€óporo,  sino  también  los  que  formaban  las  partidas  de  Vargas  en 
el  valle  de  Toluca,  Epitacio  Sánchez  en  la  serranía  de  la  villa  del 
Carbón,  Enseña  en  el  rumbo  de  Tula,  y  [otros  dependientes  del 
mismo  Eayon.  En  el  Sur,  Bravo,  que  tenia  á  su  cargo  aquella  cos- 
ca, habia  marchado  con  el  congreso  de  cuya  custodia  estaba  encar- 
gado, quedando  en  su  lugar  D.  Pablo  Galeana  con  doscientos  hom- 
bres, pues  aunque  reunía  más,  se  le  tomaron  doscientos  para  acom- 
pañar al  congreso,  á  los  que  agregados  ciento  de  la  división  de  Car- 
bajal  y  doscientos  de  la  guardia  del  mismo  congreso,  compusieron 
los  quinientos  que  fueron  derrotados  en  Tezmalaca. 

A  los  doscienscientos  hombres  que  le  quedaron  á  Galeana  en 
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el  Sur,  se  deben  agregar  varias  partidas  sueltas  que  estaban 
á  sus  órdenes,  cortas  y  mal  armadas,  á  excepción  de  la  de  Mon- 
tes de  Oca,  que  se  hallaba  en  el  camino  de  Acapul.co,  y  tenia  cien- 
to cincuenta  á  doscientas  armas  de  fuego.  Avila  esfaba  en  Zacatil- 
la con  cien  hombres  armudas  con  fusiles  y  trescientos  mas  con  ar- 
mas blancas  y  flechas,  aunque  por  falta  de  medios  con  que  soste- 
nerlos, no  solia  tener  juntos  mas  que  ciento.  La  división  que  habia 
sido  de  Muííiz  en  las  inmediaciones  de  Valíadolid,  estaba  á  cargo 
del  P.  Carbajal  y  constaba  de  quinientos  hombres  armados,  que 
solían  aumentarse  con  otros  tantos,  cuando  habia  que  hacer  alguna 
expedición.   Don  Eemigio  Yarza,  secretario  que  habia  sido  de  la 
junta  de  Zitácuaro,  y  que  ahora  tenia  el  grado  de  mariscal  de  cam- 
po, estaba  al  frente  de  una  división  de  ochocientos  hombres  arma- 
dos y  otros  tantos  sin  armas  y  ocupaba  la  laguna  de  Zacapü.  En  los 
confines  de  Michoacan  y  Nueva  Galicia,  tenia  su  gente  Don  José 
María  Vargas,  diferente  del  otro  Vargas  del  valle  de  Toluca:  la  is- 
la de  Mescala  en  la  lagaña  de  Chápala  estaba  bajo  su  mando,  y  su 
fuerza  ascendia  á  setecientos  hombres  coa  fusiles,  de  los  cuales 
doscientos  estaban  en  la  isla  y  los  trescientos  restantes  expeclicio- 
naban  en  las  riberas  de  la  laguna.  El  cura  Correa,  que  después  de 
la  derrota  de  Eosains  en  Soltepec,  habia  vuelto  á  Michoacan  y  so 
le  habia  confirmado  por  el  congreso  el  empleo  de  mariscal  de  cam- 
po, mandaba  en  el  pueblo  de  Dolores  la  división  que  habia  sido  de 
Fernando  Eosa^  en  la  que  habia  unos  cuatrocientos  fusiles,  y  el  P. 
Torres  que  con  las  partidas  que  de  él  dependían  ocupaba  el  Bajío, 
tenia  ochocientos.  Rosales,  que  por  mucho  tiempo  se  habia  soste- 
nido en  la  provincia  de  Zacatecas,  trescientos  hombres  armados,  y 
el  resto  del  número  total  que  hemos  dicho,  lo  componían  las  parti- 
das sueltas  que  andaban  por  la  Sierra  Gorda,  inmediaciones  de 
Huichapan  y  la  Huasteca,  hasta  tocar  con  la  costa  del  Norte  de  Ve- 
racruz.  Estos  eran  los  principales  jefes,  pero  habia  otros  muchos 
de  ménos  nombradla,  que  dependían  más  ó  ménos  de  éstos  ó  se 
mantenían  independientes,  esparcidos  en  toda  aquella  parte  del  país 
que  se  conservaba  en  insurrección. 

Los  últimos  sucesos  de  fin  del  año  anterior,  habían  alterado  al- 
gún tanto  esta  distribución  de  fuerzas.  Las  que  acompañaban  al 
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congreso  y  que  habían  sido  derrotadas  en  Tezmalaca,  se  habían 
unido  á  las  de  Teran  en  Tehuacan,  á  consecuencia  de  la  revolución 
efectuada  en  aquella  ciudad,  excepto  una  parte  que  consistía  en  la 
caballería  que  siguió  á  Bravo  á  la  provincia  de  Veracruz,  de  donde 
volvió  á  la  costa  del  Sur.  Sesma  se  habia  quedado  sin  gente  por 
efecto  de  la  misma  revolución,  y  la  fortaleza  de  Silacayoapan  habia 
venido  á  poder  de  Teran,  quien  puso  en  ella  de  comandante  á  su 
hermano  Don  Joaquín,  pero  habiendo  logrado  Sesma  fugarse  del 
arresto  en  que  estaba  en  Tehuacan,  recobró  por  sorpresa  aquel 
punto. 

Los  padres  Carvajal  y  Torres,  Vargas,  Yarza  y  el  cura  Correa 
habían  establecido  la  nueva  junta  de  Jaujilla  y  dependían  de  ella. 
En  los  territorios  de  estos  diversos  jefes,  se  habían  ido  fortificando 
varios  puntos  que  les  servían  de  apoyo  y  que  les  fueron  de  grande 
utilidad,  mientras  tuvieron  fuerzas  móviles  con  que  sostenerlos:  ta- 
les fueron  Montebianco  y  Palmillas  en  la  provincia  de  Veracruz; 
Cerro  Colorado,  Tepeji  y  Teotitlan  en  el  departamento  de  Tehua- 
can; en  la  Mixteca,  Jonacatlan,  Ostocingo,  el  Cerro  del  Alumbre  y 
Silacayoapan;  Cóporo  que  dependía  de  Rayón  en  la  provincia  de 
Michoacan,  y  en  la  de  Guanajuato  el  Cerro  del  Sombrero  cerca  de 
Comanja, fortificado  por  Moreno,  y  el  de  San  Gregorio,  inmediato 
á  Pénjamo,  en  el  que  formó  el  P.  Torres  el  fuerte  de  los  Remedios. 
Estos  dos  últimos  nos  darán  muy  ámplia  materia  de  que  tratar 
en  adelante. 

Para  sostener  estas  fuerzas,  los  recursos  con  que  los  insurgentes 
contaban  consistían,  en  lo  que  producían  las  haciendas  de  los  eu- 
ropeos y  de  los  americanos  adictos  al  partido  real  de  que  se  habían 
apoderado;  mas  estos  productos  eran  escasos,  tanto  por  la  dificul- 
tad de  realizar  los  frutos,  como  por  la  infidelidad  de  las  manos  que 
administraban,  las  fincas:  (4)  sin  embargo,  Morelos  regulaba  su  im- 
porte en  un  millón  anual  de  pesos;  Osorno  subsistía  á  expensas  cte 
las  haciendas  de  pulque  de  los  Llanos  de  Apam;  Terán,  con  lo  que 
producían  las  contribuciones  que  impuso  á  las  de  maíces  del  rico 

(2)  Así  lo  dice  el  P-  Morales  en  la  declaración  que  se  le  tomo  sobre  todos 
estos  puntos  al  mismo  tiempo  que  á  Morelos,  con  qden  estuvo  enteramente 
conforme. 
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Valle  de  San  Andrés,  y  el  P.  Torres,  con  las  que  le  pagaban  toda» 
las  del  Bajío. 

Otro  de  estos  recursos  y  por  algún  tiempo  acaso  el  mas  pingüe, 
eran  las  contribuciones  establecidas  sobre  el  tránsito  de  los  efec 
tos  que  permitían  pasar  de  un  punto  á  otro,  lo  que  en  los  caminos 
que  conducían  á  Veracruz  era  de  mucha  importancia,  y  sirvió  de 
gran  fomento  á  la  revolución  en  aquella  provincia.  Cobraban  alca¿ 
bala  de  4  ó  6  por  100  sobre  los  artículos  del  giro  interior,  derechos 
sobre  las  carnicerías,  y  se  apoderaban  de  los  productos  de  los  diez- 
mos en  los  lugares  que  ocupaban.  Exigían  también  de  tiempo  en 
tiempo  donativos  de  dinero  ó  semillas,  y  era  otro  auxilio  eventual 
lo  que  cogían  en  los  convoyes,  ó  en  algún  golpe  afortunado  en  al- 
gún pueblo  ó  hacienda  que  invadían.  Todo  esto  estaba  mal  admi- 
nistrado, y  así  es  que  no  alcanzaba  para  pagar  con  regularidad  la  tro- 
pa, la  que  se  retiraba  á  sus  casas  por  falta  de  medios  de  subsisten- 
cia y  volvía  á  reunirse  cuando  se  le  llamaba,  con  lo  que  ni  podia 
adquirir  instrucción,  ni  estar  sujeta  á  disciplina.  Cada  comandan- 
te consumia  lo  que  producía  su  distrito,  mucho  ó  poco,  sin  dar  na- 
da á  los  demás  ni  al  gobierno,  y  muy  frecuentemente  tomaba  para 
sí  sólo  estos  productos  y  su  gente  subsistía  del  robo  en  los  caminos 
y  en  los  pueblos. 

La  escasez  de  armas  de  fuego  había  hecho  que  la  gran  superio- 
ridad de  número  de  los  insurgentes,  solo  sirviese  para  dominar  una 
grande  extensión  de  terreno,  pero  en  el  campo  de  batalla,  no  solo 
eran  inútiles  sino  perjudiciales  las  grandes  masas  de  gente  mal  ar- 
mada ó  del  tocio  desarmada.  Las  únicas  armas  que  desde  el  prin- 
cipio habían  tenido,  eran  las  de  los  cuerpos  del  ejército  real  que  al 
comenzar  la  revolución  tomaron  parte  en  ella;  las  que  pudieron  re» 
coger  en  las  poblaciones  de  que  se  apoderaron,  las  quitadas  á  las 
tropas  reales  en  las  acciones  de  guerra  en  que  fueron  derrotadas, 
y  algunas  pocas  que  solían  llevar  consigo  los  desertores,  á  los  cua- 
les se  pagaban  á»lto  precio  para  estimular  á  desertar  con  ellas.  Mu- 
cha diminución  habían  sufrido  por  las  que  perdían  en  las  acciones 
cuyo  resultado  les  era  adverso,  y  había  muchas  descompuestas  ó  inu- 
tilizadas por  el  trascurso  del  tiempo,  incuria  y  continuo  servicio.. 

cdas  las  diligencias  practicadas  para  fabricar  fusiles,  habían  sido 

tomo  i?. — 39 
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infructuosas:  Muñiz  nunca  pudo  hacer  más  que  pesados  cañones  de 
bronce,  que  se  disparaban  como  los  esmeriles  del  tiempo  de  la  con- 
quista,  sobre  puntal,  necesitando  dos  hombres  para  su  manejo:  D. 
K  Bayeta,  el  más  ingenioso  que  hubo  en  la  revolución  en  materia 
de  fabricar  armas  y  pertrechos  de  guerra,  aunque  llegó  á  plantear 
en  el  cerro  del  Gallo  en  Tlalpujahua  una  máquina  para  barrenar 
fusiles  cuya  bendición  se  solemnizó  con  mucha  pompa,  tampoco 
lo-ró  hacer  algo  de  provecho  ó  por  lo  ménos  en  número  crecido,  y 
todas  las  demás  invenciones  de  frascos  de  azogue,  cohetes  con  pun- 
tas de  fierro  y  otras,  hubieron  de  abandonarse  por  inútiles.  Esta 
necesidad,  pues,  unida  á  la  imposibilidad  de  remediarla  en  el  país,, 
fué  la  causa  del  grande  empeño  que  se  tuvo  por  los  diversos  jefes 
de  la  revolución  desde  el  principio  de  ella,  para  ponerse  en  comu- 
nicación con  los  Estados-Unidos,  esperando  del  gobierno  de  éstos 
auxilios  directos,  que  no  podia  por  entónces  exponerse  á  dar,  lo  que 
tampoco  entraba  en  su  política;  pero  si  permitía  sacar,  no  obstante 
las  proclamas  del  presidente,  armamento  y  municiones,  y  aun  for- 
mar en  los  puertos  de  aquella  república,  expediciones  armadas  des- 
tinadas á  las  costas  mexicanas.  Ademas  de  los  enviados  y  comí- 
donados  despachados  por  Hidalgo  y  después  porEayon,  se  embar- 
có con  HumbertD.  Juan  Pablo  Anaya,  quien  á  su  regreso  trajo 
consi-o  un  médico  llamado  el  Dr.  Juan  Robinson,  que  pretendió 
hacerle  pasar  por  brigadier  al  servicio  de  aquellos  Estados,  aunque 
sin  presentar  despachos  ni  comisión  alguna.  Este  propuso  a  con- 
cho que  se  le  diese  el  encargo  de  tomar  á  Panzacola  en  la  Florida, 
(á)  y  logrado  e*te  intento,  ofreció  que  vendría  con  una  expedición 
dé  diez  mil  hombres,  de  los  que  tenia  ya  prontos  tres  mil,  por  Du- 
rando, hasta  donde  dijo  haber  llegado,  cuando  Alvarez  de  Toledo 
invadió  á  Tejas,  lo  cual  era  falso:  el  congreso  lisonjeado  con  estas 
esperanzas,  lo  autorizó  como  pedia  y  le  mandó  dar  mil  pesos  para 
el  viaje,  que  emprendió  saliendo  de  Huetamo  en  Octubre  del  ano 
anterior,  pero  se  quedó  en  Tehuacan. 

Por  el  mismo  tiempo  Alvarez  de  Toledo  escribió  al  Congreso  y 
á  Morelos  en  Mayo  de  1815,  copiando  una  cartaque  había  recibido 
(3)  La  noticia  de  todos  estos  manejos  en  los  Estados  Unidos  está  tomada 
de  la  declaración  dada  por  Morelos  a  la  jurisdicción  unida,  ya  citada. 
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del  gobernador  de  la  Luisiana,  en  que  le  daba  esperanza  de  que  el 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  prestaría  auxilio,  con  cuyo  motivo 
decia  que  solo  necesitaba  dinero  para  levantar  un  ejército  de  diez 
mil  hombres,  teniendo  listos  dos  mil:  entre  otras  medidas,  propo- 
nia  que  el  Congreso  se  trasladase,  para  facilitar  la  comunicación, 
á  un  punto  más  inmediato  á  la  costa,  lo  que  contribuyó  no  poco  á 
decidirlo  á  ponerse  en  marcha  para  Tehuacan:  el  mismo  Toledo 
aseguraba  estar  acreditado  para  tratar  cOn  el  gobierno  de  los  Es- 
tados  Unidos,  por  todos  los  diputados  americanos  en  las  cortes  de 
Cádiz,  á  excepción  del  obispo  de  Puebla,  Pérez,  Maniau  y  algún 
otro,  pero  creia  necesario  que  se  enviase  un  plenipotenciario  nom- 
brado por  el  gobierno  establecido  en  México,  y  en  consecuencia  se 
mandó  al  Lic.  Herrera,  el  cual  sanó  de  Puruarán,  en  donde  á  la 
sazón  se  hallaba  el  Congreso,  el  16  de  Julio  del  año  anterior  lle- 
vando por  secretario  á  Ortiz  de  Zárate,  y  por  capellán  al  P.  Ponz 
español,  provincial  que  había  sido  de  Santo  Domingo  de  Puebla' 
A  Herrera  se  le  dieron  quince  mil  pesos  y  se  le  remitieron  después 
trece  mil  más,  autorizándolo  á  recoger  todo  lo  que  pudiese  en  el 
camino.  Con  Herrera  partió  Peredo  (4)  con  el  encargo  de  formar 
una  marina  para  el  corso  y  el  comercio,  y  se  le  habilitó  para  el  via- 
je con  md  pesos,  dando  igual  encargo  á  un  italiano  llamado  Ami- 
gom,  y  con  el  mismo  fin  fué  despachado  un  norteamericano  nom- 
brado Elias,  al  que  también  se  dieron  mil  pesos  para  el  viaje  y  seis 
md  para  armar  un  corsario,  para  lo  cual  el  mismo  Elias  debia  po- 
ner otra  igual  cantidad,  siendo  lo  convenido  que  de  las  presas  que 
hiciese,  el  casco  y  el  armamento  quedarían  para  el  gobierno  mexi-  - 
cano,  distribuyéndose  á  medias  entre  ambos  el  resto  del  car^men* 
te-,  nada  délo  cual  tuvo  efecto.  A  Alvarez de  Toledo  se  trataba  en 
el  Congreso  de  nombrarlo  teniente  general,  mas  habiéndose  opues- 
to Morelos,  solo  se  le  dió  el  empleo  de  mariscal  de  campo  Des 
pues  de  todo  esto,  Toledo  vino  á  Boquilla  de  Piedras,  conducien- 
do como  hemos  dicho,  algunas  armas  y  municiones  de  que  se  apro- 
vechó  Victoria  para  la  defensa  del  Puente  del  Rey  contra  Miyares ; 
(4)  En  este  tomo  se  dió  por  muerto  á  Peredo  en  la  sorpresa  de  Zacatlan- 
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pero  más  adelante  Toledo  desaparece  de  la  escena,  y  habiendo  re- 
velado al  Ministro  de  España  en  los  Estados  Unidos  todos  los  pla- 
nes y  manejos  de  los  insurgentes,  fué  agraciado  por  el  rey  Fernan- 
do con  una  pensión  sobre  la  imprenta  real,  y  vuelto  á  Madrid,  con- 
trajo matrimonio  ilustre,  y  fué  nombrado  embajador  de  España  en 
Nápoles,  á  donde  se  trasladó  con  su  esposa,  rica  propietaria  en 
aquel  reino. 

Tal  era  el  estado  de  la  revolución  de  N.  España  al  principiar  el 
año  de  1816:  el  dominio  español  no  corría  ya  riesgo  alguno,  habién- 
dose afirmado  para  largo  tiempo  con  los  sucesos  del  fin  del  año  an- 
terior, si  nuevos  é  imprevistos  acontecimientos  no  lo  exponían  á 
otros  peligros:  pero  todavía  se  necesitaba  continuar  con  tesón  la  gue- 
rra para  acabar  de  extinguir  las  partidas!  que  quedaban  esparcidas 
en  una  gran  parte  del  reino,  y  para  tomar  y  destruir  los  puntos  for- 
tificados en  diversas  provincias.  De  éstas  era  del  mayor  interés 
para  el  gobierno,  someter  aquella  parte  de  las  de  México  y  Puebla 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  los  Llanos  de  Apam,  cuyo  mando, 
como  en  su  lugar  hemos  dicho,  se  confirió  por  el  virrey  al  coronel 
D.  Manuel  de  la  Concha.  Márquez  Donallo,  después  de  la  toma  del 
Puente  del  Rey,  había  vuelto  con  su  división  á  situarse  en  el  cami- 
no de  Puebla  á  Perote,  y  los  activos  realistas  que  dependían  del 
gobierno  de  esta  fortaleza,  con  los  leales  y  decididos  indios  de  Za« 
capoaxtla,  cerraban  el  territorio  de  los  Llanos  por  el  Nordeste,  im- 
pidiendo toda  comunicación  con  la  costa,  mientras  que  Piedras  lo 
estrechaba  por  el  Norte  con  las  tropas  de  Tulancingo:  el  virrey, 
aprovechando  el  aislamiento  en  que  cada  jeíe  insurgente  se  halla- 
ba en  su  respectivo  distrito,  sin  dar  ni  recibir  auxilio  de  los  co- 
mandantes inmediatos,  adoptó  el  sistema  de  reunir  sobre  cada  uno, 
un  número  considerable  de  tropas  hasta  destruir  á  todos  unos  tras 
de  otro.  Márquez  Donallo,  al  mismo  tiempo  que  cubría  el  camino 
de  Perote  y  las  Villas,  atendía  á  impedir  la  comunicación  con  Te- 
rán,  quedando  éste  reducido  al  departamento  de  Tehuacan,  circun- 
dado ¿por  la  línea  que  formaban  las  fuerzas  deLamadrid  en  Izúcar, 
Samaniego  en  Huajuapam,  y  las  de  la  comandancia  de  Oaxaca, 
hasta  tocar  éstas  con  las  de  la  costa  de  Veracruz  en  Tlaeotalpanu 
Hevia  con  su  división  conducía  los  convoyes  de  tabaco  de  las  Vi- 
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Has  y  hacia  llegar  á  México  los  de  Veracruz,  dispersando  á  su 
tránsito  en  combinación  con  las  fuerzas  distribuidas  en  el  camino, 
las  partidas  que  intentaban  impedirle  el  paso.  Todo  estaba  en  co- 
nexión en  el  plan  adoptad©  por  Calleja,  que  vamos  á  ver  en  acción 
hasta  la  terminación  de  su  gobierno. 

Concha  comenzó  sus  operaciones  situando  destacamentos  en  los 
lugares  adecuados,  desde  los  cuales  combinando  los  movimientos 
de  unos  con  otros,  se  hacia  una  persecución  activísima  á  las  par- 
tidas de  insurgentes  inmediatas  á  cada  punto:  éstas  eran  á  veces 
sorprendidas  por  la  noche,  en  los  sitios  mas  fragosos  en  que  se 
creían  fuera  del  alcance  de  los  realistas:  todo  insurgente  que  caia 
en  manos  de  Concha,  de  Ráfols,  de  D.  Anastasio  Bustamante,  de 
Rubin  de  Célis  y  demás  oficiales  que  mandaban  las  secciones  en 
que  Concha  había  distribuido  su  división,  era  irremisiblemente  fu- 
silados: el  P.  D.  Rafael  Olivera,  capellán  de  Espinosa,  habiendo  si- 
do aprehendido  el  24  de  Junio  por  el  destacamento  situado  en  Sin- 
guilucan,  fué  pasado  por  las  armas  en  aquel  pueblo  el  27,  y  habien- 
do dado  parte  Concha  de  este  suceso  al  mismo  tiempo  que  de  otros, 
el  virrey  acordó:  uque  no  se  contestase  ni  se  pusiese  en  la  gaceta, 
dándolo  como  perdido,  poniéndose  los  demás,  n  (5)  Si  alguno  esca- 
paba de  las  manos  de  Concha,  caia  en  las  de  Márquez  Donallo,  co- 
mo sucedió  al  desgraciado  impresor  Antonio  Rabelo,  que  según  en. 
su  lugar  vimos,  salió  de  México  en  1811  con  la  imprenta  mandada 
á  Rayón  por  los  Guadalupes;  habiendo  seguido  al  congreso  á  Te- 
huacan,  después  de  la  disolución  dé  éste  se  detuvo  en  los  Llanos 
yendo  de  tránsito  para  Michoacan,  y  fué  sorprendido  el  26  de  Agos- 
to al  amanecer  en  el  rancho  de  Terrenate  por  el  teniente  de  Lobe- 
ra D.  Tomás  Guerrero,  enviado  al  efecto  por  Márquez  con  algunos 
dragones  de  Puebla,  y  fusilado  el  mismo  dia  en  Huamantla.  (6)  Pero 
la  más  importante  de  las  disposiciones  de  Concha  fué,  la  que  tuvo 
por  objeto  privar  á  los  insurgentes  de  los  recursos  que  sacaban  de 
las  haciendas  de  pulque;  para  esto,  sin  arredrarse  por  las  conse- 

(5)  Así  se  previno  en  una  nota  del  oficial  que  ponia  las  minutas,  que  se  halla 
en  la  correspondencia  de  Concha,  en  el  archivó  general,  citada  por  Bustaman- 
te, Cuadro  histórico,  tom.  3o,  folio  350. 

(6)  Paite  de  Márquez  Donallo,  gaceta  de  7  de  Setiembre,  n.  951,  f.  738* 
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cuencias  que  podría  traer  el  dejar  á  México,  Puebla  y  otras  pobla- 
ciones sin  esta  bebida,  ni  embarazarse  por  la  diminución  que  iban 
á  sufrir  las  rentas  reales  por  falta  de  la  alcabala  que  ella  causaba, 
prohibió  no  solo  su  conducción  á  aquellos  lugares,  sino  tam- 
bién su  elaboración,  conminando  con  la  pena  capital  á  los  reinci- 
dentes. 

No  se  detuvo  tampoco  Osorno  en  ocurrir  á  las  medidas  más  ex- 
tremas contra  tan  tormidable  enemigo:  los  pueblos  de  Singuiiucan, 
Zempoala,  Otumba  y  las  ricas  haciendas  de  Tepetates,  Jala  y  Ome- 
tusco,  antes  de  que  en  ellas  se  estableciesen  destacamentos,  fue- 
ron incendiados  por  su  orden,  por  ser  los  puntos  en  que  los  realis- 
tas solían  alojarse  en  sus  marchas  y  donde  se  proveían  de  víveres. 
Concha  en  una  proclama  dirigida  á  los  habitantes  de  los  Llanos, 
fecha  en  Teotihuacan  el  1*  de  Febrero,  (7)  echándoles  en  cara  que 
siendo  aqnel  suelo  en  el  que  los  insurgentes  habían  encontrado 
más  apoyo,  fuese  tratado  de  una  manera  tan  inhumana  por  los  que 
de  grado  ó  por  fuerza,  sacaban  de  aquellos  mismos  pueblos  y  ha- 
ciendas reducidos  á  cenizas  los  recursos  que  los  hacían  subsistir; 
prohibió  que  se  les  ministrasen  ningunos  é  invitándolos  á  acogerse 
al  indulto,  recientemente  concedido  por  el  virrey  con  suma  ampli- 
tud en  22  de  Diciembre  del  año  anterior,  les  intima  que  no  hacién- 
doln  así,  no  encontrarían  como  entonces  les  sucedía,  ni  abrigo  en 
los  insurgentes,  ni  perdón  en  las  tropas  del  rey. 

Más  adelante,  para  evitar  el  establecimiento  de  los  destacamen- 
tos que  se  hacían  fuertes  en  las  iglesias,  dispuso  Osorno  que  éstas 
y  las  casas  cúrales  se  destruyesen,  como  se  ejecutó  en  Zacatlan,  en 
cuyo  pueblo,  ocupado  por  Concha  desde  el  principio  de  la  campa- 
ña, entraron  por  sorpresa  unos  cien  insurgentes  el  6  de  Junio,  apro- 
vechando un  momento  en  que  había  salido  la  guarnición:  apénas 
hubo  tiempo  para  sacar  de  la  parroquia  el  Divinísimo  Sacramenta 
y  algunas  imágenes;  todo  lo  demás  fué  entregado  al  saqueo  y  á  las 
llamas:  pegaron  también  fuego  á  la  iglesia  de  San  Francisco,  y  ar- 
dió ésta,  su  sacristía,  convento  y  casa  de  ejercicios:  solo  quedaron 
en  pié  las  paredes,  y  éstas  y  las  de  los  cementerios  fueron  echadas 
por  tierra  con  barretas,  por  gente  que  se  trajo  con  este  objeto  de 
(7)  Gaceta  de  10  de  Febrero,  número  860,  folio  147. 
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las  minas  de  Tétela.  El  pueblo  se  conmovió  viendo  derribarlas  pa- 
redes de  las  iglesias,  pero  Osorno  que  estaba  presente  y  afectaba 
afligirse  mucho  por  el  dñño  que  él  mismo  causaba,  mandó  que  se 
tocase  á  degüello  á  la  menor  resistencia;  los  indios  que  se  ocultaron 
por  no  trabajar  en  aquella  obra  sacrilega  de  destrucción  de  unos 
templos  construidos  por  las  manos  de  sus  mayores,  vieron  sus  cho- 
zas incendiadas;  la  casa  del  vecino  que  no  quiso  prestar  barretas 
fué  saqueada;  el  que  se  explicó  en  términos  fuertes  contra  tales  ex- 
cesos quedó  muerto  á  machetazos;  y  las  lágrimas  que  las  mujeres 
derramaban  viendo  consumir  por  las  llamas  los  edificios  que  desde 
su  nacimiento  estaban  acostumbradas  á  venerar,  fueron  castigadas 
con  cintarazos.  Osorno,  ó  más  bien  Manilla,  autor  de  tales  províderr- 
cías,  conociendo  la  irritación  que  habian  causado  en  el  espíritu  de 
aquellos  habitantes,  quiso  calmarla  por  medio  de  una  proclama  que 
publicó  en  Atlamajac  el  mismo  6  de  Junio,  atribuyéndolas  á  la  ne- 
cesidad en  que  estaba  de  preservar  los  lugares  consagrados  al  culto 
de  las  profanaciones  que  los  realistas  cometían  en  ellos,  y  prome- 
tiendo que  serian  reparados  á  expensas  de  la  nación,  cuando  hubie- 
se triunfado  la  causa  de  ésta.  (8)  Las  iglesias  de  Tlaxco,  Chignahua* 
pan  y  de  otros  pueblos,  fueron  destruidas  como  lo  habian  sido  las 
de  Zacatlan. 

Si  el  ataque  fué  vigoroso,  la  resistencia  fué  tenaz.  Después  de 
varias  acciones  parciales,  de  las  cuales  la  más  importante  fué  la  que 
dió  Ráfols  el  18  de  Abril  en  Venta  de  Cruz  en  su  marcha  á  Zem- 
poala,  Osorno  reunió  todas  sus  fuerzas,  cuyo  número  no  bajaba  de 
mil  seiscientos  hombres,  y  puesto  él  mismo  al  frente  de  ellas  con 
los  principales  de  sus  jefes  Inclan,  Espinosa  y  Serrano,  que  todos 
tenían  el  grado  de  brigadieres,  se  presentó  para  dar  un  golpe  deci- 
sivo en  ei  mismo  sitio  de  Venta  de  Cruz,  á  la  vista  de  los  arcos  de 
Zempoala,  monumento  notable  del  zelo  y  actividad  de  los  primeros 
misioneros,  y  cerca  del  campo  de  Otumba,  en  que  Don  Fernando 
Cortés  obtuvo  la  victoria  con  que  aseguró  su  retirada  á  Tlaxcaía, 
después  de  su  salida  de  México.  "Reunió  también  Concha  sus  sec- 

(8)  Gaceta  de  29  de  Junio  número  921,  folio  62§,  en  la  que  se  publicaron 
las  cartas  de  los  curas,  relativos  á  las  iglesias  de  Zacatlan,  y  la  proclama  de 
Osorno. 
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ciones  á  las  órdenes  de  Eáfols,  Bustamante  y  Eubin,  habiendo  ade- 
más recibido  un  refuerzo  de  Tulancingo,  bajo  el  mando  del  capitán 
de  Fieles  .realistas  de  aquel  pueblo  Don  Antonio  de  Castro.  (9)  La 
acción  se  empeñó  el  21  de  Abril  y  se  sostuvo  por  más  de  cuatro  ho- 
ras; los  insurgentes  tuvieron  que  ceder  el  puesto,  habiéndoseles  to- 
mado una  cerca  de  piedra  en  que  estaban  parapetados,  y  aun- 
que por  más  de  una  legua  siguió  el  alcance  Don  Anastasio  Bus- 
tamante con  la  caballería,  no  pudo  impedir  que  volviesen  á  pre- 
sentarse en  la  tarde  del  mismo  dia,  en  lo  alto  de  una  loma  en 
el  camino  que  conduce  á  Venta  de  Cruz,  en  cuya  posición,  ataca- 
dos por  Concha  con  toda  su  división  formada  en  batalla,  abando- 
naron el  terreno,  pero  defendiéndolo  paso  á  paso,  y  se  retiraron 
por  el  declive  opuesto,  dispersándose  en  la  llanura  como  lo  acos- 
tumbraban, para  reunirse  en  otro  punto.  Haciéndolo  así  en  efec- 
to en  el  pueblo  de  Santa  Inés,  y  habiendo  recibido  un  refuerzo 
enviado  por  Vicente  Gómez,  se  presentaron  nuevamente  en  la 
mañana  del  23  sobre  la  cima  en  que  está  situado  el  pueblo  de 
San  Felipe,  en  varias  columnas  de  caballería,  para  atacar  de  fren- 
te y  por  el  costado  derecho  á  Concha,  que  en  aquel  dia  salió  de 
Zempoala  y  se  dirigía  á  Apam,  miéntras  que  la  principal  fuerza 
de  Osorno  avanzaba  por  la  izquierda,  para  envolver  la  retaguardia 
de  los  realistas.  Los  insurgentes  atacaron  con  denuedo,  pero  sus 
masas  de  solo  caballería,  no  pudieron  sostener  largo  tiempo  el  fue- 
go ele  la  infantería  y  artillería  de  los  realistas,  y  fueron  desalojados 
de  uno  en  otro  de  los  puntos  que  ocupaban,  hasta  el  último  en  que 
cargados  bizarramente  por  Bustamante  con  los  dragones  de  San 
Luis,  se  pusieron  en  fuga  y  perseguidos  durante  dos  leguas  en  la 
llanada  de  Ometusco,  no  lograron  volverse  á  reunir,  aunque  lo  in- 
tentaron, en  las  alturas  inmediatas  á  aquella  haciende.  Concha  con- 
tramarchó  á  Zempoala  desde  Ometusco,  presenciando  sin  poderlo 
evitar,  el  incendio  que  los  insurgentes  hicieron  en,  todas  las  hacien- 
das y  ranchos  inmediatos,  y  habiendo  emprendido  nuevamente  su 

(9)  En  el  torno  7?  de  la  gaceta  de  México,  en  la  parte  qne  comprende  los 
seis  primeros  meses  del  año  de  1816,  pueden  verse  los  partes  de  las  acciones 
parciales,  y  los  relativos  á  estas  acciones  generales,  desde  la  que  dio  Ráfols  el 
19  de  Abril,  se  hallan  en  las  gacetas  números  8S2,  .894  896,  de  los  meses  de 
Abril  y  Mayo. 
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marcha  á  Apam,  no  encontró  ya  enemigo  á  quien  combatir.  El  vi- 
rrey, con  ^las  primeras  noticias  que  recibió  de  estas  acciones,  cre- 
yendo á  Concha  en  riesgo  por  hallarse  comprometido  con  todas  las 
fuerzas  de  Osorno,  hizo  salir  de  México  en  auxilio  un  refuerzo  de 
quinientos  hombres,  que  regresó  desde  San  Juan  Teotihuacan,  no 
habiendo  ya  motivo  para  continuar  más  adelante. 

Derrotadas  y  dispersas  en  estas  acciones  las  fuerzas  que  Osorno 
habla  reunido,  cayeron  de  ánimo  sus  partidarios  y  no  trataron  más 
que  de  su  propia  seguridad,  acogiéndose  al  indulto  tantas  veces 
ofrecido  y  solo  aceptado  cuando  el  desaliento  y  el  terror  estaban 
produciendo  sus  efectos.  El  primero  que  lo  solicitó  fué  el  coronel 
D.  Joaquín  Espinosa,  segundo  de  Serrano;  (10)  el  mismo  Serrano, 
después  de  haber  hostilizado  el  territorio  de  Texcoco  é  intentado 
derribar  la  iglesia  de  Calpulalpan  cuyo  cementerio  echó  por  tierra, 
(11)  se  presentó  á  disfrutar  de  la  misma  gracia,  con  varios  de  los 
que  lo  seguían:  (12)  Concha  en  una  de  sus  frecuentes  correrías,  ha- 
bía cogido  en  la  hacienda  de  Mazapa  el  coche  de  Serrano,  y  en 
otra  á  su  manceba  y  á  la  madre  de  ésta,  á  la  que  con  la  mujer  y 
tres  hijas  del  capitán  Felipe  Kojas,  de  la  partida  de  Vicente  Gó- 
mez, mandó  á  la  cárcel  de  Texcoco:  (13)  Imitó  su  ejemplo  el  capi- 
tán D.  Anastasio  Torrejon,  (14)  segundo  de  Inclan;  presentáronse 
también  dos  vecinos  distinguidos  de  México,  que  temerosos  de  ser 
perseguidos  por  el  gobierno  por  las  relaciones  que  tenían  con  los 
insurgentes,  se  habían  pasado  á  los  Llanos  en  donde  tenían  propie- 
dades; (15)  hizo  lo  mismo  Don  José  Mariano  Vargas,  (16)  que 
se  titulaba  coronel  y  había  sucedido  á  Serrano  en  la  comandancia 
del  distrito  de  Calpulalpan,  y  de  graduaciones  inferiores  hasta 

(10)  Gaceta  de  9  de  Julio,  número  925,  folio  663. 

(11)  Idem  de  9  de  Julio,  número  925,  fol  o  662. 

(12)  Parte  de  Concha  de  25  de  Julio,  gaceta  de  30  del  mismo  mes,  número 
934,  folio  733. 

(13)  Parte  de  Concha,  de  17  de  Abril  en  Tulancingo,  gaceta  de  23  del  mis- 
mo mes,  núm,  892,  fól.  398.  Serrano  antes  de  la  revolución  habia  sido  coche- 
ro del  conde  de  Santiago  en  su  hacienda  de  San  Nicolás  el  Grande. 

(14)  Después  de  la  independencia  ha  servido  en  el  ejército,  y  ascendido  á 
general  de  brigada.  Véase  para  todo  lo  relativo  á  su  alistamiento  en  las  tro- 
pas reales,  la  gaceta  de  6  de  Agosto  número  937,  folio  758. 

(15)  Gaceta  da  17  de  Agosto,  número  942,  folio  798. 

(16)  Id.  de  29  de  id,  n.  947,  fol.  838. 
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la  clase  de  soldados,  fueron  tantos  los  que  se  fueron  presen- 
tando, que  hubo  dia  en  que  lo  hicieron  hasta  el  número  de  quinien- 
tos. Estas  defecciones  no  solo  disminuían  las  fuerzas  de  Osorno, 
sino  que  multiplicaban  las  del  gobierno,  porque  se  organizaban  in- 
mediatamente los  indultados  en  compañías  de  nuevos  realistas,  cu- 
yo mando  se  dejaba  á  sus  mismos  jefes,  aunque  con  graduaciones 
inferiores  á  las  que  habían  tenido  entre  los  insurgentes;  y  con  el 
deseo  de  acreditarse  bajo  las  nuevas  , banderas  en  que  se  habían 
alistado,  conociendo  perfectamente  los  lugares  de  residencia  de  sus 
antiguos  compañeros,  eran  sus  más  activos  perseguidores  y  contri- 
buían eficazmente  á  la  seguridad  de  ios  mismos  territorios  que  an- 
tes habían  hostilizado.  Torrejon  pidió  quedar  ala  cabeza  de  la  ca- 
ballería que  habia  estado  á  sus  órdenes  y  la  comandancia  de  las 
inmediaciones  de  Apam,  uá  fin  de  no  desamparar,  dice,  estas  ha- 
ciendas, porque  considero  que  faltando  de  aqu^ fuerza  del  gobierno 
se  verán  dichas  fincas  inundadas  de  ladrones  y  más  aniquiladas  de 
lo  que  las  ha  puesto  la  nación  americana: n  este  nombre  daban  los 
insurgentes  á  la  causa  que  seguían. 

Todo  cambiaba  en  las  comunicaciones  y  gaceta  del  gobierno  res- 
pecto á  los  que  habían  recibido  el  indulto:  dábaseles  el  tratamiento 
de  ii Don, m  como  que  eran  oficiales  del  ejército,  y  las  tropas  que 
mandaba  no  eran  ya  gavillas  de  bandidos,  sino  escuadrones  brillan 
tes  de  caballería.  El  comandante  de  Pachuca  D.  Francisco  de  Pau- 
la Villaldea,  hablando  ele  la  entrada  en  aquella  ciudad  de  la  gente 
que  mandaba  el  capitán  Don  Ciríaco  Aguilar,  que  era  la  partida 
mejor  de  las  que  reconocían  á  Don  Pedro  Espinosa  y  que  ma- 
yor daño  causaba  en  aquellas  inmediaciones,  dice  al  virrey  en  ofi- 
cio de  7  de  Agosto,  (17)  en  que  le  comunica  el  indulto  de  aquel; 
nha  sido  para  estos  habitantes  un  espectáculo  el  más  extraordi- 
nario y  tierno,  verlo  entrar  con  su  lucidísima  compañía,  pues  lo  es- 
tá tanto  en  hombres  como  en  caballos  y  armas,  por  las  calles  de  es- 
ta población,  no  rebelde  como  en  otra  ocasión,  sino  humilde  y  obe- 
diente al  legítimo  gobierno,  publicando  á  gritos  sus  sentimientos 
interiores  con  la  voz  de  uviva  el  rey,  la  religión  y  las  beneficencias 

(17)  Inserto  en  la  gaceta  de  13  de  Agosto,  núm.  940,  fol.  781. 


HISTORIA  DE  MÉXICO.  SI 5 

del  legítimo  gobierno,  ti  Aun  las  excomuniones  perdían  toda  su 
fuerza;  lo  que  dió  motivo  á  la  junta  de  Jauj illa  para  decir  al  ca- 
bildo eclesiástico  de  Michoacan  en  las  contestaciones  que  con  él  tu- 
vo y  de  que  hablaremos  en  otro  lugar,  que  sin  duda  el  gobierno  y 
el  mismo  cabildo,  no  debían  reconocer  mucha  eficacia  en  las  censu- 
ras declaradas  contra  los  insurgentes,  cuando  bastaba  para  alzar- 
las el  indulto  concedido  por  un  comandante  militar  cualquiera.  Ca- 
lleja para  afirmar  sobre  sentimientos  religiosos  la  tranquilidad 
restablecida  en  los  Llanos  de  Apam,  excitó  al  Arzobispo  Fonte  y  ai 
guardián  del  convento  de  n propaganda  fideu  de  Pachuca,  para 
que  mandasen  una  misión  á  Zacatlan  que  recorriese  también  los 
pueblos  inmediatos,  y  habiéndolo  hecho  así,  produjo  los  mejores 
resultados. 

La  persecución  había  sido  no  ménos  activa  y  sangrienta  por  el 
lado  de.Tulancing<£  el  teniente  coronel  D.  Franeisco  dé  las  Pie- 
dras, comandante  de  aquel  distrito,  combinando  sus  movimientos 
con  los  de  Concha,  había  puesto  en  acción  las  tropas  de  su  mando 
en  varios  destacamentos,  á  las  órdenes  del  activo  capitán  J3.  An- 
tonio  de  Castro,  comandante  del  de  Singuilucan  del  capitán  Luvian, 
que  lo  era  de  Tutotopec  ó  de  la  Sierra  Alta  y  tenia  bajo  su  mando 
varios  oficiales  de  su  mismo  nombre  y  parentela,  y  otros,  lo  que 
produjo  multitud  de  reencuentros,  de  los  que  solo  referiremos  al- 
gunos incidentes,  que  llamen  la  atención  por  algún  motivo  particu- 
lar. El  capitán  Luvian  hizo  otra  excursión  en  el  mes  de  Marzo,  (18) 
para  impedir  que  fuese  invadido  el  pueblo  de  Huehuetla  por  los 
insurgentes,  que  acaban  de  quemar  la  iglesia  del  de  Tenango  y  lie- 
vádose  preso  al  cura;  los  enemigos  que  encontró  fueron  fácilmen- 
te desbaratados,  y  los  capitanes  José  Francisco  y  Rafael  Salinas, 
que  con  otros  individuos  fueron  cogidos  en  esta  ocasión,  fueron 
pasados  por  las  armas;  pero  tuvo  que  detenerse  para  recoger  las 
imágenes  de  los  santos  de  la  iglesia  de  Tenango,  que  los  insurgen- 
tes habían  puesto  en  el  campo  en  órden  de  batalla,  las  que  hizo 
conducir  á  Tutotepec.  El  haber  ofendido  con  tales  actos  los  sentí» 
mientos  religioses  de  los  habitantes,  sublevó  á  éstos  contra  los  ín- 

(18)  Véase  su  parte  á  Piedras,  fecha  12  de  Marzo  en  Tutotepec,  inserto  en 
la  gaceta  de  7  de  Mayo,  núm.  598,  fol.  447. 
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surgentes,  habiendo  tomado  las  armas  para  defender  las  propieda- 
des 3  vengar  tales  ultrajes,  hasta  las  mujeres.  Así  fué  que  habien- 
do dispuesto  ir  á  vender  semillas  á  Tulancingo  y  surtirse  de  víve- 
res y  otros  artículos  en  aquel  punto,  ciento  cincuenta  indios  arma- 
dos con  arcos  y  flechas,  indultados  de  los  pueblos  inmediatos  á 
Tutotepec,  (19)  encontraron  en  el  camino,  en  el  llano  llamado  del 
Pedregal  de  la  Venta,  una  partida  de  insurgentes,  que  aunque  al 
principio  rechazaron,  [cargando  en  mayor  número  y  consumidas 
las  flechas  de  los  indios,  tuvieron  que  ceder  perdiendo  los  efectos 
de  su  pequeño  convoy  y  pereciendo  la  mayor  parte.  Entre  ellos 
faabia  veinte  mujeres  que  pelearon  con  tanto  denuedo  como  los 
hombres  y  fueron  todas  heridas,  distinguiéndose  por  el  valor  con 
que  defendieron  á  sus  maridos,  Vicenta  Castro  y  Ana  Cuevas,  la 
primera  de  las  cuales  fué  muerta  después  de  haber  derribado  del 
caballo  con  con  una  pedrada  al  jefe  de  los  insurgentes  Islas:  los  in- 
dios aunque  vencidos  en  esta  refriega,  caían  muertos  gritando 
uViva  el  rey. ii  Otra  india  varonil,  María  Cordero,  doncella  de 
veinticinco  años,  vecina  de  un  rancho  inmediato  al  mismo  pueblo 
de  Tutotepec,  capitaneando  á  tres  hermanos  suyos  más  jóvenes  se 
presentó  al  capitán  Luvian  con  la  cabeza  de  un  insurgente  á  quien 
había  dado  muerte,  avisando  quedar  en  el  campo  los  cadáveres  de 
otros  cinco  de  quince  que  atacaron  su  rancho,  y  todas  las  mujeres 
úe  aquel  lugar  pidieron  al  comandante  las  armase  para  la  defensa  de 
sus  hogares.  (20)  El  deseo  de  librarse  del  poder  de  los  insurgentes 
era  general,  como  otras  veces  lo  hemos  hecho  notar  ya,  en  todas  las 
poblaciones  queliabian  sido  dominadas  por  ellos  por  algún  tiempo, 
y  de  ello  dió  una  prueba  Huamantla,  cuando  Márquez  Donallo  se 
dirigió  á  aquel  lugar  en  Agosto  de  este  año;  (21)  el  cura  con  toda  la 
gente  del  pueblo  de  todas  edades  y  sexos  salió  á  recibirlo  á  alguna 
distancia,  y  conduciéndolo  en  triunfo,  con  las  más  vivas  expresio- 
nes de  júbilo,  ofrecían  todos  sus  casas  para  alojamiento  de  la  tropa, 

(19)  Parte  del  mismo  Luvian  de  22  de  Abril,  gaceta  de  23  de  Mayo,  nú- 
mero 90-%  fol.  502. 

(20)  Parte  de  Piedras  copiando  el  de  Luvian  de  6  de  Junio,  gaceta  de  17 
de  Jwlio,  núrn.  929,  fol.  693. 

(21)  Paite  de  Márquez  Donallo,  de  6  de  Agosto,  gaceta  de  7  de  Setiembre, 
núm.  951,  fol,  870. 
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instando  para  que  quedase  una  guarnición  para  resguardo  de  aquel 
punto.  Esta  misma  disposición  hacia  que  se  alistasen  voluntariamen- 
te los  vecinos  para  formar  compañías  de  Fieles  realistas,  contribuyen- 
do otros  para  su  manutención,  y  de  esta  suerte  el  terreno  que  se  iba 
recobrando,  quedaba  asegurado  con  estas  compañías  y  con  las  de 
los  indultados  ó  arrepentidos,  nombres  con  los  cuales  se  les  designa 
en  los  partes  ele  Concha  y  de  Piedras. 

No  quedaba  en  poder  de  los  insurgentes  en  el  distrito  de  Tulan- 
cingo, más  que  el  punto  fortificado  de  «Cerro  Verde, n  ni  otra  reu- 
nión que  la  que  mandaba  D.  Mariano  Guerrero  que  ocupaba  á 
Huauchinango;  pero  habiendo  estado  oculto  en  Tulancingo  en  la 
noche  del  9  de  Agosto,  á  consecuencia  de  anteriores  comunicacio- 
nes con  Piedras,  se  le  concedió  el  indulto  y  convenido  con  el  mismo 
Piedras,  marchó  éste  á  Huauchinango  el  12  de  aquel  mes.  Al  pre- 
sentarse con  su  división  sobre  las  alturas  que  dominan  aquel  pue- 
blo, la  gente  de  Guerrero  alzó  el  grito  de:  "Viva  el  rey,n  y  éste  sa- 
lió al  encuentro  con  un  hermoso  escuadrón  de  ciento  cuarenta  y 
tres  hombres  que  quedaron  incorporados  en  la  división  de  Piedras, 
y  ademas  entregó  trescientos  sesenta  y  tres  caballos  y  porción  de 
armas,  habiendo  sido  también  indultado  D.  Ignacio  Falcon,  (22) 
que  tenia  el  grado  de  teniente  coronel,  con  sesenta  y  tres  hombres* 
y  lo  mismo  hicieron  otros  jefes  con  su  gente.  Piedras  ocupó  el  Ce- 
rro Verde,  punto  inexpugnable  por  su  situación  y  que  habia  sido 
regularmente  fortificado:  recogió  cinco  cañones  y  tres  obuses,  con 
los  pertrechos  que  allí  habia;  hizo  destruir  las  fortificaciones;  nom- 
bró comandante  de  Huauchinango  al  capitán  Luvian,  que  lo  era  do 
Tutotepec;  organizó  la  administración  del  distrito;  concedió  el  in- 
dulto á  todos  los  pueblos  de  indios  de  las  inmediaciones  que  se  pre- 
sentaron á  pedirlo  con  sus  curas  y  gobernadores,  ascendiendo  en  po- 
cos dias  el  número  de  los  indultados,  á  cuatro  mil  setecientos  no- 
venta individuos,  y  confiando  á  Guerrero  el  mando  de  una  sección 
de  sus  mismas  tropas,  volvió  á  Tulancingo,  dando  con  esto  por  con- 
cluida la  revolución  en  aquel  territorio.  (23) 

(22)  Ha  sido  general  de  la  República  después  de  la  independencia. 

(23)  Yénse  las  diversas  comunicaciones  de  Piedras  al  virrey  y  á  Concha,  icu 
sertas  en  las  gacetas  de  fin  de  Agosto  y  principios  de  Setiembre,  y  lo  que  di- 
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Osorno  abandonado  de  todos;  perseguido  por  sus  antiguoj  subal- 
ternos; no  pudiendo  tenerse  por  seguro  en  ningún  punto  del  terri- 
torio en  que  ántes  dominaba;  se  vió  precisado  á  abandonarlo  con 
Mantilla,  Inclan,  y  los  pocos  que  habian  quedado  fieles,  para  ir  á 
buscar  asilo  en  el  departamento  de  Tehuacan  y  á  pedir  auxilios  á 
Victoria.  Sospechando  Concha  estos  intentos  por  las  disposiciones 
que  veia  se  tomaban  por  los  insurgentes,  los  cuales  reunían  los  in- 
tereses que  les  quedaban  y  habian  interrumpido  el  trabajo  de  las 
fortificaciones  que  habian  comenzado  á  construir,  dispuso  que  D. 
Anastasio  Bustamante  con  toda  la  caballería,  haciendo  una  marcha 
Tiolenta  de  más  de  veinte  leguas  en  la  noche  del  25  de  Agosto,  al- 
canzase y  batiese  entre  la  hacienda  de  Ajuluapan  y  el  pueblo  de 
Aquistla,  á  Osorno  que  iba  en  retirada  con  Espinosa,  Gómez  é  In- 
clan, y  unos  trescientos  á  quinientos  hombres  que  le  quedaban,  con 
dirección  k  San  Juan  de  los  Llanos.  (24)   Bustamante  cumplió 
exactamente  estas  disposiciones,  pero  aunque  alcanzó  en  Ajulua- 
pan la  retaguardia  de  Osorno  que  cubría  Inclan,  no  pudo  atacarla 
ni  seguir  más  léjos  el  alcance,  por  lo  fatigado  de  los  caballos  de  su 
tropa;  y  sin  haber  conseguido  otro  fruto  que  hacer  tres  prisioneros 
que  fueron  fusilados  y  cojer  algunos  efectos,  regresó  al  pueblo  de 
Cuayucan,  desde  donde  dio  parte  á  Concha,  recomendando  muy  es- 
pecialmente la  actividad  y  celo  con  que  se  habian  conducido  en  es- 
ta expedición,  el  capitán  de  realistas  Don  Miguel  Serrano  y  el  te- 
niente Don  Anastasio  Torrejon,  con  sus  respectivas  compañías. 
Concha,  dejando  en  la  hacienda  de  Mazaquiahua  á  Bustamante  con 
la  caballería  y  una  compañía  de  infantería  del  Io  Americano,  para 
recorrer. desde  aquel  punto  todos  los  pueblos  y  haciendas  hasta  las 
inmediaciones  de  San  Juan  de  los  Llanos  donde  se  había  quedado 
Osorno,  y  protejer  á  los  pueblos  de  la  Sierra  que  pedían  auxilio  de 
tropa  para  ayudarles  á  defenderse,  regresó  á  Apam,  en  donde  re- 
ce Bustamante,  Cuadro  histórico,  tomo  2o,  fol,  350.  Torrente,  equivocando 
todos  los  nombres,  como  es  su  costumbre  (Historia  de  la  revolución  hispano- 
americana, tomo  3o,  fol.  280,)  confunde  á  este  Guerrero  con  D.  Vicente,  por 
lo  que  dice  que  después  de  la  independencia,  "llegó  á  tomar  en  sus  manos  las 
riendas  del  gobierno  mexicano."  Estos  y  otros  errores  hacen  poco  útil  la  lec- 
tura de  dicho  historia,  á  lo  menos  respecto  a  Nueva  España. 

(24)  Gaceta  de  12  de  Setiembre,  número  953;  fol.  885  partes  de  Concha  y 
de  Bustamante. 
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partió  á  sus  soldados  el  importe  de  dos  partidas  de  tabaco  que  co- 
jió,  habiendo  mandado  fusilar  ántes  en  Tepeapulco  á  los  cinco  arrie- 
ros que  las  conducían,  con  otros  cuatro  individuos  aprehendidos; 
distribuyó  las  armas  que  habia  tomado  entre  los  indultados  que  no 
las  tenian,  y  se  ocupó  del  restablecimiento  de  los  pueblos  y  hacien- 
das destruidos,  habiendo  sido  reparado  en  poco  tiempo  por  el  cui- 
dado de  Don  Francisco  Arce,  rico  propietario  de  aquel  territorio, 
que  ántes  había  estado  entre  los  insurgentes,  lo  principal  de  la 
iglesia  de  Otumba  y  recogídose  cerca  de  tres  mil  pesos  de  suscri- 
cion,  (25)  para  armar  la  compañía  de  indultados  que  allí  formó  con 
la  fuerza  de  cincuenta  y  cuatro  hombrés,  que  calificó  de  «'hermo- 
sa, ti  El  tráfico  entre  ios  Llanos  y  México  quedó  restablecido,  vol- 
viendo esta  ciudad  á  recibir  el  pulque  de  que  por  pocos  meses  ha- 
bia carecido,  y  Concha  obtuvo  por  premio  de  esto?  servicios,  el  em- 
pleo de  coronel  efectivo  del  regimiento  de  dragones  provinciales  d© 
San  Luis,  dándose  el  grado  de  teniente  coronel  á  Don  Anastasio 
Bustamante. 

Las  operaciones  en  la  Huasteca  pueden  considerarse  como  una 
continuación  de  las  del  distrito  de  Tulancingo  con  el  que  confina. 
En  las  riberas  del  rio  de  Tula  ó  de  Moctezuma  y  en  las  misiones 
de  la  Sierra  Gorda,  los  insurgentes  se  habían  apoderado  de  Buea- 
reli,  Bizarron  y  otros  puntos,  amenazando  extenderse  á  todo  aquel 
territorio,  unidos  con  otras  partidas  que  habían  llegado  del  Bajío. 
El  P.  Fr.  Pedro  de  Alcántara  Villaverde,  agustino,  del  extenso  y 
rico  curato  de  Metziitlan  perteneciente  á  su  provincia,  nombrado 
capitán  y  comandante  de  Villa  de  Valles,  se  puso  en  movimiento 
con  su  división,  compuesta  .  solamente  de  realistas  de  varios  pue- 
blos y  de  indios  hacheros  y  flecheros,  y  con  tal  acierto  dirigió  sus 
operaciones  combinándolas  ya  con  las  tropas  de  Rioverde  y  ya  con 
las  de  Huichapan,  que  en  poco  tiempo  recobró  todo  lo  perdido  y 
restableció  la  tranquilidad,  fusilando  á  los  prisioneros  y  concedien- 
do el  indulto  á  todos  los  que  lo  pidieron.  (26)  En  la  parte  baja  del 

(25)  Parte  de  Concha  de  4  de  Setiembre  en  Otumba,  inserto  con  la  lista  de 
los  suscritores  en  la  gaceta  citada  en  la  nota  anterior. 

(26)  Pueden  verse  los  partes  del  P.  Yillaverde,  que  comienzan  en  la  gaceta 
de  20  de  Abril,  núm.  891,  fol.  389,  y  continúan  en  los  siguientes. 
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mismo  distrito  hasta  la  costa,  tenia  el  mando  por  los  insurgentes 
D.  José  Joaquin  Aguilar,  que  vimos  haber  sido  nombrado  por  el 
Congreso  intendente  de  Veracruz  en  competencia  con  Rincón,  ele- 
gido por  Morelos,  y  que  ambos  disputaban  entre  sí  el  mando.  (27) 
Aguilar  tenia  bajo  su  obediencia  á  Tlascalantongo,  el  Espinal  y 
Misantla,  habiendo  fortificado  el  primero  de  estos  puntos.  Hallán- 
dose Aguilar  en  Atlamajac  con  Osorno,  se  juntaron  ea  Tlascalan- 
tongo Serafín  Olarte,  Miguel  Macón,  Yañez  y  otros,  haciendo  una 
fuerza  de  unos  cuatrocientos  hombres:  el  comandante  del  distrito, 
teniente  coronel  D.  Alejandro  Alvarez  de  Güitian,  resolvió  mar- 
char á  atacarlos  (28)  aunque  no  contaba  más  que  con  ciento  cua- 
renta y  ocho  hombres,  la  mayor  parte  realistas  de  aquellos  pue- 
blos, no  habiendo  tenido  efecto  por  la  interceptación  de  los  co- 
rreos, la  combinación  que  trató  de  hacer  con  ios  comandantes  de 
Tulancingo  y  Túxpam.  Desembarazado  Güitian  de  algunas  otras 
partidas  enemigas,  se  presentó  el  3  de  Enero  á  tiro  de  fusil  de  la 
fortaleza,  que  consistía  en  una  altura  defendida  por  un  parapeto 
de  trescientas  sesenta  y  ocho  varas  de  extensión  con  una  y  media 
de  grueso,  en  que  estaba  colocado  un  canon  de  corto  calibre,  y  ha- 
biendo hecho  ocupar  por  el  teniente  D.  Nicolás  Barrera  un  punto 
dominante  tenido  por  inaccesible,  los  insurgentes  hicieron  corta 
resistencia,  y  se  pusieron  en  fuga  con  pérdida  de  cuarenta  y  ocho 
muertos  y  diez  y  siete  prisioneros,  que  fueron  fusilados.  Güitian, 
no  pudiendo  dejar  guarnición  por  la  corta  fuerza  que  tenia,  hizo 
arrasar  las  fortificaciones,  y  recogidas  las  armas  y  municiones  que 
encontró,  se  retiró,  continuando  por  medio  de  sus  partidas  la  per- 
secución de  los  fugitivos.  Lo  mismo  hizo  el  comandante  de  Huau- 
chinango  Luvian,  quien  recorrió  varios  pueblos,  transitando  por  lo 
más  áspero  de  la  sierra,  causando  á  los  insurgentes  la  pérdida  de 
cincuenta  y  un  muertos  y  once  fusilados,  y  habiéndose  presentado 
á  pedir  indulto  más  de  cien  individuos,  Aguilar  se  vio  precisado  á 
dejar  aquél  territorio  y  retirarse  al  campamento  que  tenia  en  Pa- 
lo Blanco,  cerca  de  Papantfa. 

(27)  Véase  en  este  tomo. 

(28)  Gaceta  de  16  de  Abril,  número  889,  folio  377. 
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Como  según  acabamos  de  decir,  los  movimientos  de  las  tropa* 
reales  en  la  Huasteca  habían  sido  en  combinación  con  los  que  al 
mismo  tiempo  hacían  los  comandantes  de  los  distritos  limítrofes,  el 
sargento  mayor  Casasola  con  las  de  Huichapan,  habla  perseguido 
con  empeño  á  los  Villagranes  en  el  reverso  de  la  sierra,  en  cuyo 
descenso  opuesto  operaba  el  P.  Villaverde.  En  consecuencia  de* 
esto,  y  de  la  diminución  que  había  tenido  en  su  gente  D.  Rafael 
Villagran,  habiéndose  acogido  al  indulto  mucha  parte  de  ella,  falto 
de  sus  principales  adherentes  por  la  muerte  de  Gutiérrez  y  de 
otros,  y  perdido  su  punto  de  apoyo  en  Nopala;  efecto  todo  de  la 
excursión  que  hizo  VilJaseííor,  (29)  se  presentó  á  pedir  el  indulto, 
que  le  concedió  Casasola,  prévio  el  juramento  que  a  todos  se  exi- 
gía de  fidelidad  al  rey,  que  prestó  ante  el  cura  de  Hiiíchapau,  (30) 
Con  este  motivo  D.  José  Manuel,  hermano  ó  primo  de  D.  Rafael, 
se  dirigió  á  Falo  Blanco,  al  amparo  de  Aguilar,  y  á  fines  de  este 
año  se  propuso  seducir  su  tropa,  para  apoderarse  de  sus  armas  y 
recursos.  Fingió  para  esto  una  carta,  en  la  que  suponía  que  Agui- 
lar trataba  de  indultarse,  y  la  leyó  á  los  soldados,  de  los  que  alga- 
nos  la  creyeron.  Marchó  con  ellos  en  busca  de  Aguilar,  á  quien 
encontró  sentado  en  su  despacho  dando  algunas  órdenes,  y  al  ver- 
lo le  preguntó  con  cariño:  "¿Qué  anda  vd.  haciendo  por  acá,  Vi- 
llagran? 11  ii Esto, u  contestó  ViHagran,  tomando  de  la  mesa  el  sable 
del  mismo  Aguilar,  con  el  que  lo  envasó  dejándolo  muerto.  Se 
apoderó  entónces  de  su  equipaje  y  mandó  cortarle  la  cabeza,  lá 
que  hizo  poner  entre  los  dos  caminos  de  Tenampulco  y  el  Espinal, 
queriendo  llevar  adelante  la  idea  de  que  le  había  hecho  dar  muer- 
te por  traidor.  Serafín  Olarte,  instruido  de  este  horrible  suceso, 
mandó  prender  á  Villagran  para  imponerle  el  castigo  que  había 
merecido,  quien  para  escapar  de  las  manos  de  los  que  de  orden  de 
aquel  lo  seguían,  se  tuvo  que  arrojar  al  rio  y  pudo  librarse  á  nado,, 
á  pesar  de  las  descargas  que  le  hicieron  los  soldados  de  Olarte,  lo- 
grando pasar  á  Papantla,  lugar  ocupado  por  los  realistas,  salvando 
solo  de  lo  que  habia  cogido  á  Aguilar,  un  pañuelo  con  onzas  ie 

(29)  Véase  este  tomo. 

(H0)  Parte  de  Casasola,  de  22  de  Febrero.  Gac.  de  7  cíe  Marzo,  núm.  871? 
folio  227. 
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oro  que  pudo  atarse  á  la  cintura.  (31)  El  indulto  había  venido  á 
ser  la  capa  con  que  se  cubría  todo  género  de  maldades:  el  que  ha- 
bía cometido  un  crimen  entre  los  insurgentes:  el  que  quería  po- 
ner en  seguro  alguna  mujer  casada  con  alguno  de  sus  compañeros 
que  habia°  seducido  y  robado;  (32)  se  presentaba  en  el  primer  pue- 
blo ocupado  por  los  realistas  á  pedir  esta  gracia,  y  estando  cierto 
de  obtenerla,  quedaba  á  cubierto  de  toda  persecución,  pues  no  se 
detenían  los  comandantes  en  examinar  estos  motivos,  contentán- 
dose con  separar  de  las  cuadrillas  de  insurgentes,  el  mayor  núme- 
ro de  individuos  que  podían.  Concediósele  á  Villagran,  pero  fué 
muerto  á  pocos  dias  por  un  soldado  de  Extremadura,  de  cuyo 
cuerpo  había  un  piquete  en  Papantla,  el  cual,  por  riña  que  con  él 
tuvo  en  una  taberna  bebiendo,  le  pasó  el  vientre  con  la  bayoneta. 
Tal  fué  el  hn  del  último  de  los  Yillagranes,  nombre  que  no  presen- 
ta en  la  historia  de  la  revolución  mexicana  otros  recuerdos  que  de 
pillajes,  traiciones,  desórdenes  y  crímenes  que  hacen  estremecer  á 
la  humanidad,  y  que  sin  embargo  se  le  ha  dado  por  el  Congreso  de 
Tamaulipas,-  á  uno  de  los  pueblos  de  aquel  Estado. 

Pereció  también  por  este  tiempo  el  célebre  guerrillero  José  An- 
tonio \rroyo,  de  quien  hemos  tenido  que  hacer  frecuentemente 
mención  en  esta  historia.  Su  segundo,  Andrés  Calzada,  habia  se- 
ducido á  su  mujer,  y  por  esto  y  para  apoderarse  del  mando  de  su 
cuadrilla,  le  quitó  la  vida  traidoramente.  Su  cadáver  fué  sepulta- 
do en  la  parroquia  de  Cuapiaxtla. 

La  vigorosa  persecución  que  Concha  hacia  á  los  insurgentes  en 
los  Llanos  de  Apam,  fué  causa  de  que  algunos  huyesen  y  fuesen  á 
engrosar  las  partidas  que  hostilizaban  en  las  inmediaciones  de  Pue- 
blay  México,  asaltando  los  convoyes  en  el  camino  entre  ambas 
ciudades.  Desde  el  año  anterior,  cuando  la  atención  del  gobierno 
estaba  ocupada  de  preferencia  en  procurar  la  aprehensión  de  Mo- 
lda Puebla  se  vió  tan  estrechada  que  los  insurgentes  eneraron 
hasta  los  suburbios,  y  acaso  por  este  motivo  no  pudo  Moreno  Daoiz 
(31)  Toda  esta  relación  del  asesinato  de  Aguilar,  la  he  copiado  casi  literal- 
m4te  del  tomo  3T,  fol  383,  de  Bustamante,  que  era  amigo  part;eakr  de  Agui- 

^4)q£tetfeSvo  por  que  se  presentó  al  Multo  uno  de  los  genera- 
les insurgentes,  que  lo  ha  sido  después  de  la  República. 
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cumplir  las  órdenes  del  virrey,  para  apostar  tropas  á  la  entrada  de 
la  Mixteca  y  embarazar  el  paso  del  congreso  á  Tehuacan,  En  Oc- 
tubre de  aquel  año,  D.  Calixto  González  de  Mendoza,  comandante 
de  Cholula  y  de  los  guardacampos  de  los  contornos.de  la  ciudad 

(33)  á  quien  llamaban  el  "Empecinado,,,  por  su  actividad  compara- 
ble á  la  de  aquel  famoso  guerrillero  de  Castilla,  habiendo  recibido 
aviso  do  estar  los  insurgentes  mandados  por  Vicente  Gómez  y  por 
Colín  en  la  hacienda  de  "la  Uranga,,,  salió  en  su  busca  con  la  ca- 
ballería que  mandaba,  siguiéndole  á  corta  distancia  la  infantería  de 
los  realistas  de  Cholula,  la  cual  empeñó  la  acción  indiscretamente- 
habiendo  sido  derrotada  y  muertos  casi  todos  los  que  la  componían- 
Mendoza  tuvo  que  defenderse  en  la  hacienda,  y  viéndose  estrecha' 
do  en  ella,  pudo  escapar  con  solo  un  corneta,  pereciendo  más  de 
cien  hombres.  Puebla  se  puso  en  consternación  con  tal  suceso  y  la 
tropa  que  salió  en  busca  de  los  insurgentes  con  Márquez  Doñallo 
que  á  la  sazón  estaba  en  aquella  ciudad,  no  encontró  á  los  enemi- 
gos, que  se  habían  retirado  ya,  y  no  fué  más  que  á  presenciar  el 
destrozo  que  habían  causado. 

Colín  pasó  á  los  contornos  de  Chalco  en  el  Valle  de  México  en 
Febrero,  y  habiendo  destinado  el  comandante  de  aquel  punto  te- 
mente  coronel  Don  Bernardo  López,  al  teniente  del  regimiento  de 
Zamora  Don  Cayetano  Valenzuela  el  16  del  mismo  mes,  para  que 
con  cuarenta  infantes  de  su  cuerpo,  veinte  dragones  de  San  Luis  y 
algunos  realistas,  fuese  á  reconocer  su  fuerza  y  observar  sus  movi 
mientes;  Valenzuela,  creyendo  que  era  una  partida  corta,  se  empe- 
ñó en  su  alcance,  y  atraído  por  los  pocos  insurgentes  que  se  habían 
presentado,  al  sitio  en  donde  tenían  ocultan  mayor  fuerza,  fué  en- 
vuelto por  esta  y  con  pérdida  de  catorce  dragones  y  cuatro  solda- 
dos de  Zamora  muertos  y  muchos  heridos,  pudo  escapar  con  los  de- 
más, habiendo  llegado  oportunamente  á  sostenerlo  López  con  al- 
guna tropa.  (34)  El  comandante  de  los  realistas  de  AmecaD  Die". 

2r?I? »^e£  '      am!S0S  reUDÍd0S  C0U  "*  -tivó,  para  tLiirfai: 

(34)  Eu  la  gaceta  de  22  de  Febrero,  número  805,  folio  187,  se  publicaron 
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go  Paez  de  Mendoza,  de  quien  hemos  hablado  en  otro  lugar,  (35) 
qne  marchó  al  socorro  de  Valenzuela  sabiendo  que  habia  sido  ata- 
cado, fué  muerto  cerca  de  Tlalmanalco  con  diez  de  los  suyos.  (36) 
El  virrey  con  este  motivo  hizo  reforzar  la  guarnición  de  Chalco. 

Los  insurgentes,  sin  embargo,  se  retiraron  obtenida  esta  ventaja, 
y  habiendo  salido  López  tres  días  después  con  la  tropa  que  se  le 
envió  á  Texcoco  y  parte  de  la  de  Chalco,  á  hacer  un  reconocimien- 
to del  camino  hasta  Riofrio,  que  era  el  punto  céntrico  de  todas  las 
partidas  de  aquel  rumbo,  encontró  en  la  Barranca  de  Juanes  unos 
veinte  insurgentes  que  custodiaban  un  crecido  número  de  equipa- 
je, con  el  que  caminaban  unos  hombres  de  muy  decente  aspecto. 
López  hizo  atacar  por  sus  soldados  á  los  que  escoltaban  el  equipa- 
je, que  se  pusieron  en  fuga  con  los  otros  que  con  ellos  caminaban. 
Estos  eran  D.  José  María  Liceaga,  que  como  lo  habia  ofrecido,  ha- 
bia ido  á  Tehuacan  para  desempeñar  su  empleo  en  el  poder  ejecu- 
tivo, pero  encontrando  disuelto  el  congreso,  se  volvía  á  la  provin- 
cia de  Guanajuato:  él  logró  escapar,  pero  veiticuatro  muías  de  su 
equipaje  cayeron  en  poder  délos  realistas,  los  cuales  se  distribuye- 
ron entre  sí  tan  considerable  botin,  excepto  dos  uniformes  de  ca- 
pitán general,  el  retrato  del  mismo  Liceaga  y  sus  papeles,  que  Ló- 
pez mandó  al  virrey.  (37)  Estos  últimos  han  pasado  al  archi- 
vo general,  habiendo  quedado  en  la  secretaría  del  virreinato,  y 
han  sido  de  los  materiales  consultados  para  escribir  esta  histo- 
ria. 

El  coronel  Hevia  condujo  á  México  el  cargamento  que  sacó 
de  Veracruz  el  brigadier  Miyares  en  Diciembre  del  año  ante- 
rior, de  regreso  del  convoy  salido  de  aquella  capital  en  Octubre 
con  ocho  millones  de  pesos,  y  aunque  á  su  tránsito  por  Eiofrio  hu- 
ios partes  de  Valenzuela  y  de  López,  en  que  se  esfuerzan  en  disimular  lo  acae- 
cido. 

(35)  Véase  este  tomo. 

(36)  De  esta  desgracia  no  se  habló  en  la  gaceta,  porque  siempre  se  oculta- 
ban los  sucesos  adversos.  La  refiere  el  Dr.  Arechederreta  en  sus  apuntes  ma- 
nuscritos. 

(37)  Parte  de  López,  gaceta  citada  de  22  de  Febrero,  fol.  191.  López  se 
equivocó  diciendo  que  Liceaga  iba  á  pasar  revista  á  las  tropas  de  los  Llanos 
de  Apam.  El  verdadero  motivo  del  viaje  de  Liceaga  es  el  que  pe  dice  en  el 
texto.  Acompañaba  á  Liceaga  un  norte-americano,  llamado  INicLolson,  que  lo 
Sí  guia  en  todas  sus  ei  pediciones. 
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bo  algún  tiroteo  con  las  partidas  que  vinieron  siguiéndolo  hasta 
Venta  de  Córdova,  (38)  llegó  sin  accidente  el  6  de  Febrero.  Como 
en  aquel  no  se  había  permitido  marchar  á  ningún  pasajero,  para 
que  no  se  embarazase  con  la  custodia  de  éstos  la  tropa  destinada  á 
escoltar  una  suma  tan  considerable  de  reales,  se  dispuso  ahora,  co- 
mo se  habia  ofrecido  entonces,  un  convoy  para  solo  aquellos,  sin 
llevar  carga  alguna  de  reales,  y  en  consecuencia  salieron  el  Io  de 
Marzo  sesenta  y  cinco  coches  y  multitud  de  gente  á  caballo,  que 
casi  toda  eran  familias  de  europeos  que  abandonaban  el  país  para 
ir  á  establecerse  á  España:  este  convoy  tuyo  que  tomar  el  camino 
de  los  Llanos  de  Apam,  por  haber  cortado  los  insurgentes  el  puen- 
te de  Texmelucan,  y  con  esto  impedido  el  paso  de  aquella  barran- 
ca para  carruajes  y  artillería.  De  Puebla  salió  otro  convoy  muy 
considerable  de  tabacos  para  la  fábrica  de  cigarros  de  México,  en 
donde  entró  el  28  de  Marzo,  habiendo  llegado  con  él  el  brigadier 
Moreno  Daoiz,  que  pasaba  á  la  capital  para  encargarse  de  la  sub- 
inspeccion  general,  mientras  llegaba  el  mariscal  de  campo  Lifian, 
por  haber  salido  para  Veracruz  de  donde  estaba  nombrado  gober- 
nador, D.  José  Dávila.  A  Moreno  sucedió  Llano  en  el  mando  del 
ejército  del  Sur,  (39)  el  cual  era  entónces  de  mucha  importancia, 
por  estar  bajo  su  dirección  las  operaciones  de  la  Mixteca,  Oaxa- 
ca  y  camino  de  Veracruz  hasta  las  Villas,  cuya  comandancia  par- 
ticular se  extinguió  luego  que  Miyares  pasó  á  la  de  Veracruz. 

Hevia  en|el  intervalo  de  uno  á  otro  convoy,  se  empleaba  con  su  di- 
visión en  perseguirá  los  insurgentes  en  los  puntos  inmediatos,  pero 
después  de  haber  conducido  á  México  los  dos  últimos,  se  le  destinó 
permanentemente  al  valle  de  S.  Martin  Texmelucan,  en  donde  asen- 
tó su  cuartel.  En  uno  de  los  muchos  reencuentros  que  tuvo,  desba- 
rató cerca  de  Apapasco  el  27  de  Marzo  la  partida  de  Colin,  el  cual 
quedó  prisionero  y  herido,  habiendo  muerto  pocas  horas  después, 
y  mucha  parte  de  su  gente  tuvo  que  arrojarse  en  la  barranca  de 
Ixlahuacan,  huyendo  de  la  caballería  que  muy  de  cerca  la  se- 
guía. (40)  En  el  mes  siguiente,  fingiendo  Hevia  dirigirse  á  los  Lia- 

(38)  Gaceta  de  11  de  Abril,  número  887,  folio  364. 

(39)  Arechederreta,  Apuntes  históricos  manuscritos. 

(40)  Gaceta  de  11  de  Abril,  número  887,  folio  361. 
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nos  de  Apam,  revolvió  sobre  la  hacienda  de  la  Concepción,  con  cu» 
yo  estratagema  logró  aprehender  al  dueño  de  aquella  finca,  D.  Ja- 
cobo  González  Angulo  que  se  titulaba  brigadier,  (41)  hermano  de 
D.  Bernardo,  que  en  otro  lugar  hemos  visto  haciendo  papel  en  las 
cuestiones  del  clero  de  México,  en  defensa  de  sus  inmunidades:  (42) 
D.  Jacobo  fué  fusilado  con  un  criado  suyo.  Ortiz  y  Zamudio  fue- 
ron aprehendidos  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  San  Felipe,  y 
tal  fué  la  batida  que  Hevia  clió  en  los  meses  siguientes  hasta  el  de 
Junio  á  todas  las  partidas  de  aquellos  contornos,  que  dando  parte 
el  8  de  aquel  mes  al  comandante  del  ejército  del  Sur,  Llano,  de  ha- 
ber cogido  en  su  marcha  de  Riofrio  á  Santiago  Culcingo  algunos  in- 
surgentes que  conducían  porción  de  ganado  y  barriles  de  aguar- 
diente, pide  use  le  permita  diatribuir  el  producto  de  este  botín  á  su 
tropa,  que  lo  habia  merecido  con  tan  continuas  fatigas,  siendo  tanto 
«1  fruto  que  se  habia  conseguido,  que  no  quedaban  en  todo  aquel 
territorio  más  que  pequeñas  cuadrillas  de  bandidos,  n  (43)  las  cua- 
les con  la  continua  persecución  que  se  les  hizo  se  fueron  extermi- 
nando. 

El  despecho  del  vencimiento  habia  aumentado  la  crueldad  de  los 
insurgentes  para  con  los  lugares  indefensos.  En  el  de  Huichilac,  á 
corta  distancia  de  Cuernayaca,  en  el  descenso  de  la  serranía  que  se- 
para aquel  valle  del  de  México,  dió  una  prueba  de  esto  González, 
que  hostilizaba  este  distrito.  Aquel  desgraciado  pueblo  habia  sido 
quemado  en  Octubre  del  año  anterior:  comenzábase  á  levantar  de 
sus  ruinas  por  influjo  del  Dr.  Verdugo,  cura  de  Cuernavaca  que  se 
hallaba  en  el  lugar  el  24  de  Abril,  cuando  se  presentó  González  con 
su  cuadrilla,  sin  que  los  vecinos  tuviesen  motivo  de  alarmarse,  por- 
que creyeron  que  venia  tropa  realista,  estando  uniformados  los  de 
González:  éste  sosteniendo  el  engaño,  preguntó  si  habían  pasado 
por  allí  los  insurgentes,  y  contestándosele  que  no,  dijo  que  »en 
aquel  dia  iba  á  descargar  la  justicia  de  Dios  sobre  aquel  pueblo,!? 
y  dió  órden  al  tambor  que  tocase  á  degüello:  el  mismo  González  se 
echó  con  la  espada  desenvainada  sobre  los  indios  desarmados,  y  lo 

(41)  Id.  de  16  de  Mayo,  n.  962,  f.  477,  . 

(42)  Tomo  3° 

(43)  Gaceta  de  6  de  Julio,  número  934,  folio  658. 
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mismo  hicieron  los  suyos,  sin  que  fuese  parte  á  contenerlos  el  res- 
peto al  Santísimo  Sacramento  que  sacó  el  vicario,  dejando  muer- 
tos sesenta  y  tres  de  todas  edades  y  sexos  con  varios  heridos,  y  lle- 
vándose consigo  al  cura  Verdugo,  al  que  no  dejó  volver  a  su  curato 
en  algunos  dias.  (44)  Otros  sucesos  semejantes  ocurrieron  por  este 
tiempo  en  las  inmediaciones  de  Chilapa  y  de  Huejocingo,  que  se 
refieren  en  las  gacetas  por  los  partes  de  los  comandantes.  Señalá- 
base entre  todos  por  .su  ferocidad  Pedro  Rojas,  más  conocido  con 
el  nombre  de  "Pedro  el  Negro, ,.  que  era  el  terror  de  los  pueblos 
inmediatos  á  México,  especialmente  de  San  Agustín  de  las  Cue- 
vas, siendo  su  residencia  ordinaria  Ajusco  y  los  bosques  circunve- 
cinos. Sin  embargo,  el  indulto  producía  sus  efectos  aun  en  este 
distrito,  habiéndose  presentado  á  recibirlo  al  comandante  Menezo. 
en  Mejicalcingo,  José  Mariano  Jiménez  con  la  cuadrilla  que  capi- 
taneaba. (45) 

De  más  importancia  fué  la  presentación  de  Epitacio  Sánchez,  á 
ccnsecuencia  de  haber  sido  sorpi endida  su  mujer  é  hijos  en  su 
misma  casa  por  el  capitán  Hidalgo,  encargado  por  el  coronel  Ordo- 
ñez,  comandante  de  Jilotepec,  de  perseguirlo  en  la  sierra  de  Monte 
Alto.  Invitado  con  este  motivo  Sánchez  á  indultarse,  lo  verificó  no 
obstante  la  oposición  del  Dr.  Magos,  que  impuesto  del  intento  de 
Epitacio,  sublevó  y  sedujo  parte  de  su  gente.  Epitacio  desde  en  - 
tónces,  incorporado  en  la  sección  de  Jilotepec  (46)  con  los  que  de 
su  partida  obtuvieron  el  indulto  con  él  y  cuyo  mando  se  le  dejó  con 
el  grado  de  teniente  de  realistas,  vino  á  hacer  el  más  activo  perse- 
guidor de  sus  antiguos  compañeros,  cogiendo  y  fusilando  á  runcho 

(44)  Parte  del  comandante  de  Cuernavaca,  Huidobro,  de  27  de  Marzo,  ga- 
ceta de  24  de  Abril,  número  893,  folio  405.  Este  González  es  el  mipmo  que 
fué  fusilado  de  orden  de  Zavala  en  México  el  4  de  Diciembre  de  1828  en  la 
revolución  de  la  Acordada,  habiendo  seguido  González  el  partido  del  gobier- 
no. El  mismo  Zavala  siendo  gobernador  del  Estado  de  México,  hizo  dar  el 
nombre  de  "Pedro  el  Negr,On  como  uno  de  los  héroes  de  la  revolución,  á  una 
calle  del  pueblo  de  S.  Águstin  de  las  Cuevas,  al  que  se  dio  el  de  ciudad  de 
Tlalpam,  cuando  se  situó  en  él  la  capital  del  Estado. 

(45)  Parte  de  Menezo  de  26  de  Abril,  gaceta  de  9  de  Mayo,  número  899. 
folio  453. 

(Í6)  Las  gacetas  de  Marzo  en  adelante,  están  llenas  de  partes  de  Ordoñez, 
insertando  los  de  Hidalgo,  que  contienen  las  proezas  del  teniente  D.  Epitacio 
Sánchez  contra  sus  antiguos  camaradas.  Véanse  especialmente  la  núm.  S81  y 
siguientes. 
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número  de  estos,  (47)  y  por  su  ejemplo  y  exhortaciones,  no  'pocos 
de  ellos  solicitaron  también  el  indulto,  como  lo  verificó  más  adelan- 
te Urbizu,  é  influyó  con  sus  cartas  para  que  hiciese  lo  mismo  D. 
Hafael  Villagran.  Algunos  de  los  indultados  no  eran  fieles  al  par- 
tido que  de  nuevo  habían  abrazado,  no  obstante  el  juramento  de 
fidelidad  que  se  les  hacia  prestar,  y  fuese  por  inconstancia,  ó  por- 
que acostumbrados  al  desorden  y  al  pillaje,  estaban  fuera  de  sn 
elemento  entrando  en  sujeción,  y  consumido  en  sus  vicios,  de  que 
no  se  separaban  por  el  indulto,  el  fruto  de  las  anteriores  rapiñas, 
tenian  necesidad  de  cometer  otras  nuevas,  volvían  á  poco  tiempo  á 
tomar  las  armas,  pero  cuando  eran  reaprehendidos,  eran  irremisi- 
blemente fusilados.  De  estos  fué  el  capitán  José  María  Cristalinas, 
que  presentado  al  comandante  de  Arroyozarco  D.  José  Bulnes  el 
5  de  Marzo,  (48)  obtuvo  el  indulto,  y  volviendo  á  tomar  parte  en 
la  revolución  un  mes  después,  fué  cogido  y  fusilado  el  24  de  Di- 
ciembre por  el  comandante  Quintanar,  que  sucedió  á  Bulnes,  po- 
niendo su  cabeza  y  cuartos  en  los  caminos  que  conducen  á  aquel 
punto,  que  hablan  sido  el  teatro  de  sus  atrocidades.  Los  más,  sin 
embargo,  continuaron  por  entonces  retirados  en  sus  casas,  en  los 
lugares  que  habían  escogido  para  su  domicilio  al  recibir  el  indulto, 
ó  prestaron  servicios  importantes  al  gobierno  en  la  campaña, 
pues  parece  que  contentos  con  seguir  bajo  las  banderas  reales  la 
misma  vida  vagabunda  á  que  se  habían  acostumbrado  en  la  revo- 
lución, les  era  indiferente  la  causa  por  que  peleaban. 

Una  casualidad  libró  al  gobierno  de  otro  enemigo  temible  en  las 
inmediaciones  de  la  capital  y  camino  de  Querétaro.  D.  Pascasio 
Ensena,  (49)  de  quien  tantas  veces  hemos  tenido  ocasión  de  hablar, 
aficionado  á  los  ejercicios  de  á  caballo  de  la  gente  del  campo,  sa- 
liendo de  Temascalcingo  en  el  valle  de  Ixtlahuaca  el  10  de  Marzo, 
encontró  algún  ganado  vacuno,  y  se  puso  á  colearla  con  otros  de 
los  suyos:  habiendo  tomado  un  toro  por  la  cola,  cayó  del  caballo 

(17)  Ordoñez  lo  recomienda  al  virrey  por  esta  circunstancia,  en  oficio  de  20 
de  Abril,  inserto  en  la  gaceta  de  25  de  Mayo,  núm.  906,  fol.  511. 

(48)  Parte  de  Ordoñez,  insertando  el  de  Bulnes  de  8  de  Marzo.  Gaceta  de  2 
de  Abril,  ruta.  S83,  fol.  330. 

(49)  Era  navarro  y  no  vizcaíno,  como  por  equivocación  se  dijo  en  otro  lu- 
gar. 
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rompiéndose  el  cuello,  y  el  toro  que  revolvió  ríobre  él,  le  atravesó 
un  costado  de  una  cornada,  El  entierro  se  hizo  en  el  mismo  Temas- 
calcingo,  y  avisado  de  ello  Epitacio  Sánchez,  aprovechó  la  ocasión 
para  caer  sobre  el  campamento  de  S.  Bartolomé  de  las  Tunas,  en 
donde  hizo  algunos  prisioneros,  que  fueron  fusilados.  (50)  El  indul- 
to de  Epitacio,  la  muerte  de  Enseña  y  la  dispersión  que  sufrieron  en 
la  hacienda  de  Agua  Amarga,  cerca  de  Tenancingo,  Vargas,  Gonzá- 
lez, y  otros  jefes  del  valle  de  Toluca  con  una  fuerza  de  quinientos 
hombres,  derrotados  el  3  de  Mayo  por  el  capitán  D.  Vicente  Lara, 
de  Fieles  del  Potosí,  unido  con  el  de  igual  grado  D.  Joaquín  Eiva 
Herrera,  (e)  del  batallón  de  Fernando  VII  de  línea,  (51)  privaron 
de  sus  principales  auxiliares  á  D.  II.  Kayon,  que  quedó  con  esto 
aislado  en  el  cerro  de  Cóporo.  Por  las  mismas  causas  la  serranía 
de  la  villa  del  Carbón  ó  de  Monte  Alto  fué  sometida,  habiendo  per- 
seguido con  tesón  á  las  cortas  partidas  que  en  ella  quedaban,  el 
capitán  D.  Francisco  Manuel  Hidalgo,  é  intimidando  á  los  indios 
dándoles  azotes  y  amenazándolos  con  quintarlos  y  quemar  sus  pue- 
blos, si  daban  algún  auxilio  á  ios  insurgentes.  (52)  El  camino  á 
Querétaro  quedó  igualmente  asegurado,  contribuyendo  á  ello  las 
activas  disposiciones  del  teniente  coronel  D.  Antonio  Linares,  co- 
mandante de  S.  Juan  del  "Rio. 

Para  completar  la  relación  de  los  sucesos  militares  ocurridos  en 
el  centro  de  la  provincia  de  México,  y  en  las  que  con  ella  confinan 
hácia  el  N.  y  E,  hasta  la  terminación  del  gobierno  del  virrey  Ca- 
lleja, véamos  ahora  lo  que  pasaba  en  este  mismo  período  en  la  Mix- 
teca  y  en  el  departamento  de  Tehuacan.  Habíase  trasladado  á  és- 
te el  cura  Correa,  el  cual  habiendo  sido  sorprendido  el  28  de  Di- 
ciembre anterior  en  la  hacienda  de  Santa  Bárbara,  inmediata  al 
pueblo  de  Dolores  en  la  provincia  de  Guanajuato,  por  el  capitán  D. 
Antonio  Elozúa,  que  mandaba  las  tropas  de  provincias  internas 
empleadas  en  aquel  distrito,  logró  escapar  percipitándose  en  una  ba- 
rranca y  dejando  en  poder  de  los  realistas  su  equipaje  y  hasta  la 

(50)  Parte  de  Hidalgo,  gaceta  de  30  de  Marzo,  núm.  832,  fol.  324. 

(51)  Partes  de  Meneso  y  de  Lara,  en  las  gacetas  de  9  y  18  de  Mayo. 

(52)  Parte  de  Hidalgo,  de  Arroyozarco,  6  de  Marzo.  Gaceta  de  30  del  mis- 
mo, núm.  832,  for.  322. 

rom  iv.— 42 
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sotana:  (53)  de  allí-pasó  á  Uruapan,  y  habiendo  contribuido  al  es- 
tablecimiento de  la  junta  de  Jaujilla,  se  dirigió  á  Tehuacan;  pero 
viéndose  á  medio  camino  rodeado  de  partidas  del  gobierno,  y  lo  que 
era  todavía  más  peligroso,  de  las  que  se  habían  organizado  con  los 
indultados;  se  dizfrazó  cambiando  su  nombre  en  el  de  Juan  Var- 
gas, y  se  ajustó  de  mozo  con. un  arriero  que  hacia  viaje  a  la  Mixte- 
ca,  y  habiendo  llegado  á  Tep-ji  de  la  Seda  en  donde  mandaba  D. 
Juan  Terán,  fué  reconocido  por  éste  saludándolo  por  su  general,  lo 
que  llenó  de  sorpresa  al  arriero  que  lo  habia  traído  á  su  servicio. 
Terán  no  hizo  gran  caso  de  Correa,  que  permaneció  en  Tehuacan 
sin  ser  empleado  en  cosa  de  importancia. 

Habia  fortificado  Terán  el  cerro  de  Santa  Gertrudis  en  la  Mix- 
teca,  cuyo  mando  dio  al  mayor  D.  Francisco  Miranda,  oficial  de 
valor  y  conocimientos;  (54)  el  comandante  de  Huajuapan,  Sarna- 
niego,  intentó  atacar  aquel  punto,  de  lo  que  desistió  hallándolo 
más  resguardado  de  lo  que  creía.  Terán  mandó  un  refuerzo  á  las 
órdenes  de  su  hermano  D.  Juan.  (55)  llevando  por  segundo  á  D. 
Evaristo  Fialio,  el  cual,  al  paso  por  el  pueblo  de  Tepejillo,  por  ha- 
cerse de  partido  en  la  tropa,  permitió  á  ésta  cometer  toda  clase  de 
desórdenes,  sin  que  D.  Juan  pudiese  evitarlo.  D.  Manuel,  que  co- 
nocía cuánto  importaba  castigar  estas  faltas  de  disciplina,  hizo  pro- 
ceder contra  su  hermano  y  contra  Fialio,  encargando  la  formación 
de  la  causa  al  brigadier  D.  Antonio  Vázquez  Aidana,  militar  ins- 
truido, que  comenzó  poniendo  en  prisión  á  los  dos  jefes.  Pronto  se 
reconoció  que  D.  Juan  no  era  culpable,  y  la  causa  se  siguió  contra 
Fialio.  Este,  estando  preso  en  el  convento  del  Carmen  en  Tehua- 
can, formó  una  conspiración  con  el  objeto  de  dar  muerte  a  Terán  y 
poner  el  departamento  de  Tehuacan  bajo  la  autoridad  de  Victoria 

(53)  Parte  de  Elozúa  á  Iturbide,  de  9  de  Enero  en  la  hacienda  de  la  Noria 
Gaceta  de  16  de  Marzo,  núm.  875,  fol.  266.  Correa  en  la  relación  de  sns  su- 
cesos militares,  que  dio  á  D.  Carlos  Bustaraante  y  éste  publico  en  el  tomo  2o 
del  Cuadro  histórico  fol.  109,  omite  este  suceso  y  pretende  que  se  trasladó  á 
Tehuacan  para  defender  el  ceiro  Colorado,  ¡Triste  defensor! 

(54)  Todo  lo  relativo  á  estos  sucesos  dé  Teran,  está  tomado  de  su  segunda 
manifestación,  ccn  que  es  conforme  lo  dictó  por  Bustamante  en  su  Cuadro 
hist.  tora.  3o,  ful.  345  ^  sig.  . 

(55)  D.  Jnan  Teran  ha  fallecido  en  México  el  año  de  1842,  siendo  adminis- 
trador general  de  correos,  con  grado  de  coronel, 
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ó  como  también  se  dijo,  de  entregarlo  al  comandante  realista  de 
Acatzingo,  La  conspiración  se  descubrió  en  el  momento  de  ponerse 
por  obra  en  la  noche  del  6  al  7  de  Marzo,  con  cu  jo  motivo  fué 
conducido  Fialío  á  la  hacienda  del  Carnero,  y  preso  el  Lic.  Zelae— 
ta  que  tenia  parte  en  aquella,  y  habiendo  sido  sentenciado  el  pri- 
mero á  la  pena  capital,  se  le  entregó  al  guerrillero  Luna  para  que 
la  hiciese  ejecutar,  como  lo  verificó  en  su  cuartel  de  Xxtapa.  Era 
Fiallo  nativo  de  la  Habana  y  vino  á  N.  España  con  el  batallón  Io 
Americano,  (56)  del  que  desertó  en  Perote,  pasándose  á  los  insur- 
gentes: la  inconstancia  de  su  carácter  disminuía  mucho  el  mérito 
que  como  militar  tenia.  D.  Cárlos  Bustamante,  que  todavía  perma- 
necía en  Tehuacan,  hizo  de  asesor  en  estas  causas,  aunque  no  con- 
tribuyó á  la  condenación  de  Fiallo  y  logró  librar  á  Zelaeta  de  la 
misma  pena.  Este  acontecimiento  corresponde  ai  tiempo  en  que 
aun  estaba  reunida  la  comisión  ejecutiva,  y  en  que  por  consiguien- 
te Terán  no  obraba  por  sí  solo,  sino  como  individuo  de  aquella  j 
comandante  de  la  plaza. 

El  tránsito  de  los  convoyes  que  pasaban  de  Oaxaca  á  Puebla  por 
Izúcar,  era  motivo  de  frecuentes  acciones  de  guerra.  En  principios 
de  Febrero  condujo  uno  de  éstos  de  mucho  interés  Samaniego  has- 
ta Acatlan,  donde  lo  recibió  Lamadrid  para  llevarlo  á  Izúcar,  con 
una  escolta  de  sesenta  cazadores  de  Asturias  y  Saboya,  y  ochenta 
caballos  de  Fieles  del  Potosí  y  realistas  de  Izúcar.  (57)  Llegó  sin 
tropiezo  el  clia  9  con  las  mil  cuatrocientas  muías  cargadas  que  for- 
maban el  convoy,  hasta  la  angostura  de  la  cañada  de  los  Naranjos, 
cuyas  alturas  encontró  ocupadas  por  gente  de  Terán  á  las  órdenes 
de  su  hermano  L.  Juan.  El  combate  fué  reñido  y  Lamadrid  ase- 
gura en  su  parte,  "que  jamás  había  visto  á  los  rebeldes  batirse  con 
tanta  decisión,  w  efecto  de  la  instrucción  y  disciplina  que  Terán 
habia  cuidado  que  adquiriesen  sus  tropas,  con  tanto  empeño,  que 
él  mismo  asistía  diariamente  á  los  ejercicios  en  el  campo  que  con 
este  fin  habia  formado.  Al  cabo  de  algún  tiempo  de  resistencia, 
Lamadrid  logró  forzar  el  paso  de  la  cañada,  fortificado  con  un  pa- 

(56)  Véase  tomo  3°  de  esta  obra.  Rosains  en  su  Relac.  hist.  refiere  varias 
circunstancias  atroces  de  la  ejecución  de  Fiallo  que  Teran  desmiente. 

(57)  Parte  de  Lamadrid  de  12  de  Febrero  en  Izuear,  gaceta  de  29  del  mis- 
mo mes,  número  868,  fol.  209. 
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rapeto,  y  perdiendo  algunas  cargas  llegó  sin  otro  arcidente  á  Piax- 
tla,  y  de  allí  continuó  hasta  Jzúear. 

En  otro  reencuentro  de  los  muchos  que  se  verificaban  por  razón 
de  la  cercanía  entre  las  tropas  de  Samaniego  situadas  en  Huajua- 
pan,  y  las  de  Terán  y  Guerrero  que  ocupaban  varios  puntos  de  la 
Mixteca,  D.  Antonio  León,  que  siendo  general  de  la  República  ha 
muerto  con  tanta  gloria,  á  resultas  de  las  heridas  que  recibió  el  8 
de  Setiembre  de  1847  en  la  acción  del  Molino  del  Rey,  á  la  vista 
de  México,  contra  el  ejército  invasor  de  los  Estados-Unidos,  que 
entonces  era  teniente  de  los  realistas  de  Huajuapan,  (58)  habien- 
do marchado  con  cincuenta  dragones  á  perseguir  á  las  orillas  del 
rio  Mixteco  las  partidas  de  Guerrero  que  salían  de  Tiapa,  hizo  pri- 
sionero á  su  primo  Loyola,  comandante  de  una  de  ellas,  á  quien 
condujo  con  otros  dos  á  Huajuapan  en  donde  fueron  fusilados. 

La  posición  de  Terán  venia  á  ser  cada  vez  más  difícil,  pues  las 
ventajas  obtenidas  por  las  armas  reales  en  la  provincia  de  Vera- 
cruz  y  en  los  Llanos  de  Apam,  iban  estrechando  sus  recursos,  y  co- 
nocía bien  que  todas  las  fuerzas  que  quedaban  sin  enemigos  que 
combatir  en  aquellos  distritos,  estaban  destinadas  á  caer  sobre  él. 
Escaseábanle  mucho  las  municiones,  especialmente  el  plomo  para 
balas  de  fusil,  pues  era  poco  el  que  sacaba  de  la  mina  de  Zapoti- 
tlan  que  á  mucha  costa  trabajaba,  y  aunque  recibía  alguno  de 
Puebla,  habia  sido  descubierto  el  anciano  Veytia,  vecino  respeta- 
ble de  aquella  ciudad  que  se  lo  remitía,  y  habia  sido  inmediata- 
mente fusilado. 

En  tales  circunstancias,  se  presentó  en  Tehuacan  por  Mayo  de 
este  año  D.  Guillermo  Davis  Robinson,  ciudadano  de  los  Estados 
Unidos,  que  habia  tenido  varios  negocios  con  el  gobierno  español 
en  Caracas,  y  habiéndose  introducido  ahora  por  Boquilla  de  Pie- 
dras, venia  á  proponer  venta  de  armas  á  Terán.  Hallábase  éste  ne« 
cesitado  de  ellas,  y  pronto  se  convinieron  en  la  de  cuatro  mil  fusi- 
les á  veinte  pesos;  pero  la  dificultad  consistía  en  hacerlos  llegar  á 
Tehuacan,  no  habiendo  puerto  alguno  que  dependiese  de  Terán  en 

(58)  Parte  de  Samaniego,  de  2  de  Abril:  gaceta  de  18  de  Mayo,  número 
903,  folio  491. 
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donde  poder  desembarcarlos,  (59)  y  Victoria  á  quien  Robinson  fué 
á  ver  para  instruirlo  de  su  convenio  con  Terán,  exigía  un  derecha 
de  tránsito  para  dejarlos  pasar  por  Boquilla  de  Piedras,  aunque 
para  arreglar  este  punto  acordaron  tener  una  conferencia  los  mis* 
mos  Victoria  y  Terán,  no  llegó  á  tener  efecto.  Era,  pues,  menester 
apoderarse  de  un  puerto  aeomodado  al  intento,  y  la  elección  de 
Terán  se  fijó  en  el  de  Goazacoabo,  por  tener  una  barra  que  permi- 
te entrar  buques  de  bastante  calado,  y  que  ademas.de  estar  des- 
guarnecido de  tropas  realistas,  estaba  bastante  distante  de  los  pun- 
tos ocupados  por  estas,  para  poder  hacerse  dueño  de  él  por  sor- 
presa: mas  para  llegar  allá  era  necesario  hacer  una  marcha  larga, 
atravesando  montañas  y  bosques  hasta  entonces  no  transitados,  sin 
conocimiento  del  terreno,  sin  más  guia  que  una  carta  imperfecta 
que  habia  dado  Murguía  á  Terán  en  Oaxaca,  y  esto  en  la  ocasión 
menos  oportuna  pues  ya  comenzaban  las  aguas;  circunstancias  to- 
das capaces  de  arredrar  á  un  ánimo  menos  resuelto  pero  Terán  se  de- 
cidió á  todo,  sin  contar  masque  consigo  mismo,  pues  Guerrero  á  quien 
propuso  su  plan,  no  quiso  trinar  parte  en  él,  por  pertenecer  al  dar 
parlamento  de  Victoria  el  punto  que  se  intentaba  ocupar.  Espera- 
ba además  A  D.  Juan  Galvan,  otro  ciudadano  de  los  Estados  Uni- 
dos, que  habia  salido  de  Tehuacan  en  el  mes  de  Junio  con  seis  mil 
pesos,  y  se  habia  embarcado  en  Boquilla  de  Iiidias  para  comprar 
armamento  que  debia  conducir  á  Goazacoalco. 

En  consecuencia  Terán  salió  de  Tehuacan  el  17  de  Julio  con  Jas 
dos  compañías  de  cazadores  del  batallón  de  Hidalgo,  la  de  Teoti- 
tlan,  veinticinco  dragones,  dos  cañones  de  á  4  y  uno  de  á  2  con 
diez  y  ocho  artilleros,  que  en  todo  hacia  la  fuerza  de  cuatrocientos 
hombres  dividida  en  dos  trozos,  mandando  el  primero  el  mismo 
Terán  y  el  segundo  D.  Juan  Rodríguez,  con  el  cual  marcharon  el 
canónigo  Velasen,  los  dos  Robinson,  D.  Guillermo  y  el  Dr.  D.  Juan^ 

(59)  Ademas  de  la  segunda  manifestación  de  Terán,  muy  extensl  é  inte- 
redante  sobre  esta  expedición,  y  lo  qiiv,  sobre  ella  dice  Busíamante  en  su  Cua- 
dro histórico,  tomo  3?,  fol.  365  y  siguientes,  tengo  á  la  vista  las  ^Memorias 
de  la  revolución  de  México,"  escritas  en.  inglés  por  Robirson,  el  mismo  de 
quien  se  habla  aqúí,  traducidas  en  castellano  por  D.  José  Joaquín  Mora,  y  pu 
bl  ¡cadas  en  Londres  por  Ackermann  en  1824.  La  primera  edición  en  inglés^ 
se  hizo  en  Octubre  de  1820,  en  Filadelfia. 
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pues  aunque  este  ultimo  había  sido  despachado  desde  el  año  ante- 
rior por  ei  congreso,  como  antes  hemos  dicho,  para  armar  un  cor- 
sario, se  había  detenido  en  Tehuacan,  y  no  obstante  resistir  Terán 
que  lo  acompañase  juzgando  muy  aventurada  la  empresa,  y  pade- 
ciéndole más  prudente  que  aguardasen  en  Tehuacan  el  resultado, 
ellos  se  decidieron  á  seguirlo,  esperando  oportunidad  de  embarcar- 
se en  el  punto  de  la  costa  á  donde  se  dirigía.  La  marcha  íué  muy 
penosa,  caminando  por  el  fango  y  atravesando  bosques  espesos  en 
ios  que  se  extraviaron  las  cargas  con  víveres,  por  lo  que  tuvo  la 
tropa  que  alimentarse  con  yuca  y  cogollos  de  palma;  los  destaca- 
mentos realistas  de  tropas  de  Campeche  situados  en  varios  pueblos 
se  replegaron  á  Oxitlan,  y  habiendo  dispuesto  Terán  que  les  atáca- 
se Rodríguez  con  doscientos  cincuenta  hombres  el  Io  de  agosto, 
después  de  algún  tiroteo  se  retiraron.  El  7  del  mismo  mes  llegó 
Terán  á  Tuxtepec,  en  donde  entró  sin  resistencia  y  permaneció  allí 
hasta  el  28,  por  haberse  enfermado  de  calenturas  mucha  parte  de 
su  gente,  y  para  defenderse  en  caso  de  ser  atacado  construyó  un 
fortín  junto  á  la  iglesia:  pasó  en  aquel  punto  el  rio  en  balsas  y  ca- 
noas el  2 ii  de  Agosto,  y  siguió  caminando  por  un  terreno  fangoso, 
hasta  salir  el  30  á  la  ranchería  de  Mixtan,  cuyos  habitantes  huye- 
ron á  su  llegada;  pero  un  aldeano  que  se  presentó  en  la  tarde,  pro- 
porcionó alguna  carne  seca  de  que  habia  mucha  necesidad,  y  sirvió 
de  guía  para  llegar  el  dia  siguiente  á  la  orilla  del  rio  de  Huajpala, 
que  nace  en  la  sierra  de  Villa! ta  y  va  á  juntarse  con  el  de  Tuxte- 
pec, á  mucha  distancia  de  este  pueblo,  formando  ambos  el  de  Al- 
varado. 

El  comercio  de  Oaxaca,  impedido  el  paso  por  Tehuacan,  se  ha- 
bia abierto  nueva  vía  de  comunicación  con  Veracruz  por  este  rum- 
bo, y  con  este  motivo  se  habían  construido  en  la  ribera  opuesta, 
que  era  la  derecha,  en  la  ranchería  llamada  u Playa  Vicente, n  gran- 
des barracones,  que  servían  de  depósito  á  las  mercancías  que  se 
enviaban  de  aquella  ciudad  á  la  costa  y  subían  de  ésta  á  aquella. 
Terán  hizo  uu  reconocimiento  el  31  de  Agosto  por  la  ribera  iz- 
quierda, y  no  descubriendo  fuerza  enemiga  suficiente  á  impedir  el 
paso,  volvió  á  Mixtan  para  tomar  las  disposiciones  necesarias  pa- 
ra efectuarlo;  durante  su  ausencia,  habia  sido  interceptado  un  co- 
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rreo,  por  el  cual  el  comandante  de  aquel  punto  daba  aviso  al  de 
Oaxacá,  de  todos  los  movimientos  de  Terán,  y  el  mismo  correo  in- 
formó á  éste  de  la  gente  qne  los  realistas  tenian.  Prevenidas  las 
balsas  necesarias  Terán  intentó  pasar  el  rio  el  8  de  Setiembre,  pe- 
ro habiéndose  retirado  á  su  aproximación  los  realistas  que  guar- 
necían el  punto,  sin  esperar  á  efectuar  el  paso  con  toda  su  gente, 
se  embarcó  él  mismo  con  algunos  oficiales  en  una  canoa  pequeña 
que  se  presentó,  y  en  otros  dos  viajes  que  ésta  hizo  pasaron  otros  y 
algunos  soldados.  Los  barracones  estaban  llenos  de  efectos  de  co- 
mercio, comestibles,  licores  y  dinero,  habiéndolo  dejado  todo  los 
comerciantes  que  habían  permanecido  allí  descuidados  hasta  la  no- 
che anterior,  y  Terán  estaba  tomando  precauciones  para  que  su  tro- 
pa, estimulada  por  las  privaciones  de  los  clias  anteriores,  no  se  entre- 
gase á  los  desórdenes  que  eran  de  temer  encontrándose  con  tan  ri- 
ca presa,  cuando  repentinamente  se  presentó  el  comandante  de  los 
realistas  D.  Pedro  Garrido,  que  habiendo  reunido  la  tropa  de  los 
destacamentos  inmediatos,  marchaba  en  dos  columnas  haciendo 
fuego  sobre  los  insurgente?,  los  cuales  demasiado  confiados,  se 
hallaban  dispersos  en  las  rancherías  y  huertas  inmediatas.  (60),, 

Pudieron  éstos  reunirse  y  rechazaron  á  los  realistas,  y  sostenidos 
por  el  fuego  de  fusil  que  hacían  los  suyos  desde  la  orilla  opuesta 
y  el  de  un  cañón  colocado  en  una  balsa,  trataron  de  pasar  el  rio  en  - 
la  canoa;  pero  cargada  ésta  con  demasiada  gente,  se  volcó  haciendo 
caer  en  la  agua  á  varios  de  los  que  estaban  dentro:  la  corriente  que 
era  rápida,  arrebató  al  P.  Fr.  Miguel  Euiz,  diegunino  español,  que 
hacia  de  capellán  de  la  división;  al  teniente  coronel  Ordoño  y  al- 
gunos soldados:  Terán,  aunque  cayó  también  en  el  rio,  fué  detenido 
por  la  ropa  por  el  Dr.  Eobinson,  que  lo  hizo  entrar  en  la  canoa  y 
lo  sacó  á  la  orilla  ocupada  por  el  enemigo,  hasta  que  la  canoa  vol- 
vió á  hacer  otro  viaje:  el  paradero  del  canónigo  Velasco  no  se  supo; 
díjose  vagamente  que  se  había  ahogado  en  un  arroyo  que  tenia  que 
pasar  para  acercarse  á  la  orilla  del  rio  en  busca  de  la  canoa,  ó  que 
se  le  había  encontrado  muerto  de  hambre:  (61)  Don  Guillermo  Eo- 

(60)  El  parte  de  Garrido  al  comandante  Ortega,  y  el  de  éste  al  de  Oaxaca, 
fecha  12  de  Setiembre,  se  hallan  en  la  gaceta  de  15  de  Octubre,  núm.  967, 
fol.997; 

(61)  Rogains  en  sus  controversias  con  Teran,  acuso  á  éste  de  haber  hecho 
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binsoti,  que  á  la  llegada  de  los  realistas  se  hallaba  en  una  huerta 
refrescándose  con  unas  pinas,  se  ocultó  entre  la  maleza,  pero*  des- 
fallecido de  hambre  y  pudiéndo  apénas  sostenerse,  se  presentó  al 
cabo  de  cinco  dias  pidiendo  el  indulto  al  capitán  Ortega,  que  había 
llegado  á  la  ranchería.  Solo  lograron  salvarse  á  nado  el  capitán  Pé- 
rez, colombiano,  y  el  teniente  Ribeiros,  guatemalteco:  el  mayor 
lilescas  y  el  ayudante  Guerra,  pudieron  montarse  en  un  tronco  de 
árbol  que  arrastraba  ia  corriente  y  salir  á  la  otra  orilla:  todos  los 
demás  perecieron,  ó  fueron  cojíios  por  los  realistas. 

Terán  intentó  el  día  siguiente  pasar  en  las  balsas  y  atacar  á  los 
realistas,  pero  las  lluvias  habían  hecho  crecer  extraordinariamente 
el  rio  en  aquella  noche  é  inundado  el  terreno:  se  carecía  de  víveres 
y  el  objeto  de  la  expedición  podía  considerarse  frustrado,  teniendo 
ya  conocimiento  del  intento  de  ella  los  realistas,  según  se  había  vis- 
to por  la  correspondencia  que  conducia  el  correo  interceptado.  Por 
todas  estas  razones,  en  consejo  de  guerra  que  se  celebró,  se  acordó 
la  retirada,  la  que  se  emprendió  inmediatamente,  acampando  el  día 
10  en  una  posición  ventajosa  en  medio  de  un  bosque.  Apénas  lle- 
gada la  divisiotr-á  aquel  sitio,  se  avisó  que  venia  el  comandante  de 
Tiacotalpan  Topete  con  la  gente  de  su  mando  y  que  estaba  á  legua 
y  media  de  distancia:  Teran  con  estas  fuerzas  enemigas  á  su  fren- 
te, colocado  entre  dos  rios  caudalosos  y  teniendo  á  la  retaguardia 
la  tropa  que  lo  había  batido  en  Playa  Vicente,  hizo  formar  en  la 
noche  unas  trincheras  provisionales  con  los  aparejos  de  las  mu- 
las  de  carga  y  los  equipajes,  y  para  dar  algún  alimento  á  sus  sol- 
dados, mandó  matar  el  más  gordo  de  sus  caballos.  Topete,  seguro 
del  triunfo,  atacó  con  vigor  los  atrincheramientos  de  Terán  al  ama- 
necer el  día  siguiente:  (62)  la  desesperación  dió  ánimo  á  los  insur- 
gentes, quienes  rechazaron  á  los  asaltantes,  y  habiéndose  retirado 

asesinar  á  Velasco,  á  lo  que  Terán  contestó  victoriosamente  en  su  segunda 
manifestación.  Velasco  estaba  herido  en  la  rodilla  de  la  pierna  derecha,  ha- 
biéndose  lastimado  él  misino  por  casualidad  con  su  propio  sable  que  llevaba 
desnudo  y  se  m poyaba  en  él,  paseando  eu  el  pueblo  de  Htiehueilan,  en  la  mar- 
cha a  Playa  Vicente,  después  de  un  aguacero  que  había  puesto  el  piso  muy 
resbaladizo.  Declaración  del  capitán  Pérez,  sexto^testigo,  en  las  informacio- 
nes que  acompañó  Terán  á  su  segun.la  manifestación. 

(62)  La  relación  de  Crfta  acción  no  se  halla  en  las  gacetas  dol  gobierno:  se 
ha  tomado  de  la  segunda  manifestación  de  Teran,  fol.  Y¿  y  siguientes. 
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éstos  con  pérdida  do  tres  oficiales,  entre  ellos  Morillo  y  Fació,  (63) 
que  eran  tenidos  por  hombres  de  valor,  y  porción  de  soldados,  de- 
jando cinco  cajas  de  municiones  y  noventa  fusiles,  siguieron  al  al- 
cance hasta  el  rio  de  Tuxtepeque,  en  cuyas  riberas  abandonaron 
los  soldados  de  Campeche  una  trinchera  qiie  guarnecían,  formada 
para  cerrar  aquella  avenida.  Topete  volvió  por  el  rio  á  Tlacotalpan, 
y  Terán,  habiéndose  repuesto  algún  tanto  su  tropa  con  los  víveres 
que  encontró  en  Tuxtepeque,  siguió  el  13  su  marcha  á  Oxitlan, 
en  cuyo  punto  se  había  situado  por  su  órden  y  atrincherado  en  la 
iglesia  y  casa  cural  con  cien  hombres  y  un  canon,  el  teniente  coro- 
nel Don  Francisco  Miranda,  á  quien  hizo  venir  del  cerro  de  Santa 
Gertrudis  para  que  cubriese  la  retaguardia  de  la  expedición.  Des- 
de allí  continuó  su  marcha  á  Jalapiiia,  en  donde  permaneció  hasta 
el  17  de  Setiembre,  y  teniendo  noticia  de  que  ge  hallaba  á  su  reta* 
guardia  el  teniente  cor  riel  Don  Patricio  López,  comandante  del 
batallón  provincial  de  Tehuantepec,  con  tropa  de  Oaxaca,  formó  un 
reducto  con  tercios  de  algodón  en  el  cementerio  de  la  iglesia,  para 
estar  á  cubierto  de  una  sorpresa  y  aunque  enfermo,  siguió  su  reti- 
rada por  San  Juanico,  habiendo  hecho  cortar  un  puente  de  beju- 
co, para  impedir  que  López  lo  atacase  por  su  espalda. 

El  comandante  de  Oaxaca  Alvarez,  tuvo  aviso  de  la  expedición 
de  Terán  por  el  P.  Don  Salvador  Rodríguez,  indio,  vicario  de  Cos- 
catlan,  quien  por  esto  fué  aprehendido  por  Don  Juan  Terán,  qa& 
quedó  de  comandante  de  Tehuacan  durante  la  ausencia  de  su  her- 
mano, y  aunque  confesó  llanamente  haber  dado  tal  aviso  á  D.  Car- 
los Bustamante,  comisionado  para  hacerle  cargos  asociado  con  el 
juez  eclesiástico,  no  se  le  impuso  castigo  alguno.  Alvarez  en  con- 
secuencia determinó,  que  el  teniente  coronel  López  de  quien  acaba» 
mos  de  hablar,  situado  en  la  sierra  de  Ten  tila,  maniobrase  por  la 
retaguardia  de  Terán  para  impedirle  la  vuelta,  y  que  el  teniente  do 
Saboya  Don  Antonio  Nuñez  Castro,  que  con  ciento  treinta  caballos 
cubría  el  camino  de  Oaxaca  á  Tehuacan,  hiciese  un  movimiento  so- 
bre este  último  punto.  (64)  Castro  amenazó  á  Teotitlan,  pero  ha- 

(63)  Oficial  del  Fijo  de  Veracruz,  hermano  del  general  D.  José  Antonio  Fa" 
ció,  que  fué  ministro  da  guerra  en  1830  y  31. 

(64)  Paite  de  Castro  á  Alvarez,  de  16  de  Setiembre,  gaceta  de  15  de  Octo* 

tomo  iv. — 43 
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biendo  sido  reforzada  aquella  guarnición  por  Don  J.  Terán,  Castro 
se  situó  en  Coscatlan,  más  inmediato  a  Tehuacan,  proponiéndose 
dar  un  golpe  de  mano  sobre  esta  ciudad,  que  habia  quedado  con 
escasa  guarnición.  Para  evitarlo  y  dejar  expedito  el  camino  por  don- 
de debia  regresar  la  expedición  de  la  costa,  si  se  frustraba  el  inten- 
to de  ocupar  á  Goazacoaleo,  salió  D.  J.  Terán  con  trescientos  hom- 
bres á  desalojar  á  Castro  de  la  posición  que  habia  ocúpalo,  y  des- 
pués de  un  reñido  combate  el  15  de  Setiembre,  (65)  cuyo  éxito 
hubiera  podido  ser  más  ventajoso  si  la  caballería  de  Luna  no  se 
hubiese  desconcertado,  Castro  hubo  de  retirarse  hasta  unirse  con 
Don  Patricio  López,  que  hizo  lo  mismo.  Aunque  esta  acción  fuese 
en  sí  misma  de  poca  importancia,  produjo  el  resultado  de  dejar  li- 
bre á  Don  Manuel  el  camino  para  volver  á  Tehuacan,  á  donde  lle- 
gó el  22  de  Setiembre,  terminando  así  una  expedición  de  dos  meses 
de  continuas  y  penosas  marchas,  en  las  que  su  tropa  sufrió  todo  gé- 
nero de  privaciones,  dando  una  señalada  prueba  de  la  disciplina  á 
que  habia  logrado  sujetarla. 

Topete,  reunidas  sus  fuerzas,  marchó  sobre  Oxitlan  sin  que  Te- 
rán pudiese  hacer  nada  en  auxilio  de  Miranda,  pues  con  cualquier 
movimiento  que  hubiese  intentado,  habría  venido  á  colocarse  entre 
Topete  }  López,  quedando  cortado  de  Tehuacan,  esperando  además 
que  Miranda  pudiese  sostenerse  por  algún  tiempo,  en  la  fuerte  po- 
sición que  ocupaba.  Topete  con  algunas  compañías  del  Fijo  de  Ve» 
racruz,  de  Zamora  y  los  realistas  de  Tlacotalpan,  que  todo  subía  al 
número  de  cuatrocientos  á  quinientos  hombres,  atacó  con  bizarría 
el  atrincheramiento  de  los  insurgentes,  que  lo  sostuvieron  con  igual 
denuedo:  mandó  entonces  Topete  que  el  capitán  del  Fijo  Don  Pe- 
dro Landero,  reforzase  la  columna  de  ataque  que  mandaba  el  te- 
niente Don  Manuel  Moscoso,  sosteniendo  el  movimiento  el  capitán 

bre,  núm.  967,  fol.  1001.  Véase  también  la  relación  de  esta  acción,  dada  por 
D.  Juan  Teran  áBusiamante,  que  éste  publicó  en  el  Cuadro  histórico,  tomo 
3o,  folio  379. 

(65)  Bustamante,  dando  noticia  de  esta  acción  con  referencia  á  la  carta  de 
D.  Juan  Terán,  dice  que  fué  el  8  de  Setiembre,  el  mismo  día  en  que  D.  Ma- 
nuel corrió  tanto  riesgo  en  Playa  Vicente:  pero  Castro  en  su  parte  á  Alvarez 
inserto  en  la  gaceta  citada  en  la  nota  anterior,  dice  que  fue  el  15.  En  dicho 
parte  Castro  desfigura  enteramente  la  acción,  como  se  hacia  siempre  que  el 
éxito  no  era  feliz. 
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Iberri  con  su  compañía.  La  trinchera  fué  tomada,  y  Miranda  he- 
rido  en  una  pierna,  tuvo  que  rendirse  siendo  tratado  por  Topete, 
contra  la  costumbre  establecida,  con  consideración,  pues  no  solo  no 
se  le  quitó  la  vida,  sino  que  fué  curado  y  asistido  con  esmero.  Distin- 
guiéronse en  este  ataque  Don  Manuel  López  de  Santa  Anna,  sub- 
teniente del  Fijo  de  Veracruz,  hermano  de  D.Antonio,  y  el  capitán 
Don  Pedro  Landero,  reservándolos  entónces  la  suerte  para  que 
fuesen,  andando  el  tiempo,  víctimas  de  las  revueltas  que  tan  fre- 
cuentes han  sido  en  el  país  después  de  hecha  la  independen- 
cia. (66) 

De  esta  manera  se  frustró  una  expedición  cuyos  resultados  hu- 
bieian  sido  muy  importantes,  si  se  hubiera  logrado  su  objeto,  pues 
si  Terán  hubiera  conseguido  abrirse  nna  comunicación  marítima 
para  proveerse  de  armas  y  municiones,  habría  podido  acaso  toda- 
vía dar  otro  aspecto  á  la  revolución  en  el  departamento  en  que 
mandaba.  Hásele  acusado  de  haber  cometido  errores  que  causaron 
el  mal  resultado  de  su  empresa,  siendo  el  principal  la  estación  en 
que  la  comenzó  y  la  dirección  que  tomó  en  su  marcha,  pues  si  hu- 
biera esperado  á  qüe  pasase  la  estación  de  aguas  y  seguido  el  ca- 
mino de  Villalta,  muy  transitado  y  abundante  en  recursos,  habría 
podido  bajar  á  Tesechoacan  y  á  las  llanuras  de  Uluapan,  y  por  úl- 
timo á  la  barra  de  Goazacoalco.  Terán  ha  contestado  á  estas  razo- 
nes,  que  el  tiempo  de  la  expedición  no  fué  cosa  de  su  arbitrio,  pues 
tuvo  que  acelerarla  estrechado  por  los  realistas,  y  en  cuanto  al  ca- 
mino que  siguió,  era  el  más  corto  y  por  esto  debió  preferirlo,  sien- 
do también  por  el  que  ménos  podían  esperarlo  los  enemigos. 

D.  Guillermo  Eobinson  fué  conducido  con  una  escolta  á  Oaxaca, 
en  donde  estuvo  preso  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  y  de  allí 
se  le  llevó  á  Veracruz  y  se  le  puso  en  un  calabozo  en  el  castillo  de 

(66)  Santa Anna  falleció  desterrado  en  Guatemala,  á  consecuencia  de  la  re- 

VtoJ?.*  T  a  Bravo^ldlc,Rdo  I*  variación  del  ministerio  del  presidente 
Victoria  y  Landero  murió  en  la  batalla  de  Tolome,  cerca  de  Veracruz  dada 
por  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna,  cuyo  partido  seguía  Landero  contra 

to3H.rT«4de  g°,blerD0  de\VÍ°e  Pr?sidente  D-  Anastasio  Bustamante^en  Mar- 
7¿t i  a  &i°  C?     °  munó  era  coron81  y  g^ernador  de  la  plaza  de 

Veracruz,  y  mandaba  el  cuerpo  que  se  formó  en  lugar  del  Fijo  de  Veracruz. 
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San  Juan  de  Ulúa.  Considerábase  su  indulto  como  efecto  de  la  ne- 
cesidad, y  aunque  no  hubiese  hecho  armas  contra  el  gobierno,  el 
hecho  de  haberse  introducido  en  el  país  sin  licencia  y  hallarse  con 
los  insurgentes,  bastaba  para  que  se  le  tuviese  por  criminal:  des- 
pués de  dos  años  de  prisión  se  le  remitió  á  la  Habana  y  de  allí  á 
Espaiia,  y  aunque  al  principio  se  le  dejó  en  libertad  en  Cádiz  por 
el  gobernador  O'Donnell,  éste  recibió  de  Madrid  una  severa  repri* 
menda  con  orden  de  asegurarse  inmediatamente  de  su  persona,  en- 
viándolo  en  un  baque  de  guerra  á  Ceuta,  en  cuya  plaza  debía  per- 
manecer hasta  que  el  rey  dispusiese  otra  cosa.  Eobinson  tuvo  co- 
nocimiento de  esta  órden,  y  aunque  hubiese  dado  su  palabra  al  ge- 
neral O'Donnell  de  presentarse  cuando  se  U  mandase,  creyó  que 
no  estaba  obligado  á  cumplirla  en  vista  del  cruel  trato  que  se  le 
preparaba,  por  lo  que  se  evadió  de  la  ciudad,  y  en  un  buque  de  su 
nación  se  pasó  á  Gibraltar  y  de  allí  á  los  Estados-Unidos  su  pa- 
tria, (67)  en  donde  escribió  y  publicó  sus  ««Memorias  de  la  revolu- 
ción de  México,  u  redactadas  por  las  ideas  que  tomó  de  los  apuntes 
que  tenia  formados  D.  Carlos  Bustamante,  y  le  comunicó  en  IV 
huacan;  obra  en  que,  aunque  hay  muchos  errores  y  equivocaciones, 
es  admirable  que  pudiese  escribirla  sin  otros  auxilias  que  su  memo- 
ria, siendo  muy  apreciable  lo  que  escribió  sobre  otros  datos,  como 
en' su  lugar  veremos..  El  otro  Eobinson,  que  frecuentemente  so 
confunde  con  éste,  el  Dr.  Juan  Hamilton  Eobinson,  volvió  con  Te- 
rán  á  Tehuacan  y  de  allí  pasó  á  la  parte  de  la  costa  que  estaba  ba- 
jo el  mando  de  Victoria,  y  regresó  á  los  Estados-Unidcs. 

D.  Juan  Gálvan,  como  estaba  convenido  con  Terán,  se  presentó 
delante  de  Goazacoalco  en  la  goleta  «da  Patriota,»»  con  el  arma- 
mento que  tuvo  encargo  de  comprar,  y  apresó  la  goleta  española 
««Nuuiantiua,»,  después  de  un  combate,  el  primero  que  se  dió  con 
pabellón  mexicano,  habiendo  esperado  por  algún  tiempo  la  llega- 
da de  Terán,  é  instruido  del  desastre  de  éste,  perseguido  también 
por  un  bergantín  de  guerra  español,  se  alejó  de  aquellas  costas  y 
se  dirigió  á  Galveston,  en  donde  volveremos  á  encontrarlo. 

(67)  Véase  para  más  pormenores,  lo  que  el  mismo  refiere  sobre  su  prisión 
en  diversas  partes,  la  introducción  á  sus  memorias,  y  lo  que  dice  Bustaman- 
te, Cuadro  histórico,  tomo  3o,  fol.  377. 
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Terán  á  su  regreso  á  Tehuacan,  se  halló  con  Osorno  que  habia 
tenido  que  buscar  nmparo  en  aquel  territorio.  Quedábanle  á  éste 
todavía  unos  quinientos  caballos,  y  aunque  este  aumento  de  fuerzas 
fuese  muy  oportuno  para  Terán,  era  también  un  aumento  de  difi- 
cultades para  sostenerlas,  no  siendo  abundantes  sus  recursos.  Sin 
embargo,  no  rehusó  admitir  á  Osorno  y  su  gente,  con  la  que  formó 
las  atrevidas  empresas  que  habremos  de  ver  mas  adelante: 

Las  multiplicadas  operaciones  que  hemos  referido  en  este  capí- 
tulo y  el  anterior,  habían  mudado  notablemente  el  estado  de  la  pro- 
vincia de  México  en  su  parte  central,  y  de  las  de  Puebla  y  Vera- 
cruz.  Las  grandes  reuniones  de  insurgentes  habían  sido  destruidas 
y  solo  quedaba  cerca  de  la  de  México  el  cerro  de  Cóporo  en  poder 
de  aquellos;  en  la  de  Veracruz,  la  parte  de  la  cesta  de  Barlovento 
que  dominaba  Victoria,  con  los  puntos  fortificados  de  las  inmedia- 
ciones de  las  Villas;  y  en  los  confines  de  ésta  y  de  la  de  Puebla  con 
la  de  Oaxaca,  Terán  poseía  el  distrito  de  Tehuacan  con  el  cerro  Co- 
lorado, que  era  la  posición  más  importante.  Sin  embargo,  el  gobier- 
no tenia  fuerzas  preponderantes  en  aquellas  provincias,  pues  no 
bajaban  de  quince  mil  hombres  de  excelentes  tropas  los  que  en  ellas 
habia  empleados,  además  de  los  realistas  de  los  pueblos,  y  aunque? 
todavía  no  podía  pensarse  en  retirarlas  de  conquistas  que  eran  muy 
recientes,  podían  ya  destinarse  mucha  parte  de  ellas  á  otros  luga- 
res, siendo  el  plan  del  virrey  emplear  estas  fuerzas  sobrantes  du» 
rante  la  buena  estación  que  ya  se  aproximaba,  en  acabar  de  suje- 
tar la  provincia  de  Veracruz  para  caer  después  con  todas  sobre  Te- 
rán, atacando  por  todos  lados  el  territorio  que  ocupaba:  mas  la  ejecu- 
ción de  estos  planes  hubo  de  quedar  para  su  sucesor. 
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CAPITULO  IV. 

Llegada  del  obispo  de  Puebla,  Pérez.™ Su  pastoral.— Su  carta  al  virrey  Calleja,  y  contestación  dees* 
te. — Abusos  de  los  comandantes. — Causa  formada  á  Iturbide. — Su  absolución. — Prisiones  y  des* 
tierros  de  varias  personas  notables.— Creación  de  la  orden  de  Isabel  la  Católica. — Restablecimiento 
de  los  jesuitas. — Otros  sucesos  notables  de  la  capital,— Acontecimientos  importantes  en  Madrid.— 
Prisión  de  Abad  y  Queipo,  de  Lardizábal  y  otros. — Sucesos  militares  de  mayor  importancia  en  las 
provincias  del  Interior,  hasta  la  llegada  del  nuevo  virrey. — Es  nombrado  para  este  empleo  Don 
Juan  Ruiz  de  Apodaca,  gobernador  déla  Habana. — Estado  en  que  estaba  el  reino  cuando  dejó  el 
mando  Calleja. — Fuerza  militar. — Estado  de  la  hacienda. — Arreglo  hecho  parala  distribución  de 
las  rentas. — Contestaciones  con  el  preside  ate  de  Guadahvjara,  Cruz,—  Comercio  por  Panamá  — 
Observaciones  sobre  el  gobierno  de  Calleja.— Llegada  á  Yeraeruz  del  nuevo  virrey, 

En  los  primeros  meses  de  éste  año  llegó  á  su  diócesis  el  obispa 
de  Puebla  D,  Antonio  Joaquín  Pérez.  Desde  Madrid  habia  anun- 
ciado su  elección  á  sus  diocesanos  por  una  pastoral,  (1)  que  comien- 
za diciéndoles  que  era  su  u  pastor  y  prelado,  no  por  ambición  ó  va- 
nagloria, ni  por  intereses  temporales,  ó  por  otras  miras  reprobadas 
de  que  siempre  se  le  habia  conocido  distante,  sino  por  resignación 
y  mera  obediencia  á  la  expresa  voluntad  del  legítimo  soberano;:,  y 
tomando  por  texto  aquella  palabra  de  S.  Pablo  en  la  epístola  á  los 
Filipenses:  (2)  "Conversad  dignamente;  conversad  de  manera  que 
cuando  llegue  y  os  vea,  ó  miéntras  estoy  ausente,  oiga  decir  de  vo- 
sotros que  permanecéis  unánimes  en  un  solo  espíritu.!)  explica,  que 
sin  dejar  de  recomendar  el  espíritu  de  caridad  y  humildad  que  el 
apóstol  encargaba  por  lo  tocante  á  las  obligaciones  cristianas,  era 
su  objeto  principal  "la  unanimidad  de  sentimientos  relativamente 
á  la  real  persona  del  soberano  y  á  cuanto  pudiese  de  cualquier  mo- 
do pertenecerle."  Para  desempeñar  el  argumento  que  se  propuso, 
distribuye  su  asunto  en  tres  puntos:  espíritu  de  acendrado  amoral 
soberano;  de  perfecta  lealtad  y  de  plena  confianza  en  su  gobierno, 
de  manera  que  éste  triplicado  espíritu  de  amor,  de  lealtad  y  de  con. 

(1)  Pecha  30  de  Junio  de  1S15.  Se  imprimió  en  Madrid  por  D,  Francisco 
Martínez  Dávila,  impresor  de  cámara  del  rey.  - 

(2)  Capítulo  Io,  v.  27:  la  traducción  que  aquí  se  pone,  es  tomada  á  la  letra 
de  la  misma  pastora!. 
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fianza,  sugiera,  dice:  "agradables  ideas  á  vuestra  conversación  y 
cuanto  ia  dignifique  y  ennoblezca,  otro  tanto  consolide  la  unión  fra- 
ternal, que  si  faltara  entre  vosotros,  inutilizaría  no  digo  mis  cortos 
afanes,  sino  también  el  celo  y  las  fatigas  del  más  abrasado  após- 
tol." 

En  la  primera  parte,  para  excitar  el  amor  de  sus  diocesanos  hácia 
la  persona  de  Fernando,  afirma:  »»que  en  este  jóven  monarca  tra- 
bajó la  naturaleza  de  concierto  con  su  alto  destino,  dándole  una 
noble  fisonomía,  en  la  cual  estaba  de  asiento  la  majestad,  con  todos 
los  atractivos  de  la  benevolencia  y  de  la  ternura:  que  aunque  Fer- 
nando no  fuera  rey,  habia  en  su  persona  un  no  sé  qué  de  amabili- 
dad que  dulcemente  arrebataba  á  amarlo  sin  término, h  y  para  ma- 
nifestar la  impresión  que  su  presencia  producía  en  todos  los  que 
llegaban  á  verlo  y  hablarle,  describe  una  de  las  audiencias  públicas 
en  que  se  presentaban  á  exponerle  sus  miserias  el  militar  estropea- 
do, la  mujer  del  preso,  ia  viuda  del  guerrero  muerto  en  la  campa- 
ña: iies  imposible,  dice,  oirlos  á  todos,»»  cuando  se  retiraban,  si  no 
satisfechos  del  buen  despacho,  sí  contentos  de  la  amabilidad  con 
«que  habían  sido  oídos;  »»pero  tomemos  ai  vuelo  las  palabras  mas  al- 
tas. Uno  dice:  este  no  es  hombre,  es  ángel  en  carne;  otro,  ¿cuándo 
se  han  visto  en  España  soberanos  de  esta  clase?  otro:  me  habían 
contado  mucho  de  su  dulzura,  pero  es  menester  verlo.  Esta  que  es- 
tá de  espaldas  es  la  mujer  del  preso:  aunque  nada  logré,  dice,  vale 
mas  que  todo  su  benignidad  y  el  agrado  con  que  me  tomó  el  me- 
morial La  viuda  dice:  me  duró  el  susto  hasta  que  preguntándome 
^1  nombre  de  mi  marido,  se  acordó  de  sus  servicios;  otra:  es  impo- 
sible que  un  rey  tan  bueno  pueda  tener  defectos.... -hubiera  que- 
rido abrazarlo  y  besarlo!»» 

En  las  otras  dos  partes,  el  obispo  presenta  el  triste  cuadro  que 
la  Nueva  España  ofrecía  por  efecto  de  la  revolución,  contrastándo- 
lo con  el  estado  floreciente  que  disfrutaba  ántes  de  ésta,  y  se  ex- 
tiende acriminando  á  las  Cortes:  á  aquellas  mismas  Cortes,  á  las  que 
cinco  años  ántes  pedia  le  permitiesen  '«arrojarse  al  mar,  dudando 
si  todas  sus  aguas  bastarían  para  lavar  la  mancha  con  que  se  le  ha- 
bia querido  denigrar,»»  insertando  en  un  periódico  una  supuesta  car- 
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ta  suya  ofensiva  á  aquel  cuerpo;  (3)  y  refiriendo  la  orden  dada  por 
Fernando  el  dia  mismo  de  su  llegada  á  Madrid  después  de  su  largo 
cautiverio,  para  que  use  le  propusiesen  medios  de  restablecer  y  con- 
servar la  tranquilidad  de  las  provincias  de  ultramar,  manifestándo- 
se resuelto  á  corregir  los  verdaderos  agravios  que  hubiesen  dado 
motivo  á  los  alborotos, h  concluye  resumiendo  todo  su  argumento 
con  las  siguientes  palabras  dirigidas  á  sus  diocesanos:  nel  último 
rasgo  de  que  estáis  informados  (que  es  la  órden  que  acabamos  de 
referir)  bastaría  para  que  el  amor  entrañable  que  le  tenéis  (a  Fer- 
nando VII)  se  convierta.... no  me  ocurre  de  pronto  otra  expresión.... 
en  racional  delirio:  la  fidelidad  que  le  guardáis,  en  dominante  pa- 
sión de  lealtad:  y  la  confianza  en  que  vivís  de  su  apacible,  justifi- 
cado gobierno,  en  fruición  anticipada  de  los  beneficios  que  os  ha  d@ 
dispensar.!! 

Poco  tiempo  después  de  su  llegada,  escribió  al  virrey  una  carta 
con  fecha  14  de  Abril,  (4)  contestando  á  otra  en  que  aquel  lo  in- 
vitaba tiá  que  le  propusiese  los  medios  que  para  restablecer  la  tran- 
quilidad pudieran  emplearse:  u  en  ella,  haciendo  ostentación  de  la 
confianza  que  en  la  corte  había  disfrutado,  ya  consultándolo  el  rey, 
ya  leyendo  en  el  ministerio  de  Indias  las  comunicaciones  reserva- 
das prevaliéndose  de  la  parte  muy  principal  que  había- tenido  para 
'  que  se  diese  el  virreinato  á  Calleja,  recopila  las  diversas  quejas  y 
acusaciones  que  se  habían  dirigido  al  rey  contra  los  jefes  que  man- 
daban las  tropas  de  Nueva  España,  y  todos  los  excesos  que  habían 
llagado  al  conocimiento  del  soberano.  Como  estas  inculpaciones  re- 
caían sobre  hechos  enteramente  falsos  ó  muy  exagerados,  fácil  fué 
á  Calleja  responder  á  todas  de  una  manera  satisfactoria,  en  la  con- 
testación que  dió  al  obispo  en  18  de  Junio.  (5)  Hubo,  sin  embargo, 
un  punfo  en  que  tuvo  que  limitarse  á  pedir  que  se  especificasen  los 
hechos  y  se  designasen  las  personas:  este  fué  el  relativo  á  los  abu- 

(3)  Tomo  3o 

(4)  Publicada  por  Bustamante  con  la  contestación  de  Calleja,  por  suple- 
mento á  la  Ia  edición  del  Cuadro  histórico,  carta  9a,  pág.  9  de  la  Ia  parte  de 
la  3a  época. 

(5)  En  esta  contestación  hizo  copiar  Calleja  la  carta  del  obispo  en  la  mitad 
de  la  hoja,  y  en  la  otra  mitad  puso  la  respuesta,  párrafo  por  párrafo,  frente  á 
cada  uno  de  los  de  la  carta  á  que  respondía. 
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sos  que  se  cometían  por  los  comaud antes  por  medio  de  los  convo- 
yes, y  á  los  comercios  y  tratos  con  que  aquellos  se  enriquecían, 
arruinando  las  provincias  en  que  ejercían  el  mando. 

Estos  abusos  habían  ido  creciendo,  á  medida  que  la  seguridad 
del  tráfico  en  las  provincias  habia  abierto  campo  más  amplio  á  las 
especulaciones  mercantiles,  Lamadrid  y  Samaniego,  de  quienes 
dependía  la  conducción  de  los  convoyes  de  Puebla  á  Oaxaca,  dis- 
ponían la  salida  y  tránsito  de  éstos,  según  el  estado  de  los  precios 
de  la  azúcar  y  otros  artículos  en  Oaxaca,  dejando  que  escaseasen 
en  aquel  mercado,  para  sacar  mayor  ventaja  en  las  remesas  que  por 
su  cuenta  hacían.  Armijo  vino  á  ser  monopolista  en  todas  las  po- 
blaciones que  comprendía  su  comandancia  del  Sur.  y  aplicando  á  su 
provecho  las  presas  que  sobre  los  insurgentes  solían  hacerse,  espe- 
cialmente en  las  cosechas  de  algodón,  reunió  en  poco  tiempo  un  ca- 
pital tan  considerable,  que  pudo  adquirir  fincas  muy  valiosas  en  el 
mismo  departamento  del  Sur,  y  comprar  á  Calleja  cuando  regresó 
á  España,  las  propiedades  que  formaban  el  rico  patrimonio  de  su 
esposa.  Esto  mismo  se  repetía  en  mayor  ó  menor  escala  en  otros 
distritos,  y  estos  comercios  que  aniquilaban  las  provincias,  hacían 
sospechar  que  ios  eomandantes  no  se  apresuraban  á  poner  término 
á  la  revolución,  sacando  tan  grandes  ventajas  del  estado  presente 
de  las  cosas.  Entre  todos  se  distinguió  en  este  género  de  abusos  D. 
Agustín  de  Iturbide,  en  las  provincias  que  estaban  bajo  su  mando 
en  calidad  de  comandante  del  ejército  del  Norte.  En  otro  lugar  (6) 
hemos  referido  el  principio  que  tuvieron  sus  comercios  y  el  modo 
en  que  se  conducían,  cuyos  manejos  fueron  tan  adelante,  que  algu- 
nas casas  de  Querétaro  y  las  principales  de  Guanajuato,  dirigieron 
una  representación  pidiendo  su  remoción  al  virrey,  y  éste  se  vio 
obligado  á  suspenderlo  del  mando  y  á  prevenirle  se  presentase  en 
México  á  responder  á  los  cargos  que  se  le  hacían.  Así  se  verificó, 
habiendo  llegado  á  la  capital  el  21  de  Abril;  pero  el  virrey,  decidí 
do  á  sostenerlo,  para  persuadir  que  era  el  hombre  ele  desempeño  en 
las  grandes  ocasiones,  lo  hizo  salir  el  24  á  la  cabeza  de  quinientos 
hombres  que  se  mandaron  en  auxilio  de  Concha,  atacado  en  estos 
mismos  días  por  Osorno  en  Venta  de  Cruz,  y  el  haber  regresado  el 

(6)  Véase  este  tomo. 
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27  dei  mismo  mes  sin  pasar  de  San  Juan  Teotihuacan,  confirmó  el 
concepto  de  que  aquel  movimiento  no  habia  tenido  más  objeto  que- 
darle importancia. 

El  virrey  pidió  informe  con  fecha  24  de  Junio,  á  las  principales* 
corporaciones  y  personas  notables  de  la  provincia,  sobre  la  con- 
ducta civil,  política,  militar  y  cristiana  de  flturbide;  mas  como  se 
tenía  entendido  que  pronto  volvería  al  mando  de  que  habia  sida 
suspendido,  y  estos  informes  se  pidieron  por  conducto  de  uno  délos 
confidentes  del  mismo  Iturbide,  r/ecelosos  todos  de  la  venganza  que 
podría  ejercer,  los  unos  informaron  falsamente  en  su  favor,  otros 
omitieron  todo  lo  que  podía  ofenderle,  algunos  lo  hicieron  con  am- 
bigüedad, y  solo  el  cura  de  Guanajuato  Dr.  Labarrieta,  no  obstan- 
te  tener  los  mismos  temores  y  ser  compatriota  y  antiguo  amigo  del 
acusado,  posponiendo  todas  estas  consideraciones  al  deber  de  decir 
la  verdad,  instruyó  al  virrey  exactamente  de  todo  cuanto  en  el  ca- 
so habia;  (7)  siguiendo  la  misma  distribución  de  puntos  que  el  vi- 
rrey señalaba  y  según  las  épocas  de  la  vida  de  aquel,  recomendó 
su  conducta  privada  en  su  juventud,  elogió  su  decisión  y  valor  des- 
de el  principio  de  la  revolución,  y  refirió  sin  disfraz  todos  los  exce- 
sos que  habia  cometido  desde  que  se  le  nombró  comandanta  gene- 
ral de  la  provincia  de  Guanajuato,  y  después  del  ejército  del  '  Nor- 
te. Labarrieta  describe  todos  los  medios  empleados  por  Iturbide 
para  hacerse  de  dinero,  ya  por  el  monopolio  que  ejercía  teniendo 
agentes  en  todas  las  poblaciones;  ya  mandando  vender  á  vil  precio 
los  acopios  de  granos  de  algunas  haciendas,  á  pretexto  de  evitar 
que  se  hiciesen  dueños  de  ellos  los  insurgentes,  comprándolos  él 
mismo  por  tercera  mano,  para  revenderlos  por  cuadruplicada  can- 
tidad:  especifica  algunos  actos  de  injusticia  cometidos  contra  algu- 
nos individuos,  que  habían  sido  tenidos  largo  tiempo  en  prisión  por 
ligeros  motivos  ó  agravios  particulares,  á  pretexto  de  ser  insurgen- 
tes, y  en  cuanto  á  lo  militar  dice  que  sus  partes  eran  exagerados; 
que  acciones  perdidas  se  habían  dado  en  ellos  por  ganadas;  que  se 

(7)  D.  Vicente  Rocafnerte  publicó  este  informe  de  Labarrieta,  en  el  op 
culo  que  imprimió  en  Piladlefia  en  1822,  con  el  título  ''Bosquejo  ligerísima 
de  la  revolución  de  México:"  todos  los  hechos  que  esta  obra  contiene  son  cier- 
tos, aunque  comentados  con  mucha  exageración. 


348  HISTORIA  DE  MÉXICO. 

abultaba  la  fuerza  que  había,  y  que  siendo  causadas  la.j  desgracias 
sufridas  en  Guanajuato  en  Agosto  del  año  anterior,  por  haber  sa- 
cado á  otros  puntos  la  guarnición  de  aquella  ciudad,  dió  á  enten- 
der al  virrey  que  estaba  completa,  remitiendo  un  estado  en  que  así 
aparecía;  concluyendo  en  cuanto  á  la  conducta  cristiana  de  Iturbi- 
de,  que  no  podia  haber  en  él  un  fondo  sólido  de  religión,  por  ser 
ésta  incompatible  con  la  inhumanidad  y.  todos  los  excesos  que  ha- 
bía referido,  no  obstante  las  prácticas  exteriores  de  oír  misa  y  re- 
zar el  rosario,  aunque  fuese  á  la  una  de  la  mañana,  en  voz  alta,  pa- 
ra que  los  soldados  lo  oyesen;  asegurando  que  por  todas  estas  cau- 
sa?, Iturbide  habia  hecho  con  tales  manejos  más  insurgentes,  que 
los  que  habia  destruido  con  su  tropa,  y  que  no  había  un  solo  hom- 
bre en  toda  la  provincia  que  no  lo  detestase,  excepto  sus  criaturas, 
por  lo  que  cuando  se  hizo  pública  su  remoción,  pensaron  en  hacer 
una  misa  de  gracias. 

Labarrieta  omite  en  su  informe  todos  los  hechos  atroces  cometi- 
dos contra  los  insurgentes,  como  que  no  era  cosa  que  podia  ser 
considerada  por  reprensible  á  los  ojos  del  virrey;  pero  de  estos 
son  muchos  los  que  se  cuentan,  de  los  que  solo  haré  mención  de 
algunos  de  los  más  calificados.  Habiendo  interceptado  Iturbide 
una  carta  dirigida  á  Borja,  que  mandaba  una  de  las  partidas  dei 
Bajío,  por  D.  Mariano  Noriega,  vecino  distinguido  de  Guanajuato, 
dió  órden  desde  su  cuartel  general  de  Irapuato.  para  que  Noriega 
fuese  inmediatamente  fusilado,  como  se  verificó,  sin  que  siquiera 
se  le  dijese  el  motivo,  lo  que  llenó  de  horror  á  toda  la  ciudad  de 
Guanajuato,  cuyos  habitantes  no  olvidan  todavía  esto  horrible  su- 
ceso. (8)  El  P.  Luna,  condiscípulo  de  Iturbide  en  el  colegio,  fué 
hecho  prisionero  pues  seguía  el  plan  de  la  insurrección:  presentado 
al  mismo  Iturbide,  este  lo  recibió  con  agasajo,  le  mandó  dar  cho- 
colate y  en  seguida  lo  hizo  fusilar.  Otros  sucesos  de  esta  naturale- 
za han  sido  recogidos  y  publicados  por  los  enemigos  de  aquel  jefe, 
y  ellos  fueron  tales,  que  todavía  llamaron  la  atención  aun  en  aquella 

(8)  El  Ayuntamiento  de  Guanajuato  ha  hecho  poner  una  inscripción  que  lo 
recuerda,  sobre  la  puerta  de  la  casa  en  que  vivia  Noriega,  en  [la  calzada  de 
Ntra.  Sra.  de  Guanajuato,  á  la  entrada  de  la  ciudad.  El  suceso  del  P.  Luna 
lo  refiere  Bustamantey  se  publicó  en  Guanajuato. 
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época,  en  la  que  eran  meaos  notables  porque  todos,  realistas  é 
insurgentes,  hacían  en  este  punto  lo  mismo  con  muy  raras  excep- 
ciones. 

En  la  prosecución  de  la  causa,  hubo  puntos  tan  claros  que  no 
pudieron  de  ningún  modo  negarse,  tales  como  los  comercios  y  tra- 
tos ilícitos  de  que  Iturbide  era  acusado:  pero  aun  en  estos,  el  au- 
ditor de  guerra  Bataller,  tan  empeñado  en  sostenerlo  como  el  vi- 
rrey, opinó  que  no  perteneciendo  aquel  jefe  á  las  tropas  de  línea 
sino  á  las  provinciales,  podía,  según  las  leyes,  ejercer  el  comercio; 
como  si  fuera  lo  mismo  ser  de  profesión  comerciante,  que  es  de  lo 
que  hablaban  los  reglamentos  de  aquellos  cuerpos  y  á  cuya  clase 
pertenecían  los  más  de  sus  oficiales,  que  abusar  del  puesto  estando 
desempeñando  un  empleo  superior,  para  destruir  una  provincia  con 
monopolios  que  las  leyes  condenan  en  todos  los  casos.  Iturbide  ha 
pretendido  "que  sus  acusadores  no  encontraron  un  testigo  que  de- 
pusiese contra  él,  sin  embargo  de  haber  renunciado  el  mando  para 
que  no  se  creyese  que  el  conservarlo,  era  obstáculo  á  la  libre  se- 
cuela del  proceso;  que  dos  de  las  casas  que  firmaron  la  represen- 
tación para  que  se  le  removiese  de  la  comandancia,  abandonaron 
la  acusación;  (9)  que  los  Ayuntamientos,  curas,  jefes  políticos  y 
militares,  á  quienes  se  pidieron  informes,  hicieron  en  ellos  su  apolo- 
gía; y  que  el  virrey,  de  conformidad  con  el  dictámen  del  auditor  jr 
de  dos  ministros  togados,  declaró  ser  la  acusación  calumniosa,  lo 
restituyó  á  los  mandos  que  obtenía  y  dejó  á  salvo  su  derecho  con- 
tra los  acusadores»;  no  obstante  lo  cual,  ni  quiso  volver  á  mandar, 
ni  usó  del  derecho  que  se  le  reservó  contra  sus  enemigos  y  renun- 
ció el  sueldos  mas  Labarrieta  aseguró  al  virrey,  «'que  si  Iturbide 
se  fuera  á  España  y  se  pusieran  edictos  convocando  acusadores  y 

(9)  En  el  Manifiesto  6  Memoria  escrita  por  Iturbide  en  Liorna,  con  fecha 
27  de  Setiembre  de  1823,  impresa  en  Londres  y  en  México  en  1827  en  el  opús- 
culo "Breve  discurso  crítico  de  la  emancipación  y  libertad  de  la  nación  mexi- 
cana:" dice  en  la  nota  octava  lo  siguiente:  uLas  casas  de  la  condesa  viuda  de 
Rui  y  de  Álaman  dieron  una  prueba  de  que  fueron  sorprendidas  ó  engañadas, 
abandonando  la  acusación. La  verdad  es  que  estas  cagas  no  querían  com pro- 
meterse á  aparecer  como  acusadoras  en  una  causa  criminal;  su  intento  de  que 
iturbide  se  apartase  del  mando  de  la  provincia  de  GuaoMjuato  estaba  logrado 
y  no  pedian  otra  cosa.  Debo  ad  vertir  que  cuando  todo  esto  ocurrió,  yo  estaba 
en  Europa,  y  no  tenia  ingerencia  algiuia  en  el  manejo  de  mi  casa. 
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quejas,  no  habría  uno  que  no  lo  fuera  exceptuando  sus  parciales; 
y  que  si  quería  saber  bien  aquellas  cosas,  no  las  preguntase  á  los 
tímidos  habitantes  del  Bajío,  sino  al  general  Cruz,  al  obispo  de 
Guadalajara,  de  quien  Labarrieta  tenia  una  carta  en  que  se  expli- 
caba con  amargura,  y  á  los  vecinos  y  corporaciones  de  las  provin- 
cias limítrofesju  y  este  concepto  lo  corrobora  el  hecho,  de  que  nin- 
gún vecino  actual  de  la  provincia  firmó  la  representación,  pues  to- 
dos los  que  lo  hicieron  residían  en  México.  Esta  causa,  que  por 
tanto  tiempo  estuvo  atrayendo  la  atención  pública,  terminó  por  la 
declaración  que  el  virrey  hizo,  por  decreto  de  3  de  Setiembre,  de 
conformidad  con  el  dictámen  del  auditor,  "de  no  haber  mérito 
para  la  comparecencia  del  Sr.  Iturbide,  ni  haberlo  tampoco  para 
su  detención,  en  cuyo  concepto  estaba  expedito  para  volver  á  en- 
cargarse del  mando  del  ejército  del  Norte;  pero  que  si  sus  acusa- 
dores se  presentasen  formalmente,  afianzando  de  calumnia,  se  da- 
ría á  su  demanda  el  curso  que  conforme  á  derecho  correspondie- 
se.!! Sin  embargo  de  esta  declaración,  que  se  mandó  hacer  saber 
al  público  á  pedimento  del  mismo  Iturbide,  (10)  éste  no  volvió  á 
tomar  el  mando  de  que  había  sido  separado,  y  habiéncloje  disuelto 
poco  tiempo  después  el  ejército  del  Norte,  y  nombrádose  otros  je- 
fes para  las  provincias  de  Guanajuato  y  Michoacan,  permaneció  re- 
tirado en  México,  hasta  que  nuevos  acontecimientos  volvieron  á 
sacarlo  á  la  escena  política,  haciendo  en  ella  el  principal  papel. 

Igualmente  resuelto  Calleja  á  sostener  á  todo  trance  á  los  que, 
como  Iturbide,  se  habían  decidido  por  la  causa  real  y  prestado 
buenos  servicios  al  gobierno,  que  perseguir  á  los  que  siendo  adic- 
tos al  partido  revolucionario,  sin  declararse  abiertamente  por  él, 
lo  fomentaban  desde  la  capital,  mandó  proceder  á  la  prisión  del 
marqués  de  S.  Juan  de  Rayas,  cuya  persona  había  sido  respetada 
hasta  entonces,  no  obstante  estar  en  conocimiento  del  gobierno  la 
parte  que  en  la  revolución  tenia  desde  su  principio,  comprobada 
por  los  documentos  cogidos  á  Morelos  en  Puruarán  y  Tlacotepec. 
En  consecuencia,  uno  de  los  alcaldes  de  corte  se  presentó  en  la 
casa  del  marqués  en  la  tarde  del  18  de  Enero,  con  órden  de  la  Sala 

(10)  Se  publicó  en  la  gaceta  de  12  de  Setiembre,  número  892. 
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del  crimen  para  prenderlo  recogiendo  sus  papeles,  como  lo  verificó 
trasladándolo  en  un  coche  ala  Ciudadela.  (11) 

La  causa  se  continuó  por  la  misma  sala,  y  el  17  de  Mayo  se  ter- 
minó aplicando  al  marqués  el  indulto  que  tenia  pedido,  pero  des- 
terrándolo á  España  para  donde  debia  salir  dentro  de  dos  meses, 
permaneciendo  entre  tanto  en  el  arresto  en  que  se  hallaba,  que  era 
la  diputación  ó  casa  del  Ayuntamiento  de  México,  á  donde  había 
sido  trasladado  de  la  ciudadela,  guardándosele  todas  las  considera- 
ciones debidas  á  su  rango  en  la  sociedad.  Fué  también  preso  por 
este  tiempo  (26  de  Enero)  aunque  no  por  el  gobierno  sino  por  la  In- 
quisición, el  canónigo  de  Guadal  ajara  Don  Ramón  Cárdena,  que 
por  su  hermosa  figura  habia  atraido  la  atención  y  logrado  favor  en 
Madrid,  donde  se  le  conocía  con  el  nombre  del  "Canónigo  bo- 
nito, h 

El  14  de  Mayo,  en  el  convoy  muy  cuantioso  que  salió  de  Vera- 
cruz,  fueron  despachados  al  presidio  de  Ceuta  en  la  costa  de  Afri- 
ca, el  relator  de  la  Audiencia  López  Matoso,  dejando  en  México  á 
su  esposa  y  once  hijos,  sin  medios  algunos  de  subsistencia:  dos  re- 
ligiosos agustinos  de  los  complicados  en  la  conspiración  formada 
contra  el  virrey  Venegas  en  1811,  (12)  los  cuales  se  quedaron  en  la 
Habana,  y  otros  tres  eclesiásticos.  Salió  con  el  mismo  convoy,  con. 
orden  de  presentarse  en  Madrid,  Don  Ignacio  Adalid,  rico  propie- 
tario de  los  Llanos  de  Apam,  que  habia  sido  nombrado  regidor 
constitucional  de  México,  que  fué  bien  recibido  en  la  Corte  y  obtuvo 
honores  y  distinciones;  y  en  Julio  del  año  anterior  caminaron  para 
Acapulco  varios  individuos,  para  ser  embarcados  al  regreso  de  la 
nao  de  China  con  destino  á  las  islas  Marianas  por  causa  de  infidencia 
entre  ellos  Don  Francisco  Galicia,  gobernador  que  habia  sido  de  la 
parcialidad  de  indios  de  San  Juan  en  México,  y  ejerció  en  las  pri- 
meras elecciones  populares  celebradas  en  aquella  capital,  la  in- 
fluencia que  en  otra  parte  hemos  dicho:  (13)  estando  á  la  sazón 
enfermo  se  le  condujo  en  litera,  acompañándolo  hasta  la  garita 
muchos  indios,  y  murió  en  Acapulco  ántes  de  embarcarse. 

(11)  Esta  y  las  demás  noticias  sobre  prisiones  y  destierros,  están  tomadas 
de  los  Apunt.  man.  d©l  Di\  Arechederreta. 

(12)  Véase  tomo  2o. 

(13)  Tomo  3* 


Para  premiar  los  servicios  hechos  por  la  conservación  del  domi- 
nio español  en  América,  instituyó  Fernando  VII  por  su  decreto  de 
24  de  Marzo  de  1815,  (14)  la  uReal  Orden  americana  de  Isabel  la 
Católica, u  con  la  distinción  de  grandes  cruces  y  cruces  de  primera 
y  de  segunda  clase,  con  los  adornos  y  lemas  respectivos.  La  dis- 
tribución de  este  distintivo  fué  motivo  de  censura  v  disgustos, 
habiéndose  concedido  grandes  cruces  al  ex  -virrey  Venegas.  á 
Salcedo,  comandante  que  fué  de  Provincias  internas,  que  estaban 
en  Madrid,  y  de  los  actuales  empleados  en  Méxieo,  al  presidente 
de  Guadalajara  Cruz,  y  no  á  Calleja,  quizá  porque  hacia  poco  tiem- 
po que  había  sido  ascendido  á  teniente  general,  haciéndose  notar, 
que  siendo  el  mérito  militar  el  que  parecía  deber  ser  atendido  de 
preferencia,  los  primeros  agraciados  fueron  cuatro  comerciantes  eu- 
ropeos de  México,  y  de  los  americanos,  solo  D.  José  María  Yer- 
mo, hijo  de  D.  Gabriel,  los  cuales  fueron  armados  caballeros  y  re- 
cibieron las  insignias  de  la  Orden  en  la  capilla  del  palacio  del  vi- 
rrey el  19  de  Marzo  de  este  ano.  Todavía  se  hace  más  extraño  que 
esta  condecoración,  que  hubiera  debido  darse  desde  su  creación  á 
Negrete,  Iturbide,  Armijo,  Llano  y  tantos  otros,  por  cuyos  servi- 
cios la  Nueva  España  se  habia  conservado  para  su  rey,  se  diese  en 
Madrid  á  Adalid,  que  habia  ido  desterrado  por  haber  hecho  cuan- 
to pudo  para  que  la  perdiese. 

Uno  de  los  sucesos  más  notables  de  este  período,  fué  el  resta- 
blecimiento de  los  jesuítas.  Por  real  órden  de  16  de  Setiembre  del 
año  anterior,  dispuso  Fernando  VII  uque  se  restituyese  en  sus  do- 
minios la  Sagrada  Compañía  de  Jesús,  mandando  se  devolviesen 
á  los  jesuítas  sus  antiguas  casas  quo  no  estuviesen  enajenadas,  ve- 
rificándose este  acto  con  la  mayor  pompa  y  solemnidad,  n  (15)  El 
virrey  previo  voto  consultivo  del  real  acuerdo,  mandó  llevar  á 
efecto  esta  disposición  con  respecto  al  colegio  de  San  Iidefonso 
de  México,  y  en  consecuencia  el  19  de  Mayo  á  las  diez  y  media  de 
la  mañana,  el  arzobispo  electo  Fonte,  pasó  á  aquel  colegio,  llevan- 

(14)  Se  insertó  ea  la  gaceta  de  México  do  8  de  Julio  de  1815,  número  762, 
folio  719. 

(15)  Aunque  esta  función  está  descrita  en  la  gaceta  de  25  de  Mayo,  nume- 
ro 906,  ful.  515,  la  copio  de  los  Apuntes  manuscritos  del  Dr.  Arechederreta, 
que  asistió  á  ella.  Se  publicó  también  en  cuaderno  separado. 


/ 


HISTORIA  DE  MÉXICO.  333 

do  en  su  coche  á  los  dos  jesuítas  que  hacia  algunas  arlos  habían 
vuelto  á  México,  padres  Castañiza  y  Cantón:  en  la  puerta  los  espe- 
raba ei  obispo  electo  de  Durango,  marqués  de  Castañiza,  rector  del 
mismo  colegio,  hermano  del  jesuíta,  acompañado  de  los  prelados 
de  las  religiones,  rectores  de  los  demás  colegios,  y  gran  número  de 
personas  de  distinción:  en  el  presbiterio  de  la  capilla,  á  donde  lo§ 
condujeron,  se  uuió  á  sus  dos  hermanos  el  P.  Barroso,  que  por  sus 
enfermedades  no  habia  podido  venir  en  su  compañía:  llegó  á  poco 
el  virrey,  con  la  audiencia,  universidad,  Ayuntamiento  y  demás  cor- 
poraciones,  y  colocados  todos  en  sus  asientos,  el  secretario  del  rey 
D.  Francisco  Jiménez,  leyó  la  real  órden  de  restitución  de  la  Com- 
pañía, el  decreto  del  virrey  para  su  cumplimiento,  y  la  real  cédula 
de  29  de  Mayo  de  1612,  por  la  que  se  encomendó  á  los  jesuítas  el 
cuidado  y  dirección  de  aquel  colegio:  entónces  el  mismo  secretario 
pasó  al  presbiterio  para  acompañar  al  P.  José  Maria  Castañiza,  que 
por  ser  el  más  antiguo  hacia  funciones  de  prelado,  y  habiéndolo  pre- 
sentado al  virrey,  pnso  éste  en  sus  ir  anos  en  señalde  posesioulas  llaves, 
y  mandó  que  tomase  asiento  á  la  cabeza  de  los  catedráticos  y  becas 
reales  que  se  hallaban  presentes.  A  continuación,  el  arzobispo  elec- 
to pronunció  un  discurso,  manifestando  todos  los  bienes  que  había 
hecho  la  Compañía  de  Jesús  en  América  á  la  religión,  al  Estado  y 
á  la  instrucción  religiosa  y  literaria  de  la  juventud,  y  todos  los  ma- 
les que  se  habían  seguido  de  su  extinción,  congratulándose  á  n  mis- 
mo por  vería  restablecida  durante  su  gobierno.  Cantóse  luego  un 
solemne  "Te  Deum,.  por  el  coro  de  la  catedral,  cuyo  cabildo  concu- 
rrió también  en  forma  en  el  presbiterio,  y  al  empezarlo,  el  P.  rector, 
acompañado  de  los  colegiales  reales,  presentó  al  virrey  una  veía  en- 
cendida  en  reconocimiento  del  patronato  que  en  aquel  estableci- 
miento ejercían  1<  s  virreyes.  Toda  la  numerosa  y  brillante  concu- 
rrencia se  retiró  llena  de  gozo,  por  haber  asistido  á  un  acto,  que  ios 
recuerdos  que  aun  se  conservan  en  este  país  de  los  jesuítas,  hicie- 
ron muy  satisfactorio. 

adornóse  vistosamente  el  magnífico  edificio  del  colegio,  cubrién- 
dose su  anchuroso  patio  con  cortinas  y  tapices,  colocando  candiles 
de  plata  y  cristal  en  cada  arco,  y  en  las  pilastras  intermedias  ins- 
cripciones en  prosa  y  verso  en  latín  y  castellano,  compuestas  por 
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los  alumnos  del  mismo  establecimiento,  quienes  obsequiaron  á  sus 
nuevos  maestros  con  fuegos  artificiales  costeados  á  sus  expensas, 
los  cuales  con  la  iluminación  y  música  que  hubo  aquella  noche,  au- 
mentaron la  solemnidad  de  la  función.  El  2  de  Junio  se  abrió  el 
noviciado  en  el  departamento  de  pasantes  del  mismo  colegio,  ha- 
biendo asistido  el  arzobispo  electo,  que  tomó  grande  empeño  en  fa- 
vorecer á  la  Compañía,  á  la  capilla  á  las  seis  de  la  mañana  á  cele- 
brar misa  y  dar  la  sagrada  comunión  y  la  ropaá  los  siete  novicios 
que  se  presentaron  á  recibirla,  siendo  todos  hombres  de  carrera 
y  familia  distinguida.  Otros  novicios  aumentaron  sucesivamente 
este  número,  habiéndose  trasladado  el  noviciado  á  S.  Pedro  y  S, 
Pablo,  que  en  tiempos  anteriores  fué  el  colegio  máximo  de  esta  or- 
den y  ahora  se  le  devolvió  la  iglesia,  con  el  edificio  adjunto  que  es- 
taba destinado  á  montepío,  y  el  colegio  de  S.  Gregorio  con  la  igle- 
sia de  Loreto,  reedificada  á  expensas  de  D.  Antonio  Bassoco,  cuya 
anuda  la  marquesa  de  Castañiza  dejó  tocio  su  caudal  para  obras 
piadosas  y  fomento  de  la  Compañía.  Entregóse  á  ésta  también  el 
colegio  del  Espíritu  Santo  de  Puebla,  que  después  de  su  extinción 
se  había  conservado  bajo  el  nombre  de  colegio  Caroiino,  y  también 
se  les  restituyó  su  suntuosa  iglesia,  que  es  uno  de  los  ornamentos 
de  aquella  ciudad:  «estos  fueron  por  entonces  los  progresos  que  la 
Compañía  hizo  en  el  poco  tiempo  qne  permaneció. 

El  espíritu  de  partido  da  importancia  á  los  sucesos  casuales,  en- 
contrando en  todo  campo  en  que  ejercerse.  Así  sucedió  con  una 
centella  que  calló  el  5  de  Abril  á  las  diez  de  la  noche  en  el  palacio 
xlel  virrey  y  rompió  el  asta  en  que  se  enarbola  el  pabellón  nacio- 
nal en  los  días  de  solemnidad.  Los  insurgentes  disimulados  de 
capital,  se  lisonjearon  creyendo  ver  en  este  acontecimiento  un  pre- 
sagio, de  que  mas  ó  menos  pronto  caería  en  México  el  dominio  re- 
presentado por  aquella  bandera:  lejos  de  prever  entónces  que  no 
habían  de  trascurrir  muchos  años,  sin  que  en  la  misma  asta  se  co- 
locase como  conquistadora,  la  de  una  nación  que  en  aquel  tiempo 
era  considerada  como  la  mejor  amiga  de  México. 

Los  di  as  del  rey  se  celebraron  en  este  año  con  mayor  solemnidad, 
•con  motivo  de  haber  sido  aprobada  por  real  órden  de  30  de  Junio 
del  anterior,  la  formación  del  escuadrón  de  caballería  que  Calleja 
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levantó  para  su  escolta,  aunque  mudando  el  nombre  de  ndra^ones 
del  virrey  „  que  éste  les  dio,  en  el  de  «dragones  del  rey.,,  (16)  Ade- 
mas  de  las  funciones  ordinarias  de  misa  de  gracias,  besamanos  con 
arengas,  paseo  y  teatro,  los  oficiales  de  este  cuerpo,  en  agradeci- 
miento de  la  honorosa  denominación  que  se  le  habia  dado,  hicieron 
en  su  cuartel  del  Puente  de  los  Gallos, ¡magníficamente  adornado, 
un  suntuoso  baile  á  que  concurrió  la  sociedad  más  brillante  de  la 
capital  y  duró  hasta  las  siete  de  la  mañana  del  día  siguiente.  (17) 

Habíase  retardado  el  recibo  de  las  bulas  del  arzobispo  electo  D. 
Pedro  Fonte,  cuyos  originales  con  el  palio,  condujo  elDr.  D.Francis- 
co de  Santiago  que  llegó  á  México  el  4  de  Junio;  pero  ántes  se  re- 
cibió el  duplicado  de  las  mismas  por  vía  de  Túxpan,  por  lo  cual  hu- 
bo repique  general  el  28  de  Mayo,  y  el  dia  siguiente  se  celebró  mi- 
sa de  gracias  por  el  cabildo  metropolitano,  que  pasó  después  da 
«La  a  felicitar  en  cuerpo  al  nuevo  prelado.  En  consecuencia,  el  11 
de  Jumo  tomó  posesión  del  arzobispado  en  nombre  de  éste,  el  ca- 
nónigo tesorero  Don  Andrés  Fernandez  Madrid,  y  el  dia  de  S  Pe- 
dro  29  del  mismo,  se  verificó  la  consagración,  siendo  el  consagrante 
el  obispo  de  Oaxaca  Bergosa,  que  habia  sido  electo  para  el  arzobis- 
pado, y  el  padrino  el  mismo  cabildo  metropolitano  representado  por 
el  tesorero  Madrid  y  por  el  penitenciario  Don  José  Angel  Gazano- 
Hizose  notable  no  solo  la  modestia  y  compostura  del  consagrado, 
sino  también  la  resignación  del  consagrante,  que  por  su  misma  ma~ 
po  poma  en  ¡a  cabeza  de  otro,  la  mitra  que  habia  estado  destinada 
4  ia  suya.  En  la  mañana  inmediata,  fué  solemnemente  reconocido 
et  nuevo  arzobispo  en  la  catedral,  presentándose  á  besarle  la  mano 
todo  el  clero  y  en  nombre  del  pueblo  el  Ayuntamiento,  que  lo  acom- 
pañó en  el  paseo  que  de  pontifical  hizo  por  las  calles  principales,  vol- 
viendo a  su  palacio,  en  el  que  le  esperaban  para  felicitarlo  el  cabil- 
do eclesiástico  y  todas  las  corporaciones  civiles  y  eclesiásticas. 
^  Se  consagró  también  el  4  de  Julio  siguiente,  el  obispo  electo  de 
Durango,  marqués  de  Castañiza.  haciéndose  la  función  privadamen- 
te en  la  capilla  de  la  casa  de  ejercicios  del  Oratorio  de  San  Felipe 
46o!6)         real  6rden  86  íasertó  en  Ia  Saceta  de  9  ^  Mayo,  núm.  S99,  fo 
4  aUre9Í¿tr  5¿3ApilnteS  hÍSWrÍC0S  maUU8cHt0S'  y  *acet*  d*  8  dJ Ja- 
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3f  er¡,  y  en  la  tarde  del  28  del  mismo  mes  comenzó  á  ejercer  sus  fun- 
ciones episcopales,  consagrando  la  iglesia  nueva  de  Loreto,  que  pu- 
diera decirse  obra  de  su  familia. 

Entre  las  novedades  ocurridas  en  Madrid  en  este  período  hay  al- 
agunas que  tocaron  á  personas  que  han  hecho  un  papel  tan  princi- 
pal en  esta  historia,  que  parece  necesario  dar  razón  de  ellas.  En  la 
conducta  vacilante  de  Fernando  era  tan  frecuente  la  variación  der 
los  ministros,  que  habían  sido  más  los  que  habían  servido  aquellos 
empleos  en  los  pocos  años  de  su  reinado,  que  los  que  habia  habido 
desde  el  establecimiento  de  la  familia  de  Borbon  en  España.  El  obis- 
po electo  y  destituido  de  Michoacan  Abad,  y  Queipo,  llamado  como 
hemos  dicho  á  la  Corte,  se  presentó  en  ella  y  en  una  larga  conferen- 
cia que  tuvo  con  el  rey,  quedó  éste  tan  prendado  de  su  persona  y 
tan  satisfecho  de  las  explicaciones  que  le  dio  sobre  el  estado  de  la 
revolución  de  Nueva-España,  que  lo  nombró  inmediatamente  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia:  más  ántes  de  veinticuatro  horas  quedó 
separado  del  ministerio,  por  haber  informado  al  rey  el  inquisidor 
general,  que  se  le  seguía  causa  en  aquel  tribunal.  Pocos  dias  des- 
pués al  entraren  su  casa  el  8  de  Julio,  fué  aprehendidopor  órden  del 
mismo  tribunal,  haciendo  uso  de  la  fuerza  los  ministros  comisionu 
dos  para  la  prisión;  por  la  resistencia  que  opuso  hasta  arrojarse  al 
suelo  para  no  dejarse  conducir,  protestando  que  como  obispo,  no 
reconocía  otra  autoridad  superior  más  que  la  del  Papa.  Después 
de  algún  tiempo  de  detención  en  las  cárceles  secretas,  habiendo  re- 
husado por  el  mismo  fundamento  contestar  á  los  cargos  que  se  le 
hicieron,  se  le  puso  en  libertad.  El  obispo,  liberal  en  sus  opiniones» 
no  habia  hecho  escrúpulo  de  leer  libros  prohibidos,  y  en  sus  con- 
versaciones en  Valladolid  con  Hidalgo,  con  el  tesorero  de  aquella 
catedral  Bárcena,  y  otros  sujetos,  hablaba  con  libertad  en  el  senti- 
do de  los  filósofos  franceses  del  siglo  anterior.  Esto,  por  medio  de 
la  confesión,  llegó  á  conocimiento  de  algunos  religiosos  d  1  conven- 
to del  Carmen  de  Valladolid,  quienes  lo  denunciaron  á  la  Inquisi- 
ción de  México,  la  que  dió  aviso  á  la  suprema,  como  se  vió  cuando 
por  una  nueva  revolución  en  España  de  que  habremos  de  hablar  en 
su  lugar,  la  causa  vino  á  manos  del  obispo.  (18) 

Desde  la  extinción  del  ministerio  universal  de  Indias,  Don  MI- 
(18)  Yo  la  vi  en  bu  poder  en  Madrid  en  el  año  de  1821. 
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guel  de  Lardizabal  había  permanecido  en  Madrid  en  calidad  de 
consejero  de  Estado,  aunque  perdido  ya  el  favor  que  disfrutaba 
cuando  se  lo  confirió  aquel  empleo  y  se  premió  su  fidelidad  y  el  des- 
tierro que  por  ella  sufrió,  agregando  nuevos  timbres  al  escudo  de 
armas  de  su  familia,  con  él  mote  "Expulsus  fluctibus  reipublicae,» 
que  recordaba  aquellas  circunstancias:  posteriormente  fué  conduci- 
do preso  al  castillo  de  Pamplona,  y  cuando  se  le  dejó  libre,  no  fué 
para  volver  á  la  Corte,  sino  para  encargarse  de  la  dirección  del  Se- 
minario de  Vergara  en  Guipúzcoa,  empleo  que  fué  considerado  co- 
mo destierro  honroso.  Con  la  misma  severidad  fué  tratado  el  ge- 
neral Abadía,  inspepector  de  las  tropas  de  América,  cuyos  buenos 
servicios  hemos  tenido  ocasión  de  mencionar,  hablando  de  la  acti- 
vidad con  que  dispuso  las  expediciones  de  tropas  que  salieron  de 
Cádiz:  díjose  que  se  le  cojieron  papeles  en  que  hablaba  mal  del 
rey  y  de  su  gobierno,  con  cuyo  motivo  fué  confinado  á  la  Alham- 
bra  de  Granada. 

Las  operaciones  militares  fueron  de  mucho  menor  importancia 
en  las  provincias  del  interior  durante  este  período,  que  las  que  he- 
mos visto  en  las  del  Oriente  de  México.  En  el  departamento  del 
Sur,  Armijo,  que  desde  que  se  retiró  de  las  inmediaciones  de  Tla- 
pa,  sin  haber  podido  introducir  auxilio  en  aquel  pueblo  sitiado  por 
Guerrero,  (19)  tuvo  por  objeto  en  sus. maniobras  resguardar  á  Tix- 
tla,  donde  habia  quedado  depositado  el  convoy  con  los  efectos  de 
la  nao  de  China,  y  cooperar  á  la  aprehensión  de  Morelos,  con  cuyo 
intento  se  hallaba  el  7  de  Noviembre  en  Mixtlancingo,  á  la  vista 
de  Tezmalaca,  cuando  recibió  aviso  de  Villasana  de  haberse  verifi- 
cado aquella.  Volvió  entonces  á  cubrir  los  puntos  de  la  costa  que 
habían  quedado  desguarnecidos,  por  haber  reunido  en  Tixtla  las 
tropas  que  en  ellos  estaban  empleadas,  de  cuya  circunstancia  se 
aprovechó  Montes  de  Oca  para  hacer  una  correría  por  Dos  Arro- 

.  yos,  Sabana  y  Coyuca,  incendiando  porción  de  casas  en  que  habia 
depositado  algodón  y  llevádose  al  cura  D.  José^Patino;  pero  habien- 
do salido  en  su  busca  el  gobernador  de  Acapulco  D.  Pablo  Ruvido, 

;  éste  lo  alcanzó  y  desbarató  en  la  cumbre  del  Camarón,  dejando  ase- 
gurados aquellos  parajes.  Armijo  se  propuso  entonces  desalojar  á  los 

(19)  Véase  en  este  tomo  y  el  parte  de  Armijo  de  26  de  Enero  en  Tixttei 
gaceta  de  27  de  Febrero,  número  806,  folio  201. 
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insurgentes  de  la  sierra  que  media  entre  la  costa  y  el  Mescala»-y 
guiado  por  sujetos  prácticos,  dividida  en  siete  secciones  su  fuerza 
que  se  componía'  de  cuatrocientos  treinta  hombres  de  línea,  ciento 
cuarenta  realistas  y  doscientos  setenta  y  ocho  indios  flecheros,  com- 
binados sus  movimientos  con  el  coronel  Villasana  que  con  la  sec- 
ción de  Teloloapan  ocupó  los  pasos  del  rio  de  Acatlan,  y -con  el  te- 
niente coronel  Pinoaga  que  hizo  lo  mismo  con  los  del  real  del  Li- 
món, se  adelantó  hasta  el  cerro  Prieto,  que  á  su  aproximación 
abandonaron  los  insurgentes,  en  el  cual  el  cura  Herrera  y  Agüera 
habían  formado  una  ranchería  con  más  de  trescientas  casas,  herre- 
ría, maestranza  y  construido  fortines,  todo  lo  cual  fué  quemado  Jr 
arrasado,  siendo  el  fruto  de  esta  expedición,  dejar  desembarazada 
de  insurgentes  una  extensión  de  cincuenta  leguas  de  ásperas  mon- 
tañas desde  Coyuca  á  la  ribera  izquierda  del  Mescala.  (20)  Eb 
otras  excursiones  recorrió  Armijo  el  valle  de  Huamustitlan,  hasta 
las  inmediaciones  de  las  fortificaciones  construidas  por  Guerrera 
en  Jonacatlan,  y  las  partidas  mandadas  por  Ruvido  y  Marrón  per- 
siguieron á  Montes  de  Oca  y  á  Bravo,  distinguiéndose  en  estas 
operaciones  el  capitán  D.  Francisco  Verdejo,  que  después  ha  sido 
general  de  la  República,  y  D.  J osé  Joaquín  de  Herrera,  capitán 
entónces  de  la  segunda  compañía  de  milicias  de  Chilapa,  que  ha 
ocupado  el  alto  puesto  de  Presidente  de  la  misma. 

El  estado  de  miseria  á  que  habia  quedado  reducida  la  ciudad  3a 
Valladolid,  decidió  al  gobierno  á  disponer  se  retirase  á  Querétaro 
el  intendente  y  demás  empleados,  no  dejando  allí  más  que  un  co- 
lector de  contribuciones,  encargado  al  mismo  tiempo  del  pago  dé- 
la guarnición,  (21).  en  cuya  consecuencia  emigraron  muchas  fami- 
lias. La  ciudad  fué  atacada  el  16  de  Abril  por  los  insurgentes 
mandados  por  Sánchez,  que  fueron  rechazados,  aunque  estuvieron 
muy  cerca  de  hacerse  dueños  de  la  población,  siendo  escaso  el  nú- 
mero de  tropa  que  la  guarnecía. 

Mientras  Iturbide  tuvo  el  mando  del  ejército  del  Norte,  fuero» 

(20)  Parte  de  Armijo  de  26  de  Enero  en  Tixtla,  gaceta  de  2  de  Marzo,  ntt 
mero  869,  ¿61.  216. 

(21)  Tengo  á  la  vista  las  órdenes  originales,  que  me  ha  proporcionado  el 
Sr.  G.  Urueña. 


i 


HISTORIA  DE  MÉXICO.  359 

frecuentes  los  reencuentros  que  las  tropas  que  de  él  dependian  tu- 
vieron con  las  numerosas  partidas  de  insurgentes  de  la  provincia 
de  Guana juato,  que  se  atrevieron  á  atacar  la  misma  capital  de  és- 
ta. Eeunidas  en  Febrero  todas  las  que  ocupaban  la  línea  de  La- 
gos á  Querétaro,  con  muchas  de  las  de  Michoacan,  éstas  bajo  el 
niaudo  de  Huerta,  en  número  de  unos  mil  quinientos  hombres, 
acaudillados  por  el  P.  Torres,  Iturbide,  presumiendo  que  el  obje- 
to de  este  movimiento  era  asaltar  á  alguno  de  los  pueblos  de  la 
frontera  de  Nueva  Galicia,  ó  á  la  división  que  mandaba  Monsalve, 
(22)  se  dirigió  á  Pénjamo,  y  encontrándose  en  el  rancho  del  Char- 
co con  los  enemigos,  los  atacó  y  dispersó  completamente.  Dividiera: 
después  su  tuerza  en  diversas  secciones,  á  las  órdenes  de  los  acti- 
vos comandantes  Monsalve,  Castaííon  y  D.  Miguel  Béistegui,  losr 
persiguió  en  todas  direcciones,  haciendo  lo  mismo  Orrantia  por  el 
rumbo  de  Dolores  y  altos  de  Ibarra.  Monsalve  tuvo  una  acción  fe- 
liz en  S.  Pedro  Piedra  Gorda,  en  la  que  se  apoderó  de  más  de- 
trescientos  caballos  de  la  remonta  de  los  insurgen tps,  pero  habien- 
do atacado  á  Moreno  en  su  fortificación  de  Coman  ja,  fué  rechaza- 
do con  pérdida  considerable.  A  Iturbide  sucedió  en  el  marido  de 
este  ejército  el  coronel  del  regimiento  de  infantería  de  Nueva  Es» 
pana  D.  José  Castro,  hombre  en  quien  podia  considerarse  perso- 
nificado el  pundonor  militar,  y  la  comandancia  de  la  provincia  de- 
Guanajuato  se  encargó  al  coronel  Orrantia,  habiendo  sido  nombra- 
do en  fin  de  Agosto  para  la  de  Michoacan,  el  teniente  coronel  D, 
Antonio  Linares,  que  había  logrado  afirmar  la  tranquilidad  y  ase- 
gurar los  caminos  en  el  distrito  de  S.  Juan  del  Rio. 

Un  acto  de  severidad  del  brigadier  D,  Diego  García  Conde,  co- 
mandante de  Zacatecas,  restableció  la  disciplina  en  las  tropas  de 
provincias  internas  empleadas  en  la  de  su  mando.  Estas,  más  á 
propósito  sin  duda  para  la  guerra,  con  los  indios  bárbaros  con  quie- 
nes estaban  acostumbradas  á  combatir,  que  para  operaciones  alga 
más  regulares,  habían  dado  en  el  año  de  1814  una  muestra  de  co- 
bardía é  indisciplina;  (23)  abandonando  la  infantería  en  las  inme- 

(22)  Parte  de  Iturbide,  de  28  de  Febrero  en  Salvatierra.  Gaceta  de  9  de 
Marzo,  núm.  872,  fol.  241,  y  en  las  siguientes  los  de  sus  subalternos. 

(23)  Véase  este  tomo.  Debo  todos  estos  pormenores,  al  Sr.  general  D.  José 
García  Conde,  hijo  de  D.  Diego.  Brilanti  era  iíaliaao. 
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diaciones  de  Sierra  de  Pinos,  cuya  consecuencia  fué  la  muerte  del 
capitán  Anza  con  una  gran  pérdida  de  hombres  en  aquella,  y  la 
ocupación  y  saqueo  de  este  mineral  por  Rosales  y  el  Pachón.  "Re- 
pitióse igual  suceso  este  año  en  otra  acción  en  la  hacienda  de  la 
Jaula,  con  la  división  que  mandaba  el  teniente  coronel  D.José 
Brilanti,  el  cual,  puesta  en  desórden  la  caballería,  formó  en  cuadro 
la  infantería,  y  después  de  una  resistencia  de  nueve  horas,  tuvo 
que  abandonar  el  campo  haciendo  la  retirada  en  buen  orden,  lle- 
vando consigo  todos  sus  heridos  que  fueron  muchos.  García  Con- 
de luego  que  recibió  aviso  del  suceso,  marchó  con  prontitud  á  la 
división;  recogió  los  fugitivos;  hizo  instruir  brevemente  una  averi- 
guación sumaria,  en  la  que  apareció  como  culpable  el  teniente  D„ 
Vicente  Orquillas,  á  quien  mandó  fusilar  en  el  término  de  ocho  ho- 
ras, y  este  ejemplar  tan  oportuno  como  violento,  restableció  del 
todo  el  buen  espíritu  de  aquellas  tropas,  que  en  lo  sucesivo  obtu- 
vieron continuas  ventajas  á  las  órdenes  del  mismo  Brilanti  y  á  las 
del  teniente  coronel  Galdamez  que  le  sucedió,  cuando  aquel  volvió 
á  las  provincias  internas  á  cuya  comandancia  pertenecía,  habiendo 
obligarlo  entre  ambos  á  Rosales  á  abandonar  la  provincia  y  retirar 
se  á  la  de  Michoacan,  como  en  otro  lugar  vimos. 

García  Conde  dejó  el  mando  de  Zacatecas  al  brigadier  D.  José 
Gayangos,  llegado  recientemente  de  la  Habana,  y  pasó  á  Monte- 
rrey á  desempeñar  una  comisión  bien  delicada  que  el  virrey  le  con- 
fió. Eran  continuas  las  faltas  de  respeto  y  obediencia  del  coman- 
dante de  las  provincias  internas  de  Oriente,  brigadier  D.  Joaquín 
de  Arredondo,  así  como  las  quejas  de  aquellos  habitantes  por  los 
actos  arbitrarios  de  este  jefe.  Con  tal  motivo,  el  virrey  encargó  á 
García  Conde,  que  con  ocasión  de  pasar  revista  al  regimiento  ex- 
pedicionario de  Extremadura,  tuviese  una  conferencia  con  Arre- 
dondo en  Monterrey,  y  haciendo  uso  del  influjo  que  consideraba 
debia  tener  con  aquel,  por  haber  sido  compañeros  en  España,  lo 
redujera  á  principios  más  convenientes  de  obediencia  y  subordina- 
ción hacia  el  virrey,  cuya  autoridad  desconocía  en  perjuicio  de  la 
terminación  de  la  guerra.  La  revista  se  verificó  con  buen  éxito, 
pero  no  lo  tuvo  la  misión  amistosa  para  con  Arredondo,  pues  és- 
te persistió  en  que  como  comandante  general  de  aquellas  provin- 
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cias,  no  debia  tener  respecto  al  virreinato,  la  obediencia  que  se  le 
exigía. 

En  el  distrito  ó  gobierno  de  Colotlan,  fué  atacado  el  pueblo  de 
Huejucar  por  Hermosillo  unido  con  otros  jefes  de  las  partidas  de 
aquellos  contornos,  componiendo  todas  una  fuerza  de  setecientos 
hombres,  y  aunque  el  comandante  Iriarte  no  tenia  más  que  ciento 
hizo  una  resistencia  tenaz,  teniendo  que  reducirse  al  fortin  del  Re- 
fugio y  A  la  iglesia,  por  no  poder  defender  toda  la  población,  que 
fué  saqueada  y  quemada  por  los  insurgentes,  para  castigar  la  cons- 
tante adhesión  que  aquellos  habitantes  habian  manifestado  siem* 
pre  por  la  causa  real.  (24) 

En  la  Nueva  Galicia  hubo  muchas  acciones  pequeñas  en  las  ri- 
beras del  Eio  Grande,  y  en  especial  en  las  orillas  de  la  laguna  de 
Chápala,  sin  que  ninguna  merezca  llamar  particularmente  la  aten- 
ción, siendo  de  mayor  importancia  la  que  dió  el  capitán  D.  Luis 
Correa  contra  la  partida  de  Chavez,  en  la  que  según  el  parte  de 
Correa,  quedaron  en  el  campo  trescientos  cuarenta  y  tres  insurgen- 
tes, no  siendo  pequeña  la  pérdida  de  los  realistas,  pues  según  el 
mismo  documento,  aseendió  á  cien  hombres  entre  muertos  y  heri- 
dos. 

Tal  era  el  estado  del  país  cuando  fué  nombrado  para  gobernarlo 
D  .  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  teniente  general  de  la  real  armada  y  go- 
bernador y  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  Hacia  tiempo  que  se 
hablaba  de  esta  variación,  aunque  señalándose  varias  personas  para 
suceder  á  Calleja  en  el  alto  empleo  de  virrey,  y  entre  ellas  con  mucha 
repetición  se  aseguró  serlo  el  presidente  de  GuadalajaraD.  José  déla 
Cruz.  Los  enemigos  de  Calleja  que  eran  muchos,  hacían  correr  es- 
tas voces,  que  eran  recibidas  con  ansia  por  el  público,  pues  en  cer- 
ca de  cuatro  años  de  gobierno  en  las  circunstancias  más  penosas, 
los  males  que  se  habian  experimentado  eran  grandes  y  sin  discernir- 
las causas,  se  creia  mejorar  de  condición  variando  de  mano,  Esto 
mismo  exije  que  entremos  en  un  exámen  mas  prolijo  del  gobierno 
de  Calleja,  y  que  con  la  imparcialidad  que  se  ba  observado  riguro- 

(24)  Después  de  la  independencia  se  le  ha  dado  á  este  pueblo  el  nombre  de 
"Hermosillo."  Los  partes  de  este  y  otros  sucesos  referidos  aquí  sumariamen- 
te, se  hallan  en  las  gacetas  correspondientes  á  los  seis  primeros  meses  de  es- 
te año. 
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sámente  en  esta  historia,  comparemos  el  estado  en  que  clej  ó 
el  país  al  entregar  el  manió  á  su  sucesor,  con  el  que  tenia  cuando 
lo  recibió  en  sus  manos,  que  hemos  descrito  en  la  época  y  lugar  co- 
rrespondiente. 

La  fuerza  militar,  que  en  tiempo  ele  guerra  debe  considerarse 
como  uno  do  los  puntos  más  esenciales  del  gobierno,  era  la  que  ex 
presa  el  estado  que  a  continuación  se  copia  del  que  publicó  D,  Ma- 
riano Torrente  en  su  Historia  de  la  revolución  hispano-america- 
na,  (25)  el  que  puede  considerarse  como  auténtico,  por  haber  saca- 
do su  autor  este  género  de  datos  de  los  archivos  del  ministerio  de 
guerra  en  Madrid.  A  los  cuarenta  mil  hombres  de  tropas  de  línea 
ó  de  milicias  provinciales  tan  útiles  como  ellas,  que  según  esto  es- 
tado componían  el  ejército,  de  los  cuales  unos  doce  mil  eran  de  los 
regimientos  venidos  de  España,  deben  agregarse  los  realistas  orga- 
nizados en  todas  las  poblaciones  y  haciendas,  cuyo  número  era  por 
lo  menos  igual  al  de  aquel,  pues  solo  de  los  pueblos  inmediatos  á 
México,  pasó  en  revista  el  virrey  en  25  de  Abril  á  seiscientos  hon> 
bres  perfectamente  vestidos  y  armados,  bajo  el  mando  del  teniente 
coronel  D.  Joaquín  Fuero,  que  tenia  su  cuartel  general  en  Guada- 
lupe, y  en  todas  las  capitales  de  provincia  y  poblaciones  de  alguna 
consideración,  esta  clase  de  tropa  formaba  la  mayor  parte  de  las 
guarniciones. 

(25)  Tomo  2o 
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De  la  fuerza  que  tenia  el  ejército  real  de  Nueva  España,  cuando  en- 
tregó el  mando  de  este  reino  el  virrey  D.  Félix  María  Calleja,  d 
su  sucesor  D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  en  20  de  Setiembre  de  1816. 


Departamentos.  /  Nombres  de  los  comandantes.  Ndm.  de 

hombres,. 


División  de  Méxi- 
co ••••  El  virrey   2,660 

División  de  Apam.  Coronel  D.  Manuel  de  la  Concha   1,510 

Sección  de  Hueju-  Teniente  coronel  D.  Alejandro  Alva- 

tla  (1)                    rez  de  Güitian..,.   \§\ 

Ejército  del  Sur...  Brigadier  D.  Ciríaco  de  Llano   6,699 

División  de  Vera- 
cruz                    Mariscal  de  campo  D.  José  Dávila....  6,48£ 

Tropas  de  Tabas- 

ÍM-  (2):               Coronel  D.  Francisco  de  Hevia   968 

Tropas  de  la  isla 

del  Cármen          Coronel  D.  Cosme  Kamon  de  ¡Urquiola.  339 

División  del  rumbo 

de  Acapulco         Coronel  D.  José  Gabriel  de  Armijo...  2,651 

Sección  de  Toluca.  Teniente  coronel  D.  Nicolás  Gutiérrez.  282 


A  la  vuelta  21,742 

(1)  La  fuerza  principal  de  esta  sección,  consistía  en  los  realistas  de  los  pue~ 
blos,  que  no  están  comprendidos  en  esta  enumeración. 

(2)  Hay  sin  duda  equivocación  en  esta  denominación,  pues  Hevia  nunca  es- 
tuvo en  Tabasco  y  á  la  sazón  se  hallaba  empleado  en  las  provincias  de  Pue- 
bla y  Veracruz,  dependiendo  del  general  del  ejército  del  Sur. 
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Déla  vuelta  21,742 

División  de  Ixtla- 

huaca   Coronel  D.  Matías  Martin  y  Aguirre.  787 

Id.  de  Tula   Coronel  D.  Cristóbal  Ordoñez   888 

Id.  de  Querétaro...  Brigadier  D-  Ignacio  García  Rebollo.  991 

Ejército  del  Nor- 
te. (3)   Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide   3,803 

Id.  de  reserva         Mariscal  de  campo  I).  José  de  la  Cruz.  3,363 

División  de  S.Luis 

Potosí,   Brigadier  D-  Manuel  María  de  Torres.  614 

Id.  de  las  provincias 
internas  orienta- 
les  Brigadier  D.  Joaquín  de  Arredondo.  3,987 

Id.  de  las  occiden-  Mariscal  de  campo  D.  Bernardo  Bó- 
tales (4)   navía   279 

Antigua  California.  Capitán  D.  José  Argüello   109 

Nueva  California.  Teniente  coronel  D.  Pablo  Vicente 

(5)   Sola....   3,665 


Total.  (6)   39,486 

La  creación  de  este  ejércita,  comenzada  y  llevada  muy  adelante 
durante  el  gobierno  de  Venegas  y  completada  en  el  de  Calleja,  pue- 
de tenerse  por  maravillosa,  porque  puede  decirse  que  todo  él  salió 
de  las  provincias  mismas  que  estaban  en  revolución,  pues  ya  hemos 
visto,  que  al  principio  de  ésta,  casi  no  había  tropas  algunas  de  que 

(3)  Aunque  conservaba  el  título  de  comandante  de  este  ejército  el  coronel 
Iturbide  estaba  separado  del  mando,  que  desempeñaba  interinamente  el  coro- 
nel del  regimiento  de  infantería  de  Guanajnato  D.  José  Castro. 

(4)  Entiendo  que  hay  error  en  el  número  de  tropas  que  se  asignan  á  esta 
comandancia,  y  acaso  está  cambiado  por  el  que  se  pone  á  la  Nueva  Califor- 
nia. 

(5)  Juzgo  excesivo  el  número  de  tropas  que  se  supone  existente  en  esta  co- 
mandancia, en  donde  siempre  hubo  muy  pocas  y  en  este  tiempo  méncs,  y  pre- 
sumo haber  habido  el  cambio  indicado  en  la  nota  anterior. 

(6)  Hay  en  esta  suma  error,  pues  debe  ser  40,228.  Sin  embargo,  se  deja  tal 
tomo  está  en  el  original  que  se  copia,  por  no  poder  calificar  si  el  error  consis- 
ce  en  la  suma  total  ó  en  alguna  de  las  partidas  que  la  componen. 
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disponer,  siendo  muy  de  notar  que  unos  hombres  pacíficos,  entre- 
gados á  las  ocupaciones  del  comercio,  la  agricultura  y  otros  giros, 
se  trasformasen  instantáneamente  en  soldados  aguerridos,  en  jefes 
distinguidos,  y  en  una  oficialidad  en  la  cual  apenas  habia  uno  de 
cuyo  valor  se  dudase,  y  muchos  que  habian  dado  señaladas  prue- 
bas de  él.  (20) 

Para  mantener  tanta  tropa  y  para  sueldos  de  empleados  en  el 
ramo  civil,  judicial  y  de  hacienda,  cuyo  pago  sufrió  algunas  veces 
retardo  pero  nunca  dejó  de  verificarse,  se  necesitaban  cuantiosos 
recursos,  que  era  menester  sacar  de  un  país  aniquilado  y  del  cual 
la  mayor  parte  estaba  en  poder  del  enemigo.  Hemos  ido  notando 
en  su  lugar  las  diversas  contribuciones  que  de  nuevo  se  impusieron 
ó  se  recargaron  según  la  necesidad  lo  exigía,  y  cuando  la  franqui- 
cia de  los  caminos  permitió  ya  un  tráfico  más  activo,  se  duplicó  el 
derecho  de  uno  por  ciento  que  pagaba  la  moneda  en  toda  cantidad 
que  excediese  de  mil  pesos,  habiéndose  acordado  así  en  junta  de 
real  hacienda  de  15  de  Noviembre  del  ano  anterior,  instruyéndose 
para  ello  expediente  con  parecer  del  fiscal  y  dictamen  del  asesor  (27) 
pues  en  estas  graves  materias,  nunca  se  omitieron  estas  formalida- 
des que  tanto  contribuían  á  asegurar  el  acierto.  Pero  como  no 
siempre  alcanzaban  los  ingresos  ordinarios  para  atender  á  los  gastos 
precisos  entonces  se  recurría  á  medios  extraordinarios  y  á  otros  arbi- 
trios como  se  hizo  en  el  mes  de  Mayo  de  este  año  para  compra  de  pa- 
pel y  conducción  de  tabaco  para  surtimiento  déla  fábrica  de  cigarros, 
que  era  la  renta  más  productiva  que  habia  quedado  al  gobierno  pue& 
no  habiendo  podido  facilitar  el  consulado  la  suma  de  trescientos 
mil  pesos  que  con  este  objeto  se  le  pidió,  se  hicieron  contratas  con 
particulares  dándoles  en  pago  tabacos  labrados,  designándoles  pa- 
ra su  venta  aquellos  puntos  remotos  como  Chihuahua  y  otros  lu- 
gares distantes  que  el  gobierno  no  "podia  cómodamente  proveer, 
y  cuyas  ventaj  no  hacían  disminuir  las  de  las  provincias  más  cer- 
canas. 

La  recaudación  de  las  contribuciones  se  habia  hecho  con  desi- 

<26)  El  número  de  tropas  que  expresa  el  estado  inserto,  suponiendo  igual 
el  de  ios  realistas,  corresponde  á  los  ochenta  mil  hombre  que  Abad  y  Queipa 
regulo  en  su  informe  al  rey.  Véase  en  el  Apéndice  núm.  10 

(27)  Bando  de  18  de  Enero,  inserto  en  la  gac.  de  20  del  mismo,  n.  851,  fo- 
lio 69. 
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gualdad,  imponiéndose,  además  de  las  establecidas  por  el  gobierno, 
otras  muchas  por  los  comandantes  locales,  los  cuales  también  exi- 
gían á  su  arbitrio  préstamos  forzosos  que  á  veces  eran  exorbitan- 
tes. (28)  La  distribución  de  los  productos  tampoco  se  había  podido 
hacer  con  érden,  impidiendo  la  falta  de  comunicaciones  de  unas 
provincias  con  otras,  de  donde  resultaba  que  las  tropas  empleadas 
en  algunas  de  éstas  sufrían  escaseces,  mientras  que  las  de  otras  es- 
taban en  abundancia,  y  el  deficiente  de  las  que  lo  tenían,  venia  á  pe- 
sar sobre  la  capital,  en  la  que  además  habia  que  atender  al  pago  de 
tribunales,  talleres  de  armas,  maestranzas,  elaboración  de  pólvora, 
municiones,  tabacos  y  otros  objetos,  pero  luego  que  el  estado  de 
las  cosas  lo  permitió,  Calleja  por  su  decreto  de  14  de  Febrero,  (29) 
cuidó  de  remediar  los  abusos  que  se  habían  introducido  y  de  esta- 
blecer el  necesario  equilibrio  entre  los  gastos  y  productos  de  todas 
las  provincias  en  general,  por  el  " convencimiento, n  dice  en  el  cita- 
do decreto,  "de  que  la  prosperidad  de  un  territorio  no  influirá  ja- 
más en  el  bien  ccmirn,  si  ella  no  sirve  para  fomentar  y  suplir  el  de- 
terioro respectivo  de  otros  países,  imposibilitados  de  proceder  con 
energía  en  la  empresa  de  salvar  el  Estado:??  verdad  importantísima 
que  hubiera  sido  del  más  alto  interés  para  la  república  que  no  se 
hubiese  desconocido  tan  frecuentemente  en  ella,  sobre  todo,  en  cir- 
cunstancias que  requerían  el  esfuerzo  unido  de  todos  los  estados  é 
individuos,  para  salvar  el  honor  nacional.  En  consecuencia  de  estos 
principios,  el  virrey  distribuyó  los  productos  de  las  provincias  según 
las  necesidades  ocurrentes;  los  sobrantes  de  Guaclalajara  se  desti- 
naron á  sostener  las  tropas  que  militaban  en  Michoacan;  los  de  Que- 
rétaro  al  ejército  del  Norte;  Oaxaca  y  Puebla  debían  contribuir  á  la 
manutención  del  ejército  del  Sur  y  el  comercio  de  Veracruz  igualarse 
con  las  exacciones  que  había  sufrido  el  de  México,  cesando  en  todas 
partes  todas  las  contribuciones  que  no  hubiesen  sido  aprobadas  por 
el  gobierno,  á  consulta  de  los  intendentes  ó  de  los  respectivos  Ayun- 

(28)  Uno  de  estos  préstamos  exigido  en  Guanajuato  por  Iturbide,  fué  de  se- 
senta mil  pesos.  Para  satisfacerlo,  los  mineros  tuvieron  que  cambiar  la  plata 
en  pasta  á  bajísimo  precio,  y  según  asegura  Labarrieta,  el  dinero,  desde  la  sa- 
lida de  la  ciudad,  ss  volvió  á  ella  y  se  introdujo  en  la  casa  del  agente  comer- 
cial de  Iturbide. 

(29)  Inserto  en  la  gaceta  de  15  del  mismo,  número  862,  folio  161. 
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tamientos,  jefes  ó  juntas  establecidas  para  aquel  efecto.  Los  niales 
cíela  guerra  iban  así  cesando  en  su  parte  más  opresiva,  á  medida 
que  la  tranquilidad  se  restablecía. 

Eu  la  misma  proporción  había  crecido  la  acuñación  en  la  casa  de 
moneda  de  México  y  ios  productos  de  la  Aduana  de  la  misma  ciu- 
dad. En  el  año  de  1812  se  habían  acuñado  4.409,263  pesos:  en  el 
de  14  hubo  un  aumento  de  3.214,939,  y  eu  el  de  15  la  acuñación 
subió  á  7.042,620  2,  inclusos  101.356  5  en  cobre,  quedando  para  el 
año  siguiente  una  existencia,  no  comprendida  en  esta  suma,  de 
1,743  barras  de  plata,  de  ellas  590  con  oro,  llegadas  en  el  convov 
de  Sin  Luis  Potosí  que  entró  en  México  el  27  de  Diciembre. 
Los  productos  de  la  Aduana  que  en  el  año  de  1812  fueron  de 
1.091,123,  tuvieron  ya  el  de  14  un  aumento  de  910.068  pesos. 

La  distribución  de  las  rentas  prevenida  por  el  virrey  en  el  de- 
creto citado,  no  se  hizo  con  puntualidad  y  fué  motivo  de  ásperas 
contestaciones  con  el  presidente  de  Guadalajara  Cruz,  que  se  ha^ 
bia  constituido  en  la  N.  Galicia  en  un  estado  casi  ele  independen- 
cia del  virreinato,  como  lo  había  hecho  también  Arredondo  en  las 
provincias  internas  de  Oriente.  Otro  motivo  más  grave  de  diferen- 
cias con  el  mismo  Cruz,  fué  el  comercio  que  éste  había  permitido 
por  San  Blas  á  los  buques  procedentes  de  Panamá,  de  que  da  idea 
el  decreto  de  Calleja  de  12  de  Julio.  (30)  Expone  en  el  preámbulo, 
que  sí  sus  afanes  y  desvelos  se  hubiesen  ceñido  á  las  innumerables 
atenciones  que  comprendía  la  defensa  y  conservación  del  reino, 
cuyo  gobierno  se  le  había  eonñado,  no  habría  desempeñado  más 
que  las  obligaciones  de  capitán  general:  pero  que  estrechado  por 
las  que  le  competían  como  lugarteniente  del  monarca  y  superinten- 
dente subdelegado  de  real  hacienda,  habia  tenido  también  que  de- 
dicar su  atención  á  procurar  el  bien  del  Estado  y  los  aprovecha- 
mientos de  la  corona;  que  por  efecto  de  la  revolución  se  habia 
abierto  la  puerta  no  solo  á  los  abusos  ordinarios  aun  en  tiempos 
tranquilos,  sino  que  posponiendo  los  intereses  de  la  nación  á  los 
privados,  se  habia  establecido  un  comercio  prohibido  por  las  leyes 
y  destructivo  de  la  América  y  de  la  península,  siendo  la  primera 

(30)  Gaceta  de  16  del  mismo,  núm.  928,  fol.  685. 
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en  dar  este  ejemplo  la  provincia  de  Yucatán,  que  por  un  regla- 
mento publicado  en  el  tiempo  que  existió  el  régimen  constitucio- 
nal, abrió  sus  puertos  y  surgideros  á  las  naciones  amigas  y  neutra- 
les; este  abuso  siguió  en  otros  puntos  del  golfo  de  México,  aunque 
originado  de  justas  causas,  pues  no  pudiendo  salir  de  Veracruz  los 
cargamentos  desembarcados  en  aquel  puerto,  habia  sido  preciso  con- 
ducirlos á  Tampico,  dando  esto  lugar  á  introducciones  de  efectos  y 
extracciones  de  moneda  con  perjuicio  de  los  derechos  reales,  y  que 
este  mal  se  aumentó  en  el  mar  del  Sur  por  la  multitud  de  buques 
salidos  de  Panamá,  qne  inundaron  de  efectos  extranjeros  aquellas 
costas,  no  solo  prevalidos  de  la  soledad  de  las  radas  á  que  arriba- 
ron y  del  conjunto  de  oportunidades  favorables  que  en  todas  par- 
tes ofrecían  las  circunstancias,  sin  que  el  virrey  hubiese  podido  im- 
pedir este  comercio  ilícito,  sino  porque  á  más  de  las  causas  indica- 
das, "habia  habido  gobierno,!»  haciendo  alusión  á  las  providencias 
dictadas  por  Cruz,  iique  se  habia  creído  autorizado  por  la  necesi- 
dad, para  reglar  con  derechos  estas  expediciones.!! 

iiSorprendido,u  continua  diciendo  el  virrey,  con  tan  extrañas  no- 
vedades, y  con  la  consideración  de  las  pérdidas  incalculables  cau- 
sadas á  la  monarquía  en -los  ramos  de  comercio  y  en  la  enorme  ex- 
tracción de  oro  y  plata  en  moneda  y  pasta,  u  después  de  formar  cu- 
mulosos  expedientes,  con  consulta  de  los  consulados,  tribunal  de 
cuentas,  dirección  general  de  alcabalas,  y  oidos  el  fiscal  y  asesor 
del  virreinato,  en  junta  general  de  real  hacienda,  se  acordó  y  man- 
dó: que  continuase  el  comercio  de  cabotaje  entre  Veracruz  y  Tam- 
pico, expidiéndose  guías  para  solo  los  efectos  procedentes  de  los 
puertos  de  España:  que  continuase  i^u  límente  el  comercio  directo 
entre  Campeche  y  Tampico,  únicamente  para  los  productos  natura- 
les é  industriales  del  país:  y  en  cuanto  al  comercio  de  Panamá  con 
los  puertos  del  mar  del  Sür,  se  prohibió  absolutamente,  quedando 
responsables  los  jefes  y  ministros  de  real  hacienda  que  habían  per- 
mitido la  introducción  délos  efectos,  cuya  circulación,  sin  embargo, 
se  permitió  por  el  virrey,  alzando  los  embargos  en  atención  á  la 
buena  fe  con  que  habían  procedido  los  dueños,  pero  previo  el  pago 
de  los  derechos  de  extranjería.  Esta  paite  de  las  disposiciones  del 
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virrey  no  fué  puntualmente  cumplida,  y  por  esto  y  la  oposición 
que  en  otros  puntos  había  encontrado,  Calleja  dijo  con  razón  á  al- 
gunos de  sus  amigos  en  Veracruz,  que  dejaba  tres  virreyes  en  Nue- 
va España:  Apodaca  en  México,  Cruz  en  Guadalajara  y  Arredon- 
do en  Monterrey. 

Para  poder  apreciar  en  su  justo  valor  el  inmenso  progreso  qu3> 
la  causa  realista  habia  hecho,  desde  el  punto  en  que  estaba  cuan- 
do Calleja  se  encargó  del  virreinato,  hasta  el  estado  que  las  cosas 
teniau  cuando  lo  dejó,  no  basta  comparar  la  extensión  de  terreno 
que  estaba  en  revolución  en  la  primera  de  estas  épocas,  ni  las  fuer- 
zas que  entonces  tenían  los  insurgentes,  con  lo  que  quedaba  en  su 
poder,  según  hemos  visto  en  éste  y  los  dos  capítulos  anteriores:  es 
menester  tener  también  presente,  el  espíritu  que  en  aquel  piimer 
período  dominaba  y  el  auxilio  que  la  revolución  encontraba  en  to- 
das las  clases  del  Estado.  "Seis  millones  de  habitantes,.,  decía  Ca- 
lleja al  Ministro  de  la  Guerra  en  su  carta  reservada  de  18  de  Agos- 
to de  1814,  (31)   decididos  á  la  independencia,  no  tienen  necesidad 
de  acordarse  ni  convenirse;  obra  cada  uno  en  favor  del  proyecto 
universal,  se^un  su  posibilidad  y  arbitrios:  el  juez  y  sus  subalter- 
nos, cubriendo  y  disimulando  los  delitos:  el  eclesiástico  persua- 
diendo la  justicia  de  la  insurrección  en  el  confesionario,  y  no  po- 
cas veces  en  el  pulpito:  los  escritores  corrompiendo  la  opinión:  las 
mujeres  seduciendo  con  sus  atractivos,  hasta  el  extremo  de  prosti- 
tuirse á  las  tropas  del  gobierno,  poi  que  se  pasen  á  los  rebeldes:  el 
empleado  paralizando  y  revelando  las  providencias  de  la  superiori- 
dad: el  joven  tomando  las  armas:  el  viejo  dando  noticias  y  condu- 
ciendo correos:  el  rico  franqueando  auxilios:  el  literato  dando  con* 
sej'os  y  direqcion:  las  corporaciones  influyendo  con  su  ejemplo  da 
eterna  división  con  los  europeos,  de  cuya  clase  no  admiten  uno  en 
su  seno  y  evitan  que  les  alcance  la  elección  popular;  dificultando 
todo  auxilio  ai  gobierno;  haciéndolo  odioso  y  representando  contra 
él  y  contra  sus  fieles  agentes,  bajo  pretextos  especiosos  que  no  fal- 
tan á  su  fecunda  malicia:  y  todos,  en  fin,  barrenando  el  edificio  de! 
Estado..!  Esto  decía,  quejándole  de  la  influencia  que  habían  cjer- 

(31)  Publica  la  por  Bu  ata  man  te,  en  suplemento  á  la  primera  edición  de! 
Cuadro  histórico. 

Tmo  iv.~  47 


HISTORIA  DE  MÉXICO. 


cido  las  instituciones  liberales  en  el  tiempo  que  duraron,  y  aunque 
en  ello  haya  bastante  exageración,  no  puede  dudarse  que  la  revo- 
lución estaba  fuertemente  apoyada  en  las  poblaciones  no  domina- 
das por  los  insurgentes.  Este  estado  d6  la  opinión  estaba  muy  cam- 
biado al  dejar  Calleja  el  mando:  no  porque  se  hubiese  desvanecido 
el  deseo  de  la  independencia,  que  una  vez  encendido  no  podia  apa» 
garse  tan  pronto;  sino  por  la  persuasión  de  que  era  imposible  ob- 
tenerla por  los  medios  que  se  habían  empleado,  que  solo  podian 
conducir  á  la  ruina  y  aniquilamiento  del  país.  Calleja,  pues,  deja- 
ba á  su  sucesor  la  revolución  desacreditada,  vencida  y  abatida,  y 
aunque  todavía  quedasen  puntos  fortificados  que  tomar  y  reuniones 
que  acabar  de  dispersar,  le  dejaba  para  ello  un  ejército  numeroso 
y  florido,  compuesto  de  tropas  acostumbradas  á  las  incesantes  fa- 
tigas de  la  campaña,  y  más  acostumbradas  todavía  á  vencer;  le  de- 
jaba una  hacienda  organizada  y  cuyos  productos  se  habían  aumen- 
tado con  los  nuevos  impuestos;  el  tráfico  mercantil  restablecido 
con  los  frecuentes  convoyes  que  circulaban  de  una  extremidad  á 
otra  del  reino,  y  los  correos  en  un  giro  regular,  saliendo  y  recibién- 
dose semanariamente.  Para  llegar  á  este  punto  habia  sido  necesa- 
rio vencer  grandes  dificultades  y  cometer  grandes  violencias:  Ca- 
lleja no  se  habia  detenido  en  los  medios;  habia  sumergido  en  la 
desgracia  á  muchas  familias,  arrancando  de  su  seno  al  marido  ó  al 
hijo,  para  completar  los  cuerpos  del  ejército  en  las  levas  rigurosas 
que  habia  mandado  hacer:  habia  cerrado  los  ojos  á  todos  los  abu- 
sos que  los  comandantes  cometían,  con  tal  que  fuesen  fieles  á  la 
causa  real  y  la  sirviesen  con  zelo:  la  odiosidad  de  todo  habia  recaí- 
do sobre  él  y  todos  le  aborrecían,  pero  es  presiso  confesar  recor- 
dando sus  serricios  desde  que  se  levantó  en  S.  Luis  el  ejércite  que 
hizo  frente  á  la  revolución  al  principio  de  ésta  hasta  el  día  que  en- 
tregó el  mando,  que  si  España  no  hubiese  perdido  el  dominio  de 
estos  países  por  sucesos  posteriores,  Calleja  debia  ser  reconocido 
como  el  reconquistador  de  la  Nueva  España,  y  el  segundo  Hernán 
Cortés.  A  su  llegada  á  Madrid,  su  mérito  fué  recompensado  con 
el  título  de  conde  de  Calderón,  (32)  en  recuerdo  de  la  célebre  ac- 

(32)  Rectifico  con  este  motivo  un  error  de  pluma,  padecido  en  el  romo  3°> 
diciendo  haberse  dado  á  Venegas  el  titulo  de  marqués  de  la  "Concordia,"  y  no 
fué  sino  do  la  "Reunión  de  la  Nueva  España.7' 


HISTORIA  DE  MEXICO. 


371 


cion  ganada  en  el  puente  de  este  nombre  contra  todo  el  poder  do 
Hidalgo,  y  condecorado  con  las  grandes  cruces  de  Isabel  la  Católi- 
ca y  S.  Hermenegildo. 

Su  sucesor  Apodaca  llegó  á  Veracruz  en  la  fragata  Fortuna  coa 
un  convoy  de  ocho  buques,  en  que  vinieron  el  primer  batallón  del 
regimiento  Fijo  de  México  con  muy  corta  fuerza,  mandado  por  el 
coronel  del  cuerpo,  D.  Ignacio  Mora,  y  algunas  compañías  del  Fijo 
de  Puebla,  cuyo  coronel  era  el  brigadier  D.  F.  Javier  de  Gabriel, 
que  poco  tiempo  despuei  casó  con  una  de  las  hijas  del  mismo  Apo- 
daca. Este  era  uno  de  los  oficiales  más  distinguidos  de  la  marina 
«española  por  su  instrucción,  de  que  dió  una  muestra  en  el  opúscu- 
lo que  escribió  sobre  la  aplicación  de  los  pararayos  al  uso  de  los 
buques,  con  motivo  de  un  rayo  que  cayó  en  un  navio  de  guerra  en 
que  estaba  embarcado,  y  había  desempeñado  el  alto  empleo  de  em- 
bajador de  España  en  Inglaterra,,  todo  lo  cual  le  habia  hecho  ad- 
quirir modales  elegantes,  amena  conversación,  y  una  amabilidad 
de  trato  que  lo  hacia  estimar  por  todos  los  que  lo  conocían.  Sin 
embargo,  no  correspondían  á  estas  cualidades  brillantes,  las  más 
esenciales  que  requería  el  puesto  que  iba  á  Ocupar,  en  las  circuns- 
tancias en  que  tomaba  en  su  mano  las  riendas  del  gobierno,  coma 
veremos  en  lo  que  nos  falta  de  esta  historia. 
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CAPITULO  V. 

Vánese  en  camino  para  México  el  virrey  Apodaca.—  Es  atacado  per  Osorno  en  la  hacienda  de  Vi* 
cencio  —Su  llegada  á  Méxi;o.—  Recibe  el  mando.— Salida  de  Calleja  para  España  —Disposiciones 
del  nuevo  virrey.— R- petición  de  sucesos  prósperos  en  el  principio  de  su  gobierno.— Sucesos  de  la» 
provincias  al  E.  de  México  hasta  fin  de  1816— Derrota  de  Terán  en  las  lomas  de  Santa  María,  cer% 
ca  ¿e  San  Andrés.— Indulto  de  Tícente  Gómez.— Acciones  de  la  Cañada  de  los  Naranjos  y  de  la 
Noria.— Llegada  de  Herrera. —Toma  de  Monteblanco  per  Márquez  Donallo.—  Campaña  de  Lloren* 
te  en  la  costa  de  barlovento.— Gorrerías  de  Santa  Anua  en  las  inmediaciones  de  Veracruz.— Toma  da. 
Boquilla  de  Piedras. —Sucesos  de  las  provincias  del  Interior,— Toma  de  la  isla  de  Janicho.— Ree- 
dición de  la  isla  de  M escala.— Indulto  de  Yargas  y  de  Salgado.— Rendición  del  fuerte  de  San  Mi* 
guel  Cuiristararj:— Incendio  del  santuario  de  Chalma.— Principio  del  año  de  1817.— Capitulado* 
«leí  cerro  de  Cóporo  —  Acciones  que  precedieron  al  ataque  de  Tehuacan.— Capitulación  de  Terán — 

Indulto  de  Osorno-— Toma  de  Palmillas  y  de  toda  la  costa  el  N.  de  Veracruz  Indulto  de  Don_ 

Carlos  Bustamante.— Multitud  de  pei-onas  que  se  presentaron  al  indulto.— Rendición  de  todos  loa 
puntos  fortificados  en  la  Mixtee»  —  Llegeda  del  sab  inspector  Liñan  con  el  regimiento  de  Zarago* 
ta.—  Venila  de  Cruz  á  México  —  Ordoñez,  eomandante  general  de  Guanajuato,  se  apodera  de  lst 

,  Mesa  de  los  Caballos:-  Campañas  de  Villaseñor  y  de  Casanova  en  la  Sierra  Gorda —Queda  la  ret 
Tolucion  reducida  á  casi  solo  el  Bajío  de  Guanajuato  y  provincia  de  Miclioacan, 

Ei  virrey  Apodaca  se  puso  en  marcha  para  México,  escoltándolo 
las  tropas  que  había  traído  de  la  Habana,  y  Calleja  mandó  á  su 
encuentro  al  coronel  Máquez  Donallo  con  su  división.  Hizo  el  prf- 
mero  su  viaje  sin  tropiezo  hasta  la  hacienda  de  Vicencio  en  las  in. 
mediaciones  de  Ojo  de  Agua,  entre  Perote  y  Puebla;  pero  allí  fué 
vigorosamente  atacado  por  Osorno  con  su  caballería  que  Terán  había 
destacado  con  este  intento,  dirigida  por  ei  brigadier  D.  Antonia 
Vázquez  Aldana:  el  choque  fué  vivo,  y  las  tropas  que  acompaña- 
ban al  virrey,  no  acostumbradas  á  la  guerra,  se  hallaban  muy  apre- 
tadas, en  términos  de  haber  tenido  el  virrey  que  dejar  su  coche  y 
ponerse  á  caballo  sin  saber  qué  mandar  á  sus  ayudantes,  cuando 
oportunamente  se  presentó  Márquez  Donallo,  que  empeñando  la3ac* 
cion  hizo  retirar  á  Osorno,  el  cual  habiendo  venido  más  que  áconr 
Ixitirlá  dar  un  golpe  de  mano,  no  tenia  infantería  en  que  apoyarse, 
y  fatigada  su  caballería  por  una  marcha  forzada  en  terreno  fan- 
goso por  el  temporal  de  aguas,  tuvo  que  ceder,  dejando  en  poder 
*le  los  realistas  algunos  prisioneros.  Apodaca  dió  generosamente 
bertad  á  éstos,  y  su  esposa  é  hijas  curaron  por  su  mano  á  los  he- 
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xidos,  tanto  insurgentes  como  realistas;  después  dé  este  desagrada- 
ble encuentro  entró  Apodaca  en  Puebla,  sin  otro  accidente,  el  12 
de  Setiembre. 

No  se  habia  recibido  en  México  noticia  alguna  directa  de  la  lie* 
gada  del  nuevo  virrey,  habiendo  sido  interceptados  por  los  insur- 
gentes los  correos  que  habia  dirigido  desde  el  camino:  mas  igno- 
rándose la  causa,  llamaba  mucho  la  atención  tan  extraño  silencio. 
Salióse  de  esta  incertidumbre  por  un  extraordinario  llegado  el  16 
á  las  nueve  de  la  mañana,  por  el  que  avisaba  su  salida  en  aquel  dia 
para  llegar  á  la  capital  el  18  ó  19.  En  consecuencia  Calleja  pasó 
oficios  á  la  audiencia  y  Ayuntamiento,  para  que  todo  se  dispusiese 
para  el  recibimiento  con  la  solemnidad  acostumbrada,  y  él  con  su 
familia  se  retiró  el  mismo  16  á  Tacubaya,  al  palacio  que  los  arzo- 
bispos tienen  en  aquella  villa.  Fatídico  parece  ser  este  dia  para  la 
nación  mexicana:  en  su  noche,  fué  preso  Iturrigaray  en  1808  y  tu* 
vieron  principio  los  sucesos  desaraciados  que  fueron  acumulándose 
en  seguida:  en  igual  fecha  en  1810,  levantó  Hidalgo  en  Dolores  el 
estandarte  de  la  revolución,  que  propagada  rápidamente,  fué  causa 
de  la  desolación  del  país:  en  el  mismo  dia  y  año  tomó  posesión  del 
vireinato  Venegas:  se  le  confirió  éste  á  Calleja  en  16  de  Setiembre 
de  1812,  fecha  de  los  despachos  que  se  le  expidieron:  en  la  misma 
en  1815,  se  firmó  en  Madrid  la  cédula  para  el  restablecimiento  de 
los  jesuítas:  Calleja  dejó  el  palacio  de  los  virreyes  en  igual  dia  en 
1816,  y  en  1847,  el  ejército  de  los  Bstados-Unidos,  habiendo  entra- 
do en  la  capital  el  dia  anterior,  combatió  en  las  calles  con  el  pueblo 
amotinado  y  saqueó  multitud  de  casas. 

El  19  de  Setiembre  á  las  cinco  de  la  tarde  llegó  Apodaca  á  Gua- 
dalupe, en  donde  lo  esperaba  Calleja,  quien  con  las  formalidades  de 
estilo,  le  entregó  el  bastón.  Todas  las  personas  principales  de  la 
capital  fueron  aquella  misma  tarde  á  felicitar  al  nuevo  virrey  y  que- 
daron muy  prendadas  de  su  afabilidad  y  fino  trato,  cuyas  cualidades 
realzaba  aun  mas  la  amabilidad,  moderación  y  piedad  de  su  esposa 
y  familia.  El  20,  después  de  recibir  en  Guadalupe  las  felicitaciones 
de  la  audiencia  y  de  todos  los  tribunales,  Ayuntamiento  y  demás 
corporaciones  civiles,  acompañado  de  todas  las  autoridades,  hizo 
su  entrada,  estando  formada  la  guarnición  en  dos  alas  desde  la  ga« 
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rita;  prestó  el  juramento  en  La  sala  de  acuerdos;  recibió  las 
felicitaciones  de  estilo  y'la  visita  del  arzobispo  que  en  seguida 
devolvió,  viendo  después  desfilar  en  columna  de  honor  las  tropas, 
y  en  los  tres  dias  siguientes  se  festejó  su  entrada  con  las  funciones 
acostumbradas. 

Dispúsose  inmediatamente  la  salida  de  un  convoy  para  Veracruz, 
para  conducir  caudales  y  escoltar  á  Calleja  que  iba  á  embarcarse 
en  aquel  puerto.  Su  salida  se  verificó  el  16  de  Octubre,  y  en  su 
compañía  caminó  también  con  el  mismo  objeto,  el  obispo  deOaxa- 
ca  Bergosa,  y  fué  conducido  en  calidad  de  preso  el  marqués  de  S.. 
Juan  de  Rayas,  condenado  á  destierro  perpetuo  en  la  península- 
Este  convoy,  con  el  que  salieron  cuatro  millones  de  pesos,  después 
de  haberse  detenido  muchos  dias  en  Puebla  para  despacharlas  mu- 
las  á  Orizava  por  tabaco,  según  casi  siempre  se  practicaba,  llegó  á 
Veracruz  el  15  de  Diciembre,  y  habiendo  logrado  el  marqués  da 
Rayas  que  se  le  permitiese  demorarse  con  motivo  ó  pretexto  do 
enfermedad,  fué  retardando  su  salida  hasta  conseguir  quedarse  en 
el  país,  sin  verificar  su  embarque. 

La  atención  pública  estaba  fija  en  el  nuevo  virrey,  en  espera  de 
sus  primeras  disposiciones  y  del  sistema  que  adoptaría  en  su  go- 
bierno, prometiéndose  mucho  de  su  prudencia  y  del  gran  conoci- 
miento que  se  le  debía  suponer  en  el  manejo  de  los  negocios,  por 
los  importantes  empleos  que  había  tenido  á  su  cargo.  En  los  pri- 
meros dias  no  se  observó  otra  cosa,  que  algunas  medidas  económi- 
cas en  el  orden  interior  de  su  secretaría,  y  las  visitas  bue  hizo  á  Ios- 
cuarteles,  parque  de  artillería  y  almacenes  generales.  En  este  es- 
tado de  curiosidad  v  espectativa,  el  5  de  Noviembre  se  publicó  uu 
bando,  con  motivo  de  una  desgracia  ocurrida  con  un  niño,  prohi- 
biendo volar  papelotes  en  las  azoteas,  diversión  frecuente  en  Méxi- 
co en  esta  estación  del  año,  bajo  la  pena  de  veinticinco  pesos  de 
multa  al  padre  ó  amo  que  lo  permitiese,  y  mandando  que  tocias  la  a 
azoteas  se  coreasen  con  pretiles,  aunque  fuesen  de  madera.  El  ha- 
ber sido  esta  la  primera  providencia  del  virrey,  echó  cierto  ridículo 
sobre  su  gobierno,  que  se  conservó  mientras  éste  duró.  Reconocía- 
sele  recta  intención  y  buenos  deseos,  pero  al  mismo  tiempo  se  echa- 
ba de  ver  que  sus  talentos  no  eran  muy  aventajados,  y  no  teniendo 
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á  su  lado  un  secretario  de  capacidad  ú  otra  persona  que  tuviese 
conocimientos  del  país,  por  esta  falta  se  precipitaba  á  tomar  provi- 
dencias desacertadas,  que  eran  mal  recibidas.  Tal  fué  el  nombra- 
miento que  hizo  del  coronel  D.  Cristóbal  Ordoñez,  para  suceder  á 
Iturbide  en  el  mando  de  la  provincia  de  Guanajuato,  quedando  di- 
suelto el  ejército  Norte,  que  no  existia  más  que  en  el  nombre: 
los  mismos  que  habían  solicitado  la  remoción  de  Iturbide,  creyeron 
que  era  peor  el  nuevo  nombrado  y  representaron  para  que  se  les 
diese  órd3n  de  suspender  su  marcha,  aunque  habia  salido  ya  para 
desempeñar  el  destino  el  13  de  Noviembre,  y  así  se  verificó  previ- 
niéndole el  16  que  se  detuviese  en  Tula;  mas  por  último  siguió  á 
tomar  posesión  de  su  mando.  El  23  del  mismo  mes  llegó  á  México 
el  comandante  de  la  provincia  ele  Oaxaca  D.  Melchor  Alvarez,  que 
tenia  ya  el  grado  de  brigadier,  llamado  por  el  virrey  en  virtud  de 
las  repetidas  quejas  dirigidas  contra  él  al  gobierno,  pero  después  de 
alguna  detención  en  la  capiial  fué  restituido  al  mismo  empleo.  La 
escasez  de  jefes  capaces  de  encargarse  del  mando  de  las  provincias 
y  de  las  divisiones,  obligaba  á  conservar  en  los  puestos  á  muchos 
que  eran  indignos  de  ocuparlos,,  ó  á  reemplazarlos  con  otros  que  no 
carecían  de  los  mismos  defectos;  en  esto  el  virrey  se  veía  compro- 
metido a  hacer  lo  que  podia,  muchas  veces  contra  su  propia  opinión 
y  duseos.  (1) 

Entre  las  muestras  del  corazón  humano  de  Apodaca  quejDueden 
citarse,  la  una  es  el  diligente  cuidado  con  que  hizo  la  visita  de  cár- 
celes para  la  pascua  de  Navidad  aquel  año.  Era  costumbre  veri- 
ficarla rápidamente  en  la  mañana  del  24  de  Diciembre;  Apodaca, 
queriendo  instruirse  con  mas\letenimiento  del  estado  délas  causas, 
la  adelantó  desde  el  día  anterior,  y  aunque  nunca  fuese  tiempo 
bastante  para  tan  delicada  operación,  se  dejaba  en  esto  conocer  su 
buena  intención.  Más  importante  fué  la  orden  circulada  á  todos  los 
comandantes  de  división,  prohibiéndoseles  mandar  fusilar  arbitra- 
riamente á  los  prisioneros  insurgentes,  debiéndose  observar  las  for- 
malidades prevenidas  por  las  leyes  para  la  formación  de  procesos, 

(1)  En  una  representación  dirigida  a  Calleja  contra  el  comandante  de  un 
pueblo,  en  que  se  referían  por  menor  todos  los  abusos  que  éste  habia  cometi- 
do, puso  al  margen:  uEs  cierto  todo  lo  que  los  exponentes  dicen,  pero  yo  no 
tengo  otro  sugeto  que  mandar. n 
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y  aunque  por  entónces  esta  orden  no  tuvo  inmediato  cumplimiento, 
se  disminuyeron  desde  luego  los  males,  fué  el  medio  de  salvación 
de  muchos  individuos,  y  particularmente  en  las  inmediaciones  da 
la  capital,  evitó  mucho  derramamiento  de  sangre.  (2) 

Era  la  suerte  de  Apodaca  cojer  el  fruto  de  la  severidad  3  dispo- 
siciones de  Calleja  ganando  la  fama  de  clemente,  cuando  vencidas 
las  dificultades  y  caneados  de  la  guerra  los  insurgentes,  se  agolpa- 
ron  á  pedir  el  indulto,  como  habían  empezado  á  hacerlo  ya  en  tiem- 
po de  su  antecesor:  pero  también  era  su  destino,  perder  de  un  gol- 
pe todas  las  ventajas  adquiridas  en  muchos  años  de  guerra,  y  ver 
desaparecer  en  sus  manos  el  imperio  español  en  Nueva  España, 
asegurado  por  los  últimos  sucesos  que  vinieron  á  afirmar  la  pose- 
sión de  tres  siglos.  Sin  embargo,  la  primera  época  de  su  gobierno 
no  fué  más  que  una  sucesión  de  triunfos  y  sucesos  felices,  apénas 
interrumpida  por  alguno  funesto  de  poca  importancia.  Eecorreremos 
los  acontecimientos  del  resto  del  año  de  1816,  comenzando  por  los 
de  las  provincias  al  Este  de  México  y  siguiendo  con  las  del  Inte- 
rior, para  ver  después  los  que  hiñeron  notable  el  principio  del  año 
siguiente,  en  cuyos  primeros  meses  pudo  darse  la  revolución  por 
concluida. 

Apénas  repuesta  la  gente  de  Terán  de  las  fatigas  de  la  expedi- 
ción á  Playa  Vicente,  tuvo  aviso  aquel  jefe  á  mediados  de  Octubre 
de  que  Márquez  Donallo  se  dirigía  contra  él,  con  una  fuerza  ele  mil 
hombres.  La  de  Terán  no  excedía  de  quinientos,  compuesta  del  ba- 
tallón de  Hidalgo  y  las  compañías  de  infantería  de  los  pueblos  inme- 
diatos; los  dos  escuadrones  de  caballería  llamados  de  Hidalgo  y  de 
los  »■  Moscovitas»  y  alguna  artillería,  sin  comprender  la  caballería 
de  Osorno  que  se  mantenía  en  San  Juan  ele  los  Líanos  ó  en  sus  in- 
mediaciones- Terán,  avisado  de  la  marcha  de  Márquez,  salió  de  Te- 
huacsn  á  su  encuentro,  y  en  las  inmediaciones  ele  Tlacotepec  hubo 
diversos  movimientos  por  una  y  otra  parte  con  algunftiroteo,  pero  sin 
otro  resultado  regresó  Terán  á  su  cuartel  general  el  27  del  mismo 
mes,  y  Márquez  tomó  el  camino  de  Tecamachalco,  de  donde  volvió 

(2)  Todo  lo  que  precede  sobre  las  primeras  providencias  del  gobierno  de 
Apodaca,  su  carácter  y  demás  cualidades  personales,  está  tomado  de  los  Apun- 
tes manuscritos  del  Dr.  Arechederreta. 

TOMO  iv. — 48 
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á  Puebla  para  escoltar  el  convoy  en  que  caminaba  el  ex- virrey  Ca- 
lleja, á  quien  condujo  á  Veracruz,  en  cuya  provincia  debia  perma- 
necer con  su  división. 

Las  de  Concha  y  Moran,  coronel  ya  de  dragones  de  México,  se 
juntaron  en  San  Andrés  Chalchicomula  á  fines  de  Octubre,  con  el 
objeto  de  ocupar  todo  aquel  valle,  reconociendo  Moran  la  falda  del 
volcan,  y  después  de  varias  m •.relias  volvieron  á  separarse,  quedan- 
do Moran  en  San  Andrés  con  trescientos  infantes  y  cien  caballos, 
y  Concha  retrogradó  á  Huamantia  con  una  fuerza  igual.  (3)  Terán 
se  habia  propuesto  restablecer  á  Gsorno  en  su  antiguo  territorio  de 
los  Llanos  de  Apam,  lo  que  éste  habia  intentado  por  sí  solo  sin 
efecto,  pues  habia  sido  rechazado  y  perseguido  por  Bustamante. 
Nada  era  de  tanta  importancia  para  Terán,  pues  además  de  distraer 
por  aquel  rumbo  á  los  realistas,  se  desembarazaba  de  unas  tro- 
pas que  no  era  dueño  de  manejar  como  con  venia  para  hacerlas  úti- 
les, careciendo  de  recursos  para  sostenerlas,  y  juzgó  fácil  de  ejecu- 
tar su  plan,  aprovechando  la  ocasión  que  le  ofrecía  la  reparación  de 
Moran  y  Concha,  con  escasas  fuerzas  cada  uno,  para  destruirlos  á 
los  dos  por  medio  de  un  movimiento  rápido  sobre  San  Andrés,  ca- 
yendo inmediatamente  después  sobre  Concha  en  Huamantia.  Reu- 
nió con  este  fin  á  la  tropa  reglada  de  Tehuacan,  las  partidas  de  la 
caballería  de  0¿orno,  lucían,  Vicente  Gómez  y  demás  que  obede- 
cían al  primero,  haciendo  un  total  de  unos  ochocientos  hombres. 
(4)  Todo  dependia  de  encontrarse  con  los  realistas  en  una  llanura, 
en  que  poder  sacar  provecho  de  quinientos  hombres  bien  monta- 
dos, que  cargaban  en  masa  con  ardor,  pero  sin  formación  ni  órden 
alguno,  porque  no  tenían  tal  costumbre.  Al  cabo  de  tres  ó  cuatro 
días  en  que  no  hubo  con  qué  pagarles  el  sueldo,  fué  menester  lle- 
varlos al  enemigo  para  que  no  se  desbandasen;  mas  aunque  Moran 
no  supo  de  la  aproximación  de  los  insurgentes,  hasta  que  los  vió 
marchando  ei  7  de  Noviembre  por  las  lomas  de  Santa  María  inme- 

(3)  Véanse  los  partas  de  Moran  en  las  gacetas  de  12  de  Noviembre,  nume- 
ro 979,  folio  1094,  y  23  del  mismo,  número  984,  fol.  1134,  y  sobre  todo,  la  se- 
gunda manifestación  de  Teran,  fol.  58,  de  la  que  tomo  todo  lo  relativo  á  este 
suceso. 

(4)  Moran  en  su  parte  dice  1040,  refiriéndose  á  las  declaraciones  de  los  pri- 
sioneros. 
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diatas  á  San  Andrés,  tuvo  tiempo  para  ocupar  una  angostura  por 
donde  debían  pasar  y  las  alturas  que  la  dominaban.  Esto  hizo  per- 
der á  Terán  la  ventaja  que  Je  daba  su  numerosa  caballería,  porque 
con  tal  disposición,  el  buen  suceso  no  podia  ser  del  que  tenia  más 
hombres,  sino  del  que  mejor  maniobrase  con  ellos.  Un  cuerpo  det 
trescientos  caballos  que  formaban  la  vanguardia,  se  metió  á  ciegas 
en  la  estrechura  ocupada  por  los  realistas  y  no  pudo  sufrir  el  fuego 
de  la  infantería  de  éstos,  mientras  Terán  hacia  subir  una  parte  de 
la  suya  á  desalojar  al  enemigo  de  las  alturas  de  que  se  había  pose- 
sionado, suspendiendo  entre  tanto  la  marcha  del  resto  de  la  divi- 
sión, para  no  empeñarse  con  ella  en  el  mismo  lance  en  que  estaba 
la  vanguardia.  Esta  retrocedió  entonces  en  desorden;  rompió  la  lí- 
nea de  batalla,  mezcbda  con  la  caballería  desbaratada  de  la  van- 
guardia, la  de  los  realistas  que  vivamente  la  persegnia,  y  la  infan- 
tería comprometida  en  las  alturas  quedó  aislada  y  fué  enteramente 
destrozada.  La  tropa  empleada  en  esta  acción  á  las  órdenes  de  Mo- 
ran, se  componía  de  parte  del  batallón  de  infantería  ligera  de  San 
Luis,  (tamarindos)  bajo  el  mando  del  mayor  Barradas,  la  compañía 
de  cazadores  de  Zamora,  y  la  caballería  era  del  regimiento  de  Mo- 
ran y  de  Fieles  del  Potosí,  estando  á  la  cabeza  de  estos  últimos  el 
teniente  coronel  Don  Vicente  Irureta.  Los  insurgentes  perdieron 
un  canon  de  á  4,  un  obús,  ochenta  fusiles,  porción  de  municiones^ 
cuarenta  y  seis  muertos  y  setenta  y  dos  prisioneros,  de  los  cuales 
mandó  Moran  el  siguiente  día  fusilar  veintiocho,  muchos  de  ellost 
desertores  del  ejército  real,  y  conservó  la  vida  á  los  demás,  te- 
niéndolos á  disposición  del  brigadier  Llano,  en  celebridad  de  la 
pacificación  de  la  Costa  Firme  por  Morillo,  cuya  noticia  se  recibid 
en  aquellos  dias.  Entre  los  fusilados  se  contaron  Don  José  Maria- 
no Cadena,  ayudante  mayor  de  Terán,  y  el  capitán  del  batallón  ele 
Hidalgo  Don  Francisco  Cabadas,  que  se  distinguió  muchu  en  la  ex- 
pedición á  Playa  Vicente.  Era  Cadena  primo  del  conde  de  S.  Pe- 
dro del  Alamo,  (5)  capitán  del  regimiento  de  Moran,  y  habiéndose 
dado  á  conocer  á  su  pariente,  no  por  eso  dejó  de  ser  hecho  prisio 
ñero  por  éste  y  fusilado.  (6) 

(5)  El  conde  de  S.  Pedro  del  Alamo  era  hijo  segundo  del  marqués  de  Si 
Miguel  de  Aguayo,  casado  con  su  prima  la  condesa  de  aquel  título. 

(6)  Teran  y  Moran  fueron  muy  amigos  después  de  la  independencia,  y  sí 
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A  resultas  de  esta  acción,  Vicente  Gómez,  tan  conocido  por  el 
horrible  sobrenombre  que  le  dió  el  género  de  crueldad  que  ejercía 
con  los  prisioneros  que  en  sus  manos  caían,  se  presentó  á  solicitar 
el  indulto,  y  habiéndoselo  concedido  el  virrey  á  él  mismo  y  á  sesen- 
ta y  ocho  hombres  de  su  cuadrilla,  entró  en  Puebla  con  ella  el  26 
de  Noviembre.  La  ciudad  se  conmovió  pidiendo  la  cabeza  de  aquel 
asesino  atroz,  de  quien  habían  sido  víctimas  muchos  vecinos  de 
ella,  y  para  conservar  la  tranquilidad,  fué  menester  poner  la  guar- 
nición sobre  las  armas;  pero  no  obstante  esta  muestra  de  la  indig- 
nación pública,  se  organizó  con  los  indultados  la  compañía  de  rea- 
listas Fieles  de  Santiago  Culcingo,  y  su  capitán  D.  Vicente  Gómez 
empezó  á  perseguir  ccn  ella  á  sus  antiguos  camaradas,  en  espera 
de  una  ocasión  de  volver  á  cometer  nuevos  crímenes.  Uno  de  los 
de  su  partida,  que  se  separó  de  ella  por  no  acogerse  al  indulto  con 
sus  compañeros,  llamado  Ignacio  Al  varado,  alias  "el  ruso,u  fué  co- 
gido y  fusilado  cta  órden  de  Concha  el  28  del  propio  mes  de  No- 
viembre. (7) 

El  mismo  día  en  que  Terán  fué  derrotado  en  las  lomas  de  Santa 
María,  lo  fué  Guerrero  en  la  segunda  acción  dada  en  la  cañada  de 
los  Naranjos,  que  como  en  otro  lugar  hemos  visto,  (8)  era  pasaje 
de  tránsito  necesario  para  los  convoyes  que  pasaban  de  Izúcar  á 
Oaxaca  y  volvían  de  esta  ciudad  á  aquel  punto.  Marchaba  Sama- 
njego  de  Huajuapan  á  Izúcar  con  ciento  veinte  infantes,  casi  todos 
del  batallón  de  Guanaju.ito,  y  cuarenta  caballos  de  realistas  de 
Huajuapan,  cuando  encontró  ocupado  aquel  sitio  por  triplicada 
fuerza  mandada  por  Guerrero,  que  habia  cerrado  con  faginas  el 
paso  más  estrecho,  defendido  por  la  infantería  aposesionada  de  las 
■alturas  contiguas.  (9)  Hizo  Samaniego  atacar  á  un  mismo  tiempo 

en  el  dia  de  esta  acción  el  primero  hubiera  caído  en  poder  del  segundo,  hubie- 
ra sido  sin  duda  alguna  fusilado.  ¡Tanto  varían  los  afectos  de  los  hombres  se 
gun  las  circunstancias! 

(7)  La  lista  de  los  individuos  que  formaban  la  cuadrilla  de  Gómez,  se  pu- 
blicó en  la  gaceta  de  3  de  Diciembre,  núm.  988,  fol.  1169.  El  mismo  Gómez 
se  presentó  con  veinte  caballos  de  su  silla.  El  suceso  de  Puebla  cuando  entró 
*n  ella,  lo  refiere  el  Dr.  Areehederreta  en  sus  Apuntes  históricos  manuscritos. 

(8)  Véase  este  tomo. 

(9)  Parte  de  Samaniego,  gaceta  de  26  de  Noviembre,  nóm.  985,  fol.  1150. 
Téase  también  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tom.  2o,  fol.  278. 


las  de  uno  y  otro  costado,  dando  órden  á  D.  Antonio  León,  para 
que  con  los  realistas  de  Huajuapan  siguiese  por  las  de  la  derecha 
hasta  encumbrar  las  lomas  más  altas,  en  donde  se  encontró  un  es* 
pléndido  almuerzo  con  servicio  de  mesa  de  plata  y  el  libro  de  ór- 
denes de  Guerrero,  en  que  estaba  asentada  hasta  la  del  dia  ante- 
rior. No  se  empeñó  Samaniego  en  atacar  los  cuerpos  que  se  pre- 
sentaban en  las  alturas  de  la  izquierda,  y  siguió  lentamente  su 
marcha  á  Izúcar:  su  pérdida  se  redujo  á  cuatro  heridos;  la  de 
Guerrero  fué  mucho  más  considerable,  y  entre  los  muertos  se  en- 
contró un  italiano  que  hacia  de  mayor,  llamado  Gobardini. .  El  vi- 
rrey mandó  que  Samaniego  tomase  para  sí  la  mejor  pieza  de  la  va- 
jilla de  plata  de  Guerrero,  y  que  las  demás  se  vendiesen  en  pú- 
blica  almoneda,  repartiéndose  su  valor  á  la  tropa  que  concurrió  a 
la  acción. 

Salieron  de  Izúcar  Samaniego  y  Lamadrid  el  16  del  mismo  mes 
de  Nonembre,  escoltando  un  convoy  destinado  á  Oaxaca  con  carga 
de  tabaco,  bulas  y  azúcar.  Habíase  Guerrero  situado  con  quinien- 
tos hombres  en  el  cerro  dePiaxtla,  en  el  que  había  construido  dos 
fortines,  obstruyendo  el  paso  de  la  misma  cañada  de  los  Naranjos- 
con  cuyo  motivo  previno  Samaniego  á  Lamadrid,  que  se  adelanta- 
se desde  Tehuicingo  para  hacer  un  reconocimiento,  manteniéndo- 
se á  la  vista  del  enemigo  mientras  el  convoy  acampaba  en  el  rancho 
de  Tehuixtla;  pero  Lamadrid  quiso  aventurarse  á  un  ataque,  y  ha- 
biendo asaltado  con  ochenta  infantes  uno  de  los  fortines,  aunque 
combatió  bizarramente,  fué  rechazado  y  herido  él  mismo,  habiendo 
Wfndo  la  pérdida  de  cuatro  muertos,  doce  heridos  y  muchos  contu- 
sos. (10)  Experimentado  este  descalabro,  Samaniego  regresó  con 
el  convoy  á  Izúcar.  Dispuso  entonces  el  general  del  ejército  del 
Sur,  Llano,  de  quien  todas  estas  secciones  dependían,  que  Sama, 
mego,  dejando  el  convoy  en  Izúcar,  marchase  por  otro  camino  á 
Huajuapau,  reforzado  con  parte  de  la  tropa  de  S.  Martin  que  por 
su  órden  pasó  á  Izúcar,  con  el  objeto  de  que  tomando  en  Huajua- 

de(í1(Lol^eqRtMq"e  dePSraciado>  110  W  V™ indicaciones  en  loe  partes- 
cet t  O  A  ?"T*g0'  ™Y°S  á  Ia  !,CCÍon  dela  Noria,  insertos  en  la  ga- 
cel* de  9  de  Diciembre,  ntm.  992,  ful,  ]]9~.  Tomo  por  tanto  ías  noticia»  de 
este  ataque,  de  Bustamante,  Cuadro  histórioo,  tom.  ¡k  fol  278 
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pan  doscientos  hombres  más,  volviese  por  el  camino  de  Acatlan 
para  conducir  el  convoy,  despejando  de  insurgentes  á  su  paso  la 
cañada  ie  los  Naranjos. 

Fn  ejecución  de  estas  órdenes,  Samaniego  verificó  su  marcha  el 
22  con  ciento  ochenta  infantes  y  ochenta  cabalios,  por  caminos  di- 
versos de  los  que  ocupaban  los  insurgentes,  y  el  24  llegó  al  pueblo 
Santa  Inés.  (11)  Terán,  aunque  estaba  tan  reciente  la  derrota 
que  habia  sufrido  en  las  lomas  de  Santa  María,  fuese  forzado  por 
ta  necesidad  de  vivir  sobre  el  país  enemigo,  ó  por  recobrar  el  cré- 
dito perdido,  informado  de  la  marcha  de  Samaniego,  resolvió  salir 
en  su  busca  con  un  canon  de  A  4,  cuatro  compañías  de  infantería 
y  el  escuadrón  de  Hidalgo  de  caballería,  lo  que  hacia  en  todo  unos 
quinientos  hombres.  Samaniego,  para  no  encontrarse  con  Terán, 
de  cuya  aproximación  tuvo  noticia  en  Santa  Inés,  tomó  un  camino 
excusado;  mas  Terán,  instruido  de  este  movimiento,  le  salió  al  pa- 
so situándose  el  25  en  el  rancho  de  la  Noria.  Sorprendióse  Sama- 
niego de  hallarse  tan  próximo  á  Terán,  no  obstante  sus  maniobras 
para  evitarlo  y  contra  las  noticias  que  le  dió  el  mayordomo  de  una 
hacienda,  quo  le  aseguró  dirigirse  aquel  á  Tehuicingo:  pero  cercio- 
rado por  la  partida  de  caballería  que  llevaba  de  descubierta,  de 
.avistarse  alguna  gente  en  la  falda  de  los  cerros  que  tenia  á  su  i* 
quierda,  mandó  dos  guerrillas  de  veinticinco  hombres  de  infante- 
lía  cada  una  á  hacer  un  reconocimiento.  Terán  cargó  sobre  ellas, 
teniendo  repartidas  sus  fuerzas  de  manera  que  envolviese  álos  rea- 
listas por  todas  partes;  pero  el  movimiento  fué  mal  ejecutado,  ha- 
biendo roto  el  fuego  el  capitán  Matamoros,  que  debia  tomar  á  los 
realistas  por  la  espalda,  tan  inoportunamente,  que  más  daño  hacia 
«1  cuerpo  que  mandaba  el  mismo  Terán  que  al  enemigo:  atacando 
ientónces  toda  la  linea  de  la  infantería  realista  á  las  órdenes  del 
sargento  mayor  D.  Manuel  Lorencis,  los  insurgentes  se  retiraron 
«3i\  buen  órden  á  las  alturas  inmediatas,  abandouando  el  cañón  de 
á  4  que  tenían  de  que  no  llegaron  á  hacer  uso,  y  quedando  en  el 
campo  el  capitán  Velazquez  de  la  caballería  de  Tepeji  y  otros  cua- 

(U)  Véanse  sobre  esta  acción  los  partes  citados  en  la  nota  a  nterior.  Bus 
tamante,  Cuadro  histórico,  tomo  2%  tol.  38*,  y  lo  que  dice  Teran  en  su  2.  ma 
uifestaeion  fol.  60. 
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renta  muertos,  pero  llevándose  sus  heridos.  Samaniego  después  de 
este  reencuentro,  llegó  á  Huajuapan  y  volvió  á  Izúcar  por  el  con- 
voy, que  condujo  sin  embarazo:  Terán  se  retiró  á  Tehuacan. 

A  mediados  de  Noviembre,  desembarcó  en  Boquilla  de  Piedras 
D.  José  Manuel  de  Herrera,  de  vuelta  de  los  Estados-Unidos,  á 
donde  fué  mandado  por  el  congreso  en  calidad  do  ministro  pleni- 
potenciario. Nunca  pasó  de  N.  Orleans,  ni  hizo  otra  cosa  que  po- 
nerse en  relaciones  con  los  piratas,  para  proporcionar  envío  de  ar- 
mas y  municiones.  A  su  regreso,  trajo  consigo  á  un  coronel  fran- 
cés llamado  Per;  á  un  oficial  portugués  Camera,  y  algunos  otros 
aventureros,  con  los  cuales  llegó  á  San  Andrés  en  donde  alterna- 
tivamente entraban  y  salían  insurgentes  y  realistas,  y  de  allí  pasó 
á  Tehuacan.  Los  insurgentes  concibierPn  grandes  esperanzas  con 
su  venida,  habiendo  dado  él  mismo  por  seguro,  que  llegaría  en  bre- 
ve mucho  armamento  y  una  escudrilla  que  dominaría  el  golfo  de 
México,  no  permitiendo  flotassenélel pabellón  español,  paralo  cual 
pidió  á  Terán  y  á  Guerrero  que  mandasen  á  Boquilla  de  Piedras 
la  mayor  cantidad  de  dinero  que  pudiesen,  lo  que  no  hicieron  ni  el 
uno  ni  el  otro.  Terán  aunque  recibió  y  trató  bien  á  Herrera,  lo  vió 
con  desconfianza,  temiendo  que  intentase  restablecer  el  congreso 
disuelto  y  suceder  á  Morelos  en  el  mando;  pero  poco  tiempo  des- 
pués Herrera,  viendo  amenazado  por  fuerzas  superiores  el  dépar- 
tamento  de  Tehuacan,  salió  de  él  con  Per  con  objeto  de  embarcar- 
se, lo  que  solo  hizo  el  último:  Herrera,  después  de  haber  andado 
por  diversos  lugares,  se  presentó  á  solicitar  el  indulto  y  habiéndo- 
lo obtenido,  volvió  á  Puebla,  bajo  la  protección  del  obispo  Pérez, 
y  fué  destinado  en  el  colegio  Carolino  en  calidad  de  catedrático  dé 
filosofía.  El  cura  de  Totoltepec  D.  Manuel  Pelaez,  habiendo  estre- 
chado amistad  con  Herrera  en  Puebla,  se  instruyó  de  las  relaciones 
que  éste  habia  dejado  establecidas  en  los  Estados-Unidos  y  de  los 
proyectos  de  los  corsarios  en  el  Seno  Mexicano,  de  todo  lo  cual  dió 
aviso  al  virrey,  cuyo  conocimiento  hizo  que  éste  activase  sus  dispo- 
siciones, para  que  no  quedase  á  los  insurgentes  en  la  costa  ningún 
nes1'^)10        d        Pudieseu  Ios  corsarios  ejecutar  sus  pla- 
(12)  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tomo  3?,  fol.  391. 
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Funesto  fué  para  los  insurgentes  el  7  de  Noviembre  de  este  año. 
A  más  de  las  acciones  perdidas  en  las  lomas  de  Santa  María  y  en 
la  cañada  de  los  Naranjos,  en  el  mismo  dia  se  apoderó  Márquez 
Donallo  del  fuerte  de  Monteblanco  en  las  inmediaciones  de  Córdo- 
va,  desde  el  cual  hostilizaban  á  esta  villa  y  á  la  de  Oriza  va  y  em- 
barazaban el  tráfico  por  el  camino  de  Yeracruz.  (13)  Este  fuerte, 
construido  sobre  el  elevado  cerro  que  domina  á  la  hacienda  del  mis- 
mo nombre,  estaba  defendido  por  Don  Melchor  Muzquiz,  quien  se 
habia  retirado  á  la  provincia  de  Veracruz  de  la  de  Michoacau  en 
la  que  militó  con  Don  R.  Rayón,  y  por  un  francés  llamado  Mauri' 
ambos  con  el  grado  de  coroneles,  teniendo  bajo  sus  órdenes  unos 
trescientos  hombres  con  dos  cañones  de  fierro  de  á  6,  otro  más  pe- 
queño, y  contaban  con  suficiente  provisión  de  víveres  y  municiones. 
Márquez  Donallo,  habiendo  dejado  en  Veracruz  el  convoy  en  que 
bajó  á  embarcarse  en  aquel  puerto  el  ex-virrey  Calleja,  regresó 
conduciendo  otro  por  el  camino  de  las  Villas,  y  á  su  llegada  á  On- 
zava, unida  á  su  tropa  la  de  aquella  guarnición,  que  consistía  en  el 
batallón  de  Navarra  mandado  por  su  coronel  Don  José  Ruiz,  se 
dirigió  á  Monteblanco  el  Io  de  Noviembre  con  la  fuerza  de  mil  in- 
fantes de  los  batallones  de  Lobera,  Navarra,  y  otros  cuerpos  expe- 
dicionarios, y  doscientos  veinte  caballos  del  Príncipe,  Guarda  cam- 
pos de  Puebla  y  realistas  de  diversos  lugares,  seis  piezas  de  artille- 
ría, abundancia  de  parque  y  provisiones,  y  gran  número  de  indios 
para  la  zapa  y  otras  operaciones  del  sitio.  Los  insurgentes  intenta- 
ron diputarle  el  pa?o  para  el  pueblo  de  Chocaman,  pero  no  pudie- 
ron sostenerse  siendo  atacados  por  Ruiz  con  la  tropa  que  mandaba, 
y  perseguida  por  el  teniente  coronel  de  Navarra  Don  Tomás  Peña- 
randa una  gruesa  partida  de  caballería  que  habia  quedado  á  la  vis- 
ta, tuvo  ésta  que  retirarse  pasando  por  la  profunda  barranca  de 
Toma  tía  n,  con  lo  que  Márquez  se  estableció  sin  más  resistencia  en 
el  mismo  pueblo  de  Chocaman  y  la  hacienda  de  Monteblanco.  En 
los  dias  siguientes  hasta  el  6,  no  obstante  los  frecuentes  y  recios 
Aguaceros,  se  adelantaron  las  obras  hasta  situarse  Don  Juan  José 
Iberri,  mayor  de  ó»'denr,s  de  la  división,  con  los  granaderos  y  caza- 

(13)  Partes  (U  Márquez  Donallo,  en  las  gacetas  de  14  y  26  de  Noviembre^ 
titos.  980  y  985. 
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dores  de  Lobera  y  algunas  compañías  de  Navarra,  á  muy  corta  dis- 
tancia de  los  muros  de  los  insurgentes,  y  el  mismo  Márquez  colocd 
un  canon  de  a  12  á  tiro  de  pistola  de  aquellos,  con  el  que  con  po- 
cos tiros  abrió  una  brecha  practicable.  Múzquiz,  sin  esperar  el  asal- 
to, salvando  su  vida  y  la  de  los  que  lo  acompañaban,  y  Márquez 
habiendo  destruido  todas  las  fortificaciones  levantadas  en  Monte- 
blanco,  hizo  su  entrada  triunfal  en  Oriza  va,  llevando  por  trofeo  do 
su  victoria  á  Múzquiz,  Mauri  y  toda  la  gente  que  estaba  en  el  fuer- 
te. Múzquiz  fué  conducido  á  Puebla  y  puesto  en  la  cárcel  pública, 
habiendo  perdido  el  oido  por  efecto  de  las  escaseces  y  miserias  que 
en  ella  sufrió:  era  de  una  familia  distinguida  de  Cóahuila,  en  donde 
su  padre  sirvió  en  las  tropas  presidíales,  y  después  de  la  indepea» 
dencia  ocupó  los  puestos  más  distinguidos  en  el  ejército  y  gobierno. 
Los  prisioneros  de  la  clase  de  soldados  fueron  destinados  á  obras 
públicas. 

El  comandante  de  la  división  de  Tuxpan,  al  Norte  de  la  misma 
provincia  de  Veracruz,  D.  Carlos  María  Llórente,  en  la  expedición 
que  hizo  en  el  propio  mes  de  Noviembre  contra  los  cantones  de  Pa- 
lo Blanco  y  Palo  Gordo,  se  apoderó  de  ambos;  redujo  á  cenizas  las 
chozas  que  en  ellos  encontró,  habiendo  huido  á  los  montes  los  ha- 
bitantes, y  cogió  porción  de  caballos,  muías  y  algunas  armas.  (14) 
Al  mismo  tiempj  D.  José  María  Luvian,  comandante  délos  realis- 
tas de  Huauchinango,  perseguía  con  gran  actividad  losrestos  denlas 
partidas  que  andaban  esparcidas  en  la  sierra,  hasta  tocar  con  el  de- 
partamento de  Tuxpan.  (15) 

El  gobernador  de  Veracruz  Dávila  había  dado  el  mando  del  des- 
tacamento de  Boca  del  Tlic,  al  teniente  del  regimieiito  Fijo  de  aque- 
lla plaza  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna,  que  habia  regresado  de 
las  provincias  internas  de  Oriente,  en  las  que  lo  hemos  visto  hacer 
su  carrera  desde  cadete  bajo  las  órdenes  de  Arredondo;  y  conocie- 
do  su  actividad  y  aptitud  para  la  campaña,  el  mismo  Dávila  puso  á 
las  suyas  una  división  que  se  llamó  de  la  Orilla,  compuesta  de  par- 

(14)  Parte  de  Llórente,  su  fecha  en  el  Espinal  27  de  Noviembre;  gaceta  de 
12  dti  Diciembre,  uilm.  993,  fu!.  *¿í)l>6. 

(25)  Püsde;»  verse  sus  pai  tes  en  varias  gacetas  de  Setiembre  á  Diciembre 
de  esie  año  y  Enero  del  siguiente. 

TOMO  jv. — 49 


386 


HISTORIA  DE  MÉXICO. 


te  de  la  tropa  de  aquel  destacamento,  aumentada  con  alguna  más 
de  la  guarnición  de  la  plaza  y  del  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa,  con 
el  objeto  de  que  recorriese  las  serranías  inmediatas,  para  desbara- 
tar las  reuniones  de  insurgentes  que  aun  quedaban  en  ellas,  y  re- 
dujese a  poblado  las  familias  que  estaban  en  los  montes,  extin- 
guiendo las  aduanas  que  habia  establecido  Victoria  en  el  camino 
de  las  Villas.  Efectuó  en  consecuencia  su  salida  Santa  Anna,  y  des- 
pués de  sorprender  varias  rancherías,  sostuvo  en  los  dias  20  y  21 
de  Octubre,  dos  acciones  en  S.  Campus  y  Cotaxtla,  (16)  en  que  fue- 
ron derrotados  y  obligados  á  refugiarse  en  los  montes,  Francisco 
de  Paula  y  otros  de  los  jefes  de  las  cuadrillas  de  aquel  distrito,  con 
pérdida  considerable  de  gente.  El  virrey  premió  estos  servicios  dan- 
do el  grado  de  capitán  á  D.  Antonio,  y  el  de  teniente  á  su  herma- 
no D.  Manuel,  de  quien  en  sus  partes  habia  hecho  especial  reco> 
mendacion. 

La  campaña  se  cerró  este  año  en  la  provincia  de  Veracruz  con 
la  toma  de  Boquilla  de  Piedres.  Persuadido  el  virrey  de  la  impor- 
tancia de  cerrar  toda  comunicación  por  mar  á  los  insurgentes,  ha- 
bia hecho  al  gobernador  de  Veracruz  los  encargos  mas  precisos,  para 
que  dispusiese  la  ocupación  de  aquel  puerto;  y  en  consecuencia,  lue- 
go que  la  estación  lo  permitió,  (17)  hizo  Dávila  salir  el  15  de  No- 
viembre una  expedición  de  doscientos  infantes  y  cien  caballos,  á 
las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  José  Rincón,  llevando  por  la 
costa  para  auxiliar  por  mar  las  operaciones  del  sitio,  una  lancha  ar- 
mada, y  en  ella  un  cañón  de  á  cuatro  que  desembarcar  en  donde 
conviniese.  El  objeto  era  hacer  un  reconocimiento  y  apoderarse  del 
punto  si  era  posible.  Uniéronse  á  Rincón  en  la  Antigua,  algunas 
compañías  de  realistas  y  tomó  allí  dos  piraguas  que  con  la  lancha 
siguiesen  la  costa  para  facilitar  el  paso  de  losrios;  pero  el  viento 
del  Norte  que  comenzó  á  soplar  impidió  hacer  uso  de  ellas  y  tuvo 
que  servirse  de  balsas  que  construyó.  De  este  modo  siguió  por  to- 
da la  playa  sin  encontrar  más  que  pequeñas  partidus  de  insurgen- 

(  6)  Véanse  en  la  gaceta  de  31  de  Diciembre,  núm.  1004,  fol.  2088,  el  par- 
te de  Dávila  y  ios  que  acompaña  de  Santa  Anna,  en  la  misma  gaceta  y  en  la 
de  Io  de  Enero  del  año  siguiente,  que  es  la  Ia  del  tomo  8C.  < 

(17)  Partes  de  Dávila  y  de  Rincón  en  la  gaceta  extraordinaria  de  15  de 
Diciembre,  núm.  966,  folio  2025,  y  en  varias  de  las  siguientes  del  mismo  mes, 
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tes  que  huyeion  á  su  vista,  y  lo  mismo  hizo  un  corsario  que 
dió  caza  á  la  lancha;  mas  acercándose  ésta  á  tierra  y  viéndola  pro- 
tegida por  la  tropa  de  la  expedición,  volvió  aquel  á  fondear  al  puer- 
to, haciéndose  á  la  vela  en  seguida.  Rincón  desembarcó  el  cañón 
el  23  á  legua  y  media  de  Boquilla  dePienras,  adelantándose  con 
una  guerrilla  para  hacer  un  reconocimiento,  y  disponer  el  ataque* 
para  el  dia  siguiente.  La  fortificación  consistía  en  un  fortín  cons. 
truido  sobre  una  elevación  de  siete  á  ocho  varas  sobre  el  nivel  del 
mar  á  corta  distancia  de  éste,  situado  en  una  pradera  despejada: 
los  almacenes,  cuarteles  y  otras  habitaciones,  que  todo  eran  chozas 
<ie  caña  cubiertas  de  paja,  estaban  defendidos  por  el  lado  del  mar 
por  dos  espaldones  y  en  ellos  cuatro  cañones:  por  la  parte  de  tierra 
no  habia  fortificación  alguna,  no  temiendo  ser  atacados  por  ella, 
por  haber  sido  por  mar  todos  los  asaltos  intentados  hasta  entónces 
sin  fruto,  y  se  consideraban  seguros  con  las  dificultades  naturales 
que  el  terreno  presentaba;  por  lo  que  sabiendo  la  marcha  de  Rin- 
cón, solo  se  formó  un  parapeto  con  sacos  de  sal,  á  lo  que,  y  á  reu- 
nir la  gente  de  las  inmediaciones,  dió  lugar  el  retardo  que  el  pasa 
de  los  rios  hizo  sufrir  en  la  marcha  de  Rincón.  Este  dividió  sus  pe- 
queñas fuerzas  en  tres  columnas  de  ataque,  destinando  por  laiz- 
quierda  al  teniente  D.  J osé  María  Toro,  con  cincuenta  hombres  del 
iFjo  de  Veracruz;  por  la  derecha  al  subteniente  D.  Juan  Morilla, 
con  cincuenta  y  seis  dragones  de  España  desmontados;  y  el  misma 
Rincón  tomó  la  del  centro  con  el  cañón,  cuarenta  infantes  del  Fija 
y  la  caballería.  La  resistencia,  aunque  viva  al  principio  del  ataque, 
no  fué  de  larga  duración:  los  insurgentes  intentaron  huir  saliendo 
de  sus  atrincheramientos,  en  cuyo  acto  fué  muerto  el  comandanta 
D.  José  María  Villapinto,  que  entre  ellos  tenia  el  grado  de  coronel: 
la  caballería  realista  los  persiguió  matando  á  cuantos  pudo  alcanzar* 
pues  casi  no  se  hicieron  prisioneros.  El  fruto  de  esta  victoria  fué 
apoderarse  del  fortín,  en  el  que  habia  trece  piezas  de  artillería  da 
los  calibres  de  doce  á  dos  y  un  obús,  y  cuatro  cañones  más  en  los 
espaldones  del  lado  del  mar,  de  los  cuales  solo  uno  hizo  fuego  so- 
bre la  lancha  que  se  acercó  á  apoyar  el  ataque  de  tienden  los  al- 
macenes, ademas  del  gran  botín  de  dinero,  ropa  y  géneros  que  la^ 
tropa  hizo  y  que  Rincón  creyó  conveniente  dejarle,  se  encontró  ai> 
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mamento,  provisiones  en  gran  cantidad,  quince  fardos  con  vestua- 
rio, útiles  para  zapadores,  cartas  marítimas  de  la  costa,  sin  olvidar 
un  cajón  con  ejemplares  de  la  Constitución  de  los  Estados-Unidos 
y  otro  del  Nuevo  Testamento  en  castellano.  Gojiéronse  ademas  al- 
gunos prisioneros  de  I03  piratas  que  frecuentaban  aquellos  parajes, 
los  que  fueron  mandados  al  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa,  y  se  pu- 
sieron en  libertad  los  que  estos  habían  hecho  en  los  barcos  costa- 
neros de  que  habían  hecho  presa.  Eincon  fué  premiado  con  el  em- 
pleo efectivo  de  teniente  coronel  del  ejército,  siéndolo  ántes  de  mi» 
licias,  y  el  comercio  de  Veracruz,  muy  reconocido  por  haberlo  libra- 
do de  aquellos  perjudiciales  vecinos,  que  dañaban  notablemente 
sus  intereses  con  las  introducciones  clandestinas  de  efectos  que  por 
aquel  portezuelo  se  hacían,  le  regaló  una  rica  espada  de  oro,  con  ins- 
cripciones alusivas  al  motivo  ele  aquel  obsequio.  Victoria  no  hizo  es- 
fuerzo alguno  para  impedir  la  pérdida  de  Boquilla  de  Piedras^ 
pero  la  resarció  apoderándose  de  la  barra  inmediata  de  Nautla,  que 
le  proporcionaba  las  mismas  ventajas  que  aquella. 

No  fueron  ménos  felices  para  las  armas  reales  los  sucesos  de  las 
provincias  del  Interior  en  los  últimos  meses  de  este  aíío.  Habían 
fortificado  los  insurgentes  el  islote  de  J anicho  en  la  laguna  de  Pátz- 
cuaro,  formando  en  la  altura  que  lo  domina  una  línea  de  circunvala- 
ción de  dos  mil  doscientos  treinta  y  ocho  varas  de  extensión,  tres 
de  altura  y  otras  tantas  de  grueso,  construyendo  además  cinco  for- 
tines en  los  ángulos  de  la  misma  altura.  (18)  Dió  Calleja  en  los  úl- 
timos dias  de  su  gobierno  orden  al  teniente  coronel  Castañon,  co- 
mandante de  una  de  las  divisiones  volantes  del  ejército  del  Norte 
que  operaba  entre  las  provincias  de  Guanajuatoy  Michoacan,  para 
que  se  apoderase  de  aquel  punto,  y  habiendo  hecho  los  aprestos 
necesarios  en  Valladolid,  llegó  á  las  riberas  de  la  laguna  el  12  de 
Setiembre  é  hizo  inmediatamente  un  reconocimiento  de  la  isla  que 
iba  á  asaltar,  reuniendo  para  verificarlo  treinta  y  seis  canoas  y  cha- 
lupas que  pudo  cojer.  Castañon  procuró  llamar  el  dia  siguiente  la 
atención  de  los  insurgentes,  destacando  un  cuerpo  de  trespieníes 
hombres  á  las  órdenes  del  capitán  de  Celaya  Don  Agustín  Águíríe* 

(18)  Parte  de  Castañon,  inserto  en  la  gaceta  de  10  de-Octubre,  número  965 
folio  981.  x 


HISTORIA  DE  MÉXICO.  389 

para  ocupar  los  pantos  de  la  ribera  de  la  laguna  por  los  cuales  pu- 
diesen intentar  hacer  salida,  y  colocó  una  batería  en  una  punta  de 
tierra,  desde  donde  rompió  el  fuego  al  anochecer  el  dia  13.  Mas  en- 
trada la  noche,  se  embarcó  él  mismo  en  las  canoas  qne  había  reco- 
jido  con  la  compañía  de  granaderos  del  primer  batallón  de  Nueva 
España,  mandada  por  el  capitán  Don  José  Endérica,  y  cuarenta 
soldados  de  Frontera  que  era  el  cuerpo  de  Castañon,  los  cuales  sir- 
vieron como  remeras,  y  sin  ser  sentido  por  los  de  la  isla,  desembar- 
có en  ella  y  se  apoderó  sin  resistencia,  no  solo  de  la  línea  de  cir- 
cunvalación y  del  principal  fortín,  sino  también  de  la  cima  del  ce- 
rro en  donde  creia  ¡que  lo  esperaban  los  insurgentes  con  toda  la 
fuerza  reunida;  pero  éstos  habían  huido  por  el  lado  opuesto  en  las 
canoas  que  á  prevención  tenían,  arrojando  al  agua  la  artillería  y 
municiones.  Dueño  de  la  isla  Castañon,  dejó  en  ella  un  fuerte  des- 
tacamento con  gente  operaría  para  destruir  las  fortificaciones  y  sa^ 
car  la  artillería  echada  á  la  laguna  por  los  insurgentes,  y  continué 
con  extraordinaria  actividad  sus  expediciones  en  los  confines  de  las 
provincias,  de  que,  á  imitación  de  Iturbide,  que  parece  haber  sido 
su  modelo,  llevaba  un  diario  exacto,  en  que  con  mucha  frecuencia 
aparece  la  anotación  de  gran  número  de  hombres  que  hizo  fusilar,, 
castigando  con  carreras  de  baquetas  á  los  que  no  condenaba  á  muer- 
ta (19) 

De  mayor  importancia  fué  la  toma  de  la  isla  de  Mescala,  con  to- 
do lo  que  de  ella  dependía  en  la  gran  laguna  de  Chápala.  Hemos 
visto  en  su  lugar  el  principio  que  tuvo  la  fortificación  de  esta  isla  y 
los  varios  é  infructuosos  ataques  que  las  tropas  de  Nueva  Galicia 
dieron  contra  ella  desde  el  ano  de  1813,  en  los  que  sufrieron  pér- 
dida considerable.  (20)  Desde  entonces  los  indios,  en  número  de 
unos  mil  hombres,  mandados  por  José  Santa  Ana,  el  cual  era  di- 
rigido por  el  P.  Mareos  Castellanos,  se  sostuvieron  durante  cinco 
años  en  aquel  peñón,  sufriendo  todo  género  de  privaciones,  y  vien- 

(19)  Véanse  estos  diarios  insertos  frecuentemente  en  las  gacetas  de  aquel 
tiempo. 

(20)  Véase  tomo  3o  de  esta  historia.  Para  la  toma  de  esta  isla  véase  el  par- 
te de  Cruz  al  virrey,  inserto  en  la  gaceta  eitraordinaria  de  8  de  Diciembre, 
n.  991,  fol.  1193,  y  Bust.,  Cuad.  hist.,  t.  4o,  f.  542,  que  es  con  lo  que  termina, 
su  obra. 
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do  muy  reducido  su  número  por  la  cruel  epidemia  que  padecieron 
en  principios  de  este  año.  Las  operaciones  de  los  realistas  en  toda 
este  período  se  redujeron  á  un  bloqueo,  impidiendo  conducir  á  la 
isla  víveres,  para  lo  cual  hizo  Cruz  formar  una  escuadrilla  con  laiv 
<íhas  conducidas  de  San  Blas,  y  estableció  un  campo  permanente  de 
observación  en  Tlachichilco:  pero  como  no  obstante  estas  disposi- 
ciones, no  podia  evitarse  que  los  defensores  deMescala  se  proveye- 
sen de  lo  necesario  en  la  vasta  extensión  de  las  orillas  ele  la  laguna, 
-mandó  el  mismo  Cruz  hacer  una  tala  completa  de  los  sembrados  en 
ias  riberas  inmediatas,  destruyendo  también  todas  las  semillas  que 
hubiese  cosechadas.  El  capitán  Don  Luis  Correa  y  el  alférez  de  na- 
vio, comandante  de  la  flotilla,  Don  Agustín  Bocalan,  fueron  encar- 
gados de  esta  operación;  el  primero,  después  de  haber  derrotado  en¿ 
-Corral  de  Piedra  el  18  de  Agosto  á  Chavez,  como  ántes  hemos  re- 
ferido, (21)  en  cuya  acción  perecieron  cosa  de  trescientos  de  ios  in- 
dios de  Mescala,  hizo  una  correría  por  la  parte  del  Sur  de  la  lagu- 
na que  era  la  más  accesible  para  los  de  la  isla,  on  la  que  según  los 
partes  de  Bocalan,  (22)  «'acabó  con  todos  los  sembrados  y  ranche- 
Tías,  deteniéndose  más  de  lo  necesario  para  hacerlo  bien  de  una  vez* 
en  términos  de  que  no  quedase  más  que  zacate,  no  dejándoles  niel 
más  mínimo  recurso  de  maíz  en  toda  la  costa,  u  Reducidos  por  es- 
tas rigorosas  medidas  los  de  la  isla  al  extremo  de  la  última  miseria, 
impuesto  de  ello  Cruz  por  una  carta  de  que  Bocalan  tuvo  no- 
ticia, en  que  aquellos  manifestaban  á  Vargas,  que  tenia  el  título 
de  comandante  general  de  Galicia  por  la  junta,  que  si  no  los  soco- 
rría prontamente  se  verían  obligados  á  rendirse,  se  trasladó  aquel 
general  al  campamento  de  Tlachichilco  desde  el  8  de  Octubre,  y 
viendo  que  los  indios  no  daban  muestras  de  someterse,  hizo  todo» 
los  aprestos  necesarios  para  asaltar  el  peñón  que  se  tenia  por  inac- 
cesible. Sin  embargo,  á  consecuencia  de  varias  intimaciones  que 
Cruz  hizo,  Santa  Ana  se  decidió  á  pasar  al  ermpo  realista,  bajo 
el  seguro  que  se  le  dio  y  habiendo  vuelto  otra  vez  con  el  P.  Caste- 

(21)  Véase  en  este  tomo  y  los  partes  relativos  á  esta  acción,  gac.  de  9  de* 
Noviembre,  núm.  978,  fol.  1086. 

(22)  A  bordo  de  la  goleta  Cármen  el  primero  en  Santa  Columba,  fecha  2§ 
de  Agosto,  y  el  segundo  en  el  surgidero  de  Tlachichilco,  3  de  Setiembre,  in- 
gertos en  la  gaceta  de  16  de  Noviembre,  número  981,  folio  1110. 
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llanos,  se  convinieron  las  condiciones  de  la  entrega  por  una  formal 
capitulación,  según  el  P.  Castellanos  pretende,  ó  sin  otro  ofreci- 
miento que  el  indulto,  conforme  Cruz  informó  al  virrey.  Los  jefes 
realistas  desdeñaban  dar  el  nombre  de  capitulación  á  las  condicio- 
nes para  la  entrega  de  algún  punto  ocupado  por  los  insurgentes,  te- 
niendo por  indecoroso  al  gobierno  tratar  con  los  que  tenían  por  re- 
beldes, á  los  cuales  no  se  podia  conceder  otra  cosa  que  el  perdón: 
veremos  en  lo  sucesivo  otros  ejemplos  de  esto  mismo.  Por  efecto, 
de  este  convenio,  el  25  de  Noviembre  ocupó  Cruz  las  dos  islas  gran- 
de y  chica  de  Mescala,  en  las  que  encontró  diez  y  siete  cañones  de- 
todos  calibres  y  otras  armas  con  diez  cargas  de  parque,  é  inmedia- 
tamente dispuso  que  se  llevase  cantidad  de  maíz  para  alimentar  á 
aquellos  desgraciados,  que  estaban  muriendo  de  hambre,  miéntras 
sucesivamente  se  volvían  á  sus  pueblos,  quedando  en  la  isla  gran- 
de un  destacamento  cuyo  mando  se  dió  al  mismo  Santa  Ana,  con- 
servándolo hasta  que  Cruz  mandó  construir  allí  un  presidio  pa- 
ra castigo  de  los  delincuentes,  que  tiene  todavía  el  mismo  des- 
tino. 

Léjos  estaba  Vargas  de  pensar  en  dar  á  los  sitiados  en  Mescala 
el  auxilio  que  con  tanta  instancia  le  pedían,  pues  no  trataba  de  otra 
cosa  que  de  obtener  el  indulto,  y  para  merecerlo  intentaba  hacer  al- 
gún señalado  servicio  al  gobierno.  Don  Ignacio  Rayón,  no  habien- 
do logrado  hacerse  reconocer  como  presidente  de  la  extinguida  jun- 
ta de  Zitácuaro  y  ministro  del  generalísimo  Hidalgo,  por  Bravo  y 
demás  jefes  de  Ajuchitlan  y  sus  inmediaciones,  (23)  se  dirigió  con 
igual  pretensión  á  Vargas,  y  no  haciendo  caso  de  la  desaprobación 
de  su  hermano  Don  Ramón,  se  puso  en  camino  para  Tancítaro  en 
principios  de  Noviembre,  en  donde  á  la  sazón  se  hallaba  Vargas. 
Este  lo  recibió  como  su  jefe  y  lo  invitó  á  ver  el  fuerce  de  San  Mi- 
guel Cuiristaran,  que  el  mismo  Vargas  había  hecho  construir  sobre 
una  altura  en  la  provincia  de  Nueva  Galicia.  Rayón  examinó  todas 
las  obras  y  acopios  de  ganado  y  víveres  que  allí  había,  pero  al  que- 
rer retirarse  el  dia  siguiente,  se  halló  con  que  sus  caballos  y  los  de  la 
escolta  que  lo  acompañaba  no  venían;  pidiólos  con  repetición  y  vien- 

(23)  Véase  en  este  tomo. 
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do  que  no  llegaban,  sospechó  cuales  fuesen  los  intentos  de  Vargas, 
porque  la  repetición  de  los  indultos  hacia  que  los  jefes  que  queda- 
ban de  los  insurgentes  se  viesen  con  la  mayor  desconfianza  unos  á 
otros,  y  entónces  le  dijo  con  resolución;  »»que  sin  duda  habia  dado 
aviso  á  los  realistas  del  pueblo  inmediato  de  los  Reyes,  para  que 
viniesen  á  aprehenderlo;  pero  que  si  tal  sucedía,  le  hacia  saber  que 
estaba  decidido  á  defenderse  hasta  el  último  extremo,  y  á  dirigir 
los  primeros  tiros  de  los  soldados  de  su  escolta  á  la  cabeza  del  mis- 
mo Vargas.  11  Intimidado  éste  con  tal  amenaza,  hizo  venir  inmedia- 
tamente los  caballos,  y  Rayón  se  clió  prisa  á  ponerse  en  salvo,  dán- 
dose por  muy  contento  de  haber  escapado  tan  felizmente  del  inmi- 
nente peligro  en  que  se  habia  hallado.  (24) 

Todo  sucedió  como  Rayón  lo  previo,  habiéndose  presentado  á  fi- 
nes de  Noviembre  al  teniente  coronel  D.  Luis  Quin tañar,  á  recibir 
el  indulto  el  mismo  Vargas  y  D.  Joaquin  Salgado,  (25)  de  los  cua- 
les el  primero  tenia  el  empleo  de  mariscal  de  campo  y  el  segundo 
de  brigadier,  ámboj  con  su  gente,  poniendo  en  poder  de  Quintanar 
el  fuerte  del  Carrizalillo,  situado  entre  los  pueblos  de  los  Reyes  y 
Apatzingan,  y  desde  entónces  Vargas  comenzó  á  prestar  servicios 
importantes  á  la  causa  real.  Rayón  huyendo  de  la  tropa  que  salió 
de  los  Reyes  en  su  busca,  llegó  á  Apatzingan,  pero  siguiéndolo 
muy  de  cerca  los  realistas,  pasó  el  rio  de  las  Balsas,  dejando  á  su 
hermano  D.  Rafael  en  las  inmediaciones  de  Tancítaro,  allí  lo  atacó 
el  7  de  Diciembre  Negrete,  con  quien  estaba  ya  unido  Vargas,  y 
Id  desbarató  enteramente  en  la  barranca  de  las  Añileras:  el  D.  Ra- 
fael pudo  escapar  con  dificultad,  quedando  en  poder  de  Vargas  su 
equipaje  y  algunos  prisioneros,  los  que  éste  mandó  fusilar,  no  obs- 
tante alegarle  que  él  mismo  los  habia  hecho  entrar  en  la  revolu- 
ción. (26)  Extrañeza  causa,  leyendo  los  partes  de  Vargas,  Epitacio, 

(24)  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tomo  3"  fol.  341. 

(25)  Parte  de  Orrantia  de  5  de  Diciembre  en  la  gaceta  de  17  del  mismo, 
núm.  997,  ful.  2033,  y  de  Cruz  al  virrey  el  7  de  aquel  mes  en  la  gaceta  ex- 
traordinaria del  30,  núm.  1003,  fol.  2086.  Vargas  era  cojo,  y  con  eBte  apodo 
era  conocido.  Bustamante,  equivocando  todas  las  fechas  como  es  su  costum- 
bre, dice  que  Vargas  se  indultó  el  10  de  Diciembre,  sin  reflexionar  que  la  sor- 
presa de  D.  Raiaei  Rayón,  que  el  mismo  Bustamante  refiere,  ea  que  Vargas 
tuvo  tanta  parte  unido  á  los  realistas,  fué  el  7  de  Diciembre. 

(20)  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tomo  3",  fol.  343. 
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Urbizu  y  otros  indultados,  cuán  pronto  adoptaban  el  lenguaje  de 
los  realistas,  y  como  sus  compañeros,  venian  á  ser  en  sus  plumas, 
"rebeldes,  bandidos,n  y  sus  tropas,  "gavillas  de  salteadores  y  cua- 
drillas de  ladrones  y  de  asesinos,  u 

Con  tales  ejemplares,  el  indulto  vino  á  ser  la  órden  del  dia  para 
todos  los  jefes  de  cuadrillas  de  la  Nueva  Galicia:  pidiéronlo  á  Cía- 
verino  que  estaba  en  Zapotlan,  Gordiano  Guzman,  Manriquez, 
Montoya  y  otros  jefes  oscuros  de  las  cuadrillas  de  Jilotlan,  Tecali- 
tlan  y  del  mismo  Zapotlan:  (27)  presentóse  por  influjo  de  Vargas 
la  infantería  del  fuerte  de  Cuiristarán  y  lo  mismo  hizo  una  compa- 
ñía de  dragones  vestida,  armada  y  montada,  con  el  que  la  manda- 
ba, conocido  con  el  nombre  de  »>Guaparron:n  las  poblaciones  se- 
guían el  mismo  impulso,  como  sucedió  en  Tangancícuaro,  que  á  la 
voz  de  «'viva  el  rey,p  el  pueblo  se  echó  sobre  unos  cuantos  insur- 
gentes que  allí  había  y  los  entregó  al  capitán  Rojas,  que  se  acercó 
con  una  partida  de  tropa  de  la  guarnición  de  Zamora.  (28) 

Consecuencia  de  todo  esto  fué  la  rendición  del  fuerte  de  S.  Mi- 
guel Cuiristarán.  Habían  precedido  inteligencias  por  medió  de  Var- 
gas y  aun  se  habia  concertado  una  contra-revolución  de  todo  aquel 
partido  que  se  frustró,  cuando  el  10  de  Diciembre  se  presentó  de- 
lante del  fuerte  con  su  división,  el  teniente  coronel  D.  Luis  Quin- 
tañar.  (29)  Mandó  éste  que  se  aproximase  al  fuerte  á  tiro  de  fusil, 
el  teniente  D.  Mariano  Láriz  con  una  guerrilla,  llevando  bandera 
blanca:  contestó  con  la  misma  seña  el  comandante  del  fuerte  D. 
Fermín  Urtiz.  entabláronse  contestaciones  por  escrito,  á  que  siguió 
una  conferencia  por  medio  de  dos  eclesiásticos  enviados  por  Quin- 
tanar,  los  cuales  confirmaron  á  Urtiz  las  seguridades  que  se  le  ha- 
bían dado:  pero  habiendo  salido  entretanto  del  fuerte  Juan  Bautis- 
ta Candelario  con  todos  los  indios  que  allí  habia  y  algunos  fusiles, 
Quintanar  dispuso  que  Matriz  se  aposesionase  de  él,  quedando  en 
poder  de  los  realistas  once  cañones  y  dos  obuses  con  mil  doscien- 
tos tiros  de  bala  y  metralla,  cantidad  considerable  de  municiones 
y  algunos  víveres:  "¡Viva  el  rey,  mi  general!  el  fuerte  de  Cuirista- 

(27)  Parte  de  Claverino  de  12  de  Diciembre,  gaceta  de  30  de  id.,  núm.  1003, 
fol.  2085. 
•  (29)  Gaceta  citada  fol.  2086. 
(29)  Parte  de  Negrete  y  de  Gtuintanar  en  la  citada  gaceta,  fol.  2083. 
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rán  está  en  nuestro  poder:»  dice  Negrete  á  Cruz  al  remitirle  el 
parte  de  Quintanar,.  en  que  le  avisa  haberse  hecho  dueño  de  aquel 
punto,  (30)  c<vn  lo  que  manifestaba  toda  la  importancia  que  le  daba 
á  este  suceso  y  á  los  que  le  hablan  precedido. 

Don  ellos  en  efecto  quedaba  asegurada  la  tranquilidad  en  los 
países  limítrofes  de  las  dos  provincias,  y  debían  influir  mucho  para 
establecerla  en  toda  la  de  Michoacan,  en  la  que  Rayón  habia  in- 
tentado todavía  hacer  aigun  esfuerzo  para  apoderarse  de  ella.  Con 
efecto,  habiendo  puesto  de  por  medio  el  rio  de  las  Balsas,  como  án- 
tes  vimos,  volvió  atrás  con  la  poca  gente  que  le  quedaba,  para  reu- 
nir á  ella  la  de  las  partidas  de  Huerta  y  Sánchez,  y  atacado  por  el 
comandante  de  la  provincia,  Linares,  que  habia  salido  de  ante- 
mano de  Valladolid  con  trescientos  infantes  y  doscientos  setenta 
caballos  con  el  objeto  de  buscarlo,  creyó  poder  hacerse  de  víveres 
en  Pátzcuaro  que  se  le  informó  estar  sin  defensa;  pero  habiendo  he- 
cho entrar  en  la  ciudad  á  D.  Juan  Pablo  Anaya,  á  D.  José  Ignacio 
Gutiérrez  su  secretario,  y  al  coronel  Melgarejo,  que  era  lego  de  San 
Juan  de  Dios,  que  lo  acompañaban,  (31)  estuvieron  éstos  á  riesgo  de 
caer  en  manos  de  Linares  que  entraba  por  el  rumbo  opuesto  con  su 
tropa,  retirándose  Rayón  al  abrigo  del  mal  país  y  breñales  de  las  in- 
mediaciones. Rayón  se  dirigió  desde  allí  á  Ja uj illa,  y  Linares  al 
volver  á  Valladolid,  destacó  al  capitán  de  Moneada  D.  Luis  Corta- 
zar,  para  que  con  una  partida  de  su  cuerpo,  tuviese  en  respeto  á  al- 
gunos insurgentes  qnc  se  dejaban  ver  por  su  retaguardia;  mas  rece- 
lando que  fuese  una  llamada  falsa,  le  previno  que  no  se  apartase  mu- 
cho en  su  seguimiento,  pero  Cortázar  empeñó  la  acción  habiéndose 
alejado  demasiado,  con  lo  que  lo  atacaron  y  envolvieron  más  de 
doscientos  caballos  que  sobre  él  cargaron  tan  réciamente,  que  el 
mismo  Cortázar  estuvo  en  poder  de  los  insurgentes  por  algún  rato 
y  pudo  ponerse  en  salvo,  aunque  herido,  por  el  esfuerzo  que  hicie- 
ron sus  soldados  para  librarlo. 

Por  tantos  y  tan  felices  sucesos,  de  que  se  hizo  recopilación  en 

(30)  Véase  la  gaceta  citada  en  las  notas  anteriores. 

(31)  Anaya  ha  muerto  hace  pocos  meses  en  Lagos,  su  patria,  siendo  gene- 
ral de  divieion:  Gutiérrez  ha  fallecido  en  los  dias  en  que  esto  escribo,  siendo 
diputado  por  Guanajuato  en  el  congreso  general,  y  general  de  brigada,  y  Mel- 
garejo murió  hace  tiempo. 
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la  gaceta  extraordinaria  de  14  de  Diciembre,  y  por  las  noticias  re- 
cibidas de  la  llegada  á  España  de  las  infantas  de  Portugal  destina- 
das para  esposas  del  rey  y  de  su  hermano  D.  Cárlos,  así  como  por 
la  extinción  de  la  esclavitud  de  los  cristianos  en  Argel,  á  conse- 
cuencia de  la  victoria  ganada  por  las  escuadras  inglesa  y  holandesa 
del  mando  de  Lord  Exmouth,  mandó  el  virrey  celebrar  el  15  del  mis- 
mo mes  una  solemne  función  de  acción  de  gracias,  cantándose  en 
la  Catedral  el  Te  Deum  y  una  salve  á  la  Virgen  Santísima,  por  ía 
circunstancia  de  haberse  recibido  las  noticias  de  los  más  importan- 
tes de  estos  sucesos  en  el  dia  de  su  purísima  Concepción  y  en  la 
festividad  de  Guadalupe,  todo  con  repiques  y  salvas  de  artillería  y 
asistencia  de  todas  las  autoridades.  Fueron  además  premiados  los 
militares  que  tuvieron  parte  en  todas  estas  acciones:  Calleja  había 
sido  muy  económico  en  este  punto,  pero  Apodaca  fué  mucho  más 
franco:  en  adición  á  los  empleos  y  grados  que  se  dieron  á  los  coman- 
dantes y  á  veces  al  individuo  más  antiguo  por  clase  en  cada  división» 
concedió  á  éstos  escudos  de  distinción,  agotando  su  ingenio,  en 
competencia  con  lo  que  al  mismo  tiempo  se  hacia  por  el  Ministerio 
de  Guerra  en  Madrid,  (32)  en  discurrir  lemas  é  inscripciones  sono- 
ras, de  suerte  que  los  que  habían  estado  en  diversas  acciones,  apé- 
ñas  tenían  espacio  suficiente  en  el  pecho  y  el  brazo,  para  colocar 
tantas  cruces  de-premio  y  escudos  honoríficos.  Aun  la  viuda  y  otraa 
señoras  y  criadas  de  la  familia  del  comandante  de  Juchipila, 
José  Joaquín  Jiménez  de  Mensana,  que  en  el  ataque  dado  por 
una  partida  de  insurgentes  á  aquel  pueblo  en  la  provincia  de  Za- 
catecas el  19  de  Octubre,  contribuyeron  con  denuedo  á  defender 
la  puerta  de  la  casa  del  referido  comandante,  en  que  se  hizo  fuerte- 
el  corto  destacamento  que  allí  habia,  obtuvieron  por  premio  llevar 
al  cuello  una  cinta  de  seda  blanca  con  cantos  color  de  oro,  que  de- 
bía terminar  con  un  lazo  ó  rosa.  (33) 

Finalizó  el  año  con  un  suceso  desgraciado,  aunque  sin  relación 
alguna  con  la  guerra.  El  25  de  Diciembre  se  incendió  el  santuario 
del  Señor  de  Chalma,  quedando  reducida  á  cenizas  la  santa  imágen 

(32)  Véanse  las  muchas  reales  ordenes  publicadas  por  este  tiempo  en  la* 
gacetas  de  México,  sobre  este  punto. 

(33)  Gaceta  de  30  de  Noviembre,  núm.  9S7,  fol.  1165. 
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que  en  él  se  veneraba,  todo  lo  que  habia  dentro  del  templo  y  sa- 
cristía, y  pereciendo  en  las  llamas  unas  ciento  cincuenta  personas 
de  todo  sexo  y  edad.  El  haberse  pegado  fuego  por  accidente  á 
unos  cortinajes  y  nubes  fingidas  con  algodón,  con  que  se  habia 
adornado  la  iglesia  para  la  festividad  de  la  Pascua  de  Navidad,  pa- 
rece haber  sido  la  causa  del  incendio,  siendo  víctimas  de  él  tan*o 
número  de  personas,  que  todos  eran  indios,  porque  en  vez  de  salir 
de  la  iglesia,  se  acercaron  al  altar  y  se  sofocaron  con  el  humo.  Es- 
te santuario  era  y  ha  continuado  siendo  después,  lugar  de  mucha 
veneración  para  los  indios,  que  concurren  á  él  en  diversas  estacio- 
nes del  ano,  viniendo  en  romería  desde  mucha  distancia;  y  en  tiem- 
po de  la  gentilidad  era  igualmente  venerado  aquel  lugar,  habién- 
dose conservado  desde  entonces  la  costumbre,  aunque  haya  varia- 
do por  la  conquista  el  objeto  del  culto. 

Los  sucesos  con  que  comenzó  el  año  de  1817,  fueron  todavía 
más  felices  que  los  de  los  últimos  meses  del  anterior,  y  el  primero 
fué  la  rendición  del  fuerte  de  Cóporo,  que  se  verificó  el  7  de  Ene- 
ro. (34)  Siete  meses  hacia  que  el  teniente  coronel  D.  Matías  Mar- 
tin y  Aguirre,  comandante  de  la  sección  de  Ixtiahuaca,  habia  ido 
tomando  con  el  mayor  acierto  todas  las  medidas  convenientes  para 
privar  de  auxilios  y  comunicaciones  á  la  guarnición  de  aquel  pun- 
to, ocupando  con  numerosas  partidas,  á  las  órdenes  de  los  activos 
capitanes  de  Fieles  del  Potosí  Barragan  y  Amador  y  de  otros  je- 
fes, todas  las  entradas,  procurando  al  mismo  tiempo  captarse  la 
voluntad  de  los  habitantes  por  el  buen  trato  y  entrar  en  relaciones 
con  D.  R.  Rayen,  comandante  de  aquel  punto,  y  que  se  titulaba 
capitán  general  de  la  provincia  de  México.  Rayón  se  manifestó 
desde  luego  dispuesto  á  tratar  de  la  entrega  del  fuerte,  estando 
persuadido  de  que  le  era  imposible  sostenerse  en  él  por  más  tiem- 
po; pero  tenia  que  vencer  la  resistencia  de  los  que  lo  acompañaban, 
tan  decididos  algunos  á  defenderse,  que  llegó  á  temer  una  revolu- 
ción y  morir  á  manos  de  los  suyos,  mientras  que  otros  no  solo  es- 

(31)  Parte  de  Aguirre  de  esta  fecha,  publicado  en  la  gaceta  extraordinaria 
del  9,  núm.  1009,  fol,  33  del  tomo  6o,  y  el  pormenor  en  la  de  15  de  Febrero, 
num.'  1028,  fol.  194.  Véase  también  Bsstamante,  Cuadro  histórico,  tomo  3o 
fol.  425,  el  cual  insertó  la  capitulación  y  otros  documentos  importantes. 
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taban  inclinados  á  tratar  con  Aguirre,  sino  que  lo  habían  hecho  ya 
por  sí  solicitando  ocultamente  el  indulto.  Rayón  comisionó  á 
Apolonio  Calvo,  sugeto  de  su  confianza,  para  que  pasase  al  campo 
de  Aguirre  á  ajustar  con  éste  las  condiciones  de  la  entrega,  lo  que 
se  hizo  por  medio  de  una  capitulación  formal;  y  vuelto  Calvo  con 
ella  al  fuerte,  Rayón  celebró  una  junta  de  todos  los  jefes,  los  cua- 
les la  suscribieron,  asegurándose  también  de  la  voluntad  de  los 
soldados,  que  todos  se  manifestaron  conformes.  Hecho  esto,  Agui. 
rre  hizo  acercar  todas  las  partidas  en  que  tenia  distribuida  su  di- 
visión, para  que  presentándose  á  la  vista  de  Cóporo,  causasen  te- 
mor á  los  que  quisiesen  todavía  oponerse  á  lo  convenido  con  Ra- 
yón, y  el  dia  7,  que  era  el  señalado  para  la  entrega  de  la  plaza, 
mandó  Aguirre  formar  toda  su  división  delante  de  la  trinchera  do 
ésta,  y  Rayón  salió  con  su  gente  que  se  colocó  frente  á  la  de  Agui- 
rre: las  cajas  y  clarines  de  éste  y  la  música  de  Cóporo  tocaron  la 
diana,  y  levantando  á  un  tiempo  la  voz  los  de  uno  y  otro  partido, 
dieron  el  grito  de:  "Viva  el  rey,  viva  la  paz.n  Formóse  en  seguida 
una  columna,  á  cuya  cabeza  marchaba  el  escuadrón  de  Fieles  del 
Potosí,  bajo  el  mando  del  capitán  D.  Juan  Amador  y  del  ayudan- 
te mayor  D.  Joaquín  Parres,  quien  con  mucha  inteligencia  y  acti- 
vidad habia  prestado  los  más  útiles  servicios  durante  el  sitio:  se- 
guíanle dos  compañías  de  realistas  de  Ixtíahuaca  con  los  tenientes 
Valle  y  Carmona:  venían  luego  Aguirre  con  su  capellán,  ayudan- 
tes y  otros  oficiales,  y  á  su  lado  Rayón  con  los  suyos;  en  seguida, 
formaba  la  infantería  realista,  tras  de  la  que  venia  la  artillería  é 
infantería  de  Cóporo,  y  cerraban  la  retaguardia  los  dragones  de 
México,  S.  Cárlos,  realistas  de  Chapa  de  Mota,  y  mil  doscientos 
indios  que  Aguirre  habia  hecho  venir  para  destruir  las  fortificación 
nes,  bajar  la  artillería  y  otras  operaciones.  En  este  orden  entraros 
todos  en  el  fuerte,  cuya  artillería  hizo  una  salva,  viéndose  por  la 
primera  vez  después  de  tantos  años  de  guerra  á  muerte,  juntas  las 
tropas  de  los  dos  partidos,  conduciéndose  éstos  entre  sí  como  lo 
hacen  las  naciones  civilizadas.  Aguirre,  siguiendo  la  misma  políti- 
ca, trató  con  la  mayor  consideración  á  Rayón  y  á  sus  hermanos,, 
y  entre  su  gente  y  la  de  Cóporo  se  estableció  una  unión  tal,  que» 
se  diría  que  siempre  habían  militado  juntos. 
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Por  la  capitulación,  debían  entregarse  á  Aguirre  todas  las  armas 
y  municiones,  reservándose  Rayón  disponer  de  los  víveres  que  le 
quedaban  en  favor  de  su  gente:  todos  los  individuos  dependientes 
de  la  guarnición,  aunque  actualmente  no  estuviesen  en  Cóporo,  y 
los  hermanos  d6  Rayón,  no  solamente  debian  conservar  su  vida  é 
intereses,  sin  poder  ser  molestados  á  título  de  perjuicio  de  tercero, 
sino  que  habían  de  ser  respetados  sin  permitir  que  se  les  insulta- 
se, mofase  ó  maltratase  de  ninguna  manera,  ni  les  perjudicase  en 
sus  ulteriores  carreras  el  partido  que  habian  seguido:  los  eclesiásti- 
cos regulares  que  se  hallaban  en  el  fuerte,  debian  ser  recomenda- 
dos á  sus  prelados  con  el  mismo  objeto:  los  desertores  de  las  tro- 
pas reales  tampoco  habian  de  ser  castigados  por  la  deserción,  ni 
seguirse  los  procesos  que  por  causa  de  infidencia  hubiesen  sido  co- 
menzados contra  algunos  de  los  comprendidos  en  la  capitulación, 
ántes  de  haber  pasado  á  los  insurgentes:  todos  los  individuos  déla 
guarnición  habian  de  prestar  juramento  de  fidelidad  al  rey,  pero 
sin  quedar  obligados  á  servir  por  fuerza  en  las  tropas  leales,  en  las 
<}ue  serian  admitidos  todos  los  que  voluntaiiamente  quisiesen  alis- 
tarse en  ellas,  y  finalmente,  Aguirre  empeñó  la  palabra  real  para 
afianzar  el  cumplimiento  de  todo  lo  convenido,  debiéndose  inser- 
tar en  los  periódicos  la  capitulación,  que  firmaron  además  de  Ra- 
yón, el  Lic.  D.  Ignacio  Alas,  individuo  que  habia  sido  del  poder 
ejecutivo,  el  coronel  D.  Vicente  Retana,  y  todos  los  oficiales  de  la 
guarnición  y  demás  personas  comprendidas  en  ella. 

En  consecuencia,  se  entregaron  á  los  comisionados  nombrados 
por  Aguirre  para  recibir  todo  el  material  del  fuerte,  treinta  caño- 
nes que  en  él  habia  de  los  calibres  de  18  á  3,  cinco  obuses  de  5  á  7 
pulgadas,  trescientos  fusiles  y  retacos,  mil  doscientos  cartuchos  de 
cañón,  cincuenta  y  dos  mil  de  fusil,  doscientas  cincuenta  arrobas 
de  pólvora,  cien  granadas,  y  cantidad  grande  de  otras  municiones 
y  útiles  de  maestranza,  así  como  también  veinticinco  cañones  de 
madera  forrados  con  cuero.  Víveres  no  habia  casi  ningunos,  y  Agui- 
rre tuvo  que  hacerlos  llevar  para  que  no  faltasen  para  la  subsisten- 
cia de  los  capituladus,  á  los  cuales  en  número  de  trescientos  infan- 
tes, cuarenta  y  cinco  artilleros  y  más  de  mil  personas  de  ambos 
sexos  que  estaban  en  el  fuerte,  se  expidió  pasaporte  para  donde 
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quisieron  retirarse.  A  Aguirre  se  le  dió  el  empleo  de  coronel,  mas 
no  obstante  este  premio  de  sus  servicios,  se  desaprobó  la  capitula- 
ción por  el  principio  ya  sentado  de  que  no  se  debía  tratar  con  los 
insurgentes,  con  cuyo  motivo,  Aguirre  ofendido  en  lo  más  vivo  de 
su  pundonor,  manifestó  al  virrey  que  esta  desaprobación  de  su  con- 
ducta lo  obligaba  á  separarse  de  la  íarrera  militar,  en  la  que  solo 
habia  entrado  obligado  por  las  circunstancias;  el  virrey  le  satisfizo 
y  la  capitulación  se  cumplió,  aunque  sin  publicarse.  D.  R.  Rayón 
se  retiró  á  la  hacienda  de  San  Miguel  Ocurio  que  tomó  en  arren- 
damiento, hasta  que  perseguido  por  los  insurgentes  pasó  á  Zitácua- 
ro,  en  donde  levantó  para  defensa  del  pueblo  una  compañía  de  rea- 
listas de  que  fué  nombrado  capitán;  después  se  le  dió  este  mismo 
empleo  en  el  ejército,  con  el  grado  de  teniente  coronel.  Don  Igna- 
cio Rayón  publicó  en  esta  sazón  una  proclama,  reprobando  alta- 
mente la  conducta  de  su  hermano,  con  quien  ya  ántes  habia  tenido 
otros  disgustos,  acusándolo  por  la  rendición  de  Cóporo  j  animando 
á  los  suyos  á  seguir  con  empeño  en  la  revolución,  no  obstante  esta 
pérdida. 

La  toma  de  Cóporo  habia  puesto  en  poder  del  gobierno  uno  de 
los  principales  puntos  de  apoyo  que  quedaban  á  la  revolución,  y  la 
atención  del  virrey  se  habia  dirigido  también  á  las  más  importantes 
de  Tehuacan  y  Cerro  Colorado.  Desde  fines  del  año  anterior  dispuso 
el  ataque,  proponiéndose  ocupar  primero  todos  aquellos  lugares 
fortificados  de  las  inmediaciones,  que  servían  como  de  antemural  á 
éstos,  para  lo  cual  hizo  mover  tropas  en  todas  direcciones,  dando 
órden  á  las  de  Oaxaca,  bajo  el  mando  de  Obeso,  para  marchar  so  - 
bre Teotitlan;  Hevia,  á  quien  se  unió  Moran  con  la  división  que 
mandaba,  debía  atacar  á  Tepeji,  auxiliando  el  movimiento  Sarna- 
niego  y  Lamadrid  con  la  gente  que  tenían  en  la  Mixteca,  y  el  ata- 
que principal  se  reservó  para  la  columna  que  se  puso  á  las  órdenes 
del  coronel  Don  Rafael  Bracho,  el  cual  salió  de  México  con  el  re- 
gimiento de  Zamora  de  que  era  coronel,  y  en  Puebla  se  le  reunie- 
ron otras  fuerzas,  habiendo  tomado  en  aquella  ciudad  la  artillaría 
y  municiones  necesarias,  de  que  se  formó  un  depósito  en  Tepeaca, 
Terán  no  podía  oponer  á  esta  reunión  d©  fuerzas,  más  que  las  pocas 
con  que  contaba  en  Tehuacan  y  lugares  circunvecinos,  y  previen- 
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do  que  la  defensa  del  Cerro  Colorado  debía  terminar  en  rendirse, 
no  puliendo  esperar  socorro  alguno  exterior,  puso  en  ejecución  un 
plan  arriesgado,  pero  que  era  el  único  que  las  circunstancias  le  per- 
mitían, el  cual  consistía  en  disputar  el  terreno  palmo  á  palmo,  si- 
tuándose en  los  lugares  en  que  los  realistas  debían  efectuar  la  reu- 
nión de  todas  sus  fuerzas;  interponiéndose  entre  las  divisiones  que 
estaban  en  marcha,  atacándolas  y  buscando  un  resultado  importan- 
te en  la  alternativa  de  sucesos  que  estos  movimientos  podían  pro- 
ducir La  serie  de  estas  operaciones  forma  la  campaña  de  diez  y 
nueve  dias  que  vamos  á  describir,  una  de  las  más  interesantes  de 
toda  la  revolución.  (35) 

El  26  de  Diciembre  salió  de  Puebla  Hevia  con  su  división,  com- 
puesta de  setecientos  infantes,  doscientos  caballos,  dos  cañones,  el 
uno  de  16  y  el  otro  á  8,  y  un  obús,  y  el  30  llegó  á  l$s  inmedia- 
ciones de  Tepeji;  estableció  desde  luego  su  batería  y  notando  el 
poco  efecto  que  producía,  la  adelantó  el  día  Io  de  Enero  á  ciento 
cincuenta  varas  del  convento  ocupado  por  los  insurgentes,  fábrica 
antigua  muy  sólida  y  que  tenia  ademas  otras  obras  avanzadas.  El 
mismo  dia  llegó  á  incorporarse  á  la  división  sitiadora  Lamadrid 
con  la  tropa  de  la  Mixteca,  el  cual  volvió  á  salir  inmediatamente 
para  atacar  á  Terán,  que  se  había  situado  en  el  pueblo  de  S.  Juan 
Ixcacuixtla:  los  realistas  fueron  derrotados  y  se  vieron  obligados  á 
retirarse,  habiendo  sido  gravemente  herido  el  conde  de  S.  Pedro  del 
Alamo.  Terán  volvió  al  pueblo  de  Atexcal  á  esperar  las  municio- 
nes que  se  le  mandaban  de  Tehuacan,  conducidas  por  el  ayudante 
portugués  Cámera,  que  como  dijimos,  fué  uno  de  los  oficiales  veni- 
dos con  Herrera  de  los  Estados-Unidos:  recibidas  que  fueron,  Te- 
rán se  puso  en  marcha  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  3,  para  sor- 
prender por  una  vereda  oculta  la  batería  de  los  sitiadores:  al  aproxi- 
marse al  campo  de  éstos  á  la  una  de  la  mañana,  la  caballería  co- 
menzó á  obrar  fuera  de  tiempo:  los  realistas  cargaron  sobre  ella  y 
la  dispersaron,  pero  fueron  rechazados  por  h  infantería  y  la  retira- 
da se  hizo  con  órden.  Los  realistas  apretaron  el  sitio  y  D.  Juan 

(35)  La  descripción  de  esta  campaña,  está  tomada  de  la  que  hizo  el  mismo 
Teran  en  su  2a  manifestación,  fol.  60  y  siguientes.  Los  párteselo  tudos  los  je- 
fes realistas,  se  hallan  en  las  gacetas  del  mes  de  Enero  de  este  año.  Basta- 
ruante,  Cuadro  histórico,  tom.  3°5  fol.  3S3  y  siguientes. 
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Terán  que  defendía  el  convento  con  doscientos  hombres,  lo  aban- 
donó en  la  noche  del  5,  sin  más  pérdida  que  la  de  la  artillería.  He^ 
via  mandó  fusilar  á  cuatro  prisioneros  que  hizo,  entre  ellos  un  ar- 
tillero que  encontró  en  el  hospital  con  las  piernas  rotas,  no  obstan- 
te la  recomendación  que  de  él  le  hizo  D.  Juan  Tenín,  dejándole  en 
cambio  tres  prisioneros  realistas.  Hevia  hizo  reparar  el  convento 
de  Tepeji,  dejó  en  él  una  guarnición  de  cien  hombres  y  regresó  á 
Tepeaca. 

Terán  retrocedió  al  pueblo  de  S.  Juan  Tepango,  á  cuatro  leguas 
de  Tehuacan,  para  cubrir  el  camino  por  donde  amenazaba  Bracho 
que  se  hallaba  en  Tecamachalco:  dió  órden  á  la  guarnición  de  Teo- 
titlan  para  que  fuese  á  reunírsele  abandonando  aquel  punto,  y  es- 
peró también  á  su  hermano  1).  Juan  con  los  que  se  retiraban  á  Te- 
peji. Antes1  que  la  guarnición  de  Tebtitlan  se  le  incorporase,  le  dió 
nueva  órden  para  que  volviese  á  su  posición,  pero  ésta  habla  sido 
ya  ocupada  por  Obeso  con  la  división  de  Oaxaca.  Púsose  entón- 
ces  en  marcha  para  detenerlo,  é  incorporada  la  guarnición  de  Teo- 
titlan,  se  encontró  el  10  en  Coscatlan  con  Obeso,  el  cual  retrocedió 
en  la  noche  á  las  trincheras  de  Teotitlan.  Terán  tomó  por  la  espal* 
da  de  los  realistas  el  camino  de  Oaxaca,  y  en  la  tarde  del  11  se  si- 
tuó en  el  el  trapiche  de  Ayotla.  Obeso  temiendo  que  Terán  inten- 
tase algo  sobre  Oaxaca,  dejó  cien  hombres  en  Teotitlan  y  se  dirigid 
á  Ayotla,  atacando  en  la  noche  del  11  en  dos  columnas:  rechazada» 
éstas,  desfiló  por  unos  sembrados  sin  suspender  el  fuego,  y  vino  á 
colocarse  á  la  espalda  de  la  hacienda,  sin  notar  que  en  una  loma 
inmediata,  que  era  la  clave  de  la  posición  en  aquel  terreno  muy 
fragoso,  habia  situarlas  dos  compañías4de  la  infantería  de  T^rái?.  A 
la  madrugada  del  12  avanzó  Obeso. sobre  el  trapiche,  y  fué  atacado 
á  su  vez  por  la  infantería  que  tenia  á  su  retaguardia;  quiso  entón- 
ces  ocupar  una  altura,  que  estando  próxima  al  trapiche  fué  toma- 
da ántes  por  los  insurgentes,  quedando  por  esta  operación  los  rea- 
listas en  una  hondonada  dominada  por  los  del  trapiche  y  las  dos 
alturas  vecinas,  de  la  que  salieron  dispersos,  siendo  perseguidos  poir 
la  caballería  de  Terán,  qué  siguió  el  alcance  hasta  medio  din.  Üb8~ 
so  fué  herido  de  un  bojazo  en  el  hombro  derecho,  y  sufrió  una  pér- 
dida considerable'.  Esta  ventaja  dejó  abierto  a  Terán  el  camino  de 

Tomo  iv.  51 
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üaxaca  sin  obstáculo  para  marchar  sobre  aquella  ciudad,  pero  sin 
poder  aprovecharse  de  estas  circunstancias  por  las  demás  dificul  - 
tades  que  lo  roleaban,  lo  que  dio  lugar  á  que  Obeso  volviese  á 
reunir  su  gente  y  fuese  reforzado  por  la  que  Samaniego  le  mandó 
de  Huajuapan. 

Los  cien  hombres  que  Obeso  dejó  en  Teotitlan,  estaban  en  mu- 
cho riesgo  de  caer  en  poder  de  los  insurgentes.  Para  salvarlos  y 
ponerse  en  comunicación  con  Obeso,  Bracho,  que  el  día  18  se  ha- 
llaba en  Tiacotepec  con  quinientos  setenta  y  dos  infantes  de  Za- 
mora, ochenta  caballos  de  Puebla  y  realistas  de  Acacingo  y  una 
pieza  de  á  4,  habiendo  sido  reforzado  en  aquel  dia  por  trescientos 
infantes  de  Castilla  y  cien  dragones  de  México,  apresuró  su  mar- 
cha y  avanzó  hasta  Tepango,  Terán,  que  había  retrocedido  desde 
Ayotia,  marchó  también  con  celeridad,  persuadido  de  que  todo  el 
suceso  pendia  de  llegar  á  Tehuacan  ántes  que  Bracho,  adelantando 
el  19  un  cuerpo  de  cien  caballos  para  que  ocupase  el  convento  del 
Carmen,  y  otro  de  ciento  cincuenta  bajo  el  mando  del  portugués 
Cámera,  para  que  retardase  con  falsos  movimientos  la  marcha  de 
los  realistas.  De  estos  cuerpos,  el  primero  en  vez  de  cumplir  lo 
que  se  le  habia  mandado,  tomó  el  camino  de  San  Andrés  y  no  se 
volvió  á  saber  de  él:  Cámera  se  situó  en  la  altura  del  Calvario, 
donde  fué  atacado  por  Bracho,  y  á  no  haber  sido  prontamente  so- 
corrido por  un  trozo  de  infantería  y  un  canon,  hubiera  sido  derro- 
tado. Cámera  entonces  se  pasó  á  los  realistas,  y  las  noticias  que 
dió  á  Bracho  sobre  la  situación  apurada  de  Terán,  le  fueron  muy 
útiles  para  las  disposiciones  que  tomó.  En  efecto,  Terán,  cortada 
por  los  realistas  la  comunicación  con  Cerro  Colorado,  estaba  redu- 
cido á  defenderse  en  el  convento  de  San  Francisco,  la  parroquia 
y  la  colecturía  vieja,  hallándose  con  escasez  de  municiones  y  de 
víveres.  En  tal  posición,  los  realistas  atacaron  los  edificios  en  que 
Terán  estaba  guarecido,  redoblando  sus  esfuerzos  sobre  elconven- 
to  de  San  Francisco,  en  el  que  llegaron  á  penetrar  hasta  la  esca- 
lera interior,  y  si  el  batallón  de  Castilla  hubiera  sido  sostenido  por 
c¿  de  Zamora  con  el  que  tenia  rivalidades,  franca  como  estaba  ya 
la  entrada,  se  hubiera  terminado  en  aquel  punto  el  ataque,  hiendo 
pasados  á  cuchillo  los  insurgentes.  Los  combatientes  pelearon 
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largo  rato  cuerpo  á  cuerpo,  estando  tau  cerca  unos  de  otros  qu& 
se  servan  de  los  fusiles  como  de  garrotes,  hasta  que  t  ein  noT 
bres  de  la  compañía  de  Tepeji,  bajando  con  precipitación  por  la  Z 
calera,  forzaron  con  las  bayonetas  a  los  realistas  á  retirarse  bIIo. 
h  zo  repetlr  en  la  tarde  del  mismo  dia  19  hasta  por  dos  vece* 
el  ataque,  aunque  con  ménos  empeño  que  el  primero,  y  no  saclnda 
fruto  a^  seocupó  en  ,a  noche  de  cercar  todos  los  pun"^ 
p?iaos  por  los  insurgentes. 
Jntentó  Terán  hacer  una  salida  en  la  misma  noche,  la  queno 

rdelZveqnT  ™**f**J»  SÍt™™'  ^  apénas  estaba  fue 
ia  del  convento  de  San  Francisco,  cuando  la  caballería  y  la  mayor 

parte  de  los  oficüde»  que  estaban  montados,  abandonando^ ?7oZ 
se .echan» iá  escape  con  el  mayor  desorden,  buscando  salida  oor 
as  calles  de  la  ciudad:  la  infantería  prorrumpió  en  lamentos  y  exe- 
crares cuando  vio  la  fuga  exitosa  de  sus  compafieros,  y  3* 

hablf  a°b  P\e3ThT  anSk  SÍ  tambÍ6n  SU  £**¿í  S 
había  abandonado.  En  tan  desesperada  situación,  Terán,  con  loa 

trescientos  hombres  que  le  quedaban,  se  encerró  en  San  Francis! . 
co  dejando  los  otros  puntos  que  ocupaba,  para  sostenerse  á  h> 
ménos  el  día  sámente,  con  la  esperanza  que  la  guarnición  del  ce- 
iro  unida  con  los  dispersos  de  la  caballería,  pudiesen  dar  algún 
auxilio  á  los  sitiados,  y  no  dudando  que  seria  atacado  muy  en  bre- 
ve mandó  que  se  distribuyesen  municiones  á  los  soldados;  pero, 
«  hallo  con  que  las  cajas  estaban  vacías,  porque  los  oficiales  da 
artillería  encargados  del  parque,  temiendo  que  en  la  salida  se  ex- 
traviasen las  muías  de  carga,  repartieron  los  cartuchos  en  las  ma- 
letas de  los  dragones  que  habían  huido,  con  lo  que  no  quedaban 
mas  que  los  que  había  en  las  cartucheras.  Fué  menester  entonces 
seguir  las  conferencias  ya  comenzadas  por  medio  del  presbítero  D 
i  rancisco  Bustos,  para  una  capitulación,  con  tanto  más  motivo  que? 
en  Cerro  Colorado,  luego  que  supieron  los  primeros  desastres  de 
lehuacan,  hubo  una  sedición,  huyendo  dos  oficiales  llamados  He- 
rrera y  Torres  con  parte  de  la  ¿ropa,  llevándoselas  municiones  que 
pudieron  y  los  que  quedaron  quitaron  el  mando  al  comandante  D 
Juan  I  odnguez,  confiriéndolo  á  B.  Manu ,!  Bedoya,  con  lo  que  vol- 
vió á  d.spersarse  la  gente  de  á  caballo  que  comenzaba  á  reunirse 
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y  se  disipó  toda  esperanza  de  recibir  algún  auxilio  por  aquella 

parte¿  '  }  . 

Tan  deseoso  estaba  Bracho  como  Terán  de  concluir  cuanto  ántes 
una  capitulación:  ambos  sabian  que  Hevia  estaba  en  marcha  para 
Tehuacan,  en  cuyo  caso  recaía  en  él  el  mando  como  coronel  más  an- 
tiguo que  Bracho/ el^  cual  no  quería  perder  la  gloria  de  la  toma  de 
aquel  punto,  y  Terán,  por  el  carácter  conocido  de  Hevia,  estaba  per- 
suadklo  que  no  podría  conseguir  de  él  otra  cosa  que  una  entrega  á 
discreción.  En  tul  disposición  mútua.  Bracho  propuso  á  Terán  que 
pasase  con  toda  su  tropa  al  servicio  del  rey,  conservándole  el  man- 
do de  la  división  con  el  empleo  efectivo  de  teniente  coronel  y  el  de 
capitanes  sus  hermanos,  Terán  tuvo  por  deshonroso  cualquiera  par- 
tido que  no  estuviese  reducido  á  la  seguridad  personal  de  él  misma 
y  de  los  que  lo  acompañaban,  deseando  ausentarse  por  algún  tiem- 
po de  su  país,  hasta  que  se  olvidasen  los  recientes  efectos  de  la  re- 
volución, prefiriendo  entretanto  irse  á  donde  pudiese  abrazar  una 
profesión  humilde,  á  la  desgracia  de  vivir  confundido  con  tanto  mal- 
vado como  habia  hecho  papel  en  aquella;  y  en  consecuencia,  des- 
pués de  dos  conferencias  personales  de  Bracho  con  Terán,  quede, 
convenido  que  á  ésíte  y  á  Don  Matías  Cavadas,  se  les  ciaría  pasa- 
porte y  los  gastos  del  viaje  para  cualquier  país  extranjero  al  qüe 
quisiesen  trasladarse,  exceptuando  solo  los  Estados-Unidos:  que  en 
cuanto  á  los  hermanos  de  Terán,  no  estando  presentes,  no  podía 
responder  por  ellos,  pero  que  no  pudiendo  abandonar  el  país  por 
estar  casados,  entendía  que  preferirían  algún  pequeño  empleo  civil 
para  mantenerse  con  sus  familias:  que  se  respetarían  las  personas 
no  solo  de  los  individuos  que  actualmente  se  hallasen  en  Tehuacan 
3  Cerro  Colorado,  el  cual  se  comprendía  en  la  capitulación,  sino 
también  los  dispersos  que  fuesen  aprehendidos  en  aquellos  contor- 
nos, hasta  quince  dias  después  de  la  rendición  del  cerro.  La  suerte 
de  los  desertores  europeos,  de  los  cuales  habia  unos  cuarenta  en 
Tehuacan,  fué  motivo  de  muchos  altercados,  pretendiendo  Bracho 
que  se  le  entregasen;  pero  Terán  declaró  resueltamente,  que  estaba 
decidido  á  romper  la  negociación  si  aquellos  no  eran  comprendidos 
en  ella,  porque  "era  menester  que  todos  se  salvasen  ó  todos  pere- 
ciesen,,, con  lo  cual  disfrutaron  de  las  mismas  seguridades  persona- 
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Ies,  concedidas  á  todps  los  demás.  Terán  se  obligó  á  hacer  se  Tin- 
diese  el  Cerro  Colorado  y  á  pacificar  todo  el  territorio  que  había 
estado  bajo  su  mando.  En  consecuencia,  el  21  fué  ocupada  por  las 
tropas  reales  aquella  fortaleza,  con  to  la  su  artillería  y  municiones, 
dando  desde  ella  misma  Bracho  el  parte  de  su  rendición,  por  cuyo 
servicio  el  virrey  recomendó  su  mérito  á  la  Corte,  dió  un  grado  por 
clase  á  los  oficiales  que  se  hallaron  en  el  sitio,  y  también  al  ayu- 
dante que  llevó  á  Puebla  el  aviso,  y  el  de  coronel  á  Obeso  por  la 
herida  que  recibió  en  Ayotla:  la  noticia  se  celebró  en  México  con 
»Te  Deum,n  al  que  asistieron  todas  las  autoridades,  y  con  la  salva 
y  repiques  de  costumbre.  , 

En  la  campaña  de  pocos^  días  que  acabamos  de  referir,  setecien- 
tos hombres,  que  era  todo  lo  que  Terán  tenia  bajo  su  mando,  com- 
batieron en  una  extensión  de  terreno; desunas  cuarenta  leguas,  con 
cuadruplicado  número  de  enemigos,  ¡  contrabalanceando >i  el  éxito  á 
fuerza  de  inteligencia  y  actividad  de  su  jefe;  si  perdieron  un  punto 
¿fortificado,  salvaron  te,  guarnición  y  derrotaron  en  el  campo  á  los  que 
los  atacaron;  triunfaron  otra  vez  en  el  extremo  opuesto  de  su  fron- 
tera y  no  £acaron  mayor  fruto  de  su  victoria,  por  tener  que  volver 
á  Tehuacan  á  hacer  frente  á  otra  división  enemiga,  numerosa  y 
compuesta  de  tropas  de  refresco.   La  capitulación,  aunque  Bracho 
la  retuvo  rehusando  dar  copia  de  ella  á  Terán,  se  cumplió  exacta- 
mente por  parte  de  los  realistas,  excepto  en  cuanto  al  mismo  Te- 
rán, á  quien  se  le  negó  el  pasaporte  y  los  fondos  necesarios  para  sa- 
lir del  país  como  se  le  habia  prometido,  á  pretexto  de  no  haberlos 
en  el  erario,  diciéndole  pidiese  un  empleo  en  hacienda.  Reducido  á 
grande  escasez,  vivió  en  Puebla  con  un  peso  diario,  que  ganaba  sir- 
viendo de  escribiente  en  una  oficina,  y  habiéndole  echado  en  cara 
Rosains  haber  sido  "pordiosero  en  Puebla, u  respondió  con  noble 
orgullo  »»que  esto  valia  más  que  descender  de  coronel  patriota  á  te- 
niente coronel  realista  como  se  le  habia  ofrecido  por  Bracho,  por- 
que la  diferencia  no  era  solo  de  un  grado  como  parecía,  sino  que  en 
su  concepto  importaba  tanto  como  abandonar  ó  retener  el  honor  en 
una  desgracia,  u  Este  decoroso  comportamiento  de  Terán  después  de 
rendido,  se  realza  aun  más  con  el  carácter  humano  que  manifestó, 
miéntras  tuvo  el  mando  en  Tehuacan:  solo  cinco  individuos  fueron. 
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pasados  por  las  armas  en  este  período,  y  esto  por  sentencia  de  con- 
sejo de  guerra  con  las  formas  legales;  de  ellos  fueron  dos  deserto- 
res que  se  habían  presentado  á  los  realistas  en  Acatzingo;  un  car- 
pintero y  un  desertor  del  regimiento  de  Lovera,  que  fué  sorprendí- 
do  descolgando  armas  del  cuartel  y  depositándolas  en  casa  del  car- 
pintero, habiendo  seducido  algunos  soldados  para  pasarse  con  ellos 
al  enemigo,  y  Don  Evaristo  Fiallo  de  quien  hemos  hablado.  (36) 
Estos  y  algunos  pocos  prisioneros  fusilados  en  el  campo  de  batalla, 
según  el  cruel  derecho  de  represalia  que  la  guerra  había  estableci- 
do, fueron  los  únicos  que  murieron  por  órden  de  Terán,  fuera  de 
acción  de  guerra. 

Aunque  las  capitulaciones  de  Cóporo  y  Tehuacan  fuesen  de  los 
sucesos  más  honrosos  para  la  revolución  que  ella  ofrece  en  todo  su 
<mrso,  se  han  atribuido  á  traición  de  Rayón  y  de  Terán,  y  no  obs- 
tante haberse  vindicado  el  primero  completamente  ante  la  junta  de 
premios  después  de  hecha  la  independencia,  y  haberlo  hecho  el  se- 
gundo en  las  manifestaciones  que  publicó;  este  ha  sido  el  motivo  por 
«1  cual  no  se  han  inscrito  sus  nombres,  como  los  de  otros  muchos 
de  sus  compañeros,  en  el  salón  del  congreso  de  México.  De  las  de- 
más personas  que  residían  en  Tehuacan,  Don  Carlos  Bustamant© 
se  retiró  á  la  provincia  de  Veracruz  ántes  del  sitio;  el  cura  Correa 
ose  presentó  á  Bracho  á  pedir  el  indulto  desde  el  día  16,  (37)  y  tras- 
ladado á  Puebla,  obtuvo  algunos  escasos  socorros  del  obispo  Pérez, 
hasta  que  el  arzobispo  Fonte  le  asignó  una  mesada  y  después  le 
dió  interinamente  el  cuatro  del  Real  del  Monte:  O  tal,  pariente  de 
Terán,  que  habia  seguido  á  Hidalgo  desde  el  principio  de  la  revo- 
lución, obteniendo  el  empleo  de  mariscal  de  campo,  y  hecho  prisio- 
nero con  el  misme  Hidalgo,  habia  sido  mandado  á  la  Habana,  de 
donde  logró  escaparse,  fué  aprehendido  en  Zápotitlan  y  se  salvó 
con  varios  de  los  dispersos,  por  el  artículo  de  la  capitulación  por  el 

(36)  Declaración  del  teniente  coronel  Niño  de  Rivera,  en  la  información 
hecha  á  pedimento  de  Teran. 

(37)  Asi  lo  dice  Bracho  en  su  parte  al  virrey,  gaceta  extraordinaria  de  24  de 
JSnero,  nóm.  1017,  fol.  96.  Correa  en  su  manifiesto  6  relación,  inserta  en  el 
Cuadro  histórico,  tomo  2o,  fol.  120,  pretende  haber  caido  prisionero,  y  después 
de  ter  muy  maltratado  por  Bracho,  dice  se  le  puso  en  capilla  para  fusilar \ot 
de  lo  que  se  libró  por  órden  de  Llano.  Después  de  la  independencia,  los  in- 
dultados tuvieron  el  mayor  empeño  en  ocultar  que  lo  fueron. 
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que  sehdecla  raron  comprendidos  en  ella  los  que  fuesen  cogidos  den» 
tro  de  quince  días.  El  portugués  Camera  no  sacó  fruto  alguno  de 
su  defección;  habiendo  concurrido  á  visitar  á  Terán  estando  enfer- 
mo en  el  convento  de  San  Francisco,  con  varios  oficiales  españoles 
de  la  división  de  Bracho,  que  manifestaban  á  Terán  todo  el  aprecio 
á  que  se  habia  hecho  acreedor,  habló  aquel  con  tanta  impudencia 
de  las  bajezas  que  cometió  en  el  acto  de  presentarse  á  los  realistas, 
añadiendo  tales  insultos  <t  los  vencidos,  que  el  capitán  de  cazadores 
de  Zamora,  Ventura,  jóven  de  pundonor,  lo  hizo  salir  violentamen- 
te de  la  pieza,  previniéndole  que  jamás  alternase  con  él  ni  cón  sul 
compañeros,  y  no  sólo  no  consiguió  ser  empleado  en  las  tropas  rea- 
listas, sino  que  se  le  condujo  preso  á  Acapulco,  en  donde  fué  em- 
barcado y  enviado  á  los  establecimientos  ingleses  de  la  India. 

Terán,  en  cumplimiento  del  compromiso  que  contrajo  en  la  ca- 
pitulación, de  contribuir  á  pacificar  el  país  que  habia  estado  bajo 
sus  órdenes,  aunque  no  cedió  á  las  instancias  de  Bracho  para  que 
publicase  una  proclama  favorablé  á  la  causa  real,  escribió  á  Osor- 
no, Espinosa,  Sesma  y  otros  jefes,  refiriendo  el  hecho  de  su  capi- 
tulación. Osorno,  solicitado  por  el  encargado  del  curato  de  S.  An- 
drés D.  José  Antonio  López  de  León,  mandó  dos  oficiales  sujos  á 
tratar  con  el  mayor  del  bataUon  1  P  Americano  D.  Juan  Ráfols,  y 
convenidas  las  condiciones  para  su  indulto  el  4  de  Febrero  y  apro- 
badas por  el  virrey  á  quien  se  remitieron,  (38)  el  11  del  mismo 
mes  entró  Ráfols  en  S.  Andrés,  siendo  recibido  con  festejos  por 
los  vecinos:  en  la  plaza  estaba  formada  la  gente  de  Osorno,  que 
constaba  de  ciento  setenta  y  cinco  hombres,  con  el  mismo  Osorno 
á  su  cabeza.  Dióse  la  voz  de  "viva  el  rey,n  que  fué  saludada  por 
tres  salvas  de  la  infantería  de  Ráfols,  y  juntos  insurgentes  y  realis- 
tas, se  dirigieron  á  los  cuarteles.  (39)  Osorno  se  retiró  á  un  ran- 
cho que  tenia  y  con  él  recibieron  el  indulto  en  aquel  dia  y  los  si- 
guientes, el  brigadier  Vázquez  Aldana,  que  habia  sido  teniente 
coronel  del  ejército  real;  D.  Diego  Manilla,  segundo  de  Osorno; 
el  hermano  de  éste  D.  Cirilo,  y  otros  muchos  oficiales  y  tropa,  y 

(38)  Parte  de  Ráfols,  gaceta  extraordinaria  de  8  de  Febrero,  r.úm.  1025^ 
fol.  175,  tomo  8o 

(39)  Parte  del  mismo  Ráfols,  gaceta  de  8  de  Marzo,  vúm.  1039,  folio  283. 
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habiendo  hecho  después  lo  mismo  D.  Pedro  Espinosa,  y  todos  los 
demás  que  aun  permanecían  con  las  armas  en  la  provincia  de  Pue- 
bla, Llano  avisó  al  virrey,  »que  todos  los  veintidós  partidos  que 
componían  ía  provincia  de  su  mando,  estaban  libres  de  la  desola- 
dora insurrección,  siendo  consiguiente  á  esto  el  restablecimiento  del 
órden  y  el  arreglo  de  los  intereses  de  la  real  hacienda. >»  (40) 

Llegó  entonces  la  vez  de  que  Victoria  y  Guerrero  conociesen 
muy  á  su  costa,  lo  absurdo  de  su  sistema  de  encerrarse  cada  uno 
en  su  departamento:  ambos  se  habían  negado  á  las  propuestas  de 
Terán  para  obrar  simultáneamente  bajo  un  plan  combinado,  y  el 
primero  le  había  negado  aun  el  desembarque  de  las  armas  qqe 
necesitaba  para  la  defensa  de  todos;  Terán  había  sucumbido,  pero 
las  tropas  destinadas  contra  él  quedaban  libres,  é  iban  á  ser  em- 
pleadas en  los  territorios  que  dependían  de  aquellos.  El  virrey 
mandó  que  todas  las  fuerzas  de  Oaxaca,  las  de  Samaniego  y  La- 
madrid,  y  la  división  del  Sur  á  las  órdenes  de  Armijo,  atacasen  los 
puntos  fortificados  que  ocupaban  (guerrero  y  Sesma  en  las  Mixte- 
cas  hasta  la  cesta  del  Sur,  al  mismo  tiempo  que  la  división  de  He- 
vía  pasase  á  las  Villas,  y  se  apoderase  de  Huatusco,  Palmillas  y 
demás  posiciones  fuertes  de  la  provincia  de  Veracruz,  y  el  coronel 
de  Extremadura  Armiñan,  nombrado  comandante  general  de  la 
Huasteca,  obrando  en  combinación  con  Márquez  Donallo,  desalo- 
jase á  los  insurgentes  de  todo  cuanto  poseían  en  la  costa  del 
Norte. 

En  ejecución  de  estas  disposiciones,  (41)  el  capitán  del  batallón 
de  Guanajuato  D.  Ignacio  Urbina,  de  la  división  de  Samaniego, 
se  apoderó  sin  resistencia  del  fuerte  de  Santa  Gertrudis;  el  coman- 
dante de  aquel  punto  D.  Manuel  Pérez,  lo  abandonó  y  perseguido 
por  el  ayudante  de  Samaniego  D.  Antonio  López,  fué  cogido  y  fu- 
silado: el  cerro  de  Piaxtla  fué  también  abandonado:  D.  Patricio 
López  con  las  tropas  de  Oaxaca,  obligó  á  Sesma  á  rendirse  en  el 
fuerte  de  S.  Esteban,  en  el  que  había  ocho  cañones,  ciento  cuaren- 
ta fusiles,  y  porción  considerable  de  municiones:  Armijo  se  hizo 

(10)  Gaceta      18  de  Febrero,  nám.  1029,  fol.  202. 

(41)  El  pormenor  de  la  toma  de  todos  estos  fuertes,  puede  rerse  en  los  par- 
tes coa  ten  idos  en  las  gacetas  de  lo  8  seis  pi  i  meros  meses  del  año  de  1817. 
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dueño  sucesivamente  de  Ostocingo,  del  fuerte  del  Alumbre  en  el 
cerro  de  Tecoyo,  defendido  por  el  mayor  general  de  Guerrero  Al- 
mansa,  y  de  Tecolutla,  arrasando  en  todas  partes  las  fortificacio- 
nes: en  seguida,  el  mismo  Armijo  atacó  el  cerro  fortificado  de  Sto, 
Domingo  de  Jaliaca,  en  el  que  se  hallaba  D.  Nicolás  Catalán  con 
unos  doscientos  hombres,  y  después  de  una  obstinada  resistencia  y 
de  haber  derrotado  á  D  Nicolás  Bravo  que  intentó  socorrerlo,  se  hi- 
zo dueño  de  él,  saliendo  los  sitiados  por  una  cañada  cuyo  paso  for- 
zaron. El  comandante  de  Oaxaca  D.  Melchor  Aivarez,  emprendió 
en  fines  de  Febrero  el  sitio  de  Silacayoapan,  cuya  fortaleza  defen« 
<Jian  los  coroneles  D.  Miguel  Martínez  y  D.  José  María  Sánchez: 
siendo  inútiles  las  invitaciones  que  les  hizo  por  medio  de  D.  Ra- 
món Sesma  que  lo  acompañaba,  para  que  entregasen  el  punto  aco- 
giéndose al  indulto,  construyó  cuatro  reductos  para  batir  desde 
ellos  las  fortificaciones  de  la  plaza,  embarazando  la  bajada  á  una 
barranca,  único  paraje  en  que  los  sitiados  podían  proveerse  de 
agua;  estrechados  éstos  por  el  hambre  y  la  sed,  habiéndose  pasado 
á  los  realistas  el  capitán  D.  Agustín  Arrázola,  á  quien  con  el  nom- 
bre de  »» Zapotillo n  hemos  visto  en  otro  lugar  distinguiéndose  con* 
tra  los  insurgentes,  á  los  cuales  se  agregó  después  con  la  gente  de 
Jamiltepec  que  mandaba,  solicitaron  por  medio  de  Sesma  una  sus- 
pensión de  armas  que  Aivarez  resistió,  amenazando  pasarlos  á  cu- 
chillo si  no  se  entregaban  inmediatamente,  salvando  solo  las  vidas* 
Así  lo  hicieron,  y  la  compañía  de  morenos  de  Guatemala  entró  á 
tomar  posesión  de  las  fortificaciones,  á  la  que  siguió  toda  la  divi- 
sión, y  los  rendidos,  despojados  de  sus  armas,  fueron  encerrados 
en  la  iglesia  del  pueblo,  y  conJucidos  después  á  diversos  sitios.  No 
fueron  más  felices  los  que  se  rindieron  en  S.  Estéban,  pues  por  al- 
gún recelo  de  movimiento,  fueron  llevados  en  cuerda  á  S.  Juan  do 
Ulúa  y  fusilados  muchos  en  el  camino  por  el  capitán  Ortega  que 
los  conducía,  á  pretexto  de  que  intentaban  fugarse. 

La  provincia  de  Oaxaca  quedó  con  la  rendición  de  Silacayoapan 
enteramente  sujeta  al  gobierno,  y  Aivarez  mandó  una  sección  au- 
xiliar á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Pedro  Marín  al  sitio  de 
JoTiacatlan,  que  á  la  sazón  formaban  Samaniego  y  Lamadrid.  Es- 
tos comandantes  con  sus  divisiones,  reforzadas  por  una  sección  da 

tomo  iv. — 52 
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la  de  Armijo,  la  de  Oaxaca,  <}ue  acabamos  de  mencionar,  y  la  de 
Ometepec,  no  pudiendo  intentar  tomar  á  viva  fuerza  aquella  posi- 
oion,  establecieron  un  bloqueo  y  en  treinta  dias  que  duró,  los  sitia- 
dos intentaron  diversas  salidas  para  procurarse  el  agua  de  que  ca- 
recían, en  una  de  las  cuales  murió  combatiendo  con  el  mayor  valor 
Juan  del  Carmen,  que  era  el  comandante  del  puesto,  y  en  la  ma- 
drugada del  29  de  Marzo  se  abrieron  paso  á  fuerza  de  armas,  man- 
dados por  Galvan,  aunque  pereciendo  muchos  al  forzar  la  línea 
por  el  punto  en  que  se  hallaba,  con  una  avanzada  del  batallón  pri- 
mero Americano,  el  sargento  Ragoy,  y  en  el  alcance  que  siguieron 
con  empeño  D.  Antonio  León  con  los  realistas  de  Huajuapan,  y 
los  Fieles  del  Potosí  mandados  por  el  alférez  Zapata.  En  él,  y  du- 
rante el  bloqueo,  se  hicieron  ciento  quince  prisioneros,  entre  ellos 
diez  y  ocho  oficiales:  éstos  fueron  fusilados  y  diezmados  los  solda- 
dos, mandando  en  cuerda  á  Huajuapan  á  los  que  quedaron  exentos 
del  diezmo.  Guerrero,  por  resultado  de  todas  estas  operaciones, 
tuvo  que  huir  con  una  corta  fuerza  á  la  tierra  caliente  de  Michoa- 
can,  á  donde  también  se  retiraron  Bravo  y  los  escasos  restos  que 
escaparon  de  las  guarniciones  de  los  puntos  ocupados  por  los  rea- 
listas, presentándose  muchos  al  indulto,  como  lo  hicieron  también 
todos  los  pueblos  comarcanos.  " 

No  eran  ménos  felices  los  sucesos  de  las  armas  reales  en  la  pro- 
vincia de  Veracruz.  Habiendo  fallecido  Montiel,  (42)  que  ocupaba 
á  Maltrata  y  hostilizaba  desde  aquel  punto  á  Orizaba,  siguió  en 
las  inmediaciones  de  esta  villa  á  la  cabeza  de  los  insurgentes,  D. 
José  Antonio  Couto  que  tenia  el  grado  de  coronel,  con  quien  á  ve- 
ces se  reunía  su  'hermano  el  Dr.  D.  José  Ignacio,  que  habia  sido 
cura  de  S.  Martin  en  las  inmediaciones  de  Puebla,  ambos  de  una 
de  las  principales  familias  ele  Orizaba.  Couto  atacó  á  esta  villa  el 
7  de  Diciembre  anterior  y  fué  rechazado:  (43)  se  hizo  fuerte  en 

(42)  Entiendo  que  Montiel  murió  de  enfermedad;  la  única  mención  que  se 
hace  de  su  fallecimiento,  es  el  decir  Moran  en  su  parte  de  11  de  Noviembre 
de  1816,  inserto  en  la  gaceta  del  23,  núm.  984,  ful.  1134,  tomo  7",  que  Con- 
cha habia  cogido  á  la  viuda  de  Montiel,  lo  que  repite  Concha  en  el  suyo  de  5 
del  mismomefl,  gaceta  núm.  979,  fol.  1096,  añadiendo  que  la  aprehendió  ves- 
tida de  hombre  el  31  de  Octubre. 

(43)  Los  partes  de  Ruiz  sobre  este  y  los  demás  sucesos  que  se  refieren  de 
Couto,  se  hallan  en  las  gacetas  números  1011,  1020  y  1037  del  t.  8*. 
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Medellin,  desde  donde  desafió  al  coronel  de  Navarra  D.  José  Ruir, 
quien  salió  en  su  busca  el  27  del  mismo  mes,  se  apoderó  de  sus 
atrincheramientos  y  dispersó  los  doscientos  dragones  que  Couto 
habia  organizado  y  disciplinado,  y  el  9  de  Febrero  volvió  á  atacar- 
lo en  la  barranca  de  Tomatlan,  donde  estaba  reunido  con  Félix 
Luna,  y  derrotó  áfambos,  ocupando  el  pueblo  de  S.  Juan  Cosco- 
matepec.  La  llegada  de  Hevia  con  su  división  á  tomar  el  mando 
de  aquel  distrito,  dió  nuevo  calor  á  las  operaciones:  este  jefe  ocu- 
pó el  17  de  Febrero  el  pueblo  de  Huatusco,  (44)  defendido  por  el 
batallón  que  Victoria  levantó  allí  con  el  nombre  de  la  República, 
(45)  y  protegido  por  la  barranca  de  Jamapa,  cuyos  pasos  habia» 
sido  fortificados,  habiendo  logrado  el  teniente  coronel  Santa  Ma- 
rina, sorprender  con  cuatro  compañías  de  Castilla  el  llamado  del 
Durazno:  en  seguida  se  apodeió  Hevia  el  26  del  mismo  Febrero  de 
los  puentes  de  Atoyac  y  el  Chiquihuite,  haciendo  prisionero  al  co- 
mandante Crisanto,  que  huyó  arrojándose  por  un  despeñadero,  y 
habiendo  hecho  guarnecer  el  pueblo  de  Coscomatepec  por  el  activo 
Santa  Marina,  volvieron  á  poblarlo  las  familias  que  habían  huido 
á  los  montes.  Félix  Luna,  perseguido  vivamente  por  el  teniente 
de  Castilla  D.  Antonio  Casariego,  se  vió  obligado  á  presentarse  & 
solicitar  el  indulto,  (46)  lo  que  también  hizo  el  cura  de  aquel  pue- 
blo D.  Antonio  iimés,  que  se  titulaba  vicario  general  é  intendente 
de  la  provincia.  El  coronel  Moran  con  su  división,  obtuvo  conti- 
nuas ventajas  en  toda  la  falda  del  volcan  de  Orizaba,  y  por  su  ór~ 
den,  los  tenienaes  coroneles  Zarzosa  y  Ráfols  ocuparon  el  cerro  de 
la-Fortuna,  posición  muy  ventajosa  en  que  se  habia  situado  Cal- 
zada y  que  habia  fortificado,  así  como  también  el  pueblo  inmedia- 
to de  Quimixtlan,  que  igualmente  fué  tomado  por  los  mismos  je- 
fes. (47)  Calzada,  obligado  á  huir  por  los  mentes,  fué  perseguido 

(44)  Partes  de  Hevia,  en  las  gacetas  riúms.  1038,  1045  y  1055. 

(45)  Según  refiere  D.  Carlos  Bustamante,  Victoria  daba  el  mando  de  este 
batallón  al  Dr.  Cauto  que  no  preciaba  de  valiente,  y  lo  rehusó  diciendo,  que 
él  solo  podía  mandar  á  un  regimiento  de  conejos. 

(46)  No  he  podido  averiguar  si  este  Luna  es  el  mismo,  con  otro  nombre  qu& 
el  de  D.  Ignacio  Luna,  comandante  de  Ixtapa,  de  quien  tanto  habla  Terán  en 
sus  manifiestos,  y  de  quien  no  se  vuelve  á  hacer  mención  alguna. 

(47)  Véanse  los  diversos  partes  de  Moran,  y  especialmente  en  las  gacetas 
Jiúms.  1055,  1068  y  1077  del  tomo  8# 
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<x>n  émpefio  por  el  capitán  de  granaderos  do  Fernando  VII  D* 
Antonio  Amor,  comandante  del  destacamento  de  Tepatitlan,  y  ha- 
biéndolo alcanzado  en  la  cañada  de  Riova.liente  el  12  de  Abril,  fué 
cogido  por  el  capitán  de  realistas  D.  Mariano  Vargas,  quien  dirigi- 
do por  uno  que  se  presentó  a  pedir  el  induko,  aprehendió  también 
al  capitán  Espinosa.  Amor  en  la  misma  expedición,  se  apoderó  del 
^equipaje  de  Calzada  y  del  de  la  viuda  de  Arroyo  que  lo  acompa- 
ñaba, arrojándose  ésta  por  una  barranca  para  escapar,  y  derrotó 
én  Quimixtlan  en  donde  de  nuevo  se  habían  fortificado,  á  Anzures 
y  á  los  Coutos.  Calzada  fué  conducido  por  Amor  á  San  Andrés 
Chalchieomula,  en  donde  fué  fusilado  con  Espinosa  por  orden  de 
Moran. 

Miéntras  esto  pasaba  en  el  centro  de  la  provincia,  Armiñan  en 
el  Norte  úq  ella  se  hacia  dueño  de  todos  los  puntos  de  la  costa. 
El  24  de  Febrero  se  apoderó  de  Nautla,  asaltando  las  trincheras 
que  defendían  la  barra  Nueva  el  teniente  coronel  D.  Cárlos  Marín 
Llórente,  y  haciéndose  dueño  de  los  cañones  que  estaban  coloca- 
dos en  un  estero  y  enfilaban  el  paso  de  la  barra,  el  capitán  de  Ex- 
tremadura D.  Lorenzo  Serrano  que  pasó  en  tres  piraguas  con  cien 
hombres  de  su  regimiento,  con  lo  que  quedaron  en  poder  de  los 
reali3tas,  el  pueblo  de  Nautla,  la  barra  de  Palmas  y  la  barra  Nue- 
va, con  los  fuertes  de  la  Casa  y  dtl  Estero,  y  la  artillería  y  muni- 
ciones que  en  ellos  había.  (48) 

Victoria  con  los  restos  derrotados  en  estos  ataques  se  retiró  á 
Misantla,  y  para  desalojarlo  de  aquel  punto,  combinaron  un  movi- 
miemto  Armiñan  y  Márquez  Donallo:  hallábase  éste  con  su  división 
en  Actopan,  desde  donde  había  hecho  diversas  correrías,  y  con 
ellas  el  indulto  que  concedió  á  varias  partidas  y  á  rus  jetes,  había 
asegnrado  toda  la  izquierda  del  camino  real  de  Veracruz.  (49)  De- 
jando en  aquel  punto  al  sargento  mayor  de  la  Columna  de  grana- 
deros, D.  José  María  Travesí,  para  que  con  ciento  cincuenta  hom- 
bres couservase  lo  que  se  habia  ganado,  y  establecida  una  guarni- 
ción de  cien  hombres  en  Naolingo,  para  conservar  francas  sus  co- 

(48)  Gaceta  extraordinaria  de  6  de  Marzo,  núm.  1038,  fol.  279.  Véase  tam- 
bién Biistarnante,  Cuadro  histórico,  tomo  1*,  carta  segunda  fol  30. 

(49)  Parte  de  iMárquez  Donallo,  gaceta  de  24  de  Abril,  n.  1063,  f.  471. 


municaciones  y^segurar  su  vuelta,  se  puso  en  marcha  el  20  da 
Marzo:  vencidas  las  grandes  dificultades  que  se  le  ofrecieron  al  ba- 
jar la  cuesta  de  Chiconcoa,  y  la  tenaz  resistencia  opuesta  por  los 
insurgentes  al  paso  .del  río  de  los  Pájaros,  que  vadeó  al  amanecer 
el  23  con  el  agua  á  la  cintura",  llegó  á  la  vista  de  Misantla,  y  no 
siendo  contestadas  las  señales  que  hizo  por  Armiñan  como  estaba 
convenido,  verificó  por  sí  solo  el  asalto  y  se  apoderó  del  pueblo,, 
habiendo  mandado  en  seguida  parte  de  su  fuerza  en  auxilio  de  Ar- 
miñan, que  detenido  en  su  marcha  por  los  obstáculos  y  resistencia 
que  encontró,  y  herido  gravemente  Llórente,  llegó  por  fin  á  unirse 
con  Márquez.* Este  regresó  á  Jalapa  y  Armiñan  continuó  en  la 
Huasteca  persiguiendo  á  las  partidas  que  habían  quedado,  dejando 
todo  el  país  sometido,  á  excepción  del  distrito  de  Cuyusquihuy^ 
que  por  la  dificultad  *de  Terreno  continuó  la  resistencia  por  tmá& 
tiempo. 

En  medio  de  este  movimiento  de  las  tropas  reales  en  la  "provin- 
cia de  Veracruz,  llegó  á  ella  D.  Cirios  Bustamante,  con  el  fin  de 
embarcarse  en  Mautla  para  los  Estados-Unidos:  supo  en  Actopan? 
la  toma  ele  oquel  puerto  por  Armiñan,  y  que  Márquez  Donallo  so 
dirigía  al  mismo  Actbpan  para  marchar  á  Misantla,  con  lo  que  su 
posición  vino  á  ser  desesperada.  Volver  atrás  era  imposible;  el  ca- 
mino de  las  villas  estaba  dominado  por  Hevia;  Topete  estrechaba 
á  los  insurgentes  en  la  "costa  del  Sur,  y  Santa  Anna  con  la  división 
de  la  orilla  no  los  dejaba  sosegar  en  las  inmediaciones  de  Veracruzs„ 
Para  colmo  de  desdicha  se  hallaba  sin  dinero,  los  criados  que  lo 
acompañaban  le  robaron  sus  mejores  caballos,  y  estaba  á  riesgo  de 
ser  aprehendido  por  los  jarochos  que  procuraban  congraciarse  con 
el  gobernador  de  Veracruz,  presentándole  cuantos  insurgentes  po» 
dian  haber  á  las  manos.  En  tal  confleto,  no  le  quedó  más  camina 
que  pasar  por  las  horcas  caudinas  del  indulto,  presentándose  á  pe- 
dirlo al  comandante  de  destacamento  del  Plan  del  "Rio,  quien  lo> 
recibió  bien  y  procuró  suavisar  la  amnrgura  y  vergüenza  que 
causaba  su  desgracia.  Pasó  de  allí  á  Veracruz.  y  persistiendo  siem- 
pre en  la  idea  de  dejar  el  país,  para  proporcionarse  arbitrios  para 
hacerlo,  envió  á  México  á  su  esposa;  más  sabido  por  el  virrey,  di6 
orden  para  que  se  la  obligase  á  volver  desde  el  punto  en  que  se  la, 
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encontrase  en  el  camino,  como  lo  verificó  el  comandante  de  Tepe- 
yahualco,  Mauliaá,  (50)  (e)  y  desde  Jalapa  el  baigadier  Castillo 
"Bus tañíante  la  hizo  caminar  á  Veracruz  con  una  cuerda  de  malhe- 
chores. Estimuló  este  incidente  más  y  más  el  deseo  de  Bustamante 
de  embarcarse,  y  habiéndole  facilitado  los  medios  de  verificarlo  al- 
gunos españoles  generosos,  se  hallaba  ya  en  el  bergantin  inglés 
Bear,  cuando  fué  aprehendido  por  el  comandante  del  puerto,  y  so- 
lo pudo  salvar  lo  que  habia  escrito  de  la- historia  de  }a  revolución 
que  entregó  á  un  guardia-marina.  Púsosele  entonces  en  un  pabe- 
llón del  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa  y  fué  tratado  coji  el  mayor  ri- 
gor, aunque  mejoró  mucho  su  condición  por  prestar  sus  servicios 
como  abogado  al  comitre  de  la  galera  dé  aquella  fortaleza,  D.  An- 
tonio Carrillo,  para  sus  negocios  particulares. 

Presentóse  también  á  Márquez  Donallo  en  Actopan  a  pedir  el 
indulto  el  Lic.  Don  José  Sotero  de  Castañeda,  que  después  de  la 
disolución  en  Tehuacan  del  congreso,  del  que  fué  último  presiden- 
te, habia  servido  á  Victoria  en  calidad  de  asesor.  Márquez  hizo  al 
virrey  una  recomendación  tan  encarecida  de  Castañeda,  que  prueba 
*jl  interés  sincero  que  tomaba  por  su  suerte,  así  como  la  exposición 
que  Castañeda  dirigió  al  mismo  virrey,  manifiesta  el  grado  de  an- 
gustia á  que  se  hallaban  reducidos  los  insurgentes  por  efecto  de  la 
activa  persecución  que  les  hacian  los  jefes  realistas,  y  la  convicción 
que  tenian  los  hombres  honrados  y  sensatos  de  aquel  partido,  como 
Casteñeda  era,  de  la  absoluta  imposibilidad  de  obtener  la  indepen- 
da con  los  medios  y  personas  empleados  para  ello.  (51)  Acogié- 
ronse también  á  la  misma  gracia  el  cura  de  Maltrata  Alarcon,  (52) 
Vergara,  el  Chino  Claudio  y  todos  los  capataces  afamados  de  la 
provincia,  quedando  Victoria  con  pocos  en  el  cerro  de  "Tísar.n  En 
todas  partes  eran  muchos  los  que  se  presentaban  al  indulto,  publi- 

(50)  Mauliaá  era  francés:  fué  comandante  de  la  Columna  de  granaderos,  y 
xnurió  en  Acapulco  en  1830,  de  tristeza,  por  la  funesta  acción  del  Manglar. 
Todo  lo  relativo  á  Bustamante  está  sacado  de  lo  que  él  mismo  dice  en  su  bio- 
grafía que  publicó  con  el  título:  "Hay  tiempos  de  hablar  y  tiempos  de  callar. rt 

(51)  Véanse  estos  documentos  en  el  Apéndice  núm.  11.  Castañeda  ha  muer- 
to después  de  la  independencia,  siendo  individuo  de  la  corte  suprema  de  jus- 
ticia. 

(b:l)  E¿  actualmente  cura  de  San  Juan  de  los  LTanos  en  el  obispado  de 
Puebla. 
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cándose  al  fin  de  cada  mes  en  la  gaceta  del  gobierno  el  número  de 
los  que  lo  habían  obtenido,  y  aunque  solo  comprendía  aquellos  de 
que  habia  podido  recibirse  aviso  en  la  capital,  excedía  siempre  dé 
mil  personas.  A  todos  se  les  exigía  nuevo  juramento  de  fidelidad  al 
rey  y  para  su  resguardo  se  les  expedía  un  documento  firmado  por  el 
virrey,  que  recibían  por  mano  del  jefe  que  les  había  concedido  aque- 
lla gracia.  (53) 

El  virrey  para  dar  mayor  impulso  á  esta  disposición  casi  general 
en  todos  los  que  quedaban  en  la  revolución  para  acojerse  al  perdón 
que  se  les  concedía,  publicó  en  30  de  Enero  una  proclama,  que  lla- 
mó "manifiesto  exhortatorio,!»  en  que  exponiendo  ios  males  causa- 
dos por  la  revolución  que  «tribuyó  á  los  errores  propagados  por  los 
filósofos,  y  las  ventajas  obtenidas  por  las  tropas  reales, invitó  á  los 
que  aun  permanecían  con  las  armas  en  la  mano,  á  aprovechar  la 
bondad  del  soberano,  en  cuyo  nombre  concedió  un  nuevo  indulto, 
por  el  cual  prometió  no  solamente  el  olvido  más  completo  de  todo 
lo  pasado,  sino  también  ofreció  dar  tierras  de  los  realengos  existen- 
tes en  el  interior  del  país,  á  todos  los  que  quisiesen  ocuparse  de  la 
labranza,  señalando  el  término  de  sesenta  dias  para  presentarse  á 
pedir  estas  gracias,  é  intimando  que  serian  tratados  con  todo  el  ri- 
gor de  las  leyes,  los  que  persistiesen  en  despreciarlas;  (54)  amena- 
za que  el  virrey  tenia  entónces  todos  los  medios  necesarios  para  re- 
ducirla á  efecto,  por  la  gran  fuerza  de  que  podia  disponer.  Otro 
bando  se  publicó  con  la  solemnidad  de  bando  real  en  28  de  Junio, 
concediendo,  con  ocasión  del  casamiento  del  rey,  un  perdón  gene- 
ral y  amplísimo,  extensivo  á  toda  clase  de  reos,  aunque  fuesen  de 
traición  ó  infidencia,  estuviesen  ó  no  procesados,  debiendo  presen- 
tarse  en  el  término  de  seis  meses. 

No  quedaba  á  los  insurgentes  otro  gunto  de  apoyo  en  la  provin- 
cia de  Veracruz,  que  el  fuerte  de  Palmillas,  que  defendía  el  Dr. 
Couto.  Hevia  encargó  el  asedio  de  ?ste  fuerte,  formado  á  poca  dis- 
tancia de  Huatusco  sobre  un  peñasco  de  poca  extencion,  circunda- 
do de  barrancas  inaccesibles,  fortificado  por  parapetos  y  defendido 
por  siete  piezas  de  artillería,  al  coronel  D.  José  Santa  Marina,  aun 

(53)  Véase  en  el  Apéndice  el  documento  número  15. 

(54)  Insertáronse  en  la  gaceta  de  6  de  Febrero,  núm,  1023,  fol.  154. 


que  el  mismo  Hevia  permaneció  algunos  lias  en  el  campo  sitiador; 
adelantadas  las  obras  hasta  el  punto  de  hacer  practicable  el  asalto, 
los  insurgentes  intentaron  la  fuga  en  la  noche  del '28  de  Junio, 
descolgándose  con  cuerdas  por  unos  precipicios  en  que  cayeron  y 
murieron  cinco  hombres  y  tres  mujeres;  más  habiéndolo  previsto 
Santa  Marina,  habia  mandado  reforzar  en  la  tarde  riel  mismo  día 
las  avanzadas  por  aquella  parte,  y  éstas  cogieron  setenta  y  cinco 
prisioneros  y  entro  éstos  al  Dr.  Couto.  (55)  De  ellos  fueron  fusila- 
dos varios  en  el  camino  de  Orizava,  según  se  cansaban;  diez  y  ocho 
lo  fueron  en  Huatusco  y  veintidós  en  Orizava.. 

A  Couto  se  le  dio  tiempo,  por  instancia  del  Dr.  Valentín,  cura 
de  aquella  villa,  para  prepararse  á  la  muerte  con  unos  ejercicios 
espirituales,  permitiéndolo  Hevia  por  consideraciones  á  la  famiiia 
del  reo,  (56)  aunque  penetrando  bien  que  el  objeto  de  esta  demora 
no  era  otro  que  ocurrir  al  virrey,  quien  mandó  fuese  Couto  trasla- 
dado á  Puebla.  Puesto  allí  en  la  cárcel  del  obispado,  logró  salir 
de  ella,  cuando  ya  habia  llegado  la  orden  para  su  ejecución,  pasan- 
do por  entre  la  guardia  con  la  ropa  de  un  clérigo  que  entró  á  vi- 
sitar á  otro  de  los  presos,  acompañándolo  D.  Bernardo  Copea,  (e} 
que  era  entóneos  dependiente  de  la  casa  del  padre  de  Couto;  y  ésto 
fué  ocultado  en  la  bóveda  subterránea  de  los  sepulcros  de  la  igle- 
sia del  Espiritu  Santo  por  el  Lic.  Herrera,  que  después  ile  indul- 
tado, como  en  su  lugar  hemos  dicho,  ensenaba  teología  en  el  co- 
legio Carolino  contiguo  á  aquella  iglesia.  Algún  tiempo  después 
obtuvo  Couto  que  se  le  comprendiese  en  uno  de  los  indultoj  con» 
cedidos  con  diversos  motivos,  y  lo  mismo  hizo  su  hermano  D  José 
Antonio,  cuya  esposa  y  familia  habia  sido  ántes  aprehendida  por 
Márquez  Donallo  cerca  de  Huamantla.  Hevia,  después  de  la  toma 
de  Palmillas,  pasó  á  encargarse  del  mando  de  la  plaza  y  provincia 
de  Veracruz,  por  enfermedad  del  mariscal  de  campo  Dávrla,  y  su 
división,  distribuida  en  diversas  par  tidas,  siguió  persiguiendo  á  las 
de  los  insurgentes  que  alentados  por  la  desesperación  y  mandados 
por  el  gallego  Gara  y  que  logró  escapar  de  Palmillas,  entraron  en 

(55)  Véanse  los  partes  insertos  en  la*  gacetas  estraordinaritis,  tulrn  1 101  y 
IK.'O,  y  lo  que  dice  Bus.taraaute  turnado  de  estas  en  el  romo  b",  ful.  32. 

(5(5)  Hevia  se  alojaba  en  Orizava  en  pasa  del  pudre  de  Couto,  que  era  na- 
tural de  Galicia,  y  tenia  una  numerosa  familia. 
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el  pueblo  de  Huatusco  del  que  quemaron  varias  casas,  obligando  á- 
los  realistas  á  encerrarse  en  su  cuartel,  contribuyendo  así  á  consu- 
mar  la  ruina  de  aquella  desgraciada  población. 

En  fines  de  Abril  llegó  á  Veracruz  el  mariscal  de  campo  D.  Pas- 
cual de  Liñan,  nombrado  sub-inspector  de  las  tropas  de  N.  Espa- 
ña, y  con  él  vino  el  brillante  regimiento  de  infantería  de  Zaragoza^ 
cuyo  coronel  era  el  brigadier£D.  Domingo  Estanislao  de  Loaces, 
Este  regimiento  se  componía  de  dos  batallones,  así  como  también 
el  de  Ordenes  militares:  los  demás  cuerpos  expedicionarios  eran 
de  un  solo  batallón,  formado  de  ocho  compañías,  aunque  se  les 
llamaba  también  regimientos.  Liñan  hizo  embarcar  la  tropa  para 
la  antigua,  desde  don  le  marchó  después  á  México,  y  él  mismo  en- 
tró en  esta  capital  el  4  de  Mayo,  siendo  cumplimentado  por  toda 
la  oficialidad  de  la  guarnición.  Censurósele  de  ser  sumamente 
aseado  y  apuesto  en  su  traje  y  de  un  carácter  afeminado,  muy  di- 
verso del  que  después  manifestó  en  las  operaciones  militares  d® 
que  estuvo  encargado. 

Para  restablecer  la  armonía  entre  el  virrey  y  el  presidente  da 
Guadalajara,  Cruz,  dispuso  el  gobierno  de  Madrid  por  real  órdea 
de  20  de  Febrero  del  año  anterior,  que  el  último  pasase  á  México, 
con  el  fin  de  arreglar  las  diferencias  que  entre  ambos  se  hubian 
suscitado.  Cruz,  dejando  interinamente .  el  mando  al  brigadier  Na» 
grete,  emprendió  el  viaje  que  hizo  con  toda  la  pompa  de  un  sobe- 
rano, acompañándolo  un  séquito  numeroso  y  una  escolta  lucida:  en 
todos  los  lugares  de  su  tránsito  fué  recibido  con  aplauso,  y  en  ía 
capital,  á  la  que  llegó  el  31  de  Enero,  fué  cumplimentado  por  toda 
la  oficialidad  y  visitado  por  todos  los  vecinos  principales:  sin  em- 
bargo, el  viaje  no  produjo  el  fruto  que  se  habia  esperado,  y  des- 
pués de  varias  conferencias,  habiendo  sido  Cruz  poco  considerado 
por  el  virrey,  regresó  á  Guadalajara,  para  donde  salió  el  9  de  Abril 
quedando  ambos  jefes  poco  satisfechos  el  uno  del  otro. 

¿ua  revolución  casi  extinguida  en  las  provincias  del  Oriente,  se 
conservaba  todavía  c  m  fuerza  en  algunas  de  las  del  Interior,  y  el 
virrey,  deseoso  de  apagarla  en  todas,  dictó  las  medidas  que  juzgdf 
convenientes  á  este  objeto.  Díjose  que  se  habia  tratado  de  poner- 
las provincias  de  Guauajuato  y  Michoacan,  bajo  la  dependencia  de 
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la  comandancia  general  de  la  Nueva  Galicia,  como  ya  lo  habían  es- 
tado en  el  último  período  del  gobierno  de  Venenas,  dando  el  man- 
do de  ambas  á  Negrete;  pero  si  este  plan  llegó  á  formarse,  no  se 
llevó  á  efecto,  y  en  su  lugar,  suprimiendo  el  título  del  Ejército  del 
Norte,  se  dió  el  mando  de  la  ciudad  de  Guanajuato  al  teniente  co- 
ronel Linares,  que  desempeñaba  interinamente  el  de  Michoacan, 
quedando  con  el  de  la  provincia  del  mismo  Guanajuato  el  coronel 
Ordofiez,  el  cual  tenia  bajo  sus  órdenes  al  coronel  Orrantia,  á  los 
tenientes  coroneles  Castañon  y  Monsalve  y  á  otros  comandantes 
con  sus  respectivas  divisiones,  y  habiendo  regresado  á  las  provin- 
cias internas  la  de  Elosiía,  el  virrey  aumentó  el  número  de  tropas 
que  operaban  en  el  Bajío,  con  el  batallón  expedicionario  de  Fer- 
iianclo  VII,  á  las  órdenes  de  su  coronel  D.  Angel  Diaz  del  Castillo. 
.  El  mando  de  la  provincia  de  Valladolid  se  dió  al  coronel  D.  Ma- 
tías Martin  y  Aguirre,  siendo  causa  de  esta  variación  el  haber  sido 
sorprendido  por  el  P.  Torres  el  pueblo  de  Tangancícuaro,  que  fué 
quemado:  y  el  haber  caído  en  poder  del  Padre  Sánchez,  con  mucha 
pérdida  de  gente  é  intereses,  un  convoy  que  caminaba  para  Pátz- 
cuaro  á  tres  leguas  de  distancia  de  aquella  ciudad,  lo  que  se  atri* 
buyo  á  demasiada  confianza  de  Linares.  La  actividad  de  Aguirre 
xepí  ró  pronto  estas  pérdidas,  y  habiendo  salido  hasta  los  confines 
4e  Nueva  Galicia  para  ponerse  de  acuerdo  con  Negrete,  durante 
su  ausencia  se  presentó  á  Barragan  cerca  de  Pátzcuaro  el  14  de 
Mayo  á  pedir  el  indulto  D.  Manuel  Muñiz,  que  se  titulaba  capitán 
general  de  la  provincia,  'y  á  quien  hemos  visto  hacer  tan  funesto 
papel  en  la  revolución.  (57)  La  rivalidad  entre  él  y  Rosales,  pare- 
ce haber  sido  lo  que  le  decidió  á  tomar  aquel  partido:  perseguido 
por  líoh-ales,  pidió  auxilio  á  Barragan,  quien  marchó  á  dárselo  ai 
paraje  llamado  la  Fábrica,  en  el  monte  de  Tacámbaro,  (58)  y  guia- 
do después  éste  por  el  mismo  Muñiz, 'caminando  por  senderos  desco- 
nocidos y  extraviados,  logró  sorprender  á  Eosales  en  el  rancho  de  la 
Campana  en  cuya  casa  se  encerró,  defendiéndose  con  tanta  resolu- 
ción con  los  que  lo  acompañaban,  que  mató  é  hirió  á  varios  de  los 

(57)  Parte  de  Castro  que  quedó  mandando  en  Valladolid  por  la  ausencia  de 
Aguirre,  gaceta  núm.  1075  de  22  de  Mayo,  folio  567. 

(  8)  Parte  de  Barragan  dé  12  de  Mayo  en  Tacaño,  gaceta  extraordinaria 
¿q  Ú  de  Junio,  nam.  1086,  foK  653. 
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dragones  de  Barragan;  pero  habiendo  entrado  éstos  á  viva  fuerza  en. 
la  casa,  cayó  muerto,  abrazándose  con  él  para  impedirle  toda  resis- 
tencia el  cabo  de  realistas  de  Chapa  de  Mota,  Ignacio  Peña.  (59) 
Rosales  tenia  el  grado  de  mariscal  de  campo  y  se  titulaba  com an- 
siante general  de  las  provincias  de  Zacatecas  y  Michoacan,  siendo» 
esto  último  lo  que  excitó  la  animosidad  de  Muñiz,  quien  peleó  conr 
tanto  encarnizamiento  contra  su  rival,  que  Barragan  dice  en  su 
parte:  »el  indultado  D.  Manuel  Muñiz,  hizo  prodigios  de  valor,  y 
lo  mismo  su  asistente,  que  salió  herido  de  gravedad,  i¡  Barragan,  en 
combinación  con  los  capitanes  Béistegui  y  Amador,  siguió  con  em- 
peño persiguiendo  á  las  partidas  de  Huerta  que  hostilizaba  las  in- 
mediaciones de  Pátzcuaro,  (60)  fusilando  á  todos  los  que  caían  enu 
sus  manos  y  castigando  con  doscientos  azotes  á  los  que  le  parecían, 
menos  culpables.  Por  la  muerte  de  Rosales,  el  virrey  recomendó  á* 
Barragan,  á  quien  se  habia  concedido  ya  el  grado  de  teniente  co- 
ronel, para  que  se  le  diese  la  cruz  de  Isabel.  El  teniente  D.  Esté-* 
ban  Moctezuma  aprehendió  en  Jorullo  á  Sánchez  con  otros  varióse 
que  fueron  fusilados,  (61)  y  la  misma  suerte  habia  corrido  en  et 
pueblo  de  Coroneo  Juan  Alvarez,  que  tenia  el  grado  de  coronel 
traía  inquieto  todo  el  territorio  desde  Acámbaro  hasta  Amealco  y* 
S.  J uan  del  Rio,  el  cual  fué  cogido  en  fines  de  Abril  por  el  capitam 
Filisola,  comandante  de  Maravatío.  (62)  El  indulto  producía  tam- 
bién sus  efectos  en  esta  parte  del  país,  habiéndose  presentado  4 
pedirlo  en  fines  de  Febrero,  cuando  todavía  tenia  el  mando  de  la 
provincia  Linares,  el  Dr.  Cos,  y  con  él  otros  muchos  sugetos  da 
importancia.  (63) 

En  la  provincia  de  Guanajuato,  la  revolución  se  apoyaba,  como 
en  la  de  Vera  cruz  y  la  Mixteca,  en  los  varios  puntos  fortificados, 
que  en  ella  se  habían  ido  formando.  D.  Pedro  Moreno  era  due- 
ño del  cerro  del  Sombrero  en  Comanja,  llegando  con  las  correrías 
de  sus  partidas  sueltas,  bástala  sierra  délos  Altos  de  Ibarra  y  pro- 

(59)  Partes  de  Barragan,  gaceta  número  1086  y  1103. 

(60)  Gacetas  números  1075  y  1099.  En  esta  última  véase  ol  parte  de  Ba* 
xragan,  de  14  de  Junio,  en  Pátzcuaro. 

(61)  ídem  de  19  de  Julio,  número  1109,  fol.  603. 

(62)  ídem  de  4  de  Junio,  número  1082,  fol.  623. 
Id.  de  20  de  Marzo,  núm.  1046, 
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Tincia  de  Zacatecas:  el  P.  Torres  poseía  el  de  los  Remedios  en  ia& 
inmediaciones  de  Pénjamo,  y  él  mismo  y  su  teniente  Lúeas  Flores, 
se  extendían  en  sus  expediciones  por  todo  el  Bajío,  aunque  ince- 
santemente perseguidos  por  el  infatigable  Castañon:  por  el  lado  del 
Norte  los  Ortices,  llamados  comunmente  los  Pachones,  estaban  si- 
tuados  en  la  Mesa  de  S.  Miguel  ó  de  los  Caballos,  no  lejos  de  S* 
Felipe,  comunicándose  con  la  sierra  de  Jalpa,  en  la  que  Tovar  ha- 
bia  fortificado  el  cerro  de  la  Faja,  y  el  Dr.  Magos  ocupaba  las  moa 
tañas  hasta  el  Real  del  Doctor.  Desde  estos  puntos  los  insurgentes, 
aprovechaban  las  ocasiones  que  se  ofrecían  de  atacar  ó  de  sorpren- 
der los  pequeños  destacamentos  que  guarnecían  las  poblaciones  ia- 
mediatas,  como  sucedió  por  dos  veces  en  Chamacuero,  pueblo  en- 
tre Celaya  y  S.  Miguel  el  Grande,  en  el  que  en  ambas  fueron  recha- 
zados con  bizarría  por  el  comandante  D.  Pedro  Bacal  ly.  (64) 

Para  desalojarlos  de  estos  puntos,  el  virrey  dio  orden  al  coronel 
Ordoñez,  para  que  ocupase  la  Mesa  de  los  Caballos:  (65)  conócese 
con  este  nombre,  una  superficie  plana  de  u  ías  dos  leguas  de  cir- 
cunferencia, levantada  sobre  las  llanuras  y  montañas  inmediatas, 
provista  de  agua,  con  abundancia  de  madera  para  carbón  y  leña, 
fácil  de  defender  por  estar  rodeada  de  un  precipicio,  y  en  las  subi- 
das accesibles,  pero  escabrosas  y  empinadas,  defendida  por  trin- 
cheras y  cortaduras.  Reunidas  en  este  punto  las  partidas  del  P* 
Carmona,  Ortiz  y  Núñez,  que  todas  reconocían  á  la  junta  de  Jau— 
jilla,  habian  recogí  lo  porción  de  indios  destinados  á  trabajar  en  las 
fortificaciones,  y  á  rociar  sobre  los  asaltantes  grandes  cuartones  d» 
roca,  que  al  intento  tenían  prevenidos  en  la  ceja  de  la  Mesa.  Ordo- 
ñez intentó  apoderarse  por  asalto  de  °ste  punto  el  4  de  Marzo,  con 
las  secciones  que  mandaban  Orrantia  y  Pesquera,  pero  habiendo 
sido  rechazado  con  pérdida,  hizo  se  le  reuniese  Castañon  eon  la  su* 

(64)  El  primer  ataque  de  Oharnaeuern,  fué  el  26  de  Noviembre  de  18I6r. 
habiéndole  intimado  Lúcas  Flores  ú  Becally  que  se  rindies4,  si  no  quería  ser 
pasado  á  cuchillo  con  toda  la  guarnición,  le  contestó:  "Para  luego  es  ráuléj. 
callar,  obrar  y  nos  veremos."  Gaceta  extraordinaria  de  9  de  Enero,  número 
11)09,  ful.  30.  El  segundo,  c¿ue  se  verificó  el  10  de  Enero,  fué  una  sorpresa,. 
Gaceta  núm.  1(129. 

(65)  Sobre  la  toma  de  este  punto,  véanse  los  partes  de  Ordoñez,  gaceta  ex* 
traord.  de  18  de  MaiZo,  núm  1045,  rol  331,  y  núm.  H>61  de  I9de  Abril, 
fol.  455,  así  como  lo  que  di*-e  Bnst.,  Ouad;  hist.,  ton  o  4o,  fol.  '298,  en  ioud» 
copia  las  comunicaciones  reservadas  de  Ordoñez  al  virrey,  sobre  este  suceso.. 
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ya,  y  el  1¿»  del  misino  raes  dió  nuevo  ataque  en  tres  columnas  da 
cuatrocientos  ó  quinientos  hombres  cada  una,  bajo  el  mando  res- 
pectivamente del  coronel  Orrantia  y  de  los  tenientes  coroneles 
Juan  Pesquera  y  D.  Felipe  Castañon:  la  resistencia  fué  por  todo* 
los  puntos  obstinada,  siendo  el  primero  en  pisar  el  plano  de  la  Me* 
sa,  Castañon  con  su  columna,  penetrando  por  las  mismas  tronera» 
<ie  ¡os  baluartes  que  defendían  la  entrada  principal,  Clemente  Do- 
mínguez, soldado  de  la  compañia  de  cazadores  de  Celaya,  y  Cle- 
mente Ocejo,  cabo  de  dragones  de  Frontera;  entrado  este  punto, 
todas  las  columnas  ocuparon  sin  dificultad  la  Mesa.  En  ningún* 
parte  se  habían  manifestado  tan  desapiadados  los  vencedores:  to- 
dos los  que  sé  encontraron  en  la  Mesa,  de  toda  clase  y  sexo,  fueron 
pasados  á  cuchillo,  escapando  con  vida  muy  pocos  de  los  que,  por 
librarse  de  la  matanza,  se  arrojaron  al  precipicio  que  circunvalaba 
la  Mesa.  La  pérdida  de  los  realistas  fué  de  unos  cien  hombres,  en^ 
tre  muertos  y  heridos  en  ambos  ataques,  habiendo  recibido  en  el 
último  una  fuerte  contusión  el  teniente  coronel  Castañon.  El  vi- 
rrey, que  no  estaba  autorizado  para  conceder  en  lo  mili;ar  otrost 
grados  que  de  coronel  abajo,  recomendó  á  la  corte  á  Ordoííez  para. 
«1  de  brigadier,  y  á  Orrantia  para  la  cruz  de  comendador  de  la  or- 
den de  Isabel,  y  dió  el  grado  de  coronel  á  Pesquera  y  á  Castañon, 
(66)  y  el  inmediato  á  toda  la  oficialidad  que  se  halló  en  la  acción, 
con  un  escudo  de  distinción  á  la  tropa. 

A  fin  de  sujetar  el  distrito  de  la  Sierra  Garda,  que  desde  el 
principio  de  la  revolución  habia  sido  materia  de  cuidado  para  el 
gobierno,  el  comerciante  general  de  Querétaro,  brigadier  García 
liebollo,  formó  tres  secciones  á  las  órdenes  del  capitán  D.  José 
Cristóbal  Villasefior,  del  teniente  coronel  D.  Ildefonso  de  la  Torre) 
y  Cuadra,  y  del  capitán  D.  Manuel  Francisco  Casanova.  Villase- 
ti or  habia  hecho  en  la  revolución  una  carrera  rápida  para  aquellos 
tiempos:  siendo  sargento  de  una  de  las  compañías  presidíales  de 
las  provincias  internas  de  Oriente,  lo  mandó  Arredondo  á  México 
con  una  corta  escolta,  á  llevar  la  noticia  de  la  victoria  del  rio  de 
Medina;  hallábase  detenido  en  la  capital  por  no  ser  posible  el  re- 

(66)  Pesquera  era  europeo:  antea  de  la  revolución  era  comerciante  en  Sina- 
loa  y  sirvió  en  los  Fieles  del  Potosí;  Castañon  era  cativo  de  Toluca,  y  oficial 
4<íi  cuerpo  de  dragones  de  Frontera. 
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greso,  cuando  el  virrey  Calleja,  estrechado  á  emplear  en  las  opera- 
ciones de  la  guerra  toda  la  tropa  que  podia,  hizo  que  Villaseñor 
-con  los  pocos  hombres  que  tenia,  fuese  á  Huichapan  bajo  el  man- 
ado de  Casasola,  y  en  su  lugar  hemos  visto  las  acciones  con  que  se 
distinguió  (67)  y  que  le  merecieron  ascensos  sucesivos,  hasta  el 
grado  de  capitán  del  regimiento  de  dragones  de  Sierra  Gorda.  (68) 
□Destinado  por  García  Rebollo  para  perseguir  á  Tovar,  salió  deCa- 
dereita  el  9  de  Diciembre  de  1816,  luego  que  recibió  la  órden  pa- 
ra verificarlo,  y  dejando  una  guarnición  en  Jiehú,  se  dirigió  al  ce- 
rro déla  Faja  en  donde  se  le  informó  que  Toyar  se  hallaba.  Este 
^unto,  como  los  otros  de  igual  naturaleza,  era  fuerte  por  su  estruc- 
tura y  además  estaba  defendido  por  las  obras  que  se  habían  prac- 
ticado; Villaseñor  hizo  diversas  tentativas  para  apoderarse  de  él* 
sufriendo  bastante  pérdida,  y  cuando  se  preparaba  á  un  nuevo  ata- 
sque, se  halló  con  que  la  gente  que  guarnecía  la  cumbre  del  ce- 
Tro,  habia  huido  en  la  noche  del  17,  por  un  socavón  prevenido  a! 
intento.  Siguió  entónces  Villaseñor  con  la  mayor  actividad  hacien- 
do diversas  correrías,  en  las  que  mandó  fusilar  á  muchos  y  concedió, 
el  indulto  á  todos  los  que  se  presentaron  á  pedirlo,  entre  éstos  el  co- 
ronel D.  Sebastian  González,  quien  desde  entónces  lo  guió  en  todas 
las  sucesivas  excursiones. 

Toyar,  perseguido  también  por  Casanova,  estuvo  muy  cerca  da 
ser  cogido  por  éste,  (70)  y  fué  á  caer  en  manos  de  Don  Ildefonso 
de  la  Torre  en  Corral  de  Piedras,  por  cuya  órden  fué  fusilado  en  1S 
de  Abril  en  Monte  del  Negro.  Otro  de  los  jefes  ele  la  insurrección 
en  este  rumbo,  el  coronel  Vargas,  se  acogió  al  indulto  y  acompañó 
á  Torre  en  todas  sus  expediciones.  Casanova  se  dirigió  á  Jalapa  el 
$  de  Junio,  y  aunque  fué  atacado  vivamente,  se  sostuvo  en  un  pun- 
to que  comenzó  á  fortificar  y  desde  donde  siguió  recorriendo  aque- 
llas inmediaciones;  pero  las  dificultades  del  terreno  y  el  auxilio  que- 
se  presentaban  recíprocamente  Don  Miguel  Bórja,  el  Giro,  él  Dr. 

(67)  Véase  este  tomo. 

(68)  El  general  D.  Pedro  María  Anaya,  que  sirvió  en  el  mismo  cuerpo  y 
"bajo  las  órdenes  de  Villaseñor,  me  ha  comunicado  todos  estos  pormenores. 

(69)  Parte  de  Villaseñor  sobre  la  toma  del  cerro  de  la  Faja,  gaceta  núm. 
1006  de  4  de  Enero,  -folio  9.  Véase  para  lo  que  sigue  Bustamante,  Cuadra 
histórico,  tom.  5C,  fol.  49  y  sig. 

(70)  Gaceta  de  25  de  Febrero,  núm.  1032,  fol.  231. 


HISTORIA  DE  MÉXICO. 


423 


Magos  y  los  demás  que  capitaneaban  las  partidas  del  Bajío  y  las 
de  la  sierra,  hicieron  que  la  revolución  se  sostuviese  todavía  por 
largo  tiempo  en  aquel  distrito. 

Las  multiplicadas  operaciones  que  con  tan  feliz  éxito  para  las 
armas  reales  habían  tenido  efecto  en  los  primeros  meses  de  1817, 
habiendo  circunscrito  la  revolución  casi  únicamente  al  Bajío  de 
Guanajuato,  Sierra  de  Jalapa  y  una  parte  de  la  provincia  de  Mi» 
choacan:  quedaban  en  el  primero  en  poder  de  los  insurgentes,  los 
íuertes  del  Sombrero  y  los  Remedios,  y  en  la  última  el  de  Jaujilla 
en  la  laguna  de  Zacapu,  que  era  la  residencia  de  la  junta  de  go- 
bierno: habia  todavía  en  diversas  partes  cuadrillas,  pero  reducidas 
ya  á  reuniones  de  bandidos,  sin  organización,  sin  relaciones  entre^ 
sí,  sin  obediencia  á  autoridad  alguna:  casi  todos  los  jefes  más  no- 
tables se  habían  sometido  ai  gobierno  por  capitulaciones  ó  por  in- 
dulto, y  muchos  habían  perecido  en  campaña  ó  en  el  patíbulo.  To- 
do pues  hacia  esperar  que  la  tranquilidad  iba  á  restablecerse,  y  el 
país  á  descansar  de  los  desastres  de  tan'os  años  de  una  guerra  de 
desolación.  Nuevos  peligros,  sin  embargo,  amenazaban  al  gobierno 
y  un  puñado  de  aventureros,  dirigidos  por  un  hombre  valiente  y 
atrevido,  iban  á  poner  todo  en  nuevo  riesgo  y  á  volver  á  encender 
la  llama  de  la  insurrección  próxima  á  extinguirse. 
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CAPITULO  VI. 

Expedición  del  coronel  Don  Francisco  Javier  Mina. — Su  nacimiento  y  carrera. — Motivos  de  su  ©m> 
presa.  —  Principios  do  ésta  en  Londres. — Unesele  el  P.  Mier. — Trasládase  á  los  Estados  Unidos. — 
Sus  preparativos. — Su  viaje  hasta  la  llegada  á  Galveston. — Desembarco  en  el  rio  de  Santander. — 
Establécese  Mina  en  Soto  la  Marina.— Destrucción  de  sus  buques.— Desercien  de  Perry.  -  Diriges* 
Mina  al  Interior,  dejando  en  la  Marina  una  guarnición  con  el  mayor  Sarda  y  el  P.  Mier  — Dispo* 
siciones  del  gobierno. — Entra  Mina  en  el  valle  del  Maíz¡ — Acción  de  Peotillos. — Su  marcha  hasta 
el  Cerro  del  Sombrero. — Acción  de  San  Juan  de  los  Llanos  — Entra  á  la  hacienda  del  Jaral  y  la 

*  saquea. — Toma  Arredondo  á  Soto  la  Marina: — Suerte  de  los  prisioneros!— El  P  Mier  es  conducid 
do  á  la  cárcel  de  la  Inquisición  de  México  — Reúnese  un  ejército  en  Querétaro  á  las  órdenes  da 
Liñan. — Sitio  y  toma  dal  fuerte  "del  Sombrero. — Faerte  de  los  Remedios.—  Sítialo  Liftan. — Varias 
excursiones  de  Mina. —Sorprende  á  Guánajuato. — Es  cojido  en  el  rancho  del  Venadito. — Su  muer» 
te ;—  Toma  del  fuerte  de  los  Remedios.— Distribución  del  ejército  que  concurrió  al  sitio  — Aconte* 
cimientos  notables  del  año  de  1817. 

Cuando  la  revolución  tocaba  á  su  término  en  Nueva  España,  esta- 
ba preparando  en  Londres  y  los  Estados-Unidos  una  expedición  de 
aventureros  para  darle  nuevo  impulso  D.  Francisco  Javier  Mina.  (1) 
Fué  éste  hijo  de  un  hacendado  de  mediana  fortuna  de  las  inmedia- 
ciones de  Monreals  en  el  reino  de  Navarra  en  España,  y  su  naci- 
miento acaeció  en  el  mes  de  Diciembre  de  1789.  Pasó  sus  primeros 
años  en  las  montañas  de  su  país,  ejercitándose  en  la  caza,  en  la  que 
adquirió  aquella  fuerza  y  agilidad,  y  aquel  sufrimiento  de  la  intem- 
perie y  de  las  fatigas  que  tan  útiles  le  fueron  e  i  el  curso  de  su  agi- 
tada y  tempestuosa  vida.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  Pamplona, 
destinándose  á  la  carrera  del  foro,  y  de  allí  pasó  á  seguirlos  á  Za- 
ragoza, en  donde  se  hallaba  cuando  ocurrieron  los  sucesos  de  Ma- 
drid y  de  Bayona,  que  excitaron  en  todo  pecho  español  el  deseo  de 
la  venganza,  comunicándose  el  entusiasmo  como  un  golpe  eléctrica 
en  toda  la  extensión  de  la  península.  Mina,  por  el  temple  enérgico 
de  su  espíritu,  no  podia  dejar  de  tomar  parte  en  el  movimiento  ge- 

(1)  La  relación  de  la  expedición  de  Mina,  está  tomada  de  las  Memorias  de 
Robinson,  traducidas  por  Mora  y  publicabas  eu  Londres  en  1824,  rectificando 
altanos  parages  por  los  documentos  publicados  por  Bustamante  en  el  tomo 
4?  del  Cuadro  histórico.  Los  partes  insertos  en  las  gacetas  del  gobierno,  son 
de  corta  utilidad,  pues  solo  se  trataba  de  disimular  en  ellos  los  reveses  bufri- 
do»  por  las  tropas  reales. 
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neral,  y  abandonando  los  estudios,  se  presentó  á  servir  en  clase  de 
voluntario  en  el  ejército  del  Norte.  Los  reveses  sufridos  por  los 
ejércitos  españoles,  que  no  pudieron  hacer  frente  á  las  tropas  ague- 
rridas de  Napoleón,  no  entibiaron  para  nada  la  resolución  de  Mina, 
p^ro  sí  le  hicieron  tomar  diversa  dirección.  Proyectó  entónces  ha- 
cer de  las  montanas  de  Navarra  el  teatro  de  la  guerra,  reuniendo 
algunos  jóvenes  acostumbrados  á  la  vida  de  cazadores,  para  moles- 
tar continuamente  la  retaguardia  del  enemigo,  interceptando  sus 
convoyes  y  correos  y  atacando  sus  destacamentos.  Las  primeras 
pruebas  fueron  felices;  con  doce  hombres  que  lo  eligieron  por  su 
caudillo,  sorprendió  un  destacamento  francés  de  veinte,  que  fueron 
hechos  prisioneros  sin  resistencia.  Tan  buen  resultado  excitó  4  otros 
muchos  á  seguir  su  ejemplo,  siendo  este  el  principio  de  la  insurec- 
cion  de  la  Navarra,  que  fué  imposible  á  los  franceses  sofocar,  aun- 
que emplearon  para  ello  mucho  número  de  tropas  y  ejercieron  las 
más  atroces  persecuciones.  Mina  consiguió  en  breve  organizar  en 
la  Navarra,  cuerpos  numerosos  de  voluntarios,  de  los  cuales  fué 
nombrado  comandante  con  el  grado  de  coronel  por  la  junta  central, 
y  la  de  Zaragoza  le  confirió  el  mando  del  alto  Aragón;  pero  tuvo 
la  desgracia  de  ser  hecho  prisionero  en  una  acción,  después  de  ha- 
ber  recibido  muchas  heridas,  y  fué  conducido  al  castillo  de  Vincen- 
nes,  cerca  de  Paris,  en  el  que  permaneció  durante  toda  la  guerra, 
y  en  esta  prisión  se  dedicó  ai  estudio  de  las  matamáticas  y  de  las 
ciencias  militares,  bajo  la  dirección  del  general  Lahorie,  aprove- 
chándose de  la  excelente  biblioteca  del  mismo  castillo;  su  tio  Don 
Francisco  Espoz  y  Mina,  le  sucedió  en  el  mando  de  la  Navarra,  en 
el  que  se  hizo  memorable  por  las  guerrillas  que  organizó,  que  vi- 
nieron á  ser  un  ejército  respetable,  con  el  que  tanto  daño  causó  á 
los  franceses. 

Con  la  terminación  de  la  guerra,  Mina  quedó  en  libertad  y  pasó 
á  Madrid,  pero  siendo  decidido  por  las  ideas  liberales,  n^  pudo  su- 
frir que  Fernando  hubiese  restablecido  el  poder  absoluto,  y  habien- 
do rehusado  admitir  el  mando  que  el  ministro  Lardizábal  le  ofre- 
ció ele  uno  de  los  cuerpos  de  tropas  destinados  á  Nueva  España, 
volvió  á  Navarra,  en  donde  de  acuerdo  con  su  tio  Espoz,  intentó 
hacer  una  revolución  para  restablecer  la  destruida  Constitución. 
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Sus. planes  se  frustraron,  y  tio  y  sobrino  tuvieron  que  huir  á  Fran- 
cia, de  donde  el  último  pasó  á  Londres,  y  se  le  asignó  por  el  gobier- 
no inglés  una  pensión  considerable.  Contrajo  en  aquella  capital  re- 
laciones con  diversas  personas  distinguidas,  y  también  conoció 
y  trató  al  general  americano  Scott,  residente  entonces  en  ella, 
que  estaba  destinado  á  ser,  andando  los  anos,  el  segundo  conquis- 
tador de  México.  Descubiertos  los  designios  de  Mina,  este  se  puso 
bien  presto  en  comunicación  con  algunos  comerciantes  ingleses  que, 
fuese  por  miras  liberales  ó  por  fiues  interesados,  deseaban  fomen- 
tar la  independencia  de  Nueva  España,  con  cuyo  objeto  le  propor- 
cionaron un  buque,  armas  y  dinero,  y  tomó  informes  y  noticias  de 
algunos  mexicanos,  los  cuales  alucinados  ellos  mismos  y  formándo- 
se una  idea  muy  errónea  del  estado  de  su  patria,  de  la  que  estaban, 
ausentes  hacia  tiempo,  confirmaron  á  Mina  en  suplan  de  trasladar- 
se á  México,  con  el  doble  objeto  de  vengarse  del  rey  Fernando  y  de 
dar  vuelo  á  sus  ideas  liberaos.  Uniósele  en  aquella  sazón  el  Dr. 
Don  Servando  Teresa  de  Mier,  de  quien  hemos  tenido  tanta  oca- 
sión de  hablar  en  diversos  lugares  de  esta  obra,  que  hallándose  en 
Lóndres  destituido\le  todo  género  de  recursos,  vivia  á  expensas  de 
la  liberalidad  de  algunos  mexicanos  que  lo  socorrían,  y  por  haber 
éstos  de  dejar  pronto  aquella  ciudad,  iba  á  quedar  aun  sin  este  cor- 
to auxilio.  Con  Mier,  treinta  oficiales  españoles  é  italianos  y  dos^ 
ingleses,  salió  Mina  de  Inglaterra  en  el  mes  ele  Mayo  de  1816  en 
un  buque  que  fletó,  y  aunque  su  primer  plan  habia  sido  ir  á  desem- 
barcar en  derechura  en  las  costas  mexicanas,  las  noticias  que  reci- 
bió de  los  reveses  sufridos  por  los  insurgentes  en  aquella  época,  le 
hicieron  variar  el  intento  y  se  dirigió  á  los  Estados  Unidos. 

El  gobierno  español  habia  sospechado  desde  la  evasión  de  Espa- 
ña de  los  dos  Minas,  que  el  intento  do  éstos  era  pasar  á  algún  puer- 
to de  América,  y  habia  circulado  órdenes  <á  los  comandantes  de  és- 
tos, desde  7  úf¡  Octubre  de  1814,  para  que  se  les  prendiese  y  man- 
dase á  disposición  del  rey.  El  gobernador  de  Veracruz  D.  José  de 
Quevedo,  recibió  esta  prevención,  que  se  le  hizo  directamente  por 
el  ministro  Lardizábal,  por  evitar  la  dificultad  que  entonces  pre- 
sentaba la  interceptación  del  camino  de  Veracruz  para  que  se  le  co- 
municase por  conducto  del  virrey,  á  quien  Quevedo  dió  aviso  en  31 
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de  Diciembre  del  misrro  año,  y  en  consecuencia  se  tomaron  á  pre- 
caución en  los  puertos  de  aquella  provincia,  las  medidas  convenien- 
tes. Durante  Ja  navegación,  tuvo  Mina  una  disputa  con  cuatro  de 
los  oficiales  españoles  que  lo  acompañaban,  y  éstos,  luego  que  de* 
«embarcaron  en  Norfolk,  se  presentaron  ai  ministro  de  España  en 
los  Estados  Unidos  Don  Luis  de  Onis,  y  pusieron  en  su  conoci- 
miento todo  el  plan:  el  ministro  ocurrió  al  gobierno  de  aquella  re- 
pública para  que  estorbase  la  expedición,  pero  á  pretexto  de  no  ser 
suficientes  los  datos  en  que  su  reclamación  se  fundaba  y  por  no  ha- 
ber ley  que  impidiese  la  exportación  de  municiones,  no  se  dictó 
providencia  alguna  y  Mina  pudo  libremente  hacer  sus  preparati- 
vos. 

Alistáronse  bajo  sus  banderas  varios  oficiales  que  habían  servida 
en  Europa  en  los  ejércitos  franceses  é  ingleses,  algunos  de  las  tro- 
pas de  los  Estados-Unidos,  y  porción  de  aventureros  de  los  que 
^abundan  en  aquel  país:  concluidas  todas  sus  prevenciones,  despachó 
de  Baltimore  el  buque  mismo  en  que  habia  venido  de  Inglaterra, 
expedido  por  la  aduana  para  San  Tomas,  y  habiendo  anclado  cerca 
del  fuerte  de  Mac  Henry,  se  embarcaron  á  su  bordo  en  la  tarde  del 
28  de  Agosto,  doscientos  aventureros,  bajo  la  dirección  del  coronel 
alemán  conde  de  Ruuth,  acompañándolo  una  goleta  con  el  teniente 
coronel  Myers,  y  toda  su  compañía  de  artillería.  Estos  dos  buques 
perdieron  de  vista  las  costas  de  Virginia  el  Io  de  Setiembre,  con 
rumbo  á  Puerto  Príncipe  en  la  isla  de  Ilaity  ó  Santo  Domingo,  y 
habiéndose  separado  durante  la  travesía,  llegaron  con  diferencia  de 
dos  dias  á  su  destino,  pero  de  resultas  de  un  fuerte  huracán,  la  go- 
leta encalló  en  la  costa  y  el  otro  buque  sufrió  grande  avería.  Mina 
con  su  estado  mayor,  el  coronel  Montiíla,  colombiano,  que  habia 
servido  á  las  órdenes  de  Bolívar,  y  el  Dr.  Infante,  habanero,  que 
iba  en  calidad  de  literato  y  periodista,  dió  la  vela  de  Baltimore  el 
27  de  Setiembre  en  un  bergantín  que  compró,  y  ántes  de  salir  en- 
vió una  goleta  muy  velera  á  las  costas  de  Nueva  España,  para  ins- 
truirse del  estado  de  las  cosas  y  ponerse  en  comunicación  con  Vic- 
toria, que  se  suponía  ocupaba  á  Boquilla  de  Piedras,  cuya  comi- 
sión confió  al  Dr.  Mier. 

A  su  llegada  á  Puerto  Príncipe,  se  encontró  Mina  con  el  estrago 
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hecho  en  sus  baques  por  el  huracán  y  con  la  deserción  de  varios  de 
los  aventureros,  tanto  europeos  como  norte-americanos:  el  general 
Petion,  presidente  de  ia  república  de  Haity,  le  prestó  todos  los  au- 
xilios necesarios  para  reparar  el  buque  mayor,  y  habiendo  quedan- 
do perdida  la  goleta,  se  fletó  otra  en  su  lugar:  algunos  marineros 
franceses,  desertores  de  una  fragata  de  guerra  de  su  nación,  reem- 
plazaron la  pérdida  de  los  individuos  que  se  habían  separado  de  la* 
expedición.  Esta  volvió  á  salir  á  la  mar  el  21  ele  Octubre,  con  di- 
rección á  la  isla  de  San  Luis  ó  Galveston  en  el  golfo  de  México,  en 
busca  del  comodoro  Aury,  jefe  de  los  piratas,  que  había  formado 
allí  su  establecimiento.  (2)  Las  calmas  que  reinaron,  retardaron  la 
navegación  y  dieron  motivo  á  que  se  declarase  la  fiebre  amarilla, 
especialmente  á  bordo  de  la  goleta,  en  la  que  fueron  atacados  todos- 
Ios  pocos  que  eo  ella  habia,  excepto  una  negra,  de  los  cuales  mu- 
rieron ocho,  entre  ellos  el  teniente  coronel, Daly;  con  lo  que  no  que- 
dando gente  para  la  maniobra,  fué  menester  que  la  goleta  fuese  lle- 
vada á  remolque  por  el  bergantín,  en  el  que  hubo  méuos  enfermos, 
y  un  solo  muerto;  en  el  navio  ó  buque  grande,  caian-en  cama  cin- 
cuenta ó  sesenta  diariamente,  pero  murieron  pocos,  por  el  cuidado» 
eficaz  que  de  ellos  turo  el  Dr.  Hennessy.  En  tan  triste  estado  arri- 
baron los  buques  a  la  isla  del  Caimán,  en  ia  que  se  proveyeron  da- 
t  rtugas,  con  cuyo  alimento  y  los  vientos  frescos  que  comen zaroa 
á  soplar,  la  epidemia  cesó,  y  la  expedición  siguió  su  derrotero,  de- 
jando en  aquel  punto  la  goleta  y  en  ella  los  enfermos  que  no  po~» 
dian  seguir,  trasladando  los  sanos  á  las  otras  dos  embarcaciones.. 
Estas,  al  cabo  de  una  molesta  navegación  de  treinta  días,  llegaron 
á  la  isla  de  S.  Luis  el  24  de  Noviembre.  El  comodoro  Aury,  á 
quien  Herrera  habia  nombrado  en  Nueva  Orleans  gobernador  dé- 
la provincia  de  Tejas  y  general  del  ejército  mexicano,  recibió  bien?, 
á  Mina  y  proporcionó  á  su  gente  víveres  frescos,  con  los  cuales, 
acabaron  de  restablecerse  los  enfermos.  La  poca  agua  de  la  barra 
no  permitió  entrasen  el  navio  y  bergantín,  por  lo  que  y  por  temor 
de  los  nortes  que  comenzaban  á  soplar,  se  descargaron  y  despacha? 

(2)  Llámase  comodoro  en  la  marina  ingles**,  al  que  no  siendo  más  qu«  ca- 
pitán, tiene  el  mando  de  iu¿a  escuadra,  y. de  aquí  lo  lio  tomado  las  demás*, 
naciones. 
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ron  á  Nueva  Orleans,  depositando  los  víveres  y  municiones  en  un 
casco  viejo  anclado  en  el  puerto. 

Desembarcada  la  tropa  se  formó  un  campamento,  plantando  las 
tiendas  al  Sur  de  un  fuerte  que  Aury  habia  comenzado  á  construir: 
lleváronse  a  tierra  dos  piezas  de  batir  y  dos  ¡obuses,  preparáronse 
municiones  y  se  distribuyeron  uniformes  á  los  oñciales  y  soldados; 
Miiia  se  ocupó  de  organizar  los  cuadros  de  los  regimientos  que  es- 
peraba llenar  con  los  voluntarios  que  se  presentasen,  luego  que  es- 
tuviese en  contacto  con  los  independientes  mexicanos:  con  los  ofi- 
ciales extranjeros  que  no  sabían  hablar  la  lengua  castellana,  for- 
mó una  con  pañía  que  se  llamó  m Guardia  de  honor  del  congreso  me- 
idéanos  cuyo  mando  tomó  él  mismo  y  después  lo  cedió  al  coronel 
Young,  norte-americano  de  mucho  valor:  al  teniente  coronel  Myers 
dejo  el  de  la  artillería,  y  dio  el  de  la  caballería  ai  conde  de  Ruuth: 
formó  un  regimiento  de  infantería  con  el  nombre  de  1.°  de  línea,  á 
*cuya  cabeza  puso  al  mayor  D.  Jcsé  Sardá,  catalán  de  nacimiento: 
y  estos  cuerpos  con  los  ingenieros,  comisaría,  hospital,  herreros  car- 
pinteros, impresores  y  sastres,  era  lo  que  por  entónces  componíala 
expedición. 

Para  dirigirla  al  punto  conveniente  se  esperaban  los  avisos  del 
P.  Mier,  mas  éste,  amedrentado  con  las  tempestades  que  sobrevi- 
nieron en  el  golfo,  habia  vuelto  á  N.  Orleans  sin  hacer  nada,  des« 
pachando  desde  allí  la  goleta,  para  que  el  capitán  practicase  el  re- 
conocimiento que  se  le  habia  encargado,  el  cual  informó  que  el  pun- 
to de  Boquilla  de  Piedras  habia  sido  tornado  por  los  realistas,  pera 
que  Victoria  se  habia  hecho  dueño  de  Nautla:  recibida  por  Mina 
esta  noticia  en  Galveston,  envió  de  nuevo  la  misma  goleta  con  car- 
tas para  Victoria,  pero  en  elintermedio  Armifianhabia  ocupado  á  Nau- 
tla. Estacircunstaneia  desconcertó  el  plan  formado  por  Mina,  que  era 
desembarcar  en  aquel  puerto  para  ponerse  desde  luego  en  comunica- 
cion  con  Victoria,  Terán,  Osornoy  demás  jefes  quesuponiasemante- 
nian  con  las  armas  en  la  mano,  y  no  hay  duda  en  que  si  hubiese  lo- 
grado este  intento  llegando  algún  tiempo  ántes,  poniéndose  de  acuer- 
do con  Terán,  más  capaz  de  comprender  sus  planes  y  de  cooperar 
á  ejecutarlos,  la  revolución  hubiera  tomado  un  aspecto  bien  peli- 
groso y  hubiera  puesto  en  riesgo  la  existencia  del  gobierno.  Mier, 
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sabiéndola  llegada  de  Mina  á  Galveston,  se  trasladó  á  aquel  puer 
to,  aí  que  volvió  también  el  bergantín,  armado  ya  en  guerra  con 
bandera  mexicana  y  con  el  nombre  del  «Congreso  mexicano.?!  Mi- 
na publicó  en  Galveston  un  manifiesto  con  fecha  22  de  Febrero,  en 
que  expuso  los  motivos  que  lo  habían  decidido  á  tomar  las  armas 
contra  el  gobierno  espafrol,  procurando  sincerarse  de  la  nota  de  trai- 
dor, y  convencer  que  la  independencia  de  la  América  estaba  en  los 
intereses  de  la  España  y  era  deseada  por  todos  los  españoles  ilus- 
trados. El  Lic.  Herrera  á  su  regreso  á  México,  trajo  ejemplares  de 
este  manifiesto  que  hizo  circular  desde  Tehuacan,  los  cuales  des- 
pertaron las  esperanzas  de  los  insurgentes,  é  hicieron  conocer  al  go- 
bierno cucíles  eran  los  intentos  de  Mina,  por  lo  que  procuró  desva- 
necer en  sus  gacetas,  la  impresión  que  aquellos  habian  causa- 
do. (3) 

Recibió  entonces  Mina  las  propuestas  que  le  hicieron  varios  co- 
merciantes de  N.  Orleans.  ofreciéndole  armas  y  dinero  para  apo- 
derarse de  Panzacola,  cnpital  de  la  Florida,  y  con  el  fin  de  impo- 
nerse de  las  ventajas  que  esta  empresa  podia  presentar,  se  embar- 
có para  aquel  puerto,  dejando  el  mando  de  la  expedición  al  coronel 
Montilla;  pero  informado  de  que  lo  que  se  proyectaba  no  era  más 
que  el  establecimiento  de  otro  asilo  de  piratería  contra  el  comercio 
español,  no  quiso  admitir  el  mando  que  se  le  ofrecía,  diciendo  quo. 
»él  no  hacia  la  guerra  á  los  españoles,  sino  á  la  tiranía,  n  Durante 
su  ausencia,  habian  ocurrido  en  Galveston  entre  los  piratas  no  veda* 
des  importantes:  el  coronel  Perry  habia  intentado  separarse  de  Au- 
ry  desde  la  llegada  de  Mina,  para  asociarse  con  éste:  Aury  quiso 
impedirlo  y  llegó  al  extremo  de  poner  en  prisión  á  Perry  y  al  ca- 
pitán Gordon,  pero  sabido  por  la  gente  de  éstos,  corrió  á  las  armas 
para  librarlos:  Aury,  para  reprimirla,  hizo  marchar  contra  ella 
ochenta  hombres  con  un  cañón,  illas  órdenes  del  coronel  Savary, y 
estuvieron  á  punto  de  combatir;  mas  Aury  creyó  conveniente  ceder, 
dejando  á  la  libre  elección  de  Perry  y  de  los  suyos  seguir  al  jefe 
que  quisiesen,  con  lo  que  Perry  pasó  bajo  las  banderas  de  Mina 

(3)  En  el  número  16  del  Apéndice,  se  han  reunido  todos  los  documentos 
relativos  á  la  expedición  de  Mina,  y  entre  ellos  puede  verse  este  manifiesta 
«eñalado  con  el  número  1. 
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engrosando  su  división  con  unos  cien  hombres,  con  los  cuales  se 
formó  el  cuadro  de  otro  regimiento  de  infantería  llamado  de  la 
iitíflion,!!  bajo  el  mando  del  mismo  Perry.  Durante  estas  desave« 
nencias,  Montüla  se  mantuvo  encerrado  con  su  tropa  sobre  las  ar- 
mas, distribuyendo  al  rededor  de  su  campamento  centinelas  que 
impidiesen  toda  comunicación  fuera  de  él. 

Mina  compró  en  N.  Orleans  un  buque  grande  llamado  la  uCleo- 
patra.n  en  lugar  del  que  lo  habia  conducido  desde  Inglaterra,  cu- 
yo término  de  ajuste  se  habia  concluido:  contrató  también  la  com- 
pra de  un  bergantín,  el  nNeptuno,n  y  con  estos  buques  volvió  á 
Galvestoíi  el  16  de  Marzo  con  algunos  oficiales  americanos  y  eu- 
ropeos, qup  vinieron  á  ocupar  el  lugar  de  otros  que  se  separaron, 
entre  ellos  el  coronel  Mori  tilla  y  dos  colombianos,  que  desde  aquel 
punto  se  volvieron  á  N.  Orleans.  Acompañó  también  á  Mina  des- 
de este  punto,  el  Lic.  D.  Cornelio  Ortiz  de  Zarate,  que  habia  sido 
secretario  de  la  legación  de  Herrera,  y  se  habia  quedado  en  los 
Estados  Unidos  cuando  éste  volvió  á  México.  Mina  no  pudo  lograr 
que  Aury  se  pusiese  de  acuerdo  con  él  para  la  ejecución  de  sus 
planes,  lo  que  le  hubiera  proporcionado  aumentar  sus  fuerzas  con 
doscientos  hombres  que  Aury  tenia  reunidos  para  invadir  á  Tejas, 
y  sobre  todo  habría  podido  contar  con  sus  auxilios  marítimos, 
que  le  hubieran  sido  de  grande  importancia.  Aury,  sin  embargo, 
ofreció  conducir  la  expedición  hasta  el  punto  en  que  Mina  quisiese 
desembarcarla,  y  puesta  á  bordo  en  varios  buques  apresados  ó  con- 
tratados al  efecto,  dió  la  vela  en  número  de  trescientos  hombres. 
La  navegación  fué  más  larga  de  lo  que  era  de  esperar,  y  en  la  tra- 
vesía se  consumió  la  escasa  provisión  de  asma  que  se  había  hecho, 
siendo  menester  abordar,  para  procurársela,  al  rio  Bravo  ó  Gran- 
de del  Norte,  en  cuya  boca  habia  una  guardia  de  tropas  realistas 
mandada  por  un  sargento,  para  impedir  que  los  piratas  arribasen 
ahí  para  hacer  aguada:  pero  habiendo  puesto  los  buques  de  la 
expedición  bandera  española  y  bajado  á  tierra  el  mayor  S.«rdá  con 
otros  oficiales  españoles,  la  guardia  creyó  que  Lo  eran  los  buques 
que  se  presentaban,  y  no  solo  no  puso  obstáculo  alguno  al  desem- 
barco, sino  que  los  soldados  vendieron  á  los  marineros  algún  g:ma- 
,do,  del  mucho  que  habia  en  aquellas  inmediaciones.  Sin  embargo, 
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por  ser  la  barra  de  escasa  profundidad,  los  botes  pudieron  con  ries- 
go y  trabajo  procurarse  poca  agua,  y  habiéndose  volcado  uno  de 
ellos,  cayó  al  rio  y  se  ahogó  un  oficial  llamado  Pallares,  cuya  pér- 
dida fué  muy  sensible  para  Mina,  de  quien  habla  sido  riel  y  cons- 
tante compañero  en  todas  sus  vicisitudes:  cuatro  hombres  de  la  ex- 
pedición desertaron  metiéndose  en  los  bosques,  y  habiéndose  pre* 
sentado  á  los  realistas,  dieron  noticia  de  todo  cuanto  sabían,  con  lo 
que  se  puso  en  alarma  toda  la  costa.  Mina  dirigió  en  aquel  punta 
una  proclama  á  sus  soldados,  (4)  en  que  les  manifestaba  la  magni» 
tud  de  la  empresa  proyectada,  no  siendo  su  objeto  conquistar  el 
país,  sino  ayudarlo  á  emanciparse,  recomendándole^  el  respeto  á  la 
religión,  á  las  personas  y  á  las  propiedades,  así  como  la  más  seva- 
ra  disciplina,  pues  que  de  ésta  mas  que  del  valor  depende  el  éxito 
de  las  grandes  empresas. 

La  expedición  no  se  detuvo  en  la  barra  del  rio  Bravo  más  que 
lo  preciso  para  proveerse  del  agua  y  víveres  que  necesitaba,  y  le- 
vando anclas  hizo  rumbo  liácia  la  embocadura  del  rio  de  Santan- 
der, en  cuya  ribera  izquierda  está  situada  la  vida  de  Soto  la  Mari- 
na, sobre  una  altura  distante  diez  y  ocho  leguas  de  la  boca  del 
rio.  El  viento  cargó  al  Oeste  con  tanta  fuerza,  que  los  buques, 
se  dispersaron  y  no  teniendo  víveres  sino  ptira  una  corta  travesíay 
la  tropa,  especialmente  la  que  iba  en  lá  Cleopatra,  á  bordu  de  la 
cual  se*  hadaba  Mina  con  su  estado  mayor,  comenzó  á  sufrir  gran- 
des privaciones.  Cada  hombre,  incluso  el  general,  recibía  diai  la- 
mente media  galleta,  algunas  almendras  y  una  corta  cantidad  cío 
agua,  y  esto  duró  cinco  ó  seis  diaa.  La  Cleopatra  llegó  al  punto 
señalado  para  la  reunión  el  11  de  Abril,  y  los  demás  buques  fue- 
ron arribando  en  los  días  siguientes.  Juntos  todos,  se  dispuso  el 
desembarco,  que  se  verificó  en  la  mañana  del  15.  Por  dos  hombres 
que  se  presentaron  en  el  mismo  dia,  supo  Mina  que  el  teniente 
coronel  D.  Felipe  de  la  Garza,  estaba  con  alguna  tropa  en  la  villa 
de  Soto  la  Marina,  y  los  mismos  se  ofrecieron  á  servir  de  guias  á 
una  partida  que  se  mandó  á  reconocer  el  país  y  recoger  caballos: 
pero  en  la  primera  ocasión  oportuna  desaparecieron,  y  después  sa 
supo  que  eran  espías  enviados  por  Garza  á  informarse  de  la  gente 

(4)  Véase  en  el  Apéndice  núm.  16  con  el  núin.  2. 
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que  había  desembarcado.  La  boca  del  rio  de  Santander  es  estre- 
cha y  la  barra  que  en  ella  se  forma  no  permite  pasar  buques 
que  calen  más  de  seis  piés:  fué  pues  necesario  descargar  en  botes 
todos  los  pertrechos,  quedando  los  buques  anclados  fuera  del  rio, 
arrimados  á  la  costa.  La  división  se  alojó  en  el  sitio  en  que  ántes 
estuvo  la  villa  de  Soto  la  Marina,  y  el  22  emprendió  Mina  la  mar- 
cha á  la  actual  población  de  este  nombre,  guiado  por  un  natural 
<le  ella  que  había  traído  consigo  de  N.  Orleans.  Sin  embargo,  éste 
parece  que  había  olvidado  el  camino,  pues  se  extravió  y  la  marcha 
duró  tres  dias,  dando  un  largo  rodeo,  en  el  que  la  tropa  padeció 
mucho  por  el  calor  y  falta  de  agua.  Mina  iba  á  pié  á  la  cabeza  de 
su  división:  la  vanguardia,  compuesta  de  la  guardia  de  honor,  la 
caballería  y  un  destacamento  del  1*  de  línea  á  las  órdenes  del  ma- 
yor Sardá,  no  encontró  oposición,  aunque  durante  la  marcha  la  si- 
guió á  la  vista  Garza  con  su  caballería,  el  cual  al  aproximarse  Mi- 
na abandonó  la  villa  é  hizo  que  saliesen  muchos  de  sus  vecinos,  á 
quienes  persuadió  que  los  que  iban  á  llegar  eran  herejes,  que  ve- 
nían á  saquear  y  cometer  todo  género  de  desórdenes.  No  obs- 
tante esta  alarma,  Mina  fué  bien  acogido  por  los  que  quedaron, 
saliendo  el  cura  á  recibirlo  con  capa  pluvial  y  palio,  y  los  que  ha- 
bían emigrado  fueron  volviendo  á  sus  casas.  Las  lanchas  subieron 
rio  arriba  y  condujeron  una  pieza  de  artillería  con  porción  de  mu- 
niciones y  otros  efectos.  Mina  nombró  alcandés  y  las  demás  auto- 
ridades. Entonces  el  coronel  conde  de  Ruuth,  manifestó  su  resolu- 
ción de  abandonar  la  expedición  y  volverse  al  buque  del  comodo- 
ro Aúry,  como  lo  verificó,  con  mucho  sentimiento  de  Mina,  que  con 
este  ejemplo  temió  se  desalentase  su  gente:  el  capitán  Maylefer, 
suizo,  que  había  servido  en  Francia,  promovido  al  grado  de  mayor, 
fué  nombrado  comandante  de  la  caballería. 

El  Dr.  Don  Joaquín  Infante,  que  tomó  el  título  de  naudítor  de 
la  división  auxiliar  de  la  República  Mexicana,  u  estableció  la  im- 
prenta y  lo  primero  que  de  ella  salió  fué  el  manifiesto  que  Mina 
labia  publicado  en  Galveston  y  el  boletín  nútn.  1  de  la  expedición: 
él  mismo  Dr.  compuso  una  marcha  para  inflamar  el  ánimo  de  los 
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mídalos  é  invitar  á  los  mexicanos  á  unirse  á  la  expedición:  (5)  tris- 
te producción,  que  estaba  muy  lejos  de  poder  producir  estos  efec- 
tos. Mina  vio  con  satisfacción  el  feliz  principio  de  su  empresa:  más 
<Í13  cíen  hombres  se  presentaron  á  servir  bajo  sus  banderas,  los  cua- 
tes permanecieron  fieles  y  valientes  durante  toda  la  expedición,  j 
<este  número  de  reclutas  se  aumentó  después  en  más  de  doscientos. 
Presentóse  también  el  teniente  coronel  de  realistas  Don  Valentín 
fiubio  y  su  hermano  el  teniente  Don  Antonio,  y  por  medio  de  éstos 
se  adquirieron  buenos  caballos,  con  lo  que  la  caballería  quedó  bien 
montada,  habiéndose  formado  además  del  regimiento  de  dragones, 
un  cuerpo  de  húsares,  incorporándose  en  uno  y  en  otro  los  reclutas' 
<pio  eran  la  mayor  parte  ginetes  de  profesión.  Mina  recorrió  el  país 
inmediato  é  hizo  reconocerlo  por  partidas,  que  aunque  de  corta 
fuerza,  no  fueron  atacadas  por  Garza  que  estaba  en  observación,  y 
mía  de  ellas  llegó  hasta  la  villa  de  Santander,  cnyos  habitantes  hu- 
jeron  por  órden  de  Garza,  como  lo  habían  hecho  los  de  Soto  la  Ma- 


rina, 


Uno  de  los  motivos  de  esperanza  de  Mina  consistía  en  los  mis- 
mos cuerpos  expedicionarios  que  había  en  Nueva  España.  La  ma- 
sonería habia  hecho  en  España  grandes  progresos,  especialmente  en 
el  ejército,  y  casi  todos  los  oficiales  de  aquellos  cuerpos  estaban  ini- 
ciados en  ella,  como  el  mismo  Mina,  por  cuyas  relaciones  y  por  la 
fama  de  su  nombre  se  prometía  que  apénas  se  presentase,  todos  loa 
adictos  á  aquella  confraternidad  se  declararían  por  él:  esta  esperan. 
4£a  no  era  infundada,  pues  como  verémos  en  la  segunda  parte  de 
*esta  historia,  las  sociedades  secretas  propagadas  en  ei  ejército,  vi- 
nieron á  ser  el  gran  móvil  de  todos  los  sacudimientos  políticos  de 
JSspaña  y  de  México.  Mina,  con  este  objeto,  dirigió  desde  Soto  Ja 
Marina  una  proclama  á  las  tropas  europeas  empleadas  en  Nueva 

(5)  .Por  muestra  de  esta  pobre  composición,  daremos  solo  el  coro  y  la  prU 
t£áers  estrota.  * 
CORO. 

Acabad,  mexicanos,  A  defender  valientes 

De  romper  las  cadenas,  Derechos  los  más  caros. 
Con  que  infames  tiranos  En  vuestra  insurrección 

Redoblan  vuestras  penas.  Todo  republicano 

De  tierras  diferentes  Toma  gustoso  acción, 

Venimos  á  ayudaros  (Quiere  daros  la  mano. 
Acabad^  eic, 
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España,  (6)  y  para  más  halagarlas,  hizo  insinuar  entre  ellas  que 
aunque  había  proclamado  la  independencia,  su  objeto  no  era  otro 
que  el  restablecimiento  de  la  Constitución.  Esto  mismo  creyeron 
los  españoles  afectos  á  las  ideas  liberales,  entre  los  cuales  se  formó 
un  partido  considerable  en  favor  de  Mina,  especialmente  en  el  co- 
mercio de  Veracruz  que  era  el  más  exaltado  en  este  punto,  sin  aca- 
bar de  persuadirse  por  lo  que  habían  visto  en  el  poco  tiempo  que  3a 
Constitución  estuvo  en  vigor  en  Nueva  España,  que  de  ella  á  la  in- 
dependencia no  habia  más  que  un  paso,  y  que  el  darlo  se,  facilitaba 
extremamente  por  los  medios  que  la  misma  Constitución  ofre* 
cía. 

Entre  tanto,  el  comodoro  Aury  habia  dado  la  vela  con  su  escuadri- 
lla, dejando  contratada  con  Mina  la  vento  que  éste  le  hizo  del  ber- 
gantín «'Congreso  Mexicano, n  con  lo  que  no  quedaron  en  la  boca 
del  rio  de  Santander  más  buques  que  la  Cleopatra  y  el  bergantín 
Neptuno,  comprados  por  Mina  en  Nueva-Orleans,  y  la  goleta  Ele- 
na Tooker  fletada  por  él  mismo.  El  virrey  había  dado  orden  al  co- 
mandante de  la  fragata  de  guerra  Sabina,  Don  Francisco  de  Beran- 
ger,  que  habia  venido  á  Yeracruz  conduciendo  al  general  Liñan, 
para  que  con  ella  y  las  goletas  Belona  y  Proserpina  armadas  por 
aquel  consulado,  atacase  la  escuadrilla  de  Mina  en  donde  se  hallaba 
fondeada.  En  cumplimiento  de  estas  disposiciones,  Beranger  salid 
de  Veracruz  el  14  de  Mayo,  y  dejando  en  Tampico  el  convoy  á  que  > 
habia  dado  escolta,  por  el  que  se  remitieron  armamento  y  municio- 
nes para  el  cuerpo  de  ejército  que  se  iba  reuniendo  en  aquel  punto 
y  los  inmediatos,  siguió  el  17  su  navegación  hacia  la  boca  del  rio 
de  Santander.*  Luego  que  se  avistaron  los  buques  españoles,  la  go- 
leta Elena  Tooker  levó  la  ancla,  y  merced  á  su  superior  andar,  es- 
capó de  las  goletas  Belona  y  Proserpina,  destacadas  para  apresar- 
la: la  tripulación  de  la  Cleopatra  se  echó  en  los  botes  y  pasó  á  tie- 
rra no  quedan  do  á  bordo  mas  que  un  gato  que  se  olvidó  sacar,  y  el 
bergantín  Neptuno  que  era  un  buque  viejo  y  pesado  quedó  también 
abandonado,  habiendo  sido  antes  varado  en  la  arena,  y  después  de 
descargado,  se  habia  dispuesto  desbaratarlo  para  emplear  la  made- 
ra en  cosas  más  útiles;  solo  el  capitán  Hooper  permaneció  en  el  rio 

(6)  Véase  en  el  número  16  dei  Apéndice,  señalada  con  el  número  3. 
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fcii  un  bote,  con  el  designio  de  observar  los  movimientos  de  la  es— 
cuadra  española.  La  fragata  Sabina  se  aproximó  con  mucha  caute- 
la á  la  Cleopatra  y  rompió  sobre  ella  un  vivo  fuego  de  canon;  mas 
viendo  Beranger  que  no  se  le  contestaba  ni  se  hacia  movimiento  al- 
guno en  ella  ni  en  el  bergantin,  echó  al  agua  sus  botes  armados  quo 
se  apoderaron  sin  resistencia  de  ambos  buques  y  sacaron  á  la  mar 
á  la  Cleopatra,  que  estaba  bajo  los  fuegos  de  una  batería  de  seis 
cañones  construida  en  la  costa;  pero  notando  que  el  buque  no  esta- 
ba en  estado  de  navegar  por  los  balazos  que  había  recibido  á  flor 
de  agua,  y  comenzando  á  arreciar  el  viento,  se  dispuso  incendiar- 
la, sin  tener  tiempo  ni  aun  para  sacar  algún  armamento  y  vestua- 
rios que  quedaban  á  bordo.  Beranger  se  volvió  á  Veracruz,  desde 
Solide  dió  un  pomposo  parte,  (7)  que  le  mereció  una  recomendación 
á  la  Corte,  para  que  se  le  premiase  á  él  mismo  y  á  la  oficialidad 
con  las  gracias  que  el  rey  tuviese  á  bien,  y  el  virrey  concedió  á  to- 
dos los  individuos  de  la  escuadra  un  escudo  que  llevasen  en  el  bra- 
zo derecho,  representando  un  mar  con  el  epígrafe,  "Al  importante 
servicio  en  Soto  la  Marina,  n  y  una  paga  á  la  tropa  y  marinería  que 
fueron  al  abordaje  en  las  lanchas  y  botes. 

En  una  de  las  excursiones  de  Mina  en  las  inmediaciones  de  So- 
to la  Marina,  se  dirigió  á  la  hacienda  de  Palo  Alto,  cuyo  dueño  D. 
llamón  de  la  Mora  le  había  hecho  esperar  auxilios  y  se  había  au- 
sentado sin  dárselos,  trasladándose  á  un  rancho  á  once  leguas  da 
distancia;  para  sorprenderlo  en  aquel  punto,  dispuso  Mina  que  eí 
coronel  Perry  lo  atacase  con  ochenta  hombres  de  infantería,  toman- 
do él  mismo  otro  camino  con  veinte  dragones;  pero  á  su  llegada  al 
rancho  lo  halló  abandonado,  y  no  encontrando  en  él  á  Perry  como 
lo  esperaba  por  haberlo  prevenido  lo  aguardase  en  aquel  punto, 
volvió  á  Soto  la  Marina.  Entretanto  Perry  habia  llegado  al  rancho 
y  hallándolo  desierto,  habia  seguido  á  Mora  á  quien  puso  en  fuga 
y  ie  tomó  cuanto  llevaba:  pero  habiéndolo  atacado  Garza  con  nú* 
mero  superior  de  caballería,  tuvo  que  abandonar  la  presa  y  volver 
á  Soto  la  Marina,  causando  alguna  pérdida  á  los  realistas  en  la  es- 
caramuza que  se  trabó,  y  tenido  él  mismo  la  de  un  muerto  y  do& 

(7)  Se  insertó  en  la  gaceta  extraordinaria  del  gobierno  de  4  de  Junio;  ntf- 
«aero  1081,  folio  61-*,  con  el  epígrafe  en  grandes  mayúsculas:  «¡Destrucción  de 
la  escuadrilla  del  traidor  Mina.n 


438 


HISTORIA  DE  MÉXICO. 


prisioneros.  Por  las  noticias  que  Mina  recibió  de  los  preparativos? 
que  hacia  el  comandante  general  Arredondo  para  venir  á  ntacarlo,, 
resolvió  construir  en  Soto  la  Marina  un  fuerte,  á  fin  de  protejer^ 
Sus  almacenes  y  capaz  de  que  una  corta  guarnición  que  en  él  que- 
dase, sostuviese  un  sitio,  mientras  él  con  el  grueso  de  la  expedieio» 
penetraba  en  el  interior  del^  país,  para  ponerse  en  comunicación-  eon* 
los  insurgentes,  y  aumentadas  con  éstos  sus  fuerzas,  volvía  á  su  so- 
corro. Escogióse  para  este  fin  un  lugar  á  propósito  al  E^te  do  1^ 
villa,  á  la  orilla  del  rio,  é  inmediatamente  se  comenzó  á  trabajar 
bajo  la  dirección  del  ingeniero  Rigual.  Toda  la  división  puso  mano 
á  la  obra,  dando  ejemplo  el  mismo  Mina,  y  en  poco  tiempo  el  fuer- 
te estuvo  en  estado  de  que  se  montasen  en  él  cuatro  carroñadas  do 
los  buques,  las  piezas  de  campaña  y  los  obuses:  también  se  pusie- 
ron dos  morteros  de  once  y  media  pulgadas,  y  se  depositó  gran? 
cantidad  de  municiones  y  una  parte  del  cargamento  del  Neptuno, 
que  consistía  en  armas  y  uniformes  que  se  traían  á  prevención  pa~ 
ra  armar  la  gente  que  se  presentase,  habiéndose  perdido  una  parte? 
cuando  aquel  buque  se  echó  á  la  playa,  dejando  en  la  boca  del  rio 
cantidad  de  pólvora  y  municiones,  que  Mina  creyó  hubiese  inten- 
tado destruir  la  escuadra  española  después  de  haberlo  hecho  con* 
los  buques,  y  para  protegerlas  mandó  un  destacamento  con  una 
pieza  de  campaña;  pero  la  escuadra  se  retiró  sin  intentar  nada  en? 
tierra. 

Tomadas  estas  medidas  y  sabiéndose  que  Arredondo  se  adelan- 
taba con  dos  mil  hombres  y  diez  y  siete  cañones,  Mina  dispuso  su 
marcha,  y  para  verificarla,  hizo  acampar  la  parte  de  la  división  que» 
debia  acompañarlo  en  la  ribera  derecha  del  rio,  á  cosa  de  una  le- 
gua de  Soto  la  Marina,  y  allí  permaneció  algunos  dias.  La  temeri- 
dad de  la  empresa  comenzó  entonces  á  presentarse  en  toda  su  ex- 
tensión á  los  ojos  de  los  hombres  capaces  de  conocer  todo  el  riesgo 
que  iban  a  correr,  internándose  en  un  país  poseído  por  el  enemigo, 
teniendo  que  combatir  con  fuerzas  numerosas,  sin  poder  mantener 
comunicación  alguna  con  la  costa,  ni  recibir  auxilio  de  los  Estados 
Unidos,  habiendo  sido  destruidos  los  buques  cen  que  podían  pro- 
porcionárselos. Tales  reflexiones  decidieron  al  coionel  Perry  á  se* 
pararse  de  la  expedición,  volviéndose  por  tierra  á  los  Estados  Uni- 
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dos  y  aprovechando  la  ocasión  de  estar  ausente  del  campamento 
Mina  y  el  coronel  Xoung,  juntó  á  sus  soldados,  los  arengó  mani- 
festándoles los  peligros  que  los  aguardaban  si  no  lo  seguían,  ins- 
tándoles á  que  lo  acompañasen  ya  que  se  les  presentaba  tan  favo- 
rable coyuntura.  El  mayor  Gordon,  los  demás  oficiales  que  se  ha- 
bían alistado  con  Perry  en  Galveston,  uno  de  la  guardia  de  honor 
y  cincuenta  y  un  soldados  resolvieron  seguirlo,  y  se  pusieron  des- 
de luego  en  marcha  para  Matagorda,  donde  creian  encontrar  botea 
par  a  pasar  á  la  frontera  de  los  Estados-Unidos  que  estaba  cercana. 
Tal  golpe  fué  muy  sensible  para  Mina,  quien  para  reemplazar  á 
Perry,  nombró  comandante  del  regimiento  de  la  Union  al  mayor 
Stirling,  que  habia  servido  con  distinción  en  el  ejército  de  los  Es- 
tados-Unidos, designando  otros  oficiales  para  ocupar  los  puestos 
de  los  que  habían  desertado. 

Perry  llegó  sin  oposición  hasta  las  inmediaciones  de  Matagorda, 
guiado  por  Manuel  Costilla,  español,  vecino  de  la  villa  de  Camar* 
go,  una  de  las  del  Norte  de  la  provincia  de  N.  Santander,  é  intimó 
la  rendición  al  presidio  de  la  Bahía;  pero  tuvo  que  alejarse  inter- 
nándose hácia  Nacodoches,  por  haber  llegado  el  teniente  coronel 
D.  Antonio  Martínez,  que  salió  de  Béjar  con  poco  más  de  cien 
caballos,  y  entró  en  la  Bahía  el  18  de  Junio.  Siguió  Martínez  el 
mismo  día  á  Perry  y  habiendo  logrado  alcanzarlo,  se  entró  éste 
en  un  bosque  llamado  "Perdido,!i  en  el  que  Martínez  lo  cercó  con 
el  intento  de  atacarlo  ai  dia  siguiente,  é  intimándole  en  la  noche 
la  rendición  bajo  el  seguro  del  indulto,  contestó  aquel:  »»que  ántes 
de  entregarse  moriría  con  todos  los  suyos,  n  En  esta  sazón,  recibió 
Martinez  aviso  de  que  un  español  nombrado  Vicente  Travieso,  quo 
habia  levantado  una  partida,  se  dirigía  con  ella  á  la  Bahía,  con  la 
que  tuvo  que  acudir  á  resguardar  aquel  punto  con  parte  de  su 
tropa,  dejando  setenta  caballos  y  treinta  infantes,  bajo  el  mando 
del  teniente  D.  Francisco  de  la  Hoz,  en  observación  de  Perry.  In- 
tentó éste  en  la  madrugada  romper  el  cerco  que  la  Hoz  le  tenia 
puesto,  pero  habiendo  llegado  oportunamente  cuarenta  caballos 
que  Martinez  mandó  en  auxilio  de  éste,  Juego  que  supo  que  Tra- 
vieso se  habia  retirado,  Perry  tuvo  que  retirarse  á  una  loma  á  la 
caída  de  un  arroyo,  en  donde  se  sostuvo  hasta  perecer  todos  loa 
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suyos,  y  habiéndo  sido  él  mismo  herido  acabó  de  quitarse  la  vida 
disparándose  una  pistola  en  la  cabeza,  por  no  caer  vivo  en  manos 
de  los  realistas.  Estos  solo  hicieron  catorce  prisioneros,  de  los  cua- 
les doce  estaban  mortalmente  heridos,  siendo  uno  de  los  dos  sanos 
el  español  Costilla,  que  fué  fusilado  en  Bejar.  (8)  Perry  habia  con- 
currido á  la  defensa  de  N.  Orleans,  cuando  aquella  ciudad  fué  ata- 
cada por  el  ejército  inglés  del  general  Packenhan;  acompañó  des- 
pués á  Gutiérrez  de  Lara  en  la  invasión  de  Texas,  y  se  halló  en  la 
acción  del  rio  de  Medina,  en  que  fué  derrotado  Alvarez  de  Tole- 
do, después  de  la  cual  volvió  á  los  Estados-Unidos  y  se  alistó  con 
•  ios  piratas  de  Aury,  de  cuyo  servicio,  como  hemos  visto,  pasó  bajo 

las  banderas  de  Mina. 

Acabado  de  disponer  el  fuerte  de  Soto  la  Marina,  y  aproximán- 
dose Arredondo,  Mina  lo  guarneció  con  cien  hombres  armados  al 
mando  del  mayor  Sardá,  con  orden  de  que  se  sostuviese  hasta  lo 
último,  asegurándole  que  dentro  de  poco  tiempo  volvería  á  obligar 
al  enemigo  á  levantar  el  sitio,  si  se  atrevia  á  penérselo.  El  P.  Mier 
se  quedó  en  Srtto  la  Marina.  Púsose  entónces  Mina  en  movimien- 


to con  la  fuerza  siguiente: 

General  con  su  Estado  Mayor   11 

Guardia  de  honor  bajo  el  mando  del  coronel  Young,  31 

Caballería.  Húsares  y  dragones.  Mayor  Maylefer. ..  124 
Regimiento  de  infantería  de  la  Union.  Mayor  Stir- 

lirig   56 

Primero  de  línea.  Capitán  Travino   64 

Artillería   5 

Criados  armados   12 

Ordenanzas   5 


Total   308 


Con  este  puñado  de  hombres  se  lanzó  Mina  en  una  de  las  más 
■■atrevidas  empresas  que  jamas  se  han  concebido,  desafiando  todas 
las  fuerzas  que  podia  oponerle  el  virrey  de  Nueva  España. 

Luego  que  éste  tuvo  noticia  cierta  del  desembarco  de .  Mina  en 

(S)  Parte  de  Martínez,  en  la  gac.  extr.  de  16  de  Julio,  núm.  H07,  fol.  789, 
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la  boca  del  rio  de  Santander,  siendo  ya  inútiles  las  precauciones  to- 
madas para  impedir  lo  verificase  en  las  barras  de  Nautla  y  Boqui- 
lla de  Piedras,  guarnecidas  al  efecto  por  tropas  de  Armiñan,  se  ocu- 
pó de  reunir  las  tropas  necesarias  para  atacarlo  en  el  punto  en  que 
se  habia  hecho  fuerte  y  para  impedirle  penetrar  al  interior  del  país. 
Las  ventajas  últimamente  obtenidas  por  las  tropas  reales,  propor- 
cionaban fácilmente  lo  uno  y  lo  otro.  Teniendo  Arredondo  muy 
poca  infantería,  se  dió  orden  para  que  marchase  á  unírsele  elbata- 
tallon  expedicionario  de  Fernando  VII,  que  habia  sido  reciente- 
mente destinadop  la  provincia  de  Guanajuato,  y  se  dispuso  que 
todas  las  tropas  que  se  hallaban  más  inmediatas  al  rio  de  Tampico, 
en  la  línea  desde  la  costa  hasta  Sierra  Gorda,  formasen  un  cuerpo  de 
ejército  á  lab  órdenes  del  coronel  del  batallón  de  Extremadura  D.Be- 
nito Armiñan,  comandante  general  de  la  Huasteca.  Enconsecuencia 
se  dirigió  éste  con  el  batallón  de  su  mando  áTampieo,  y  sucesivamen- 
te se  le  reunieron  en  diversos  puntos  el  teniente  coronel  D.  Facundo 
Melgares,  con  una  sección  de  caballería  de  Durango  ó  N.  Vizcaya,  el 
teniente  coronel  D.  Francisco  de  las  Piedras  con  el  escuadrón  de 
Tulancingo;  el  mayor  Ráfols  con  el  batallón  1.°  Americano,  y  un  pi- 
quete del  provincial  de  México:  el  capitán  Villaseñor  con  un  escua- 
drón de  Sierra  Gorda,  y  el  capitán  Terrazas  con  un  gran  número  de 
realistas  de  Rio  verde.  Para  cubrir  los  puntos  más  importantes  que 
quedaban  desguarnecidos  por  la  marcha  de  estas  fuerzas,  Márquez 
Donallo  pasó  con  su  división  á  Misantla.  y  se  dió  órden  á  Hevia 
para  que  levantase  el  sitio  de  Palmillas  en  que  á  la  sazón  estaba 
empleado,  la  que  no  obedeció,  por  considerar  inmediata  la  rendición 
de  aquel  fuerte,  como  en  efecto  se  verificó.  De  la  guarnición  de  Mé- 
xico salieron  algunos  cuerpos  para  cubrir  los  Llanos  de  Apam  y 
camino  de  Veracruz.  Estas  eran  las  fuerzas  respectivas  con  que  iba 
á  abrirse  la  campaña. 

Mina,  eludiendo  con  la  rapidez  de  sus  movimientos  la  vigilancia 
de  D.  Felipe  de  la  Garza,  se  dirigió  hacia  el  Sur  de  la  provincia  de 
N.  Santander  (Estado  de  Tamaulipas)  y  en  una  hacienda  del  tránsi- 
to sorprendió  á  varios  sugetos  de  los  lugares  inmediatos,  volviendo 
á  coger  en  ella  los  efectos  pertenecientes  á  D.  Ramón  de  la  Mora 

que  Perry  habia  tomado  en  Palo  Altó,  y  tuvo  que  abandonar  por 

tomo  iv. — 56 
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la  aproximación  de  Garza;  todos  los  cuales  mandó  se  distribuyesen 
a  ia  tropa,  para  la  cual  fueron  muy  útiles,  viniendo  cansada  y  se- 
dienta por  las  largas  marchas  en  la  estación  más  caliente  del  año, 
á  través  de  un  país  seco,  desprovisto  de  mantenimientos  y  aun  de 
agua,  y  abandonado  por  los  habitantes.  NaJa  extraordinario  ocu- 
rrió hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Horcasitas,  (9)  situada  á  la  orilla 
del  rio  que  baja  á  Altamira;  al  pasarlo,  cayó  en  él  el  teniente  Ga- 
bet  con  su  caballo  y  se  ahogó.  Desde  Horcasitas  mandó  Mina  una 
partida  á  tomar  setecientos  caballos  mansos,  pertenecientes  al  co- 
ronel D.  Cayetano  Quintero,  dueño  de  la  hacienda  del  Cojo  y  uno 
de  los  jefes  más  activos  del  partido  realista,  quien  los  habia  hecho 
reunir  allí  para  el  servicio  de  las  tropas  reales.  Esta  presa  fué  de 
la  mayor  importancia  para  Mina,  pues  aunque  la  mayor  parte  de 
ellos  se  extravió  en  la  oscuridad  de  una  de  las  noches  inmediatas 
pasando  una  cuesta  áspera  por  un  sendero  estrecho  y  dificultoso 
en  la  continuación  de  la  marcha,  los  mejores  habían  sido  escojidos 
por  los  soldados  y  sirvieron  para  montar  toda  la  división. 

Incierto  Arruinan  del  punto  á  donde  Mina  intentaba  dirigirse, 
que  según  su  marcha  podia  ser  Altamira  ó  ia  Huasteca,  para  inter- 
narse por  ésta  á  ponerse  en  comunicación  con  Victoria  corno  habia 
sido  su  primer  plan,  hizo  Armiñan  que  Melgares  con  la  caballería 
de  N.  Vizcaya  se  situase  en  la  hacienda  del  Cojo,  cerca  de  Altami- 
ra, mientras  la  infantería  pasaba  en  canoas  á'esta  villa,  pronto  á 
Cubrir  por  la  izquierda  las  avenidas  de  la  Huasteca  si  el  caso  lo  pe- 
dia; pero  luego  que  supo  que  Mina  desde  Horcasitas  se  encamina- 
ba á  pasar  k  Sierra,  no  pudo  dudar  que  su  designio  era  entrar  en 
¡a  provincia  de  S.  Luis  por  el  Valle  del  Maíz,  y  en  consecuencia 
tomó  sus  disposiciones  para  salirle  al  encuentro  en  este  lugar,  á  pe- 
sar del  adelanto  que  aquel  le  llevaba.  Mina,  que  no  tenia  intención 
alguna  de  combatir,  sino  que  por  el  contrario,  procuraba  evitar 
todo  encuentro  doblando  sus  marchas  hasta  reunirse  con  los  insur 
gentes  del  Bajío,  habia  aprovechado  la  ventaja  de  tener  su  gente 
bien  montada,  y  cuando  Armiñan  estaba  todavía  en  la  misión  de 

(9)  Aunque  Horcasitas  tiene  el  nombre  de  ciudad,  en  honor  del  virrey  pri- 
mer conde  de  Revilla  Gigedo,  cuyo  apellido  tiene  por  nombre,  no  pasa  de  un 
corto  pueblo,  como  son  todas  las  llamadas  villas  de  Tamaulipas. 
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Baltasar,  á  dos  jornadas  de  Horcasitas,  en  donde  recibió  los  caba- 
llos muy  precisos  que  pudo  conseguir,  tomados  por  Mina,  los  que? 
debían  haber  servido  á  su  tropa,  éste  se  hallaba  á  corta  distancia 
<\el  Valle  del  Maíz,  á  donde  habia  llegado  el  capitán  Villasenor 
con  su  escuadrón  de  Sierra  Gorda  para  unirse  con  Armiñan.  Súpo- 
se en  éste  la  marcha  de  Mina  po  ravisos  repetidos  en  los  lugares- 
del  tránsito,  y  aunque  Villasenor  no  contaba  con  más  fuerza  que 
-con  su  escuadrón  que  tenia  120  hombres,  y  con  32  realistas  de 
aquel  pueblo,  resolvió  salir  á  prevenirlo  ocupando  las  gargantas  de 
la  Sierra  por  donde  Mina  tenia  que  desembarcar:  pero  éste,  por  la 
rapidez  de  sus  marchas,  las  habia  ya  dejado  atrás  y  cuando  Villa- 
senor llegó  al  punto  de  Lobos,  distante  tres  leguas  y  media  del  Va- 
lle del  Maiz,  supo  por  sus  avanzadas  que  Mina  acampaba  aquella 
noche  á  dos  leguas  de  distancia,  por  lo  que  retrocedió,  situándose 
ventajosamente  en  una  altura  junto  al  camino.  Mina  destinó  los  me- 
jores tiradores  de  la  guardia  de  honor  y  del  regimiento  de  la  Union, 
á  hacer  el  servicio  de  guerrillas,  y  cuando  por  el  fuego  de  éstas  la 
izquierda  de  los  realistas  se  replegaba  sobre  su  reserva,  cargó  con 
el  grueso  de  la  división  y  obligó  á  Villasenor  á  retirarse  hasta  las 
calles  de  la  población;  pero  no  pudiendo  sostenerse  ni  aun  en  ellas, 
salió  por  el  extremo  opuesto  siguiéndolo  Mina  con  veinte  húsares, 
con  los  cuales  los  persiguió  hasta  el  valle  de  S.  José,  dos  leguas 
más  adelante  en  dirección  á  S.  Luis.  Villasenor  sufrió  una  pérdida 
considerable:  Mina  tuvo  varios  heridos,  uno  solo  de  gravedad,  é  lu- 
so seis  prisioneros,  que  dejó  en  libertad.  Esta  acción,  que  se  dió  el 
ocho  de  Junio,  fué  la  primara  en  que  Mina  se  hizo  conocer  á  sus 
soldados,,  cuya  confianza  y  afecto  ganó  por  ía  intrepidez  y  habilidad 
de  que  dió  pruebas,  así  como  él  mismo  pudo  contar  con  la  decisión, 
y  valor  de  aquellos. 

El  pueblo  del  Valle  del  Maíz  está  situado  cerca  del  rio  Pánuco 
que  desemboca  en  el  mar  en  Tampico,  y  entonces  disfrutaba  de 
mucha  abundancia,  por  el  comercio  que  por  este  puerto  se  hacia. 
Habia  varios  almacenes  provistos  de  toda  clase  de  efectos,  mas  Mi- 
na publicó  las  órdenes  más  severas  para  que  sus  soldados  se  abstu* 
vieseu  del  saqueo  y  de  todo  desórden,  exigiendo  solamente  de  los 
vecinos  una  contribución  en  dinero  y  algunos  artículos  de  que  te- 
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hia  necesidad  para  el  equipo  de  su  tropa.  A  ésta  le  dio  dos  dias 
de  descanso,  de  que  tenia  mucha  necesidad  por  las  largas  marchas 
que  acababa  de  hacer,  ¿ero  esta  demora  hizo  que  Armiñan,  que 
había  caminado  con  no  menor  celeridad,  se  acercase,  y  el  10  tuvo 
Mina  aviso  de  su  aproximación  á  aquel  pueblo.  No  siendo,  como 
hemos  dicho,  su  plan  combatir,  no  obstante  las  esperanzas  de  ven 
cer  que  le  hacia  concebir  el  resultado  del  encuentro  con  Villaseñor 
y  el  deseo  que  sus  soldados  manifestaron  de  esperar  al  enemigo, 
resolvió  evitar  una  acción  y  en  la  noche  del  mismo  dia  10,  hizo  salir 
en  trozos  la  división  por  el  camino  de  San  Luis,  dirigiéndose  al 
Bajío.  El  mismo  partió  el  dia  11  con  sesenta  hombres  á  caballo, 
los  más  de  ellos  oficiales. 

La  tropa  de  Armiñan  comenzó  á  entrar  en  el  Valle  el  mismo  dia 
11,  haciéndolo  primero  la  caballería;  el  12  llegó  la  infantería  y  con 
un  corto  descanso  salió  en  demanda  de  Mina,  habiendo  mandado 
ántes  Armiñan  fusilar  á  uno  de  los  húsares  de  Mina,  que  habia 
quedado  herido  con  un  muslo  pasado  de  un  balazo,  en  casa  del  sub- 
delegado. Mina,  sin  detenerse  más  que  lo  absolutamente  preciso, 
dobló  sus  marchas  y  en  la  noche  del  14  llegó  á  alojarse  ála  hacien- 
da de  Peotillos,  á  quince  leguas  de  San  Luis  Potosí,  perteneciente 
en  aquel  tiempo  á  los  religiosos  carmelitas,  en  la  que  habia  gran- 
des y  hermosos  edificios  situados  al  pié  de  una  sierra  que  va  de 
*Norte  á  Sur,  extendiéndose  al  Oriente  una  llanura  espaciosa  sem- 
brada de  trigo,  limitada  por  colinas,  y  esparcidos  en  ella  algunos 
breñales  de  espinos  y  maleza.  El  mayordomo  y  criados  de  la  ha- 
cienda habían  huido,  llevándose  el  ganado  y  las  provisiones,  por  lo 
que  los  soldados  de  Mina  fatigados  y  hambrientos,  se  encontraron 
«sin  cena:  pero  prevaleciendo  el  cansancio,  se  echaron  á  dormir  es- 
perando para  el  dia  siguiente  un  buen  rancho;  mas  ántes  de  que 
estuviese  preparado,  se  avistó  el  enemigo  y  fué  menester  correr  á 
las  armas.  En  efecto,  Armiñan  habiéndosele  reunido  en  el  Valle 
del  Maíz  la  infantería  de  E-áfols  y  la  caballería  de  Tulancingo,  é  in- 
corporándose más  adelante  Villaseñor  con  los  que  habia  recogido 
de  su  cuerpo  y  los  realistas  de  Rioverde,  en  número  de  quinientos 
ó  seiscientos  caballos,  habia  doblado  las  jornadas  andando  en  tres 
noches  y  dos  dias  las  treinta  y  seis  leguaj  que  hay  del  Valle  del 
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Maíz  á  Peotillos,  y  estaba  á  la  vista  de  esta  hacienda  con  todas  sus 
fuerzas,  que  consistían  en  seiscientos  ochenta  hombres  de  infante-, 
ría  y  mil  cien  caballos,  con  una  reserva  de  trescientos.  Un  soldado 
del  regimiento  de  la  Union  que  se  quedó  atrasado  por  ebrio  ó. 
enfermo,  dió  noticia  de  la  fuerza  que  Mim  tenia,  y  después  de 
tomar  de  él'  Armiñan  estos  informes,  lo  mandó  fusilar. 

Mina  reconoció  á  los  realistas  desde  la  altura  en  que  estaba  co* 
locado,  y  vió  que  era  indispensable  empeñar  una  acción,  siendo 
imposible  pensar  en  retirarse  á  la  vista  de  un  enemigo  que  conta- 
ba con  tan  numerosa  caballería,  cuando  por  otra  parte,  encerrarse . 
en  los  edificios  de  la  hacienda  era  perderse.   Resuelto  su  plan,, 
arengó  á  sus  soldados  manifestándoles,  que  aunque  la  fuerza  de 
los  realistas  era  grande,  no  estaba  toda  reunida  y  que  esperaba- 
poder  desbaratar  la  que  tenian  al  frente,  antes  que  llegase  la  re-> 
taguardia  que  á  lo  lejos  se  descubría  por  la  nube  de  polvo  que? 
levantaba,  concluyendo  con  preguntarles  si  querían  salir  al  cam- 
po á  encontrar  al  enemigo,  y  ellos  llenos  de  confianza  en  su  gene- 
ral, contestaron  con  tres  vivas,  asegurándole  que  estaban  dispues-* 
tos  á  seguirlo  á  todas  partes.   Formó  entonces  su  línea  de  batalla,, 
mandada  por  el  coronel  Yoimg,  compuesta  de  la  guardia  de  honor 
y  del  regimiento  de  la  Union:  un  destacamento  de  éste  y  otro  del 
primer  regimiento,  con  los  criados  armados  que  eran  gente  de  co- 
lor de  la  N.  Orleans,  á  las  órdenes  del  asistente  de  Mina,  formaban 
las  guerrillas  y  la  caballería  cubría  los  flancos.  Todos  estos  cuerpos^ 
incluso  el  general  con  su  estado  mayor  y  un  refuerzo  de  diez  hom- 
bres de  caballería  que  vino  de  la  hacienda  durante  la  acción,  no  pa- 
saban de  ciento  setenta  y  dos  combatientes,  que  eran  apenas  la  oc- 
tava parte  de  las  tropas  que  los  atacaban;  el  resto  de  la  división  á 
las  órdenes  del  coronel  Novoa,  gallego,  y  del  m;  yl>r  M  iylefer,  qucdóV 
custodiando  la  hacienda,  en  la  que  estaban  los  bagajes. 

Los  realistas  venían  marchando  en  dos  columnas  de  infantería 
mandadas  por  Eáfols,  y  las  componían  las  compañías  de  granade- 
ros y  cazadores  de  Extremadura,  trescientos  hombres  del  1  ?  Ame- 
ricano con  un  piquete,  del  provincial  de  México,  llevando  delante 
las  guerrillas  apoyadas  por  la  caballería  que  formaba  las  dos  alas.. 
Las  guerrillas  comenzaron  la  acción,  sosteniéndola  con  vivo  fuego^ 
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pero  sin  empeñarse  mucho,  esperando  que  llegasen  las  columnas 
de  infantería:  la  caballería  cargó  con  vigor,  y  la  de  la  ala  derecha, 
compuesta  de  los  dragones  de  Sierra  Gorda.  X.  Vizcaya  y  Tulan- 
cingo,  lo  hizo  con  ^anta  bizarría,  que  casi  acabó  con  la  de  Mina 
-que  se  le  opuso  por  aquel  flanco:  sin  embargo,  tuvo  que  retirarse 
por  el  tuego  vivo  de  la  línea  de  batalla,  dejando  veintidós  muertes. 
Se  adelantaron  entonces  las  dos  columnas  de  infantería  á  paso  de 
ataque,  sin  haber  sido  descubiertas,  por  la  maleza  que  las  cubría,  y 
Mina  viéndose  asaltado  por  fuerzas  tan  superiores,  trató  de  reple- 
garse hácia  la  hacienda  para  reunir  todas  las  suyas;  mas  los  realis- 
tas, animados  por  este  movimiento  retrógrado,  hicieron  un  fuego 
vivísimo  que  causó  la  muerte  de  muchos  de  la  división  de  Mina. 
Este,  conociendo  que  la  retirada  era  imposible,  hizo  alto  formando 
un  cuadro  para  rechazar  á  la  caballería  que  lo  atacaba  por  los  flan- 
cos y  espalda:  dejó  que  los  realistas  se  acercasen,  y  entonces,  des- 
pués de  tres  "burras, ti  (10)  que  gritaron  con  ei  mayor  entusiasmo 
sus  soldados,  mandó  hacer  una  descarga  á  quemaropa,  y  avanzó 
con  denuedo  á  la  bayoneta.  La  caballería  de  Kioverde  no  pudo  re- 
sistir y  cayó  en  desorden  sobre  la  infantería:  ésta  se  desordenó 
también  y  todos  huyeron  con  tal  prisa,  que  el  teniente  coronel 
Piedras,  comandante  de  la  caballería,  arrebatado  por  el  torrente, 
no  paró  hasta  Eioverde  y  no  se  supo  de  él  en  muchos  dias;  Ráfols 
quiso  que  un  corneta  de  Sierra  Gorda  lo  tomase  en  ancas,  y  Ar- 
miñan  que  huyó  como  todos  los  demás,  se  retiró  hasta  S.  José, 
situando  en  una  estrechura  que  el  camino  formaba,  un  destaca- 
mento de  caballería  de^Sierra  Gorda,  para  contener  á  los  fugitivos; 
mas  éstos  venían  tan  llenos  de  terror,  que  se  metían  ellos  mismos 
por  las  lanzas  de  los  soldados.  (11)  Tal  fué  la  célebre  acción  de 
Peotillos,  dada  el  15  de  Junio,  que  el  gobierno  tuvo  el  mayor  em- 
peño en  hacer  pasar  por  una  victoria,  y  por  tal  la  presentó  Armi- 
fian  en  el  parte  que  dió  el  día  16,  que  terminó  sin  duda  por  no  sa» 
ber  qué  decir,  con  estas  palabras:  "no  hay  más  papel. u 

(10)  "Hurrati,M  voz  de  aclamación  de  los  ingleses  y  norte-americanos,  que 
equivale  á  nuestro  viva. 

(11)  Mandabi  este  destacamento  el  alférez  D.  Pedro  Maria  Anaya  ahora 
general  y  administrador  general  de  correos,  que  me  ha  comunicado  todos  e§- 
wios  pormenores. 


HISTORIA  DE  MÉXICO.  447 

Mina  se  ocupó  con  empeño  en  dar  de  comer  á  su  tropa,  fatigada 
con  tres  horas  y  media  de  combate,  (±2)  y  en  hacer  recoger  y  cu- 
rar á  los  heridos,  tanto  los  suyos  como  los  del  enemigo.  Su  pérdi- 
da habia  sido  considerable,  pues  ascendió  a  11  oficiales  muertos, 
entre  ellos  8  de  la  guardia  de  honor,  11  heridos,  y  soldados  19 
muertos  y  15  heridos,  lo  que  hacia  el  total  de  56  hombres  fuera  de 
combate,  número  exorbitante  para  tan  pequeña  fuerza.  Uno  de  los 
muertos  fué  D.  Lorenzo  Goñi Joven  navarro  de  mucho  brío,  muy 
estimado  de  Mina  y  de  U  división,  el  cual  habia  combatido  con  el 
mayor  denuedo.  En  el  uniforme  de  uno  de  los  oficiales  realistas 
muertos,  se  halló  la  órden  del  diadada  por  Arminan,  en  que  supo- 
niendo segura  la  victoria,  felicitaba  á  sus  soldados  por  haber  podido 
por  fin  alcanzar  al  traidor  Mina  y  á  su  gavilla,  mandándoles  no  dar 
cuartel  ni  entretenerse  en  saquear,  hasta  acabar  la  matanza,  lison- 
jeándose  ñ*  que  no  quedaría  con  vida  uno  solo  de  los  que  componían 
la  gavilla.  La  pérdida  que  los  realistas  confesaron  en  sus  gacetas 
haber  tenido,  fué  la  de  9  oficiales  y  107  soldados  muertos  ó  heri- 
dos, pero  es  probable  fuese  mucho  mayor. 

Arminan  reunió  la  mayor  parte  de  su  gente  en  el  campamento 
de  S.  José  en  el  mismo  dia  de  la  acción,  y  estuvo  en  disposición 
de  salir  en  el  siguiente  en  busca  de  Mina:  previólo  éste  así,  y  no 
pudiendo  aventurarse  á  otra  acción,  quiso  tomarle  una  jornada  de 
ventaja,  con  cuyo  fin  mandó  quemar  ó  destruir  todos  los  bagajes  y 
cosas  de  menor  utilidad,  para  poder  llevar  las  armas  y  heridos,  de 
los  cuales  dejó  tres  que  no  podían  moverse,  recomendados  á' Ar- 
minan, haciéndole  presente  que  los  suyos  que  habían  quedado  en 
el  campo  de  batalla,  habían  sido  curados  y  asistidos;  y  á  las  dos 
de  la  mañana  del  16  se  puso  en  marcha  llegando  el  17  por  la  tarde 
al  pueblo  de  la  Hedionda:  en  la  noche  anterior,  en  un  rancho  en 
que  la  pasó,  se  separaron  dos  oficiales  que  se  presentaron  á  ArmU 
fian.  Este,  como  Mina  habia  presumido,  ocupó  á  Peotillos  el  16 
tratando  bien  á  los  heridos  que  quedaron  en  aquella  hacienda,  loa 

Jt2lf  !íabaí!  PfSt°S  *\fnW  l0,S  ranchos  ántes  de  emPezai%  I*  acción,  pera 
no  habiéndose  hecho  caso  de  ellos,  los  perros,  durante  aquella,  se  apoderaron 
de  las  calderas  y  todo  lo  devoraron;  de  suerte  que  cuando  los  soldados  vol 

Zs°LTuetfl  '  80  hallar°n  6b  Dadaj  füé  mene8ter  P°Der  los  »*• 
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que  mandó  al  hospital  de  S.  Luis  Potosí,  y  cuando  estuvieron  res- 
tablecidos, obtuvieron  permiso  para  salir  del  país:  Arruinan  no  in- 
tentó seguir  á  Mina  más  lejos,  impidiéndoselo  el  mal  estado  de  su 
tropa  y  caballos,  con  lo  que  sin  ser  inquietado  pudo  aquel  seguir 
su  marcha  hácia  el  Bajío. 

Al  paso  de  Mina  por  la  Hedionda,  el  cura  lo  recibió  con  repi- 
ques, pero  aprovechó  la  ocasión  para  contar  el  numero  de  los  sol- 
dados :le  la  expedición  y  dio  parte  al  comandante  de  San  Luis:  al 
llegar  la  división  á  la  hacienda  del  Espíritu  Santo,  que  estaba  for- 
tificada y  defendida  por  su  dueño,  éste  huyó  á  San  Luis  con  to- 
dos los  hombres  y  Mina  fué  recibido  por  las  mujeres,  que  llevaban 
en  procesión  la  imágee  de  la  Virgen  Santísima,  cuya  protección  im- 
ploraban en  el  peligro  de  que  se  creían  amenazadas;  pronto  sin  em- 
bargo se  tranquilizaron,  viéndose  bien  tratadas  y  que  en  vez  de  ser 
sus  casas  saqueadas,  los  soldados  pagaban  exactamente  cuanto  ne- 
cesitaban. .  , 

Mina  acampó  con  su  gente  fuera  de  la  hacienda  y  continuo  su 

marcha  al  Eeal  de  Pinos,  á  cuyas  inmediaciones  llegó  al  anochecer.  . 
La  población  estaba  fortificada  como  tocias  entonces,  con  cortadu- 
duras  y  paredes  en  las  calles  que  conducían  á  la  plaza,  y  la  defen- 
dían unos  trescientos  realistas  con  cipco  cañones.  Mina  intimó  la 
rendición,  amenazando  con  las  consecuencias  que  traería  el  tomar- 
la por  asalto:  el  subdelegado  López  Portillo,  que  era  al  mismo 
tiempo  comandante,  contestó  con  altivez  y  Mina, tomó  sns  disposi- 
ciones distribuyendo  su  tropa  para  atacar  el  día  siguiente;  pero  en 
la  noche,  quince  soldados  del  regimiento  de  la  Union,  que  iban  á  re-  . 
forzar  un  puesto  en  que  estaban  otros  tantos  del  primer  regimiento, 
fueron  pasando  sin  ser  sentidos  por  las  azoteas  hasta  la  plaza,  a  la 
que  se  descolgaron,  y  dirigidos  por  las  lumbradas  de  la  tropa  que 
se  hallaba  de  guardia,  sorprendieron  á  ésta  y  se  apoderaron  de  la 
artillería  sin  haber  perdido  más  que  un  hombre. 

Mina,  en  castigo  de  no  haberse  rendido  la  población  cuando  se 
le  hizc  la  intimación,  la  entregó  al  sao^ieo,  prohibiendo  rigurosa- 
mente todo  insulto  á  las  personas.  Sus  soldados  se  hieierxm  de 
inncho  dinero  y  se  proveyeron  de  toda  da  ropa  que  necesitaban;  < 
pero  uno  del  regimiento  de  la  Union,  que  fué  cogido  robando  loa 


vasos  sagrados  de  una  iglesia,  fué  inmediatamente  pasado  por  las 
armas  al  frente  de  la  división;  ejemplar  de  severa  disciplina,  que 
fué  muy  útil  en  lo  sucesivo:  otro  de  igual  naturaleza  se  hsbia"  hecha ' 
en  Soto  la  Marina,  en  donde  Mina  mandó  fusilar  á  un  mexicano 
que  robó  la  capilla  de  la  hacienda  de  Palo  Alto.  Mina,  después  do 
reprender  al  subdelegado  por  haber  sido  la  causa  del  saqueo  con  su 
imprudente  resistencia,  puso  en  libertad  en  la  noche  del  19  á  los 
prisioneros  y  salió  de  Pinos,  llevando  consigo  por  trofeo  de  su  vic- 
toria, una  bandera,  cuatro  callones  y  gran  cantidad  de  municiones 
y  otros  efectos;  pero  no  teniendo  muías  en  que  conducirlos,  fué  ne- 
cesario arrojar  en  un  pozo  quince  cargas  de  municiones,  dos  caño- 
nes que  se  clavaron,  y  otros  artículos.  Antes  habia  sido  necesaria 
abandonar  por  el  mismo  motivo,  los  cañones,  armas  y  mu  nación  él  to- 
mados en  el  Valle  del  Maíz  y  Peotiilos.  El  subdelegado  del  Peal  (É 
Pinos,  forjó  un  parte  que  se  publicó  en  la  gaceta,  pintando  la  deten-* 
saque  habia  hecho,  por  la  que  se  le  dieron  las  gracias  por  el  virrey»* 
Tenia  Mina  que  atravesar  con  su  división  las  áridas  llanuras  d& 
la  provincia  de  Zacatecas,  en  la  que  no  encontró  mas  que  casas  arrui- 
nadas y  porción  de  osamenta  humana  esparcida  en  varios  lugares, 
que  indicaban  bastante  los  males  que  el  país  habia  sufrido  con 
la  revolución.  Después  de  tres  dias  en  que  los  soldados  apénas  ha- 
bían probado  bocado}  marchando  inciertos  del  camino  que  debíais 
seguir,  un  oficial  mandado  de  descubierta  con  una  partida  de  caba- 
llería, se  encontró  con  otra  de  los  insurgentes,  ios  cuales,  no  tenien- 
do noticia  de  la  aproximación  de  Mina,  y  viendo  tropas  bien  arma- 
das y  uniformadas,  creyeron  que  eran  realistas  y  comenzaron  á  ha- 
cer fuego.  El  oficial  logró  con  dificultad  hacerlo  cesar  y  entrar  ei* 
parlamento,  siendo  el  resultado  que  quedando  él  mismo  en  rehenes,, 
llegasen  á  ver  á  Mina  algunos  de  los  de  la  partida 

La  alegría  de  éste  y  de  su  división  fué  grande,  habiendo  obte- 
nido por  fin  el  objeto  de  sus  deseos,  que  era  ponerse  en  co- 
municación con  los  que  miraba  como  sus  aliados.  Mina  pasó  á  ver 
al  comandante  de  la  partida,  que  se  llamaba  1).  Cristóbal  Nava, 
y  en  la  tarde  volvió  acompañado  por  éste  á  su  campamento. 
El  traje  de  ranchero  de  Nava,,  su  sombrero  adornado  con  una  an- 
cha ^tocjuilla  de  galón  de  plata  y  un  cuadro  de  la  Virgen  de  Gua~ 
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dulupa  llamaran  la  atención  de  los  soldados  de  Mina,  y  no  mé- 
nos  el  aspecto  grotesco  de  la  gente  de  D.  Cristóbal,  que  estaba  no 
obstante  bien  montada  y  armada. 

Informado  Mina  por  Nava,  de  que  á  cinco  leguas  de  allí  había  un 
rancho  en  que  podía  alojarse  y  que  cuatro  más  adelante  estaba  el 
fuerte  del  Sombrero,  se  puso  en  marcha  lleno  de  satisfacción:  en  la 
tarde  antes  de  la  reunión  con  Nava,  había  sido  hecho  prisionero 
por  los  realistas  el  teniente  Porter,  que  fue  enviado  á  la  Villa  de 
Lao-os  Subiendo  Mina  p<  r  los  Altos  de  Ibarra  se  descubrió  un  cuer 
no  considerable  de  realistas,  cuyo  encuentro  habría  sido  funesto  por 
lo  fatigada  que  estiba  la  tropa:  pero  por  fortuna  do  Mina,  los  rea 
lista,  no  intentaron  estorbarle  el  paso  y  llegó  sin  obstáculo  al  ran- 
cho  en  el  que  encontró  abundantes  previsiones,  que  fueron  muy 
oportunas  para  los  soldados  que  en  tres  dias  habían  sufrido  todo 
/énero  de  privaciones.  La  división  enemiga  que  Mina  descubrió, 
S9  componía  del  batallón  expedicionario  de  Navarra,  que  el  virrey 
habia  mandado  marchar  al  Bajío,  y  de  la  caballería  de  Orrant.a  al 
mando  de  éste,  el  cual  sabida  la  derrota  de  Peotillos,  había  recbi- 
do  orden  para  impedir  la  reunión  de  Mina  con  los  insurgentes;  mas 
sin  intentar  nada,  acampó  en  una  hacienda  destruida  á  dos  leguas 
da  Mina,  y  en  la  mañana  siguiente  se  retiró  á  ta  villa  de  León. 

El  oficial  oue  quedó  en  rehenes  de  Nava,  pasó  al  fuerte  del  Som- 
brero á  ver  á  D.  Pedro  Moreno  que  lo  ocupaba,  y  éste  lo  envió  a 
Mina  felicitándolo  por  su  llegada  é  invitándolo  á  trasladarse  al  fuer- 
te- al  mismo  tiempo  Moreno  avisó  á  la  junta  reunida  en  Jaujillu 
Y  Ja  noticia  se  difundió  por  todas  partes.  Mina  con  su  estado  ma- 
yor en^ó  en  el  fuerte  en  la  madrugada  del  2 1  de  Junio;  su  división 
habiéndose  puesto  en  marcha  algún  tiempo  después,  llegó  por  la 
tarde  y  fué  recibida  con  las  más  cordiales  muestras  de  regocijo.  Su 
fuerza  al  entrar  en  el  fuerte,  ascendía  á  doscientos  sesenta  y  nueve 
hombres,  entra  ellos  veinticinco  heridos,  y  en  treinta  días  de  mar- 
cha por  los  diversos  rodeos  que  había  tenido  que  hacer,  había  an- 
dado doscientas  veinte  leguas,  atravesando  tan  grande  distancia 
por  un  país  ocupado  por  los  realistas,  casi  siempre  á  la  vista  dees- 
tos,  en  medio  de  las  mayores  privaciones,  pues  se  habían  pasado 
dos  y  tres  días  sin  raciones,  y  en  una  sola  vez  que  se  hizo  más  ue 
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ana  sola  comida,  ésta  fué  carne  de  vaca  sin  pan;  en  medio  de  tan- 
tas fatigas  y  escaseces  había  ganado  dos  acciones  reñidas,  una  de 
ellas  contra  una  fuerza  ocho  veces  mayor  que  la  suya,  y  tomado  un 
lugar  fortificado;  trabajos  todos  que  la  tropa  sufrió  con  alegría,  vien- 
do que  su  jefe  era  el  primero  en  tomar  parte  en  ellas,  poniéndose 
á  su  cabeza  á  la  hora  del  peligro  y  animándola  con  su  palabra  y 
ejemplo.  Toda  esta  série  de  sucesos,  había  hecho  subir  la  reputa- 
ción de  Mina  al  más  alto  punto,  y  sus  soldados  eran  mirados  como 
una  casta  de  hombres  extraordinaria. 

Un  nuevo  combate  contribuyó  á  confirmar  esta  opinión.  El  co- 
mandante general  de  Guanajuato,  Ordoñez,  había  salido  de  S.  Fe- 
lipe con  dirección  ai  fuerte  del  Sombrero,  habiéndosele  reunido  Cas- 
tañon  con  su  división  volante,  lo  que  hacia  el  total  de  unos  tres- 
cientos hombres.  Túvose  aviso  de  aste  movimiento  en  el  Sombrero 
*ú  28  de  Junio,  y  en  la  tarde  del  mismo  dia  resolvió  Mina  salir  al 
encuentro  de  Ordoñez  con  doscientos  hombres  de  su  división,  acom- 
pañándolo D.  Pedro  Moreno  con  un  destacamento  de  cincuenta  nv 
fantes  y  ochenta  lanceros,  mandados  por  D.  Encarnación  Ortiz,  (el 
Pachón.)  Con  esta  fuerza,  caminó  hasta  media  noche  é  hizo  alto 
en  las  ruinas  de  una  hacienda,  en  donde  se  le  reunieron  cuasroeien- 
tos  insurgentes  de  infantería,  en  tan  triste  condición,  que  sus  fusi- 
les eran  viejos,  los  más  sin  bayonetas,  unos  con  las  llaves  descom- 
puestas y  otros  sin  piedra  de  chispa:  el  traje  de  los  soldados  corres . 
pondia  al  armamento,  pues  se  reducía  á  unos  calzoncillos  y  una 
frazada,  y  ademas  de  esta  miserable  apariencia,  aquellos  hombres 
no  tenían  la  menor  idea  de  disciplina.  El  dia  siguiente  á  las  siete 
de  la  mañana,  volvió  Mina  á  ponerse  en  marcha,  y  andadas  cerca  de 
tres  leguas,  se  descubrieron  los  realistas,  marchando  por  el  camino 
real  que  atraviesa  una  extensa  llanura,  con  dirección  á  la  hacienda 
de  San  J uan  de  los  Llanos,  distante  cinco  leguas  de  San  Felipe 
Mina  se  retiró  con  su  división  tras  de  un  repecho,  y  con  su  acos- 
tumbrada destreza  y  prontitud,  tomó  sus  medidas  para  atacar  á  los 
realistas  que  habían  tomado  posición  en  la  llanura,  y  para  recono- 
cerlos se  acercó  tanto  á  su  línea,  que  se  le  hizo  por  ésta  una  des- 
carga, aunque  sin  alcanzarle  ningún  tiro. 

La  guardia  de  honor,  el  regimiento  de  la  Union  y  la  infantería 
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de  Moreno,  formaron  una  columna  de  noventa  hombrea,  que  Miua 
puso  á  las  órdenes  del  coronel  Young:  el  primer  regimiento  de  línea» 
con  la  infantería  de  los  insurgentes,  formaba  otra  bajo  el  mando 
del  coronel  Márquez.  Young  con  su  columna,  se  adelantó  contra 
los  realistas  con  rapidez  en  medio  de  un  vivió  fuego,  y  después  deu 
una  descarga  cerrada  cargó  á  la  bayoneta,  miéntras  que  el.  mayor 
Maylefer  con  la  caballería,  en  número  de  noventa  hombres,  se  echá 
sobre  la  enemiga  y  la  puso  en  completo  desorden:  los  lanceros  da 
Ortiz,  viendo  que  los  realistas  cedían,  acometieron  con  furor  y  la 
derrota  vino  á  ser  general.  Ocho  minutos  bastaron  para  decidir  la 
acción,  siguiéndose  después  el  alcance  matando  á  los  fugitivos.  Los 
coroneles  Ordoñez  y  Castaíion  fueron  muertos,  y  si  ha  de  ciarse 
crédito  á  las  noticias  recogidas  por  Eobinson,  quedaron  en  el  cam- 
po de  batalla  trescientos  treinta  y  nueve  cadáveres,  se  hicieron  dos- 
cientos veinte  prisioneros  y  solo  escaparon  ciento  cincuenta  hom- 
bres de  la  mejor  caballería  que  pudo  reunir  el  teniente  corone!  Cal- 
derón. Mina  tuvo  ocho  muertes  y  nueve  heridos,  pero  entre  lo& 
primeros  se  contó  pl  mayor  Maylefer,  cuya  pérdida  era  de  tanta 
importancia,  que  ella  sola  equilibraba  las  ventajas  de  la  victoria» 
Mina  regresó  al  fuerte  del  Sombrero  llevando  por  trofeo  de  su  triun-, 
fo  dos  cañones  tomados  á  los  realistas,  quinientos  fusiles,  porción 
de  uniformas  y  cantidad  de  municiones,  haciéndose  notable  que 
durante  la  acción,  los  artilleros  realistas  no  teniendo  á  mano  la  me- 
tralla, cargaron  los  cañones  con  pesos  duros.  Una  descarga  de  la 
artillería  del  fuerte,  anunció  á  los  realistas  de  la  villa  inmediata  de* 
León  el  triunfo  de  Mina,  cuya  noticia  se  celebró  en  Jaujilla  y  en 
todos  los  lugares  ocupados  por  los  insurgentes,  con  Te  Deum,  sal- 
vas, músicas  é  iluminaciones.  Mina  invitó  á  los  prisioneros  á  incor- 
porarse en  sus  tropas,  siempre  que  estuviesen  resueltos  á  seguir 
con  fidelidad  su  causa,  dejando  libres  á  todos  los  que  no  quisiesen 
alistarse:  pocos  usaron  de  esta  libertad,  pues  los  más  pasaron  ásus 
banderas,  y  á  los  que  quisieron  retirarse,  los  proveyó  de  bagajes  y 
dinero. 

Pocos  dias  de  descanso  dió  Mina  á  sus  soldados,  y  volvió  á  salir 
del  fuerte  con  Moreno  y  Ortiz  para  otra  expedición  con  diferente 
bjeto.  El  marqués^del  Jaral,  coronel  del  regimiento  á  que  por  su 
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apellido  se  dió  el  nombre  de  Moneada,  residía  en  la  hacienda  de 
que,  tomaba  su  tf tulo,  y  aunque  el  restablecimiento  de  la  tranquili- 
dad en  aquellos  contornos  hubiese  removido  todo  riesgo,  tenia  á  la 
gente  de  la  hacienda  armada  y  los  edificios  de  la  finca  que  eran  muy 
extensos  y  sólidos,  estaban  defendidos  por  parapetos  y  artillería,  ha- 
Riéndose  aumentado  su  fuerza  con  los  fugitivos  de  la  acción  de  S. 
Juan.. de  los  Líanos,  que  habían  ido  á  refugiarse  á  aquel  lugar.  El 
marqués  era  hombre  muy  rico  y  se  decia  tener  guardado  mucho  di- 
nero. Mina  se  propuso  apoderarse  de  este  tesoro,  y  proveer  su  ca- 
ja militará  expensas  del  marqués.  Con  este  intento,  se  puso  en 
marcha  con  tal  precaución,  que  estaba  á  la  vista  de  la  hacienda  el 
7  de  Julio  sin  haber  sido  descubierto.  Las  fortificaciones  de  la  ha- 
cienda, inexpugnables  para  los  insurgentes,  cayeron  sin  resistencia 
en  poder  de  Mina:  el  marqués  huyó  y  temiendo  que  estuviese  in- 
terceptado el  camino  á  San  Luis  Potosí,  se  dirigió  á  la  hacienda  del 
Bizcocho,  dejando  encargado  á  su  capellán  que  recibiese  y  obse- 
quiase á  Mina,  dándole  cuanto  necesitase,  pero  suplicándole  no  can- 
sise  perjuicio  en  los  edificios;  la  guarnición  aunque  ascendía  á  unos 
trescientos  hombres,  se  retiró  con  el  marqués  sin  intentar  defen- 
derse, abandonando  tres  cañones  que  tenia.  Era  ya  de  noche  cuan- 
do Mi  na  con  su  división  entró  en  la  hacienda,  y  sorprendido  de  no 
hallar  resistencia,  creyó  que  se  le  había  prevenido  alguna  embos- 
cada: pero  habiéndose  asegurado  de  no  haber  riesgo  alguno,  dió  in- 
mediatamente órden  á  sus  tropas  para  que  respetaren  las  propie- 
dades y  no  maltratasen  á  los  habitantes.  El  dia  siguiente,  se  tra- 
tó de;  buscar  el  dinero  que  se  decía  tener  enterrado  el  marqués, 
y  habiendo  comenzado  á  cavar  en  una  pieza  inmediata  á  la  coci- 
na, en  que  un  criado  de  la  casa  dijo  que  estaba  el  tesoro,  se  en- 
contraron desde  luego  algunos  pesos,  lo  que  hizo  se  procediese  con 
mayor  empeño  en  la  excavación  en  presencia  de  Mina,  Moreno, 
Ortiz  y  tres  oficiales  del  estado  mayor,  habiendo  colocado  centine- 
las á  la  puerta,  y  concluida  la  operación,  se  contaron  140,000  pe^ 
sos.  El  marqués,  en  el  informe  que  dió  al  gobierno,  dijo  que  se  le 
habían  tomado  en  dinero  183,300  pesos,  86,000  en  barras  de  plata 
ea  efectos  de  la  tienda,  semillas  y  ganado,  37,100  pesos  más,  su- 
biendo la  pérdida  total  á  306,400:  es  probable  que  á  pesar  de  las 
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precauciones  que  se  tomaron  por  Mina,  á  la  vista  de  tan  rica  pre- 
sa, algunos  de  los  concurrentes  se  aprovechasen  de  ella  y  ocultase» 
mas  que  lo  que  Mina  cojió.  Este,  logrado  su  intento,  dispuso  re- 
gresar al  Sombrero,  y  añadiendo  el  insulto  al  saqueo,  dejó  dicho  al 
marqués  por  medio  de  su  capellán,  que  sentía  mucho  no  haberlo 
conocido,  y  que  volvería  dentro  de  algunos  dias  á  hacerle  otra  visi- 
ta: el  dinero  se  puso  en  los  carros  de  la  hacienda  tirados  por  bue- 
yes, mas  siendo  demasiado  lento  su  paso,  tomaron  para  conducirla 
asnos  en  el  pueblo  de  San  Felipe,  y  tales  eran  las  manos  que  en  es- 
to andaban,  que  ál  llegar  al  fuerte,  la  suma  en  vez  de  140,000  pe- 
sos que  salieron  del  Jaral,  estaba  reducida  á  107,000  que  fueron  ios 
que  se  depositaron  en  la  caja  militar  en  el  fuerte:  los  33,000  pesoa 
restantes  habían  sido  robados  por  la  escolta. 

Antes  de  llegar  al  fuerte  encontró  Mina  en  un  rancho  inmedia- 
to á  Don  Miguel  Borja,  quien  le  avisó  que  lo  esperaban  el  P.  To- 
rres, con  el  Dr.  S.  Martin  y  el  Lic.  Cumplido,  estos  ú,timos  comi- 
sionados por  la  junta  para  felicitarlo  por  su  llegada.  Mina  salió  el 
dia  siguiente  por  la  mañana  temprano  y  llegando  al  fuerte  se  encon- 
tró con  los  sujetos  referidos.  Tratóse  en  las  conferencias  que  con 
¿ellos  tuvo,  de  arreglar  el  plan  de  operaciones  que  debían  seguir, 
que  por  entonces  se  redujo  á  sostenerse  en  los  puntos  fortificados, 
ocurriendo  todos  á  su  auxilio  cuando  fuesen  atacados.  El  mando  en 
jefe  se  dió  á  Mina,  manifestando  Torres  que  lo  cedia  por  conside- 
ración, pues  á  él  debia  corresponderá  por  tener  el  empleo  de  te- 
niente general  que  le  había  dada  la  junta,  y  desde  entónces  pudo 
echarse  de  ver  que  Torres  veia  con  envidia  el  engrandecimiento  da 
Mina;  sin  embargo,  aseguró  á  éste,  que  tenia  seis  mil  hombres,  los 
que  dijo  ponia  á  su  disposición:  «Si  es  así,u  contestó  Mina,  "mar- 
cho directamente  á  la  capital. n  Las  ilusiones  de  Mina  comenzaron 
no  obstante  á  disiparse,  desde  que  estuvo  en  contacto  inmediato 
con  los  insurgentes:  no  veia  entre  ellos  mas  que  ignorancia  y  anar- 
quía, y  en  lugar  del  ardiente  entusiasmo  que  esperaba  encontrar  en 
favor  de  la  libertad;  en  vez  de  un  pueblo  valiente  y  atrevido  exci- 
tado por  nobles  motivos;  solo  habia  hallado  desórdenes  y  las  más 
bajas  pasiones  en  juego.  Ocultó,  sin  embargo,  la  pesadumbre  que 
tal  estado  de  cosas  le  causaba  y  solo  la  descubrió  á  algunos  de  sus 
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amigos,  lisonjeándose  todavía  de  dar  á  la  revolución  un  aspecto 
muy  diverso  que  el  que  tenia,  si  los  jetes  que  en  ella  quedaban»  qui- 
siesen sacrificar  sus  pretensiones  y  cooperar  de  buena  fe*  al  logro 
de  sus  intentos.  Esta  cooperación  solo  la  bailó  en  Moreno,  Borja, 
Ortiz  y  algunos  pocos,  pues  los  demás,  desconfiando  de  la  sinceri- 
dad de  Mina  ó  por  otros  motivos,  siempre  se  mantuvieron  con  cier- 
ta frialdad  ó  en  decidida  oposición,  que  fué  funesta  para  todos.  Mi- 
na, en  medio  del  desengaño  que  ya  tenia,  puesto  en  una  situación 
de  que  no  podia  salir,  se  empeñé  en  hacer  todos  ios  esfuerzos  con- 
ducentes para  hacer  triunfar  el  partido  que  habla  abrazado,  y  con 
los  recursos  que  le  proporcionó  la  presa  del  Jaral,  hizo  quo  se  traba- 
jase sin  descanso  en  habilitar  armamento  y  municiones,  y  en  hacer 
vestuarios  y  calzado,  que  contrató  en  la  misma  villa  de  León  ocu> 
pada  por  lps  realistas.  Para  dirigir  las  fortificaciones  del  Cerro  de? 
San  Gregorio  y  organizar  tropas  en  el  territorio  dependiente  del  P- 
Torres,  acompañó  á  éste  cuando  regiesó  á  aquel  fuerte  el  coronel 
Novoa,  y  so  dieron  al  mismo  Torres  ocho  mil  pesos,  para  que  com- 
prase víveres  con  que  aprovisionar  el  Cerro  del  Sombrero.  El  acti- 
vo coronel  Young  fué  nombrado  inspector  fie  las  tropas  del  Bajío, 
y  Mina  entró  en  contestaciones  con  el  comandante  de  La^os  Re- 
vuelta,  reclamando  al  teniente  Porter  que  había  sido  hecho  prisio- 
nero y  llevado  á  aquella  villa;  mas  no  consiguió  se  le  devolviese,  ni 
aun  ofreciendo  en  canje  un  número  considerable  de  prisioneros  rea- 
1  ta  as,  habiendo  sido  aquel  embarcado  en  San  Blas,  para  ser  remiti- 
do al  presidio  de  Manila. 

Mientras  Mina  conseguía  tan  señaladas  ventajas  en  su  marcha 
y  á  su  llegada  al  Bajío,  Arredondo  atacaba  el  fuerte  de  Soto  la 
Marina,  cuya  guarnición  rindió  las  armas  en  el  mismo  día  y  casi 
á  la  misma  hora  en  que  aquel  ganaba  la  importante  batalla  de 
Peotillos.  Desde  la  salida  de  Mina,  el  mayor  Sarda  había  trabaja- 
do con  empeño  en  completar  las  obras  de  fortificación,  en  discipli- 
nar á  los  reclutas,  en  formar  una  milicia  nacional  do  paisanos  man* 
dados  por  el  mayor  Castillo,  y  en  trasladar  ai  fuerte  las  municiones 
que  habían  quedado  en  la  boca  del  rio,  en  la  que  había  vuelto  á 
presentarse  la  escuadrilla  española.  Para  proveerse  de  trigo  que  lo 
faltaba,  hizo  salir  el  3  de  Junio  una  partida  á  la  villa  de  las  Presas 
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del  Rey,  bajo  el  mando  del  capitán  italiano  Andreas,  y  al  volver 
con  veintitrés  muías  cargadas,  fué  asaltada  por  los  realistas  con 
fuerzas  superiores,  quedando  muertos  todos  los  que  la  componían 
excepto  tres,  dos  de  los  cuales  fueron  pasados  por  las  armas,  cuya 
•  suerte  evitó  Andreas,  haciendo  presente  haber  hecho  la  guerra  en 
España  contra  los  franceses,  y  obtuvo  la  vida  á  condición  de  servir 
en  el  ejército  real.  Además  de  esta  pérdida,  habían  ocurrido  desá- 
zones  entre  los  oficiales  de  la  guarnición,  á  consecuencia  de  las  cua- 
les Myers  y  el  comisario  Bianchi,  se  habian  retirado  al  destaca- 
mento de  ía  barra,  dejando  el  primero  el  mando  de  la  artillería, 
que'se  dió  al  capitán  francés  Dagassan. 

El  10  de  Junio  se  presentó  Arredondo  delante  de  Soto  la  Mari- 
na,  cuya  población  había  sido  quemada  para  que  no  se  alojasen  en 
elld  los  realistas,  y  asentó  su  campo  en  el  rancho  de  S.vTosé,  á  una 
legua  escasa  de  distancia  del  fuerte,  en  la  ribera  derecha  del  rio. 
La  fuerza  que  conducía  eran  seiscientos  sesenta  y  seis  infantes  de 
los  regimientos  de  Fernando  VII  y  Fijo  de  Veracruz,  ciento  nueve 
artilleros  y  ochocientos  cincuenta  caballos:  (13)  la  que  Sarda  tenia 
era  de  solo  ciento  trece  hombres,  de  los  cuales  noventa  y  trescom-  N 
ponían  la  guarnición  y  los  otros  veinte  guardaban  los  almacenes. 
Arredondo  rompió  el  fuego  sobre  el  fuerte  el  11  de  Junio,  y  el  12 
estableció  una  batería  en  la  ribera  izquierda  del  rio:  el  13  se  pasa- 
ron al  ejército  real  el  oficial  de  ingenieros  La  Sala  y  el  capitán  Me- 
tternich  del  Io  de  Línea,  invitados  por  Andreas:  el  primero  de  es- 
tos oficiales,  teniendo  conocimiento  del  estado  del  fuerte,  contribu- 
yó mucho  á  la  dirección  acertada  de  las  operaciones  del  sitio.  Sar- 
da indignado  por  esta  deserción,  celebró  un  consejo  de  guerró,  en 
el  que  todos  los  oficiales  cruzando  sus  espadas,  juraron  defender 
aquellos  muros  hasta  la  última  extremidad.  Arredondo  había  co- 
locado una  batería  á  corta  distancia  del  muro  é  impedido  con  sus 
fuegos  tomar  agua  á  los  sitiados,  los  cuales  no  podían  bajar  al  rio 
sin  gravísimo  riesgo,  al  cual  se  expuso  con  heroísmo  una  mujer  me- 
jicana, que  logró  sacar  alguna  gara  aplacar  algún  tanto  la  sed  de 

(13)  Tomo  estos  datos  del  parta  que  Arredondo  dirigió  al  virrey  en  30  de 
Junio,  y  que  el  mismo  Arredondo  publicó  en  Madrid  en  1820,  que  tengo  por 
exacto  en  esta  parte. 


los  soldados.  Ei  fuego  activo  de  los  realistas  había  desmontado  la 
artillería  del  fuerte  y  abierto  en  sus  muros  una  amplia  brecha:  Sar- 
da para  suplir  al  escaso  número  de  sus  soldados,  habia  ocurrido  al 
expediente  de  cargar  á  prevención  muchos  fusiles  de  los  que  habia 
en  abundancia,  y  llenar  hasta  la  boca  de  balas  las  piezas  que  habia 
podido  Volver  á  montar;  mil  fusiles  cargados  y  con  bayonetas  esta- 
ban siempre  listos,  y  el  obús  que  le  quedaba  tenia  más  de  nove- 
cientas balas  de  fusil.  Los  realistas  el  dia  15,  se  presentaron  en 
una  pequeña  altura  á  muy  corta  distancia  amenazando  atacar,  y 
marchando  á  la  voz  de  "Viya  el  rey:u  Sardá  hizo  contestar  por  la 
aclamación  de  "Viva  la  libertad,  viva  Mina.u  y  al  mismo  tiempo 
hizo  un  fuego  tan  vivo  con  ios  fusiles  prevenidos  al  efecto,  que  los 
realistas  aterrados  tuvieron  que  retirarse.  Xntimósele  entonces  la 
rendición,  á  lo  que  respondió  que  estaba  resuelto  á  volar  el  fuerte 
con  todos  sus  repuestos  de  pólvora  y  municiones,  án;es  que  ren- 
dirse: los  reclutas  que  parecían  amedrentados  y  de  los  cuales  al* 
gunos  habían  desertado,  dijeron  que  estaban  prontos  á  morir. 
Viendo  Arredondo  tal  resolución  de  que  no  podía  dudar,  y  esca- 
seando en  su  campo  los  víveres  y  municiones,  por  medio  de  uno  de 
sus  ayudantes  entró  en  nuevo  parlamento,  en  el  que  propuso  Sar- 
dá por  escrito  los  términos  de  una  capitulación  honrosa,  que  el 
ayudante  bajo  su  palabra  aseguró  que  seria  cumplida,  en  cuya 
confianza  cesaron  Jas  hostilidades  y  aquella  misma  tarde  Sardá  sa- 
lió del  fuerte  con  87  hombres  que  le  quedaban,  los  cuales'  dejaron 
las  armas  á  quinientos  pasos  del  enemigo.  Viendo  Arredondo  tan 
escaso  número,  se  acercó  á  Sardá  y  le  preguntó:  "¿Es  esta  toda  la 
guarnición?!!  "Toda,n  contestó  Sardá;  y  Arredondo  entonces  vol- 
viéndose al  coronel  de  Fernando  VII  que  estaba  á  su  lado,  excla- 
mó con  admiración:  "¡Es  posibleín  Entregóse  también  el  destaca- 
mento de  la  barra,  en  donde  estaba  el  teniente  coronel  Myers  y  el 
capitán  de  marina  Ilooper.  Los  realistas  se  hicieron  dueños  de  una 
gran  cantidad  de  armas  y  pertrechos,  que  les  fueron  muy  útiles  pa- 
ra la  guerra  que  hacian  en  aquellas  provincias  contra  los  bárbaros 
que  las  habían  invadido:  la  pérdida  que  sufrieron  en  muertos  y  he- 
ridos fué  considerable,  contándose  entre  los  últimos  los  tenientes 

coroneles  Garza,  Elosúa  y  Madero,  estos  dos  del  Fijo  de  Veracruz, 

tomo  iv.— -58 
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y  el  último  el  mismo  que  fué  procesado  por  la  capitulación  de  Pa- 
chuca  en  1812.  (14) 

La  capitulación  so  cumplió  los  dos  primeros  dias,  quedando  li- 
bres ios  individuos  de  la  guarnición:  al  tercero,  se  les  puso  una 
guardia  y  se  les  obligó  á  trabajar  en  enterrar  los  muertos  y  des- 
truir las  fortificaciones.  Arredondo  en  su  parte  al  virrey,  sostuvo 
que  solo  se  Ies  habia  concedido  la  vida,  y  esto  á  los  que  estaban 
en  el  fuerte  y  la  barra  pues  veinticinco  hombres  que  componían  una 
partida  que  estaba  fuera  y  fué  cogida  por  Garza,  fueron  todos  fusi- 
lado?, haciendo  fuego  al  tenientelíutehinson  que  la  mandaba,  estan- 
do tendido  en  el  suelo,  por  no  poder  tenerse  en  pié  por  las  heridas 
que  habia  recibido.  Los  prisioneros  fueron  conducidos  en  cuerda  á 
Altamira,  y  habiendo  intentado  escaparse  para  apoderarse  en  Tam- 
pico  de  algunos  buques  en  que  embarcarse,  fueron  asegurados  con 
prisiones  y  llevados  por  el  camino  de  la  Huasteca  hasta  Pachuca, 
y  de  allí  á  Veracruz  al  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa.  El  P.  Mier,  á 
quien  se  le  habia  roto  el  brazo  izquierdo  por  la  caída  de  la  muía 
en  que  iba  montado  y  con  grillos,  fué  llevado  de  Pachuca  á  Méxi- 
co y  encerrado  en  la  cárcel  de  la  Inquisición,  con  tanto  secreto, 
que  nadie  supo  de  su  llegada,  y  en  ella  permaneció  hasta  que  nue- 
vos acontecimientos  lo  sacaron  á  seguir  la  carrera  de  sus  incesan- 
tes vicisitudes:  aquel  tribunal  no  formó  causa  alguna  y  fué  tra- 
tado con  singular  consideración,  habiéndosele  proporcionado  libros 
y  permitídole  escribir,  con  lo  que  empleó  todo  el  tiempo  de  su  pri- 
sión en  redactar  las  Memorias  de  su  vida  y  otros  escritos  cariosos. 
(15)  El  Dr.  Infante  s'guió  con  los  demás  prisioneros,  á  quienes 
acompañaba  y  servia  en  el  camino  una  francesa  llamada  Madama 
Lámar,  que  después  de  haber  esjado  en  Colombia,  se  habia  unido 
á  la  expedición  de  Mina  á  la  que  fué  muy  útil:  á  -su  llegada  á  Ve- 
racruz, fué  destinada  al  servicio  del  hospital,  del  que  huyó,  y  vuel- 
ta á  prender,  se  puso  al  cuidado  de  una  familia  de  Jalapa:  los  pri- 
sioneros, encadenados  de  dos  en  dos,  encerrados  en  los  calabozos 

(14)  Tomo  2* 

(15)  En  una  audiencia  á  que  Be  le  llamó,  le  mandó  el  inquisidor  Tirado 
que  dijese  el  Padre  Nuestro.  "Eso  se  les  pregunta  á  los  muchachos, i  le  cou- 
tefetó  Mier  "yo  soy  doctor  eu  teología." 
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de  S.  J uau  de  Ulúa,  sin  sacarlos  más  que  á  tomar  sol  algún  rato* 
sufrieron  todas  las  miserias  del  hambre  y  de  la  desnudez,  y  fuerort 
por  fin  conducidos  á  España,  en  donde  por  consulta  del  consejo  de. 
gu?rra,  se  les  distribuyó  de  cuatro  en  cuatro  en  diversos  presidios, 
recomendando  á  los  comandante^  "que  fuesen  tratados  con  el  ma- 
yor rigor,  hasta  que  por  pruebas  indudables  se  hiciesen  dignos  de  la 
clemencia  del  rey.n  (16) 

Según  el  curso  de  los  rccníecimicritcs,  había  temado  el  vi- 
rrey las  medidas  convenientes  para  resguardar  los  puntos  que 
podían  s°r  amenazados:  al  principio  se  habian  lisonjeado  con  que- 
las  tropas  que  se  habian  puesto  al  mando  de  A  miñan  j  bas- 
tarían para  destruir  á  Mina;  mas  luego  que  se  tuvo  noticia  de 
la  batalla  de  Peotillos,  que  causó  en  México  la  mas  viva  impresión 
hasta  temer  que  Querétaro  fuese  invadido,  se  pensó  en  más  efica- 
ces providencias,  y  al  efecto  se  dió  órden  de  marcha  á  diferentes 
cuerpos  que  debían  unirse  en  Querétaro,  para  formar  un  ejército 
respetable,  confiriendo  el  mando  al  mariscal  de  campo  D.  Pascual 
de  Liíian,  á  cuya  disposición  se  pusieron,  en  la  instrucción  que  se  le 
dió  en  3  de  Julio,  todas  las  tropas  de  las  provincias  circunvecinas, 
cumpliendo  el  virrey  la  órden  expresa  que  se  le  había  conmnicado 
de  Madrid  luego  que  allí  se  supo  la  salida  de  Mina  de  los  Estados 
Unidos,  para  que  todo  lo  pospusiese  al  objeto  de  perseguir  y  ex- 
terminar á  éste.  Además  del  batallón  de  Navarra,  que  como  he- 
mos dicho,  marchó  al  Bajío,  pasó  al  mismo  D.  Anastasio  Busta- 
mante  con  una  fuerza  cunsiderable  de  caballería,  el  cual  después 
de  la  entrada  de  Mina  en  el  Jaral,  receloso  el  virrey  de  que  ésto 
intentase  apoderarse  de  Guanajuato,  tuvo  órden  de  observar  de 
cerea  sus  movimientos,  y  la  misma  se  dió  á  Melgares  y  al  marqués 
<lel  Jaral,  reprendiendo  á  éste  por  haberse  retirado  de  su  hacienda. 
sin  hacer  resistencia  alguna,  pareciendo  además  al  virrey  grande- 
indiscreción  si  no  haber  trasladado  á.  San  Luis  en  tiempo  oportune 
el  dinero  de  que  Mina  se  apoderó  en  ella.  Liíían  salió  para  Queré- 
taro el  3  de  Julio,  quedando  en  su  lugar  en  la  inspección  Moreno» 
Daoiz,  ascendido  ya  á  mariscal  de  campo,  y  llegó  á  aquella  ciudad 

(16)  Son  las  mismas  palabras  de  la  real  órden  dirigida  al  gobernador  de- 
Cádiz,  por  el  ministro  de  la  guerra  Eguia. 
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el  8,  siguiéndolo  inmediatamente  el  primer  batallón  del  regimiento 
de  Zaragoza,  un  tren  de  artillería  y  150  cargas  de  municiones.  El 
virrey  publicó  el  12  una  proclama,  en  que  después  de  referir  su- 
rianamente el  curso  seguido  por  Mina  en  la  revolución,  lo  declaró 
«sacrilego  malvado,  enemigo  de  la  religión,  traidor  á  su  rey  y  á  su 
patria,  que  había  venido  á  alterar  la  tranquilidad  de  un  país  que 
estaba  tocando  al  término  de  su  entera  pacificación,'!  y  en  conse- 
cuencia mandó,  bajo  pena  de  la  vida  y  confiscación  de  bienes,  que 
nadie  le  prestase  auxilio  de  ninguna  clase,  y  prometió  una  gratifi- 
cación de  quinientos  pesos  a!  que  entregase  á  Mina,  y  ciento  por 
cada  uno  de  los  aventureros  que  lo  Seguían,  dándose  la  gratifica- 
ción y  además  el  indulto  al  mismo  Mina  si  se  presentase,  y  si  et 
que  lo  entregase  fuese  alguno  de  los  extranjeros  de  la  expedición, 
pasaporte  para  salir  del  país:  premio  á  la  verdad  muy  mezquino, 
atendida  la  importancia  de  la  presa. 

Liñan  debia  de  reducírsela  poner  á  cubierto  á  Querétaro,  y  en- 
cargarse del  mando  de  la  ciudad  y  de  su  distrito,  teniendo  por  su 
segundo  á  García  Rebollo:  recomendósele  "hiciese  desvanecer  los 
terrores  que  en  las  tropas  y  en  los  pueblos  habían  inspirado  Mina 
y  su* gavilla  de  extranjeros,  á  pesar  de  la  cortedad  do  su  nómero,» 
y  que  tomase  las  medidas  conducentes  para  exterminar  á  los  ene- 
migos, si  se  proporcionaba  oportunidad.  Liñan  en  cumplimiento 
de  estas  instrucciones,  y  sabida  la  entrada  de  Mina  en  el  Jaral, 
comenzó  á  fortificar*  á  Queréraro,  y  en  14  de  Julio  propuso  al  vi- 
rrey salir  a  la  cabeza  ele  todas  las  tropas  disponibles  en  busca  de 
Mina/ luego  que  llegase  á  aquella  ciudad  el  primer  batallón  de  Za- 
ragoza. Lo  aprobó  el  virrey,  y  por  efecto  de  las  órdenes  anterior- 
mente dadas,  se  fueron  encaminando  al  Bajío  todas  las  fuerzas  que 
■<debian  operar  bajo  el  mando  de  Liñan.  Llegó  también  a  León  á 
las  órdenes  de  Negrete,  una  división  del  ejército  de  N.  Galicia  qae 
el  virrey  pidió  á  Cruz,  quien  pretendió  que  fuese  pagada  por  las 
cajas  de  México,  y  estando  ya  establecida  la  enemistad  entre  Cruz 
y  Negrete,  que  tan  costosa  fué  mas  adelante  á  los  intereses  de  Es- 
paña, dijo  el  último  en  una  adición  de  su  puño  al  primer  ofr 
ció  qüe  escribió  á  Liñan  el  16  de  Julio,  avisándole  su  llegada  á 
León:  uTengo  gran  necesidad  de  dinero  para  la  tropa  de  Galicia 
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de  mi  cargo,  y  recelo  que  sitiándome  por  hambre  el  Exrao.  Sr.  Cruz, 
me  ha  de  obligar  á  enviársela,  lo  qu^  será  una  pérdida  para  ambas 
provincias,  en  mi  concepto,  n  El  virrey  mandó  á  Liñan  que  pidiese 
á  Negrete  aclaraciones  sobre  el  contenido  de  esta  nota,  haciéndolo 
responsable  con  su  empleo,  si  intentaba  dejar  el  punto  que  ocupar 
ba  sin  su  permiso,  y.  al  mismo  tiempo  dio  órdenes  estrechas  á  Cruz-,, 
para  que  asistiese  con  los  fondos  necesarios  á  aquella  división. 

Púsose  en  marcha  Liñan  con  las  fuerzas  que  estaban  en  Quera- 
taro,  y  luego  que  entró  en  la  provincia  de  Guanajuato,  tomó  ei 
mando  de  ella  y  nombró  por  su  segundo  al  brigadier  Negrete: 
Orrantia  se  hallaba  en  Dolores  desde  el  18  por  disposición  de  No 
grete,  para  cubrir  el  Norte  de  la  provincia,  y  en  el  mismo  dia  llegó, 
también  á  aquel  pueblo  Ráfols  con  la  división  que  mandaba,  com- 
puesta de  su  batallón  1.°  Americano  y  parte  del  de  Fernando  VII 
y  la  caballería  de  Frontera  y  la  de  Malgares:  en  S.  Miguel  el  Gran- 
de, se  presentó  á  Liñan  el  24  D.  Ildefonso  de  la  Torre,  con  100 
hombres  que  hacían  parte  de  la  división  de  Orrantia,  en  los  cuales- 
como  en  su  comandante,  notó  Liñan  pasándoles  revista,  tanto  de- 
saliento y  temor  á  las  tropas  de  Mina,  que  dio  parte  al  virrey,  quien 
mandó  que  la  tropa  se  quedase  en  Querétaro  y  Torre  pasase  á  Mé- 
xico á  ser  juzgado  conforme  á  la  Ordenanza  militar,  por  haber  mos- 
trado cobardía. 

Viliaseñor  con  el  escuadrón  de  Sierra  Gorda  había  marchado  añ- 
tes,  habiendo  llegado  al  campo  de  batalla  de  S.  Juan  de  los  ¿ulanos,, 
el  dia  siguiente  de  la  acción  ganada  por  Mina,  con  cuyo  motivo  re- 
trocedió hácia  S.  Luis:  Ruiz  con  el  batallón  de  Navarra,  debia  si- 
tuarse en  Irapuato  por  órden  del  mismo  Negrete,  para  operar  en  el 
Sur  de  la  provincia  y  tener  expeditas  las  comunicaciones  con  Queré- 
taro. Todas  estas  tropas  debían  marchar  por  diversos  caminos,  para 
hallarse  á  un  tiempo  sobre  el  cerro  del  Sombrero.  Liñan  llegó  á  Si- 
lao  el  26  de  Julio  y  Negrete  salió  á  encontrarlo  en  aquel  pueblo  en  la 
mañana  del  27  con  250  caballos  y  2  cañones  ligeros,  cuya  tropa  pasó 
en  revista  Liñan  y  le  pareció  muy  bien,  según  informó  al  virrey.  El 
objeto  de  esta  entrevista,  era  tomar  Liñan  noticias  sobre  el  estado 
del  fuerte,  y  acordar  con  Negrete  las  disposiciones  convenientes  pa- 
ra el  sitio. 
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Observaba  Mina  con  la  mayor  vigilancia  los  movimientos  de  los 
realistas,  é  informado  por  sus  espías  de  la  marcha  de  Negrete  á  Si- 
lao,  se  propuso  aprovecharse  de  su  ausencia  para  sorprender  á  la 
guarnición  que  habia  quedado  en  León.  Salió  al  efecto  del  fuerte 
^n  la  tarde  del  27  de  J ulio  con  su  división,  una  pieza  de  artillería 
y  alguna  caballería  del  p«ís,  que  todo  ascendía  á  500  hombres;  pe- 
ro aunque  se  acercó  con  cautela  para  dar  el  golpe  aquella  noche- 
«tita  partida  realista  que  encontró  á  corta  distancia  de  la  poblaciorr 
Tolvió  á  ésta  habiéndolo  reconocido  y  dió  la  alarma,  de  suerte  que 
-cuando  Mina  se  presentó  fué  recibido  con  un  fuego  vivísimo  de  ca- 
ñón y  fusilería,  no  obstante  el  cual  llegó  á  penetrar  hasta  la  plaza 
y  ocupó  uno  de  los  cuarteles,  pero  tuvo  que  retirarle  al  rayar  el  dia, 
por  no  poder  esperar  un  resultado  favorable.  El  mal  éxito  de  este 
ataque  inconsiderado,  fué  el  primer  revés  que  Mina  experimentó, 
su  pérdida  pasó  de  100  hombres,  entre  ellos  21  prisioneros  que  fue; 
Ton  fusilados  el  dia  siguiente,  y  entre  los  muertos  fué  uno  su  mayo 
general  Márquez,  que  era  oficial  de  valor.  Negrete  al  pasar  á  Li- 
fian  los  partes  del  comandante  de  León  Falla  y  del  coronel  Andra- 
de>  calificó  el  suceso  de  una  sorpresa  criminal  por  parte  de  estos  je- 
fes, confesando  que  la  pérdida  había  sido  muy  grande,  pues  solo  de 
su  división  pasaba  de  100  hombres;  el  coronel  Andrade  fué  herido 
y  estuvo  en  riesgo  de  quedar  prisionero,  habiendo  sido  envuelto  en 
tina  calle  por  la  gente  de  Mina,  que  creyó  ser  de  la  suya.  Mina  hi- 
zo  algunos  prisioneros  que  dejó  libres  y  volvió,  sin  ser  perseguido 
por  los  realistas,  al  fuerte  á  esperar  el  ataque  de  Liñan. 

El  cerro  del  Sombrero  que  Moreno  habia  fortificado,  tomó  este 
nombre  por  su  figura,  que  termina  en  una  elevación  cónica  coloca- 
úa  en  el  espacio  plano  que  forma  su  cima.  Dista  de  Guanajuato,  en 
cuya  intendencia  está  situado,  diez  y  ocho  leguas  al  Noroeste  y  seis 
al  Nordeste  de  la  Villa  de  León,  y  es  uno  de  los  de  la  cordillera 
-del  Eeal  de  Comanja,  con  la  que  se  une  al  Norte  por  un  sendero  es- 
trecho al  borde  de  un  precipicio.  Su  defensa  consiste  en  lo  escar- 
pado de  su  declive  por  todos  lados,  estando  separado  al  Oriente,  de 
la  serranía  que  se  extiende  en  aquel  rumbo,  por  una  profunda  ba- 
rranca, pero  está  dominado  al  N.  por  una  altura  á  tiro  de  fusil  y 
•su  defecto  principal,  es  el  carecer  de  agua,  teniendo  la  guarnición 
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que  proveerse  de  un  arroyo  que  está  á  la  entrada  de  la  barranca  á 
ochocientos  pasos  de  distancia.  Las  subidas  más  practicables  y  la 
entrada  del  Norte  habían  sido  resguardadas  por  fosos  y  fuertes  mu- 
ros; los  almacenes  y  habitaciones  estaban  construidos  al  Sur  de  ia 
elevación  cónica  que  los  cubría  por  el  Norte,  y  en  la  casa  del  co- 
mandante había  un  aljibe  de  corta  cap  acidad,  único  acopio  de  agua 
que  habia  en  el  fuerte.  La  artillería  eran  17  piezas  viejas  y  mal 
montadas  de  calibre  de  2  á  8,  y  la  guarnición  ascendía  á  650  hom- 
bres, compuesta  de  la  gente  de  Mina,  la  de  Moreno,  y  las  partidas 
de  Sebastian  González,  Encarnación  Ortiz  y  Borja,  que  llegó  con 
60  hombres  dos  dias  ántes  de  comenzar  el  sitio,  aumentándose 
este  número  hasta  1,000  personas,  con  los  operarios  recojidos  pa- 
ra ayudar  en  los  trabajos  de  las  fortificaciones,  y  las  mujeres  y 
niños  que  allí  se  habían  reunido. 

Habia  pocos  víveres,  pues  el  P.  Torres  no  había  mandado  los  que 
ofreció  y  para  cuya  compra  se  le  ministró  dinero,  y  no  abundaban 
tampoco  las  municiones:  en  cuanto  al  agua,  su  falta  no  daba  mucho 
cuidado,  porque  se  contaba  con  que  en  la  estación  de  las  lluvias  en 
que  ya  se  estaba,  éstas  vendrían  oportunamente  á  proveer  de  ella  y 
no  se  temia  que  llegase  á  faltar. 

El  31  de  Julio  llegó  Liñan  al  frente  del  cerro  y  distribuyó  sus 
fuerzas  en  tres  divisiones.  La  primera,  al  mando  del  brigadier  Loa- 
ees,  coronel  del  regimiento  de  Zaragoza,  compuesta  de  617  infan- 
tes de  este  cuerpo  y  448  dragones  de  S.  Luis,  S.  Carlos,  Sierra  Gor- 
da y  realistas  de  Apam,  con  dos  cañones  de  á  8,  2  de  á  4  y  1  obúa 
de  7  pulgadas,  se  situó  en  la  altura  frente  á  la  entrada  principal 
del  fuerte,  y  allí  asentó  Liñan  su  cuartel  general  y  estableció  una 
batería  que  rompió  el  fuego  al  amanecer  el  Io  de  Agosto:  la  divi- 
sión de  N.  Galicia  mandada  por  Negrete  se  componía  de  250  hom- 
bres de  infantería  de  Toluca,  con  384  caballos  de  Querétaro,  N. 
Galicia,  Colima  y  realistas  de  Toluca,  con  4  cañones  de  á  4>y 
2  obuses  de  á  5,  y  ocupó  la  parte  del  Sur,  cubriendo  los  dos  sen- 
deros que  por  ella  bajaban  del  fuerte:  Euiz,  que  llegó  por  el  ca- 
mino de  los  Altos  de  Ibarra  con  463  infantes  de  su  batallón  de  Na- 
varra, 379  dragones  de  S.  Luis  y  Frontera,  2  cañones  de  á  4  y  1 
obús,  se  extendió  á  la  orilla  de  la  barranca  al  E.  del  fuerte,  ¡mpi* 
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di  en  do  á  los  sitiados  tomar  agua  del  arroyo,  de  lo  que  especial- 
menta  quedaron  encargados  D.  Anastasio  JBustamante  con  los  dra- 
gones de  S.  Luis,  y  Villaseñor  con  los  de  su  cuerpo  de  Sierra  Gor- 
da, habiéndose  dado  á  Orrantia  el.  mando  de  toda  la  caballería  des- 
tacada en  este  costado:  Ráfols,  cuya  división  estaba  parte  en  Sí- 
iao  y  la  otra  venia  en  marcha  de  S.  Felipe  y  la  Tlachiquera,  as- 
cendiendo su  fuerza  total  á  unos  1,000  hombres,  quedó  encxrgado 
de  tener  francas  las  comunicuciones  hasta  Guanajuato,  para  la 
conducción  de  víveres  y  municiones. 

El  fuego  de  canon  fué  casi  continuo  durante  el  sitio,  pro  ligan-' 
do  los  realistas  sus  municiones,  como  casi  siempre  se  ha  verificado 
en  el  país  desde  eñtónces,  sin  provecho  alguno,' pues  estando  pro* 
tegidos  los  edificios  de  los  insurgentes  por  la  ahura  cónica  del 
cerro,  las  balas  daban  contra  ésta  sin  causar  daño  alguno  al  fuerte 
ni  á  sus  defensores.  Liñan  dispuso  dar  un  ataque  en  la  madruga— 
da  del  4  de  Agosto  (17)  por  los  tres  puntos  que  parecían  ménos 
susceptibles  do  defensa;  pero  en  todos  fué  rechazado,  habiendo 
sido  muerto  el  comandante  del  primer  batallón  de  Zaragoza  I).  Ga- 
briel Itivas.  Liñan  en  su  parte  al  virrey,  dice  que  este  ataque 
no  fué  más  que  un  reconocimiento,  y  confiesa  haber  perdido  en  él 
33  hombres:  Mina  se  condujo  con  su  acostumbrada  valentía,  pe- 
leando á  cuerpo  descubierto  con  una  lanza  en  la  mano,  y  recibió ' 
una  ligera  herida. 

Los  sitiados  se  hallaron  en  breve  reducidos  al  último  extremo 
por  falta  de  agua:  la  provisión  quo  cada  uno  había  hecho  en  el 
fuerte  antes  de  comenzar  el  sitio,  se  consumió  bien  pronto,  y  era 
muy  difícil  y  peligroso  tomarla  del  arroyo  que  corria  por  la  ba- 
rranca dominada  por  los  realistas,  los  cuales  establecían  todas 
las  noches  un  cordón  de  centinelas  para  impedir  bajar  á  sacarla. 
Los  remanentes  de  las  cañadas  estaban  agotados  y  la  esperarzade 
las  lluvias  se  había  frustrado,  pues  para  mayor  tormento,  freeuen- 

(17)  Robinsón  y  Bustamante  dicen  que  este  ataque  fué  el  5,  pero  Liñan 
en  su  parte  dice  que  fué  el  4,  y  por  esto  pongo  esta  lecha.  En  general,  todas 
las  fechas  do  Robinsou  y  de  Bustamante  que  lo  sigué, Jeáfcán  erradas  en  lo  re 
lativ'o  4  este  sitio,  y  se  han  rectificado  por  el  parte  citado  de  Liñan,  inserto 
en  la  gaceta  de  4  de  Setiembre,  uúm.  1132.  ful.  967. 
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teniente  se  presentaban  grandes  aparatos,  mas  los  aguaceros  caían 
á  distancia  ó  en  los  puntos  ocupados  por  los  realistas,  pero  ningu- 
no en  el  fuerte:  cayó  por  fin  uno  aunque  corto,  y  los  sitiados  que 
se  hallaban  en  la  mayor  necesidad,  pudieron  tomar  agua  para  algu- 
nos días.  Algunos  oficiales  europeos  del  ejército  real  se  acercaron 
á  hablar  con  Mina  que  salió  para  ésto  á  lo  alto  de  los  muros,  y  tra~ 
taron  de  persuadirle  cuán  desesperada  era  su  posición,  ofreciéndo- 
le el  indulto:  Mina  por  el  contrario,  los  invitó  á  pasar  á  sus  ban- 
deras, y  como  en  esta  conferencia  les  manifestó  que  su  objeto  era 
el  restablecimiento  de  la  Constitución,  privando  á  Fernando  VII 
de  los  recursos  que  sacaba  del  país  paia  sostener  su  autoridad  des 
pótica,  habiéndolo  oído  los  americanos  del  fuerte,  es^o  contribuyó 
á  aumentar  la  desconfianza  que  muchos  tenían  de  la  sinceridad  de 
sus  intenciones. 

En  la  noche  del  7  al  8  hizo  Mina  una  salida  con  240  hombres 
hácia  el  campamento  desNegrete.  El  mismo  en  persona  con  30  hom- 
bres de  la  guardia  de  honor  y  del  regimiento  de  la  Union,  se  apode* 
ró  de  un  r  educto;  pero  cargando  sobre  él  las  tropas  de  N.  Galicia 
que  habían  sido  reforzadas  con  2  compañías  de  Zaragoza,  y  no  ha- 
biendo sido  sostenido  convenientemente  por  los  insurgentes  que  ve- 
nían en  su  compañía,  tuvo  que  ceder  al  número  y  retirarse,  habien- 
do perdido  algunos  de  los  suyos,  de  los  cuales  quedaron  11  heridos 
en  poder  de  los  realistas  y  fueron  fusilados  el  día  siguiente  á  la  vis» 
ta  de  sus  compañeros  del  fuerte. 

Frustrada  esta  salida,  que  tenia  por  principal  objto  abrir  comu- 
nicación con  el  P.  Torres  para  proveerse  de  víveres  y  de  agua:  Mi- 
na se  persuadió  que  la  rendición  del  fuerte  era  inevitable,  si  él  mis- 
mo no  salía  á  traer  los  auxilios  necesarios.  Para  llevar  á  efecto  su 
proyecto,  en  la  noche  que  siguió  al  ataque  del  campamento  de  Ke- 
grete,  aprovechando  el  mucho  viento  y  oscuridad  que  había,  salió 
con  Borja,  Ortiz  y  sus  asistentes,  dejando  el  mando  del  fuerte  al 
coronel  Young,  y  burlando,  aunque  con  mucho  trabajo,  la  vigilancia 
de  los  realistas,  arrojándose  por  los  despeñaderos  de  la  bajada  más 
pendiente  del  cerro,  logró  pasar  sin  ser  sentido  por  entre  sus  avan- 
zadas y  llegar  á  ios^campos  vecinos. 

Entretanto  el  P.  Torres  salió  del  fuerte  de  los  Eemedios  6  S* 

tomo  iy. — 59 
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de  víveres;  pero  fué  fácilmente  desbaratado  por  Káfols  en  lallauu- 
ra  de  Silao  el  12,  y  una  parte  de  los  víveres  que  conducía  cayeron 
en  poder  de  los  realistas,  no  habiendo  podido  Torres  poner  en  sal- 
vo más  que  los  que  quedaron  en  la  retaguardia.  Torres  después  de 
este  mal  suceso  no  intentó  hacer  nuevos  esfuerzos  para  el  socorro 
del  fuerte,  y  aunque  Mina  atribuyó  tal  conducta  á  malafé,  no  se  vé 
que  hubieso  podido  hacer  otra  cosa,  pues  no  tenia  tropas  para  com- 
batir  con  los  realistas  para  forzar  el  paso  del  fuerte.  El  mismo  Mi- 
na quiso  introducir  algunos  víveres  y  agua,  escoltándolos  con  100 
caballos,  acompañándolo  Borja  y  Ortiz,  pero  no  pudo  lograrlo,  te  - 
niendo que  dejar  los  víveres  abandonados  á  los  realistas,  efue  lo 
persiguieron. 

Los  sitiados  se  hallaban  á  cada  hora  en  más  triste  situación.  M 
agua  faltaba  enteramente,  pues  aunque  las  guardias  realistas  deja- 
ban que  las  mujeres  y  los  muchachos  bajasen  á  la  barranca  á  be- 
bería, no  les  permitían  que  subiesen  ninguna  al  fuerte,  y  una  noche 
que  hablan  concurrido  muchas,  las  cogieron  á  todas  y  las  llevaron 
á  León.  El  dinero  se  habia  acabado,  no  quedando  en  caja  más  que 
ocho  mil  pesos:  lo  demás  se  habia  consumido  en  los  gastos  que  se 
hicieron  para  vestuarios  y  provisiones,  en  lo  que  las  manos  interme- 
dias abusaron  vergonzosamente  de  la  confianza  de  Mina,  que  habia 
tenido  que  disimularlo.  (13)  Escaseaban  no  menos  los  víveres  y  mu- 
niciones, aunque  éstas  se  economizaban  cuanto  se  podia,  pues  los 
extranjeros  de  Mina,  especialmente  los  norte-americanos,  que  eran 
excelentes  tiradores,  no  disparaban  tiro  de  cuyo  efecto  no  estuvie- 
sen seguros.  En  tan  críticas  circunstancias,  varios  oficiales  hablaron 
á  Young  para  que  solicitase  una  capitulación,  á  lo  que  se  prestó 
aunque  contra  su  opinión,  pues  no  creia  que  se  pudiese  esperar  de 
tal  paso  resultado  ninguno  favorable.  Fueron  comisionados  para 
proponerla,  el  Dr.  Hennessey  y  el  Lic.  D.  Manuel  Soló rzano,  vecino 
de  Pátzcuaro,  que  según  dijo,  estaba  preso  en  el  fuerte; pero Liñan  se 
negó  á  conceder  condiciones  algunas  que  no  fuesen  la  entrega  á 

riS)  Véanse  en  Robinson  fol.  137,  todos  los  abusos  que  se  cometieron  con 
«1  dinero  del  Jaral,  que  era  en  mucha  parte  de  la  moneda  provisional  de  Za- 
catecas. 
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«Ibcrecion.  Young  con  tal  resultado,  y  viendo  el  deplorable  estado 
a  que  el  fuerte  se  hallaba  reducido,  pues  la  artillería  de  los  sitia- 
alores  muy  aproximada  á  los  muros  por  las  obras  que  aquellos  ha- 
feian  practicado,  habia  arruinado  grandes  lienzos,  cuyos  escombros 
llegaban  los  fosos,  no  siendo  posible  reparar  las  brechas  por  ser 
amenas  y, no  quedar  gente  con  que  ejecutar  estos  trabajos,  creyó 
%ue  4io  se  debia  tratar  más  que  de  efectuar  la  salida,  y  para  tratar 
<de4os  medios  de  ejecutarla,  estuvo  á  hablar  con  Moreno,  que  á  la 
•rason  se  hallaba  con  varios  oficiales  del  país  y  con  el  mayor  italia- 
no Mauro  que  mandaba  la  caballería.  Habiendo  oido  éstos  la  idea 
áe  Young,  le  contestaron  que  el  fuerte  podia  aún  sostenerse,  y  que 
«silos  lo  defenderían  sin  necesidad  de  los  norte- americanos;  palabras 
que  ofendieron  sobremanera  á  Young,  quien  protestó  que  defende- 
ría el  fuerte  hasta  el  último  extremo  y  moriría  antes  que  ren- 
dirle.. 

Aunque  fuese  evidente  que  el  fuerte  no  podia  resistir  mucho 
tiempo,  teniendo  que  sucumbir  por  falta  de  agua,  Liñan  juzgó  que 
*in  ataque  pondría  pronto  fin  al  sitio, •evitando  que  los  extranjeros 
¡se  escapasen,  como  lo  estaban  haciendo  varios  todas  las  noches, 
«ttnquo  muchos  caían  en  poder  de  los  realistas,  y  lo  dispuso  en  la 
tarde  del  15.  Sus  tropas  avanzaron  con  denuedo  y  fueron  recibidas 
con  serenidad:  aprovechando  un  aguacero  que  estaba  cayendo  y 
que  Liñan  creyó  que  habia  inutilizado  las  armas  de  fuego  de  los  si- 
tiados, mandó  volver  á  la  carga  llegando  los  asaltantes  hasta  el  fo- 
so j  dando  el  mismo  Liñan  pruebas  de  personal  bizarría:  pero  ha- 
biendo serenado  el  tiempo,  fué  tal  el  fuego  que  los  sitiados  hicieron, 
ayudando  á  la  defensa  hasta  las  mujeres  que  derrumbaron  las. 
piedras  que  estaban  acopiadas  sobre  los  muros,  que  los  realistas 
tuvieron  que  retirarse  con  mucha  pérdida.  (19)  En  ella  se  conta- 
ron varios  oficiales  muertos  ó  heridos,  y  más  de  200  soldados.  Una 
de  las  últimas  balas  de  cañón  que  se  tiraron,  quitó  la  cabeza  de  los 
hombros  al  coronel  Young,  que  estaba  hablando  sobre  una  pena 
«on  el  Dr.  Hennessey,  y  por  un  accidente  semejante  habia  muerto  en 
aquella  mañana  en  su  tienda,  el  teniente'  coronel  de  Zaragoza  D. 

(19)  En  los  estados  remitidos  por  los  jefes  do  los  cuerpos,  consta  que  la 
perdida  del  de  Zaragoza  en  muertos  y  heridos,  fué  de  119  hombres  y  la  de 
Mav&rra  de  6fl:  no  hay  en  el  archivo  estados  de  los  demás  cuerpos.  ' 
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Manuel  Sactor,  quedando  herido  el  primer  ayudante  D.  Pedro  ele 
ligarle. 

Sucedió  á  Young  en  el  mando  del  fuerte  el  teniente  coronel  Bratl- 
burn;  á  las  miserias  que  ya  se  sufrían  por  la  guarnición,  se  añadió» 
otra  más  por  efecto  de  este  ataque;  los  cadáveres  de  los  realistas 
que  habían  caido  en  el  foso,  producían  un  fetor  insoportable;  fué 
preciso  resolverse  á  salir,  y  para  ello  se  clavaron  los  cañones ,  se 
inutilizaron  las  armas  y  municiones  que  no  se  podían  sacar,  y  se  en- 
terró el  poco  dinero  que  quedaba.  A  las  once  de  la  noche  del  1% 
se  dió  la  orden  de  marcha;  los  heridos  y  enfermos  que  quedaban 
abandonados  y  estaban  seguros  de  la  suerte  terrible  que  íes  espe- 
raba, pedían  á  gritos  á  sus  compañeros  que  les  quitasen  la  vida,  6 
se  tapaban  el  rostro  con  las  manos  para  no  verlos  partir.  Apénas  la 
columna  había  comenzado  á  bajar  á  la  barranca,  cuando  por  la  in- 
discreción de  haber  dejado  que  se  adelantasen  las  mujeres  y  los  mu- 
chachos, fué  descubierta  por  los  realistas  comunicándose  la  alarma 
á  todo  el  campo  en  un  instante,  por  las  señas  que  dieron  los  cohe- 
tes de  luz  como  estaba  prevenido.  El  fuego  que  se  rompió  en  la  os- 
curidad; los  gritos  de  las  mujeres  y  de  los  niños,  los  lamentos  de 
los  heridos;  la  confusión  que  se  introduje  tratando  unos  de  volver 
al  fuerte,  otros  de  pasar  al  otro  lado  de  la  barranca,  formaban  imm 
escena  de  horror,  difícil  de  describir.  Los  que  lograron  salir,  dis- 
persos en  un  país  que  no  conocían,  fueron  en  la  mañana  siguiente 
alcanzados  por  la  caballería  de  Bustamante  y  de  Viltaseííor  y  pere- 
cieron casi  todos,  no  llegando  á  cincuenta  los  que  escaparon  á  fa- 
vor de  la  espesa  niebla  que  habia,  y  entre  éstos  Moreno  y  Erad- 
burn;  los  que  volvieron  al  fuerte,  aunque  intentaron  defenderse,  na 
encontraron  medios  con  que  hacerlo  habiéndolos  destruido  ellos 
mismos  ántes  de  salir.  Luego  que  la  niebla  se  disipó  en  la  mañana 
del  dia  20,  Liñan  ecupó  el  fuerte  con  las  compañías  de  cazadores 
de  Zaragoza  y  Navarra;  los  fugitivos  que  habían  vuelto  á  él  trata- 
ron de  reunirse  y  aun  dispararon  algunos  tiros,  pero  toda  oposición 
era  ya  inútil;  Sebastian  González,  las  mujeres  é  hijos  de  éste  y  de 
Moreno,  cayeron  en  poder  del  vencedor;  los  heridos  y  enfermos 
eme  estaban  en  el  hospital,  fueron  inmediatamente  pasados  por  la& 
armas;  los  demás  prisioneros  con  150  operarios  que  Kevuelta  man- 
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«dó  de  Lagos,  se  emplearon  en  los  dias  20,  21  y  22,  en  destruir  las 
fortificaciones,  y  cuando  hubieron  concluido  esta  operación,  fueron 
también  fusilados  todos  los  primeros,  en  número  de  mas  de  20QY 
sin  perdonar  más  que  á  las  mujeres  y  á  los  muchachos:  igual  suer- 
te tuvo  el  que  descubrió  dónde  estaba  enterrado  el  dinero,  que  to- 
mó en  su  mayor  parte  el  coronel  de  Navarra  Euiz.  El  virrey  pre- 
vino á  Liñan  con  fecha  24  de  este  mes,  "que  no  se  admitiesen  á 
capitulación  los  fuertes  y  tropas  de  los  rebeldes,  desechando  cual- 
quiera propuesta  que  no  fuese  íendir  las  armas  á  discreción,  pero 
que  ¿n  caso  de  hacerlo  así,  ó  en  el  de  ser  tomados  á  viva  fuerza, 
solo  se  castigase  con  pena  de  muerte  al  traidor  Mina,  á  los  que  vi- 
nieron con  él,  extranjeros  y  españoles  y  á  los  cabecillas  principales 
de  los  rebeldes  que  estuviesen  en  dichos  fuertes  ó  tropas,  conde- 
nando á  los  demás  por  seis  años  ai  presidio  de  Mescala  en  la  pro- 
y  hiela  de  N.  Galicia;  m  poro  esta  disposición  de  fecha  posterior  á  la 
toma  del  cerro  del  Sombrero,  no  pudo  tener  su  cumplimiento  res- 
pecto á  los  prisioneros  cogidos  en  él,  con  los  cuales  procedió  Liñan 
según  las  órdenes  anteriormente  comunicadas. 

Terminado  lo  que  había  que  hacer  en  ^1  cerro  del  Sombrero,  Li- 
lia» sin  perder  instante,  se  puso  en  marcha  para  ir  á  sitiar  el  fuer- 
te de  los  Remedios  en  el  cerro  de  San  Gregorio.  Mina,  habiendo 
logrado  salir  del  primero  de  estos  fuertes,  se  dirigió  al  segundo 
con  100  hombres  de  caballería,  y  á  su  tránsito  entre  León  y  Si-- 
!ao,  encontró  un  cuerpo  de  caballería  realista  al  que  desbarató, 
quedando  muerto  su  comandante  que  fué  lazado  y  arrastrado,  ejer- 
cicio en  que  eran  muy  diestros  ios  insurgentes.  A  su  llegada  á  los 
Remedios  el  17,  halló  al  P.  Torres  ocupado  en  concluir  las  fortifi- 
caciones de  aquel  punto,  aprovisionarlo  y  hacer  todos  los  prepara- 
tivos de  defensa,  pues  no  dudaba  que  seria  sitiado  por  Liñan  luego 
que  se  hubiese  rendido  el  Sombrero,  lo  que  tenia  por  cierto  que  en 
breve  debia  suceder.  A  instancias  de  Mina,  dió  Torres  órden  á  to- 
dos los  comandantes  que  le  obedecían,  para  que  se  reuniesen  con  ei 
fia  de  hacer  todavía  algún  esfuerzo  en  favor  de  los  sitiados  en  el 
Sombrero;  pero  dos  dias  después  se  supo  la  toma  de  este  fuerte, 
noticia  que  afligió  mucho  á  Mina,  aunque  sin  saber  todavía  cuán 
grande  habia  sido  la  pérdida  de  los  suyos  <jue  habia  sufrido:  algu* 
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nos  de  éstos  lograron  escapar  y  se  fueron  presentando,  no  estabais 
informados  de  los  pormenores,  y  aunque  habiendo  mandado  varias, 
personas  para  que  recojiesen  á  los  que  andaban  dispersos,  sola  s$ 
pudieron  reunir  31,  esperaba  todavía  que  los  demás  habrían  podi- 
do huir  y  unirse  á  la  caballería  de  Ortiz.  Obligado  por  tal  suceso 
á  variar  su  plan,  acordó  con  Torres  que  éste  se  quedaría  parala 
defensa  del  fuerte,  miéntrasi  Mina  con  un  cuerpo  de  900  caballos; 
recorría  el  país  circunvecino,  con  el  fin  de  impedir  que  los  realistas 
recibiesen  víveres  y  proporcionarlos  á  la  guarnición  que  quedaba  em 
los  Remedios.  En  consecuencia  de  este  convenio,  Mina  salió  con 
la  gente  que  Torres  puso  bajo  sus  órdenes,  dejando  en  el  fuerte  pa- 
ra auxiliar  ála  defensa,  casi  todos  los  extranjeros,  con  lo  que  Mi- 
na quedó  reducido  á  solo  los  recursos  de  su  ingenio,  puesto  á  fe. 
cabeza  de  una  reunión  de  insurgentes,  sin  organización,  sin  disci- 
plina y  acostumbrados  á  huir  á  la  vista  de  los  realistas. 

Los  primeros  cuerpos  del  ejército  de  Liñan,  se  presentaron  de- 
lante de  los  Remedios  el  27  de  Agosto,  y  fueron  tomando  posición 
en  la  circunferencia  del  fuerte.  Estaba  éste  colocado  en  una  línea 
de  cortas  y  escabrosas  alturas,  que  se  elevan  en  medio  del  rico  y . 
fértil  llano  de  Pénjamo  en  la  provincia  de  Guanajuato,  de  cuya  ca- 
pital dista  por  el  Sudeste  cerca  de  doce  leguas.  Estas  alturas  erax§¿ 
conocidas  con  el  nombre  de  cerro  de  San  Gregorio,  y  Torres  dióel 
nombre  de  los  Remedios  á  fuerte  que  sobre  ellas  construyó,  por 
.  la  advocación  de  una  de  las  imágenes  de  la  Santísima  Virgen  de 
mayor  veneración  en  la  N.  España.  Desde  el  llano  se  va  levantan- 
do la  subida  por  cuestas,  algunas  muy  pendientes,  hasta  el  punto 
llamado  de  Tepeyac  que  es  el  más  alto,  en  el  que  los  insurgentes 
establecieron  un  baluarte  que  venia  á  ser  la  llave  de  la  posición,  y 
desde  el  cual  desciende  el  terreno  al  S.  hasta  volverse  á  levantar  em 
la  otra  eminencia  llamada  de  Panzacola.  Todo  este  espacio  estaba 
cubierto  por  diversas  obras,  cerrando  el  recinto  de  cosa  de  2,GG& 
varas  de  circunferencia,  el  fortín  de  la  Cueva,  y  una  série  de  para- 
petos levantados  para  defender  los  puntos  que  no  lo  estaban  natu- 
ralmente por  los  despeñaderos  y  barrancas  profundísimas  que  por 
todas  partes  rodean  el  fuerte,  cuya  anchura  no  baja  de  trescientas 
varas.  Un  arroyo  que  corre  bajo  los  muros,  del  que  se  levantaba  el 
agua  por  máquina,  aseguraba  Ja  provisión  de  ésta,  y  ademas  hss¡£ 
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dentro  del  cireuiuO  fortificado  fuentes  y  pozos  que  nunca  se  agotan: 
se  habían  hecho  repuestos  considerables  de  víveres,  y  por  todas  es* 
tas  circunstancias,  los  insurgentes  consideraban  el  fuerte  de  los 
Remedios,  como  el  baluarte  de  la  independencia  mexicana,  pues 
aunque  hay  una  altura  que  domina  las  otras  por  el  lado  del  Norte, 
y  otra  mayor  frente  al  punto  de  Tepeyac,  llamado  el  cerro  del  Be- 
llaco, era  tan  áspero  el  camino,  que  se  creia  impracticable  subir  por 
él  la  artillería.  La  guarnición  ascendía  á  1,500  hombres,  de  los  cua- 
les 300  habían  sido  instruidos  por  Novoa,  y  los  demás,  aunque  sin 
disciplina  para  combatir  en  campo  raso,  eran  suficientes  para  de- 
fenderse cubiertos  por  parapetos.  El  mando  superior  lo  tenia  el  P. 
Torres,  pero  todo  se  hacia  por  dirección  del  coronel  Novoa  y  de  los 
oficiales  de  Mina.  Varios  jefes  insurgentes  habían  ocurrido  para  la 
defensa  del  fuerte  y  entre  ellos  el  indultado  general  Don  Manuel 
Muñiz,  que  como  otros  de  su  clase,  habían  vuelto  á  tomar  las  ar- 
mas, alentados  por  las  ventajas  obtenidas  por  Mina  al  principio  de 
su  expedición.  (20) 

(20)  Véase  el  plano  que  se  acompaña,  tomado  de  la  Historia  de  Torente* 
om.  2o,  foL  388,  para  cuya  inteligencia  se  pone  la  explicación  siguiente. 

POSICIONES  DE  LOS  INSURGENTES. 

A.  Baluarte  llamado  Tepeyac. 

B.  Escarpado  con  una  batería. 
O.  Cortina  con  una  tronera. 

D.  Baluarte  de  Santa  Bárbara. 

E.  id.  de  San  Crisrobal. 

F.  Rediente  llamado  de  Varas. 

G.  Id.  de  la  Libertad. 

II.  Torreón  de  Santa  Rosalía, 
í.    Brechas  abiertas. 
J.   Fortín  de  la  Cueva. 
K.  Malacate  para  subir  agua. 
L,  Parapetos. 

M.  Ojos  de  agua  abundantes. 
N.  Hospital,  maestranza,  fundición  y  edificios. 
O.  Troneras  con  piezas  de  pequeño  calibre. 
P.  Garita  fortificada. 

POSICIONES  DE  LOS  REALISTAS. 

1  Batería  de  San  Fernando. 

2  Ramales  de  trinchera  en  peña  viva. 

3  Parapeto  para  flanquear  el  camino  cubierto. 

4  Batería  de  San  Antonio. 

5  Idem  de  Santiago. 

6  Batería  del  Rey.  * 
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Liñan  comenzó  el  sitio  el  31  do  Agosto:  su  infantería  se  colocó 
en  la  parte  opuesta  ele  las  barrancas,  formando  campos  atrinchera- 
dos frente  a  las  obras  del  fuerte  en  puntos  escarpados,  de  los  cua- 
les uno  solo  era  susceptible  de  ataque:  así  las  barrancas  que  rodean 
el  fuerte  defendían  á  los  sitiadores  de  las  salidas  de  los  sitiados,  y 
á  éstos  de  los  asaltos  de  aquellos.  Uno  de  estos  campos  se  situó 
en  el  camino  que  de  la  llanura  sube  al  punto  de  la  Cueva,  que  era 
la  entrada  principal  del  fuerte,  con  lo  que  no  quedó  otra  que  la  de 
Pauzacoia,  áspera  y  difícil  que  baja  á  la  barranca  del  Oeste:  el  ce- 
rro del  Bellaco  que  se  había  juzgado  inaccesible,  fué  ocupado  por 
los  realistas  en  un  reconocimiento  que  practicó  Linan  el  lü  ele  Se- 
tiembre, y  en  el  día  siguiente  hizo  subir  á  su  cumbre  201)  hombres 
y  estableció  en  ella  una  batería,  en  la  que  con  asombro  ele  los  in- 
surgentes, se  colocaron  dos  cañones  de  á  12  y  1  de  á  4,  los  cuales 
rompieron  el  fuego  contra  el  reducto  del  Tepeyac  el  13  del  mismo 
Setiembre.  Las  demás  tropas,  aumentadas  hasta  cosa  de  6,000 
hombres  con  el  regimiento  de  la  Corona,  el  batallón  de  Fernando 
VII,  que  llegó  de  N.  Santander  con  su  coronel  Castillo,  y  otros  re- 
fuerzos, se  distribuyeron  en  puntos  convenientes,  cerrando  todas 
las  comunicaciones  del  cerro  con  puestos  avanzados  distribuidos  en- 

7  Campamento  atrincherado  del  primer  batallón  de  Zaragoza,  y  del  prime- 

ro Americano, 

8  Puesto  avanzado  de  dicho  campo  en  donde  se  empezó  la  mina. 

9  Parapeto  avanzado. 

10  Batería  de  Santa  Isabel. 

11  Campo  del  regimiento  de  la  Corona. 

12  Puesto  avanzado  de  idem. 

13  Destacamentos. 

14  Campo  atrincherado  de  la  división  de  Nueva  Galicia. 

15  Destacamentos  de  idem. 

16  Batería  de  la  Victoria,  y  campo  atrincherado  del  batallón  de  Fernan- 

do VIL 

17  Campamento  de  caballería. 

18  Campo  atrincherado  del  batallón  de  Navarra. 

19  Batería  de  Enfilada. 

20  Idem  del  Tigre. 

21  ídem  de  Apodaca. 

22  Ta^s  de  árboles. 

23  Cerro  del  Bellaco. 

ADVERTENCIA. 

Las  líneas  de  trazos  cortados,  indican  fuegos  de  los  sitiados,  y  las  seguidas 
fuegos  del  ejército  real. 
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tre  los  campos  atrincherados.  La  caballería  acampada  en  el  llano, 
fué  destinada  á  protejer  la  llegada  de  los  convoyes  de  víveres,  y 
un  cuerpo  de  la  misma  arma  quedó  en  León  á  las  órdenes  de  An« 
drade  para  perseguir  á  Mina  donde  quiera  que  lo  encontrase. 

Este,  saliendo  de  San  Gregorio,  be  dirigió  á  la  Tlachiquera,  ha- 
cienda situada  en  el  reverso  del  Norte  de  la  sierra  de  Guanajuato: 
allí  lo  esperaba  Ortiz  con  su  gente,  á  la  que  se  habían  reunido  19 
hombres  de  la  división  de  Mina,  que  eran  los  únicos  que  habian 
escapado  del  Sombrero.  Luego  que  Mina  los  vió,  puso  espuelas  al 
caballo  y  corrió  á  abrazarlos  creyendo  encontrar  á  todos,  y  viendo 
tanjpocos,  preguntó  con  ánsia:  ¿dónde  están  los  demás?  La  respuesta 
fué:  »»han  perecido.u  La  constancia  de  ánimo  de  Mina  no  fué  bas- 
tante para  resistir  tan  rudo  golpe;  su  semblante  se  demudó  y  apoyan- 
do el  codo  sobre  el  arzón  de  la  silla,  descansó  la  cabeza  en  la  mano 
algunas  lágrimas  rodaron  por  sus  mejillas,  pero  recobrándose  en 
breve,  volvió  á  su  natural  serenidad.  Ocupóse  entonces  de  organi- 
zar de  algún  modo  la  masa  informe  de  sus  nuevas  tropas,  que  dis- 
tribuyó en  tres  escuadrones  para  los  que  nombró  oficiales,  y  como 
encontraba  en  aquellos  hombres  valor  y  destreza  en  el  manejo  del 
caballo,  todavía  se  prometió  que  podría  hacer  de  ellos  buenos  sol- 
dados. Uniósele  D.  José  María  Liceaga,  que  tenia  el  empleo  de 
capitán. general,  pero  que  no  ejercía  mando  alguno  desde  que  se 
retiró  de  Tehuacan,  después  de  la  disolución  del  Congreso. 

La  primera  expedición  ele  Mina  fué  á  la  hacienda  del  Bizcocho, 
y  aunque  la  gente  armada  que  la  defendía  se  hizo  fuerte  en  la  igle- 
sia y  el  campanario,  se  rindió  con  poca  resistencia,  habiendo  huido 
el  administrador,  que  era  al  mismo  tiempo  comandante.  (21)  Mina, 
resentido  por  la  matanza  de  los  suyos  hecha  por  Liñan  en  el  cerro 
del  Sombrero,  mandó  fusilar  á  31  prisioneros  que  cayeron  en  su 
poder,  y  pegó  fuego  á  la  hacienda.  Siguió  de  allí  al  pueblo  de  S. 
Luis  de  la  Paz,  que  estaba  fortificado  como  todos  en  aquel  tiempo, 

(21)  Para  todas  estas  excursiones  de  Mina,  conviene  tener  á  la  vista  una 
carta  del  Estado  de  Guanajuato,  en  que  estén  señalados  todos  los  puntos  de 
que  se  va  á  hablar.  Este  objeto  se  llenará  también  con  la  carta  general  de  la 
República,  dispuesta  por  la  Sociedad  mexicana  de  Geografía  y  Estadística, 
que  se  publicará  en  breye.  Véase  el  derrotero  de  Mina,  en  la  carta  pequeña 
que  se  h%  puesto  en  el  tomo  3e  de  esta  obra. 

TOMO  iv.—  6o 
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y  tenia  una  corta  guarnición  de  tropa  de  línea  además  dol  vecin- 
dario armado.  Poca  sin  embargo  liabria  sido  la  resistencia,  si  Mi- 
na hubiera  tenido  consigo  á  sus  antiguos  compañeros,  pero  sus  nue- 
vos soldados  no  eran  útiles  más  que  para  atacar  con  brío  velozmente 
á  caballo  en  el  campo  y  volver  atrás  con  la  misma  prontitud;  mas  un 
parapeto,  un  obstáculo  cualquiera  los  detenia  y  no  habia  que  contar 
con  ellos  cuando  se  trataba  de  asaltar  un  muro.  "Peleaban  como  los 
scitas,  dice  el  escritor  Robinson,  desatándose  contra  el  enemigo  co- 
mo una  tormenta  y  disipándose  como  el  humo. ti  En  vano  fué  que 
Mina  se  pusiese  á  su  cabeza  cuando  más  animados  los  creia  para  re- 
novar el  ataque;  siempre  volvían  atrás  cuando  más  necesarias  eran 
a  serenidad  y  la  firmeza.  Se  trató  de  cortar  las  fuertes  correas  con 
que  estaba  suspendido  un  puente  levadizo,  pero  fueron  inútiles  to- 
das las  tentativas  que  se  hicieron.  Mina  mandó  que  una  partida 
bajo  el  mando  del  capitán  Perrier  asaltase  el  muro,  y  este  valiente 
oficial  subió  á  él  con  denuedo  y  se  adelantó  contra  el  enemigo 
contando  con  que  la  tropa  lo  seguía,  pero  al  volver  la  cara  se  halló 
solo,  y  pudo  escapar  con  dificultad  y  gravemente  herido.  Al  cabo 
de  cuatro  dias  de  repetidos  intentos,  se  logró  cortar  el  puente,  for- 
mando para  ello  un  camino  cubierto  al  abrigo  de   las  ruinas  de 
las  casas,  y  la  guarnición,  que  sufría  mucho  por  falta  de  agua, 
se  rindió:  Mina  mandó  fusilar  al  comandante  Céspedes,  (23)  al 
administrador  de  la  hacienda  del  Bizcocho  D.  Higinio  Suarez, 
que  habia  huido  á  aquel  punto,  y  á  un  soldado  europeo:  á  los  de- 
más los  dejó  en  libertad  y  muchos  se  unieron  á  su  tropa.  Demoli- 
das las  fortificaciones  de  S.  Luis  de  la  Paz,  Mina  puso  de  coman- 
dante de  aquel  punto  al  coronel  González,  uno  de  íes  insurgentes 
de  rJalpa,  muchos  de  los  cuales  vinieron  á  engrosar  sus  filas. 

Con  este  refuerzo,  Mina  intentó  una 'conquista  de  mayor  impor- 
tuncia:.  creyó  que  la  villa  de  S.  Miguel  el  Grande  estaba  con  escasa 
guarnición  y  se  propuso  sorprenderla:  con  su  acostumbrada  celeri- 
dad, se  presentó  delante  de  ella  el  11  de  Setiembre,  pero  hallando 
bien  prevenido  para  defenderla  al  teniente  coronel  D.  Ignacio  del 

(22)  Hermano  del  general  D.  Manuel  de  Céspedes,  é  hijo  del  capitán  de 
fragata  del  mismo  nombre,  de  quien  se  ha  hablado  en  el  tomo  2o  dé  esta  his- 
toria. Bustamante  equivoca  todo  ette  suceso,  'pues  dice  que  el  comandante  era 
Villaseñor,  y  que  Mina  le  conservó  la  vida. 
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Corral,  y  desalojado  á  viva  fuerza  de  un  punto  ventajoso  que  ha- 
bía ocupado,  sabiendo  además  que  se  hallaba  ea  Dolores  parte 
marchar  al  socorro  de  la  guarnición  el  coronel  Andrade  con  el  re- 
gimiento de  N.  Galicia,  destinado  por  Liñan  para  perseguirlo,  se 
retiró  al  Valle  de  Santiago.  Este  pueblo,  en  otro  tiempo  florecien- 
te, habia  sido  quemad* >  por  el  P.  Torres  y  no  quedaban  en  pié  más 
que  las  iglesias  y  algunas  chozas  de  paja  que  habían  construido  los 
habitantes:  la  buena  voluntad  de  éstes  proporcionó  á  Mina  algunos 
recursos  de  víveres  y  dinero,  pero  Lucas  Flores  que  era  el  coman- 
dante, aunque  se  unió  con  él,  no  lo  auxilió  con  toda  la  gente  y  ar- 
mas de  que  podia  disponer.  Dirigió  Mina  desde  allí  una  circular 
á  los  comandantes  de  los  diversos  cuerpos  esparcí  los  en  el  Bajío, 
invitándolos  á  reunirse  para  marchar  al  socorro  del  fuerte  de  los 
Remedios:  en  este  documento,  (23)  pintó  falsamente  el  estado  de 
las  cosas  y  como  hablaba  de  sucesos  de  todos  conocidos,  no  podia 
contar  con  la  credulidad  de  las  personas  á  quienes  se  dirigía. 
Mientras  se  reunían  las  fuerzas  que  esperaba,  se  adelantó  á  atacar 

hacienda  de  la  Zanja,  que  estaba  fortificada  y  guarnecida  por  el 
teniente  de  Celaya-D.  Antonio  Alv  arado,  con  un  destacamento  de 
sm  cuerpo,  y  habiéndose  sostenido  éste  todo  el  dia  16,  fué  socorrido 
el  17  por  el  capitán  del  mismo  regimiento  D.  Manuel  de  Lamadrid, 
y  Mina  tuvo  que  retirarse  dejando  algunos  muertos,  entre  ellos  á 
Trinidad  Magaña,  uno  de  los  jefes  de  nombradla  del  Bajío.  (24) 

Instado  por  Torres,  Mina  se  acercó  á  los  llemedios,  pero  persua- 
dido de  ser  empresa  temeraria  intentar  con  la  gente  que  tenia  ata- 
Car  á  Liñan  en  su  campamento,  volvió  atrás  desde  la  hacienda  de 
la  Sardina,  diaigiéndose  hacia  la  sierra  de  Guanajuato,  y  en  el  lla- 
no de  Silao  se  le  unió  Moreno  con  alguna  caballería.  Liñan  hizo 
resguardar  el  molino  de  Cuerámaro  que  creyó  amenazado,  en  que 
tenia  el  acopio  de  trigo  y  harinas  para  su  ejército,  y  descontento 
de  la  lentitud  de  Andrade,  comisionó  al  coronel  Orrantia  con  los 
dragones  de  San  Luis,  San  Cárlos,  Frontera,  Sierra  Gorda  y  pi- 
quetes de  otros  cuerpos  de  caballería,  para  seguir  á  Mina,  el  cual 

(23)  Véase  con  el  núni.  4,  en  el  Apéndice  núm.  16. 

(24)  El  pormenor  de  este  ataque  de  la  hacienda  de  la  Zanja,  que  después 
ha  sido  propiedad  de  los  generales  Cortázar,  ee  halla  en  la  gaceta  de  30  de 
Setiembre,  núm.  1147,  fol.  1073. 
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no  creyó  prudente  esperarlo.  Este  trató  de  convencer  á  Torres  de 
que  el  único  medio  que  habia  de  hacer  levantar  el  sitio  de  los  Re- 
medios, era  llamar  la  atención  i  los  sitiadores  á  otro  punto  que  les 
importase  conservar,  tal  como  Guánajuato,  de  cuya  ciudad  creia 
fácil  hacerse  dueño  y  cuyo  ataque  le  propuso:  pero  Torres,  léjos  da 
aprobar  esta  idea,  dió  órden  á  los  jefes  que  de  él  dependían,  para 
que  solo  siguiesen  á  Mina  en  el  caso  do  conducirlos  á  atacar  á  Li- 
ñan.  Mina  supo  por  algunos  desertores  que  se  le  presentaron  de 
los  cuerpos  europeos,  que  el  campo  de  los  sitiadores  estaba  re- 
ducido a  mucha  escasez  de  víveres,  pues  con  sus  continuas  corre- 
rías habia  logrado  impedir  la  llegada  de  estos,  miéntras  que  todo 
abundaba  en  los  Remedios,  y  por  las  noticias  que  los  mismos  le 
dieron,  concibió  la  esperanza  de  que  los  siguiesen  etros  muchos  de 
aquellas  tropas  que  se  hallaban  descontentas,  no  obstante  estar 
mejor  atendidas  que  las  del  país,  pues  acabando  de  llegar  de  la  ca- 
pital, estaban  bien  provistas  de  vestuario  y  calzado,  de  que  care- 
cían las  últimas,  que  hacia  tiempo  estaban  en  aquella  provincia. 

Las  operaciones  del  sitio  habían  continuado  con  empeño.  Las 
baterías  establecidas  en  el  cerro  del  Bellaco,  estuvieron  haciendo 
fuego  desde  el  día  13  para  derribar  la  cortina  que  unia  el  baluarte 
de  Tepeyac  al  cerro  inmediato;  mas  viendo  Lifian  disminuir  dema- 
siado las  municiones  intentó  apoderarse  del  punto  por  asalto,  y  al 
efecto  el  16  mandó  que  Ráfols  lo  diese  con  las  compañías  de  pre- 
ferencia de  los  cuerpos  expedicionarios,  llamando  al  mismo  tiempo 
la  atención  por  los  demás  puntos;  pero  aunque  al  principio  se  inti- 
midaron los  insurgentes  viendo  acercarse  la  columna  de  ataque, 
los  oficiales  de  Mina  que  allí  estaban,  los  hicieron  volver  al  puesto 
y  fué  tan  vivo  el  fuego  de  fusil  que  hicieron  y  tantas  las  piedras 
que  arrojaron,  que  Ráfols  tuvo  que  retirarse,  quedando  muchos 
oficiales  y  tropa  muertos  ó  heridos.  (25)  El  mal  éxito  de  este  ata- 
que, decidió  á  Liñan  á  emprender  abrir  una  mina  para  volar  el  pe- 
ñón sobre  que  estaba  situado  el  baluarte  de  Tepeyac,  y  aunque 
produjo  poco  efecto  por  estar  mal  practicada,  habiéndo  abierto 
brecha  al  mismo  tiempo  ía  batería  de  Apodaca  en  el  bastión  de 

(25)  Para  todo  lo  relativo  á  los  ataques  del  fuerte  de  los  Remedios;  sigo  lo 
que  Liñan  informo  al  virrey  en  sus  partes  reservados,  publicados  por  Busta- 
mante. 
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Sta.  Rosalía,  la  que  juzgó  practicable  el  coronel  Raíz,  comandan- 
te del  campo  del  Tigre,  se  repitió  el  asalto  con  el  mismo  mal  resul- 
tado. Los  sitiados  experimentaron  en  estos  ataques,  por  el  fuego 
con  que  las  baterías  de  los  sitiadores  los  auxiliaban,  pérdida  con- 
siderable, habiendo  sido  muerto  el  coronel  Ortiz  de  Zarate,  que 
como  ántes  hemos  dicho,  habia  acompañado  á  Mina  desde  N.  Or« 
leans,  y  perdido  un  brazo  D.  Pablo  Erdozain,  oficial  de  Mina,  que 
ha  sido  después  coronel  al  servicio  de  la  república. 
|-|  Los  sitiados  intentaron  un  golpe  atrevido  para  librarse  del  fuego 
xle  las  baterías  situadas  por  los  sitiadores  en  la  altura  del  Tigre,  des- 
de donde  batían  en  brecha  los  baluartes  de  Santa  Rosalía  y  de  la 
Libertad;  los  capitanes  Crocker  y  Ramsey,  al  frente  de  250  hom- 
bres escojidos,  y  el  teniente  Wolíe  con  un  destacamento  de  50,  fa- 
vorecidos por  la  oscuridad  de  la  noche  se  acercaron  á  las  baterías 
enemigas  sin  ser  sentidos,  y  miéntras  Wolfe  llamó  la  atención  rom- 
piendo el  fuego  por  la  retaguardia,  el  cuerpo  principal  se  arrojó  con 
denuedo  sobre  los  cañones.  Los  soldados  que  custodiaban  el  pun- 
to, viéndose  atacados  por  frente  y  espalda,  creyeron  que  Mina  es- 
taba sobre  ellos;  y  habiendo  disparado  dos  cañonazos,  huyeron  en 
desorden  gritando:  ¿Mina!  ¡Mina!  Los  asaltantes  clavaron  dos  ca- 
ñones, destruyeron  la  batería  y  se  retiraron  sin  sufrir  daño  alguno, 
llevándose  un  cañón  que  abandonaron  al  pié  de  la. barranca.  Este 
hecho  prueba  cuánto  hubieran  podido  hacer  los  insurgentes,  man- 
dados por  oficiales  de  resolución. 

Orrantia  con  la  sección  destinada  para  perseguir  á  Mina,  com- 
puesta de  200  infantes  de  las  compañías  de  granaderos  y  cazadores 
de  Zaragoza  y  l8  Americano  y  600  caballos  de  varios  cuerpos  y  de 
Jos  indultados  de  Apam,  alas  órdenes  de  Bustamante,  Novoa  y  Vi», 
llaseñor,  á  que  después  se  agregaron  algunos  infantes  más  de  la  Co- 
rona y  Celaya,  marchó  con  dirección  á  Guanajuato,  creyendo  en- 
contrar á  Mina  en  la  hacienda  de  Cuevas,  á  la  entrada  de  aquella 
ciudad;  pero  á  su  paso  por  Xrapuato  el  10  de  Octubre,  se  le  avisó 
hallarse  &<te  en  la  de  la  Caja,  á  la  que  se  encaminó  sin  tardanza.  Mi- 
na distribuyendo  su  gente,  que  consistía  en  1,100  caballos,  en  di- 
versos trozos  resguardados  por  los  sembrados  y  cercas  de  la  ha- 
cienda, y  en  los  edificios  de  ésta  puso  en  seguro  á  multitud  de  mu- 
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jeres  y  niños  que  seguían  á  la  división,  en  esta  vez  en  mayor  nú- 
mero que  á  lo  ordinario,  creyendo  que  se  dirigían  á  Guonajuato,  en 
cuyo  saqueo  esperaban  tener  una  bnena  parte;  pero  desbaratadas 
las  masas  de  caballería,  el  desorden  se  aumentó  con  los  gritos  de 
las  mujeres  que  por  todas  partes  huían,  y  Mina  pudo  apenas  abrir- 
se paso  con  algunos  que  lo  siguieron  retirándose  al  rancho  de  Paso 
Blanco,  sin  que  Orrantia,  que  había  perdido  un  oficial  y  18  hom- 
bres muertos  ó  heridos,  se  empeñase  en  seguirlo. 

Para  remediar  la  desgracia  que  acababa  de  sufrir,  dejó  Mina  ór- 
den  para  que  se  reuniesen  los  dispersos  en  determinado  día  en  la 
misma  hacienda  de  la  Caja,y  con  20  hombres,  se  puso  en  camino 
por  lá  tarde  del  11  y  llegó  á  Jaujilia  el  dia  siguiente.  En  las  con- 
ferencias que  tuvo  con  los  individuos  de  la  junta,  insistió  en  su  plan 
de  atacar  á  Guanajuato,  lo  que  no  pareció  prudente  á  aquellos,  por- 
que pensaban  que  seria  más  conveniente  sacar  de  los  Remedios  ofi- 
ciales de  Mina  que  allí  estaban  por  no  ser  tan  necesarios,  para  or- 
ganizar con  ellos  un  cuerpo  respetable  de  tropas  al  Sur  de  la  pro- 
vincia de  Michoacan,  en  donde  no  podía  ser  atacado  en  algún  tiem- 
po, y  volver  entonces  á  entrar  en  campaña:  pero  Mina  hizo  panto 
de  honor  auxiliar  á  los  sitiados  en  los  Remedios,  y  con  50  hombres 
que  la  junta  le  dió,  de  100  que  tenia  de  infantería  disciplinada,  se 
puso  en  marcha,  habiendo  dirigido  desde  Jaujilia  una  proclama  á 
los  españoles  europeos  establecidos  en  N.  España,  exhortándolos  á 
unirse  á  él,  para  destruir  el  despotismo  de  Fernando  VII.  (26) 

Dando  un  largo  rodeo,  llegó  á  Puruándiro  donde  fué  recibido  con 
repiques  é  iluminaciones,  deteniéndose  en  aquel  pueblo  dos  'días: 
de  allí  pasó  al  Valle  y  reunida  en  la  Caja  como  lo  había  prevenido, 
la  gente  dispersa,  se  encaminó  hácia  Guanajuato  con  1.  100  hombres, 
de  los  cuales  90  eran  de  infantería  montados,  y  alejándose  todo  lo  po- 
sible del  camino  real,  rodeando  por  entre  sembrados  y  plantíos, 
ocultó  tan  completamente  su  marcha  desde  la  hacienda  de  Burras, 
que  sin  que  se  sospechase  su  intento  llegó  al  amanecer  el  24  de 
Octubre  á  la  mina  de  la  Luz,  entonces  desierta  y  después  de  tanta 
fama,  por  las  grandes  iquezas  que  está  produciendo.  Allí  se  le 

(26)  Bustamante  ha  publicado  esta  proclama  en  el  Cuadro  histórico,  tom. 
4o,  fol.  449:  no  se  ha  puesto  en  el  Apéndice,  por  no  parecer  de  bastante  inte- 
rés. 
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presentó  Encarnación  Ortiz  con  300  hombres,  haciendo  el  total  de 
1.400  á  1.500,  con  los  que  se  acercó  aquella  noche  á  la  ciudad. 

Varias  veces  habían  sido  atacadas  las  minas  inmediatas  á  ésta  y 
aun  sus  suburbios,  y  en  la  última,  Francisco  Ortiz,  uno  de  los  Pa- 
chones, habia  entrado  el  10  de  Agosto  hasta  la  plaza  de  S.  Ramón 
en  la  mina  de  Valenciana,  siendo  rechazado  con  pérdida  por  el 
comandante  D.  Melchor  Ompuzano.  (27)  A  pesar  de  estos  fre- 
cuentes ataques,  no  parece  que  hubiese  toda  la  vigilancia  que  las 
circunstancias  exigían;  pues  Mina  iba  entrando  en  dos  columnas 
por  las  calles  á  las  dos  de  la  mañana  del  día  25.  sin  que  hubiese 
sido  visto  por  nadie.  Una  ronda  con  que  se  encontró  en  la  calle 
llamada  de  los  Pozitos,  dio  la  alarma:  (28)  púsose  en  movimiento 
la  guarnición;  el  comandante  D.  Antonio  Linares  hizo  colocar  en 
la  plaza  un  cañón,  con  el  que  mandó  hacer  fuego  sobre  la  columna 
principal  de  Mina,  que  se  adelantaba  por  la  calle  del  Ensaye  y  lle- 
gó hasta  el  Puente  Nuevo:  Mina,  sin  conocimiento  de  la  población, 
perdidas  sus  guías  en  medio  de  la  confusión,  no  sabia  cómo  salir 
del  intrincado  laberinto  que  forman  aquellas  estrechas  calles:  su 
gente  comenzó  á  huir  tan  en  d-esórden,  que  ella  misma  se  estorba- 
ba en  las  angosturas  por  las  que  tenia  que  transitar,  y  al  paso  por 
Valenciana  el  propio  Francisco  Ortiz,  que  poco  tiempo  ántes  asaltó 
aquella  mina,  pegó  fuego  al  tiro  general  de  ella,  en  el  cual  siendo 
los  techos  de  todas  las  oficinas  de  madera,  se  levantó  en  momentos 
una  gran  llamarada.  Mina  llevó  á  mal  tal  suceso  y  habiendo  vuel- 
to á  lamina  de  la  Luz,  despechado  por  la  cobardía  de  su  gente,  dijo 
á  los  oficiales  que  eran  indignos  de  que  un  hombre  de  honor  abra- 
zase su  causa,  pues  si  hubieran  cumplido  con  su  deber,  los  soldados 
hubieran  hecho  el  suyo  y  serian  dueños  de  Guanajuato.  En  segui- 
da, mandó  que  se  fuesen  á  sus  respectivos  distritos,  previniéndoles 
que  no  dejasen  entrar  víveres  al  campo  de  Liñan  ni  á  Guanajuato: 

(27)  Véanse  los  partes  de  Campazano  y  de  Linares  con  el  de  Liñan,  que 
los  remitió  al  virrey;  en  la  gaceta  de  9  de  Octubre,  num.  1151,  fol.  1105. 

(28)  Mandaba  esta  ronda  D.  Manuel  Baranda,  (e)  padre  del  señor  Lic.  de 
este  nombre,  que  después  de  la  independencia  ha  sido  ministro  y  gobernador 
de  Guanajuato.  Omito  los  pormenores  de  este  ataque,  que  solo  tendrían  inte- 
rés para  quien  conozca  la  ciudad  de  Guanajuato:  pueden  verse  en  el  Cuadra 
histórico,  tom.  4?,  fol.  434,  habiéndolos  comunicado  á  Bustamante  mi  difunto 
tio  D.  Tomás  Alaman. 
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habiéndolos  despedido,  conservando  solo  consigo  40  infantes  y  20 
caballos,  pasó  la  noche  á  corta  distancia  y  en  la  mañana  del  26  llegó 
á  la  hacienda  de  la  "Flachiquera,  perteneciente  á  su  amigo  D.  Ma- 
riano Herrera,  el  cual  residía  allí;  por  haber  sido  quemada  la  casa  y 
oficinas  de  la  hacienda  por  los  realistas. 

Orrantia,  después  de  la  acción  de  la  Caja,  había  regresado  al 
campo  de  Liñan  conduciendo  un  convoy  de  víveres  y  municiones: 
sin  demorarse  más  que  lo  preciso,  volvió  á  salir  en  busca  de  Mina 
y  entró  en  Puruándiro  el  dia  mismo  que  Mina  habia  salido  de  aquel 
lugar;  mas  incierto  de  la  dirección  que  éste  habia  tomado,  estaba  el 
24  en  una  hacienda  inmediata  á  Irapuato,  perplejo  sobre  lo  que  de- 
bía hacer,  cuando  en  la  madrugada  del  25,  la  llama  del  tiro  general 
de  Valenciana  que  vio  levantarse  sobre  los  cerros  de  GuanajuatOj 
le  indicó  el  lugar  en  que  Mina  se  hallaba. 

Marchó  rápidamente  á  aquella  ciudad,  á  la  que  llegó  en  el  mismo 
dia,  haciendo  una  marcha  de  doce  horas,  é  informado  en  ella  de  la 
retirada  de  Mina  hacia  la  mina  de  la  Luz,  tomó  el  camino  de  Silao 
en  donde  entró  en  Ja  tarde  del  20  para  adquirir  informes,  pues  distri- 
buida en  muchos  pelotones  la  génte  de  Mina,  y  habiendo  éste  man- 
dado que  en  cada  uno  se  dijese  que  su  general  iba  en  él,  era  impo- 
sible saber  la  dirección  que  habia  seguido]  Por  las  noticias  que  allí 
se  dieron  á  Orrantia,  (29)  supo  que  Mina  debía  pasar  la  noche  en 
el  rancho  del  Venadito,  y  á  las  diez  de  la  misma  salió  para  aquel 
punto  con  500  caballos,  dejando  la  infantería  en  Silao.  Mina,  á 
quien  habia  venido  á  ver  Moreno  con  poca  gente  de  caballería,  en 
la  confianza  de  estar  seguro  en  un  lugar  tan  oculto  y  con  las  pre- 
cauciones que  habia  tomado,  se  puso  á  descansar  sin  cuidado  y  por 
la  primera  vez  después  de  muchas  noches,  se  quitó  el  uniforme  y 
permitió  que  se  desensillasen  sus  caballos. 

(29)  Robinson,  página  223,  dice  que  un  eclesiástico  que  habia  ido  á  decir 
misa  a  un  pueblo  inmediato  el  domingo  25,  encontró  a"  Mina  en  el  camino  al 
Yenadito  y  dio  aviso  al  comandante  de  Silao  Ruinoso:  Bustamante,  que  adop- 
tó primero  esta  relación,  la  contradice  después,  con  referencia  á  los  informes 
que  le  dio  D.  José  Domínguez,  que  era  entonces  capitán  de  realistas  de  Silao 
y  después  fué  ministro  de  Iturbide,  el  cual  vio  los  partas  que  dio  á  D.  Maria- 
no Reiaoso  un  tal  (Jhagoya,  dueño  de  un  rancho  inmediato  al  Venadito,  de 
hallarse  allí  Mina:  (Ouad.  hist.  torno  4o,  533,)  Orrantia  en  su  parte  solo  dice 
que  lo  supo  por  los  confidentes  de  Reinoso. 
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Al  amanecer  del  27,  llegó  Orrantia  á  la  vista  del  rancho,  y  man- 
dó que  avanzasen  sobre  él  á  galope  120  dragones  del  cuerpo  de 
Frontera,  á  cargo  del  teniente  coronel  D.  José  María  Novoa,  para 
no  dar  lugar  á  que  huyesen  Mina  y  los  que  con  él  estaban  allí. 
Los  que  intentaron  defenderse  fueron  muertos,  entre  ellos  D.  Pe- 
dro Moreno.  Mina  saltó  de  la  cama  al  ruido  y  salió  sin  casaca  có- 
mo había  pasado  la  noche,  para  tratar  de  reunir  su  gente,  por  lo7 
que  adnque  su  criado  favorito  que  era  un  jóven  de  color  de  N.  Or- 
leans,  ensilló  prontamente  su  caballo,  no  pudo  encontrarlo  y  cuan- 
do trató  de  ponerse  en  salvo,  viendo  que  todo  esfuerzo  era  inútil, 
era  ya  tarde  y  fué  cogido  sin  ser  conocido,  hasta  que  él  mismo  se 
descubrió,  por  el  dragón  de  Frontera  José  Miguel  Corvantes.  Pre* 
santado  á  Orrantia,  éste  lo  llamó  traidor  á  su  rey  y  á  su  patria,  y 
habiendo  contestado  Mina  con  aUivez  y  con  expresiones  ofensivas 
al  rey  Fernando,  Orrantia  le  pegó  con  la  espada  algunos  golpes  de 
plano:  acción  infame,  que  dió  justo  motive  á  que  Mina  le  dijese  con 
indignación:  » Siento  haber  caido  prisionero;  pero  este  infortunio 
me.es  mucho  más  amargo,  por  estar  en  manos  de  un  hombre  que 
no  respeta  el  nombre  español,  ni  el  carácter  de  soldado,  m  En  el 
mismo  dia  fué  conducido  á  Silao,  en  donde  entró  Orrantia  en  triun- 
fo, llevando  con  Mina  la  cabeza  de  Moreno  en  una  lanza.  En  aquel 
pueblo  se  le  echaron  á  Mina  grillos  en  los  piés:  al  verlos,  exclamó: 
ti  ¡Bárbara  costumbre  española:  ninguna  otra  nación  usa  ya  este 
género  de  prisiones;  más  horror  me  dá  verlas  que  cargarlas!»» 

La  noticia  de  la  prisión  de  Mina  se  supo  en  México  el  30  de  Oc- 
tubrp  á  las  siete  y  media  de  la  noche,  por  parte  que  dió  el  coman- 
dante de  Irapuato  Pesquera;  celebróse  con  repiques  y  salvas,  can- 
tándose en  el  teatro  una  marcha  cuya  letra  fué  improvisada  por  uno 
de  los  concurrentes,  y  el  1.°  de  Noviembre  que  se  recibió  el  aviso 
oficial  de  Orrantia,  se  comunicó  inmediatamente  por  extraordina- 
rio á  todas  las  capitales  de  provincia,  mandando  se  solemnizase  con 
Te  Deum  y  misa  de  gracias,  que  en  Puebla  cantó  de  pontifical  el  obis- 
po Pérez.  (30)  Orrantia  obtuvo  elempleo  de  coronel  de  ejército:  al 
dragón  que  aprehendió  á  Mina,  se  le  ascendió  á  cabo,  se  le  dieron 

(30)  Las  gacetas  de  los  días  siguientes,  están  llenas  de  las  relaciones  de  las 
fiestas  celebradas  en  todas  partes,  señalándose  como  siempre  D.  Melchor¿Al 
varez  en  Oaxaca. 

tomo  iv.— 6 1 
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los  500  pesos  de  gratificación  ofrecidos  al  que  cogiese  á  éste,  y  uu 
escudo  diverso  del  que  se  concedió  á  toda  la  división;  el  virrey  Apo- 
daca  fué  premiado  con  el  título  de  nconde  del  Venadito,n  que  con- 
servó á  pesar  de  haber  representado  para  que  se  le  cambiase,  por 
parecer  ridículo  el  nombre  del  lugar  sobre  que  recayó.  (31) 

De  Silao  fué  llevado  Mina,  escoltado  por  Orrantia,  al  campo  de 
Lifian,  en  donde  se  le  quitaron  las  prisiones  y  se  le  trató  con  con- 
sideración; para  seguir  la  causa  informativa  que  se  habia  comen- 
zado á  instruir,  fué  comisionado  el  coronel  D.  Juan  de  Horbegozo, 
(e)  que  hacia  de  mayor  general  del  ejército  sitiador,  siendo  el  ob- 
jeto averiguar  las  personas  que  hablan  contribuido  en  Europa  y  los 
Estados-Unidos  á  formar  la  expedición,  y  los  sugetos  con  quienes 
Mina  estaba  en  relaciones  en  los  diversos  lugares  del  reino,  espe- 
cialmente del  Bajío:  pero  Mina  nunca  quiso  dar  informe  sobre  estos 
puntos,  aunque  escribió  una  carta  á  Liñan  (32)  en  que  reconocía: 
nhaber  obrado  como  mal  español,  y  sin  hacer  traición  á  la  causa 
que  habia  abrazado;  manifestaba,  que  el  partido  republicano  no  po- 
dría nunca  adelantar  nada,  ni  haría  otra  cosa  que  la  ruina  del  país, 
(33)  ofreciendo  informarle  verbalmente  de  cuanto  creyese  conve- 
niente para  la  pronta  pacificación  de  aquellas  provincias.*»  Robia- 
son  eluda  de  la  verdad  de  esta  carta,  pero  ademas  de  que  su  con- 
tenido no  es  en  manera  alguna  deshonroso  para  Mina,  ella  existe 
original  de  letra  de  éste  en  el  archive  del  gobierno,  habiéndola  re- 
mitido al  virrey,  Liñan,  que  evidentemente  se  interesaba  por  la  con- 
servación de  la  vida  de  Mina,  con  cuyo  objeto  suspendió  la  ejecu- 
ción, esperando  las  órdenes  del  mismo  virrey  que  pidió  en  carta 
úq  4  de  Noviembre,  n  tanto  sobre  el  destino  que  debia  dar  al  preso, 

(31)  De  aquí  vino  que  en  lo  sucesivo  en  México  se  le  llamase  burlescamen- 
te tsel  Venadito."  Por  un  motivo  semejante,  algunos  años  antes  ei  general  in- 
glés Lord  Graliam,  rehusó  el  títálo  que  las  Cortes  de  España  le  dieron  de 
"Duque  de  la  Cabeza  del  Puerco,"  por  el  sitio'que  ocupaba  en  la  célebre  bata- 
lla de  Chiclana,  dada  contra  las  tropas  que  formaban  el  sitio  de  Cádiz,  á  las 
órdenes  del  mariscal  Víctor. 

(22)  Véase  en  el  Apéndice  núm.  16,  señalada  con  el  núm.  5. 

(23)  Hablando  Mina  de  la  gente  del  campo  del  Bajío,  que  usaba,  entonces 
el  traje  que  se  llamaba  cuera;  especia  de  bata  ó  levita  de  gamuza,  dijo  á  este 
propósito  á  Horbegozo:  "¡Amigo  Horbegozo!  A  estos  de  las  levitas  de  cuero, 
nadie  los  bará  nunca  soldados."  Ei  mismo  Horbegozo  lo  refirió  al  autor  de  es- 
ta bistoria. 
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*mmo  sobre  lo  que  convendría  hacer  respecto  al  contenido  de  la  car- 
ta. ^El  virrey  contestó  á  Liñan,  extrañando  que  se  hubiese  detenido 
acerca  de  la  suerte  de  Mina,  pues  ya  le  tenia  prevenido  que  debia 
Imponérsele  la  pena  capital,  y  en  cuanto  al  contenido  de  la  carta, 
^ty o:  "que  era  una  á  la  francesa  revolucionaria,  sobre  la  que  nada 
-&aliia  que  hacer,  pues  el  modo  de  acabar  la  revolución  no  era  otro 
que  perseguir  sus  restos  hasta  aniquilarlos."  En  consecuencia,  no 
le  quedó  á  Liñan  otro  arbitrio  que  proceder  á  la  ejecución,  á  la 
vista  del  fuerte  de  los  Remedios,  por  si  tal  espectáculo  podia  in- 
clinar á  rendirse  á  lo  i  que  lo^defendian. 

El  11  áe  Noviembre  á  las  cuatro  de  la  tarde,  una  escolta  de  ca- 
ladores de  Zaragoza  condujo  á  Mina  del  cuartel  general  del  ejér- 
cito al  crestón  del  cerro  del  Bellaco,  que  fué  el  sitio  destinado  para 
«l  efecto;  los  dos  campos  enemigos,  suspendiendo  las  hostilidades 
como  de  común  acuerdo,  estaban  en  el  más  profundo  y  solemne 
si.kiicio;  Mina,  acompañado  por  el  capellán  del  primer  batallón  de 
'Zaragoza  D.  Lúeas  Sainz,  con  quien  se  dispuso  cristianamente,  ha- 
biendo protestado  que  moria  en  la  fé  de  sus  padres  y  lisonjeándose 
«de  hacerlo  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  se  presentó  con  tranqui- 
lidad y  compostura,  y  habiendo  dicho  á  los  soldados  que  debían 
f  iiacer  fuego  sobre  él:  ,fno  me  hagáis  sufrir, "cayó  herido  por  la  es- 
palda, sintiendo  solo  que  se  le  diese  la  muerte  de  un  traidor;  "de 
donde  se  deja  conocer,"  dice  Liñan  en  su  parte  al  virrey,  iique  sn 
extravío  fué  más  bien  efecto  de  una  imaginación  acalorada,  que  de 
perversidad  de  su  corazón.    Sin  embargo,  en  oficio  posterior  el 
mismo  Liñan  remitiendo  al  virrey  la  proclama  A  los  europeos  pu- 
blicada por  Mina  en  Juaujilla,  dice:  uque  este  documento  po^ie  de 
.manifiesto  cuáles  eran  las  perversas  ideas  del  traidor,  y  añade,  que 
ya  se  conocía  cuán  útil  habia  sido  la  prisión  y  muerte  del  malvado. 
JLos  oficiales  de  varios  cuerpos  comisionados  para  asistir  á  la  eje- 
cución, formaron  una  acta  en  testimonio  de  ésta,  y  el  cirujano  del 
primer  batallón  Americano  I).  Manuel  Falcon,  dió  un  certificado 
del  reconocimiento  que  hizo  de  las  heridas  que  causaron  la  muerte, 
habiéndose  insertado  todos  estos  documentos  en  la  gaceta  del  go- 
bierno; (34)  el  cadáver  se  sepultó  en  el  campo,  en  un  lugar  inme- 
diato al  de  la  ejecución. 

<34)  En  la  de  16  de  Diciembre,  número  H88,fol.  1364. 
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Mina  tenia  veintinueve  años  de  edad;  era  de  gallarda  presencia^ 
agradable  trato  y  poseía  en  gradp  eminente  el  arte  de  ganar  eí  afeo 
to  de  los  soldados  y  de  todos  cuantos  se  le  acercaban;  se  firmaba 
con  el  nombre  de  "  Javier,u  y  en  N.  España  tomó  el  título  de  wGfe— 
neral  del  ejército  auxiliador  de  la  república  mexicanas»  En  los  des- 
pachos que  daba  á  los  oficiales  que  nombraba,  usaba  por  armas, 
cuatro  fasces  romanas  formando  un  cuadro,  en  cuyo  centro  M&ik. 
un  león:  emblema  que  no  sirvió  poco  para  fundar  entre  los  insur- 
gentes las  sospechas  de  que  no  trataba  de  la  independencia,,  sino, 
de  conservar  siempre  el  país  unido  á  la  España.  Su  expelicion  fué 
un  relámpago  que  iluminó  por  poco  tiempo  el  horizonte  mexicanos 
sin  plan,  sin  relaciones,  y  hasta  sin  noticias  del  país,  se  arrojó  á  la 
ventura  en  una  empresa  cuyo  objeto  él  mismo  ignoraba;  pero  por 
su  valor  y  su  habilidad  y  por  la  clase  de  tropa  que  lo  acompaño* 
pudo  comprenderse  que  si  hubiera  llegado  algún  tiempo  ánte%  ó  m 
hubiera  traído  2.000  hombres  en  vez  de  los  300  que  con  él  desem- 
barcaron, babria  cambiado  enteramente  el  aspecto  de  las  cosas;  ca- 
bria decidido  á  muchos  á  declararse  por  su  causa,  y  habría  sido  aca- 
so el  que  hubiese  hecho  la  independencia  de  México.  Habiéndose 
presentado  cuando  la  revolución  estaba  en  su  último  período;  sia 
recibir  los  auxilios  que  le  prometieron  los  que  lo  indujeron  á  entrar 
en  el  proyecto;  visto  con  desconfianza  por  los  insurgentes;  luchando 
contra  todos  los  recursos  de  un  gobierno  establecido,  afirmado  por- 
la  victoria  y  sostenido  por  un  numeroso  ejército:  Mina  todavía  pe- 
netró por  una  série  de  triunfos  hasta  el  corazón  del  país,  puso  en- 
el  mayor  cuidado  al  virrey,  y  su  expedición  forma  un  episodio  cor- 
to, pero  el  más  brillante  de  la  historia  de  la  revolución  mexica- 
na. 

D.  Mariano  Herrera,  el  fiel  amigo  de  Mina,  fué  condenado  á 
pena  capital,  pero  en  el  acto  mismo  de  la  ejecución  en  Irapuatos 
obtuvo  su  hermana  que  se  suspendiese  miéntras  el  virrey  resolvía 
sobre  un  ocurso  que  le  tenia  dirigido,  y  habiéndose  fingido  Herre- 
ra loco,  salvó  la  vida  pasando  por  tal,  hasta  que  se  hizo  la  indepen- 
dencia. 

La  pérdida  sufrida  en  la  artillería  de  la  batería  de  Tigre  ea  la, 
salida  que  hemos  referido  haber  hecho  los  sitiados  sobre  aquel  pira*- 
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Co,  fué  presto  reparada  por  Liñan,  continuando  los  fuegos  contra 
la  cortina  entre  el  baluarte  de  Santa  Rosalía  y  el  rediente  llamado 
batería  de  la  Libertad;  abierta  brecha,  el  coronel  de  Navarra  Ruiz 
propuso  un  plan  de  asalto  que  fué  aprobado  por  Liñan,  y  estando 
todo  prevenido  para  ejecutarlo  el  viérnes  14  de  Noviembre,  se  di- 
firió para  el  domingo  siguiente,  porque  Euiz  tenia  aquel  dia  por 
uciago  y  Liñan  quiso  condescender  con  las  preocupaciones  de  aquel 
jefe;  ^como  buen  marino. m  (35)  La  columna  de  ataque  mandada 
g©F  el  teniente  coronel  del  batallón  de  Navarra  D.  Tomás  Peña- 
randa, se  componia  de  los  granaderos  y  cazadores  de  Zaragoza,  Io 
Americano,  Corona,  Fernando  VII  y  Navarra:  otras  dos  columnas 
cada  una  de  150  dragones  desmontados  de  S.  Luis  y  Frontera,  se 
pusieron  á  cargo  de  los  tenientes  coroneles  D.  Anastasio  Busta- 
ma&tey  D,  José  María  Novoa,  para  obrar  según  las  instrucciones 
que  se  les  diesen,  ascendiendo  toda  la  fuerza  que  debia  marchar 

asalto,  á  más  de  900  hombres  escojidos.  Aunque  la  brecha  no 
estuviera  del  todo  practicable,  las  columnas  se  pusieron  en  movi- 
miento el  16  á  las  cuatro  de  la  tarde,  amenazando  al  mismo  tiem- 
po oíros  destacamentos  varios  puntos,  pero  luego  se  echó  de  ver  por 
los  sitiados  que  el  ataque  principal  era  á  la  brecha  y  en  ella  reu- 
nieron todos  los  medios  de  defensa.  Los  asaltantes  marcharon  con 
resolución,  aunque  expuestos  no  solo  al  fuego  continuo  de  fusile- 
ría, sino  también  á  la  lluvia  de  piedras  que  sobre  ellos  descarga- 
iíaa  las  mujeres  y  los  muchachos  que  se  presentaban  sobre  la  mu- 
ralla con  el  mismo  denuedo  que  los  hombres.  i\  tiro  de  pistola  se 
detuvo  la  columna  por  lo  escabroso  del  terreno  y  lo  pendiente  de 
ia  cuesta,  pero  recobrado  algún  aliento,  siguió  avanzando  hasta 
doce  pasos  de  la  muralla,  y  algunos  oficiales  y  soldados  de  los  más 
bizarros  subieron  á  la  brecha;  pero  muertos  estos,  muerto  también 
él  comandante  Peñaranda  y  muchos  de  los  más  distinguidos  jefes, 
la  columna  habiendo  sufrido  una  gran  pérdida,  retrocedió  en  de- 
sórden,  perseguida  por  los  sitiados  que  salieron  á  su  alcance. 

Fué  éste  uno  de  los  mayores  golpes  que  las  armas  reales  sufrie- 

(35)  Son  las  mismas  ey  presiones  de  Liñan,  en  oficio  dirigido  á  Ruiz,  quien 
por  esto  parece  haber  servido  en  la  raarina.  Todo  lo  relativo  á  este  ataque, 
#siá  sacado  de  los  partes  reservados  de  Liñan  al  virrey,  publicados  por  Bus- 
tamante,  Cuadro  histórico,  tomo  4o.  fol.  480  y  siguientes. 
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ron  en  esta  guerra:  el  ataque  fué  tan  imprudente  como  lo  había  si- 
do el  de  Cóporo,  y  los  resultados  aun  más  funestos:  la  pérdida 
cendió  á  36  oficiales  y  357  soldados  muertos  ó  heridos,  la  flor  dér 
los  cuerpos  expedicionarios:  los  heridos  fueron  conducidos  á  Im? 
puato  para  ser  asistidos  allí,  y  Liñan  dando  aviso  al  virrey  e!  dia 
siguiente  del  desastre,  le  dice  hallarse  en  estado  de  no  poder  em* 
prender  nada  contra  el  fuerte,  si  no  se  le  mandaban  mayores  fuer* 
^as,  algunas  piezas  de  artillería  deá  12  ó  mayor  calibre,  y  munición 
nes,  pues  de  todo  carecía,  escaseando  también  de  recursos  peere- 
niarios,  pues  no  recibía  los  fondos  que  debían  remitírsele  de  Qu^ 
rétaro,  S.  Luis,  Guanajuatoy  Guadalajara.  El  virrey  lo  proveyó tfe 
todo:  mandó  marchar  al  sitio  el  2o  batallón  de  Zaragoza,  que  saü& 
de  México  conduciendo  180  cargas"  de  municiones,  quedando  ©b 
Querétaro  el  de  Zamora,  cuyo  comandante  Bracho  recibió  el  man- 
do de  aquella  ciudad  y  distrito,  del  que  se  separó  el  brigadier  Gar- 
cía Eebollo,  anciano  octogenario,  que  durante  toda  la  guerra  pres- 
tó los  servicios  más  importantes  al  gobierno.  Al  misma  tiempo 
previno  el  virrey  á  Liñan,  "que  no  aventurase  nuevo  ataque^  hasta 
haber  destruido  las  obras  del  enemigo  y  abierto  una  brecha  eapa^ 
de  que  pudiese  entrar  por  ella  un  número  de  tropa  suficiente  á  su- 
perar los  obstáculos  que  opusiesen  los  enemigos,  n 

En  tal  estado  siguieron  las  cosas  en  el  resto  de  Noviembre  y  to 
do  Diciembre,  mas  la  situación  de  los  sitiados  había  venido  tam- 
bién á  ser  difícil:  los  trabajos  de  zapa  habían  proporcionado  á  los? 
sitiadores  situarse  á  cubierto  á  medio  tiro  de  pistola  ele  los  muros; 
la  mina  adelantaba  contra  el  baluarte  de  Tepeyac,  cuyas  obras  ex- 
teriores estaban  casi  destruidas  por  el  fuego  de  las  baterías  de!  ce- 
rro del  Bellaco,  y  otra  batería  de  un  obús  y  un  cañón  que  namlé 
situar  Liñan  al  Sur  del  fuerte,  á  corta  distancia  de  éste,  descubría, 
todas  las  habitaciones  y  oficinas,  sin  que  se  pudiese  estar  con  segu- 
ridad en  ninguna:  escaseaban  los  víveres  frescos,  aunque  había 
abundancia  de  maíz,  y  sobre  todo  comenzaban  á  faltar  las  municio- 
nes, que  no  se  habían  podido  hacer  de  buena  calidad  en  el  fuerte^ 
en  el  que  se  había  fundido  un  canon  de  á  24,  impidiendo  la  entra- 
da de  las  que  se  remitían  de  Jaujilla,  las  partidas  con  que  Liñan 
habia  cerrado  todos  los  caminos.  Sin  embargo  de  estas  precaucicv 
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nes,  Arroyo  logró  entrar  al  fuerte  y  presumiendo  tifian  que  había 
de  intentar  salir,  estaba  con  mucha  vigilancia.  (36) 

En  efecto,  en  la  noche  del  28  de  Diciembre  á  las  onc8,  los  sitia- 
dos mandados  por  el  mismo  Cruz  Arroyo  y  por  los  capitanes  Cro- 
cker  y  Ramsay,  asaltaron  el  campamento  del  Tigre:  peleóse  con 
encarnizamiento  por  una  y  otra  parte  por  más  de  una  hora;  los 
asaltantes  se  apoderaron  de  dos  baterías,  pero  fueron  rechazados 
en  la  tercera  y  tuvieron  qne  retirarse  dejando  27  muertos.  Un  con- 
voy de  víveres  y  municiones  que  al  mismo  tiempo  trataron  de  in- 
troducir en  el  fuerte,  cayó  en  poder  de  los  sitiadores. 

Frustrados  estos  intentos,  se  decidió  la  salida  á  todo  trance,  fijan 
do  para  verificarla  la  noche  del  1  ?  de  Enero  de  1818,  por  el  lado 
de  Panzacola,  que  parecia  ofrecer  ménos  inconvenientes.  Desde 
que  se  pensó  en  ella,  mandó  Novoa  que  no  se  corriese  la  voz  por 
los  centinelas,  quizá  para  no  llamar  la  atención  del  enemigo  á  la 
hora  de  efectuarla,  pero  esto  mismo  hizo  presumir  á  éste  que  algo 
se  intentaba  y  redoblar  su  vigilancia.  A  la  hora  señalada,  toda  la 
guarnición,  los  paisanos,  mujeres  y  niños,  se  reunieron  en  Panza- 
cola,  repitiéndose  con  los  heridos  que  era  preciso  abandonar,  las 
mismas  escenas  dolorosas  que  referimos  en  el  Sombrero.  La  van- 
guardia, en  la  que  iba  el  P.  Torres,  comenzó  á  bajar  la  barranca  en- 
tre nueve  y  diez  de  la  noche,  mas  todavía  no  habia  salido'del  fuerte 
la  mitad  de  la  gente,  cuando  aquolJa  se  encontró  con  los  primeros 
puestos  de  los  realistas:  dieron  éstos  la  alarma,  y  según  estaba  pre- 
venido se  encendieron  en  todos  los  campamentos  fogatas,  que  alum- 
brando el  fondo  de  las  barrancas,  hacían  ver  el  camino  que  los  in- 
surgentes iban  siguiendo:  al  mismo  tiempe  partieron  destacamen- 
tos de  los  puntos  del  Bellaco  y  del  Tigre,  los  cuales  se  apoderaron 
de  los  baluartes  de  Tepeyac  y  de  Santa  Rosalía,  cogiendo  aquellos 
por  la  espalda  á  los  que  bajaban  á  la  barranca,  y  pegando  éstos 
fuego  á  las  habitaciones,  que  siendo  de  paja  ardieron  rápidamente, 
entre  ellas  la  que  estaba  destinada  á  hospital,  en  la  que  fueron  qué- 
malos todos  los  heridos.  Liñan  hizo  reforzar  el  punto  á  que  los  si- 
tiados parecían  dirigirse,  que  cubría  una  corta  fuerza  de  la  Corona, 

(36)  Véase  el  parte  de  Liñan  de  29  de  Diciembre,  inserto  en  la  gaceta  ex- 
traordinaria de  6  de  Enero  de  1818,  1200,  fol.  35  tom.  9. 
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con  100  hombres  del  mismo  cuerpo  y  200  de  Zaragoza,  á  las  ór- 
denes del  capitán  de  granaderos  del  último  D.  Pedro  Pérez  S.  Ju- 
lián, con  lo  que  los  fugitivos  desistieron  de  su  intento  de  forzarlo 
y  subir  por  allí  al  otro  lado  de  la  barranca  para  salir  á  la  llanura, 
y  entónces  trataron  de  torcer  á  la  izquierda  pasando  delante  del 
campamento  de  las  tropas  de  Nueva  Galicia;  pero  éstas  se  echaron 
sobre  ellos  y  los  obligaron  á  volver  atrás,  habiendo  logrado  pasar 
muy  pocos  con  Torres  y  ocultándose  los  demás  en  la  barranca  don- 
de cada  uno  pudo.  Descubiertos  con  la  luz  del  dia  siguiente,  se  hi- 
zo en  todos  tremenda  carnicería,  alcanzando  en  la  llanura  á  los  que 
habían  salido  de  la  barranca,  la  caballería  maridada  por  Busta- 
mante  y  D.  Miguel  Béistegui,  quienes  ocuparon  los  caminos  de 
Pénjamo  y  de  Casas  Blancas,  de  manera  que  solo  pudo  escapar  el 
P.  Torres  con  los  pocos  que  lo  seguían.  Cruz  Arroyo  fué  sacado 
del  sitio  en  que  se  había  ocultado  y  atravesado  con  las  bayonetas; 
casi  todos  los  compañeros  de  Mina  fueron  muertos,  cuya  suerte  cu- 
po al  capitán  Crocker  y  al  Dr.  Hennessey,  no  quedando  de  todos 
los  que  con  él  desembarcaron,  más  que  algunos  pocos  que  no  hu- 
biesen sido  muertos  ó  estuviesen  presos  en  Ulúa.  Novoa  y  Muíiiz 
fueron  cogidos  é  inmediatamente  fusilados,  con  todos  los  jefes:  los 
soldados  fueron  condenados  á  presidio  en  Mescala,  según  las  dis- 
posiciones del  virrey:  las  hermanas  del  P.  Torres  y  la  familia  de 
Borja,  fueron  llevadas  á  los  pueblos  inmediatos  ocupados  por  los 
realistas,  y  las  mujeres  del  común,  después  de  rapadas  á  navaja, 
quedaron  en  libertad.  Los  realistas  encontraron  en  el  fuerte  por- 
ción de  piezas  de  artillería,  abundancia  de  maíz  y  pocas  municio- 
nes y  otros  artículos.  Las  fortificaciones  fueron  destruidas  y  ol  lu- 
gar abandonado. 

Liñan  volvió  á  México  poco  después  y  fué  premiado  por  el  rey, 
con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.  A  los  jefes  y  oficiales  del 
ejército  se  concedieron  muchos  ascensos  y  condecoraciones;  á  D. 
Anastasio  Bustamante  se  dió  el  grado  de  coronel,  y  el  de  teniente 
coronel  á  D.  Miguel  Béistegui:  al  capitán  graduado  de  coronel  D. 
José  María  Calderón,  que  habia  desempeñado  las  funciones  de  ma- 
yor de  órdenes  durante  el  sitio,  se  le  mandó  dar  el  primer  regi- 
miento de  milicias  cuyo  coronelato  vacase,  y  en  consecuencia  se  le 
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dió  poco  tiempo  después  el  de  Tlaxcala,  por  haberse  retirado  Guar- 
damino:  Negrete  fué  recomendado  al  rey  para  el  ascenso  á  maris- 
cal de  campo,  y  otros  jefes  superiores  para  las  cruces  de  comenda- 
dores de  la  Orden  de  Isabel:  en  la  corte  pareció  mal  y  se  desapro- 
bó tanta  liberalidad  de  premios,  pero  se  concedieron  las  cruces  pe- 
didas y  se  dió  la  de  S.  Fernando  á  Orrantia  y  al  dragón  Cervantes 
que  cogió  á  Mina.  A  todo  el  ejército  se  le  concedió  un  escudo,  que 
llevaban  sus  individuos  en  el  brazo  izquierdo,  con  lemas  alusivos 
á  la  toma  de  los  dos  fuertes  del  Sombrero  y  los  Remedios.  (37) 

Las  tropas  que  concurrieron  al  sitio,  se  distribuyeron  en  diver- 
sas partes,  y  cuando  una  buena  y  previsora  política  aconsejaba  con- 
servar siempre  unidos  ó  á  corta  distancia  los  cuerpos  europeos,  que 
en  caso  ele  necesidad  podían  formar  una  fuerza  respetable,  Apoda- 
ea,  por  uno  de  aquellos  errores  capitales  que  deciden  de  la  suerte 
de  las  naciones,  y  que  causó  poco  más  adelante  nada  ménos  que 
la  pérdida  de  México  para  el  gobierno  español,  repartió  estas  tro- 
pas en  diversas  y  apartadas  provincias:  Zamora  marchó  á  Duran- 
go;  Navarra  á  Zacatecas;  el  primer  batallón  de  Zaragoza,  mandado 
por  el  capitán  de  granaderos  graduado  de  teniente  coronel  S.  Ju- 
lián, fué  de  guarnición  á  S.  Luis;  el  segundo  batallón  del  mismo 
quedó  en  Querétaro  y  el  de  Fernando  VII  en  Guanajuato.  Varios 
de  estos  cuerpos  expedicionarios  variaron  de  nombre  algún  tiempo 
después  (en  1820)  á  consecuencia  de  un  nuevo  arreglo  del  ejército 
de  España;  el  batallón  de  Navarra  se  llamó  de  Barcelona;  el  1  ? 
Americano  de  Murcia:  el  de  Lobera,  del  Infante  D.  Cárlos;  el  de 
Castilla,  Voluntarios  de  Castilla;  el  de  Saboya  de  la  Reina,  y  el  de 
Asturias,  de  Mallorca:  los  dragones  que  vinieron  con  el  nombre  de 
Europa,  se  incorporaron  en  los  del  rey,  de  la  guardia  del  virrey. 
De  la  caballería  que  estuvo  en  el  sitio  de  los  Remedios,  quedaron 
en  el  Bajío  los  dragones  de  S.  Luis  y  otros  cuerpos,  á  las  órdenes 
del  coronel  Bustamante,  para  perseguir  las  partidas  de  insurrectos 
que  habia  en  él:  Villaseñor  y  Novoa  volvieron  á  la  Sierra  Gorda; 
El  mando  de  la  provincia  de  Guanajuato,  cuando  se  retiró  de  ella 
Liñan,  se  le  dió  por  poco  tiempo  al  coronel  de  Fernando  VII  D. 
Angel  Diaz  del  Castillo,  y  después  de  haberlo  propuesto  á  otros 

(37)  Véanse  estos  premios  en  la  gac.  de  28  de  Febrero  de  1818,  núm.  1230» 
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jefes  que  lo  rehusaron,  recayó  en  D.  Antonio  Linares,  dándosele 
además  el  grado  de  coronel,  en  premio  de  Ja  defensa  de  aquella  ca- 
pí ;al  cuando  fué  atacada  por  Mina,  en  la  que  recibió  una  herida 
de  bala  en  un  brazo.  La  comandancia  de  Querétaro,  cuando  Bra- 
cho  marchó  de  aquella  ciudad  con  el  batallón  de  Zamora  para  Du- 
rango,  se  le  confirió  al  brigadier  Loaces,  coronel  del  regimiento  de 
Zaragoza,  y  por  haberse  retirado  á  México  enfermo,  lo  desempeñó 
interinamente  el  teniente  coronel  Guizarnótegui. 

De  los  sucesos  políticos  y  particulares  ocurridos  en  este  año,  el 
de  mayor  importancia  fué,  la  desavenencia  que  se  suscitó  entre  la 
audiencia  de  Guadalajara  y  su  presidente  Cruz.  El  19  de  Mayo  par- 
tió éste  para  Zamora,  lugar  situado  fuera  de  la  jurisdicción  de  la 
audiencia,  (38)  sin  dar  aviso  á  ésta,  la  cual  no  tuvo  noticia  de  su 
salida  hasta  el  acto  de  asistir  á  la  catedral  á  la  función  que  se  ce- 
lebraba con  motivo  del  cumpleaños  de  la  reina:  la  audiencia  pre- 
guntó entonces  al  coronel  más  antiguo  que  había  en  la  ciudad,  que 
era  Don  José  Villaba,  si  había  quedado  encargado  del  gobierno  y 
presidencia,  y  contestando  que  no,  aquel  tribunal,  después  de  oido 
su  fiscal  y  controvertidas  las  diversas  opiniones  de  sus  indviduos, 
procedió  á  nombrar  al  mismo  Villaba  con  aquel  carácter.  Informa- 
do Cruz  del  suceso,  se  irritó  sobremanera;  volvió  en  cuarenta  y 
ocho  horas  á  Guadalajara;  puso  la  tropa  sobre  las  armas;  mandó 
salir  desterrados  á  dos  oidores  y  prendió  á  otros  dos.  Para  cortar 
las  acres  contestaciones  á  que  tal  suceso  dió  motivo,  Cruz  hizo  que 
el  oidor  Becacho,  que  se  hallaba  de  regreso  de  España  en  San  Luis 
Potosí,  pasase  prontamente  á  Guadalajara,  y  con  su  presencia  se 
calmaron  algún  tanto  las  cosas,  aunque  la  audiencia  se  rehusó  á  fir- 
mar el  oficio  que  Cruz  exigía  se  le  pasase  por  aquel  cuerpo,  dándo- 
le una  satisfacción  humillante.  Una  y  otra  parte  ocurrieron  á  Es- 
paña, y  con  esta  ocasión  hizo  la  audiencia  al  rey  una  representación 
virulenta  (39)  contra  Cruz  y  contra  el  obispo  y  cabildos  eclesiásti- 

(38)  Ignoro  el  motivo  de  esta  salida  de  Cruz.  Bustamante  dice  que  fué 
para  venir  á  México  á  conferenciar  con  el  virrey;  según  se  le  había  mandado 
de  la  Corte,  lo  que  no  puede  ser,  pues  estaba  de  regreso  de  este  vinje  desde 
Marzo,  como  hemos  dicho  en  este  tomo. 

(39)  Bustamante  ha  publicado  la  mayor  parte  de  esta  representación,  en  el 
tomo  5o  del  Cuadro  histórico  folio  67. 
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co  y  secular,  que  no  contestaron  á  la  comunicación  que  les  dirigió 
avisándoles  el  nombramiento  de  Villa ba:  pasado  todo  á  una  comi- 
sión compuesta  de  tres  individuos  del  Consejo  de  guerra  y  otros 
.tantos  del  de  Indias,  ésta  consultó,  teniendo  en  consideración  los. 
servicios  de  Cruz  y  que  ni  por  éste  ni  por  la  audiencia  habia  habí- 
do  intención  ménos  recta,  que  desaprobándose  los  procedimientos 
de  ambos,  se  les  recomendase  la  armonía  que  debia  haber  entro 
las  autoridades  superiores,  y  así  terminó  este  ruidoso  asunto. 

El  25  de  Marzo  á  las  diez  y  tres  cuartos  de  la  noche,  falleció  el 
deán  de  la  Catedral  de  México  D.  José  Mariano  Beristain  de  Sou- 
sa,  de  quien  tantas  veces  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  en  esta 
historia  y  que  tanta  celebridad  adquirió  por  sus  sermones  y  sus  es- 
critos contra  los  insurgentes,  especialmente  por  su  periódico  intitu- 
lado "El  Filopatro.ii  Desde)  el  año  anterior  fué  atacado  de  un  gol- 
pe de  apoplegía,  estando  predicando  en  la  catedral  el  Domingo  do 
Ramos  un  sermón  vehementísimo  contra  la  revolución,  y  aunque  se 
restableció  de  aquel  acceso,  continuó  con  tan  escasa  salud,  que  apé- 
ñas  pudo  concluir  su  "Biblioteca  Mexicana,  n  cuyo  último  volumen 
salió  después  de  su  fallecimiento.  En  premio  de  sus  servicios  y  de 
su  decisión  por  la  causa  real,  que  los  insurgentes  no  creian  sincera 
sino  interesada,  habia  obtenido  además  del  deatiato,  la  cruz  de  co- 
mendador de  Isabel  la  Católica,  teniendo  ántes  la  de  Cárlos  III,  y 
fué  muy  considerado  por  los  virreyes,  que  lo  empleaban  en  todas 
las  juntas  y  comisiones  de  importancia.  Entérresele  en  Ka  catedral 
con  la  pompa  debida  á  su  dignidad. 

'  Aunque  los  cuidados  de  la  expedición  de  Mina  ocupaban  toda 
la  atención  del  virrey,  por  bando  real  publicado  el  13  de  Mayo, 
mandó  se  celebrasen  con  las  solemnidades  acostumbradas  en  los 
días  19,  20  y  21  del  mismo,  los  casamientos  del  rey  y  de  su  herma- 
no Don  Cárlos  con  las  infantas  de  Portugal  Da  Isabel  y  Da  María 
Francisca,  (40)  y  con  igual  magnificencia  se  festejó  en  fines  de  Oc- 
tubre el  nacimiento  de  la  infanta  Da  María  Isabel  Luisa,  hija  del 
rey,  que  murió  poco  después.  Todo  se  hizo  con  poca  alegría  y  con- 
currencia. 

(40)  Puede  verse  la  relación  de  estas  fiestas,  en  la  gaceta  $e  23  de  Mayo 
núm,  1076. 
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CAPITULO  FU. 

Terminación  de  la  revolución.- -Sucesos  de  la  provincia  de  Veracruz.— Ocúltase  Victoria. — Sujeción 
del  Distrito  de  Cuyusquihui  y  de  la  Huasteca. — Es  Liñan  nombrado  gobernador  y  comandante  ge* 
neral  de  la  provincia. — Pone  en  libertad  á  Don  C.  Bustamante. — Sucesos  de  los  Llanos  de  Apam 
y  de  las  inmediaciones  de  la  capital. — Muerte  de  Pedro  el  negro.— Indulto  y  muerte  de  Vargas 
y  de  otros.-— Sucesos  de  la  provincia  de  Michoacan  y  del  Sur. — Desarma  y  prende  D.  N.  Bravo — 
D:  I.  Rayón. — Sitio  del  Cerro  de  Cóporo  — Prisión  de  Don  Benedicto  López: — Salida  de  Bravo, — 
Varios  movimientos  en  el  Sur. — Ataque  de  Alahuistlan. — Es  herido  gravemente  Gómez  Pedraza. — 
PrUion' de  Verduzco,  Rayón,  Bravo  y  otros. — J-unta  de  Jauj illa.— Sitio  del  fuerte  de  Jaujilla. — 

.  Prisión  del  Dr  S.  Martin. — Rendición  del  fuerte ¡ — Son  cojidos  y  fusilados  Don  José  Pagóla  últi-» 
mo  presidente  de  la  junta,  y  Don  Pedro  Bermeo,  secretario  de  la  misma  junta  —  Indulto  de  Ana* 
ya.  del  P.  Navarrete  y  de  Huerta. — Sucesos  de  la  provincia  de  GuanajuatO: — Acción  del  rancho  de 
los  Frijoles. — Manda  el  P.  Torres  fusilar  á  Yarza  y  á  Lúeas  Flores. — Muerte  de  Torres,  de  Licea» 
ga  y  del  Giro. — Multitud  de  personas  indultadas  — Sujeta  Villaseñor  la  Sierra  Gorda. — Prisión  é 
indulto  de  Borja.— Sucesos  de  Texas  y  de  Californias  — Conatos  de  conspiración: — Fenece  Apoda- 
ba todas  las  causas  pendientes,  y  pone  en  libertad  á  todos  los  presos  por  asuntos  políticos — Varias 
disposiciones  del  gobierno. — Sucesos  notables  de  este  período. — Estado  del  país.— Quédala  revolu* 
cion  reducida  á  los  distritos  del  Sur  ocupados  por  Guerrero  y  por  el  P.  Asensio — Conclusión  de 
la  primera  parte  de  esta  historia . 

La  expedición  de  Mina  detuvo  por  algún  tiempo  el  rápido  des- 
censo en  que  caminaba  la  revolución  y  alentó  las  esperanzas  de  los 
que  todavía  se  lisonjeaban  de  poder  encenderla  de  nuevo;  pero 
muerto  aquel  jefe  y  ocupado  por  las  armas  reales  el  fuerte  de  los 
Remedios,  la  caida  fué  más  precipitada  sin  quenada  pudiese  impe- 
dir ya  el  curso  que  las  cosas  habían  tomado  y  que  terminó  en  la  en- 
tera pacificación  del  reino.  Referiremos  rápidamente  los  sucesos  que 
condujeron  á  este  resultado  en  los  años  de  1817  á  20,  aunque  la 
revolución  pudo  darse  por  concluida  en  el  de  1818,  y  solo  nos  de- 
tendremos algún  tanto  en  aquellos  acontecimientos  que  por  su  im- 
portancia, puedan  fijar  más  la  atención  del  lector.  (1) 

Algunos  de  los  indultados,  animados  con  las  esperanzas  que  los 
primeros  triunfos  de  Mina  les  hicieron  concebir,  volvieron  á  tomar 
las  armas  y  á  inquietar  varias  distritos  que  estabairya  en  sosiego. 
De  ellos  fué  uno  Vergara,  en  ta  provincia  de  Veracruz,  que  habién- 

(1)  Omito  en  este  capítulo  las  citas  en  cada  suceso,  porque  seria  menester 
multiplicarlas  excesivamente.  Todos  se  hallan  referidos  en  las  gacetas  de 
aquel  tiempo,  y  en  las  primeras  cartas  del  tomo  5o  del  Cuadro  histórico  de 
Bustamante,  al  fia  del  tomo  4o  de  la  misma  obra. 
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dose  acojido  al  indulto  en  los  primeros  meses  de  1817  con  toda  la 
gente  que  mandaba  en  el  distrito  llamado  el  Arenal,  quedó  en  cla- 
se de  capitán  de  realistas  en  San  Cárlos,  y  poco  tiempo  después 
volvió  á  tomar  las  armas.  Hizo  diversas  correrías  en  las  inmedia- 
ciones de  la  Antigua,  quemando  las  rancherías  que  se  iban  ya  for- 
mando, y  tuvo  varios  y  muy  empeñados  reencuentros  con  el  tenien- 
te coronel  Don  José  Eincon,  que  en  Enero  de  1818  salió  de  Veru- 
cruz  á  perseguirlo  con  una  división  de  600  hombres  y  un  canon. 
Algún  tiempo  después,  Vergara  fué  muerto  por  uno  de  sus  compa- 
ñeros llamado  Eafael  Pozos,  que  se  presentó  á  Eincon  con  toda  la 
gente  del  primero,  solicitando  el  indulte*.  Todavía  quedaban  algu- 
nas partidas  diseminadas  en  aquel  territorio,  que  solían  presentar- 
se hasta  las  puertas  de  Veracruz,  con  una  de  las  cuales  en  Setiem- 
bre de  1818,  los  realistas  que  mandaba  Don  Antonio  López  de 
Santa  Anna,  tuvieron  un  reñido  combate  á  la  vista  de  la  ciudad, 
cuyos  habitantes  estaban  en  las  azoteas  de  las  casas,  en  el  que  pere- 
cieron muchos  de  aquellos,  y  el  mismo  Santa  Anna  se  salvó  por  la 
velocidad  de  su  caballo  y  logró  entrar  en  la  ciudad  perdiendo  el 
sombrero. 

A  fin  del  año  de  1818,  bajó  al  Puente  del  Eey  el  brigadier  Lia- 
no,  con  el  objeto  de  dirigir  las  operaciones  de  las  partidas  emplea- 
das en  perseguir  á  Victoria,  y  dió  el  mando  de  una  fuerza  conside- 
rable á  su  yerno  D.  José  Barradas,  quien  se  dirigió  con  ella  al  dis- 
trito llamado  el  Varejonal,  y  se  puso  en  comunicación  por  medio 
del  indultado  Pozos,  con  uno  de  los  capitanes  de  Victoria  llamado 
Valentín  Guzman,  el  cual  se  comprometió  á  entregar  al  mismo 
Victoria;  pero  éste  descubrió  á  tiempo  la  trama  y  se  puso  en  sal- 
vo, dejando  su  equipaje  en  poder  de  los  realistas:  uno  de  sus  cria- 
dos se  presentó  á  Barradas  con  dos  caballos  y  alguna  plata  labra- 
da de  la  pertenencia  de  aquel.  Victoria  desde  entónces  desapare- 
ció de  la  escena,  ocultándose  tan  completamente,  que  no  se  supo 
de  él:  contáronse  después  mil  fábulas,  como  haber  vivido  en  una 
cueva,  expuesto  á  ser  devorado  por  las  fieras;  pero  la  verdad  es, 
que  estuvo  oculto  en  la  hacienda  de  Paso  de  Ovejas,  pertenecien- 
te á  D.  Francisco  de  Arrillaga.  No  habiendo  sido  hombre  san- 
guinario, no  habia  odiosidad  especial  contra  él,  pero  el  gobierna 
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tomó  empeño  en  descubrir  el  lugar  de  su  ocultación,  sin  poderlo 
conseguir.  Toda  la  costa  de  Sotavento  se  pacificó  por  Topete,  y 
el  tráfico  quedó  por  todas  partes  restablecido,  en  términos  que 
cuando  el  autor  de  esta  obra  llegó  á  Veracruz  en  Marzo  de  1820, 
no  se  necesitaba  escolta  alguna  para  subir  á  México,  no  habiendo 
que  temer  ni  aun  de  los  ladrones,  que  en  la  época  presente  hacen  tan 
inseguro  aquel  camino, 

A  Hevia  sucedió  por  poco  tiempo  en  el  mando  de  la  pro 
vincia  de  Veracruz,  el  brigadier  D.  Diego  García  Conde,  y  en  5 
de  Enero  de  1819  entró  á  ejercerlo  el  mariscal  de  campo  Liñan 
por  haber  mandado  el  virrey  quedase  suspenso  el  de  igual  clase 
D.  José  Dávila,  que  lo  obtenía  en  propiedad,  por  contestaciones 
desagradables  que  con  él  mediaron.  Liñan  hizo  salir  en  el  mismo 
mes  de  Febrero,  una  sección  de  300  hombres  á  recoger  las  fami- 
lias délos  oficiales  de  Victoria  que  se  habían  acogido  al  indulto,  la 
que  dando  vuelta  por  Jamapa  volvió  á  Veracruz,  y  esta  fué  la  última 
operación  militar  que  hubo  en  aquel  rumbo.  D.  Carlos  Bustamante 
permanecía  preso  en  la  galera  del  castillo  de  S.  Juan  de  Ulúa  y 
habia  sido  juzgado  dos  veces  en  consejo  de  guerra;  pero  discordes 
los  votos  en  una  y  en  otra,  la  causa  se  remitió  al  virrey,  quien  la 
pasó  á  la  sala  del  crimen,  cuyo  fiscal  pidió  el  destierro  del  reo  á 
Ceuta  por  ocho  años.  Estando  en  este  estado  el  proceso,  Liñan  pu- 
so en  libertad  á  Bustamante  el  2  de  Febrero  de  1819,  con  fianza 
que  dió  D.  Francisco  Sánchez,  español,  habiéndolo  socorrido  du- 
rante su  prisión,  otros  hombres  generosos  del  mismo  origen,  entre 
ellos  el  general  Dávila,  (2)  Liñan  no  se  contentó  con  solo  esto, 
pues  sabiendo  que  Bustamante  estaba  adeudado  por  renta  de  ca- 
sa, la  satisfizo  de  su  bolsillo,  (3)  y  como  un  beneficio  no  lo  es  si 
de  alguna  manera  se  hace  pesar  sobre  quien  lo  recibe,  ó  intervie- 
nen circunstancias  humillantes  para  éste,  Liñan  trató  á  D.  Cárlos 
con  tal  delicadeza,  que  nunca  le  habló  de  asuntos  políticos,  con- 
sultándolo como  asesor  en  varios  negocios,  con  lo  cual  y  el  ejerci- 
cio de  la  abogacía,  pudo  no  solo  vivir  con  desahogo,  sino  dar  algu- 

(2)  Todas  estas  noticias,  están  sacadas  de  la  biografía  escrita  por  el  mismo 
Bustamante,  otras  veces  citada. 

(3)  Lo  refiere  el  mismo  Bustamante  en  el  tomo  4o  del  Cuadro  histórico, 
tol.  500,  en  la  nota  al  pié  de  la  página,  y  en  el  tomo  5o,  fol.  42. 
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bos  auxilios  á  sus  amigos  en  México.  El  marqués  de  Bayas  per- 
maneció también  en  Veracruz,  sin  que  se  le  hubiese  obligado  á 
emprender  el  viaje  á  España. 

Restituido  Dávila  al  mando  por  orden  del  rey,  el  cual  desapro- 
bó todo  cuanto  el  virrey  habia  hecho  respecto  á  aquel  jefe,  Liñan 
volvió  á  México  á  la  sub-inspeccion,  que  durante  su  ausencia  ha- 
bia desempeñado  el  brigadier  D.  Javier  de  Gabriel,  yerno  del  vi- 
rrey: Dávila  continuó  tratando  á  Bustamante  con  igual  considera- 
ción que  su  antecesor,  y  comisionó  ai  capitán  Santa  Auna,  ele  quien 
fué  decidido  favorecedor,  para  que  estableciese  algunas  poblacio- 
nes en  el  sitio  llamado  el  Temascal:  la  villa  de  Medellin  se  habia 
vuelto  á  poblar,  celebrándose  en  ella  con  solemnidad  la  primera 
misa  el  2  de  Febrero  de  1819,  y  así  se  iban  reparando  los  males 
causados  por  la  guerra. 

Esta  duró  más  tiempo  en  el  distrito  de  Cuyusquihui,  p  )r  las  di- 
ficultades que  nacían  de  su  peculiar  situación.  Su  terreno  montuo- 
so y  cubierto  de  bosques,  se  extiende  en  longitud  de  E.  á  O.  unas 
veinte  leguas,  siendo  la  latitud  de  ocho  ó  nueve.  Confina  por  el  E. 
con  el  golfo  de  México;  por  el  O.  con  las  sierras  de  Mextitlan  y 
Huasteca;  limítalo  al  N.  el  rio  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo;  al  Sur  el 
de  Nautia,  formando  ambos  en  su  desembocadura  barras  de  poco 
fondo,  capaces  de  dar  entrada  solo  á  goletas  y  buques  menores. 
El  clima  es  húmedo  y  caliente,  y  en  él  se  producen  con  abundancia 
la  vainilla,  pimienta,  todas  las  semillas  propias  de  tierras  cálidas, 
y  tabaco  de  excelente  calidad:  los  bosques  están  poblados  de  caza  y 
los  rios  de  copiosa  pesca.  (4)  Los  habitantes  eran  unos  cuatro 
mil  indios,  con  poca  mezcla  de  castas  y  ningunos  blancos,  que  des- 
de el  principio  de  la  revolución  se  sostuvieron  con  denuedo,  impi- 
diendo la  entrada  en  su  territorio  no  solo  á  los  realistas,  sino  tam- 
bién á  todos  los  insurgentes  de  otras  partes:  mandábalos,  como  en 
otro  lugar  hemos  dicho,  uñó  de  su  clase  llamado  Serafin  Olarte, 
hombre  cruel  hasta  la  barbarie.  Varias  expediciones  se  hicieron 
con  mal  éxito  por  diversos  jefes:  D.  José  Rincón  penetró  hasta  el 
centro  del  distrito,  teniendo  que  dar  tres  acciones  muy  reñidas,  y 

(4)  Esta  descripción  del  distrito  de  Cuyusquihui,  se  publicó  en  la  gaceta  de 
6  de  Enero  de  1821,  tomo  12,  fol.  22,  de  donde  la  tomó  Bustamante,  Cuadro 
histórico,  tomo  5o,  fol.  44. 
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se  Sostuvo  cinco  meses,  hasta  que  la  relevó  el  coronel  Barradas,  á 
quien  se  presentó  en  1820  solicitando  el  indulto  *"oda  la  gente  su- 
blevada, quedando  con  esto  terminada  la  revolución. 

En  el  territorio  inmediato  de  la  Huasteca,  los  insurgentes  se  ha 
bian  hecho  fuertes  en  Palo  Blanco,  pero  atacados  en  todas  direccio- 
nes por  el  coronel  Llórente,  comandante  ele  la  costa  del  Norte,  y 
per  el  teniento  coronel  D.Juan  de  Arteaga,  con  la  gente  de  la  sie- 
rra de  Teziutlan,  abandonaron  aquel  punto  y  acabaron  de  ser  dis- 
persados por  los  capitanes  Luvian  y  Gómez,  que  mandó  á  perse- 
guirlos el  coronel  Concha,  que  tomó  el  mando  de  Tulancingo  y  de 
la  parte  alta  de  la  Huasteca,  por  haber  marchado  contra  Mina  el 
coronel  Piedras.  Al  mismo  tiempo  se  presentaron  al  comandante 
de  Nautla  pidiendo  el  indulto,  los  más  de  los  jefes  de  las  inmedia- 
ciones de  Papantla,  como  ántes  lo  habia  hecho  Méndez  y  otros  del 
distrito  de  Misantla,  todo  lo  cual  hizo  publicar  el  virrey  por  gace- 
tas extraordinarias,  (5)  pues  aunque  no  fuese  de  gran  importancia 
quería  distraer  la  atención  de  los  sucesos  de  Mina  que  tanta  impre- 
sión habían  hecho  en  el  público. 

Habiendo  sido  sorprendido  un  destacamento  de  más  de  100  hom- 
bres, por  una  de  las  partidas  que  quedaban  á  principios  del  año  de 
1818  en  las  inmediaciones  de  Jalapa,  se  alborotó  aquella  villa,  te- 
miendo los  vecinos  que  iba  á  ser  atacada.  Por  este  motivo,  y  por 
haber  dejado  el  mando  de  aquel  distrito  el  brigadier  García  Conde, 
que  habia  sucedido  en  él  al  de  igual  clase  Castillo  Bustamante,  e¡ 
virrey  lo  confirió  al  coronel  Moran,  por  cuyas  activas  providencias 
quedó  la  revolución  terminada  en  aquel  rumbo. 

En  los  Llanos  de  Apam  causó  alguna  alteración  la  venida  de  Mi. 
na:  Bustamante  llevó  consigo  al  retirarse  de  aquella  demarcación 
para  marchar  al  Bajío,  algunos  de  los  iadultados,  pero  Avila  y  otros 
de  menor  nota  tomaron  las  armas,  con  el  objeto  de  robar  y  matar  á 
Osomo,  Espinosa  y  Manilla,  que  suponían  tener  dinero  oculto,  los 
cueles"  tuvieron  que  ocurrir  á  la  protección  de  los  destacamentos  de 
tropas  reales  que  guarnecían  algunos  pueblos:  la  generalidad  ele  la 
población  no  solo  no  se^manifestó  dispuesta  á  volverá  la  revolución, 
sino  que  ofreció  sus  servicios  á  Concha  para  ayudar  á  conservar  la 

(5)  Gaceta  extraordinaria  de  25  de  Enero  de  1818,  núm.  1213,  fol.  105. 
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tranquilidad  á  tanta  costa  restablecida;  (6)  los  sediciosos  fueron  ac- 
tivamente perseguidos,  y  habiendo  sido  cogidos  y  fusilados  los  más 
de  ellos,  dos  que  habiau  huido  á  los  montes  con  Avila,  dieron  muerte 
á  éste  con  una  hacha  y  presentaron  el  cadáver  en  el  pueblo  deChi- 
nahuapan,  para  obtener  nuevamente  el  indulto  por  este  mérito,  con 
lo  que  el  sosiego  se  conservó  en  todo  aquel  distrito.  Este  género  de 
hechos  atroces  era  frecuente"  al  principio  del  mismo  año,  Concha 
estuvo  encargado  de  perseguir  á  Vargas  y  á  González  en  la  serra- 
.  nía  del  Valle  de  México,  y  en  una  de  sus  excursiones  se  le  presen- 
tó á  pedir  el  indulto  nu  insurgente  de  la  partida  de  Carrion  con  la 
cabeza  de  é«te,  á  quien  había  dado  muerte  en  Ocuila,  dejando  all 
«1  cadáver,  al  que  rehusó  dar  sepultura  eclesiástica  el  cura  D.  Juan 
José  Domínguez,  por  lo  que  González  y  Pedro  el  Negro  lo  sacaron 
tle  su  cuarto,  llevándolo  preso  para  presentarlo  á  Vargas,  de  lo  que  lo 
salvó  Concha,  mandando  una  partida  en  su  seguimiento,  laquelogió 
alcanzarlo  y  libertarlo.  (7) 

Aunque  hubiese  ya  bastante  seguridad  en  las  inmediaciones  de 
México,  sucedían  algunas  desgracias  por  la  confianza  imprudente 
de  los  transeúntes,  siendo  interceptados  y  muertos  algunos  correos 
por  Pedro  el  Negro  y  González  en  el  rumbo  de  Cuernavaca,  y  por 
Vargas,  Inclan,  y  otro  González  llamado  Gonzalitos,  en  el  de  To- 
luca.  El  11  de  Diciembre  de  1817,  fueron  asesinados  cerca  de  Cua- 
jimalpa  once  individuos,  entre  ellos  algunas  mujeres  y  niños  que 
volvían  á  Toluca,  y  el  14  del  mismo  en  la  subida  de  Ajusco  en  el 
camino  para  Cuernavaca,  asaltó  Pedro  el  Negro  al  hijo  mayor  de  D. 
Gabriel  de  Yermo,  que  iba  á  su  hacienda  de  Temisco  con  varias 
personas  que  lo  acompañaban:  intentaron  volver  á  San  Agustín  de 
las  Cuevas,  pero  fué  alcanzado  y  muerto  el  administrador  de  la  ha- 
cienda D.  José  Achay  otros  seis  individuos,  escapando  Yermo  por 
la  velocidad  de  su  caballo.  (8)  Estos  sucesos  desgraciados,  fueron 
causa  de  los  movimientos  que  hicieron  los  destacamentos  situados 

(6)  Véanse  los  partes  de  Concha,  en  las  gacetas  de  30  de  Agosto  á  fin  de 
Setiembre  de  1817. 

(7)  Parte  de  Concha,  su  fecha  en  Tenango  á  5  de  Abril.  Gaceta  de  3  de 
Mayo,  núm.  1067,  fol.  505. 

(8)  Todavia  se  conservan  en  la  subida  de  S.  Agustín  de  las  Cuevas  á  Ajus- 
fo, las  cruces  de  piedra  que  se  pusieron  en  el  sitio  en  que  sucedieron  estas 
muertes. 
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f*ara  custodiar  los  caminos,  hasta  que  el  teniente  coronel  D.  Migue1 
Suarez  de  la  Serna,  con  una  partida  del  que  estaba  establecido  en 
la  hacienda  del  Arenal  en  la  subida  de  Ajusoo,  bajo  el  mando  del 
teniente  coronel  Casasola,  logró  aprehender  en  21  de  Enero  de  1818 
á  Pedro  el  Negro  que  fué  fusilado  inmediatamente,  mandando  Ca. 
«asóla  la  cabeza  al  comandante  de  la  línea  del  Sur  D.  Blas  del  Cas- 
tillo y  Luna,  para  que  la  hiciese  poner  en  el  lugar  que  creyese  más 
«oportuno,  y  la  mano  derecha  en  el  sitio  en  que  fué  muerto  Acha. 
Pedro  el  Negro,  cuyo  apellido  era  Eojas,  confesó  haber  asesinado  á 
más  de  seiscientas  personas  inermes,  de  todos  sexos  y  edades,  las 
más  por  su  mano,  siendo  un  monstruo  de  crueldad  que  tenia  lleno 
de  terror  todo  el  país  inmediato  al  monte  de  Ajusco,  en  el  que 
todavía  se  vé  una  cueva  en  que  arrojaba  vivos  á  muchos  de  los  in- 
felices que  caían  en  su  poder.  (9) 

El  dia  22  del  mismo,  sejpresentó  en  Tolucaji  pedir  el  indulto  con 
toda  su  partida,  Vicente  Vargas,  que  se  titulaba  brigadier,  habiendo 
intervenido  para  decidirlo  el  cura  de  Tenango  D.  Dionisio  Zúñiga. 
El  comandante  B.  Nicolás  Gutiérrez  hizo  formar  en  dos  alas  la 
tropa  de  la  guarnición,  pasando  entre  ellas  Vargas  con  su  gente  quo 
había  dejado  las  armas  y  municiones  en  la  primera  trinchera;  en  la 
plaza  principal  se  les  concedió  el  indulto  solemne,  prestando  nuevo 
juramento  de  fidelidad,  y  en  seguida  pasaron  á  la  parroquia  en  me- 
dio  de  las  aclamaciones  de  uviva  el  rey  viva  el  Sr.  Apodaca,"  en  la 
que  se  cantó  el  Te  Deum.  Con  Vargas  se  presentó  el  lego  hipólito 
Fr.  Nicolás  Melgarejo,  que  tenia  el  grado  de  coronel,  y  unos  120 
hombres  de  infantería  y  de  caballería.  El  mismo  Vargas  quedó  con 
elmando  deuna  compañía  de  realistas  levantada  en  Tenancingo,  pero 
«en  Setiembre  de  1819  volvió  á  la  revolución,  retirándose  con  poca 
gente  á  las  inmediaciones  de  Ixtapan,  desde  donde  se  puso  en  co~ 
imbricación  con  Guerrero  y  Pedro  Asensio,  que  se  mantenían  con 
las  armas  en  el  rumbo  del  Sur:  perseguido  activamente  por  el  te- 

(9)  Véase  el  parte  de  Casasola,  gaceta  extraordinaria  de  23  de  Enero  de 
1818,  ndm.  1210,  fol.  93,  torno  9.  Cuando  Ja  capital  del  Estado  de  México 
«e  trasladó  á  S.  Agustín  de  las  Cuevas,  dando  á  este  pueblo  el  nombre  pom~ 
pro  de  ciudad  de  Tlalpam,  el  gobernador  D.  Lorenzo  Zavala  mando  poner 
4  t&s  calles  los  nombres  de  los  héroes  de  la  revolución,  y  á  una  de  ellas  se  le 
p^so  ei  de  Pedro  el  Negro.  Así  se  ha  logrado  trastornar  todas  los  ideas  en  el 
$ueblo. 
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niente  coronel  de  realistas  de  la  villa  de  Guadalupe  D.  Juan 
clrazo  y  por  el  capitán  de  urbanos  de  TolucaD.  José  Vicente  Gon- 
zález, fué  sorprendido  por  el  primero  en  la  barranca  de  S.  Jerónimo 
cerca  del  pueblo  de  Zumpahuacan  el  5  de  Octubre,  y  conducida  á 
Toluca  fué  pasado  por  las  armas  el  14  del  mismo.  El  capitán  Gon- 
zález encontró  en  una  barranca  inmediata  al  pueblo  de  Tonatieo  & 
unas  mujeres  que  seguian  á  Vargas,  las  cuales  mandó  el  virrey  que 
fuesen  conducidas  á  México,  condenándolas  por  cuatro  años  al  ser- 
vicio dé  la  cárcel.  Habíanse  indultado  también  los  González  é  le— 
clan,  sirviendo  todos  en  las  tropas  reales,  el  uno  de  los  primeros 
(Gonzalitos)  en  Chaleo,  y  el  otro  en  Jochimilco:  ambos,  no  obstáis- 
te  el  castigo  hecho  en  Vargas,  volvieron  á  sublevarse  por  aquellos 
dias,  y  habiendo  sido  cogidos  pocos  dias  después,  se  les  mantuYC* 
en  prisión  mucho  tiempo.  Durante  la  expedición  de  Mina,  se  pus© 
otra  vez  en  movimiento  en  las  inmediaciones  de  Huichapan  D.  Ra- 
fael Villagran  con  unos  50  hombres,  pero  en  seguida  solicitó  y  ob- 
tuvo nuevamente  el  indulto.  Todos  estos  movimientos  parciales 
retardaban  la  pacificación,  causando  daños  en  determinados  distri- 
tos, pero  no  podían  impedir  ya  el  progreso  de  ella,  que  era  rápida 
en  todas  partes. 

Otros  de  mayor  importancia  ocurrieron  en  la  provincia  de  Mi~ 
choacan  durante  el  año  de  1817.  D.  I.  Rayón,  habiendo  escapad© 
del  riesgo  de  caer  en  manos  de  Linares  en  Acámbaro,  como  ei 
otro  lugar  dijimos,  (10)  se  retiró  á  Jaujilla  que  trató  de  fortificáis 
ántes  que  la  junta  de  gobierno  que  estaba  entonces  en  Uruapm» 
hubiese  fijado  su  residencia  en  aquel  punto:  allí  supo  la  pérdida 
de  Cóporo,  con  cuyo  motivo  publicó  la  proclama  de  que  también 
se  ha  hecho  mención.  (11)  Después  de  aquel  suceso,  perseguido 
por  órden  de  la  junta  á  la  que  no  reconocía,  y  odiado  por  todos  los 
jefes  insurgentes  de  aquellas  inmediaciones,  trató  de  retirarse  ha- 
cia el  Sur  con  unos  100  hombres  mal  armados  que  le  quedaba^ 
y  en  el  pueblo  de  Purungueo  se  le  presentó  su  esposa  con  sus  hijos* 
despachada  por  Aguirre  con  la  capitulación  de  Cóporo,  en  la  que 
se  había  establecido  un  artículo  por  el  cual  tenían  todos  los  her~ 

(10)  Véase  en  éste  tomo. 

(11)  Idem, 
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manos  Kayones  el  derecho  de  ser  considerados  como  comprendi- 
dos ella.  Estando  en  aquel  lugar,  una  partida  de  Muñiz  que  no 
m  káfoia  indultado  todavía,  (12)  se  apoderó  en  una  noche  de  toda 
su  remonta,  con  lo  que  no  pudo  continuar  su  marcha,  y  miéntras 
solicitaba  hacerse  de  algunos  caballos  en  los  ranchos  inmediatos, 
llegó  D.  Nicolás  Bravo,  con  orden  de  la  junta  para  desarmarlo  y 
prenderlo,  como  lo  verificó  en  el  pueblo  de  Sacapuato,  mediando 
.mm  capitulación  ó  convenio  en  el  que  se  estipuló  que  Rayón  noha- 
hm  de  ser  juzgado  por  la  junta  actual,  sino  por  otra  que  se  nom- 
brase por  los  comandantes  y  que  habia  de  ser  tratado  con  conside- 
ración, ministrándole  todo  lo  necesario  para  su  seguridad  y  sub- 
sistencia; en  virtud  de  lo  cual  fué  conducido  á  la  estancia  de  Pa- 
tambo,  en  donde  estaba  ya  preso  también  su  hermano  D.  José 
María,  y  allí  quedó  con  una  escolta  de  doce  hombres,  más  qua 
f>ara  custodiarlo,  para  protejerlo  contra  los  muchos  enemigos  que 
tenia,  si  intentasen  ofenderlo,  al  cuidado  de  D.  Manuel  de  Elizal- 
die,  segundo  de  Bravo  y  de  D.  Pedro  Villaseñor,  miembro  de  la 
Jüiita,  encargado  por  ésta  de  observar  sus  movimientos. (13) 

Bravo  se  situó  en  Ajuchitlan  con  el  objeto  de  organizar  alguna 
fuerza,  miéntras  que  Don  Benedicto  López  con  sus  partidas  suel. 
tas,  hostilizaba  á  los  realistas  hasta  el  mismo  pueblo  de  Zitácuaro. 
Tenia  en  éste  su  cuartel  el  mayor  del  Fijo  de  México  Don  Pió  Ma- 
ría Ruiz,  quien  en  diversas  excursiones  que.  hacia  frecuentemente  él 
mismo,  ó  hacia  practicar  por  D.  Francisco  Rubio  y  otros  oficiales  de 
mi  cuerpo,  habia  logrado  sujetar  toda  la  comarca,  y  para  obligar  á 
López  á  alejarse  ó  derrotarlo  si  le  presentaba  acción,  salió  en  su 
trasca  á  principios  de  Junio.  El  13  de  aquel  mes  sorprendió  á  la 
Cftisma  hora,  los  tres  puntos  que  López  ocupaba  en  la  hacienda  de 
Canario,  y  habiéndose  empeñado  en  uno  de  ellos  el  teniente  de  Fie- 
les del  Potosí  Eevilla,  sin  infantería  que  lo  sostuviese,  tuvo  que  re- 
tirarse perseguido  por  López.  Ruiz,  para  no  dejar  á  los  insurgentes 
orgullosos  con  aquella  ventaja,  volvió  á  atacarlos  en  un  cerro  alto 

f  !2)  Muñiz  se  indulto  en  Mayo  de  1817, 
^¡s  reñere  aconteció  en  Enero  del  mismo  año.segun  ge  ha  dicho,  y  lo  que  aquí 

(13)  Todo  lo  relativo  á  estos  sucesos,  está  tomado  de  las  declaraciones  de 
H&y^n,,  de  Bravo,  y  de  varios  testigos,  en  la  causa  que  á  aquellos  se  formó  ei* 
€*  comandancia  de  Cuernavaca. 
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en  que  se  habían  situado  y  de  que  los  desalojó,  en  cuyo  ataque  re- 
cibió una  contusión  en  una  mano  Don  Mariano  Paredes,  subtenien- 
te entonces  del  Fijo  de  México.  (14)  Euiz  avanzó  hasta  Huetanxc* 
de  donde  volvió  á  Zitácuaro,  (15)  habiendo  recorrido  más  de  ciento 
treinta  leguas,  y  Bravo  que  lo  siguió,  entró  en  comunicación  con 
Urbizu,  que  desde  su  indulto  servia  con  empeño  en  las  tropas  rea- 
les con  el  grado  de  capitán  y  habia  acompañado  á  Ruiz  en  esta  ex- 
pedición: Urbizu  hizo  esperar  á  Bravo  que  se  le  pasaría  con  todus 
su  gente,  lo  que  no  se  verificó,  y  Bravo  fué  á  ocupar  el  cerro  de  C& 
poro,  cuyas  antiguas  obras  de  fortificación  comenzó  á  reparar,  vol- 
viendo á  abrir  los  fosos  con  mas  de  mil  indios  recojidos  en  las  In- 
mediaciones, que  hacia  trabajar  con  el  mayor  empeño.   Desde  allf 
mandó  una  partida  á  las  órdenes  de  Eon  Juan  Pablo  Anaya  á  sor- 
prender el  corto  destacamento  que  guarnecía  á  Maravatío,  pero  aun- 
que Anaya  logró  penetrar  en  el  pueblo,  fué  rechazado  y  tuvo  que» 
retirarse.  (16) 

Las  ventajas  obtenidas  por  Mina  en  los  primeros  pasos  de  su  ex- 
pedición, habían  hecho  que  el  virrey  diese  órdenes  de  marchar  ha- 
cia el  Bajío  y  provincia  de  San  Luis  á  todas  las  tropas  de  que  se 
podia  disponer  aun  á  grandes  distancias,  y  en  este  caso  se  encontré 
el  batallón  de  Santo  Domingo  que  se  hallaba  en  Tlapa  en  el  Sur* 
encaminándose  por  Ixtlahuaca  á  Acámbaro.  Unida  esta  fuerza  que 
accidentalmente  transitaba  por  allí,  con  la  que  tenia  en  el  misma 
puoblo  de  Ixtlahuaca  el  coronel  Don  Ignacio  Mora  de  su  regimien» 
to  Fijo  de  México,  y  con  la  caballería  del  escuadrón  de  aquel  lugar* 
se  dirigió  Mora  á  Cóporo,  para  desalojar  de  aquel  punto  á  Bravo. 
Era  Mora  nuevo  en  el  oficio  de  la  guerra,  y  con  pocos  conocimien- 
tos y  mucha  temeridad,  hizo  asaltar  las  fortificaciones  en  gran  par- 
te ya  reparadas,  formando  con  este  fin  una  columna  de  las  compa- 

(14)  No  fué  sin  embargo  esta  contusión  la  que  hizo  qué  se  le  conociese  cob- 
el  sobrenombre  del  ''manco  Paredes3"  sino  una  herida  recibida  posteriormen- 
te en  un  lance  particular. 

(15)  Véase  el  parte  de  Ruiz  de  20  de  Junio,  en  la  hacienda  de  Canario,, 
inserto  en  la  gaceta  de  15  de  Julio,  número  1100,  fol.  779. 

(16)  Véase  la  noticia  que  de  todos  estos  sucesos  dio  el  mismo  Bravo  á  IX 
C.  Bustamante,  inserta  en  el  Cuadro  histórico  tom.  4o,  fol.  328.  En  Marava- 
tío estaban  haciendo  toros,  y  la  plaza  que  se  formó  para  las  corridas  de  é-sios^ 
sirvió  á  la  guarnición  para  defenderse  en  ella. 
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fiías  de  preferencia  del  Fijo  y  de  Santo  Domingo  á  las  órdenes  de 
Filisola  y  del  teniente  Don  Félix  Merino.  Ei  ataque  se  verificó  el 
Io  de    Setiembre,  con  tan  funesto  resultado,  que  fué  menester 
desistir  del  intento,  habiendo  perdido  5  oficiales  y  lí'O  sóida» 
dos.  (17) 

Relevado  del  mando  Mora,  se  le  dio  á  Don  José  Barradas  que; 
marchó  á  tomarlo,  llevando  de  refuerzo  su  batallón  Ligero  de  San 
Luis  con  cantidad  de  municiones,  mas  no  fué  más  feliz  que  Mora, 
pues  habiendo  intentado  una  sorpresa  por  una  vereda  desconocida, 
fué  descubierto  y  rechazado  con  bastante  pérdida:  pidió  entónces 
mayor  número  de  tropas,  pero  se  le  mandó  con  ellas  sucesor,  sien- 
do destinado  á  encargarse  del  sitio  el  coronel  Márquez  Donallo,  el 
cual  salió  de  México  con  aquel  objeto  el  13  de  Noviembre  con  su 
batallón  de  Lobera,  200  caballos  y  artillería  de  más  calibre,  y  des- 
pués lo  siguió  una  parte  del  regimiento  de  Ordenes  militares. 
Acompañaba  á  Márquez  Donallo  Don  ítamon  Rayón,  que  tenia 
muchos  conocimientos  de  aquel  punto  por  haberlo  fortificado  él  mis- 
mo, y  dirigido  por  éste,  situó  de  tal  manera  sus  fuerzas  al  rededor 
del  fuerte,  que  á  los  sitiados  les  era  imposible  tener  comunicación 
alguna,  comenzando  á  experimentar  grande  escasez  de  víveres:  in- 
tentó intropucirlos  Don  Benedicto  López,  pero  no  solo  no  pudo  lo- 
grarlo, sino  que  cayó  él  mismo  con  el  conyoy  que  conducía  ei  29  de 
Noviembre,  en  manos  del  indultado  Don  Mariano  Vargas,  comi- 
sionado por  Márquez  Donallo  para  perseguirlo.  Faltos  de  toda  es- 
peranza los  que  se  hallaban  en  el  fuerte,  comenzaron  á  entrar  en 
comunicación  con  los  skiadores,  y  muchos  se  presentaron  á  Barra- 
das en  el  costado  que  éste  mandaba,  pidiendo  el  indulto,  (18)  entre 
éstos  el  Lic.  Don  Ignacio  Alas  que  habia  sido  conducido  preso  por 
los  insurgentes,  Ordaz$  los  Carmonales  y  otros,  haciendo  temer  á 

(17)  Uno  de  los  oficiales  heridos  gravemente  en  este  ataque,  fué  el  general 
D.  Lino  Alcorta,  entonces  teniente  en  el  batallón  de  Santo  Domingo,  de  cu- 
yas resultas  quedo  impedido  del  brazo  izquierdo.  Débole  muchas  y  muy  im- 
portantes noticias  para  la  redacción  de  esta  obra,  pues  no  solo  lia  recogido 
apuntes  muy  curiosos  sobre  varios  sucesos  de  aquel  tiempo  y  de  la  época  si- 
guíente,  sino  que  ha  visto  el  conjunto  de  los  acontecimientos  con  ojos  pene- 
trantes é  ideas  generales,  siéndome  muy  satisfactorio  manifestarle  con  este 
motivo  mi  reconocimiento. 

(18)  Parte  de  Barradas,  de  29  de  Noviembre,  gaceta  de  4  de  Diciembre  nú- 
mero 1181,  fol.  13.1$. 
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Bravo  que  estas  pláticas  tuviesen  por  resultado  la  entrega  del 
fuerte. 

Las  obras  de  los  sitiadores  habían  adelantado  hasta  tiro  de  pis- 
tola de  los  muro?,  y  una  batería  llamada  de  San  Juan  rompió  el 
fuego  él  Io  de  Diciembre  á  las  cinco  de  la  mañana  con  una  pieza 
de  á  10  y  otra  de  á  8  frente  á  la  puerta  principal,  abriendo  en  po- 
cas horas  una  brecha  capaz  de  entrar  por  ella  de  frente  una  cuarta 
de  compañía:  Márquez  Donallo  al  anochecer  del  mismo  dia,  dió  el 
asalto,  y  puesto  él  mismo  á  la  cabeza  de  las  dos  compañías  de  gra- 
naderos del  regimiento  de  Ordenes  militares  y  de  la  de  su  batallen 
de  Lobera,  avanzó  á  la  brecha,  llenando  el  foso  con  faginas  de  que 
hizo  se  proveyesen  los  soldados,  auxiliando  también  el  capitán  del 
Fijo  de  México  Don  Eamon  de  la  Madrid  con  40  hombres  del  ba- 
tallón Ligero  de  San  Luis.  Los  sitiados  intentaron  la  fuga  precipi- 
tándose por  un  derrumbadero  llamado  las  Cuevas  de  Pastrana,  pe- 
ro habiendo  dispuesto  Márquez  Donallo  que  Barradas  guiado  por 
Don  R.  Eayon  los  persiguiese  con  la  sección  de  su  mando,  fueron 
muertos  muchos  y  se  hicieron  277  prisioneros  con  porción  de  mu- 
jeres y  niños,  de  las  que  habian  perecido  muchas  en  el  precipicio 
en  que' se  arrojaron.  (19)  Bravo,  muy  maltratado  por  la  caída  que 
dió  desde  una  grande  altura,  logró  ocultarse  entre  unas  peñas,  y  de 
allí  se  fué  á  pié  y  sin  tener  con  qué  alimentarse,  al  rancho  del 
Atascadero,  distante  más  de  treinta  leguas  de  Cóporo,  cuyos  habi- 
tantes le  franquearon  un  caballo  para  llegar  á  Huetamo,  en  donde 
se  propuso  reunir  los  dispersos,  pues  incontrastable  siempre  contra 
los  golpes  de  la  fortuna,  pacecia  que  los  reveses  le  servían  de  estí- 
mulo para  intentar  nuevas  empresas. 

El  virrey  mandó  poner  en  libertad  á  todos  los  prisioneros,  ex- 
cepto D.  Benedicto  López  que  fué  fusilado,  terminando  así  su  ca- 
rrera este  hombre  que  habia  seguido  el  partido  de  la  revolución 
desde  que  ella  comenzó,  y  que  en  les  dias  en  que  más  abatida  pa~ 
recia,  le  dió  nuevo  aliento  con  el  triunfo  que  obtuvo  en  Zitácuaro 
contra  Torre,  del  que  se  aprovechó  Eayonpara  establecer  en  aquel 

(19)  Véase  el  parte  de  Márquez  Donallo,  de  1*  de  Diciembre  á  las  doce  de 
la  noche,  inserto  en  la  gaceta  extraordinaria  de  4  del  mismo,  núm.  1182.  fol. 
1826,  y  el  del  8  del  mismo,  eu  las  de  20  y  23  del  propio  mer,  con  el  porme- 
nor de  las  operaciones  del  sitio. 


HISTORIA  DE  MÉXICO. 


505 


lugar  la  primera  junta  de  gobierno.  (20)  A  D.  K.  Rayón,  en  pre- 
mio délos  importantes  servicios  que  prestó,  no  solo  con  sus  cono- 
cimientos, sino  con  su  valor,  al  frente  de  la  compañía  de  realistas 
de  Zitácuaro,  estableciendo  las  baterías  en  los  puntos  más  peligro- 
sos, se  le  dio  como  en  otro  lugar  hemos  dicho,  el  grado  de  tenien- 
te coronel:  (21)  distribuyéronse  otros  premios,  y  Márquez  Donallo 
fué  recomendado  al  rey  por  la  tercera  vez,  para  el  grado  de  briga- 
dier que  no  se  le  dió,  porque  en  España  no  se  apreciaban  tanto  co- 
mo se  merecían,  los  servicios  hechos  en  América:  á  todo  el  ejército 
sitiador  se  le  concedió  el  acostumbrado  escudo,  con  el  lema:  "Por 

la  toma  de  Cóporo.i» 

Desembarazado  Armijo  de  la  ocupación  que  le  habían  dado  los 

puntos  fortificados  de  la  Mixteca  y  de  otros  parajes  del  Sur,  luego 
que  se  verificó  la  toma  de  Jaliaca,  dedicó  toda  su  atención  á  suje- 
tar aquella  parte  de  la  sierra  de  Ajuchitlan  que  era  el  punto  de 
apoyo  de  Bravo,  y  la  costa  hasta  Zacatula,  en  la  que  se  hallaba 
Guerrero.  Con  este  último  objeto,  el  comandante  de  Tecpan,  capi- 
tán D.  José  Joaquín  de  Herrera,  que.  era  uno  de  los  subalternos 
de  Armijo,  y  de  quien  éste  habla  con  elogio  en  todos  sus  partes, 
hizo  salir  en  fines  de  Abril  al  capitán  D.  José  Aguilera,  el  cual  si- 
guiendo la  orilla  del  mar,  en  una  marcha  penosa  llegó  á  Petatlan, 
en  donde  Montes  de  Oca  y  Mongoy  intentaron  defenderse,  habién- 
dose hecho  fuertes  en  aquel  pueblo  que  abandonaron,  quedando 
muerto  el  capitán  Gallo  con  otros  veinte  y  varios  prisioneros,  en- 
tre ellos  el  capitán  Guadalupe  y  el  escribiente  de  Montes  de  Oca. 
(22)  Las  tropas  de  aquella  comandancia  á  las  órdenes  del  mismo 
Herrera,  Verdejo,  Marrón  y  otros,  estaban  en  continuo  movimien- 
to, venciendo  las  dificultades  que  el  terreno  escabroso  presentaba 

(20)  Tomo  2.° 

(21)  Véase  este  tomo.  Se  le  ha  hecho  un  crimen  á  D.  R.  Rayón  después 
de  la  independencia,  por  los  servicios  que  hizo  en  este  sitio,  y  Bustamante  en 
su  Cuad.  bist.,  pretende  vindicarlo  atribuyéndole  otro  crimen,  que  es  no  ha- 
ber estado  de  buena  fe  con  los  sitiadores,  evitando  hacer  otra  cosa;  que  lo  in- 
dispensablemente necesario  para  no  hacerse  sospechoso.  Ciertamente  hubiera 
sido  más  honroso,  no  comprometerse  á  servir  en  las  filas  contrarias  á  las  que 
habían  sido  las  suyas,  y  vivir  del  pan  de  la  miseria  como  lo  hizo  Teran;  pero 
una  vez  contraído  ese  eompromiso,  Rayón  obró  como  hombre  de  honor  sien- 
do fiel  á  el. 

(22)  Gaceta  de  14  de  Junio  de  1817,  num.  1087,  fol.  659. 
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para  todas  las  operaciones.  El  mando  de  la  sección  de  Teloloapan 
se  habia  dado  á  Marrón  con  sujeción  á  Armijo,  por  haber  pasado 
el  coronel  Villasana  á  desempeñar  las  funciones  de  teniente  coro» 
nel  del  regimiento  de  Celaya,  y  en  Zaeualpan  se  habia  establecido 
otra  sección,  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Gómez  (Pedraza) 
defendiente  directamente  del  virrey. 

Habíanse  j uutado  en  Alahuistlan  Pablo  Ocarapo,  Izquierdo  y 
otros  jefes  de  los  insurgentes,  (23)  en  cuya  iglesia  y  cementerio  se 
habian  fortificado  en  número  de  200  hombres  y  en  el  cerro  del  Cal- 
vario detrás  de  la  misma  iglesia,  a  distancia  de  trescientos  pasos 
de  ella,  habian  formado  un  reducto  en  el  que  tenían  colocado  un 
canon  de  corto  calibre,  protegiéndolos  además  el  rio  que  pasa  por 
delante  del  pueblo.  Para  desalojarlos  de  aquel  punto,  combinó  .Ir- 
mijo  un  movimiento  que  debían  ejecutar  las  secciones  de  Marrón  y 
de  Gómez,  y  con  este  fin  Marrón  comisionó  al  capitán  del  escua- 
drón del  Sur  D.  Bernabé  Viilanueva,  con  100  dragones  de  su  cuer- 
po y  de  Fieles  del  Potosí,  para  que  ocupase  aquellas  posiciones 
por  las  cuales  los  insurgentes  podían  intentar  fugarse,  atacados  de 
frente  por  Gómez.  Este  último,  el  17  de  Octubre  á  las  cuatro  de 
la  tarde,  llegó  á  la  vista  del  pueblo,  pasó  el  rio  y  se  dirigió  con  de- 
nuedo á  asaltar  los  parapetos:  entendiendo  que  los  dragones  de  Es- 
paña que  formaban  parte  de  su  fuerza  se  manifestaban  disgusta- 
dos por  haberse  puesto  á  la  cabeza  de  la  columna  su  compañía  de 
Fieles  del  Potosí,  hizo  un  desafío  de  valor  á  quien  quisiese  acom- 
pañarlo para  adelantarse  á  hacer  un  reconocimiento:  siguiólo  ehsar- 
gento  de  España  Antonio  Pérez,  y  muy  cerca  de  los  parapetos  ene- 
migos, cayó  el  caballo  de  Gómez  atravesado  con  dos  balas,  y  él 
mismo  recibió  otra  en  una  ingle,  haciéndole  una  herida  muy  grave 
que  lo  obligó  a  retirarse  y  á  dejar  el  mando  al  teniente  coronel  D. 
Mateo  Cuilty.  Los  soldados  cargaron  con  resolución  deseando  ven- 
gar la  sangre  de  su  jefe,  y  saltando  unos  de  los  caballos  á  los  pa- 
rapetos y  otros  pié  á  tierra,  se  apoderaron  del  cementerio,  mien- 
tras que  el  teniente  de  Fieles  D.  Ignacio  Prieto,  que  dependía  de 

(23)  Véanse  para  este  ataque^  de  Alahuistlan,  los  partes  de  Armijo,  Ma- 
rrón, Gómez,  Cuilty  y  Viilanueva,  en  las  gac.  de  28  de  Octubre  núm.  1 161 , 
y  25  y  27  de  Noviembre  ntím.  1177  y  78. 
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la  sección  de  Villanueva,  se  hacia  dueño  del  reducto  del  Calvario, 
sin  dar  cuartel  ni  en  uao  ni  en  otro  pueblo:  solo  cinco  prisioneros 
se  hicieron,  que  fueron  fusilados:  Ocampo  escapó,  habiéndose  pues- 
to en  salvo  ántes  de  comenzar  el  ataque.  El  alférez  de  la  compañía 
de  Gómez,  D.  Feliciano  Pedrosa,  recibió  en  su  cuerpo  y  ropa  cuatro- 
balas  de  fusil  y  una  de  canon,  quedando  herido  por  dos  de  las  pri- 
meras: este  valiente  oficial  pereció  algún  tiempo  después,  arroján- 
dose á  caballo  al  rio  de  Mescala  para  atacar  á  los  insurgentes,  y 
fué  arrebatado  por  la  corriente.  Túvose  esta  acción  por  una  de  las 
más  distinguidas  de  esta  guerra:  el  virrey  recomendó  á  la  Corte  á 
Gómez  Pedraza  y  á  Cuiity,  para  que  se  les  diese  la  cruz  de  Isabel, 
y  al  sargento  Pérez  que  recibió  una  contusión  en  e1  ataque,  le  dio- 
el  ascenso  á  alférez.  Gómez,  á  quien  se  hizo  la  primera  curación 
cerca  de  los  parapetos  enemigos,  entre  el  fuego  de  éstos  y  de  sus 
propios  soldados,  habiéndole  extraido  la  bala  el  P.  capellán  Fr.  Jo- 
sé Colin,  tuvo  que  dejar  el  mando  de  la  sección  de  Zacualpan  y 
trasladarse  á  Cuerna  vaca  para  su  curación:  ésta  fué  larga  y  difícil 
y  produjo  en  sus  ideas  y  opiniones  un  efecto  notable:  dedicado  á  la 
lectura  de  los  libros  que  sus  amigos  le  mandaron  de  México  y  de 
los  papeles  publicados  por  los  insurgentes,  varió  enteramente  de 
partido,  y  el  que  en  Alahuistlan  cayó  herido  realista,  se  levantó  en 
Cuerna  vaca  decidido  á  trabajar  por  la  independencia,  luego  que  so 
presentase  la  ocasión.  (24) 

Ocupábase  Armijo  de  dar  un  golpe  de  mayor  importancia,  ha- 
biéndosele comunicado  verbalmente  por  el  virrey  en  México,  don- 
de pasó  algunos  dias,  la  orden  de  auxiliar  al  capitán  D.  José  Anto- 
nio de  la  Cueva  y  al  cura  de  Ayacapixtla  D.  José  Felipe  Salazar, 
en  el  desempeño  de  la  comisión  que  les  habia  dado,  con  cuyo  ob- 
jeto regresó  el  mismo  Armijo  con  toda  diligencia  á  Tixtla,  para 
tomar  las  medidas  convenientes  para  lograr  el  intento.  El  cura 
Yerduico,  concluido  el  período  de  su  diputación  en  el  Congreso, 
se  habia  retirado  á  una  ranchería  llamada  de  las  »» Piedras, n  á  cor- 
ta distancia  de  Tiripitío,  en  donde  estuvo  muy  en  riesgo  de  ser 
aprehendido  el  16  de  Noviembre  de  1816  por  el  capitán  D.  Juan 

(24)  El  mismo  lo  refirió  así  y  con  las  mismas  palabras,  al  autor  de  esta 
obra.  En  Cuernavaca  fué  asistido  en  la  casa  de  D.  Francisco  Pérez  Palacios 
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Amador,  pero  avisado  en  el  momento  de  llegar  éste,  supo  darse 
tan  buena  mafia,  que  pudo  escapar  á  la  vista  de  los  soldados  que 
se  apoderaron  de  su  equipaje,  y  se  ocultó  en  los  montes.  (25)  En 
Agosto  de  1817,  se  presentó  á  la  junta  de  Jaujilla,  la  cual  lo  nom- 
bró comandante  general  de  la  provincia  de  México  y  en  seguida 
del  Sur,  pero  como  era  para  muy  poco,  no  hizo  cosa  ?Jguna  ni  en 
una  ni  en  otra  parte,  y  se  volvió  á  retirar  á  Purichucho  media  le- 
gua distante  de  Huetamo:  Rayón  estaba  como  hemos  dicho,  en  la 
estancia  de  Patambo  no  léjos  de  allí,  y  habia  quedado  en  completa 
libertad,  ocupada  la  gente  que  lo  guardaba  en  otras  atenciones,  ú 
obligada  á  abandonarlo  por  falta  de  medios  de  subsistencia.  Pen- 
saron entonces  Cueva  y  Salazar  en  aprovecharse  de  estas  circuns- 
tancias, para  hacerse  del  uno  y  del  otro,  y  así  lo  propusieron  al  vi- 
rrey. 

Cueva  habia  estado  en  el  partido  de  la  revolución  y  para  los 
objetos  del  giro  que  hacia,  llevando  efectos  de  comercio  que  ven- 
der á  los  pueblos  de  Tierra  Caliente  ocupados  por  los  insurgentes, 
transitaba  libremente  por  ellos;  pasó  después  á  los  realistas,  y  le- 
vantó una  compañía  de  éstos  en  S.  Martin  de  los  Lubianos,  de  que 
era  capitán,  siendo  su  residencia  en  Tejupilco.  El  presbítero  Sala- 
zar  tenia  mucho  conocimiento  de  aqueUos  países,  habiendo  admi- 
nistrado curatos  en  ellos.  El  golpe  que  se  intentaba  era  peligroso, 
pues  los  lugares  en  que  residían  Verdusco  y  Rayón,  estaban  en  el 
centro  del  territorio  en  que  dominaban  Bravo  y  Guenero,  y  era 
menester  mucha  reserva  y  astucia  para  lograr  el  intento.  Con  tal 
objeto,  el  cura  Salazar  salió  de  México  el  24  ele  Noviembre  de 
1817,  y  para  no  llamar  la  atención  fué  tomando,  en  virtud  de  las 
órdenes  que  llevaba  del  virrey,  cortos  destacamentos  de  realistas 
con  oficiales  escogidos,  en  su  curato  de  Ayacapixtla  y  en  otros  pue- 
blos de  su  tránsito,  hasta  el  completo  de  100  hombres,  dando 
vueltas  excusadas  y  sorprendiendo  de  paso  en  Almoloya  á  José 
María  García,  sobrenombrado  el  "Yo  so1o,m  capitán  de  bandidos 

(25)  Está  tomada  esta  relación  del  parte  de  Amador  á  Aguirre.  inserlo  en 
la  gaceta  de  14  de  Diciembre  de  1817,  núm.  994  fol.  2018.  Bustamante,  Cua- 
dro histórico  tomo  4?  fol.  556,  refiere  el  hecho  muy  diversamente,  cambiando 
el  nombre  del  lugar  en  que  sucedió:  he  referido  lo  que  dice  Amador  que  me 
parece  más  verosímil. 
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de  fama  en  aquel  distrito.  (26)  Cueva  habia  salido  de  México  án- 
tes  que  Salazar,  y  con  disimulo  habia  hecho  en  Tejupilco  todas 
las  prevenciones  necesarias  para  la  expedición,  que  eran  balsas, 
balseros  y  víveres.  Reunidos  en  aquel  pueblo  el  8  de  Diciembre 
Salazar  y  Cueva,  emprendieron  la  marcha  el  9,  y  diciendo  que  eran 
insurgentes  de  la  partida  de  Vargas  que  no  se  habia  indultado  to- 
davía, lo  que  estaba  en  consonancia  con  la  apariencia  de  su  gente, 
caminaron  sin  tropiezo  con  dirección  á  Patarnbo.  Pasando  cerca  de 
Purichucho,  se  separó  Cueva  con  40  hombres  á  las  dos  de  la  ma- 
ñana del  10,  y  aunque  este  punto  estuviese  muy  inmediato  á  Hue- 
tamo,  á  donde  habia  llegado  dos  dias  ántes  Bravo  huyendo  de  Có- 
poro,  logró  coger  sin  resistencia  al  Dr.  Verdusco,  y  sin  detenerse 
fué  á  reunirse  á  Salazar  que  lo  esperaba  en  la  orilla  del  Mescala, 
en  el  paso  llamado  del  Carrizal.  Bravo,  con  el  aviso  de  la  prisión 
de  Verdusco,  recogió  la  gente  que  de  pronto  pudo,  y  salió  en  bus- 
ca de  los  que  la  habian  ejecutado,  á  los  cuales  encontró  ocupados 
en  pasar  el  rio  en  los  bakas  preparadas  per  Cueva,  que  habian  lle- 
gado bajando  la  corriente;  pero  aunque  la  mitad  de  la  tropa  esta- 
ba  ya  en  la  otra  ribera,  después  de  un  corto  tiroteo  tuvo  Bravo 
que  retirarse.  Dada  de  esta  manera  la  alarma  en  toda  la  comarca, 
el  éxito  final  de  la  empresa  dependía  de  la  celeridad  de  la  ejecu- 
ción, no  dando  lugar  á  que  Rayón,  informado  de  la  cercanía  de  los 
realistas,  se  pusiese  en  salvo.  La  tropa  y  los  caballos  estaban  can- 
sados con  una  marcha  de  todo  el  dia,  y  Patarnbo  distaba  todavía 
doce  leguas?  por  lo  que  el  P.  Salazar  y  Cueva  escogieron  30  dra- 
gones, mandados  por  el  capitán  Alegre,  con  los  que  se  adelanta- 
ron, saliendo  del  Carrizal  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde  del  mis- 
mo dia  10,  y  dejando  atrás  el  resto  de  la  tropa,  fué  tal  su  diligencia, 
que  sin  ser  sentidos  llegaron  á  Patarnbo  á  las  dos  y  cuarto  de  la  ma- 
ñana del  dia  11,  circunvalando  la  casa  de  la  hacienda,  en  la  que  fué 
cogido  D.  I.  Rayón  con  toda  su  familia,  los  coroneles  D.  Ignacio 
Martínez  y  D.  Juan  Sevilla,  otro  llamado  Manuel  Alíbnsin,  y  el 
cura  de  Ajuchitlan  D.  Pedro  Vázquez  que  lo  acompañaban.  Ra- 

(26)  Véase  el  parta  de  Armijo  y  el  que  acompaña  del  P.  Salazar  y  de  Caeva, 
ea  la  gaceta  de  27  de  Diciembre  de  1817,  núm.  1193,  y  lo  que  ré&ere  Bravo 
en  los  apuntes  que  dio  á  Busíarnante,  y  éste  publicó  en  el  Cuadro  histórico 
tomo  4°;  fol.  230. 


510  HISTORIA  DE  MEXICO 

yon  se  presentó  con  el  sable  en  la  mano,  pero  no  hizo  resistencia 
alguna,  limitándose  á  recomendar  que  su  familia  fuese  tratada  con 
el  debido  decoro. 

Quedaba  otra  dificultad  no  pequeña  para  los  aprehensores;  era 
menester  conducir  los  presos  á  paraje  seguro,  y  Bravo  habia  puesto 
en  movimiento  toda  la  gente  de  las  inmediaciones.  Para  salir  del 
riesgo  en  que  se  hallaban,  se  pusieron  en  camino  en  la  madrugada 
del  11  con  todos  los  presos,  dejando  en  Patambo  á  Don  José  Ma- 
ría íiayon  que  estaba  loco,  (27)  y  sin  detenerse  un  momento,  lo- 
graron llegar  á  Ajuchitlan  y  hacerse  fuertes  en  la  iglesia,  en  la  que 
Bravo  se  preparaba  á  atacarlos  con  500  hombres  que  habia  reuni- 
do de  las  partidas  de  Guerrero,  Catalán,  Eüzalde  y  otros.  Armijo, 
conforme  á  las  órdenes  del  virrey,  habia  hecho  un  movimiento  de 
toda  su  línea  hácia  el  Poniente,  distribnyendo  destacamentos  en  los 
puntos  más  oportunos  para  auxiliar  á  Salazar  y  á  Cueva,  y  en  con- 
secuencia de  estas  disposiciones,  el  14  llegó  á  Ajuchitlan  con  50 
dragones  el  capitán  Don  José  María  Armijo,  hijo  del  coronel,  y  el 
diá  15  el  teniente  coronel  Verdejo  con  otros  tantos,  y  habiéndolo 
verificado  igualmente  el  mismo  Armijo,  Bravo  tuvo  que  desistir  de 
su  intento  de  poner  en  libertad  á  los  presos,  atacando  la  iglesia  en 
que  estaban  asegurados.  Mucha  satisfacción  causó  ai  virrey  el  buen 
éxito  de  su  plan,  por  lo  que  premió  á  Cueva  (28)  con  el  grado  de 
teniente  coronel,  y  recomendó  al  arzobispo  al  P.  Salazar  para 
que  lo  atendiese  en  su  carrera,  mandando  á  Armijo  exigiese  una 
contribuc  on  á  la  hacienda  en  donde  habia  encontrado  abrigo  Ra- 
yón. 

,  No  desesperó  todavía  Bravo  de  poder  salvar  á  los  presos,  con 
cuyo  objeto  permaneció  unido  con  Guerrero  en  las  inmediaciones 
de  Ajuchitlan  con  300  hombres  y  fortificó  el  llamado  puerto  de  Co- 
yuca,  estrecho  formado  entre  la  orilla  del  rio  de  Mescala  y  un  ce- 
rro, por  el  que  á  su  regreso  á  Teloloapan  tenia  que  pasar  Armijo; 
pero  éste  dividió  su  fuerza  en  tres  trozos,  dos  de  éstos  á  las  órde- 

(27)  Después  de  hecha  la  independencia,  restablecida  su  salud,  se  ordeno 
de  sacerdote  y  murió  siendc  canónigo  de  Michoacan,  habiendo  sido  algún 
tiempo  gobernador  de  aquella  mitra. 

(28)  El  teniente  coronel  D.  Juan  Antonio  de  la  Cueya,  fué  padre  de  D. 
Ramón  de  la  Cueva,  escribano  actual  y  muy  acreditado  en  México. 
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nes  de  Marrón  y  Ocampo,  y  el  tercero  inmediatamente  á  las  suyas, 
3  con  ellos  rodeó  la  posición  dirigiéndose  él  mismo  á  ocuparla  el  19 
de  Diciembre,  la  que  encontró  abandonada.  (29)  Bravo  entónces, 
dejando  el  mando  de  su  gente  á  Guerrero,  se  retiró  casi  sólo  al  ran- 
cho de  Dolores,  en  un  paraje  muy  oculto  en- la  Sierra,  con  el  objeto 
de  curarse  de  los  golpes  que  recibió  despeñándose  de  los  voladeros 
de  Cóporo.  Súpolo  Armijo  por  un  prisionero  que  hizo  al  llegar  al 
pueblo  de  San  Miguel  Amuco,  y  con  tal  aviso  emprendió  el  21  la 
marcha,  subiendo  rio  arriba  el  que  viene  desde  Dolores  á  incorpo- 
rarse en  el  de  Mescala',  pasando  aquel  con  el  agua  á  la  cintura  mul- 
titud de  veces,  y  algunas  siendo  el  camino  el  mismo  cauce  del  rio 
sin  hacer  caso  de  los  dragones  que  se  atrasaban  por  cansárseles  los 
caballos,  y  de  esta  manera  llegó  al  amanecer  el  22  al  punto  desea- 
do, en  el  que  sin  resistencia  aprehendió  á  Bravo  y  con  él  al  P.  Ta* 
lavera,  al  coronel  Vázquez  y  á  otros  de  menor  nota.  En  esta  fati- 
gosa jornada  se  distinguieron  el  teniente  coronel  Don  Agustín  Bus- 
tillo  y  ios  capitanes  Armijo  y  Díaz  que  mandaban  los  piquetes  de 
Fieles  del  Potosí  y  realistas  de  Teloloapan,  los  cuales  echándose  á 
todo  escape  sobre  el  caserío  de  Dolores,  impidieron  que  se  pusiesen 
en  salvo  Bravo  y  los  que  con  él  estaban. 

Condujo  Armijotodos  los  presos  á  Teloloapan,  pues  teniendo  ór- 
den  del  virrey  para  remitir  á  su  disposición  á  Rayón  y  á  Verdusco, 
creyó  deber  hacer  lo  mismo  con  Bravo,  cuya  prisión  no  había  en- 
trado en  el  plan  y  habia  sido  enterameute  accidental;  era  esta  sin 
embargo,  á  la  que  con  razón  daba  el  mismo  Armijo  mayor  impor- 
tancia, diciendo  al  virrey  en  el  parte  eu  que  se  la  comunicó,  que 
Bravo  era  "mandarín  del  mayor  concepto  entre  los  de  su  clase  y  de 
influjo  indecible  en  toda  la  Tierracaliente  por  su  astucia,  por  su 
mal  encaminada  constancia,  por  su  sagacidad,  atrevimiento,  anti- 
güedad en  su  fatal  carrera  y  arbitrios  de  formar  reuniones,  u  De 
Teloloapan,  agregados  otros  cojidos  en  diversas  partes,  de  los  que 
fueron  fusilados  los  de  ménos  importancia,  fueron  llevados  á  Cuer* 
navaca  por  una  fuerte  escolta  al  cuidado  del  capitán  Armijo,  el  cual 

(29)  Véanse  los  partes  de  Armijo  de  4  de  Enero  de  1818,  gaceta  extraordi- 
naria de  10  de  aquel  mes,  núm.  1203,  y  el  de  22  del  mismo,  en  la  de  26  de 
Febrero,  núm.  1229,  conteniendo  este  último  la  relación  muy  pormenor  de 
lodo  lo  sucedido. 
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recibió  órden  del  virrey  de  12  de  Enero,  para  entregarlos  al  joman- 
te de  aquella  villa,  previniéndose  á  éste  por  el  mismo  virrey  con 
igual  fecha,  que  procediese  á  formar  sumaria  á  los  cuatro  eclesiás- 
ticos. Verdusco,  Vázquez,  Talayera  y  Ayala,  y  que  en  cuanto  a  los 
demás,  sin  otra  formalidad  que  la  calificación  de  identidad  de  las 
personas,  se  aplicase  la  pena  prevenida  por  los  bandos  de  Ve  liegas 
y  de  Calleja,  qne  era  la  de  muerte.  (30) 

Traia  Armijo  una  representación  dirigida  al  virrey,  suscrita  por 
su  padre  y  por  toda  la  oficialidad  de  la  división,  en  favor  de  Bra- 
vo, por  cuya  vida  todo*  se  interesaban  vivamente:  recibidas  tales 
disposiciones,  armijo  corrió  á  México  con  la  representación,  y  ob- 
tuvo del  virrey  que  las  variase  con  fecha  17  del  mismo  mes,  previ- 
niendo al  comandante  de  Cuerna  vaca,  que  sin  embargo  de  lo  man- 
dado, formase  sumaria  también  á  los  seculares,  en  virtud  de  una 
real  órden  recientemente  recibida,  en  que  se  determinaban  las  for- 
mas en  que  debía  proceder  en  las  caicas  de  rebelión.  (31)  Al  po- 
ner Apodaca  esta  contraorden  en  manos  de  Armijo,  le  advirtió, 
que  ía  vida  de  Bravo  dependía  de  la  prontitud  con  que  llegase  á 
Cuernavaca,  pues  conforme  á  la  órden  anterior,  debía  procederse 
sin  demora  á  la  imposición  de  la  pena  de  muerte:  Armijo  entonces 
partió  sin  detenerse,  y  caminando  á  mata  caballo,  llegó  en  pocas 
horas  á  Cuernavaca,  en  donde  encontró  todo  dispuesto  para  la  eje« 
cucion. 

En  consecuencia  de  las  nuevas  disposiciones,  fué  nombrado  fis- 
cal para  todas  estas  causas  D.  Rafael  de  Irazabal,  comandante  de 
los  cealistas  de  Tlaquiltenango,  (32)  quien  desempeñó  esta  comi- 
sión con  la  mayor  actividad  é  inteligencia;  pero  en  este  género  de 
negocios,  el  insurgente  en  cuyo  proceso  se  llegaba  á  escribir  una 
letra,  podía  darse  por  seguro:  mucho  más  cuando  Apodaca,  consi- 
derando la  revolución  como  concluida,  tenia  empeño  en  evitar  espec- 
táculos sangrientos.  D.  R.  Eayon  movió  en  favor  de  su  hermano 

(30)  Hállase  en  la  causa  de  Rayón. 

(31)  Está  en  la  misma  causa. 

(32)  Fué  dueño  de  la  hacienda  de  azúcar  de  S.  Nicolás  Obispo,  en  la  juris- 
dicción de  Tlaquiltenango.  Después  de  hecha  la  independencia,  chsmipeño 
con  honor  las  funciones  de  Senador  en  el  congreso  general,  hasta  que  atacado 
de  apoplejía  perdió  el  uso  de  la  lengua,  y  murió  haee  dos  años  en  la  hacien- 
da de  Santa  Inés,  cerca  de  Cuautla,  estando  en  camino  para  México. 
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todos  los  resortes  á  que  daba  lugar  la  estimación  que  gozaba  del 
*  gobierno,  y  el  defensor  nombrado  por  D.  Ignacio,  que  lo  fué  D. 
José  María  Pérez  Palacios,  teniente  de  realistas  de  Cuerna  yaca, 
hizo  una  esforzada  defensa:  pero  como  el  fundamento  en  que  es- 
tribaba todo  esto  era  tan  débil,  pues  se  reducía  á  pretender  que¡D. 
Ignacio  fuese  considerado  comprendido  en  la  capitulación  de  Có- 
poro,  sosteniendo  que  cuando  fué  aprehendido  por  Bravo,  camina- 
ba con  el  objeto  de  presentarse  á  usar  del  derecho  que  ella  le  daba, 
lo  que  después  no  habia  podido  hacer,  impedido  por  la  prisión  en 
que  habia  estado,  y  esto  resultó  falso  por  la  declaración  del  propio 
Bravo,  que  dijo  haber  estado  Rayón  en  plena  libertad  para  pre- 
sentarse si  hubiera  querido,  contradicción  que  suscitó  entre  ellos 
tan  violentas  disputas,  que  fué  menester  separarlos  en  diversos  ca- 
labozos, habiendo  estado  hasta  entóneos  en  el  mismo:  el  consejo  de 
guerra  celebrado  en  2  de  Julio  de  1818,  condenó  á  Rayón  á  la  pe- 
na capital  por  todos  los  votos,  excepto  el  de  uno  solo  de  ios  indi- 
viduos que  lo  formaron,  el  cual  creyó  que  la  causa  no  estaba  en 
estado,  y  que  debian  practicarse  algunas  otras  diligencias.  Pasada 
la  sentencia  al  virrey  para  su  aprobación,  el  auditor  Ba tal ler  consul- 
tó que  ésta  estaba  arreglada  á  los  méritos  del  proceso,  y  que  por  lo 
mismo  debía  ser  aprobada:  pero  como  parece  que  el  mismo  audi- 
tor estaba  de  acuerdo  con  el  virrey  en  buscar  camino  para  salvar 
al  reo,  propuso,  que  "en  virtud  de  las  altas  facultades  con  que  el 
virrey  estaba  autorizado  para  proveer  lo  que  estimase  más  conducente 
al  objeto  final  á  que  todo  debia  encaminarse, m  que  era  la  pacifica- 
ción del  reino,  se  suspendiese  la  ejecución  hasta  que  se  hiciese  por 
el  rey  la  aclaración  que  se  habia  pedido,  sobre  el  indulto  concedido 
con  motivo  del  nacimiento  de  la  infanta  D.a  María  Isabel  Luisa, 
que  Rayón  habia  solicitado  se  le  aplicase.  El  virrey,  por  decreto  de 
30  de  Setiembre  de  1818,  suspendió  no  ^olo  la  ejecución,  sino  tam* 
bien  la  aprobación  de  la  sentencia,  y  habiéndose  publicado  nuevo 
indulto  con  ocasión  del  casamiento  del  rey  con  la  princesa  D.a  Ma- 
ría Josefa  Amalia  de  Sajonia,  dispuso  él  mismo  por  decreto  de  25 
de  Abril  de  1820,  que  la  causa  volviese  al  auditor  para  >q.ua:  con- 
sultase si  esta  nueva  gracia  era  aplicable  á  Rayón.  Esté,  on  los 
demás  presos,  habia  sido  trasladado  ala  cárcel  de  corte  d  léxico 
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desde  el  9  de  Octubre  de  181$,  haciéndolos  entrar  en  la  capital  á 
medianoche:  el  Dr,  Verdusco  fué  llevado  á  la  Inquisición  desde  Io. 
de  Febrero  del  mismo  año. 

En  la  causa  de  Bravo  y  en  las  de  los  demás  reos,  no  llegó  á  pro- 
nunciarse sentencia,  habiéndose  suspendido  su  curso  por  los  mismos 
incidentes  de  la  de  Rayón.  El  primero  alegó  en  su  defensa  en  las  de- 
claraciones que  se  le  tomaron,  la  libertad  que  habia  dado  á  los  espa- 
ñoles que  tenia  en  su  poder  cuando  se  verificó  la  muerte  de  su  padre: 
pero  el  fiscal  juzgó  que  si  bien  esta  conducta  generosa  lo  eximia 
de  la  nota  de  sanguinario,  en  nada  disminuía  los  crímenes  de  trai- 
ción y  de  haber  hecho  armas  contra  su  soberano,  que  eran  por  los 
que  se  le  procesaba.  Bravo  en  la  cárcel  de  corte  por  mas  de  dos  años 
con  una  barra  de  grillos  en  los  piés,  sacándolo  del  calabozo  en  hom- 
bros algún  rato  á  tomar  sol  en  el  patio,  confiscada  su  hacienda  de 
Chichihualco,  teniendo  su  familia  que  subsistir  á  expensas  de  la  li- 
beralidad de  un  español  D.  Antonio  Zubieta,  se  ocupaba  de  hacer 
cigarreras  que  adornaba  curiosamente  con  papeles  de  colores,  para 
sacar  de  su  venta  un  pequeño  auxilio  para  comprar  tabaco  y  cho- 
colate: en  las  visitas  de  presos  que  el  virrey  hacia  con  la  audiencia 
en  las  Pascuas  y  Semana  Santa,  nunca  pidió  nada,  nunca  se  quejó 
de  nada,  y  el  virrey  que  en  una  de  estas  ocasiones  lo  socorrió  con 
una  onza  de  oro,  solia  decir  que  siempre  que  veia  á  Bravo,  le  pa- 
recía ver  á  un  monarca  destronado.  ¡Tanta  fué  la  dignidad  con  que 
supo  sufrir  la  desgracia!  ;y  todavía  las  facciones  que  han  despeda- 
zado á  México  después  de  la  independencia,  han  podido  descono- 
cer un  mérito  tan  distinguido  y  sobreponer  á  este  hombre  tantos 
otros,  que  no  pueden  S6rle  en  nada  comparados! 

Faltábale  al  gobierno  para  acabar  del  todo  la  revolución,  hacer 
desaparecer  la  junta  de  Jaujilla,  y  ocupar  el  fuerte  en  que  residía 
y  del  que  tomaba  su  nombre.  Nacida,  como  en  su  lugar  vimos,  de 
una  reunión  de  jefes  que  la  formó,  en  lugar  de  la  junta  subal- 
terna que  el  congreso  dejó  establecida  al  retirarse  á  Tehuacan  y 
que  fué  disuelta  por  Anaya,  habia  variado  de  individuos,  siendo 
éstos  nombrados  según  convenía,  por  los  mismos  que  la  componían, 
y  á  la  sazón  la  formaban  Ayala,  Tercero  y  Villaseñor;  poco  des- 
pués entraron  en  lugar  de  los  dos  últimos,  D.  Antonio  Cumplido  y 
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Dr.  S.  Martin,  canónigo  lectoral  de  Oaxaca:  los  secretarios  eran 
|>ara  lo  civil,  D.  Francisco  Eojero,  y  para  lo  militar,  D.  Antonio 
Vallejo.  La  junta  fijó  su  residencia  en  Jaujilla,  islote  de  la  laguna 
de  Zacapu,  que  solo  comunicaba  con  la  tierra  por  una  lengua  muy 
estrecha,  y  para  aumentar  los  medios  de  defensa,  estaba  circunda- 
do á  mucha  distancia  por  terrenos  anegados  por  el  agua  de  un  rio 
cuyo  curso  se  habia  cortado.  La  junta  era  reconocida  por  los  jefes 
de  las  partidas  de  las  provincias  de  Guanajuato  y  de  Michoacan,  y 
entre  sus  actos  administrativos,  fué  uno  el  solicitar  del  cabildo  de 
Valladolid,  que  gobernaba  el  obispado  por  ausencia  del  obispo  elec- 
to Abad  y  Queipo,  el  nombramiento  de  vicarios  foráneos  y  castren- 
ses, á  propuesta  de  la  junta,  revestidos  por  el  cabildo  de  todas  las 
facultades  necesarias  para  la  administración  espiritual  en  los  países 
ocupados  por  los  insurgentes:  en  las  contestaciones  á  que  esto  dió 
lugar,  sostuvo  la  junta,  ó  mas  bien  San  Martin,  que  era  el  alma  de 
ella,  que  los  reyes  de  España  bajo  el  título  hipócrita  del  patronato, 
ejercían  sobre  la  Iglesia  en  s  is  dominios,  un  poder  tan  arbitrario  co- 
mo los  reyes  de  Inglaterra  después  de  separados  de  la  comunión  ro- 
mana. El  cabildo  no  dió  más  contestación  que  lamentar  la  ceguedad 
fie  los  individuos  de  la  junta,  exhortándolos  á  acogerse  al  indulto. 
(33)  Un  espía  ó  seductor  que  la  junta  descubrió,  y  que  en  una  de  sus 
comunicaciones'al  cabildo  dijo  haber  sido  mandado  por  el  gobierno, 
fué  condenado  por  ella  á  muerte:  pero  en  el  acto  de  la  ejecución  se  sus 
pendió  ésta  y  se  le  perdonó  la  vicia,  en  celebridad  de  haber  sido 
nombrado  en  aquel  clia  por  la  misma  junta,  teniente  general  D.  Ni- 
colás Bravo. 

Tenia  el  virrey  empeño  en  quitar  á  la  revolución  el  apoyo  que  en- 
contraba en  todos  aquellos  puntos  fortificados,  que  habian  venido 
á  ser  su  último  asilo,  y  luego  que  se  verificó  la  toma  de  Cóporo,  dió 
orden  al  comandante  general  de  Michoacan  Aguirre,  para  que  mar* 
ehase  á  sitiar  á  Jaujilla,  poniendo  bajo  sus  órdenes  la  sección  que 
mandaba  Barradas,  á  quien  se  habia  dado  el  grado  de  coronel  en 
premio  de  sus  servicios  en  Cóporo:  Márquez  Donallo  quedó  con 

y  a  en  Zitácuaro  para  concluir  la  pacificación  de  aquel  territorio,  y 

(33)  Bustatnante  ha  publicado  estas  contestaciones  por  extenso,  en  el  Cua- 
dro histórico  tomo  4o,  fol.  234  á  276. 
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con  servar  francas  las  comunicaciones.  Aguirre  sin  esperar  la  llegada 
de  Barradas  salió  de  Valladolid  el  15  de  Diciembre  con  una  fuerza 
de  600  hombres,  y  el  20  del  mismo  mes  llegó  á  la  vista  del  fuerte* 
haciendo  la  intimación  que  se  le  liabia  prevenido  por  el  virrey,  en 
la  que  ofrecía  el  indulto,  manifestando  el  deseo  que  tenia  el  jefe  su- 
perior del  r°ino  de  restablecer  el  sosiego  de  éste  evitando  la  efusión 
de  sangre.  La  contestación  fué  altiva,  y  en  consecuencia  Aguirre, 
dividiendo  su  tropa  en  dos  secciones  á  las  órdenes  de  les  capitanes 
de  su  regimiento  de  Fieles  del  Potosí,  Lara  y  Amador,  el  primero 
graduado  de  teniente  coronel,  ocupó  las  isletas  que  formaba  *1  te- 
rreno fangoso  al  rededor  del  fuerte.  (34)  El  comandante  de  éste 
era  uno  de  los  norte- americanos  venidos  con  Mina  llamado  Nicol- 
son,  pero  no  hallándose  en  él  cuando  Aguirre  se  presentó,  quedd 
mandando  durante  todo  el  sitio  Don  Antonio  López  de  Lara,  te- 
niendo por  auxiliares  á  los  dos  capitanes  norte-americanos  veni- 
dos también  con  Mina,  Lawrence  Christie  y  James  Devers. 

A  los  ocho  días  de  establecido  el  sitio,  la  junta  resolvió  ponerse 
en  salvo,  para  que  no  quedase  sin  gobierno  por  la  interceptación 
de  comunicaciones,  ó  en  el  caso  de  un  éxito  desgraciado,  aquella 
parte  del  país  que  la  obedecia.  Cumplido  y  San  Martin  salieron 
juntos  á  las  dos  de  la  mañana,  llevando  consigo  la  imprenta,  y  atra- 
vesando en  una  canoa  por  entre  las  plantas  acuáticas  que  cubrían 
la  laguna,  llegaron  no  sin  riesgo  y  con  algún  extravío  al  pueblo  de 
Tarejero  en  la  orilla  de  ésta.  Avala  salió  de  la  misma  manera  al- 
gunos dias  después  con  el  archivo  que  logró  poner  en  salvo,  pero  no 
fué  á  unirse  con  sus  compañeros.  La  junta  se  volvió  á  instalar  en 
Jas  rancherías  de  Zárate,  jurisdicción  de  Turicato  al  Sur  de  Valla- 
dolid, componiéndola  San  Martin,  Cumplido  y  Villaseñor,  nombra- 
do éste  último  en  lugar  de  Ayala.  Para  llamar  la  atención  de  Aguí* 
rre  obligándolo  á  levantar  el  sitio  de  Jaujilla,  trató  la  junta  de  ata- 
car á  Pátzcuaro  y  al  efecto  circuló  órdenes  á  todos  los  jefes  que  la 
reconocían,  para  que  se  reuniesen  con  sus  cuadrillas  en  dia  y  punto 
determinado,  Una  de  éstas  órdenes  era  dirigida  á  Hermosillo,  pe- 

(¿>4)  El  parte  de  Aguirre  de  7  de  Marzo  de  1818,  inserto  en  la  gaceta  de  9 
de  Junio,  núm.  1275,  fol.  573,  contiene  una  relación  muy  circunstanciada  de 
todo  el  sitio,  habiendo  dado  aviso  en  partes  anteriores  de  varios  de  los  sucesos 
relativos  á  este. 
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ro  el  correo  que  la  conducía  en  vez  de  llevarla  á  éste,  la  presentó, 
para  obtener  una  gratificación,  al  comandante  de  las  tropas  reales 
en  el  pueblo  de  los  reyes,  coronel  Don  Luis  Quintanar.  (35)  Este 
se  propuso  aprovechar  la  ocasión  para  prender  á  los  individuos  de 
la  junta,  con  cuyo  fin  comisionó  al  capitán  Don  José  María  Var- 
gas, de  cuyo  indulto  liemos  hablado  en  otro  lugar,  (36)  el  cual  se 
puso  en  marcha  el  18  de  Febrero  con  60  dragones,  acompañándolo 
Don  Angel  Cuesta,  que  imitaba  con  perfección  la  firma  de  Hermo» 
sillo,  por  quien  Vargas  se  hacia  pasar. 

Con  tal  ardid,  y  suponiendo  Vargas  que  iba  á  presentarse  á  la 
junta,  en  virtud  de  la  orden  dada  por  ésta  á  Hermosilló  que  consi- 
go llevaba,  pasó  por  entre  varias  partidas  de  insurgentes,  haciéndo- 
se dar  por  los  empleados  de  éstos  víveres  y  forrajes  y  comunicando  á 
la  junta  su  marcha,  con  lo  que  ésta  no  concibió  ningún  género  de  re- 
celo.  De  este  modo  penetró  con  toda  seguridad  hasta  cerca  de  Zá- 
rate,  y  á  las  nueve  de  la  noche  del  21  de  Febrero  de  1818,  sorpren- 
dió el  cuartel  en  que  se  alojaba  la  corta  escolta  que  la  junta  tenia, 
en  el  que,  se  defendió  vigorosamente  Don  Eligió  Eoelas  (37)  que  la 
mandaba,  pero  tuvo  que  ceder  y  ponerse  en  huida,  habiendo  muer- 
to algunos  ele  los  suyos,  quedando  en  poder  de  Vargas  cinco  pii- 
sioueros,  que  éste  hizo  se  confesasen  con  el  mismo  Dr.  San  Martin 
que  había  sido  aprehendido  durante  la  refriega,  y  no  pudiendo  de- 
tenerse en  aquel  punto,  los  mandó  pasar  por  las  armas  inmediata- 
mente, dejando  que  los  soldados  saqueasen  cuanto  podían  llevar,  y 
recogiendo  toda  la  correspondencia  y  papeles  de  la  junta.  Sin  de- 
morarse más  que  dos  horas  en  estas  operaciones,  se  puso  en  mar- 
cha con  San  Martin,  pues  no  encontró  en  Zárate  á  los  demás  indi- 
viduos do  la  junta,  y  caminando  noche  y  dia,  por  temor  de  que  al* 
guna  partida  de  insurgentes  saliese  á  quitarle  su  presa,  llegó  á 

(35)  Véase  el  parte  del  mismo  Quintanar  á  Cruz  de  5  de  Marzo,  con  el  que 
acompaña  de  Vargas  al  mismo  Quintanar,  insertos  ambos  en  la  gaceta  de  26 
da  Abril  de  1818,  núm.  1255.  fol.  419.  La  relación  qxe  hace  Vargas  de  este 
suceso  en  dicho  parte,  difiere  mucho  de  la  publicada  por  Bustamante  en  el 
Cuadro  hist.,  tomo  4o,  fol.  507,  pero  esta  última  es  evidentemente  errónea  en 
machas  de  sus  circunstancias. 

¿36)  Véase  este  tomo. 

^37)  Es  el  mismo  de  quien  se  ha  hablado  en  el  tomo  3o  Véase  lo  dicho  ea 
aquel  lugar. 
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Apatzingan  donde  fué  recibido  con  repiques  y  salvas.  Premiósele 
por  el  virrey  con  el  grado  de  teniente  coronel,  mandando  él  mismo  se 
diesen  100  pesos  de  gratificación  al  correo  que  entregó  á  Quintanar 
la  carta  dirigida  á  Herniosillo,  y  á  la  tropa  un  escudo  con  la  ins- 
cripción: "Por  la  jornada  de  Zarate,  n  San  Martin  fué  conducido  al 
campo  de  Tlachichilco,  junto  á  la  laguna  de  Chápala,  en  el  que  se 
hallaba  Cruz,  y  de  allí  á  Guadalajaray  encerrado  en  un  calabazo  de 
la  cárcel  con  un  par  de  grillos,  aunque  socorrido  abundantemente 
por  el  obispo  Cabanas  en  todas  sus  necesidades. 

La  sección  de  Barradas,  compuesta  de  400  intantes,  50  caballos 
y  4  piezas  de  diversos  calibres,  llegó  al  sitio  el  30  de  Diciembre  de 
1817,  con  cuyo  refuerzo  Aguirre  continuó  con  mayor  empeño  las 
obras  emprendidas,  para  disecar  el  terreno  pantanoso  restablecien- 
do el  curso  del  rio  y  situar  baterías  en  los  puntos  que  mayor  ven- 
taja ofrecían,  para  destruir  con  ellas  las  fortificaciones  de  la  plaza 
y  dar  el  asalto  que  se  proponía,  pues  no  podia  esperar  el  tiempo  ne- 
cesario para  que  ésta  se  rindiese  por  falta  de  víveres.  Prometíase, 
sin  embargo,  que  estrechados  los  sitiados  aumentase  la  deserción 
que  habia  comenzado  á  haber,  promovida  por  los  agentes  que  tenia 
dentro  del  fuerte:  pero  habiendo  sido  fusilados  por  órden  de  Lara 
dos  soldados  cojidos  en  el  acto  de  saltar  del  muro  para  pasarse  al 
campo  de  los  realistas,  este  escarmiento  cortó  la  deserción  y  des- 
truyó la  esperanza  que  en  ella  fundaba  Aguirre.  Teníanla  los  sitia- 
dos en  el  auxilio  que  esperaban  del  P.  Torres,  quien  se  acercó  con 
una  fuerza  de  500  hombres,  pero  fué  derrotada  el  3  de  Febrero  de 
1818  por  el  teniente  coronel  Lara,  mandado  por  Aguirre  á  su  en- 
cuentro, no  obstante  las  acertadas  disposiciones  de  Erdozain,  uno 
de  los  compañeros  de  "Mina  que  venia  con  Torres.  Los  sitiados  hi- 
cieron el  13  del  mismo  mes  una  salida  para  destruir  una  trinchera 
formada  por  los  sitiadores  á  tiro  de  pistola  del  muro,  y  habiendo  si- 
do rechazados,  Aguirre  animado  por  este  triunfo,  ordenó  el  15  al 
amanecer  el  asalto,  para  el  cual  habia  estado  previniendo  escala4?  y 
todo  lo  demás  necesario.   Los  sitiados  se  defendieron  con  valor,  y 
los  asaltantes,  habiendo  perdido  32  muertos  y  67  heridos  ó  contu- 
sos, entre  los  primeros  2  oficiales  y  6  entre  los  segundos,  se  vieron 
obligados  a  retirarse. 


519 


Este  revés  aumentó  las  dificultades  de  los  sitiadores  y  el  valor 
de  los  sitiados:  para  remediar  aquellas,  Cruz  mandó  á  las  órdenes 
del  teniente  coronel  D.  Anastasio  Brizuela5  una  división  de  300  in- 
fantes y  200  caballos  con  4  piezas  de  grueso  calibre,  auxiliando 
también  con  dinero  y  municiones.  Las  operaciones  del  sitio  se  lie* 
varón  entonces  con  mayor  actividad  y  estaban  ya  á  punto  de  darse 
nuevo  asalto,  cuando  en  la  madrugada  del  (í  de  Marzo  solicitaron 
los  sitiados,  por  medio  de  un  confidente  que  se  presentó  á  Agui- 
rre,  ser  admitidos  al  indulto,  manifestando  al  mismo  tiempo,  quer 
los  que  se  oponían  á  la  entrega  del  fuerte,  eran  los  dos  extranjeros 
que  en  él  habia.  Aguirre  les  prometió  el  indulto  á  condición  de 
que  dentro  de  cuatro  horas  habían  de  entregar  presos  á  los  dos 
extranjeros  que  eran  los  que  sostenían  con  empeño  la  resistencia. 
Con  esta  respuesta  López  de  Lara  sorprendió  á  Christie  y  á  Do- 
vers,  y  atados  los  puso  en  poder  de  Aguirre,  el  cual,  viendo  con 
horror  semejante  perfidia,  no  quiso  cumplir  las  órdenes  que  reci- 
bió del  virrey  para  juzgarlos  en  consejo  de  guerra,  y  logró  salvar- 
les la  vida,  añadiendo  á  su  gloria  como  hombre  valiente,  la  que  le 
resultaba  como  hombre  generoso,  que  tanto  contribuía  á  realzar 
aquella.  Entregado  así  el  fuerte  con  todas  las  armas  y  municiones 
que  contenia,  Aguirre  tomó  posesión  de  él  al  frente  de  las  compa- 
ñías de  granaderos  de  Nueva  España  y  de  Toluca,  y  dejando  una 
guarnición,  volvió  á  Valladolid  para  seguir  ocupándose  de  la  des- 
trucción de  las  cuadrillas  que  aun  quedaban  en  la  provincia.  Dio* 
sele  entonces  el  empleo  de  coronel  del  ejército,  concediéndose  di- 
versos premios  á  los  oficiales  que  más  se  habían  distinguido  duran- 
te el  sitio,  y  un  escudo  á  todos  los  que  concurrieron  á  formarlo. 
La  sección  que  por  disposición  del  virrey  venia  del  Sur  para  auxi- 
liar en  el  sitio,  no  obstante  haber  forzado  las  marchas,  llegó  el  día 
mismo  en  que  se  rindió  la  plaza,  pero  habiendo  recomendado  Agui- 
rre el  empeño  de  su  comandante  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  el 
virrey  le  concedió  algún  tiempo  después  el  grado  de  teniente  coro- 
nel en  su  clase  de  milicias,  con  el  que  se  retiró  del  servicio  y  se- 
restituyó  á  su  casa  en  Perote.  El  virrey  mandó  celebrar  con  salvas 
y  repiques  la  toma  de  este  fuerte,  por  ser  el  último  que  quedaba 
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en  poder  de  los  insurgentes,  habiéndoseles  tomado  57  demás  órne- 
nos impjrtancia,  en  el  tiempo  de  su  gobierno.  (38) 

Disuelta  la  junta  á  consecuencia  de  la  sorpresa  de  Zarate  y  pri- 
sión de  su  presidente  el  Dr.  S.  Martin,  se  volvió  á  formar  en  las 
inmediaciones  de  Huetamo,  componiéndola  D.  José  María  Pagóla, 
D.  Mariano  Sánchez  Arrióla  y  D.  Pedro  Villaseüor,  y  por  secreta- 
rio D.  Pedro  Bermeo.  Armijo  habia  hecho  que  el  teniente  coronel 
D.  Juan  Isidro  Marrón,  se  adelantase  con  la  sección  de  su  mando 
á  perseguir  á  Guerrero  en  aquel  distrito,  y  con  este  fin  Marrón 
destacó  al  capitán  D.  Tomás  Diaz  con  60  dragones  y  20  paisanos, 
quien  recorriendo  los  pueblos  de  S.  Jerónimo,  Churumuco  y  Ati- 
jo,  aprehendió  el  9  de  Junio  de  1818  en  el  paraje  llamado  Canta- 
rranas,  30  leguas  distante  del  último,  al  presidente  Pagóla  y  al  se- 
cretario Bermeo,  que  fueron  inmediatamente  fusilados  (39)'  por  or- 
den de  Marrón,  en  el  cementerio  de  la  parroquia  de  Huetamo. 
Era  Pagóla  hombre  de  60  años  de  edad,  natural  y  vecino  de  la  ciu- 
dad do  Salamanca,  de  la  que  habia  sido  regidor  y  en  la  que  tenia 
un  pequeño  caudal  que  consumió  en  la  revolución,  durante  la  cual 
fué  intendente  de  la  provincia  do  Guanajuato,  nombrado  por  el 
Congreso.  Bermeo  habia  sido  escribano  en  Sultepec  y  secretario 
del  Congreso  hasta  su  disolución  en  Tehuacan.  La  muerte  de  am- 
bos puede  ser  considerada  como  el  acto  oficial  de  la  terminación  de 
la  revolución. 

Armijo  entre  tanto,  en  virtud  de  las  reiteradas  prevenciones  del 
virrey,  siguió  la  costa  del  mar  del  Sur  hasta  Zacatula,  que  habia  si- 
do el  presidio  destinado  por  Morelos  para  los  prisioneros  que  queria 
castigar  con  mayor  rigor,  á  donde  no  habian  penetrado  las  armas  rea- 
les desde  el  principio  de  la  revolución,  y  en  el  mes  de  Mayo  del  mis- 
mo año  de  1818  se  apoderó  de  él,  de  la  isla  fortificada  y  de  la  pobla- 
ción llamada  de  la  Orilla:  las  cuadrillas  de  Montes  de  Oca  y  de  D. 
P.  Galiana  que  guarne ¿ian  estos  puntos,  fueron  desalojadas  de 
ellos  y  perseguidos  por  más  de  20  leguas,  causándoles  algunos 
muertos;  pero  no  pudiendo  permanecer  Armijo  en  Zacatula,  por 
ser  aquellos  parajes  de  los  de  más  mortífero  clima'en  la' costa,  ha- 

(38)  Gaceta,  nxtraorJinaria  de  11  de  Marzo  de  18 18,  núm.  1235,  ful.  265. 

(39)  Véase  el  parte  de  Armijo,  de  Teloloapan  de  15  de  Junio,  gaceta  de  24 
¿el  mismo,  núm.  1282,  fol.  635. 


biendo  comenzado  á  padecer  sus  soldados  las  enfermedades  propias 
de  ésta,  aun  sin  haber  empezado  todavía  las  lluvias,  en  cuya  esta- 
ción se  propagan  con  grande  estrago,  inutilizó  y  enterró  la  artille- 
ría; pegó  fuego  á  las  trincheras,  poblaciones  y  plantíos  de  tabaco 
ya  en  estado  de  cosecharse;  destruyó  las  semillas  y  los  sembrados 
de  maíz  y  todo  cuanto  podia  ser  de  utilidad  á  los  insurgentes;  "por 
manera,  dice  en  su  parte  al  virrey,  que  es  imposible  se  reparen, 
durante  la  estación  en  que  no  puede  repetirse  movimiento  alguno 
en  aquel  país.u  En  seguida  regresó  á  clima  más  sano,  llevando 
porción  de  enfermos  de  su  tropa.  (40)  Guerrero  en  consecuencia 
de  estos  movimientos  de  Armijo  y  de  Marrón,  se  retiró  á  la  costa 
de  Coahuayutla  y  ocupó  con  gente  suya  el  cerro  °de  Barrabás,  gru- 
po aislado  de  ásperas  montañas,  entre  la  ribera  izquierda  del  rio  de 
Mescala  y  la  cordillera  que  separa  el  curso  de  éste  de  la  costa, 
circundado  por  tierras  ardentísimas  y  enfermizas,  aunque  en  su 
cumbre  frió  y  sano.  Este  vino  á  ser  el  punto  de  apoyo  de  todas  sus 
excursiones,  habiéndolo  fortificado  de  manera  que  se  tenia  por  inex- 
pugnable, y  en  el  mismo  estableció  fundición  de  cañones,  cuño  de 
moneda  y  fábrica  de  municiones:  pero  en  Mayo  de  1819  fué  tomado 
por  asalto  por  el  teniente  coronel  D.  José  iintonio  Echávarri,  (41) 
quien  como  hemos  visto,  empezó  su  carrera  con  la  revolución  en  las 
tropas  que  Calleja  levantó  en  S.  Luis;  y  á  fuerza  de  valor  y  acciones 
distinguidas,  habia  llegado  á  esta  graduación  en  los  Fieles  del  Po* 
tosí,  estando  reservado  para  hacer  después  uno  de  los  principales 
papeles  en  las  futuras  revueltas  del  país.  Guerrero,  qne  no  se  halló 
en  el  cerro  de  Barrabás  cuando  fué  tomado,  se  vió  precisado  por 
la  pérdida  de  este  punto,  á  dejar  aquella  parte  de  la  Tierracalien- 
te,  y  pasando  con  pocos  el  Mescala,  se  trasladó  á  buscar  nuevos 
elementos  de  revolución  en  la  provincia  inmediata  de  Michoacan. 

En  esta,  dividida  la  tropa  que  en  ella  operaba  en  varias  seccio- 
nes, perseguia  por  todas  partes  los  restos  de  la  insurrección.  Ba- 
rragan en  las  inmediaciones  de  Pátzcuaro  aprehendió  á  los  dos 
norte-americanos  ISTicolson  y  Yurtis,  que  fueron  fusilados  en  aque- 
jé (40)  Parte  de  Armijo  al  virrey,  de  31  de  Mayo  en  Estancia  Nueva,  gaceta 
de  9  de- Junio  núm.  1275,  fol  584. 

(41)  Véase  el  difuso  parte  de  Echávarri  de  30  de  Mayo,  inserto  en  la  gace- 
ta de  29  de  Junio  de  1819,  tomo  10,  núm.  81,  fol.  627,  y  en  las  dos  sig. 
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lia  ciudad.  (42)  Bradburn,  con  otros  dos  de  los  oficiales  de  Mina, 
se  había  retirado  á  las  cañadas  de  Huango,  al  N.-  de  Valiadolid,  y 
allí  trabajaba  en  organizar  tropa,  habiendo  establecido  armería  y 
fábri2a  de  pólvora:  pero  visto  con  desconfianza  por  Huerta  que  era 
el  jefe  de  más  importancia  que  habia  quedado  en  la  provincia,  no 
recibió  de  éste  las  armas  y  auxilios  que  le  habia  ofrecido,  y  ataca- 
do por  Lara  fue  completamente  derrotado  en  Chucándiro.  (43)  Es- 
ta viva  persecución  dejó  sin  más  recurso  que  el  indulto  á  los  más 
de  los  jefes  de  aquella  provincia:  presentáronse  á  pedirlo  D.  Ma- 
riano Tercero,  vocal  que  habia  sido  de  la  junta;  D.  Juan  Pablo 
Anaya,  mariscal  de  campo,  á  quien  se  asignó  una  pensión  dé  50 
pesos  mensuales  en  Valiadolid,  y  siguió  prestando  sus  servicios  en 
las  tropas  reales;  el  P.  Navarrete,  el  el  P.  Carbajal  con  gran  nu- 
mero de  brigadieres  y  coroneles,  y  finalmente,  el  mismo  Huerta, 
con  lo  que,  y  con  haber  sido  derrotado  y  cogido  el  P.  Zavala,  no 
quedaron  más  que  hombres  enteramente  nuevos,  con  cortas  par- 
tidas que  se  fueron  sucesivamente  extinguiendo. 

Guerrero  habia  aprovechado  el  descanso  que  le  dió  Armijo,  coa 
su  pronta  retirada  de  Zacatula,  para  organizar  alguna  gente  en  la 
costa  de  Coahuayutla,  y  reuniendo  las  partidas  de  Chivilini,  italia- 
no desertor  de  uno  de  los  cuerpos  expedicionarios,  y  la  que  levan- 
tó Urbizu  que  dejó  el  partido  realista  para  volver  á  la  revolución, 
llegó  á  formar  un  cuerpo  considerable  y  obtuvo  ventajas  sobre  los 
destacamentos  inmediatos  de  los  cuales  se  hizo  de  armamento.  En- 
tonces restableció  la  junta  de  gobierno  en  la  hacienda  de  las  Bal- 
sas con  los  vocales  Arrióla  y  Villaseíior,  haciendo  que  su  tropa 
nombrase  por  aclamación  al  Lic.  D.  Mariano  Ruiz  de  Castañeda 
en  lugar  de  Pagóla,  que  habia  sido  fusilado;  pero  esta  junta  fun- 
cionó poco  tiempo,  y  no  mucho  después  fué  aprehendido  el  Lic. 
Arrióla  y  conducido  á  Valiadolid.  Guerrero  penetró  en  lo  interior 
de  la  provincia,  y  en  una  acción  que  dió  contra  Barragan,  estuvo 
á  punto  de  ser  cogido  por  Anaya,  siendo  después  derrotado  en  la 
Agua  Zarca  en  5  de  Noviembre  de  1819,  por  D.  Pió  María  Ruiz, 
quedando  prisioneros  Chivilini  y  Urbizu,  que  fueron  inmediata- 

(42)  Parte  de  A^uirre  de  17  de  Junio  de  1818,  gaceta  extraordinaria  de  24 
del  mismo,  núm.  1282,  fol.  035. 

(43)  Robinson,  Memorias  fol.  269. 
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mente  fusilados;  (44)  el  mismo  Guerrero  se  salvó  difícilmente  en 
esta  acción,  arrojándose  por  un  precipicio,  y  volvió  entónces  á  las 
montañas  del  Sur  de  México,  en  donde  el  P.  Izquierdo  y  Pedro 
Asensio  habían  vuelto  á  ganar  terreno  y  á  hacerse  temibles,  coma 
más  adelante  veremos. 

En  la  provincia  de  Guanajuato,  el  P.  Torres,  después  de  la  de- 
rrota que  sufrió  por  Lara  cnando  intentó  socorrer  á  los  sitiados  en 
Jaujilla,  tuvo  otro  revés  en  Surumuato,  á  pocas  leguas  de  Pénja- 
mo,  (45)  y  haciendo  de  este  punto  el  centro  de  sus  movimientos  en 
los  lugares  más  inmediatos  de  las  provincias  de  Michoacan  y  Gua- 
najuato, para  privar  de  recursos  á  los  realistas,  adoptó  un  sistema 
de  desolación,  con  el  que  el  país  habría  quedado  reducido  á  un  de- 
sierto: mandó  quemar  en  la  primera  de  estas  provincias  los  pueblos 
de  Uruapan  con  su  iglesia,  sin  sacar  ni  aun  los  ornamentos  y  vasos 
sagrados;  S.  Francisco,  Penjamillo,  y  en  la  de  Guanajuato,  el  Va- 
lle de  Santiago  y  el  mismo  Pénjamo,  aunque  fuese  el  lugar  de  su 
residencia  ordinaria.  Mal  satisfecho  de  su  segundo,  Lúeas  Flores, 
sea  porque  no  hizo  esfuerzo  alguno  para  introducir  socorro  en  el 
fuerte  de  los  Remedios,  ó  porque  sospechó  que  intentaba  pedir  el 
indulto,  lo  hizo  llamar  á  su  cuartel  general:  Flores,  sin  sospecha 
alguna,  se  presentó  en  éLy  fué  recibido  sin  variación:  Torres,  muy 
aficionado  á  juegos  de  envite,  jugó  con  él  á  las  cartas,  comió  en  su 
compañía  y  concluida  la  comida,  dió  órden  para  que  fuese  fusilado. 
No  acababa  Flores  de  creer  lo  que  oia:  túvolo  á  chanza,  mas  vien- 
do que  era  demasiado  de  veras,  quiso  representar,  suplicar,  pero  el 
P.  Torres  le  volvió  la  espalda  y  la  ejecución  se  verificó.  También 
mandó  fusilar  el  mismo  Padre,  sin  que  se  sepa  por  qué  causa,  á  D> 

(41)  Véase  el  parte  de  Ruiz  en  la  gaceta  extraordinaria  de  16  de  Noviem- 
bre de  1819,  torco  10,  núm.  156,  fol.  »211,  y  el  pormenor  en  la  de  4  de  Di- 
ciembre, niim.  16 1 ,  fol;  1269.  Habla  sido  hecho  prisionero  poces  días  antes 
el  P.  Fr.  Pedro  Orcillés,  de  quien  liemos  hablado  en  el  tomo  2°,  y  Ruiz  hizo 
que  dispuisese  para  morir  á  Chivilini  y  á  Urbizu.  Es  de  notar,  qué  en  fines 
del  año  de  1818,  dió  parte  D.  Manuel  Bezanilla,  sargento  mayor  del  regi- 
miento de  Celaya,  do  haber  fucilado  en  aquella  ciudad  á  un  Chivilirú,  de  e  tor 
de  la  Corona,  de  modo  que  parece  que  hubo  dos  individuos  del  mismo  ñora 
bre. 

(45)  Todos  los  sucesos  de  la  provincia  de  Guanajuato  en  esta  época,  están 
referidos  muy  pormenor  por  Robiuson  en  sus  Memorias  fol.  253,  de  donde  laa 
ha  tomado  Bustamante,  y  las  tomo  yo  también. 
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Remigio  Yarza,  secretario  que  habia  sido  del  Congreso,  que  con 
Bermeo  firmó  la  Constitución  de  Apatzingan. 

La  muerte  de  Flores  llenó  de  desconfianza  á  los  demás  jefes  que 
obedecían  al  P.  Torres,  de  los  cuales  el  principal  era  Andrés  Del- 
gado, llamado  el  Giro,  que  habia  tomado  el  mando  de  la  gente  de 
Flores  y  tenia  organizado  un  buen  escuadrón  de  caballería.  Tuvie- 
ron éstos  una  junta  en  Puruándiro  en  el  mes  de  Abril  de  1818,  en 
la  que  acordaron  retirar  la  obediencia  al  P.  Torres  y  nombraron  en 
su  lugar  comandante  de  la  provincia  de  Guanajuato,  á  D.  Juan 
Arago,  uno  de  los  oficiales  de  Mina  que  escapó  del  cerro  del  Som- 
brero, hermano  del  célebre  astrónomo  francés  del  mismo  nombre. 
Este  nombramiento  fué  aprobado  por  la  junta  de  gobierno  reins- 
talada en  Huetamo,  pero  Torres  nunca  quiso  someterse  á  Arago, 
en  lo  que  obraba  tanto  por  el  celo  de  mandar,  como  por  el  odio 
que  profesaba  á  todos  los  extranjeros  y  á  Arago  especialmente. 
Después  de  la  junta  de  Puruándiro,  se  retiró  al  Rincón  de  los  Mar- 
tínez, y  no  obstante  la  separación  del  Giro  y  de  otros,  quedaban 
todavía  á  su  devoción  los  Ortices,  llamados  los  Pachones,  con  cu- 
yas partidas,  unidas  á  la  gente  que  él  mismo  tenia,  completaba  una 
fuerza  de  1,400  hombres,  con  los  cuales  el  18  de  Abril  se  dirigió  á 
atacar  á  D.  Anastasio  Bustamante,  que  se  hallaba  con  300  ó  400 
en  el  rancho  do  los  Frijoles,  de  k  hacienda  de  Guanimaro. 

Apénas  tuvo  Bustamante  tiempo  para  ordenar  su  gente  y  hacer 
ensillar  los  caballos  poniéndose  en  línea  de  batalla,  cuyo  centro 
ocupaba  la  infantería  de  Celaya  mandada,  por  el  teniente  D.  Mar- 
tin de  Andrade  con  un  canon,  apoyando  la  derecha  los  dragones 
de  S.  Carlos  á  las  órdenes  de  D.  Miguel  Béistegui,  y  la  izquierda 
los  de  S.  Luis  y  Fieles  del  Potosí,  á  las  del  capitán  de  éstos  D. 
Manuel  Rodríguez.  Cargó  la  caballería  del  P.  Torres  á  toda  brida 
en  tres  columnas,  tan  segura  del  triunfo,  que  habia  amenazado  no 
dejar  vivos  ni  á  los  caballos  de  los  realistas:  pero  recibida  por  una 
descarga  cerrada  de  la  infantería  de  Bustamante,  se  puso  en  fuga 
y  con  ella  el  P.  Torres,  que  no  solo  no  hizo  esfuerzo  alguno  para 
volverla  al  combate,  sino  que  ni  aun  vió  éste,  habiéndose  quedado 
á  distancia:  la  infantería,  mandada  por  el  norte-americano  Wolf  y 

or  el  mayor  D.  Manuel  Ramírez,  se  quiso  sostener  al  abrigo  de 
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unos  árboles,  y  pereció  toda  acuchillada  por  la  caballería  de  Bus- 
tamaute.  Wolf  y  otros  cinco  extranjeros  de  los  cmopafieros  de  Mi- 
na, quedaron  entre  los  muertos:  la  cabeza  del  primero  y  Ja  de  lia- 
mirez,  mayor  de  plaza  de  Torres,  mandó  Sustanciante  que  se  lle- 
vasen á  Irapuato  para  ponerlas  en  palos.  Esta  acción  fué  de  mu- 
cha fama  en  aquel  Hempo,  no  solo  por  haber  perdido  en  ella  los 
insurgentes  unos  300  hombres,  sin  haber  tenido  los  realistas  más 
que  6  heridos,  sino  por  haber  sido  la  última  que  se  clió  en  el  Ba- 
jío. A  Bustamante,  propuso  el  virrej  se  le  diese  la  cruz  de  Isabel; 
concedió  grados  á  algunos  oficiales  y  sargentos,  y  á  toda  la  división 
un  escudo  con  el  lema:  "Por  la  batalla  de  (xuaníraaro.n  (46) 

Siendo  tan  desesperada  la  posición  de  los  insurgentes  en  el  Ba- 
jío, y  como  si  no  bastase  la  persecución  que  sufrían  de  las  tropas/ 
del  gobierno  para  acabar  de  perderse,  se  sucító  entre  ellos  una  gue- 
rra civil.  Ei  P.  Torres  apoyado  por  Borja  y  los  Pachones,  publicó 
una  proclama  declarando  ilegítima  la  junta  de  gobierno  restableci- 
da en  Huetamo  y  nulos  todos  sus  actos,  mandando  reconocer  como 
único  gobierno  legítimo  a  Don  Ignacio  Ayala,  individuo  de  la  jun- 
ta de  Jaujilla  que  se  hallaba  con  el  mismo  Torres.  Por  otra  parte, 
Arago,  apoyado  en  el  Giro  y  en  algunos  Otros,  pretendía  hacer  va- 
ler el  nombramiento  que  había  recibido  de  la  junta.  Cuando  se  sus- 
citó esta  disputa  sobre  reconocimiento  de  la  junta,  que  fué  en  Ju- 
lio de  1818,  la  junta  misma  no  existia  ya,  pues  en  el  mes  anterior 
había  sido  fusilado  Pagóla  y  dispersados  los  otros  dos  miembros 
que  la  formaban.  Antes  de  llegar  á  las  armas,  convinieron  Torres 
y  Arago  en  tener  una  conferencia  en  Surumuato,  á  orillas  del  rio 
Grande,  quedando  reparada  por  el  rio  la  gente  de  uno  y  otro.  Des- 
pués de  dos  dias  de  inútiles  pláticas,  Arago  sospechó  que  el  inten- 
to de  Torres  no  era  otro  que  ganar  tiempo,  para  reunir  gente  y 
echarse  de  [improviso  sobre  la  del  mismo  Arago.  En  esta  persua- 
sión, señaló  cierto  número  de  horas  para  que  Torres  declarase  si 
obedecía  ó  no  lo  dispuesto  por  la  junta,  y  no  habiéndose  verificado, 

(46)  Véanse  los  partes  de  Bustamante,  fecha  el  primero  en  el  Rincón 
Zapote,  el  29  de  Abril  de  1818,  publicado  en  la  gaceta  de  7  de  Mayo,  n  ú 
ro  1260,  foh  459,  y  el' segundo  que  contiene  el  pormenor,  en  Tamasuía  i*' 
Mayo,  publicado  con  mucho  atraso,  pues  se  insertó  en  la  gaceta  de  25  de 
lio,  núm.  1296. 
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mandó  que  el  Giro  pasase  el  rio  con  sus  dragones,  el  cual  atacando 
vigorosamente  á  sus  contrarios,  los  puso  en  derrota  salvándose  el 
P.  Torres  por  la  ligereza  de  su  caballo  y  huyendo  á  los  montes  de 
Pénjamo  en  donde  se  le  reunieron  algunos  dispersos.  Su  vida  des- 
de entóneos  fué  una  continua  zozobra:  temiendo  tanto  á  los  realis- 
tas como  á  los  insurgentes,  pasaba  el  dia  en  algún  rancho  o  hacien- 
da, teniendo  siempre  los  caballos  ensillados,  para  büir  al  primer 
aviso  que  le  diesen  los  vigías  que  apostaba  á  todos  rumbos:  al  os- 
curecer se  retiraba  á  los  montes,  no  pasando  nunca  dos  noches  de 
seguida  en  el  mismo  paraje,  y  mudando  muchas  veces  de  lugar  en 
la  misma  sin  quedar  en  compañía  de  su  gente,  pues  se  internaba  solo 
al  sitio  en  que  podia  tenerse  por  más  seguro.  Con  la  fuga  del  P. 
Torres,  la  autoridad  de  Arago  quedó  en  cierto  modo  reconocida, 
pues  la  gente  que  dependía  de  Don  Miguel  Borja  no  obedecía 
mas  que  á  éste,  y  así  sucedia  más  ó  ménos  con  los  demás  je- 
fes. 

A  fin  del  mismo  año  de  1818,  aconteció  en  la  propia  provin- 
cia de  Guanajuatoun  suceso  atroz  que  se  atribuye  á  Borja.  Don 
José  María  Liceaga,  después  de  haber  ¡hecho  un  papel  tan  prin- 
cipal en  la  junta  de  Zitácuaro,  se  habia  retirado  á  su  hacienda 
de  la  Laja  entre  Silao  y  León  y  vivia  en  ella,  evitando  con  vigi- 
lancia y  precauciones  caer  en  manos  de  los  realistas.  Unióse  since- 
ramente á  Mina  cuando  éste  llegó  al  fuerte  del  Sombrero,  y  lo  acom- 
pañó en  todas  sus  expediciones  hasta  el  rancho  del  Venadito.  Vien- 
do que  Mina  se  consideraba  seguro  en  aquel  punto  y  que  iban  á  en- 
tregarse tranquilamente  al  sueño,  Liceaga  lo  disuadió  y  no  pudien- 
do  persuadirlo,  no  permitió  él  mismo  que  se  quitasen  las  sillas  á» 
sus  caballos.  Esto  lo  salvó  por  entonces,  pues  al  llegar  Orrantia  se 
puso  en  fuga  y  volvió  á  la  hacienda  de  la  Laja,  Andando  un  dia  & 
caballo  por  el  campo,  se  encontró  con  Juan  Eios,  conocido  por  la- 
drón, el  cual  le  intimó  que  lo  siguiese:  no  pudo  resistirlo  por  traer 
consigo  E-ios  algunos  hombres  armados,  pero  en  la  primera  ocasión 
que  le  pareció  oportuna,  dió  Liceaga  de  espuelas  á  su  caballo  y  qui- 
so ponerse  en  salvo.  Eios  entónces  mandó  hacer  fuego  sobre  él  y 
cayó  atravesado  de  una  bala.  Túvose  entendido  que  Eios  procediá 
á  cometer  este  asesinato  por  órden  de  Borja,  quien  pocos  dias  án- 
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tes  habia  pedido  mil  pesos  á  Liceaga,  que  se  los  había  franquea- 
do. La  esposa  de  éste  fué  llevada  presa  algún  tiempo  después  á  Si- 
lao  por  el  comandante  realista  Don  Pedro  Ruiz  de  Otario,  y  su  ha- 
cienda confiscada. 

Las  providencias  del  virrey  habían  hecho  mas  peligrosa  la  situa- 
ción de  las  cosas  para  los  insurgentes  en  el  Bajío.  Habiendo  vuelto 
á  México  después  de  la  toma  de  Jaujilla  Barradas  y  su  división, 
con  la  que  pasó  á  la  provincia  de  Veracruz,  en  la  que  lo  hemos  vis- 
to atacar  á  Victoria  y  concluir  la  pacificación  del  distrito  de  Cuyus- 
quihui,  tuvo  órden  de  situarse  en  Pénjamo  con  su  sección  Márquez 
Donallo;  éste,  con  su  actividad,  auxiliado  por  el  capitán  D.  Euse- 
vio  Moreno,  y  por  los  indultados  de  los  Llanos  de  Apam  que  lo 
acompañaban,  entre  los  cuales  se  distinguió  mucho  D.  Fernando 
Franco  con  la  compañía  de  Tepeapulco  y  D.  Anastasio  Torrejon, 
(47)  sometió  todo  el  país  que  linda  con  las  riberas  del  rio  Grande: 
al  Norte  de  la  sierra  de  Guanajuato,  el  teniente  coronel  D.  Gre- 
gorio Arana,  cuya  suerte  fué  tan  triste  después  de  la  independen- 
cia, (48)  con  parte  del  regimiento  de  Zamora,  perseguía  á  los  Pa- 
chones que  muchas  veces  tuvieron  que  salir  de  Jas  provincias,  pa- 
sando á  los  Altos  de  Ibarra  y  al  territorio  de  Lagos,  en  el  que 
eran  perseguidos  con  no  ménos  empeño,  por  el  comandante  de 
aquella  villa  D.  Hermenegildo  Eevuelta,  y  en  las  inmediaciones  de 
Celaya  D.  Anastasio  Bustamante  seguía  los  pasos  del  Giro. 

Ocultábase  éste  en  la  profunda  barranca  de  la  Laborcilla,  no  lé- 
jos  del  pueblo  de  Santa  Cruz:  Bustamante,  que  por  órden  del  vi- 
rrey se  habia  dedicado  á  su  persecución,  logró  sorprenderlo  en  la 
choza  que  habitaba  en  el  fondo  de  la  barranca,  el  dia  3  de  Julio  de 
1819  antes  del  amanecer,  pero  habiendo  logrado  escapar  del  cerco 
que  se  le  puso,  mamdó  Bustamante  salir  en  su  busca  varias  parti- 
das. La  que  mandaba  el  alférez  graduado  de  dragones  de  S.  Luis 
D.  José  María  Castillo,  consiguió  darle  alcance,  y  luchando  brazo 
á  brazo  Castillo  y  el  Giro,  dejó  el  primero  á  éste  muerto  atravesa- 
do con  la  lanza,  y  siguió  tras  de  otros  tres  que  lo  acompañaban.  Ei 

(47)  Ambos,  después  de  la  independencia,  han  sido  generales  de  brigada. 

(48)  Fué  fusilado  en  México  en  el  año  de  1828,  por  una  conspiración  que 
se  ha  considerado  eemo  supuesta  6  muy  exagerada. 
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Giro  entonces  bizo  un  esfuerzo  para  levantarse  y  sacarse  la  lanza, 
como  lo  consiguió,  y  apoyado  contra  unas  piedras,  hizo  resistencia 
al  mismo  Castillo  que  volvió  sobre  é!,  A  quien  hirió  con  su  propia 
lanza,  y  á  un  sargento  y  un  cabo  del  mismo  cuerpo,  que  lo  acaba- 
ron de  matar  en  la  barranca  á  que  huyó  sin  haber  querido  rendirse: 
su  cabeza  fue  llevada  á  Salamanca  de  donde  era  natural.  (49)  Ha- 
bíase ejercitado  en  el  oficio  de  tejedor  de  mantas,  hasta  que  la  revo- 
lución lo  hizo  tomar  las  armas;  era  indio,  de  triste  figura,  pero  dies- 
tro en  el  manejo  del  caballo  y  de  gran  valor  y  presencia  de  ánimo, 
como  lo  manifestó  en  su  muerte.  Su  padre,  acaso  solo  por  serlo, 
había  sido  fusilado  en  la  hacienda  de  Pantoja,  en  Febrero  de  1816, 
por  orden  de  Monsalve.  (50) 

La  deserción  délos  jefes  de  los  insurgentes  por  medio  del  indul- 
to, no  fué  ménos  rápida  en  la  provincia  de  Guanajuato,  que  lo  era 
en  la  de  Michoacan.  Pidiéronlo  Arago  y  Erdozain,  y  no  solo  lo  ob- 
tuvieron, sino  que  además  se  les  dió  el  empleo  de  capitán,  por  lo 
que  manifestaron  ambos  su  reconocimiento  ai  virrey  en  exposicio- 
nes que  se  publicaron  en  la  gaceta.  (51)  El  primero  protestó,  "que 
desengañado  de  la  clase  de  gente  con  que  se  habia  asociado,  y  con- 
vencido de  que  el  partido  del  rey  era  el  mas  racional  y  justo,  coad- 
yuvaría en  cuanto  sus  fuerzas  se  lo  permitiesen-  al  total  exterminio 
de  los  bárbaros,  (así  llamó  á  los  insurgentes)  que  eran  la  plaga  del 
reino.tt  (52)  Erdozain  expresó,  "que  deseaba  borrar  del  número  de 
sus  dias  los  quepiabia  empleado  en  invadir  el  territorio  pertenecien- 
te á  su  soberano,  atribuyendo  á  un  exceso  de  ceguedad  el  que  ha- 
biendo sido  de  los  primeros  en  tomar  parte  en  la  gloriosa  lucha  de 

(49)  Parte  de  Linares  al  virrey,  en  Celaya,  Julio  4.  gaceta  extraordinaria 
de  8  del  mismo,  núm.  86.  fol.  663,  y  el  de  Bn¡>tamante  á  Linares,  gaceta  de 
3  de  Agosto,  núm.  98,  fol.  755. 

(50)  Parte  de  Monsalve  á  Iturbide,  de  8  de  Febrero  do  1815,  inserto  en  la 
gaceta  de  21  de  Marzo  de  aquel  año,  núm.  877,  fol.  282. 

(51)  Gaceta  extraordinaria  de  11  de  Agosto  de  1819,  tomo  10,  nám.  105. 

(52)  No  fué  muy  duradero  este  arrepentimiento  de  Artigo,  pues  tomó  parte 
en  ía  revolución  de  Iturbide  y  en  todas  las.  que  íse  verificaron  después  de  la 
independencia  hasta  su  muerte,  sucedida  en  1837,  siempre  inclinado  al  peor 
partido,  de  suerte  que  su  permanencia  en  el  país,  en  el  que  llegó  á  ser  gene- 
ral de  brigada,  fué  muy  funesta  para  el  país  mismo.  Erdozain  tuvo  el  grado 
de  coronel  después  de  la  independencia,  y  be  manifestó  al  contrarío  que  Ara- 
go, inclinado  al  partido  más  sano,  sin  tomar  parte  muy  activa  por  ninguno, 
ocupado  en  el  trsbajo  del  campo  y  en  el  cuidado  de  su  familia. 


HISTORIA  DK  MÉXICO  529 

España  contra  Napoleón,  se  hubiese  prostituido  hasta  el  punto  d© 
reunirse  con  los  rebeldes  de  N  España,  en  cuyas  gavillas  como 
formadas  de  la  hez  del  pueblo,  solo  se  encontraba  en  abundancia 
e  crimen.»  Ademas  de  Arago  y  de  Erdozaín,  se  acogieron  también 
al  indulto  el  capitán  Ramsey,  que  tantas  pruebas  de  valor  dio  en  el 
sitio  de  los  Remedios,  y  los  pocos  que  quedaban  de  los  compañe- 
ros de  Mina,  de  los  cuales  solo  Bradburn  quedó  éntrelos  insurgen- 
tes,  y  del  común  de  éstos  fué  grande  el  número  que  se  presentó  á 
todos  los  comandantes  de  los  pueblos  del  Bajío. 

El  P.  Torres,  perseguido  vivamente  por  las  tropas  de  la  sección 
de  Márquez  Don.Ho,  se  retiró  hasta  la  sierra  de  Guanajuato,  con 
su  hermanó  D.  Miguel  y  algunos  otros  que  lo  acompañaban  Pú- 
sose a  jugar  albures  en  la  hacienda  de  Tultitan  del  partido  de  Si- 
lao  con  un  capitán  llamado  D.  Juan  Zamora,  que  tenia  un  buen 
caballo  de  que  quería  hacerse  dueño  Torres.  Ganó  éste  á  Zamora 
1,000  pesos  en  reales  y  250  más,  por  los  cuales  dejó  en  prend«s  el 
caballo,  pero  queriendo  recobrarlo,  volvió  el  siguiente  dia  con  el 
dinero,  no  obstante  lo  cual,  Torres  no  quiso  devolvérselo.  Zamora 
irritado  se  embriagó  y  dijo  algunas  palabras  amenazadoras  de  que 
Torres  no  hizo  caso;  pero  habiéndose  puesto  en  camino  todos  jun- 
tos  pasando  por  el  rancho  de  las  Cabras,  en  tierras  de  la  hacienda 
de  la  Tlaclnquera,  Zamora  volvió  á  instar  por  la  devolución  de  su  ca- 
ballo, y  resistiéndola  el  Padre,  pasó  aquel  á  éste  con  una  lanza-  echá- 
ronse entónces  sobre  el  asesino  el  hermano  de  Torres  y  otros  de  los 
que  lo  acompañaban,  quitándole  la  vida  ántes  de  que  Torres  acá 
base  de  espirar.  Así  terminó  su  carrera  este  hombre,  que  fué  ei 
azote  del  Bajío,  y  que  si  se  hubiera  unido  de  buena  fé  con  Mina 
hubxera  podido  causar  graves  cuidados  al  gobierno.  Era  natural  do 
Cucupao,  y  habiéndose  destinado  á  la  carrera  eclesiástica,  fueron 
tan  escasos  sus  adelantos  en  ella,  que  apénas  entendía  el  oficio  di- 
vino.  Estaba  administrando  la  vicaría  de  pié  fijo  de  Cuitzeo  de  los 
Naranjos,  cuando  comenzó  la  revolución  en  la  que  tomó  parte 
bien  que  no  hizo  un  papel  principal  en  ella,  hasta  después  de  la 
muerte  de  Albino  García.  La  escasez  de  sus  ideas  y  su  carácter 
ieroz  le  hicieron  ser  una  de  las  mayores  calamidades  que  en  aqne- 
.1*  época  desgraciada  tuvo  que  sufrir  la  provincia  de  Guanajuato 
en  la  que  todavía  su  nombre  se  pronuncia  con  horror,  especialmenl 
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te  en  ios  distritos  de  Pénjamo  y  del  Valle  de  Santiago,  que  fueron 
al  teatro  de  sus  pillajes  y  desolación. 

Libre  de  esta  manera  aquella  provincia  de  los  principales  jefes 
de  cuadrillas  que  la  destruían;  obligado  Borja  á  retirarse  á  la  sie* 
rra  de  Jalpa;  solo  quedó  por  algún  tiempo  Antonio  García,  que 
había  empezado  por  ser  contrabandista  de  tabaco,  con  la  partida 
que  capitaneaba  en  las  inmediaciones  del  Valle  de  Santiago:  pero 
habiendo  obtenido  el  indulto  éste  y  los  Pachones,  se  restableció  del 
todo  la  tranquilidad  á  principios  del  ano  de  1820.  Mucho  contribu- 
yó á  este  resultado  la  conducta  prudente  y  moderada  del  coman- 
dante B.  Antonio  Linares.  Para  afianzar  la  seguridad  en  todo  el 
territorio  de  su  mando,  organizó  á  los  mismos  insurgentes,  incor- 
porados con  la  gente  del  campo,  en  compañías,  á  i  as  que  dio  el 
nombre  de  rurales  ó  auxiliares,  que  llegaron  á  formar  una  fuerza 
de  seis  mil  hombres,  é  inspirando  á  todos  confianza,  quitando  has- 
ta el  recelo  de  persecución,  hizo  que  aquella  provincia,  en  la  que 
más  que  en  otras  parecía  tan  difícil  extinguir  la  revolución,  volvie- 
se á  una  tranquilidad  tan  completa,  que  en  toda  ella  se  caminaba 
con  segundad,  y  los  giros  del  campo  y  minería  que  habian  sido  del 
todo  destruidos,  fueron  recobrando  alguna  actividad.  Con  este  ob- 
jeto, en  vez  de  hacer  de  los  convoyes  un  medio  de  especulación 
particular,  los  estableció  de  manera  que  facilitasen  el  tráico  general, 
y  puesto  de  acuerdo  con  Cruz,  hizo  que  se  mandase  á  Guanajua- 
to  sal  de  Colima  y  magistral  de  Asientos,  (53)  ingredientes  necesa- 
rios para  la  amalgamación  áe  la  plata;  pero  la  destrucción  había 
sido  (lemas'ado  extensa  en  el  giro  de  minas,  para  que  éstas  pudie- 
*  sen  volvor  á  florecer  por  solo  estos  medios,  y  fué  necesaria  para  su 
.restablecimiento,  la  inversión  de  los  grandes  capitales  de  las  com- 
pañías formadas  en  Inglaterra  después  de  la  independencia.  Lina- 
res, con  esta  conducta  franca  y  generosa,  se  concilio  el  afecto  de 
los  h  ibitántes  de  la  provincia,  consiguiendo  por  ella  ser  exceptua- 
do de  la  expulsión  general  de  españoles,  ejecutada  pocos  años  des- 
pués d  3  hecha  la  independencia  (54). 

($3)  Llámase  así  la  pirita  6  sulfuro  de  cobre  que,  después  de  reverberada 
en  hornos  destinados  á  este  efecto;  se  emplea  en  la  amalgamación  ó  beneficio 
de  patio; 

(54)  El  coronel  D,  Antonio  Linares  ha  muerto  hace  pocos  años  en  la  ciu- 
dad de  Celsva,  doude  ha  dejado  familia. 
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La  Sierra  Gorda  ó  de  Jalpa  dependía  de  la  comandancia  de  Que* 
tetare,  á  la  que  fué  trasladado  de  la  de  Oaxaca  el  brigadier  D» 
Melchor  Alvarez,  quedando  ésta  á  cargo  del  teniente  coronel  del 
Mtallon  de  Saboya,  que  tenia  ya  el  nombre  de  la  Reina,  D.  Ma- 
miel  Obeso.  Después  del  sitio  de  los  Remedios,  fné  destinado  ¿L 
aquel  distrito  el  teniente  coronel  D.  José  Cristóbal  Villaseñor,  y 
l>ajo  sus  órdenes,  el  capitán  indultado  D.  Epitacio  Sánchez,  quien 
prestó  los  más  importantes  servicios,  así  como  D.  Gabriel  Duran, 
Indultado  también,  que  siguió  empleado  como  voluntario.  Casañe- 
ra, aunque  no  hubiese  sido  feliz  el  resultado  de  su  primera  campa* 
üá,  en  la  que  fué  herido  y  tuvo  que  dejar  él  mando  á  Juvera,  hiao 
«tras  entradas  y  en  una  de  esas  excursiones,  habiendo  salido  de 
♦  Querétaro  á  la  hacienda  de  Chichimequiilas,  pasó  de  ésta  al  puebla 
«de  Santa  Rosa,  para  sorprender  á  3a  gente  que  habia  concurrida 
al  tianguis  ó  mercado  (55)  tomando  con  tropa  todas  las  avenidas  pa- 
ra que  nadie  escapase,  con  cuya  precaución  recogió  á  todos  los  con- 
currentes, y  haciendo  formar  en  línea  á  651  hombres  que  habia* 
entresacó  11  calificados  de  insurgentes,  de  los  que  fueron  fusilados 
4».  Ea  Junio  de  1819,  salió  á  campaña  el  brigadier  Alvarez,  acom- 
-pasándolo  Villaseñor,  ISToguerol,  Juvera  y  demás  jefes  prácticos 
en  aquella  serranía,  con  Sánchez  y  Duran,  é  hicieron  una  batida 
en  todas  las  cañadas  en  que  tenían  sus  campamentos  los  insurgen- 
tes, recogiendo  el  ganado,  quemando  las  habitaciones  y  destruyen- 
do los  sembrados:  en  Agosto  del  mismo  año,  fué  aprehendido  eí 
•«pitan  Guadalupe  González,  cuya  cabeza  se  puso  en  el  llano  de 
Montenegro,  y  en  Noviembre  se  presentó  en  Chamacuero  Bernar- 
do Baeza  con  más  de  cincuenta  hombres  armados  y  montados,  á 
pedir  el  indulto,  poniéndose  á  disposición  de  los  comandantes  D. 
■José  Tovar  y  D.  Manuel  Rodríguez  de  Cela,  mayor  del  batallón 
Navarro  ó  de  Barcelona.  Por  haber  si¿lo  Baeza  compañero  de  Bor- 
ja,  se  le  encargó  especialmente  la  persecución  de  éste,  y  habiéndo- 
se encontrado  las  partidas  del  uno  y  del  otro  el  15  de  Noviembre 
€ii  el  sitio  llamado  de  los  Talayotes,  fué  muerto  Baeza.  El  Dr.  D. 
José  Antonio  Magos,  que  se  titulaba  teniente  general  y  coman- 
dante en  jefe  de  la  Sierra  Gorda,  se  presentó  á  Villaseñor  pidiendo 

(55)  Su  parte  de  29  'de  Noviembre  de  1818,  huerto  en  la  gaceta  de  8  de 
Diciembre,  nüm.  1355,  ful.  1245. 
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el  indulto  en  3  de  Agosto  de  1819,  (56)  y  empleando  desde  enton- 
ces en  favor  de  la  causa  real  el  influjo  que  tenia  en  aquel  país,  hi- 
zo que  se  presentasen  Mejía  y  otros  muchos  de  aquel  distrito,  cu- 
ya definitiva  pacificación  se  efectuó  con  la  prisión  de  Borja,  ejecu- 
tada por  Villaseñor  en  la  Cañada  de  García,  no  lejos  de  S.  Miguel 
el  Grande,  el  28  de  Diciembre  del  mismo  año  de  1819.  siendo  el 
que  personalmente  hizo  la  aprehensión,  el  capitán  indultado  IX 
Patricio  González,  á  quien  dió  el  virrey  el  grado  de  teniente  coro- 
nel. La  variación  de  circunstancias  habia  hecho  relajar  mucho  del 
rigor  con  que  eran  tratados  los  insurgentes  miéntras  aquellas  fue  - 
ron apuradas,  y  por  esta  causa  Borja  conducido  á  Querétaro,  fué 
alojado  en  la  casa  misma  del  comandante  Alvarez  y  se  le  concedió 
el  indulto  sin  restricción  alguna.  Villaseñor  durante  esta  campaña 
obtuvo  el  grado  de  coronel  y  en  ella  se  distinguieron  varios  oficia- 
les que  mandaron  en  diversos  puntos  destacamentos,  con  los  cua- 
les persiguieron  activamente  á  los  insurgentes,  tales  como  el  te- 
niente coronel  Mauliaá,  el  capitán  D.  Pedro  Anaya,  el  teniente  D. 
Tiburcio  Cañas  y  otros.  Es  una  circunstancia  que  merece  llamar  la 
atención,  puesto  que  se  ha  querido  persuadir  que  esta  era  .guerra 
entre  americanos  y  españoles,  que  los  jefes  que  más  contribuyeron 
á  la  final  pacificación  de  aquellos  distritos,  en  que  la  resistencia 
fué  mayor,  eran  todos  mexicanos:  estos  fueron  los  coroneles 
Anastasio  Bustamanto  en  el  Bajío,  D.  Cristóbal  Villaseñor  en  la 
Sierra  Gorda,  y  en  las  villas  de  (Drizaba  y  Córdoba  D.  José  Mo- 
ran, ya  en  este  tiempo  marqués  de  Vivan co,  (57)  que  puso  fin  á 
la  revolución  con  el  indulto  de  Cenovio  y  de  los  pocos  que  aún  que- 
daban  conlas  armas  en  el  distrito  de  Cotaxtla  y  otros  inmediatos.  (58) 
El  recelo  de  que  los  insurgentes  recibiesen  auxilios  de  armas  y 

(56)  Bustaraante,  -Cuadro  histórico  tomo  5o,  fol.  51,  desafia  á  que  se  le  pre- 
sente documento  alguno,  por  el  (nje  conste  que  el  Dr.  Magos*  se  sometiese  al 
gobierno.  No  se  necesita  más  que  ver  los  partes  de  Villaseñor  y  de  Alvarez, 
publicados  en  la  gaceta  de  6  de  Agosto,  por  los  que  dieron  ayiso  de  la  presen- 
tación de  Magos  al  indulto,  y  en  otros  posteriores  constan  los  servicios  pres- 
tados á  la  causa  real  por  Magos.  Este  murió  después  de  la  independencia; 
siendo  canónigo  de  la  Colegiata  de  Guadalupe. 

(57)  Por  casamiento  con  la  heredera  de  este  título. 

(58)  Carta  del  marques  de  Vivanco  al  comandante  de  Orizava,  fecha  en 
Cotaxtla  de  18  de  Enero  de  1819,  gaceta  extraordinaria  de  21  del  mismo,  nú- 
mero 10,  fol.  73,  tomo  10. 
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municiones  de  Norte  América,  hacia  que  el  gobierno  recomendase  la 
mayor  vigilancia  en  todos  los  pnntos  de  la  costa,  especialmente  en 
los  despoblados  de  Texas.  Aury,  que  continuó  ejerciendo  la  pira- 
tería en  el  Golfo  de  México,  hasta  que  fué  destruido  por  la  marina 
de  los  Estados-Unidos,  frecuentaba  el  puerto  de  Matagorda  y  te- 
ma formadas  algunas  chozas  en  un  islote  inmediato,  por  cuyo  mo- 
tivo el  gobernador  de  Texas  Don  Antonio  Martínez,  habia  estable- 
cido  en  las  inmediaciones  un  corto  destacamento  para  estar  á  la  mi- 
ra  de  sus  operaciones.  (59)   En  Julio  de  1817,  el  comandante  da 
aquel  punto  dió  aviso  al  del  presidio  de  la  Bahía,  de  estar  abando- 
nadoj  y  destruidos,  sin  saber  cómo  ni  por  quién,  los  buques  ancla- 
dos  en  aquellas  aguas,  y  por' el  reconocimiento  que  se  hizo  resultó, 
haberse  encontrado  desiertos,  llenos  de  agua  y  echados  á  la  costa, 
siete  buques  cargados  de  algodón,  palo  de  tinte,  armas  y  municio- 
nes, sin  haber  hallado  persona  alguna  que  diese  razón  del  motivo 
de  este.'desastre  pues  aunque  en  uno  de  los  islotes  cercanos  se  descu- 
bría alguna  gente  no  hubo  medio  de  entrar  en  comunicación  con  ella. 

A  principios  del  año  de  1818,  se  formó  en  la  misma  provincia  de 
Texas,  en  la  bahía  de  Galveston,  otro  establecimiento  que  dió  más 
sério  cuidado  al  virriey  Apodaca.  Los  dos  hermanos  Lallemand, 
generales  franceses  que  habían  servido  en  tiempo  del  emperador  " 
Napoleón,  con  unos;400  hombres  entre  oficiales  y  soldados  de  todas 
naciones  plantearon  la  colonia  que  llamaron  de  la  Libertad,  pa- 
ra cuyo  régimen  formaron  una  Constitución  de  140  artículos, 
é  invitaron  á  los  aventureros  de  todas  las  demás  naciones  á  unir- 
se á  su  empresa,  teniendo  abundancia  de  artillería,  armas  y  muni- 
ciones. Los  Lallemand,  que  habían  conocido  á  Apodaca  en  Ingla- 
terra, entraron  en  contestaciones  con  él,  pidiéndole  seguridades 
para  su  establecimiento:  pero  no  pudiéndolas  dar  el  virrey,  hizo  vi- 
sitar el  punto  por  un  oficial  que  al  efecto  mandó  llamado  Salazar 
y  previno  á  Arredondo  que  hiciese  todas  las  prevenciones  necesa- 
rias para  atacarlo  y  lo  mismo  se  disponía  á  hacer  el  gobernador  de 
ía  Habana,  pero  no  llegó  el  caso  de  verificarlo,  habiendo  abandonado 

aquellosgeneralsselestablecimientoretírándoseálos  Estados-Unidos 
En  el  mismo  aflo  se  formó  en  Inglaterra  un  proyecto  de  invasión, 

á  manera  de  la  que  habia  ejecutado  Mina,  pero  con  medios  máa 
(59)  «aceta  extraordinaria  de  6  de  Setiembre  de  1817,  ndm.  1134,  tomo  8. 
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extensos.  Los  agentes  de  los  gobiernos  de  Chile,  Buenos  Aires  y 
Colombia  residentes  en  Lóndres,  dieron  seguridad  por  una  sunaa. 
de  150.000  libras  esterlinas,  la  que  debía  aumentarse  con  la  venta 
de  acciones  garantidas  por  los  mismos  gobiernos.   Al  frente  de  la 
expedición  habia  de  ponerse  el  general  español  Don  Mariano  Re- 
novales, que  así  como  Mina,  habia  tenido  que  salir  de  España  por 
hallarse  complicado  en  una  revolución  tramada  contra  el  rey:  de- 
bían embarcarso  800  á  1,000  hombres,  de  todas  las  naciones,  q\m 
habian  militado  en  las  guerras  de  Europa  con  porción  de  armas  y 
municiones,  á  los  que  habian  de  unirse  en  las  Antillas  las  tropas 
destinadas  á  este  intento  por  Bolivar,  conducidas  por  los  buques  ar- 
mados de  Mac-Gregor,  Brion  y  Horej  que  habian  de  apoderarse  áe 
Veracruz  para  hacer  el  desembarco  en  aquel  puerto,  y  con  el  fin  de 
examinar  el  estado  de  las  cosas,  vino  á  aquella  ciudad  en  un  buque 
inglés  Don  Miguel  de  Santa  María,  que  se  habia  unido  a  Bolivar 
Santa  María  tuvo  en  Veracruz  algunas  conferencias  con  Don  José 
Mariano  de  Almansa,  quien  lo  desengañó  acerca  del  estado  del 
país,  y  le  persuadió  del  peligro  que  corría  si  no  salia  de  él  pronta- 
mente. ü.1  mismo  tiempo  Renovales,  asustado  por  el  riesgo  á  qna- 
se  iba  á  exponer  ó  ganado  por  el  embajador  español  en  Londres^ 
duque  de  San  Cárlos,  (60)  denunció  á  este  la  expedición,  dándola 
conocimiento  de  todos  sus  pormenores;  mas  para  desconcertarla 
más  completamente,  siguió  fingiendo  que  estaba  á  la  cabeza  de  ella 
y  aun  se  trasladó  á  la  Nueva  Orleans,  para  empezar  á  tomar  las 
medidas  conducentes  á  la  ejecución,  hasta  que  haciéndose  sospe- 
choso á  sus  mismos  parciales,  se  retiró  á  la  Habana,  en  donde  fué 
visto  con  la  desconfianza  y  desprecio  que  su  doblez  merecía.  El  temor 
de  esta  expedición,  fué  el  pretexto  para  dar  el  mando  de  la  plaza' y 
provincia  de  Veracruz  á  Liñan,  siendo  el  objeto  verdadero  remo- 
ver de  él  á  Don  José  Dávüa,  con  quien 'Apodaca  estaba  resentido 
por  otros  motivos. 

Miéntras  estos  riesgos  amenazaban  el  dominio  español  por  el 
Golfo  de  México,  corría  otros  por  el  mar  del  Sur.  El  20  de  Noviem- 
bre del  mismo  año  de  1818,  el  vigía  de  Punta  de  Pinos  en  el  presi- 
dio de  Monterey  en  la  alta  California,  dió  parte  de  haberse  avista* 

(60)  El  duque  de  S.  Cárlos  era  americano,  natural  de  Lima.  Renovales 
había  sido  mariscal  de  campo  en  España,  y  había  hecho  la  guerra  contra  loa 
franceses,  de  una  manera  distinguida. 
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do  dos  fragatas,  que  eran  la  Santa  llosa  de  28  cañones  y  la  Argén 
tina  de  38,  ambas  procedentes  de  Buenos  Aires,  bajo  el  mando  del 
capitán  francés  Bouchard.  El  comandante  de  aquella  provincial). 
Pablo  Vicente  Solá,  tomó  sus  providencias  para  reunir  la  poca  gen- 
te de  que  podía  disponer,  en  la  batería  situada  á  la  entrada  del 
puerto,  en  el  que  las  fragatas  habían  fondeado.  Después  de  algu- 
nas contestaciones,  se  rompió  el  fuego  el  21,  sufriendo  considerable 
avería  la  Santa  Rosa:  pero  el  28  Bouchard  intimó  la  rendición, 
echando  al  agua  los  botes  con  gente  de  desembarco,  y  no  pudiendo 
hacer  resistencia  el  gobernador,  se  retiró  á  un  punto  inmediato  lle- 
vándose las  municiones,  archivo  é  intereses  de  la  real  hacienda,  ha- 
biendo abandonado  todos  los  habitantes  el  presidio,  cuyas  casas 
fueron  saqueadas  por  los  invasores,  quienes  al  retirarse  les  pegaron 
fuego  y  siguieron  haciendo  iguales  depredaciones  en  todas  las  mi- 
siones de  la  costa  de  la  Alta  y  Baja  California,  hasta  el  cabo  de  San 
Lúeas.  Presentáronse  también  en  la  costa  de  Nueva  Galicia,  sobre 
la  que  cruzaron  algunos  dias  sin  atreverse  á  desembarcar,  por  las 
providencias  tomadas  por  el  comandante  de  Colima  Don  Ju  an  An- 
tonio Fuentes,  y  aunque  en  Acapalco  anclaron  en  el  punto  de  la  Ca- 
leta, tampoco  hicieron  desembarco  alguno,  según  el  parte  que  dió 
al  virrey  el  gobernador  de  aquella  plaza  Don  Nicolás  Basilio  de  la 
Gándara.  (61)  En  la  costa  de  Coahuayutla  parlamentaron  con 
Guerrero,  quien  despachó  entonces  uno  de  los  oficiales  de  Mina, 
para  que  fuese  á  proporcionarle  armamento,  pero  estos  buques  no 
volvieron  á  parecer.  Si  los  gobiernos  de  las  repúblicas  de  la  Amé- 
rica Meridional  que  eran  dueños  de  aquellos  mares,  hubiesen  pro- 
porcionado auxilio  de  armamento  y  municiones  á  Guerrero  y  de- 
más jefes  qu^  aun  permanecían  con  las  armas  en  las  costas  del  Sur 
y  de  la  provincia  de  Michoacan,  con  las  ventajas  que  el  terreno 
ofrecía,  la  guerra  se  hubiera  prolongado  largo  tiempo,  3  las  tropas 
realistas  hubieran  tenido  mucho  que  sufrir  en  un  país  en  que  no 
podían  permanecer  sin  experimentar  grandes  pérdidas. 

(61)  Véanse  todos  los  pormenores  relativos  á  esta  expe  lición  de  las  fraga- 
tas de  Buenos  Aires,  en  la  gaceta  extraordinaria  de  23  de  Marzo  de  18I9? 
núm.  37,  de  donde  los  tomó  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tomo  5%  fol.  73, 
quivocando  sugun  su  costumbre  las  fechas,  pues  dijo  haber  sido  el  año  d@ 
e819  lo  que  aconteció  en  el  de  1818, 
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Corresponden  á  este  periodo  la  conspiración  tramada  en  Tehua- 
can,  entre  varios  que  capitularon  en  aquella  ciudad  y  que  se  in- 
dultaron en  la  Mixteca.  Aunque  se  hicieron  diversas  prisiones,  el 
general  Terán  que  residía  en  Puebla  y  era  observado  con  vigilan- 
do por  Llano,  quien  hahia  pedido  al  virrey  desde  Marzo  de  1817 
que  lo  separase  de  aquel  punto,  en  e1  que  su  presencia  era  peligro- 
sa, dice:   que  usea  política  ó  necesidad,  las  averiguaciones  nin- 
gún resultado  produjeron  contra  tantos  hombres  complicados  en 
aquel  desatino,  y  los  principales  culpados  convictos  y  confesos,  fue- 
ron detenidos  hasta  que  hubo  motivo  para  un  indulto  general. m 
(62)  Contribuyó  mucho  á  la  moderación  con  que  el  gobierno  se  con- 
dujo en  esta  ocurrencia,  D.  Pedro  Arista,  (e)  teniente  coronel  del 
regimiento  de  dragones  de  México,  (63)  que  desempeñaba  las  fun- 
ciones de  secretario  del  comandante  de  Puebla  Llano,  no  habiendo 
sido  tratado  con  rigor  más  que  E.  Ramón  Sesma,  que  fué  enviado 
á  Manila  donde  murió.  Este  joven,  que  en  el  curso  de  la  revolu- 
ción dió  pruebas  de  valor  é  inteligencia,  pero  que  hizo  en  ella  más 
mal  que  bien  por  su  espíritu  inquieto  y  su  carácter  atolondrado,  te- 
nia algún  parentesco  con  el  virrey  Apodaca,  siendo  acaso  este  mis- 
mo motivo  para  que  fuese  tratado  con  más  severidad,  y  estaba  re- 
lacionado con  las  principales  familias  del  país,  tales  como  la  de  los 
Fiemes,  y  por  el  casamiento  de  sus  hermanas,  con  la  de  los  mar- 
queses del  Jaral  y  de  la  Sierra  Nevada,  militando  en  las  filas  rea- 
listas muchos  de  sus  más  inmediatos  parientes. 

No  hubo  igual  templanza  en  los  Llanos  de  Apan.  Acusados 
de  complicidad  en  la  misma  conspiración  de  Tehuacan,  ó  por  haber 
formado  otra  en  aquel  distrito ,  el  comandante  Concha  hizo  pren- 
der á  Osorno,  Espinosa,  Serrano  y  otros  de  los  indultados,  con 
muchos  más  que  no  pertenecían  á  aquella  clase,  y  para  obligarlos 
á  confesar,  dió  tormento "á  cinco  de  ellos,  cogiéndoles  I03  dedos  de 
las  manos  entre  las  llaves  de  los  fusiles,  haciendo  dar  vuelta  á  los 
tornillos  de  estas,  hasta  hacer  saltar  las  uñas  á  los  atormentados. 

{62}  Teran,  segunda  manifestación  fol.  89,  en  la  nota  al  pié  del  folio. 

(63)  D.  Mariano  Arista,  hijo  de  este  D  Pedro  y  actual  presidente  de  Ja  Re- 
pública, era  entonces  alférez  del  mismo  regimiento  de  dragones  de  México,  y 
servia  en  la  división  de  Barradas  en  calidad  de  ayudante  de  éste,  con  quieu 
hizo  la  campana  ea  la  provincia  de  Veracruz. 
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(64)  Aunque  no  se  llegó  á  descubrir  nada  de  cierto,  fueron  sin  em- 
bargo condenados  varios  á  la  pena  capital,  y  Osorno  á  destierro  del 
reino  por  diez  años,  (65)  siendo  todos  llevados  á  la  cárcel  de  cor- 
te de  México,  en  la  que  permanecieron  en  espera  de  la  confirma- 
ción de  las  sentencias  por  el  virrey,  hasta  que  sobrevino  una  nue- 
va revolución  en  España,  á  la  que  debieron  la  libertad. 

Esta  fué  el  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1812,  por  efec- 
to del  movimiento  excitado  en  el  ejército  destinado  contra  Buenos 
Aires,  en  1  °  de  Enero  de  1820,  por  dos  de  los  jefes,  Quiroga  y 
Eiego,  el  cual  produjo  tan  inmensas  consecuencias  en  N.  España, 
que  ellas  serán  la  materia  de  la  segunda  parte  de  esta  obra.  Por 
real  órden  de  8  de  Marzo  de  1820,  publicada  en  México  por  ban- 
do el  22  de  Agosto,  se  dispuso  h  que  fuesen  puestos  inmediatamen- 
te en  libertad,  todos  los  que  se  hallasen  presos  ó  detenidos  en  cual* 
quier  punto  del  reino  por  opiniones  políticas,  pudiendo  restituirse 
á  su  domicilio,  igualmente  que  todos  los  demás  que  por  las  mis- 
mas causas  se  hallaran  fuera  del  reino,  n  El  fiscal  militar  que  en- 
tendía en  las  causas  de  Bravo  y  de  otros  presos,  preguntó  al  virrey 
si  esta  real  órden  comprendía  á  los  reos  á  quienes  se  estaba  proce- 
sando por  crimen  de  infidencia,  y  el  virrey  consultó  al  auditor  de 
guerra,  cuyo  empleo  desempeñaba  en  comisión  el  Lic.  Cerquera* 
por  haber  ascendido  á  regente  de  la  audiencia  el  oidor  Bataller.  (66) 
Cerquera  quiso  oir  la  opinión  del  promotor  fiscal  de  guerra,  que 
lo'era  á  la  sazón  D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  oidor  nombrado 
de  la  audiencia  de  Quito,  (67)  el  cual  expuso  que  la  mencionada 
real  órden  no  era  en  manera  alguna  extensiva  á  Jos  rebeldes  de  N. 
España,  con  cuyo  dictámen  se  conformó  el  anditor;  mas  el  virrey 

(64)  Véase  el  expediente  instruido  en  la  capitanía  general,  á  pedimento  de 
María  Josefa  "Enciso,  hermana  de  Vicente  Enciso,  uno  de  los  atormentados, 
cuyas  uñas  y  la  falange  de  uno  de  los  dedos,  se  unieron  al  expediente  que  se 
publico  en  México  en  la  imprentado  Betancourt  en  1820. 

(65)  Pedimento  del  auditor  Cerquera,  de  13  de  Octubre  de  3820,  publica 
do  en  la  misma  imprenta. 

(66)  Todo  lo  relativo  á  este  asunto,  está  sacado  de  la  causa  original  de  D. 
Nicolás  Bravo. 

(67)  Después  de  la  independencia  ha  sido  presidente  interino  de  la  Repú- 
blica, y  falleció  en  el  año  de  1850  siendo  presidente  de  la  corte  suprema  de 
justicia.  El  empleo  de  oidor  de  Quito  era  imaginario,  pues  aquel  reino  estaba 
en  revolución. 

TOMO  rv.~~  6S 
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para  mejor  proveer,  pasó  el  negocio  para  nueva  consulta  á  D.  To 
más  Salgado,  D.  Juan  J osé  Flores  Alatorre  y  D.  J esé  Manuel  Ber- 
mudez  Zozaya,  abogados  todos  de  mucha  reputación. 

Un  incidente  que  entre  tanto  sobrevino,  acabó  de  decidir  la  re- 
solución. El  comandante  de  Michoacan  coronel  D.  Matías  Martín 
y  Aguirre,  pariente  de  Mina  y  afecto  á  las  ideas  liberales  que  aca- 
baban de  triunfar  en  España,  hizo  ai  virrey  igual  pregunta  que  el 
fiscal  de  México,  añadiendo  que  veia  los  ánimos  conmovidos  y  re- 
celaba un  movimiento  popular  en  favor  dp  los  presos.  El  virrey  le 
contestó,  que  esperase  el  resultado  de  la  consulta  que  tenia  hecha 
á  los  tres  abogados  referidos;  más  Aguirre,  sin  aguardar  esta  res- 
puesta, puso  en  libertad  á  los  presos  y  dió  parte  de  haberlo  así  verifi- 
cado. Los  letrados  consultados  por  el  virrey,  aunque  reconocieron 
por  muy  fundadas  las  objecicnes  del  promotor  y  auditor,  propusie- 
ron que  miéntras  el  rey  resolvía  las  dudas  que  ocurrían,  mandándose 
al  efecto  copia  testimonial  de  lo  actuad",  fuesen  puestos  en  libertad 
los  presos,  señalándooste  lugar  para  su  residencia,  y  dando  fianza 
de  comparecer  cuando  se  les  Humase  ú  otorgando  en  su  defecto  cau- 
ción juratoria.  El  rirrey  se  confoimó'con  esta  opinión,  por  su  de- 
creto de  13  de  Octubre  de  1820,  y  en  consecuencia  fueron  puestos 
en  libertad  todos  los  presos,  bajo  las  condiciones  propuestas.  Ra- 
yón habia  sufrido  las  mismas  panalidades  que  Bravo,  habiendo  es- 
tado ambos  por  cerca  de  tres  años  con  grillos  en  los  piés.  Con  Bra- 
vo tuvo  el  virrey  todo  género  de  consideraciones,  pues  no  solo  se 
le  restituyó  su  hacienda,  sino  que  habiendo  manifestado  que  du- 
rante su  prisión  habia  fallecido  demente  su  tío  D.  Fraucisco,  de 
quien  era  heredero,  cuyos  bienes  habían  sido  confiscados  no  obs- 
tante no  haber  tomado  parte  en  la  revolución,  se  le  mandaron  de« 
volver  inmediatamente.  Rayón  eligió  para  su  residencia,  Tacubaya; 
Bravo,  Izucar,  y  Verdusco,  que  habia  sido  trasladado  de  la  Inqui- 
sición al  convento  de  San  Fernando  y  de  éste  á  lo  cárcel  de  corte, 
se  retiró  á  la  Villa  de  Zamora.  *La  amnistía  general  y  amplísima 
concedida  por  las  Cortes,  luego  que  se  verificó  su  instalación,  dejó 
en  plena  libertad  á  todos  estos  individuos. 

Las  demás  causas  de  cuya  formación  hemos  tenido  ocasión  de 
hablar  en  esta  historia,  habían  sido  ya  fenecidas  ó  lo  fueron  con  es- 


HISTORIA  DE  MÉXICO.  609 

ta  motivo.  En  otro  lugar  se  dijo  el  estado  en  que  quedó  la  que  se 
instruía  contra  la  esposa  del  corregidor  de  Querétaro  Don  Miguel 
Domínguez.  (68)  Por  muerte  del  auditor  Foncerrada,  pasaron  los. 
autos  á  Bataller,  (69)  quien  con  motivo  de  una  representación  diri- 
gida al  virrey  en  10  de  Julio  de  1810.,  por  varios  vecinos  de  Queré- 
taro casi  todos  europeos,  para  que  no  se  permitiese  á  Domínguez 
volver  á  aquella  ciudad,  la  que  repitieron  más  adelante  con  ocasión 
de  considerarse  Domínguez  restituido  en  el  corregimiento,  en  vir- 
tud de  una  real  cédula  de  Fernando  VII  del  mes  de  Julio  de  1814, 
mandando  que  los  corregimientos  volviesen  al  estado  que  tenían 
en  1808,  pidió  que  la  señora  se  redujese  nuevamente  á  prisión,  no- 
tificando á  Domínguez  que  no  saliese  de  México.  Decretólo  así  ei 
virrey,  y  en  consecuencia  la  referida  señora  fué  puesta  en  el  con- 
Tentó  de  religiosas  dominicas  de  Santa  Catarina,  y  en  16  de  No- 
viembre de  1816,  se  la  condenó  á  reclusión  por  cuatro  años  en  el 
mismo  convento,  moderando  la  primera  sentencia  que  había  sido 
por  tiempo  indefinido,  hasta  que  variase  el  aspecto  de  las  cosas  ó 
diese  la  interesada  pruebas  de  arrepentimiento.  Luego  <,ue  llegó  el 
virrey  Apodaca  y  manifestó  su  inclinación  á  la  benignidad,  Domín- 
guez representó  hallarse  ciego,  pobre  y  con  catorce  hijos,  imposi- 
bilitado por  tanto  de  dar  á  su  esposa  los  auxilios  que  necesitaba, 
por  estar  también  enferma  é  imposibilitada  de  servirse  por  sí  mis- 
ma, por  lo  que  pidió  se  la  pusiese  en  libertad.  Apodaca,  para  dar 
ui  aspecto  legal  á  la  providencia  que  estaba  ya  sin  duda  resuelto  á 
tomar,  consultó  con  ios  magistrados  Osés  y  Collado,  el  primero  de 
los  cuales  era  conocido  por  su  carácter  bondadoso,  y  el  segundo  se 
había  manifestado  favorable  á  Domínguez  y  á  su  esposa  desde  que 
estuvo  en  Querétaro  en  calidad  de  juez  comisionado  por  Venegas: 
(70)  el  parecer  fué  como  se  podía  esperar,  y  habiéndose  conforma- 
do con  él  el  virrey,  la  señora  fué  puesta  en  libertad  por  decreto  de 
17  Junio  de  1817,  y  á  su  marido,  aunque  no  se  le  repuso  en  el  co- 
rregimiento de  Querétaro,  continuó  disfrutando  el  sueldo  de  4,000 
pesos,  propio  de  aquel  destino,  el  que  nunca  había  dejado  de  pa- 
gársele. 

(68)  Tomo  3o 

(69)  Causa  orig.  de  la  Sra.  Dominguex. 

(70)  Tomo  Io 
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Don  Jozé  María  Fagoaga  y  Don  Ignacio  Adalid,  que  fueron  man- 
dados á  España  como  en  su  lugar  dijimos,  (71)  obtuvieron  en  la 
Corte  permiso  para  volver  á  México,  como  lo  verificaron,  (72)  dán- 
dose además  á  Adalid  la  condecoración  de  la  cruz  de  comendador 
de  la  Orden  de  Isabel:  igual  permiso  se  concedió  por  el  virrey  al 
marqués  de  Hayas  que  había  permanecido  en  Veracruz.  (73)  A  D. 
Carlos  Bustamante  se  le  había  dado  órden  de  trasladarse  á  Tulan- 
cingo,  para  que  estuviese  bajo  la  vigilancia  del  comandante  Con- 
cha, temeroso  de  la  severidad  de  éste,  habia  estado  eludiendo  el 
cumplirla,  cuando  por  su  fortuna,  se  juró  la  Constitución  en  aque- 
lla plaza  el  25  de  Mayo  de  1820,  el  día  mismo  en  que  debia  haber 
verificado  su  salida,  no  obstante  lo  cual  todavía  el  gobernador  Dá- 
vila  lo  creyó  obligado  á  obedecer  aquella  disposición,  reclamándo- 
le por  no  haberse  presentado  á  tomar  el  pasaporte  para  su  viaje,  á 
lo  que  Bustamante  contestó,  que  estaba  exento  del  cumplimiento  de 
aquella  órden,  piaes  rigiendo  ya  la  Constitución,  nf  el  virrey  podia 
confinarlo  arbitrariamente,  ni  el  gobernador  debia  obedecerlo  en  es- 
te punto.  Aplícósele  en  seguida  por  la  sala  del  crimen  la  amnistía 
decretada  por  las  Cortes,  con  lo  que  quedó  libre  para  seguir  una 
nueva  carrera  de  vicisitudes,  y  así  volverémos  á  encontrarlo  á  cada 
paso  en  la  prosecución  de  esta  historia,  ocupándose  al  mismo  tiem- 
po de  la  publicación  de  multitud  de  obras  propias  y  agena?,  con  las 
que  hubiera  hecho  un  servicio  importantísimo  á  la  historia  y  lite- 
ratura nacional,  si  menos  fanático  por  la  revolución,  hubiese  dado 
en  sus  escritos  más  lugar  á  la  imparcialidad  y  á  la  buena  crítica. 
Sin  embargo  de  los  errores  deque  están  líenos  y  del  grave  mal  que 
con  ellos  ha  causado,  haciendo  formar  de  la  revolución  una  idea  en- 
teramente falsa,  todavía  son  apreciables  por  la  multitud  de  noticias 
que  contienen,  aunque  no  se  pueden  recibir  sin  exámen,  y  sobre 
todo  por  los  muchos  é  importantes  documentos  que  las  ha  dado  á 
luz.  (74) 

(71)  Véase  este  tomo. 

(72)  Vino  en  el  mismo  buque  que  Fagoaga  el  autor  de  esta  obra,  habien- 
do obtenido  permiso  para  que  viniese  á  Veracruz  un  barco  francés  á  condu- 
cirlos, por  el  riesgo  que  entonces  habia  de  piratas. 

(73)  Véase  este  tomo. 

(74)  Estos  han  sido  de  mucha  utilidad  al  autor  de  está  obra,  que  ha  sacado 
de  Bastarnante  todas  las  noticias  que  le  han  parecido  fidedignas,  citando  en 
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Permitióse  también  á  todos  los  que  habían  sido  remitidos  á  la 
Habana,  á  España  y  á  diferentes  presidios,  volver  á  su  país.  En  es- 
to había  habido  grande  abuso,  sobre  todo  en  Venezuela,  de  donde 
habían  sido  enviados  muchos  a  la  Habana;  por  representación  he- 
cha al  rey  por  el  gobernador  de  aquella  plaza,  se  trató  de  preca- 
ver los  inconvenientes  que  de  esto  resultaban,  pero  cayendo  en  otros 
mayores,  pues  oor  real  órden  de  24  de  Agosto  de  1815  se  previno, 
que  los  individuos  que  conviniese  hacer  salir  de  N.  España  por  cau- 
sa de  infidencia,  no  fuesen  remitidos  á  la  isla  de  Cuba,  sino  á  Fili- 
pinas; mas  esta  órden  se  templó  por  el  Consejo  de  Indias,  el  cual 
propuso  en  11  de  Mayo  de  1819,  que  se  cumpliese  con  lo  preveni- 
do en  las  leyes  de  Indias,  mandándolos  á  España,  precediendo  exá- 
men  de  causa  y  remitiendo  con  el  reo  el  proceso,  que  debia  entregar 
se  al  mismo,  en  caso  de  ser  caballero  ó  persona  principal,  enviando 
por  otra  vía  testimonio,  y  recomendando  al  mismo  tiempo,  que  es- 
tas resoluciones  no  se  tomasen  sin  grave  causa,  so  pena  de  ser  sus- 
tentados ios  reos  en  la  prisión  á  costa  de  los  remitentes,  los  cuales 
quedarían  obligados  al  pago  de  daños  y  perjuicios.  El  rey  se  con- 
formó con  esta  consulta,  pero  no  se  observó  con  puntualidad  ni 
aun  después  de  publicada  la  Constitución,  como  se  verificó  con  el 
P.  Mier,  que  habiendo  sido  trasladado  de  la  cárcel  de  la  Inquisición 
á  la  de  Corte,  se  le  mandó  á  Veracruz  con  una  escolta  para  remi- 
tirlo á  la  Habana,  de  donde  logró  escapar  trasladándose  á  los  Es- 
tados-Unidos, 

A  medida  que  las  atenciones  de  la  guerra  fueron  menos  urgen- 
tes, se  dedicó" el  virrey  á  restablecer  todos  los  ramos  administra- 
tivos, é  industriales,  que  más  habían  padecido  por  efecto  de  aque- 
lla. El  tabaco  era  de  renta  más  pruductiva  para  el  erario  y  que 
más  habia  contribuido  á  cubrir  los  gastos  del  gobierno  en  las  cir- 
cunstancias más  apuradas  de  la  revolución;  pero  habiéndose  in- 
vertido en  ellos  su*,  productos,  no  habia  el  fondo  necesario  para  su 
giro  y  habia  sido  preciso  ocurrir  á  celebrar  contratas  con  los  parti- 
culares, para  compra  de  papel  y  para  la  conducción  de  los  labrados 

todos  los  casos  el  tomo  y  folio  de  donde  las  ha  tomado,  para  no  defraudarle 
en  nada  el  mérito  que  ha  adquirido  coa  su  mucha  laboriosidad:  siendo  por  efi- 
t«s  motivos,  las  obras  ded  citado  escritor,  una  cosa  necesaria  en  la  biblioteca 
de  todo  el  que  quiera  tener  noticia  exacta  de  los  acontecimientos  de  aquella 
época., 
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á  los  puntos  de  consumo.  Apodaca,  para  eximir  al  erario  de  ios 
gravámenes  muy  considerables  que  de  aquí  le  resultaban,  pidió  al 
consulado  ele  México  en  Febrero  de  1817,  un  préstamo  de  200.000 
pesos  para  fomento  de  esta  renta,  los  cuales  remitió  á  Veraeruz  pa- 
ra compra  de  papel  y  dictó  las  providencias  conveniente?,  para  que 
se  terminase  el  expendio  de  los  tabacos  de  los  contratistas,  sin  fal- 
tar en  nada  á  los  derechos  adquiridos  legítimamente  por  éstos. 

Para  dar  nuevo  impulso  á  la  minería  que  habió  sido  casi  del  to- 
do aniquilada,  hallándose  las  minas  principales  llenas  de  agua,  des- 
truidas las  máquinas  y  obras  exteriores,  y  en  el  mismo  estado  las 
haciendas  ó  ingenios  de  beneficio;  careciendo  el  gobierno  de  me- 
dios para  restablecei  los  fondos  llamados  de  rescate,  destinados  á. 
comprar  las  platas  en  pasta  que  se  remitían  para  su  acuñación  ála 
casa  de  moneda  de  México,  el  virrey  invitó  al  mismo  consulado 
para  formar  una  compañía  con  este  objeto,  á  la  que  ofreció  toda  la 
protección  y  seguridades  que  podia  dar  el  gobierno.  En  consecuen- 
cia, el  consulado  presentó  el  proyecto  de  una  compañía  por  accio- 
nes de  á  2.000  pesos,  (75)  con  el  fondo  de  1.500,000,  cobrando  el 
pernio  de  2  reales  en  cada  marco  de  plata,  lo  que  se  reguló  baria 
un  interés  de  14  1/2  por  100  anual  sobre  el  capital  invertido. 

Sin  embargo  de  estas  ventjaas,  más  considerables  entonces  que 
añora,  porque  era  menor  el  interés  del  dinero,  esta  compañía  na 
llegó  á  realizarse,  aunque  fué  aprobada  por  el  rey,  y  tampoco  tuvo 
efecto  el  establecimiento  de  las  máquinas  de  vapor  para  el  desagüe 
de  las  minas  á  que  estimuló  el  virrey,  haciendo  publicar  el  buen  re- 
sultado que  hablan  tenido  en  Yauricocha  en  el  Perú, '  (76)  ni  por 
haberse  ofrecido  por  re?d  orden  de  9  de  Agosto  de  1818,  la  gran 
cruz  do  Isabel  al  primer  minero  que  presentase  su  mina  desaguada 
y  en  corriente  una  máquina  de  este  género.  Por  el  mismo  real  de- 
creto, se  concedió  el  indulto  á  todos  los  dueños  y  trabajadores  de 
minas,  mandando  se  pusiesen  en  libertad  los  que  estuviesen  presos 
y  procesados  por  infidentes,  bajo  de  fianza  carcelera,  con  la  precisa 
condición  de  ir  á  residir  en  el  sitio  de  sus  minas  para  elaborarla?» 

(75)  Se  publicó  en  el  suplemento  á  la  gaeeta  de  30  de  Julio  de  1818,  tom. 
9o,  fol.  705. 

(76)  Gaceta  extraordinaria  de  10  de  Abril  de  1817,  tomo  8o,  náru.  1059 
fol.  439, 
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archivándose  sus  causas  en  él  estado  en  que  se  hallasen,  y -no  vol- 
viendo á  ser  molestados  por  ellas  en  lo  sucesivo,  prohibiéndose  se- 
veramente por  el  mismo  decreto,  ios  saqueos  y  contribuciones  ar- 
bitrarias que  imponían  los  comandantes  en  los  pueblos  de  su  man- 
do, recomendando  se  respetasen  las  propiedades.  Esta  real  órden 
no  se  publicó,  quizá  por  creerla  el  virey  innecesaria,  pues  lo  rela;¿- 
vo  al  indulto  se  habia  estado  siempre  practicando,  y  lo  demás  era 
considerado  como  ua  mal  inevitable  en  las  circunstancias.  (77) 

En  20  de  Abril  de  1818,  se  publicó  por  bando  la  real  cédula  de 
19  de  Diciembre  del  año  anterior,  por  la  que  se  prohibió  la  compra 
de  negros  en  la  costa  de  Africa  y  su  introducción  en  los  dominios 
de  España  en  América  y  Asia.  (78)  En  el  preámbulo  se  da  una 
idea  del  origen  y  progreso  de  este  tráfico  en  las  posesiones  españo- 
las, en  las  que  nunca  habia  sido  libre,  sino  por  concesiones  especia- 
Jes  ó  circunscrito  á  tiempo  determinado,  recomendando  el  espíritu 
de  cristiandad  que  habia  dirigido  la  legislación  española,  mucho 
más  humana  que  la  de  las  demás  naciones  sobre  este  punto.  Esta 
providencia  con  respecto  á  Nueva  España,  era  del  todo  indiferen- 
te, (79)  pues  hacia  muchos  años  que  no  se  hacia  introducción  al- 
guna de  esclavos,  y  los  que  quedaban  en  las  fincas  de  campo  de  la 
Tierracaliente,  y  en  una  y  otra  costa,  se  habían  puesto  en  libertad 
de  hecho  por  efecto  de  la  revolución  y  no  se  habia  tratado  de  re- 
ducirlos á  la  servidumbre,  lo  que  hubiera  sido  absurdo  cuando  se 
trataba  de  la  pacificación  del  país. 

Dispensó  también  el  virrey  su  protección  á  los  establecimientos 
literarios,  El  colegio  de  S.  Juan  de  Letran,  venerable  por  su  an* 
tigüedad,  pues  trae  su  origen  desde  los  tiempos  de  la  conquista,  y 
notable  por  los  hombres  distinguidos  que  ha  producido,  estaba  en 
la  mayor  decadencia,  tanto  en  lo  material  de  su  edificio,  como  en 
la  administración  de  sus  rentas,  y  más  que  todo  en  la  enseñanza, 

(77)  D,  Tomás  Murpliy,  célebre  especulador  de  aquel  tiempo,  habiendo  te- 
nido noticia  de  esta  real  órden  por  el  canónigo  Alcalá  que  residía  en  Madrid, 
pidió  copia  de  ella  á  la  secretaria  del  virreinato,  y  se  le  dio  incompleta,  su- 
primiéndole todo  lo  relativo  al  manejo  de  los  comandantes. 

(78)  Se  insertó  en  la  gaceta  de  2  de  Mayo.  núm.  1258,  fol.  445. 

(79)  Bustamante,  Cnadro  histórico  tomo  4°,  fol.  519  dice,  que  "esta  provi* 
dencia  fué  un  rayo  de  coasuelo  en  nuestro  horizonte  político.1'  Téngase  por 
rasgo  orarorio  del  autor, 


544  HISTORIA  DE  MÉXICO 

reducido  áseis  el  número  de  sus  alumnos.  Apodaca  encargó  su  di- 
rección al  Dr.  D.  Juan  Bautista  de  Arechederreta,  (80)  y  habien* 
do  unido  á  aquel  establecimiento  el  colegio  de  S.  Ramón,  en  poco 
tiempo  se  puso  en  el  mejor  estado,  con  más  de  setenta  colegiales, 
introduciendo  en  íá  enseñanza  diversos  ramos  de  ilustración  que 
hasta  entóneos  no  habían  entrado  en  el  circulo  ordinario  de  los 
estudios  escolásticos,  y  en  28  de  Agosto  de  1819  celebró  una  so- 
lemne función  para  la  distribución  de  premios  á  los  alumnos,  (81) 
que  ha  venido  á  ser  el  modelo  de  las  que  después  se  han  hecho  en 
todos  los  colegios,  aunque  declinando  en  lujo  y  ostentación,  muy 
ageno  de  la  seriedad  y  circunspección  de  unas  funciones  literarias. 

No  fué  menor  el  cuidado  del  virrey  en  «1  arreglo  de  los  ramos 
de  la  policía  de  la  capital  del  reino,  habiendo  reglamentado  por 
bando  de  2  de  Julio  de  1812,  el  expendio  de  carnes:  (82)  pero  lo 
que  mereció  de  preferencia  toda  su  atención  fué,  el  restablecimien- 
to del  orden  administrativa  en  la  real  ■hacienda,  en  todo  lo 
que  había  sido  alterado  por  efecto  de  la  revolución,  habiendo  .  con- 
seguido con  su  probidad  y  economía,  poner  las  rentas  en  el  pié  de 
de  cubrir  U>s  gastos  y  aun  de  hacer  algunos  pagos  por  cuenta  de 
las  deudas  más  urgentes,  causadas  en  el  periodo  de  mayores  an- 
gustias. 

Las  calamidades  que  sobrevinieron  por  causas  naturales,  presen- 
taron la  ocasión  al  virrey  de  dar  pruebas  de  su  carácter  activo  y 
compasivo.  En  31  de  Mayo  de  1818,  á  las  tres  de  la  mañana,  se 
sintió  un  fuerte  temblor  de  tierra  que  en  México  no  causó  daño  al- 
guno, pero  en  Guadalajara  derribó  las  cúpulas  de  las  dos  tortes  de 
J  i  catedral,  causando  considerable  estrago  en  otros  edificios,  y  en 
Colima,  que  fué  el  foco  de  la  mayor  acción  del  terremoto,  causad^ 
por  el  volcan  inmediato  á  aquella  villa,  no  quedó  edificio  alguno  en 
pié,  siendo  sepultadas  bajo  sus  ruinas  más  de  ochenta  personas  y 
otras  muchas  lastimadas.  Tanto  el  obispo  como  el  comandante  Cruz, 

(80)  El  mismo  hermano  del  autor  de  eeta  obra,  cuyos  A puntes  históricos 
se  han  citado  tan  frecuentemente  en  ella. 

(81)  Puede  verse  la  descripción  detesta  función,  con  los  versos  compuestos 
para  ell)  por  33.  José  María  Villaseflor  Cervantes,  en  el  suplemento  á  la  ga- 
ceta de  16  de  Setiembre  de  18l9,  rol.  955. 

Se  inseutó  en  la  gaceta  de  4  de  Julio,  cúm.  12&7,'fbJ.  672. 
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dieron  aviso  al  virrey  de  la  catástrofe  sufrida,  (83)  y  éste  mandó  se 
diesen  á  los  menesterosos  todos  los  auxilios  que  necesitasen.  En 
otra  ocasión  semejante,  en  que  los  edificios  de  México  quedaron 
muy  maltratados,  dispuso  se  reconociesen  por  arquitectos,  para  aca- 
bar de  derribar  ó  reparar  si  era  posible,  los  que  se  hallasen  en  es- 
tado ruinoso.  El  efecto  de  este  último  temblor  se  sintió  con  ma- 
yor fuerza  hácia  la  costa  del  Seno  mexicano,  en  Jas  inmediaciones 
del  Pico  de  Onzava,  cuyo  vértice  cambió  entonces  de  forma,  ha- 
biendo perdido  la  cónica  que  tenia.  En  los  pueblos  de  Coscomate- 
pee  al  Oriente  del  Pico  y  en  San  Andrés  Chalchicomula  al  Ponien- 
te, las  iglesias  de  ambos  quedaron  casi  arruinadas. 

En  Setiembre  de  1819,  las  lagunas  del  Norte  y  Poniente  de 
México,  tuvieron  un  aumento  exaraordinario  en  sus  aguas,  causa- 
do por  las  excesivas  lluvias,  estando  expuesta  á  una  inundación 
toda  la  parte  de  la  ciudad  que  mira  á  aquellos  rumbos,  y  este  riesgo 
era  mayor,  porque  descuidado  durante  la  guerra  el  canal  del  de- 
sagüe de  Huehuetoca;  las  aguas  que  por  él  debían  salir  á  las  ver- 
tientes del  rio  de  Moctezuma,  retrocedían  á  las  lagunas  de  San 
Cristóbal  y  Tezcuco.  Todos  los  pueblos  pequeños  del  terreno  inun- 
dado, habían  quedado  aislados  y  sus  miserables  habitantes  reduci 
dos  á  los  moirteeiftos  formados  para  extraer  sal,  ó  á  las  iglesias. 
Apodaca  con  incesante  actividad,  visitándolo  todo  por  sí  mismo 
tarde  y  mañana  á  caballo,  mandó  conducir  á  hombros  porción  de 
canoas,  para  poner  en  salvo  á  los  que  se  hallaban  á  riesgo  de  pe- 
recer; dió  órden  para  que  se  les  recibiese  gratis  en  todas  las  posa- 
das, v  les  hizo  distribuir  cantidad  considerable  de  tortillas.  Practi- 
cáronse  al  mismo  tiempo  cortaduras  en  las  calzadas  para  dar  sali- 
da á  las  aguas,  y  habiendo  cesado  oportunamente  las  lluvias,  el 
riesgo  fué  desapareciendo  por  grados.  Una  inscripción  latina  colo- 
cada en  el  Santuario  de  Guadalupe,  recuerda  este  beneficio,  por  el 
que  se  tributó  solemne  acción  de  gracias  á  la  Santa  Imagen  que 
en  él  se  venera,  siendo  tal  el  concurso  de  gente  de  la  ciudad  y  de 
la  comarca  á  su  festividad  el  12  de  Diciembre  siguiente,  que  el 

(83)  Gacela  de  4  de  Julio  de  1818,  tomo  9o,  foL  1287,  fol.  669,  y  de  14  de 
Julio,  íaim.  ,291,  fjl.  701. 

tomo  iv. — 6g 
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mismo  Apodaca,  dando  aviso  á  Ja  corte  de  todo  lo  ocurrido,  lo  cal- 
cula en  ciento  ochenta  mil  personas.  (84) 

En  el  año  anterior  escaseó  el  maíz  en  México,  y  para  proveer  al 
consumo  del  pueblo,  para  quien  esta  semilla  es  de  primera  necesi- 
dad, el  virrey  con  fondos  que  le  franqueó  él  consulado,  lo  hizo 
comprar  y  conducir  de  Huamantla  y  San  Andrés  Chalchicomula.  y 
vendiéndolo  por  sus  costos,  con  lo  que  quedó  remediada  la  falta  de 
víveres.  (85) 

En  22  de  Febrero  de  1819,  se  firmó  en  Washington  entre  el  ple- 
nipotenciario español  D.  Luis  de  Onis  y  el  americano  John  Quincy 
Adams,  el  tratado  de  límites  entre  los  Estados  Unidos  y  la  Espa- 
ña, con  respecto  á  las  posesiones  de  ésta  en  la  América  septen- 
trional, quedando  demarcada,  desde  la  embocadura  del  rio  Sabina 
en  el  Seno  mexicano,  hasta  el  grado  42  de  latitud  en  el  mar  del 
Sur,  una  línea  divisoria  que  ha  subsistido,  hasta  que  por  el  trata- 
do de  Guadalupe,  celebrado  entre  Jos  mismos  Estados  y  los  Me- 
xicanos en  2  de  Febrero  de  1848,  esta  línea  ha  sido  trazada  desde 
la  embocadura  del  rio  Grande  ó  Bravo,  siguiendo  las  riberas  de 
este  mismo  rio  y  del  Gil  a,  terminando  en  el  mar  del  Sur  en  el  lími- 
te que  separa  la  Alta  de  la  Baja  California,  quedando  cedido  á  los 
Estados  Unidos  del  Norte  todo  el  inmenso  espacio  comprendido 
entre  la  una  y  la  otra.  Ya  lo  habían  sido  por  el  tratado  de  Onis  los 
territorios  situados  al  E.  del  Misisipí,  conocidos  bajo  el  nombre  de 
Florida  Occidental  y  Florida  Oriental,  (86)  cumpliéndose  así  en  el 
espacio  de  pocos  años,  el  vaticinio  hecho  por  el  conde  de  Aranda 
al  firmar  el  tratado  de  Versalles,  por  el  que  la  España  reconoció  la 
independencia  de  aquella  república. 

No  se  habia  celebrado  todavía  las  honras  fúnebres  por  la  reina 
Ji).  María  Isabel  de  Braganza,  que  falleció  en  Madrid  el  26  de  Di- 
ciembre de  1818,  cuando  se  recibió  la  noticia  de  la  muerte  de  los 
reyes  padres  Cárlos  IV  y  María  Luisa,  en  Enero  del  año  siguiente, 

(84)  Bustamante  ha  publicado  en  el  tomo  5o  del  Cuadro  histórico  ful  59, 
las  comunicaciones  del  virrey  sobre  este  asunto. 

(85)  Ahora  no  se  hubiera  podido  hacer  así,  porque  se  habría  prohibido  la 
extracción  de  aquellos  puntos,  como  ha  sucedido  en  este  mifimo  año  et¡  varios 
Estados  del  interior,  que  han  impedido  llevar  maiz  á  los  inmediatos. 

(86)  Véase  la  curiosa  Memoria  de  Onis  sobre  esta  negociación,  impresa  en 
Madrid  en  1820,  y  reimpresa  en  México  en  1826. 
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(87)  por  quienes  se  hicieron  también  por  cada  uno  separadamente, 
los  sufragios  acostumbrados  con  la  mayor  magnificencia,  habiéndo! 
se  mandado  traer  luto  por  seis  meses,  á  cuyo  fin  se  publicaron  ban- 
dos solemnes  por  el  Ayuntamiento  de  México  en  22  de  Marzo  y  22 
de  Jumo  del  mismo  año.  Pronto  pasó  el  rey  á  terceras  nupcias, 
habiéndose  publicado  en  México  su  casamiento  con  la  princesa  do 
Sajorna  D.  Mana  Josefa  Amalia,  en  11  de  Diciembre  de  aquel 

ano,  por  cuya  causa  se  mandaron  cesar  los  lutos.  Este  casamiento 
de  rey,  asi  como  el  nacimiento  de  la  infanta  D.  María  Isabel  hija 
del  mismo  y  c  e  la  reina  D.  Isabel  de  Braganza,  trajo  consigo  nue- 
vo  indulto  y  la  concesión  de  multitud  de  gracias  particulares;  por 
e ultunt ,  motiro  el  brigadier  Mijares,  que  á  su  llegada  á  España, 
había  obtenido  el  ascenso  á  mariscal  de  campo,  fué  condecorado 
con  la  gran  cruz  de  Isabel.  Esta  se  dió  también  al  ministro  de  Es- 
pana  en  los  Estados  Unidos  D.  Luis  de  Onis,  en  premio  del  trata- 
do  de  limites  que  celebró  con  aquel  gobierno,  y  en  N.  España  se 
concedió,  ademas  de  Cruz  y  Liflan,  al  obispo  de  Guadalajara  D 
Juan  Cruz  W  de  Cabanas  y  al  conde  de  la  Cortina,  así  como  la, 
de  comendador  ó  de  caballeros  de  la  misma  orden,  á  multitud  de 
personas  de  todas  carreras,  y  la  de  S.  Hermenegildo  á  los  militares 
que  debían  obtenerla,  según  los  reglamentos  peculiares  de  esta 

.  M  N'  EsPafia'  al  cab0  de  ocho  años  de  una  guerra  de  desoía-  • 
cion  comenzaba  &  gozar  las  ventajas  de  la  paz,  pero  el  país  había 
quedado  en  estado  de  completa  ruina.  Las  poblaciones  atrinchera- 
das en  lo  interior,  habían  sido  casi  todas  arruinadas  en  lo  que  no 
estaba  dentro  del  recinto  defendido  por  los  fuegos  de  las  fortifica- 
ciones:  as  haciendas  de  campo  tenían  sus  oficinas  por  tierra  y  ca- 
recían de  los  ganados  y  útiles  necesarios  para  la  labranza:  en  mu- 
chas de  las  de  azúcar,  habían  sido  desmanteladas  Jas  máquinas  de 
moler  la  caña,  tomando  los  cilindros  y  los  fondos  de  las  calderas 
para  fundir  artillería;  y  en  las  de  pulque,  los  magueyes  se  habían 
espigado,  por  lo  que  ya  no  podían  utilizarse.  Estando  casi  todas  es- 

encuentran  todo,  los  pormenores  Skí^sí^^e  tL^^tZ  def^t: 
í  \ZT°        k  de8CrÍpCÍ0D  *  laS  h°»™  -lebradas'  5  ^  ZoÍuSl 
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tas  fincas  gravadas  con  capitales  por  una  gran  parte  de  su  valor, 
en  favor  del  clero  y  de  fundaciones  piadosas,  los  rédi;os  no  se  ha- 
bían pagado,  con  lo  que  los  propietarios  se  hallaban  recargados 
con  una  deuda  enorme,  y  los  dueños  de  los  capitales  habian  careci- 
do de  sus  rentas,  con  grave  perjuicio  de  los  objetos  de  aquellas 
fundaciones:  tampoco  se  habian  pagado  los  de  los  capitales  que  re- 
conocía el  tribunal  de  minería,  ni  los  de  los  fondos  de  peajes,  y 
todo  esto  habia  producido  una  miseria  general.  Para  remediarla 
en  alguna  parte,  el  gobierno  aceptó  con  gusto  la  aplicación  que  hizo 
de  100.000  pesos  de  la  cuantiosa  herencia  del  P.  I).  Manuel  Pérez, 
su  albacea  el  Lic.  D.  José  María  Gutiérrez  de  llosas,  para  redimir 
igual  suma  de  capitales  del  juzgado  de  capellanías,  sacándolo  por 
suerte,  habiendo  destinado  otra  cantidad  considerable  para  repar- 
tirla por  medio  del  mismo  juzgado,  en  capitales  de  á  6.000  pesos 
con  el  rédito  de  5  por  100  en  beneficio  de  los  agricultores.  (88) 

Para  dar  animación  al  comercio  que  babia  caído  en  la  languidez 
consiguiente  al  estado  general  del  país,  el  consulado  de  Veracruz 
promovió  la  libertad  de  las  introducciones  directas,  abriendo  la  co- 
municación con  los  puertos  de  las  naciones  extranjeras.  Desde  23 
de  Diciembre  de  1817,  doscientos  veintinueve  mercaderes  de  aque- 
lla plaza,  suscribieron  un  folleto  escrito  por  el  médico  Comoto,  (e) 
en  que  trató  de  fundar  »'la  necesidad  del  libre  comercio,  comproba- 
da por  k  relación  histórica  de  los  más  notables  acaecimientos  que 
han  causado  la  decadencia  de  la  prosperidad  pública: u  este  fué  el 
título  de  aquel  escrito,  que  impuguó  el  consulado  de  México  en  otro 
publicado  en  16  de  Setiembre  de  1818,  y  en  este  estado  de  la  discu- 
sión, el  prior  del  consulado  de  Veracruz  D.  Pedro  del  Paso  y  Tronco- 
so,  (e)  representó  al  virrey  en  12  de  Octubre  de  1813,  sobre  la  ne- 
cesidad de  abrir  aquel  puerto  al  comercio  extranjero,  obrando  en 
esto  por  sí  solo,  porque  la  junta  de  gobierno  de  aquel  cuerpo  opinó 
que  se  aguardase  la  resolución  del  rey,  pues  que  en  la  Corte  se  tra- 
taba á  la  sazón  de  aquella  materia,  y  debia  esperarse  un  resultado 

(88)  Gacetas  de  4  y  28  de  Julio  de  1818,  núms.  1237,  fol.  667,  y  1297,  fol. 
754  del  tomo  9.  Este  Rosas  es  el  mismo  de  quien  se  habló  ya  en  este  tomo. 
El  P.  Pérez  fué  capellán  del  hospital  de  Jesús,  y  á  fuerza  de  vivir  en  la  mi- 
seria, con  lo  que  sacaba  de  sermones  y  misap,  reunió  un  caudal  de  más  de... 
200,000  pesos,  que  se  encontraron  en  su  habitación  tras  de  un  desván,  en  que 
tenia  colgada  una  imágen  del  mal  ladrón. 
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favorable,  por  estar  ea  el  ministerio  de  Hacienda  Don  Martin  de 
Garay,  hombre  de  conocida  ilustración  y  extensas  miras.  En  efec- 
to, no  habiendo  obedecido  el  comandante  de  N.  Galicia  Cruz  las 
órdenes  dadas  por  el  virrey  Calleja,  para  hacer  cesar  el  comercia 
que  aquel  habia  abierto  por  San  Blas,  (89)  se  dio  cuenta  á  la  Cor- 
te y  el  negocio  pasó  al  Consejo  de  Indias:  Don  Manuel  de  la  Bo- 
dega, que  era  entonces  consejero  en  éste,  fundó  en  la  consulta  qua 
extendió  y  que  el  Consejo  dirigió  al  rey,  las  ventajas  del  comercia 
libre,  pero  muy  léjos  de  consentir  en  su  establecimiento,  dejando 
por  entónces  sin  resolver  lo  relativo  á  San  Blas,  con  respecto  á  Ve- 
racruz  se  mandó  por  órden  de  27  de  Setiembre  de  1819,  "que  bajo 
ningún  pretexto  se  admitiesen  buques  extranjeros  en  aquel  puerto, 
y  que  en  todas  las  expediciones  que  en  adelante  se  concediesen  pa- 
ra América,  se  entendiese  excluido,  aun  cuando  no  se  expresase  así 
en  la  real  órden  que  se  comunicase  al  intento,  n 

Entre  las  razones  que  Troncoso  hizo  valer  con  mayor  fuerza  en 
su  representación,  una  de  las  principales  fué  el  contraste  que  ofre- 
cía el  estado  de  prosperidad  que  la  Habana  presentaba,  desde  que 
se  habia  establecido  en  aquel  puerto  el  comercio  libre,  y  la  deca- 
dencia del  de  Veracruz.  "En  el  año  de  1816,  dice,  entraron  en  ln 
Habana  1,008  buques  é  hicieron  un  giro  total  de  21.000,000  de  pe- 
sos, miéntras  que  en  Veracruz,  para  proveer  tan  vasto  reino,  entra- 
ron solo  167  y  riun  menos  en  los  años  siguientes,!!  y  en  diversa 
representación  que  el  mismo  Troncoso  dirigió  al  ministro  de  Ha- 
cienda Don  José  de  Imaz  en  27  de  Octubre  de  1819,  expuso  el  per- 
juicio que  la  real  hacienda  y  el  comercio  estaban  resintiendo,  por 
no  haber  buques  en  que  exportar  2,000  zurrones  de  grana  que  exis- 
tían en  el  puerto,  cuyo  valor  ascendía  á  2.000,000  de  pesos,  y  á 
140,000  los  derechos  de  extracción  que  debían  causar.  Troncoso, 
sin  embargo,  perdía  de  vista  un  punto  esencial,  que  hace  insubsis- 
tente la  paridad  que  pretendía  establecer  entre  la  Habana  y  Vera- 
cruz,  que  es  haber  en  el  primero  de  estos  puertos  frutos  de  cuan- 
tiosa expertacion,  que  son  la  azúcar,  el  café  y  el  tabaco,  que  pro- 
porcionan á  los  buques  carga  segura  para  su  retorno,  con  la  que  no 

(89)  Véase  en  este  tomo.  Para  todo  lo  concerniente  á  este  aswnto,  véase  á, 
Bustamante,  Cuadro  histórico,  tomo  4",  fol.  522  y  siguientes,  en  que  lo  trata 
con  mucha  extensión. 
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pueden  contar  los  que  llegan  á  Veracniz.  (90)  En  la  junta  de  go- 
bierno del  consulado  de  esta  plaza,  celebrada  el  11  de  Enero  de 
1819,  el  secretario  Don  José  María  Quiroz  leyó  la  Memoria  de  es- 
tatuto, insistiendo  en  ella  sobre  la  necesidad  del  comercio  libre,  y 
habiéndose  tratado  de  su  impresión,  se  opuso  el  síndico  Don  Ma- 
nuel Pasalagua,  con  cuyo  motivo  se  remitió  á  México  y  se  pasó  á 
la  censura  del  oidor  Yañez,  el  cual  opinó  que  debían  reformarse  las 
expresiones  y  conceptos  en  que  se  criticaban  las  leyes  prohibitivas, 
á  lo  que  Quiroz  contestó,  que  esas  no  eran  ideas  suyas,  sino  de  los 
más  célebres  economistas  y  que  por  esto  no  podía  reformarlas.  La 
Memoria  no  se  publicó,  hasta  que  después  de  la  independencia  lo 
hizo  Don  Cárlos  Bustamante  en  el  periódico  que  redactaba,  con  el 
título  del  Centzontli:  (91)  estas  contestaciones  causaron  tales  dis- 
gustos á  Quiroz,  que  acabaron  por  conducirlo  al  sepulcro. 

Tan  delicado  fué  en  este  punto  Apodaca,  que  habiendo  llegada 
á  Tampico  en  Octubre  de  1818  el  hijo  del  ministro  Oais  y  el  cón- 
sul de  España  en  N.  York  D.  Francisco  Fació  con  el  objeto  según 
se  dijo,  de  hacer  propuestas  por  parte  del  gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  para  la  persecución  de  los  corsarios  que  infestaban  el  Se- 
no mexicano,  pidiendo  en  remuneración  algunas  ventajas  comercia- 
les, los  hizo  conducir  por  Concha,  atravesando  la  Huasteca,  sin  per- 
mitirles comunicación  con  nadie,  hasta  la  villa  da  Guadalupe,  desde 
donde  se  volvieron  con  las  mismas  precauciones.  (92)  Este^aparato 
dió  importancia  á  esta  comisión,  que  los  adictos  de  la  revolución, 
soñando  siempre  en  recibir  auxilios  de  los  Estados-Unidos,  se  fi- 

(90)  Todavía  vive  en  Véracruz  D.  Pedro  del  Paso  y  Troncoso,  único  resto 
del  antiguo  comercio  español  de  aquella  plaza.  A  la  pregunta  del  poeta  Me 
lendez  en  su  despedida  del  anciano: 

¿Donde  el  candor  castellano, 
La  parsimonia,  la  llana 
Fe,  que  entre  todos  los  pueblos 
Al  español  señalaban? 

Se  le  podría  contestar,  mostrándole  este  anciano  respetable,  en  quien  se 
bailan  reunidas  todas  estas  cualidades,  que  han  desaparecido  ya  no  menos  en 
México  que  en  España,  como  se  lamenta  el  poeta  citado. 

(91)  En  los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre  de  1823.  Cenzontli  es  el 
nombre  mexicano  de  un  pájaro,  así  llamado  por  la  multiplicidad  de  sus  tenes 
y  dulzura  de  su  canto. 

(92)  Arechederreta.  Apuntes  históricos  manuscritos, 
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guraron  tener  mucha  relación  con  la  política,  mas  quedaron  desen- 
gañados luego  que  se  supo  el  objeto. 

El  país  sin  embargo  iba,  aunque  lentamente,  adelantando.  En  el 
año  de  1818,  la  cantidad  de  plata  y  oro  acuñada  en  la  casa  de  mo- 
neda de  México,  ascendió  á  11.386,288  pesos  7  1/2  reales;  en  el  de 
1819  s^bió  á  12.030.515  ps.  5,  y  aunque  en  el  de  1820  volvió  á  ba- 
jar á  10.500.000,  teniendo  presente  que  al  mismo  tiempo  estaban 
en  ejercicio  las  cas&s  de  moneda  de  Guadalajara  y  Zacatecas,  se 
verá  que  el  producto  de  las  minas  ascendía  á  unos  16  á  18.000.000 
de  pesos.  No  obstante,  se  notaba  escasez  en  el  numerario  en  circu- 
lación, por  la  salida  considerable  de  cauda  les  que  había  habido, 
habiendo  sido  frecuentes  los  convoyes  mandados  á  Veracruz,  em- 
barcándose no  solo  los  retornos  de  las  mercancías  recibidas,  sino 
los  capitales  de  los  europeos  que  emigraban  con  sus  familias.  Ana 
las  diversiones  públicas  se  iban  restableciendo,  pues  ya  en  la  pas- 
cua de  Pentecostés  del  año  de  1818.  concurrió  mucha  gente  de  la 
capital  al  pueblo  inmediato  de  San  Agustín  de  las  Cuevas,  en  el 
que  en  tales  días  se  jugaban  gallos  y  albures  y  había  bailes  y  otros 
entretenimientos,  que  habían  cesado  durante  diez  años.En  esta  pri' 
mera  vez  de  su  restablecimiento,  la  alegría  se  interrumpió  con  el 
motín  que  se  suscitó  por  haber  intentado  el  corregidor  de  Coyoa- 
can  D.  Cosme  Ramón  de  Llano,  á  cuya  jurisdicción  correspondía 
aquel  pueblo,  prender  á  un  oficial  de  artillería  por  alguna  falta  co- 
metida por  éste,  lo  que  fué  ocasión  de  que  todos  las  militares 
se  pusiesen  á  punto  de  defender  á  su  compañero,  y  el  lance  hu- 
biera llegado  á  ser  sangriento,  según  la  irritación  de  los  ánimos,  si 
no  se  hubiese  cortado  prudentemente. 

La  revolución  quedaba  reducida  al  estrecho  espacio  del  cerro  de 
la  Goleta,  desde  las  inmediaciones  de  Suitepec  y  Tasco  á  Tejupil- 
co  al  Sur  de  México,  y  al  territorio  de  Ajuchitlan  y  las  márgenes 
del  Mescala  inmediatas  á  aquel.  Pedro  Asensio,  que  agregó  á  su 
nombre  el  de  Aíquisiras,  era  indio  nativo  de  un  pueblo  inmediato 
á  Teloloapan,  y  habia  adquirido  grande  autoridad  entre  los  de 
su  origen:  con  él  estaba  unido  el  P.  D.  José  Manuel  Izquierdo,  de 
una  familia  acomodada  de  Suitepec,  el  cual  por  su  estado  tenia  no 
ménos  influjo  que  Asensio,  y  ambos  estaban  al  frente  de  la  gente 


552 


de  la  Goleta.  El  virrey  había  hecho  rodear  aquel  distrito  por  des- 
tacamentos, que  formaban  una  línea  ele  puntos  militares  desde  Te- 
mascal tepec,  dando  vuelta  por  Amatepec,  Lubianos,  Cutzamala, 
Alahuistlan  y  Zacoalpan.  Los  tropas  que  guarnecían  estos  puntos, 
no  eran  suficientes  para  el  objetó  y  se  disminuyeron  todavía  más, 
habiendo  hecho  marchar  el  batallón  de  Santo  Domingo  al  sitio  de 
Cóporo.  Los  insurgentes  aprovecharon  su  posición  central,  para 
cargar  con  toda  sus  fuerzas  sobre  los  puntos  que  estaban  ménos 
custodiados,  ó  en  que  se  habían  proporcionado  algunas  inteligen- 
cias: así  fué  como  sorprendieron  el  destacamento  deSultepec,  que 
fué  pasado  á  cuchillo  de  órden  del  P.  Izquierdo,  y  el  de  Amatepec, 
por  entrega  que  hizo  del  puesto  que  guardaba  el  sargento  de  dra- 
gones de  España  Abrego;  siendo  fusilados  el  comandante  capitán 
D.  Juan  Díaz,  su  hijo  y  otro  oficial  llamado  D.  Pedro  Lemas.  Es- 
tas desgracias  hicieron  que  el  virrey  mandase  volver  á  aquel  dis- 
trito al  batallón  de  Santo  Domingo,  confiriendo  el  mando  de  Te- 
mascal tepec  á  su  comandante  D.  Miguel  Torres:  otras  fuerzas  mar- 
charon de  Valladolid  á  las  órdenes  de  D.  iüej andró  Arana  y  de  D. 
Luis  Quintanar,  y  por  último,  se  situó  en  Tejupilco  el  coronel  Rá- 
fols  con  el  Io  Americano:  Hiriéronse  diversas  entradas  en  que  se 
distinguieron  Alcorta,  Matiauda  y  otros  oficiales,  y  Eáfols  dio 
por  concluida  la  campana,  con  haber  ocupado  el  fuerte  de  S.  Gas- 
par en  la  Goleta. 

Poco  después  llegó  á  las  riberas  del  Mescala  Guerrero,  derrota- 
do como  hemos  visto  "por  Ttuiz  en  la  Aguazarca,  y  éste,  con  Mon- 
tes de  Oca  y  otros  subalternos  suyos,  fué  haciendo  progresos  en 
aquel  rumbo,  aunque  Armijo  fuese  dueño  de  la  costa  y  tuviese 
guarniciones  en  todos  los  pueblos  principales.  En  el  Sur  de  Mi- 
choacan,  Bedoya  y  Lobato  hacían  algunas  correrías  hasta  cerca  de 
Apatzingan  y  de  los  Reyes,  pero  estaban  contenidos  por  las  guar- 
niciones de  estos  puntos  y  de  Huetamo,  y  el  camino  hasta  Zacatu- 
la  estaba  bastante  expedito.  En  la  Goleta  se  intentó  llevar  á  efec- 
v  to  el  sistema  que  en  otras  partes  habia  probado  bien,  de  destruir 
las  semillas  y  los  sembrados,  para  reducir  á  los  indios  á  pedir  el 
indulto;  pero  se  defendieron  con  desesperación  y  en  la  acción  de 
Cerromel  destruyeron  enteramente  á  los  realistas  que  los  atacaron. 
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El  P.  Izquierdo  acabó  por  pedir  el  indulto,  que  se  le  concedió,  re- 
tirándose á  México;  y  todo  esto  se  veia  con  desprecio,  y  habría  ter- 
minado por  sí  mismo,  si  no  hubiese  recibido  nuevo  impulso  de  la 
mano  que  menos  podía  esperarse,  ó  si  las  operaciones  se  hubieran 
conducido  con  más  vigor:  pero  los  comandantes  pensaban  más  que 
en  la  guerra,  en  sus  gustos  ó  en  sus  provechos,  y  el  virrey  parecía 
haberse  olvidado  de  la  máxima  que  él  mismo  había  asentado,  con- 
testando á  Liñan  sobre  la  carta  de  Mina,  "que  el  modo  de  acabar 
la  revolución,  no  era  otro  que  perseguir  sus  restos  hasta  aniquilar- 
1os:m  pasó  la  oportunidad,  y  cuando  quiso  aplicar  medios  más  efi- 
caces para  extinguir  aquella  chispa,  por  las  circunstancias  en  que 
lo  verificó  y  por  la  persona  destinada  al  intento,  no  hizo  más  que 
dar  ocasión  á  que  se  levantase  un  nuevo  incendio,  que  todo  lo 
abrasó  y  arrebató. 

La  serie  de  los  sucesos  que  hemos  referido  hasta  este  periodo,  debe 
conducirnos  á  hacer  muy  serias  reflexiones,  aplicables  al  estado  ac- 
tual del  país.  Hemos  visto  al  gobierno  español  atacado  fuertemen- 
te en  esta  parte  de  sus  dominios,  sostenerse  en  medio  de  la  más 
deshecha  tempestad  y  finalmente  conseguir  el  triunfo,  por  la  fir- 
me resolución  de  los  virreyes  Venegas  y  Calleja,  de  no  transigir 
con  la  revolución:  el  plan  de  operaciones  muy  prudentemrnte  for- 
mado por  el  último  desde  su  ingreso  al  mando  y  seguido  con  cons- 
tancia durante  todo  el  tiempo  de  su  gobierno,  no  solo  lo  condujo 
al  resultado  que  se  había  propuesto,  poniendo  en  sus  manos  al  jefe 
principal  del  partido  contrario,  sino  que  le  dió  los  medios  necesa- 
rios para  dar  fin  á  la  insurrección,  como  lo  hizo  su  sucesor,  á  pe- 
sar de  las  dificultades  que  volvió  á  suscitar  la  venida  de  Mina, 
que  dió  nuevo  aliento  á  la  revolución  en  el  último  periodo  de  su 
existencia.  Por  el  contrario,  los  insurgentes,  habiendo  ocupado  las 
más  ricas  provincias  del  reino,  y  extendídose  por  casi  toda  la  su- 
perficie de  éste:  dueños  de  todos  los  recursos  que  él  ofrecía  y  apo- 
yades  por  la  masa  del  pueblo:  no  habiendo  llegado  á  establecer  un 
gobirano  por  todos  reconocido;  no  obedeciéndole  sino  cuando  les 
convenia;  no  contribuyendo  á  su  conservación  y  mantenimiento;  de- 
jando pesar  sus  gastos  sobre  solo  el  distrito  de  su  residencia,  y  no 

queriendo  concurrir  d<s  común  acuerdo  á  la  defensa  del  territorio 

tomo  iy.— 70 
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atacado  por  los  realistas,  esp  erando  hacerlo  cada  uno  en  el  qu  e 
ocupaba:  fueron  vencidos  uno  tras  otro,  hasta  acabar  por  tener  que 
someterse  todos  al  vencedor.  Esta  misma  ha  sido  en  nuestros  dias 
la  historia  de  la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  y  este  el  peligro  á 
que  se  halla  expuesta  la  República,  por  las  mismas  causas  que 
frustraron  tontos  esfuerzos  en  la  revolución  de  1810.  Inútil  fué  la 
feroz  energía  de  Morelos:  inútiles  los  constantes  aunque  interesa- 
dos intentos  de  D.  Ignacio  Rayón,  para  establecer  un  gobierno  de 
que  él  hubiese  de  ser  el  jefe:  la  constancia  de  los  diputados  del 
congreso  de  Apatzingan  para  formar  una  Constitución  entre  riesgos 
y  privaciones;  el  noble  carácter  de  D.  Nicolás  Bravo:  el  sacrificio 
de  su  padre  y  de  su  tio;  el  denuedo  de  Galeana;  la  capacidad  mili- 
tar de  Teran  y  de  D,  R.  Rayón;  las  ventajas  que  procuró  á  Victoria 
el  terreno  que  ocupaba;  el  tesón  de  Asensio  y  de  Guerrero,  no 
queriendo  admitir  el  indulto  cuando  todos  los  demás  lo  habían  so- 
licitado; el  valor  individual  de  que  dieron  mil  y  mil  pruebas  Truja- 
no, Rosales,  el  Giro,  Mina  y  sus  compañeros,  y  tantos  otros:  todo 
fué  infructuoso,  todo  se  desvaneció  ante  el  desorden,  la  anarquía  y 
el  espíritu  de  rivalidad,  de  egoísmo,  de  pillage  y  de  privadas  am- 
biciones, que  fué  el  carácter  ele  aquella  revolución. 

No  fué  ella  una  guerra  de  nación  á  nación,  como  se  ha  querido 
falsamente  representarla;  no  fué  un  esfuerzo  heróico  de  un  pueblo 
que  lucha  por  su  libertad  para  sacudir  el  yugo  de  un  poder  opre- 
sor: fué,  sí,  un  levantamiento  de  la  clase  proletaria  contra  la  pro- 
piedad y  la  civilización;  por  esto  vemos  entre  los  jefes  del  partido 
independiente,  tantos  hombres  perdidos,  notados  por  sus  vicios  ó 
salidos  de  las  cárceles,  á  culones  en  vano  se  esforzaban  en  reducir 
á  un  orden  regular,  los  pocos  hombres  apreciables  que  entra- 
ron en  aquella  carrera  deslumhrados  por  ideas  lisonjeras,  cuya  rea- 
lización conocían  ser  imposible  luego  que  estaban  en  situación  de 
palpar  el  desorden  y  la  confusión  de  que  se  veían  rodeados.  Esto 
produjo  una  reacción  de  toda  la  parte  respetable  de  la  sociedad  en 
defensa  de'sus  bienes  y  familias,  que  dió  fuerzas  y  proporcionó  re- 
cursos al  gobierno:  esto  tué  lo  que  sofocó  el  deseo  general  de  in- 
dependencia, y  esto  finalmente,  por  lo  que  combatieron  bajo  los  es- 
tandartes reales,  muchos  hombres  cuyas  opiniones  eran  decididas 
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por  ella,  pero  que  no  querían  recibirla  con  el  acompañamiento  á& 
crímenes  y  desórdenes  con  que  se  presentaba.  El  triunfo  de  la  in- 
surrección hubiera  sido  la  mayor  calamidad  que  hubiera  podida 
caer  sobre  el  país. 

Cómo  haya  podido  pretenderse  que  esta  guerra,  tal  como  lo  he- 
mos referido  en  esta  historia,  sin  más  arte  ni  atavíos  que  la  austera 
verdad,  apoyada  en  documentos  irrefragables,  sea  un  título  de  glo- 
ria para  la  nación,  atribuyendo  á  ella  la  independencia,  es  cosa  que 
solo  podrá  comprender  el  lector,  cuando  se  ponga  á  su  vista  el  cua- 
dro de  las  facciones  que  después  han  prevalecido,  alterando  la  ver- 
dad de  los  hechos,  de  una  manera  que  parece  difícil  de  creer  cuan* 
do  se  trata  de  sucesos  contemporáneas  que  todos  han  visto,  y  cuan- 
do la  libertad  de  imprenta  no  hubiera  debido  permitir  que  se  ofus- 
case aquella  de  tal  modo,  que  se  hiciesen  parecer  las  cosas  al  con- 
trario  de  lo  que  efectivamente  fueron:  pero  esto  sirve  para  conocer 
que  la  libertad  de  imprenta  en  manos  de  las  facciones,  no  solo  no 
es  un  medio  de  ilustrar  á  las  naciones,  sino  por  el  contrario,  el  ins- 
trumento más  poderoso  de  engaño  y  decepción.  Los  tomos  publi- 
cados de  esta  obra,  han  comenzado  á  levantar  á  los  ojos  de  todos 
el  velo  que  ocultaba  la  realidad  de  las  cosas,  y  el  presente  contri- 
buirá mucho  á  acabar  de  disipar  el  error  en  todos  los  que  no  quie- 
ren engañarse  voluntariamente:  pero  al  mismo  tiempo,  este  golpe 
de  luz  ha  excitado  la  contrariedad  de  opiniones,  y  ha  dado  lugar  á 
que  para  sostener  la  creencia  que  estaba  establecida,  el  congreso 
general  decrete  un  gasto  de  cuatro  mil  pesos  anuales  de  los  fondos 
del  Ayuntamiento  de  México,  para  solemnizar  la  función  del  16  de 
Setiembre;  que  el  gobierno  haya  hecho  imprimir  en  un  tomo  que 
nadie  lee,  la  multitud  de  discursos  pronunciados  en  diversos  para- 
jes de  esta  capital,  con  motivo  de  aquella  celebridad  en  el  año  an- 
terior: y  por  último,  que  las  legislaturas  de  los  Estados  de  Guana- 
juato  y  México,  decreten  estátuas  al  cura  Hidalgo,  para  colocarlas 
en  el  lugar  de  su  nacimiento,  en  el  que  comenzó  la  revolución,  y  en: 
el  monte  de  las  Cruces,  aunque  la  célebre  acción  dada  en  este  pun- 
to, no  sea  ciertamente  lo  que  más  ha  contribuido  á  su  gloria.  (93) 
Todos  estos  medios,  buenos  solamente  para  deslumhrar  al  vulgo 

(93)  Véase  el  Apéndice  documento  ntim.  17. 
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ignorante  ó  para  servirle  de  diversión  no  influyen  en  la  convicción 
de  la  gente  de  juicio,  que  vé  las  cosas  en  su  esencia,  y  no  dejándo- 
se deslumhrar  con  apariencias,  sabe  aplicar  la  crítica  para  encontrar 
la  verdad  y  dar  el  mérito  á  quien  verdaderamente  lo  tuvo. 

La  revolución  en  su  primer  período,  que  es  el  que  comprende  es- 
ta parte  de  la  presente  historia,  comenzó  por  un  engaño;  se  propa- 
gó y  sostuvo  por  los  medios  más  inmorales  y  atroces,  y  terminó  pi 
diendo  perdón  al  vencedor  los  que  aun  quedaban  en  ella,  degollán- 
dose ó  entregándose  vilmente  unos  á  otros  para  merecerlo.  ¿Cómo 
pudo,  pues,  debérsele  la  independencia?  Esta  fué  obra  de  otros 
hombres,  de  otras  combinaciones,  resultado  de  otras  causas,  y  el 
afecto  natural  de  la  sencilla  evolución  de  cambiar  de  frente  el  ejér- 
cito, movido  por  la  alta  jerarquía  del  clero  en  odio  de  la  Constitu- 
ción española,  de  suerte  que  la  independencia  vino  á  hacerse  por 
los  mismos  que  hasta  entonces  habían  estado  impidiéndola,  como 
veremos  en  la  segunda  parte. 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 


APENDICE, 
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RETRATOS 

Y  PLANOS  CONTENIDOS  EN  ESTE  TOMO. 


PRIMERO. 

Retrato  del  virrey  Don  Félix  María  Calleja,  conde  que  después 
fué  de  Calderón,  y  caballero  gran  cruz  de  las  órdenes  de  Isabel  la 
Católica  y  San  Hermenegildo,  sacado  del  que  se  conserva  en  el  ar- 
chivo del  Ayuntamiento  de  México.  Está  repiesentado  sentado,  co- 
mo lo  indica  el  trazo  del  respaldo  del  sillón  que  está  delineado  en 
el  dibujo. 

SEGUNDO. 

Retrato  de  Don  Ramón  Rayón,  general  graduado  de  brigada  de 
la  República  y  teniente  general  entre  los  insurgentes.  Sacado  de 
la  colección  de  retratos  publicada  en  Paris  por  Mr.  Prudhomme,  pa- 
ra la  que  se  tomó  de  un  retrato  en  cera  hecho  por  Rodríguez. 

TERCERO. 

Retrato  de  Morelos,  con  su  traje  ordinario  tal  como  estaba  presa 
en  la  ciudad  de  México,  en  donde  lo  retrató  en  cera  Rodríguez. 
Todos  los  que  conocieron  á  este  hombre  célebre,  dicen  ser  muy  pa- 
recido este  retrato,  por  lo  cual,  y  por  haber  dado  en  el  tomo  3"  el 
del  mismo  con  el  vestido  de  ceremonia  que  usaba,  que  le  da  cierto 
aire  de  caricatura,  ha  parecido  conveniente  poner  aquí  este  otro 
que  lo  representa  en  su  manera  acostumbrada,  mucho  más  habién- 
dose sacado  en  una  circunstancia  tan  notable  de  su  vida. 

CUARTO. 

Retrato  de  Don  Francisco  Javier  Mina.  Sacado  del  que  se  pu- 
blicó en  Londres  en  el  periódico  titulado  "El  Mensajero, n  en  el  que 
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se  dice  haber  sido  tomado  de  un  cuadro  pintado  en  aquella  capital, 
durante  la  residencia  de  Mina  en  ella. 

QUINTO. 

Plano  del  fuerte  de  los  Remedios  en  el  cerro  de  San  Gregorio. 
Copiado  del  que  publicó  Torrente  en  el  tomo  2o  de  la  Historia  de 
la  revolución  hispano-americana. 

SEXTO. 

Firmas  de  los  virreyes  y  personas  más  notables  del  partido  rea- 
lista, de  los  primeros  promovedores  de  la  Independencia  y  de  los 
principales  jefes  de  la  revolución  de  1810.  Sacadas  de  documentos 
originales  existentes  en  el  archivo  general  y  en  poder  del  autor. 
Muchas  que  parece  debían  haberse  comprendido  en  esta  estampa, 
se  han  reservado  para  el  5°  tomo,  por  haber  hecho  un  papel  más 
principal  los  individuos  de  quienes  son,  en  la  segunda  parte  de  esta 
obra. 
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DOCUMENTO  NUM.  1. 

LlB.  6  °    CAP.   1  ° 

Relación  de  la  batalla  de  Chichihualco,  dada  por  uno  de  los  princi» 
pales  jefes  de  los  independientes  que  se  halló  en  ella. 

El  Sr.  Morelos  dió  á  reconocer  en  Tlacotepec  por  teniente  gene- 
ral á  su  secretario  Eosains,  y  le  dió  á  mandar  en  jefe  las  divisiones 
de  Galcana,  D.  Nicolás  Bravo  y  Guerrero,  que  marcharon  á  la  ha- 
cienda  de  Chichihualco:  este  nombramiento  fué  muy  mal  recibido.» 
porque  aun  de  secretario  contaba  Easains  con  muy  pocos  amigos,, 
de  lo  que  resultó,  que  en  la  batalla  que  tuvo  en  esa  hacienda,  to- 
dos estaban  convenirlos  en  obedecerlo,  pero  nadie  en  aconsejarlo.. 
Observando  él  su  estado,  la  víspera  de  la  acción  quiso  entregar  el 
mando  á  alguno  de  los  generales,  y  nadie  lo  admitió:  el  Sr.  Armijo 
le  llamó  la  atención  por  varios  puntos  á  largas  distancias,  ántes  do 
presentar  sus  fuerzas,  y  el  Señor  Eosains  distribuyó  las  suyas  por 
todos  ellos,  sin  que  pudiesen  auxiliarse  mutuamente;  así  es,  que 
luego  que  se  presentó  el  Sr.  Armijo,  no  tuvo  Eosains  fuerzas 
de  que  poder  disponer  y  emprendió  su  retirada  e a  desorden:  esta 
fué  la  batalla  de  Chichihualco. 


DOCUMENTO  NUM.  2. 
Lib.  6  °  cap.  3  ° 

Noticias  relativas  á  la  conspiración  descubierta  en  Veracruz  en  Mar- 
zo de  1812. 

Siendo  poco  conocido  este  suceso,  en  el  que  tuvieron  parte  por 
sí  mismos  ó  por  sus  parientes,  algunos  suget.os  notables,  ha  pareci- 
do conveniente  ampliar  lo  que  se  dice  en  el  texto,  con  los  por  me  

ñores  que  constan  en  la  carta  escrita  al  autor  por  ei  Sr.  general 
Michelena.    Es  la  siguiente: 

Morelia,  Octubre  2  de  1850. — Señor  D.  Lúeas  Alaman. — Mi  ami- 
go de  todo  mi  aprecio. 

El  tiempo  y  la  cadena  de  desgracias  y  padecimientos  que  ha  ve- 
nido sobre  mí,  en  el  periodo  que  ha  corrido  desde  las  sucesos  cid 

tomo  iv. — y  i 
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Veracruz  hasta  ahora,  son  causa  de  que  yo  no  le  pueda  dar  á  Vd. 
una  contestación  tan  extensa  y  circunstanciada  como  era  de  desear- 
se: muchas  ideas  he  perdido,  principalmente  porque  ai  ver  el  poco 
fruto  que  hemos  sacado  de  tantos  peligros  y  trabajos,  me  hace  pro- 
curar disipar  estas  memorias  cuando  me  ocurren;  (1)  no  obstante, 
diré  á  Vd,  aquello  de  que  me  acuerdo. 

Vd.  sabe  que  para  formar  el  regimiento  de  Veracruz,  fuimos  con 
Arredondo,  Manuel  Bezanilla  y  yo,  y  que  efectivamente  completa- 
mos su  formación;  asta  circunstancia  hacia  que  en  mi  estrecha  pri- 
sión, yaque  los  oficiales  mis  amigos  no  podían  aliviarme  en  otra 
cosa  por  la  vigilancia  que  se  lenia,  á  lo  ménos  me  facilitaran  las 
comunicaciones  en  cuanto  podían,  sin  exponerse  directamente: 
también  sabrá  Vd.  que  Pérez  era  un  sugeto  muy  honrado  y  ama- 
ble y  que  gozaba  de  mucha  popularidad,  al  mismo  tiempo  que  tenia 
relaciones  bien  establecidas  con  la  gente  más  principal  de  Vera- 
cruz. 

Pérez  era  entusiasta  por  la  independencia  é  iba  con  frecuen- 
cia al  castillo;  de  todo  esto  resultaron  nuestras  relaciones  y  medios 
de  comivíucarnos. 

Fué  nuestro  plan,  atraer  á  los  ofieiales  de  más  confianza  del  re- 
gi  trienio  de  Veracruz,  contando  con  la  artillería,  que  no  haría 
otra  cosa  que  lo  quo  le  mandara  D.  Pedro  lasco  Valdés  que  cu- 
bría aquel  destacamento  y  era  enteramente  nuestro,  teniendo  una 
parte  muy  directa  en  nuestras  comunicaciones  y  deseos;  con  estos 
elementos,  nos  pareció  seguro  y  bien  fácil  el  apoderarnos  del  casti- 
llo, y  en  seguida  de  los  buques  de  guerra  que  habia,  los  cuales  no 
podían  resistir  ni  escapar  escogiendo  un  dia  que  picara  bien  el  Nor- 
te: al  mismo  tiempo  debia  Pérez  apoderarse  de  los  baluartes  y 

(t)  No  extrañará  es táá  expresiones  del  general  Michelena,  quien  sepa  que 
despi  efe  de  tantos  y  tan  constantes  esfuerzos  para  llevar  á  efecto  la  indepen- 
dei  el  ;ü  a  esta,  fué  puesto  por  el  gobierna  del  año  de  1833  en  la  cárcel  de 
la  a  digna  Inquisición,  privado  del  consuelo  de  acompañar  á  su  esposa  en  lo 
•últimos  momentos  de  su  vicia,  habiendo  muerto  en  la  epidemia  del  "Cóler 
morbu8.ii  que  invadió  á  la  República  en  aquel  año,  y  por  último,  conducido 
en  un  conv<  de  expulsos  á  Veracruz,  para  ser  embarcado- allí  y  arrojado  fue- 
ra dí  sn  i¡  ría.  No  e3  de  creer,  siu  embargo,  que  sean  estos  motivos  perso- 
nales le?  que  le  hacen  explicarse  con  tan  sentidas  expresiones,  sino  el  triste 
resultado  d<  la*  osas  públicas  y  los  presagioa  funestos  que  pueden  hacerse 
para  lo  venidero. 
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puerta  del  muelle,  para  lo  cual  habia  hablado  ya  con  los  que  le  pa- 
reció necesario. 

La  empresa  allí  no  le  parecía  tan  difícil,  porque  según  las  diver- 
sas conversaciones  que  habia  tenido  con  algunos  sugetos  de  Vera- 
cruz,  creia  que  el  principal  resorte  que  embarazaba  el  progreso  de 
la  insurrección,  era  el  pésimo  manejo  que  se  llevaba  de  persecu- 
ción y  saqueo  contra  los  españoles,  lo  cual  ciertamente  se  desvane- 
cía por  la  confianza  que  podíamos  inspirarles  nosotros,  porque  asi 
Jo  percibió  Pérez,  estaba  muy  indicado  y  lo  manifestaron  los  do 
Veraeruz,  en  lo  que  se  interesaron  por  nosotros  en  la  prisión  que 
yo  sufría  y  después  en  la  causa  de  Pérez  y  de  Molina,  y  per 
último,  considerábamos  que  logrado  el  golpe  del  castillo  y  la  es- 
cuadra que  creíamos  como  seguro,  aun  en  el  caso  de  un  éxito  des- 
graciado en  tierra,  nosotros  y  los  que  se  nos  unieran,  teníamos  la 
mayor  probabilidad  si  no  de  sacar  un  buen  partido,  álo  menos  da 
salvarnos. 

Todo  esto  se  frustró  por  haber  sido  descubierto  Pérez  en  Vera- 
cruz,  pero  como  nada  declararon  que  nos  perjudicara  á  los  demás* 
cirios  quedaron  en  su  buena  opinión  y  fama  y  yo  solo  en  sospechas, 
pero  nada  probado,  y  ántes  de  la  ejecución  de  los  presos  en  Vera- 
cruz,  me  embarcaron  para  España  y  no  supe  más  de  lo  que  es  pú- 
blico. 

V.  conocerá  que  no  puedo  recordar  estas  especies  sin  mucho  do» 
lor,  así  por  la  muerte  de  aquellos  amigos  tan  Seles  y  buenos,  como 
porque  la  grande  esperanza  de  que  la  insurrección  hubiera  tomada 
el  camino  que  debió  haber  llevado  desde  el  principio,  quedó  eon« 
eluida  para  mí  y  quedé  entregado  al  destierro,  la  miseria  y  todas 
sus  consecuencias. 
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INSCRIPCION  COLOCADA  EN  LA  SALA  DE  CABILDO  DEL 
Ayuntamiento  de  Yeracrm 

CAYETANO  PEREZ, 
JOSE  EVARISTO  MOLINA, 
JOSE  IGNACIO  MURILLO, 
B  iRTOLOME  FLORES, 

JOSE  NICASIO  ARIZMENDI, 
y 

JOSE  PRUDENCIO  SILVA, 
PRIMERAS  VICTIMAS  DE  LA  INDEPENDENCIA 
MEXICANA,  SACRIFICADAS  EN  ESTA  PLAZA 
EN  LA  TARDE  DF.L  DIA  21  DE  JULIO  DEL  AÑO  DE  1812. 
LA  HEROICA  CIUDAD  DE  VERACRUZ 
TRIBUTA  ESTE  HOMENAJE  DE  RESPETO 
Y  DE  GRATITUD 
A  LA  MEMORIA 
DE  ESOS  ILUSTRES  MARTIRES  DE  LA  PATRIA. 

(Orden  del  honorable  Congreso  del  Estado  de  6  de  Enero  de  1827.) 


DOCUMENTO  NUM.  3. 
Lib.  Q'-  cap.  3o 

Proclama  de  Don  Ignacio  Rayón  con  motivo  de  la  llegada  á  Nautla 
del  que  se  tituló  general  Humbert,  suponiéndose  enviado 
por  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos. 
El  Lic.  Don  Ignacio  López  Rayón,  vocal  (leí  Supremo  Congreso 
americano,  capitán  general  délos  ejércitos  nacionales,  y  ministro 
de  las  cuatro  causas. 

Conciudadanos:  El  cielo  compadecido  de  nuestras  lágrimas,  nos 
ha  dado  por  fin  una  mirada  consoladora:  al  tiempo  que  el  orgullo 
de  los  tiranos  exaltado  con  sus  frecuentes  victorias,  tronaba  por 
nuestro  país  amenazando  ruina  y  desolación,  se  presenta  en  nues- 
tra costa  una  armada  que  viene  á  favorecernos:  nuestros  generosos 
vecinos,  sí,  conciudadanos;  nuestros  generosos  vecinos  del  Norte, 
altamente  convencidos  de  la  justicia  de  nuestra  lucha,  no  han  po- 
dido desentenderse  de  los  esfuerzos  y  constancia  con  que  cuatro 
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años  ha,  la  hemos  mantenido  vigorosos,  y  como  pulpan  cada  dia  I03 
bienes  inapreciables  de  la  libertad,  no  quieren  paz  con  la  Europa 
hasta  afianzar  la  independencia  de  nuestro  dilatado  continente. — 
Con  tan  gloriosa  mira,  arribó  el  19  de  Junio  á  la  barra  de  Nautla 
la  embarcación  Tigre,  cuyo  capitán  Mr.  Eominik,  condujo  en  ella 
al  plenipotenciario  Embert,  general  de  aquellos  ejércitos.  No  se 
compone  el  cargamento  de  este  buque  de  paños,  lienzos,  ni  dijes 
que  extraigan  nuestras  riquezas,  para  dar  pábulo  á  la  ambición  y 
codicia  europea. — El  barco  Tigre  ha  trasportado  tres  mil  arrobas 
de  pólvora,  los  importantísimos  pliegos  de  confederación  con  unas 
provincias  que  son  la  envidia  de  las  naciones. — Tras  este  bergantín 
tenemos  á  la  vista  las  fragatas  Dorada,  su  capitán  Mr.  Lansiga,  y 
Filanto,  su  capitán  Mr.  Calivrot,  el  Sarpris,  capitán  Mr.  Marck,  y 
otras  embarcaciones  que  seguirán  después,  todas  cargadas  de  gue~ 
rreros,  armas  y  municiones. — Las  primeras  tentativas  han  sido  tan 
felices  como  importantes:  á  los  dos  dias  del  afortunado  arribo  de 
nuestros  aliados,  se  dió  presa  á  tres  embarcaciones  de  Veracruz  y 
Tecpan,  que  eonducian  víveres,  especería,  y  otros  efectos  de  valor 
considerable. — Tributad,  conciudadanos,  las  debidas  gracia  j  al  Se- 
ñor de  las  misericordias,  por  la  clemente  dignación  con  que  atiende 
ya  á  salvar  la  opresión  de  nuestro  afligido  pueblo,  y  acabad  de  co- 
nocer la  insidiosa  conducta  de  estos  mónstruos  que  nos  han  tirani- 
zado, cuando  publican  con  algazara  la  restitución  de  Fernando  VII 
á  su  trono,  para  alarmarnos  por  medio  de  este  engaño,  contra 
los  designios  liberales  del  supremo  gobierno  de  los  Estodos- Uni- 
dos. 

Cuartel  general  en  Zacatlan,  Julio  18  de  1814. — Lic.  Ignacio  Ra- 
yón.—Es  copia  de  la  proclama  promulgada  y  fijada  en  el  Real  da 
Tlalpujahua. — Concha. 

Sacada  de  los  documentos  que  obran  en  la  causa  de  Don  Ignacio 
Rayón.  Esta  proclama  fué  probablemente  redactada  por  el  Lic.  D. 
Cárlos  María  de  Bustamante,  que  acompañaba  á  Rayón  y  escribía 
todos  los  documentos  que  Rayón  firmaba,  echándose  además  de  ver 
su  estilo  muy  conocido  en.  esta  clase  de  piezas, 
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DOCUMENTO  NUM.  4. 
Lib.  6?  Cap.  4o 

Documentos  relativos  á  la  disolución  de  las  Cortes,  á  consecuencia 
del  decreto  dado  por  el  rey  Fernando  VII  en  Valencia  el  é  éh 
Mayo  de  1814. 

Oñcio  del  general  Egi'ía  al  auditor  de  guerra  D.  Vicente  María 
Patino. 

"Remito  á  V.  S.  un  ejemplar  del  soberano  desreto  de  S.  M.  D. 
Fernando  VII,  dado  en  Valencia  á  4  del.  corriente,  con  el  adjunta 
pliego  apertorio  para  el  señor  presidente  de  las  Cortes  ordinarias*  á 
fin  de  que  enterado  V.  S.  de  todo  lo  que  el  rey  tuvo  á  bien  decre- 
tar con  respecto  al  particular  de  Cortes  y  demás  á  ellas  referente* 
pase  V.  S.  desde  luego  á  entregar  en  persona  al  referido  señor  pre- 
sidente el  expresado  pliego,  y  en  seguida  á  poner  en  ejecución  to- 
do lo  prevenido  por  S.  M.  sobre  este  punto,  prometiéndome  de  su 
zelo  y  amor  al  servicio  del  rey,  desempeñará  esta  delicada  comisiou 
con  toda  exactitud,  conforme  á  las  reales  intenciones  de  S.  M.» 
dándome  aviso  de  quedar  enterado,  y  avistándose  conmigo  en  ca- 
so de  contemplarlo  útil  para  el  mejor  desempeño  del  encargo  qua 
pongo  á  su  cuidado.i» 

Madrid,  10  de  Mayo  de  1814. 

Contestación  de  Patiño  al  general  Eguía. 

Excmo.  señor.  En  seguida  de  haberme  separado  de  V.  K,  des- 
pués de  haberle  acompañado  en  el  real  palacio,  pasé  sin  perder 
momento  á  la  casa  habitación  del  señor  presidente  de  las  Cortes 
cesantes,  y  le  entregué  su  pliego,  que  al  simple  anuncio  de  que  üv 
cluia  un  soberano  decreto  de  S.  M.,  lo  recibió  con  todo  el  debido 
acatamiento,  y  enterado  de  su  contenido  expresó  obedecía  desde 
luego  cuanto  S.  M.  tenia  á  bien  ordenar,  y  que  estaba  pronto  por 
su  parte  á  ejecutarlo  y  hacer  que  se  ejecutase;  mas  siendo  ya  las 
dos  y  media  de  la  madrugada,  y  casi  imposible  conseguir  se  reunie- 
sen los  secretarios  de  Cortes,  hemos  acordado  que  desde  luego  me 
fuese  yo  á  la  casa  de  Doña  María  de  Aragón,  y  tomase  todas  las 
medidas  oportunas  para  poner  en  debida  custodia  los  papeles  de  la 
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secretaría,  según  me  estaba  mandado.  En  efecto,  con  el  auxilio 
del  comandante  de  la  guardia,  reconocí  todo  el  edificio;  recogí  las 
llaves,  no  solo  las  que  tenían  en  su  poder  los  porteros,  mas  también 
la  maestra  que  estaba  á  cargo  del  ingeniero  del  mismo  edificio,  y 
dejando  colocadas  las  centinelas  que  cref  necesarias,  me  retiró. 
El  expresado  señor  presidente  quedó  conmigo  en  que  contestaría 
a  V.  E.  esta  mañana. — Todo  lo  que  participo  á  V.  E.  para  su  in- 
teligencia y  demás  fines  que  convenga,  h 

Madrid,  11  de  Mayo  de  1814. — Exmo.  señor.— Vicente  María 
Patiño. — Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Eguía. 

Contestación  de  D.  Antonio  Joaquín  Pérez  al  general  Eguía. 

nExcmo.  señor,  Antes  de  las  tres  de  esta  mañanaba  puesto  en 
mis  manos  el  auditor  de  guerra  D.  Vicente  María  Patiño,  el  oficio 
que  V.  E.  se  ha  servido  pasarme  como  á  presidente  de  Cortes,  con 
el  real  decreto  de  4  del  corriente,  por  el  que  S.  M.  el  Sr.  D.  Fer- 
nando VII,  nuestro  soberano,  (que  Dios  guarde,)  se  ha  servido  di- 
solver las  Cortes,  y  mandar  lo  demás  que  en  el  mismo  decreto  se 
previene.  En  su  puntual  y"  debido  cumplimiento,  no  solamente  me 
abstendré  de  reunir  en  adelante  las  Cortes,  sino  que  doy  por  fene- 
cidas desde  este  momento,  así  mis  funciones  de  presidente,  como 
mi  calidad  de  diputado  en  un  congreso  que  ya  no  existe.  Con  la 
anticipación  que  me  ha  sido  posible,  tengo  distribuidos  á  ios  se- 
cretarios de  Cortes  los  cuatro  ejemplares  del  mencionado  decreto, 
que  con  aquel  fin  se  sirvió  V.  E.  acompañarme,  y  habiendo  signi- 
ficado al  auditor  comisionado,  mi  pronta  disposición  á  auxiliarle 
sin  reserva  de  personalidad,  de  hora  ni  de  trabajo,  tengo  el  honor 
de  ratificarla  á  V.  E.  para  cuanto  sea  de  su  mayor  agrado. 

Madrid,  á  11  de  Mayo  de  1814.T-Excmo.  señor. — Antonio  Joa- 
quín Pérez. — Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Eguía. 

Estos  documentos  se  han  tomado  de  la  "Vida  literaria  de  D. 
Joaquín  Lorenzo  Villanueva,"  impresa  en  Londres  en  1825,  tomo  2 
fol.  28  y  siguientes.  En  una  nota  al  primero  dice  Villanueva  haber- 
lo copiado  él  mismo  de  su  borrador,  y  los  dos  siguientes  de  sus 
originales. 


DOCUMENTO  NUM.  5. 
Lib.  6o  Cap.  4o 

Décima  compuesta  en  México  sobre  el  discurso  que  pronuncio  el  deán 
Beristain  en  la  catedral,  con  motivo  de  la  anulación  de  la  Cons 
litucion  por  Fernando  VIL 

Cuando  se  juró  la  Constitución  española  en  México  el  30  de  Se- 
tiembre de  1812,  eFDr.  D.  José  Mariano  Beristain,  que  era  enton- 
ces arcediano,  hizo  en  la  catedral  un  razonamiento,  "inter  missa- 
rum  solemnia,i!  en  que  colmó  de  elogios  á  aquel  código,  llamándo- 
lo "Libro  sagrado. n  En  el  año  de  1814  luego  que  se  supo  que  el 
rey  no  la  había  querido  jurar,  en  la  misma  iglesia  hizo  otro  discur- 
so totalmente  contrarío,  comenzándolo  de  este  modc:  No  pegó  el 
arbitrio  tomado  por  los  liberales  para  destruir  el  trono  y  el  altar 
dictando  la  Constitución.  Déla  frase  grosera  de  "no  pegó,n  se  for- 
mó por  un  curioso  la  siguiente 

DÉCIMA. 

De  "no  pegan  fué  el  sermón, 
Si  sermón  puede  decirse, 
Hablar  hasta  prostituirse 
Por  la  vil  adulación. 
Ayer  la  Constitución 
Cual  sagrado  libro  alega, 
Y  apénas  Fernando  llega, 
Cuando  ese  Libro  sagrado 
Es  un  código  malvado...... 

¡Vaya,  que  eso  sí  no  pega! 

Publicada  por  Bustamante,  Cuadro  histórico,  tom.  3.*,  Pol.  105. 
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DOCUMENTO  NUM.  6. 
Lib.  6?  cap.  6? 
Indulto  concedido  por  el  general  Cruz  al  Dr.  Maldonado  en 
$  Guadalajara. 

Don  José  de  la  Cruz,  brigadier  de  los  reales  ejércitos,  sub-ins- 
pector  y  comandante  de  la  primera  brigada  de  este  remo;  coman- 
dante general  del  ejército  de  operaciones  de  reserva,  y  encargado 
interinamente  por  orden  superior  de  la  comandancia  general  de  la 
Nueva  Galicia,  presidencia  de  su  real  audencia,  subdelegacion  de 
la  renta  de  correos  del  mismo  reino,  y  del  gobierno  é  intendencia 
de  esta  provincia  de  Guadalajara. 

En  nombre  del  rey  nuestro  señor  D.  Fernando  VII,  y  en  uso  de 
las  facultades  con  que  me  hallo  del  Excmo.  Sr.  virrey  D.  Francisco 
Javier  Venegas,  concedí  indulto  en  12  de  Marzo  al  Dr.  D.  Fran- 
cisco Severo  Maldonado,  cura  párroco  del  pueblo  de  Mascota,  quien 
habiéndose  presentado  en  esta  ciudad  luego  que  sus  males  le  per- 
mitieron hacerlo,  tomó  á  su  cargo  por  oferta  voluntaria,  ser  editor 
del  Telégrafo  de  esta  ciudad  ó  Semanario  patriótico,  que  continúa 
desempeñando  con  conocida  utilidad  á  favor  de  la  justa  causa,  y 
en  cuyo  servicio  no  omite  trabajo  ni  dih'gencia,  para  demostrar  su 
decidida  adhesión  al  legítimo  gobierno,  dando  la  debida  satisfac- 
ción al  público  con  razones  evidentes,  de  todos  los  artículos  que 
comprendía  el  papel,  que  con  el  título  de  Despertador  americano , 
íué  obligado  á  escribir  por  los  rebeldes,  cuando  ocupó  esta  ciudad 
el  cura  Hidalgo,  jefe  de  la  insurrección.  Y  para  que  conste,  doy  la 
presente  á  pedimento  del  interesado,  en  Guadalajara,  á  veinte  de 
Agosto  de  mil  ochocientos  once. — José  de  la  Cruz. 

Sacado  del  original,  que  está  en  poder  del  autor. 


TOMO  IV.— f2 
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DOCUMENTO  NUM.  7. 
Lib.  6  P  CAr.  6  P 
Cobre  labrado  en  la  casa  de  moneda  de  México,  desde  el 
año  de  1814  que  empezó  su  amonedación,  hasta  27 


de  Eneldo  de  1837  que  cesó. 

Año  de  1814   103.555  0 

El  de  1815.'   101.356  5 

1816   125.281  6 

1821   12.700  0 


Acuñado  antea  de  la  independencia          342.893  tí 

En  los  meses  de  Mayo  y  Junio  de  1829   4.750  0 

De  Julio  de  829  á  Junio  de  30   123.862  5  1/4 

De  Julio  de  30  á  Junio  de  831   256.000  0 

De  Julio  de  31  á  Junio  de  832   180.000  0 

De  Julio  de  32  á  Junio  de  833   491.300  0 

De  Julio  de  33  á  Junio  de  834...   628.100  0 

De  Julio  de  34  á  Junio  de  835   1.005.500  0 

De  Julio  de  35  á  Junio  de  836  ]  .152.200  0 

De  Julio  de  36  á  27  de  Enero  de  837,  fecha  de 

la  prohibición  general   875.272  3 


Total  $         5.060.178  3  1/4 


Este  estado  se  ha  sacado  de  la  obra  del  Sr.  Zamora,  de  que  se 
tomaron  los  de  la  acuñación  de  plata  y  oro,  publicados  en  el  Apén- 
dice al  tomo  1  P  de  esta  Historia  con  el  núm.  4. 


DOCUMENTO  NUM.  8. 
Lib.  6°  cap.  7a 

Breve  noticia  del  estado  de  la  revolucien,  que  da  al  Excmo. 
señor  virrey  el  Lic.  Rosains. 

FONDOS  DÉ  SUBSISTENCIA. 

Manteniéndose  los  rebeldes  de  los  diezmos,  fincas  secuestradas, 
contribuciones,  impuestos  á  los  indios  y  labradores,  alcabalas  y  pea- 
jes, el  sistema  no  es  igual  sino  arbitrario  y  tan  desordenada  la  ad- 
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ministrado n,  que  no  hay  departamento  donde  los  sueldos  se  paguen 
con  exactitud:  los  de  Tierra  Caliente  de  Valladolid  no  tienen  más 
que  la  ración,  y  la  misma  escolta  de  la  junta,  percibe  pocos  dias  el 
medio  sueldo.  A  esto  contribuye,  á  más  del  principio  indicado,  la 
multitud  extraordinaria  de  oficiales  y  la 3  considerables  sumas  que 
los  jefecillos  principales,  árbitros  de  todo,  absorben  en  sus  vicios. 

Los  pueblos  ocupados  por  las  armas  de  S.  M.  si  bien  en  los  prin- 
cipios franquearon  á  Rayón  algunas  cosas,  en  el  dia  bien  es  carmen? 
tados,  se  han  sustraído  enteramente  según  entiendo;  á  lo  ménos  A, 
mí  no  hubo  ni  quien  me  diera  un  aviso:  puede  que  los  demás  ten- 
gan algunas  correspondencias  que  ignoro,  aunque  mucha  parte  de 
las  noticias  que  adquieren,  concibo  que  es  por  sí  mismos,  entrándo- 
se de  arrieros  en  las  ciudades:  los  de  Ixtapan,  Huamantla  y  O  tum- 
ba, así  lo  practican.  En  lo  particular  solo  tengo  noticias  por  voces, 
sueltas,  que  á  Montiel  le  da  aviso  de  Orizava  su  suegra;  que  Vicen- 
te Gómez  tiene  pagados  dos  indios  ladinos  en  San  Martin,  y  Colin 
dos  de  su  compañía  en  Ventorrillo. 

De  armas  tampoco  hay  remesa  como  se  cree;  su  falta  lamentan 
todos  los  dias  y  con  excepción  de  las  que  Pérez  vendió  á  Matamos 
ros  y  Sesma,  yo  no  he  visto  otras  que  las  quitadas  á  los  tiradores 
y  conseguidas  en  tal  cual  lance  favorable,  con  las  pocas  que  suelen 
llevar  los  desertores  y  se  las  pagan  á  veinticinco  pesos:  las  com- 
posturas son  incesantes,  y  sin  riesgo  de  mentir  se  puede  asegurar^ 
que  no  hay  gavilla  que  no  tenga  un  tercio  de  armas  inútiles. 

FUERZA  DE  LOS  REBELDES. 

Con  certeza  no  sabe  el  que  suscribe  la  fuerza  con  que  se  halla  !a< 
provincia  de  Valladolid  é  inmediaciones  de  Guadalajara,  aunque  la 
computa  despreciable,  porque  según  seguros  informes  la  escolta  del 
Congreso  no  consta  más  que  de  ciento  veinte  hombres,  y  sesenta  y 
tantos  que  dieron  á  Bravo  para  que  pudiera  mantenerse  en  Tlalcha- 
pa.  Parece  que  las  divisiones  de  mayor  número  son  las  del  P.  Torres 
y  los  Rayones,  comprendiéndose  en  la  de  éstos  González,  Vargas  y 
Epitacio. 

Osorno  tiene  en  su  escolta  ciento  y  cincuenta  hombres  bien  ar- 
mados. Inclan  con  los  de  Huamantla,  ladroncillos  de  Apizaco  y 
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Piedras  Negras,  tendrá  lo  mismo.  Espinosa,  no  llega  á  trescientas 
armas,  aunque  son  más  los  alistados.  Vicente  Gómez  con  Colin  no 
llega  á  ciento,  la  mayor  parte  inútiles.  Aguilar  en  la  sierra  tendrá 
sesenta.  Los  Méndez  en  Misantla  y  demás  pueblos  no  se  sabe,  pe- 
ro sí  que  á  Rincón  le  quitaron  cerca  de  cien  fusiles.  En  Sotaven- 
to, comenzando  desde  Coscomatepec,  difícilmente  reunirían  seis- 
cientos. Sesma  tendrá  en  rigor  cuatrocientos,  y  Guerrero,  inclusa  la 
gavilla  de  Juan  del  Cármen,  cosa  de  doscientos  cincuenta.  Tehua- 
can  con  Tepeji,  Ixtapan  y  San  Andrés,  cuando  mucho  llegará  en  la 
actualidad  á  cuatrocientos  y  cincuenta:  de  este  cómputo  se  han  de 
rebajar  las  inútiles,  sobre  las  que  hay  mucha  desidia,  y  se  ha  nota- 
do que  algunos  comandantes  abultan  mucho  el  número  de  sus  par- 
tes, lo  que  tal  vez  puede  causar  en  los  pueblos  impresiones  poco  fa- 
vorables, figurándose  que  hay  ejércitos  crecidos. 

PARTIDOS  QUE  SE  NOTAN. 

La  anarquía  y  diferencias  comenzaron  con  la  rebelión:  riñeron  de 
^muerte  Hidalgo  y  Allende  por  el  mando  en  jefe:  degolló  Rayón  á 
Iriarte  traidoramente;  se  declararon  mútuamente  traidores  y  se  hi- 
cieron la  guerra  los  tres  vocales  de  lajunta  de  Zitácuaro;  y  contra- 
yéndose al  Congreso  actual  digo,  que  están  desunidos  desde  que  se 
trató  de  instalar,  pues  Rayón  persuadido  de  que  era  prerogativa  su- 
ya convocarlo,  se  opuso  con  vehemencia,  quiso  con  prohibiciones  y 
amenazas  frustrar  todos  los  medios,  y  remitió  un  plan  de  Constitu- 
ción en  que  se  atribuía  más  facultades  que  el  emperador  de  Tur- 
quía. 

Cedió  al  fin  á  la  necesidad,  y  aunque  él,  Verdusco  y  Liceaga  no 
^quedaron  reconciliados,  se  unieron  para  minar  la  autoridad  de  Mo- 
rolos, de  que  resultó  que  lo  despojasen  del  poder  Ejecutivo;  que 
Rayón  contra  la  voluntad  de  aquel,  se  hubiese  habilitado  para  el 
mando  en  jefe  de  Oaxaca  y  provincias  vecinas  con  facultades  om- 
nímodas; que  éste  me  hubiese  hecho  la  guerra  cuando  me  despa- 
charon con  el  mismo  cargo  á  las  de  Puebla  y  Veracruz,  y  última- 
mente, que  Morelos  esté  ceñido  á  dar  votos  de  amén,  y  en  víspe- 
ras de  que  lo  despachen  á  hacer  bautismos  á  Carácuaro,  así  como 
Verdusco  á  Tuzantla. 
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j  Los  complicados  intereses  de  los  vocales,  sus  opiniones  opuestas, 
el  conato  de  proporcionarse  establecimientos  brillantes  acabando  su. 
tiempo,  á  lojque  no  da  lugar  la  Constitución,  y  el  desconcepto  gran- 
jeado por  sus  descabelladas  providencias,  acarrearán  muy  pronta 
la  disolución  del  Congreso,  indicada  ya  en  los  sucesos. 

Rayón  reside  en  jCóporo  sin  querer  asociarse;  satiriza  y  anula, 
la  división  de  poderes  y  convoca  partidarios  de  su  opinión,  como 
resulta  del  proceso  que  se  le  ha  formado;  con  todo,  no  se  le  habla 
palabra,  porque  su  hermano  tiene  algunas  escopetas.  Quintana  for- 
ma partido  con  él:  Cos  está  preso  y  depuesto;  Argüe  lies  menos- 
preció el  nombramiento  y  no  piensa  en  agregarse;  Bustamante  se- 
abanderizó  a  Rayón;  se  constituyó  por  sí  plenipotenciario,  está  se- 
parado y  su  cerebro  más  desconcertado  que  nunca;  á  Cunto  lo  harr 
llamado  cien  veces  y  se  ha  excusado}  atento  solo  á  la  soberanía  de 
Veracruz,  que  según  uno  de  sus  escritos  reputa  mayor  que  la  do 
Prusia;  allí  está  aborrecido  y  los  vocales  destinados  al  Norte,  tu- 
vieron gran  desazón  porque  rehusó  que  Victoria  concurriese  coa 
ellos. 

No  son  menos  los  disgustos  que  hay  entre  los  subalternos.  Á 
Ooorno  lo  aborrece  el  paisanaje;  Serrano  y  Pozo  rompieron  con  él; 
á  Arce  lo  vé  con  ódio  y  á  Eayon  con  sentimiento;  Anzures  está  so- 
bresaltado é  incómodo  porque  Victoria  quiere  desarmarlo;  los  ne- 
gros le  han  dado  á  éste  veneno  en  un  plato  de  pescado:  Manilla  es 
enemigo  de  Terán;  Fiallo  y  los  oficiales  de  infantería  de  TVmuacan 
lo  detestan;  con  Sesma  están  disgustados  los  pueblos  y  soldados! 
me  hicieron  contra  él  muchas  representaciones,  y  aunque  en  lo  apa- 
rente están  reconciliados,  recordarán  en  la  primera  ocasión  su  an- 
tiguo encono. 

MEDIDAS  DEL  CONGRESO. 

La  debilidad  hace  que  por  ahora,  nada  más  se  proyecte  que  la 
traslación  de  las  corporaciones,  como  ellos  llaman,  á  Cerro  Colo- 
rado, y  las  relaciones  con  los  Estados-Unidos.  Paralo  primeio, 
hay  el  obstáculo  que  recelan  caiga  por  tierra  en  aquel  rumbo  su- 
falsa  autoridad,  mal  sostenida  y  acechada  por  Eayon,  y  para  no- 
formar  esperanzas  de  lo  segundo,  obran  las  siguientes  razones. 
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Saben  bien  los  anglo-americanos  la  crítica  y  triste  situación  de- 
ios  insurgentes,  no  ménos  que  sus  acaloradas  y  furiosas  pendencias, 
y  no  es  regular  que  quieran  comprometerse  cuando  nao1  a  pueden 
esperar:  los  mismos  despachos  les  han  de  indicar  el  estado  de  bar* 
foarie  de  los  junteros.  Tuve  en  mis  manos  los  de  Ánaya,  y  se  re- 
ducían a  un  pliego  de  papel  manuscrito  sin  sello  ni  otro  requisito,  en 
■que  lo  nombraban  agente  de  negocios  en  unión  de  Humbert,  con 
-facultad  de  hipotecar  la  nación  en  seis  millones  de  pesos,  de  ios 
que  debia  dar  á  Humbert  doscientos  mil  para  equipar  doce  mil 
.soldados.  Anaya  debia  habilitar  cincuenta  mil  y  conservar  el  resi- 
duo para  invertirlo  según  las  instrucciones.  Había  más  disparates 
que  renglones  en  aquel  papelote. 

Puede  que  algo  se  haya  enmendado  en  las  credenciales  que  de- 
l>en  servir  de  diplomas  á  Herrera,  pero  estoy  cierto  que  han  de  es- 
tar viciosas.  Eote  llevará  en  rigor  treinta  mil  pesos  y  como  cuaren- 
ta jóvenes  con  despachos  de  oficiales.  El  plan  es,  que  Toledo  se  en- 
tre por  el  rio  Sabinas,  y  otros  vengan  por  la  costa  comandados  por 
los  oficiales  que  lleva  Herrera;  y  no  sé  si  pondrá  cátedra  de  lengua 
castellana,  para  que  el  soñado  ejército  entienda  á  sus  jefes,  ni  en- 
tiendo cómo  con  tan  poco  dinero  se  ha  de  comprar  armamento, 
vestuario  y  víveres,  caso  que  todo  se  franqueara.  Peredo  va  tam- 
icen nombrado  jefe  de  la  escuadra. 

He  visto  toda  la  correspondencia  de  Toledo  con  el  congreso,  á 
más  de  sus  cartas  dirigidas  á  mí.  Ninguna  atención  ha  merecido 
íil  gabinete  anglo-americano  ni  contestación  de  los  secretarios  de 
quienes  la  ha  solicitado.  Todo  el  apoyo  de  sus  esperanzas  se  funda 
en  una  carta  del  gobernador,  de  la  Luisiana,  en  que  le  asegura  de- 
sea la  independencia  de  la  América.  Confiesa  que  las  margenes  del 
tío  Sabina  están  despobladas,  sin  víveres  ni  caballos:  pide  dinero 
para  el  sosten  de  cosa  de  seiscientos  hombres  que  contempla  reclu- 
tar,  despacho  de  general  y  facultad  de  habilitar  corsarios.  Su  suer- 
te es  miserable,  atenido  á  que  un  francés  le  dé  de  comer,  y  puede 
ue  sus  ansias  no  tengan  otro  objeto,  que  habilitarse  con  algún  di- 
nero. 

Mandé  examinar  los  documentos  de  Humbert,  y  resulta  que  fué 
mi  eral  francés  reducido  hoy  á  corsario:  tenia  la  acta  de  inde- 
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pendencia  de  Cartagena  y  poder  para  llevar  pobladores  y  artesa- 
nos, pero  nada  de  los  Estados-Unidos,  y  según  informes  de  Tole- 
do, Torres  y  otros,  no  tiene  allí  concepto,  por  ser  un  viejo  semifá 
tuo  y  ébrio.  Elias  Beau  y  Juan  Gálvan,  son  unos  aventureros  que 
quisieron  fascinar  con  solo  escribir  los  nombros  de  los  principales 
comerciantes  y  militares  de  Orlearis:  su  pretensión  era,  que  se  les 
diese  dinero  para  habilitar  dos  goletas,  haciendo  comandante  á 
Gálvan.  Robinson,  que  ahora  ha  venido  con  Anaya  fungiendo  de 
general,  por  deposición  de  los  anteriores,  no  es  más  que  un  prac- 
ticante de  medicina  muy  charlatán. 

A  pesar  de  que  de  lo  dicho  se  deduce  que  aquel  gabinete  no  en- 
trará en  tratados  con  la  junta  insurreccional,  es  de  temer  el  núme* 
ro  de  corsarios,  porque  escarmentados  ya  en  Cartagena  y  mal  aco- 
gidos en  los  puertos  del  Norte,  regularmente  han  de  buscar  nues- 
tras costas  para  expendio  de  sus  presas.  El  italiano  Amigoni  tiene 
ya  su  patente  en  rol  y  otras  tres  en  blanco.  Toledo  ha  remitido 
muchas  para  que  se  suelvan  firmadas. 

MEDIDAS  PARA  DEBILITAR  LA  INSURRECCION. 

Naturalmente  se  deduce,  cuánta,  cuánta  sea  la  importancia -de 
pacificar  la  provincia  de  Veracruz,  lo  que  no  puede  conseguirse 
con  convoyes,  ya  por  lo  embarazada  que  va  la  tropa  en  esta  clase  de 
marchas  y  por  las  emboscadas  de  que  el  camino  abunda,  y  ya  por- 
que á  estos  combates,  atraídos  del  botin,  asisten  muchos  sin  mas 
armas  que  los  lazos.  Tampoco  se  conseguirá  con  expedición  que 
tome  un  solo  rumbo  y  dure  poco,  porque  efugiándose  los  rebeldes 
en  otro  lado,  solo  se  suspende  el  mal,  pero  no  se  corta. 

La  principal  división  debe  tomar  por  Huatusco,  dividida  si  es 
posible,  en  dos  trozos:  uno  que  tome  por  la  Cuchilla,  y  otro  que 
salga  por  Orizaba  á  batir  los  parapetos  d^.  Tomatlan,  procurando 
que  sea  en  un  mismo  dia  este  ataque  y  la  llegada  de  la  otra  divi- 
sión á  Coscomatepec,  con  cuya  medida  es  infalible  la  victoria  por 
un  orden  regular  de  sucesos.  Al  mismo  tiempo  debe  salir  otra  di- 
visión de  Jalapa  por  el  camino  del  Pinillo,  para  que  unidas  todas 
ataquen  los  parapetos  de  S.  Martin,  donde  es  regular  se  reúnan 
las  partidillas.  Si  este  lance  es  favorable,  bastará  un  pequeño  nú- 


mero  de  tropa  para  perseguir  y  exterminar  á  los  pocos  que  queda 
ren:  mas  si  por  suma  desgracia  no  se  lograre,  un  destacamento  en 
Huatusco  y  la  absoluta  prohibición  del  comercio  de  Veracruz  y  al- 
godones de  Sotavento,.  los  pondrán  en  un  aprieto  desesperado. 

El  valle  de  San  Andrés  abunda  en  recursos  y  tiene  alguna  gente 
que  alistar  para  poner  un  escuadrón,  parapetando  para  su  total  se- 
paración la  hacienda  de  Santa  Inés  ó  mesón  que  está  en  el  barrio 
de  San  Juanico,  únicas  posiciones  á  propósito  para  el  efecto.  Dicho 
valle  es  el  granero  de  las  dos  villas  y  de  muchas  leguas  en  contor- 
no: las  semillas  y  ganados  existentes  ea  las  fincas  secuestradas  por 
los  rebeldes  valen  un  caudal:  las  contribuciones  son  considerables 
y  Tehuacan  no  puede  subsistir  sin  él. 

Se  llenarán  de  terror  los  insurgentes  el  dia  que  se  ocupe  Cerro- 
Colorado,  por  repujarlo  un  asilo  invencible:  no  tendrán  descalabro 
los  convoyes  de  tabaco:  los  bandidos  de  íxtapan  se  hallarán  sofo- 
cados: se  someterán  al  momento  las  jurisdicciones  de  Tepeji  y  Teo- 
titlan:  el  camino  de  Oaxaca  quedará  enteramente  expedito,  aho- 
rrándose la  guarnición  de  S.  Juan  del  Rey,  y  quedará  en  franquic'a 
el  comercio  de  algodón  de  Teutila  y  producciones  de  la  sierra. 

De  frente  no  se  puede  atacar,  psro  hay  algunas  veredas  por  don- 
de puede  sorprenderse,  y  cuando  por  una  extraordinaria  casual!-* 
dad  no  se  saliese  con  el  intento,  siempre  se  sacaría  la  ventaja  de 
atraer  mucho  ganado  menor,  de  matanza  y  algunas  semillas.  Algo 
puede  contribuir  la  presencia  del  que  suscribe,  sus  conocimientos 
topográficos,  carácter  de  los  sugetos,  modo  de  pelear  y  exhortacio- 
nes á  unos  hombres  que  sirvieron  bajo  su  .inmediato  mando,  aun- 
que en  el  buen  efecto  de  esto  último  no  se  afirma,  porque  las  opi- 
niones de  los  hombres  no  se  comprenden. 

Quitando  á  las  Mixtecas  los  esquilmos  de  las  haciendas  de  ga- 
nado menor,  se  privarían  de  su  único  erario;  lo  cual  puede  conse- 
guirse con  serias  notificaciones  á  los  dueños  y  mayordomos,  y  dos 
ligeras  expediciones,  una  de  Tlapa  y  otra  de  Teposcolula,  eu  el  mes 
que  aquellos  vienen  de  la  montaña,  que  es  en  Junio  ó  Julio,  según 
las  aguas.  El  cerro  fuerte  de  Silacayoapan  tiene  al  Oriente  una  lo- 
ma paralela,  desde  donde  lo  atacó  el  Sr.  Alvarez,  y  no  destruyó  el 
campo,  ó  porque  el  canon  y  obuses  serian  de  muy  corto  alcance,  ó 
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los  artilleros  malos.  Háeia  el  Sur  tiene  una  loma  donde  está  una 
batería  muy  mal  formada,  que  enfila  la  derecha  del  parapeto;  La 
loma  de  la  montaña  domina  á  tiro  de  canon  de  á  i\;  se  corta  por 
allí  la  retirada  y  algo  puede  impedirse  el  agua.  Yo  creo  que  una 
operación  combinada  con  TI  apa.  la  costa,  división  del  Sr.  Alvarez 
y  Huajuapan,  proveyéndose  antes  de  víveres,  perá  un  golpe  mor- 
tal. 

De  la  ocupación  de  Tehuacan,  S.  Andrés  y  Tierra  Caliente,  á 
más  de  las  ventajas  enunciadas,  se  seguirá  la  de  evitar  en  gran 
parte  el  comercio  del  tabaco,  fomentado  por  las  siembras  de  Hua- 
tusco,  Coscomatepec  y  sierra  de  Zongolica.  Las  provincias  do 
Puebla,  Veracruz  y  Mistecas,  no  tienen  más  azufre  que  el  de  Za- 
catlan  y  Cerro  del  Gallego:  si  pudiera  evitarse  su  extracción,  care- 
cerían para  siempre  de  pertrecho  competente.  Si  fuese  asequible 
que  los  destacamentos  de  fuera  fuesen  en  la  mayor  parte  de  caba- 
llería é  hiciesen  salidas  diarias,  se  adelantaría  mucho;  y  no  que  ate- 
nidos los  bandidos  á  que  la  tropa  no  sabe  ni  puede  perseguirlos, 
bastan  dos  de  ellos  para  cobrar  contribuciones  á  muchas  hacien- 
das. 

Donde  los  departamentillos  se  componen  de  rancheros,  que  sin 
alejarse  de  su  casa  pueden  hacer  la  guerra  por  estar  en  camino 
real  ú  otra  ventaja,  como  son  los  do  Ixtapan,  Oumba  y  Vicentü 
Gómez,  difícilmente  dejarán  las  armas  sin  que  las  tropas  hagan 
una  permanencia  duradera  en  sus  acostumbradas  madrigueras  y 
los  busquen  con  constancia;  pues  estos  hombres  con  capa  de  insu- 
rrección, gozan  de  sus  hogares  y  familias,  del  sueldo  que  les  dar?*, 
del  libre  pillaje  y  exención  de  los  derechos  reales.  Es  pues  nece- 
sario, con  el  modo  indicado,  reducirlos  á  que  sirvan  al  legítimo  so- 
berano, proporcionándoles  tal  vez  las  mismas  comodidades,  quo  e& 
á  lo  que  tienen  amor  y  no  á  la  rebelión. 

Supongo  que  lo  más  que  he  di  oh  o  no  se  oculta  á  la  penetración? 
de  V.  E.,  pero  sirva  esto  de  un  documento  de  mi  sinceridad  y  un* 
demostración  de  mis  deseos.  México,  Octubre  15  de  1815. —Lie* 
Juan  Nepomueanp  Rosains. 

Sacada  de  la  que  se  imprimió  en  México  en  18v¿6,  en  la  oficina 
á  cargo  de  Martin  Rivera,  por  el  general  Teran,  con  el  tíralo  de; 

tomo  iv.— 73 


578  HISTORIA  DE  MÉXICO. 

•«Noticias  instructivas  al  público  sobro  la  conducta  del  Lic.  Rosains, 
<J  bien  sea,  Apéndice  á  la  Historia  que  él  mismo  escribn>,  sobre  los 
importantes  servicios  que  hizo  como  insurgente. m 


DOCUMENTO  NÜM.  9. 
Lib.  6.°  Cap.  6.° 

Oficio  del  capitán  de  fragata  D.  Juan  Topete,  comandante  de  Aheb- 
rado y  Tlacotalpan,  dando  parte  al  gobernador  de  Veracruz  de 
haber  incendiado  el  pueblo  .de  Cotaxtla 

Como  tengo  dicho  á  V.  S.,  practiqué  mi  salida  de  Cosaroatópan 
por  caminos  no  conocidos  para  divisiones,  venciendo  dificultadas  é 
imposibles  con  el  objeto  do  que  el  enemigo  no  supiese  de  raí,  y 
-efectivamente  llegué  al  amanecer  de  ayer  á  Cotaxtla.  sin  poder  sa- 
ber de  ciertd  nada  de  lo  que  pasaba  dentro  de  él,  pues  aunque  co- 
gí infinitas  gentes  que  viven  entre  los  montes  como  fieras,  nada  pu- 
de sacarles,  porque  hasta  el  aire  que  corre  por  las  inmediaciones  es 
^enemigo;  por  la  misma  razón,  desde  que  salí  del  teireuo  del  can- 
t  on,  supo  el  enemigo  mi  salida,  de  modo  que  entré  en  Cotaxtla  sin 
encontrar  ni  enemigos  ni  más  gentes  del  vecindario  que  el  cura, 
pues  todos  huyeron  de  las  tropas  del  rey,  cuando  comían  y  bebían 
con  los  insurgentes.  Semejante  conducta  no  creo  debí  perdonarla, 
y  por  esta  razón,  por  ser  un  punto  que  fortificado  y  sostenido  casi 
es  inexpugnable,  y  por  quitar  un  abrigadero  al  enemigo  y  una  adua- 
na general  da  su  comercio,  determiné  pegarle  fuego >  como  efectiva- 
mente lo  verifiqué;  y  aunque  quise  tener  (1)  con  solo  la  casa  del 
cura,  el  fuego  tomó  un  incremento  que  fué  imposible  aquella.  So- 
mbre esto  y  la  persona  de  dicho,  hablaré  á  V.  S.  más  despacio,  pues 
ahora  me  reduzco  á  participar  á  V,  S.  de  mis  operaciones  milita- 
res. 

El  enemigo  efectivamente  estaba  dentro  y  habia  salido  el  dia  an- 

.terior,  (2)  y  con  él  la  población,  no  en  la  fuerza  que  se  decia,  pero 

sí  en  la  de  doscientos  hombres  ai  mando  de  Rios,  de  Mellado  y 
Francisco  de  Paula.  Tenían  hechas  obras  de  fortificación,  pero  ni 

(1)  Parece  que  falta  la  palabra  "consideración,"  ú  otra  semejante. 

(2)  Estar  dentro  y  haber  salido,  no  son  cosas  compatibles. 
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-ma  las  deshicieron.  Como  averiguase,  ó  se  decía  que  esperaban 
ftófte  reunión  aquel  dia;  y  nada  tenian  que  hacer  dentro  del  pue- 
Wo,  ántes  del  medio  dia  verifiqué  mi  salida,  y  el  enemigo  en  gue- 
rafias  me  atacó  por  diferentes  partes  en  las  feas  barrancas  de  la 
wlida,  en  posición  de  Zenit  á  Nadir  (3)  dominantes  á  unos  estre- 
chos desfiladeros;  mis  guerrillas  de  infantería  y  caballería  los  ata- 
rearon, y  de  este  modo  subsistimos  tiroteándonos  como  tres  horas, 
tgim  separados  ya  de  las  guaridas  que  les  presentaban  las  barrancaa 
f  teniendo  el  llano  seguido  donde  hubieran  sido  derrotados,  se  re- 
tiraron  con  pérdida  de  muertos,  vistos  no  pocos  heridos,  que  no  cal- 
calaré,  porque  se  confundían  rodando  por  las  mismas  barrrancas^ 
siete  caballos  ensillados,  y  siete  fusiles  de  que  nos  hicimos.  Por  mi 
gí&ite  solo  tuve  tres  heridos. 

Síada  recomiendo  á  V,  S.  mas  que  el  sufrimiento  de  esta  tropa  á 
9  im  tribajos,  al  calor  de  la  mañana  de  ayer,  que  para  desalojar  á  los 
•enemigos  de  las  eminencias,  tenian  que  vencerse  sus  alturas  entre 
mi  fuego  continuado;  estuve  para  casi  perder  por  una  porción  d@ 
moldados  de  infantería,  próximos  á  ser  ahogados  de  calor  y  Sed,  si 
m  hubiese  sido  por  disponer  los  cargasen  á  ancas  la  caballería;  á  pe- 
<sar  de  esto  no  se  pudo  evitar  la  muerte  de  uno  de  Campeche.  Es- 
Ce  hecho  ha  sido  el  resultado  de  la  jornada,  que  aunque  el  que  yo 
m  esperaba  ninguna  otra  cosa  más  me  ha  sido  permitido,  pues  que 
¥  eriemi8'°  n°  quiere  y  se  vale  de  todos  los  medios  para  evitar  una 
acción  decisiva,  que  ando  buscando.  La  falta  de  víveres  y  el  habér- 
sele despejado  casi  toda  la  caballería  en  la  persecución  sobre  las 
barrancas  cuyo  piso  es  todo  de  piedra,  y  el  no  tener  objeto,  pues  el 
enemigo  no  se  presenta  y  evita,  me  hace  retirar  después  de  haber 
•sacado  todas  las  Alejas  (4)  de  Medellin,  como  V.  S.  me  previene, 
m  pudiendo  por  las  razones  expuestas,  particularmente  por  la  del 
astado  miserable  á  que  ha  quedado  reducida  la  caballería,  pasar  por 
U  que  tengo  en  esa  ciudad,  como  pensaba.  Dios,  etc.  Campamen- 
te de  Santa  Ana,  16  de  Mayo  de  1815. ---Juan  Topete.— Señor  go- 
%ernador  de  Veracruz. 

Sacado  del  Cuadro  histórico  de  Don  Cárlos  Bustamante,  tomo 

<3)  Se  acordó  de  los  términos  náuticos,  por  decir  de  arriba  a  abajo 
<4)  No  se  puede  comprender  qué  significa  esta  palabra. 
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4<>,  folió  219,  quien  lo  copió  del  original  existente  entre  los  papeles 
de  la  secretaría  del  virreinato/* 

DOCUMENTO  NUM.  10. 

Lib.  6»  Cap.  T 

Informe  dirigido  al  rey  Femando  VII por  D.  Manuel  Abad y  Queq>&; 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  su  testamento,  antes 
de  embarcarse  para  España,  llamado  por  aquel  monarca^ 
con  las  notas  del  autor. 

Señor. — Llamado  cerca  de  V.  M.  para  prestarle  los  servicios  que 
sean  de  su  real  agrado,  emprendí  el  viaje  inmediatamente,  desti- 
tuido de  recursos  y  á  todo  trance  y  peligro.  Desde  Valladolid  á  es- 
ta capital,  iutentaron  los  rebeldes  atacarme  por  dos  veces,  no  obs- 
tante que  en  la  última  traia  yo  la  escolta  de  cuatrocientos  hombres 
de  tropa  acreditada  y  decidida,  y  después  de  tres  meses  de  demo-  • 
ra  (tiempo  suficiente  en  otras  circunstancias  para  haber  llegado  á. 
Madrid),  voy  á  entrar  en  los  mayores  peligros. 

Rodeado  de  circunstancias  las  más  adversas,  preveo  con  eviden- 
cia moral,  que  yo  jamás  tendré  el  consuelo  de  informar  á  V.  M.  de 
palabra,  y  que  debo  ser  víctima  del  odio  de  los  rebeldes,  y  de  la 
prepotencia  de  un  ministro,  por  la  única  razón  de  que  mi  pluma  ha 
estado  siempre  consagrada  á  la  verdad,  y  mi  corazón  al  bien  de  la 
Iglesia  y  del  Estado,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  al  "mejor  servicio  de  V. 
M.,  que  todo  lo  abraza  y  significa.  Por  tanto,  debo  hacer  los  últi- 
mos esfuerzos  para  que  el  sacrificio  de  mi  libertad  ó  de  mi  vida,  sea 
útil  á  la  Iglesia  ó  al  Estado  en  el  mejor  modo  posible,  á  cuyo  fin 
consignaré  en  este  escrito  (que  vendrá  á  ser  mi  testamento),  aque- 
llas verdades  y  reflexiones  que  creo  dignas  de  la  soberana  noticia 
y  atención  de  V.  M.,  y  las  elevaré  á  sus  reales  pies,  por  el  ór- 
gano de  su  Consejo  Supremo,  que  ha  sido  y  debe  ser  el  apoyo  del 
trono,  los  ojos  y  los  oidos  de  los  soberanos.  Comenzaré,  pues,  por 
un  [hecho  notorio,  pero  desconocido  hasta  el  dia  por  tftdos  los  go- 
biernos que  hubo  durante  el  cautiverio  de  V.  M.  y  desconocido 
igualmente  por  V.  M.  mismo. 

Las  Améiicas  están  devoradas  por  el  mortífero  contagiojle  la. 
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rebelión,  que  se  fortifica  por  momentos  y  amenaza  de  un  ¿lia  á  otra 
«on  la  separación  perpétua  ele  la  metrópoli  de  estas  grandes  pose- 
siones. El  peligro  es  gravísimo  y  muy  ejecutivo,  y  el  remedio  es  ca- 
si imposible,  no  porque  exceda  á  la  soberana  potestad  de  V.  M.f 
sino  porque  existen  obstáculos  muy  difíciles  para  que  V.  M.  pueda 
distinguir  y  adoptar  los  remedios  específicos,  y  para  que  los  pueda 
aplicar  oportunamente.  Y  para  la  más  clara  inteligencia  de  V.  M. 
y  el  mejor  acierto  de  sus  resoluciones  soberanas,  conviene  que  V- 
M.  fije  su  mente  y  tenga  siempre  en  la  memoria  los  siguientes  he- 
chos. 

Primero.  Que  las  Américas  son  de  una  extensión  vastísima,  es- 
tán situadas  á  distancias  enormes  de  la  metrópoli;  y  se  les  regula 
una  población  de  doce  millones  de  habitantes,  que  deben  obedecer 
á  V.  M.  La  Nueva  España  sola  es  cuatro  veces  mayor  que  toda  la 
España  antigua;  tiene  cosa  de  cinco  millones  de  habitantes,  es  la 
más  útil  y  más  interesante  de  la  monarquía,  y  la  más  inmediata  á 
la  península. 

Segundo.  Que  la  población  de  las  Américas,  es  heterogénea  6 
compuesta  de  razas  diferentes:  españoles,  indios,  negros  esclavos^ 
negros  mulatos  libres,  y  todas  se  comprenden  bajo  la  denominación 
genérica  de  castas:  que  la  raza  española,  que  es  la  dominante,  se 
regula  en  dos  millones,  ó  la  sexta  parte,  con  corta  diferencia,  y  que 
de  estos  dos  millones  serán  españoles  enropeos  cosa  de  doscientos 
mil,  ó  el  diezmo  escaso,  siendo  los  nueve  décimos  restantes  españo- 
les americanos,  ó  hijos  del  país. 

Tercero.  Que  las  provincias  muy  remotas  de  un  grande  imperio 
que  han  sido  naciones  independientes,  ó  que  se  consideran  con  po- 
blación y  fuerza  para  serlo,  tienen  siempre  una  propensión  6  ten- 
dencia casi  natural  á  la  independencia  ó  separación  de  la  metrópo 
li;  y  aunque  vemos  por  la  historia  que  las  razas  subalternas  se  unen 
ó  conspiran  contra  la  raza  dominante,  entre  nosotros  sucede  lo  con- 
trario. La  raza  española  dominante  originaria  del  paíá,  ha  conspi- 
rado y  conspira  siempre  contra  la  raza  española  europea,  esto  es, 
contra  sus  causantes  ó  contra  la  metrópoli.  La  España  nunca  per- 
derá sus  posesiones  de  ultramar,  sino  por  este  principio.  Es  verdad 
que  en  la  actual  insurrección  se  han  conservado  fieles  algunas  pro- 
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yincias,  y  lo  es  igualmente  que  en  esta  Nueva  España,  la  parte  más* 
noble  y  distinguida,  casi  toda  ha  seguido  la  buena  cau^a  y  comba- 
tido á  los  rebeldes  con  su  riqueza  y  con  su  sangre.  Pero  este  sace- 
so  no  destruye  aquel  principio,  y  solo  prueba  que  los  mexicanos 
ilustrados  y  sensatos  combaten  la  rebelión,  convencidos  de  que  ell& 
jsi  prevaleciera,  era  inevitable  una  espantosa  anarquía  como  la  efe, 
Santo  Domingo,  y  que  consumaría  necesariamente  la  ruina  del 
país. 

Cuarto  y  último.  Que  esta  tendencia  se  ha  reprimido  y  sofocada 
por  tres  siglos  en  nuestras  Américas,  por  la  habitud  en  consecuen- 
cia de  un  gobierno  prudente  y  vigoroso  conforme  al  espíritu  de  .las. 
ley^s  de  Indias,  seguido  con  bastante  regularidad,  como  un  siste- 
ma práctico,  hasta  la  muerte  del  Sr.  Don  Cárlos  ID ,  de  esclarecida 
y  gloriosa  memoria.  Pero  habiéndose  relajado  después  este  efecto* 
ha  tenido  en  las  novedades  del  día  un  poderoso  influjo;  mas  para 
lo  sucesivo  las  Américas  no  se  podrán  conservar,  sino  por  un  go- 
bierno sabio,  justo  y  muy  enérgico,  reducido  á  sistema,  que  esté 
enlazado  con  el  sistema  general  del  gobierno  de  la  monarquía,  qn© 
tenga  fuerza  de  ley  y  se  observe  inviolablemente  en  la  metrópoli  y 
en  todas  las  provincias  de  ultramar.  Supuestos  estos  hechas,  euy% 
idea  debe  estar  como  es  dicho  grabada  profundamente  en  el  ánimo 
de  V.  M.  y  de  todos  sus  sucesores,  entraré  en  materia  sobre  k  gra- 
vedad de  la  rebelión  y  la  dificultad  del  remedio. 

Ya  probé  en  otro  escrito,  (1)  que  existe  una  poderosa  coaliei;  - 

(1)  Véase  el  núm.  1  de  comprobantes.  Este  número  tiene  dos  partes:  lu 
primera  es  la  copia  del  escrito  que  presenté  en  la  real  audiencia,  diciendo 
uulidadpor  los  vicios  de  obrepción  y  sobrepcion  de  cualquiera  reales  cédulas  ñ& 
presentación  y  gobierno,  6  bulas  pontificiasque  se  presentasen  en  dicho  tribu 
nal,  contrarias  á  los  derechos  de  posesión  y  propiedad  que  yo  tengo,  en  ei  obispa- 
do de  Michoacan.   En  este  escrito  probé  entre  otras  cosas,  la  existencia  t!^ 
la  coalición  secreta  y  de  sus  poderosos  efectos,  calificando  su  modo  de  proce- 
der como  semejante  al  de  los  francmasones,  sin  embargo  de  que  no  tenia 
tonces  noticia  alguna  de  que  esta  coalición  fuese  parte  ó  hubiese  adoptado  !&. 
fórmula  de  secta  fracma6Ónica;  pero  en  esta  capital  me  hice  de  los  documen- 
tos que  componen  la  segunda  parte  de  este  número,  los  cuales  acreditan  ]& 
existencia  de  una  sociedad  titulada  de  los  "racionales  caballeros,»  qne- abra- 
zando las  fórmulas  y  métodos  de  los  frac-masones,  y  estableciendo  logias 
diferentes  provincias  de  Europa  y  de  la  América,  trabajan  sin  cesar  en  la  in- 
dependencia de  las  Américas;  es  muy  numerosa.  En  la  logia  del  barrio  de  S, 
CárJos  de  Cádiz,  en  que  iniciaron  á  Vicente  Acuña,  concurrieron  más  de  se- 
senta individuos.  Este  eugeto  "se  habia  remitido  de  aquí  bajo  partida  r&- 
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de  enemigos  del  Estado,  que  promueve  la  independencia  de  la& 
Amérieas  con  mano  oculta,  con  astucia  la  más  profunda  y  con  ei 
maquiavelismo  más  refinado.  No  se  habia  podido  descubrir  en  sua 
principios,  porque  se  equivocaban  sus  operaciones  con  los  efectos  dcv 
aquella  predisposición  á  la  independencia,  que  causaba  en  los  hijos 
del  país  las  novedades  de  Europa,  y  fué  necesaria  mucha  atención, 
y  experiencia  para  conocer  la  unidad  *de  la  causa  por  la  conso- 
nancia y  el  suceso  de  sus  intrigas,  Felizmente  se  interceptaron 
algunos  papeles  que  no  dejan  duda  de  la  materia.  Por  ellos  se 
manifiesta  que  esta  coalición  se  agregó  á  la  secta  de  los  fracma- 
sones  ó  que  adoptó  sus  fórmulas  y  misterios.  Se  vé  también  que  da- 
ta por  lo  ménos  de  ocho  á  diez  años,  pues  en  810  había  ya  es- 
tablecido lógias,  tituladas  "de  racionales  caballeros,»!  en  Gádizr 
Lóndras,  Filadelfia  y  Caracas. 

Son  prodigiosos,  y  en  sumo  grado  temibles  los  efectos  que  su& 
maquinaciones  y  cabalas,  dentro  y  fuera  de  la  monarquía:  en  Nue- 
va España  manejó  desde  el  principio  la  gran  masa  del  pueblo,  in- 
dios, negros  y  mulatos,  con  suma  destreza,  pues  en  ménos  de  quin- 
ce dias  puso  en  rebelión  más  de  un  millón  de  habitantes  y  los  con* 
virtió  momentáneamente  de  hombres  sumisos  y  pacífico^  en  mons- 
truos feroces  que  todo  lo  metieron  á  sangre  y  fuego. 

Ella  atacó  al  gobierno  con  igual  astucia  y  el  más  feliz  suceso,  y 
lisonjeando  las  pasiones  de  un  virrey  ignorante,  violento,  avaro  y 
ambicioso,  lo  hizo  titubear  en  la  fidelidad  de  tal  modo,  que  su 
conducta  ambigua  hizo  creer  á  los  sediciosos  que  estaba  decidido 
á  su  favor,  y  con  esto  arrojaron  la  máscara  y  atacaron  á  cara  des- 
cubierta los  derechos  de  la  monarquía,  tratando  de  establecer  una 
junta  nticional,  ]o  que  dió  lugar  á  la  prisión  de  Iturrigaray.  (2) 

gistro  como  insurgente:  pero  en  Cádiz  se  declaró  libre,  por  influjo  de  una  fac- 
ción y  ella  lo  autorizó  después  para  que  hiciera  de  apóstol  de  la  insurrección 
de  Nueva  España,  hiciese  prodigios  y  propagase  la  secta,  como  lo  ejecutó  es- 
tableciendo lógias  en  Veraciuz,  Jalapa  y  México. 

(2)  Véase  el  número  2,  que  es  mi  pastoral  de  26  de  Setiembre  de  1812.  E'r* 
ella  y  en  el  apéndice  que  la  sigue,  demostré  con  solidez  y  con  clara  evidencia 
ios  derechos  de  la  monarquía  española  sobre  todas  nuestras  posesionas  de  ul- 
tramar: deshice  en  polvo  y  ceniza  todos  los  argumentos  y  todas  las  falaces 
protestas  délos  rebeldes  insurgentes;  y  demás  demostré  por  ultimo,  que  re- 
sultando probado  por  confesión  de  los  mismos  rebeldes,  el  intento  del  virrey 
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Esta  coalición  no  tuvo  igual  suceso  con  el  virrey  Garibay,  por- 
que estaba  sostenido  por  la  parte  más  sana  del  real  acuerdo;  pero 
disimulando  su  resentimiento,  dirigió  sus  esfuerzos  á  otros  fines, 
dando  nuevos  grados  de  calor  á  la  rivalidad  entre  europeos  y  ame- 
ricanos, inflamando  el  odio  de  éstos  contra  el  gobierno  y  la  metró- 
poli, é  incubando  su  venganza  para  explicarla  en  mejor  ocasión  ,  la 
cual  se  le  presentó  oportunamente  recayendo  el  virreinato  en  el  ar- 
zobispo Lizana.  Este  virtuoso  prelado  era  un  hombre  muy  sencillo, 
que  no  conocía  el  corazón  humano,  ni  tenia  luces  en  materias  polí- 
ticas ni  de  gobierno,  y  se  entregó  á  su  primo  el  inquisidor  Alfaro, 
que  fue  en  efecto  el  arzobipp  y  el  virey.  Hombre  .vano  y  ambicioso 
cayó  en  los  lazos  de  esta  facción,  y  dirigido  por  ella  sin  conocerlo, 
gobernó  el  reino  en  el  sentido  de  la  insurrección,  con  esccándalo  de 
los  fieles  vasallos  de  V.  M.  que  la  combatían.  Las  cosas  llegaron  al 
extremo  de  persuadir  al  arzobispo,  que  los  gachupines  trataban  de 
prenderlo  ó  asesinarlo,  y  dando  asenso  á  la  calumnia,  fortificó  el 
palacio  vi  reinal  con  cañones  y  tropa  (lo  que  no  había  tenido  ejem- 
plo varió  la  política  militar,  deshaciéndose  de  los  oficiales  de  me- 
jor opinión,  y  persiguió  abiertamente  al  regente  Aguirre  y  á  otros 
varios  europeos,  los  defensores  más  acérrimos  de  la  monarquía, 
quienes  suponía  por  esta  misma  razón  principales  conspiradores 
contra  su  vida,  sin  advertir  este  hombre  sencillo,  que  si  los  princi- 
pales europeos  maquinaban  contra  su  persona,  no  podia  ser  por 
otra  causa,  que  porque  su  gobierno  era  contra  la  conservación  de  la 
monarquía  española  j  favorable  á  los  rebeldes  que  trataban  de  di- 
vidirla. (3) 

Ittírrigaray,  de  establecer  ana  junta  nacional,  al  mismo  tiempo  que  los  gachu- 
pines resolvieron  y  ejecutaron  su  prisión,  esta  prisión  fué  justa,  y  los  gachu 
piaes  procedieron  con  arreglo  al  tenor  de  las  expresadas  nuestras  leyes  y  con 
forme  á  los  deberes  esenciales  de  todo  ciudadano,  que  como  tal  está  obligado 
á  impedir  toda  conspiración  ó  rebelión  contra  la  patria;  porque  el  estableci- 
miento de  una  junta  nacional  en  cualquiera  provincia  ó  sociedad,  es  una  re- 
b  3 1  ion  contra  ta  sociedad  entera,  y  la  disiulve  desmembrando  una  parte  de  ella, 
v  constituye  el  crimen  de  alta  traición  en  primera  clase. 

(o)  Véase  el  número  3.  Este  documento  es  el  extracto  de  algunos  pasa] es 
«3é  la  contestación  de  Ignacio  José  Allende,  segundo  del  cura  Hidalgo,  y  por 
deposición  de  éste,  primer  jefe  de  la  insurrección,  hasta  que  los  dos  fueron 
presos  en  las  inmediaciones  de  Monclova,  y  fueron  ejecutados  por  orden  del 
comandante  general  de  provincias  internas  occidentales  D.  Nemesio  Salcedo 
Fv.-r  estos  pasajes  y  por  las  notas  que  los  aclaran,  se  manifiesta  la  incapacidad 


Este  escandaloso  suceso  se  propagó  en  un  instante  como  la  luz, 
por  toda  la  Nueva  España,  llenando  de  admiración  y  temor  á  los 
fieles  vasallos  de  V.  M.,  que  trabajaban  con  ardor  en  mantener  la 
paz  y  concordia  entre  sus  habitantes,  y  su  adhesión  á  la  metrópoli 
atacada  en  aquel  tiempo  con  toda  la  fuerza  del  tirano  Bonaparte,  y 
llenando  de  animosidad  y  de  osadía  á  ios  facciosos,  que  desde  aquel 
momento  consideraron  el  gobierno  del  arzobispo  tan  favorable  á  sus 
proyectos  como  el  del  virrey  Iturrigaray,  y  así  al  mes  de  haber  acón» 
tecido  estos  sucesos,  se  experimentaron  en  Valladolid  los  primeros 
síntomas  de  la  insurrección,  estando  yo  en  Guanajuato.  Con  esta 
noticia  volé  á  la  capital,  y  reconocida  la  sumaria,  comprendí  que  la 
insurrección  se  presentaba  bajo  un  aspecto  el  más  feroz,  teniendo 
por  objeto  la  proscripción  de  los  europeos  y  el  saqueo  de  sus  bienes, 
á  cuyo  fin  los  sediciosos  habían  persuadido  á  la  masa  grosera  del 
pueblo,  que  los  europeos  trataban  de  degollar  á  los  americanos,  ca- 
lumnia atroz,  insensata  y  muy  ridicula,  pues  que  cuarenta  hombres 
escasos  no  podrían  prevalecer  contra  veinticinco  mil  almas  que  te- 
nia entonces  la  ciudad,  pero  que  sin  embargo  produjo  su  efecto,  y 
excitó  el  odio  de  la  multitud  que  no  examina,  centra  los  europeos  y 
contra  la  metrópoli.  La  efervescencia  se  hallaba  entonces  en  el  más 
alto  grado.  Todos  los  hijos  del  país  de  algunas  luces,  se  ocupaban 
de  independencia.  Los  hombres  prudentes  y  sensatos  la  esperaban 
de  la  metrópoli,  que  en  su  concepto  era  inevitable,  persuadidos  de 
que  se  podía  establecer  sin  efusión  de  sangre,  en  el  supuesto  pro- 
bable de  que  se  refugiaría  á  la  Nueva  España  el  gobierno,  una  por- 
ción del  ejército  y  todos  los  españoles  que  pudiesen  evadirse  de  la 

del  arzobispo  virrey  Lizana,  y  el  atolondramiento  cíe  su  primo  el  inquisidor 
Alfaro;  porque  solo  un  insensato  y  un  aturdido,  pudieron  cometer  el  absurdo 
de  sospechar  contra  los  europeos  que  sostenían  con  tanto  zelo  los  derechos  do 
3a  monarquía,  y  perseguian  abiertamente  á  sus  principales  defensores. 

El  acelero  la  explosión  y  dio  causa  á  los  primeros  síntomas  de  la  rebelión,, 
que  se  experimentaron  en  Yalladolid  en  fines  de  809.  No  pudo  6  no  quiso 
comprender  el  tratamiento  que  exigía  este  primer  movimiento.  Tampoco  qui- 
so dar  asenso  á  las  vivísimas  representaciones  que  Je  hice,  en  corresponden 
cia  privada  con  el  referido  inquisidor  Alfaro,  sobre  que  reuniese  la  tropa  que 
se  habia  retirado  del  cantón  de  Jalapa  á  sus  provincias:  que  mandase  hacer 
cañones  de  campaña,  armas  y  municiones,  y  tomase  una  actitud  respetable  pa- 
va atajar  el  peligro  inminente  de  insurrección'  que  nos  amenazaba,  cuyas  ins 
tancías  habia  hecho  de  antemano  al  virrey  Garibay,  como  se  dirá  en  la  nota 
siguiente. 
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fuerza  del  tirano.  Pero  los  hombres  turbulentos  y  sediciosos  no 
quedan  esperar,  y  solo  trataban  de  romper  con  algún  suceso.  Sien 
do  tan  crítica  y  peligrosa  la  situación  de  la  Nueva  España,  expuse 
al  arzobispo  virrey,  que  este  primer  movimiento  se  debia  tratar,  ó 
con  mucho  rigor,  ó  con  mucha  indulgencia.  Que  debia  tratarse  coa 
mucho  rigor,  siempre  que  se  probase  bien  el  delito,  y  con  indulgen* 
cia  en  caso  contrario.  La  enormidad  del  delito  exigia  la  enormidad 
de  la  pena.  Por  el  estado  de  la  efervescencia  en  que  tanto  se  cla- 
moreaba contra  las  injusticias  del  gobierno,  exigia  una  plena  justi- 
ficación del  delito.  La  indulgencia  píenaria  de  parte  del  gobierno, 
acompañada  de  las  medidas  de  seguridad  que  podia  tomar  en  tales 
circunstancias,  debia  producir  el  mejor  efecto.  Pero  el  inquisidor 
Alfaro  no  comprendió  la  fuerza  de  esta  doctrina,  ni  los  resortes 
ocultos  que  la  indujeron  á  ordinariar  este  gravísimo  asunto,  de  tai 

suerte  que  al  cabo  de  sois  años  se  halla  todavía  indeciso.  La  mano 
oculta  que  ha  dirigido  su  gobierno,  tenia  grande  ínteres  en  que  es- 
te primer  movimiento  de  la  insurrección,  fuese  como  una  levadura 
permanente  que  agriase  de  continuo  la  mapa  de  la  sociedad,  como 
ha  sucedido  en  efecto,  pues  los  sediciosos  no  han  cesado  de  vocife* 
rar,  que  si  los  presos  por  este  negocio  hubieran  sido  delincuentes, 
los  gachupines  los  hubieran  ahorcado  desde  luego.  Los  reos  mismos 
insultaron  á  los  jueces  con  esta  razón.  Todos  los  habitantes  de  la 
Nueva  España  creían  como  es  dicho,  inevitable  la  ruina  de  la  penín- 
sula, y  temiendo  en  consecuencia  de  ella  una  invasión  extranjera, 
deseaban  todos  uniformemente  se  pusiese  este  reino  en  espado  de 
defensa,  y  estaban  bien  dispuestos  para  sufrir  al  efecto  cualquiera 
contribución.  El  superior  gobierno  de  México  debió  aprovechar  tan 
feliz  disposición,  para  ponerse  en  astado  respetable,  reprimir  la 
audacia  de  los  sediciosos,  y  socorrer  á  la  madre  patria  con  ocho  ó 
diez  millones  de  pesos  anuales.  La  tropa  bien  organizada,  ha  sido 
en  todos  tiempos  y  en  todas  las  naciones,  de  quien  la  pnga  y  quien 
la  manda,  y  por  ella  sola  se  han  mantenido  los  imperios,  yreprimi- 
do  á  los  facciosos.  Penetrado  yo  de  esta  idea,  hice  una  representa- 
ción enérgica  al  rcal  acuerdo  de  esta  capital,  cuando  presidia  los 
consejos  del  virrey  Garibay.  La  repetí  al  arzobispo  virrey;  di  cuen- 
ta con  ella  á  la  junta  suprema  central;  y  últimamente  á  la  primera 
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regencia,  con  expresiones  fortísimas  sobre  el  inminente  peligro  de* 
las  Américas  y  los  remedios  eficaces  que  lo  pudieran  evitar.  Pero 
tuvimos  la  desgracia  de  que  ninguno  de  estos  gobiernos  haya  fijado 
la  atención  sobre  la  importancia  de  esta  medida,  pues  es  indubita- 
ble que  con  diez  mil  hombres  en  el  obispado  de  Puebla,  y  aun  con 
solo  la  mitad  y  otros  tantos  en  San  Luis  Potosí  y  una  bu<ena  guar- 
nición en  esta  capital,  ningún  rebelde  hubiera  tenido  la  osadía  de 
descubrirse  ni  perturbar  el  reino.  (4)  El  virrey  Venegas,  militar  y  hom- 
bre de  talento,  de  mucho  instrucción  y  de  probidad  notoria,  resis- 
tió las  malignas  influencias  de  esta  coalición;  pero  no  pudo  impedir 
que  ella  obrase  poderosamente  sobre  el  ejército  del  centro,  y  su  ge- 
neral Calleja,  el  que  siendo  un  hombre  muy  pagado  de  su  dicta- 
men y  muy  sencibie  á  la  lisonja,  se  embriagó  con  ias  victorias  de 
Acúleo,  Guanajuato  y  Calderón,  las  cuales  hubieran  cubierto  de 
gloria  si  hubiera  sabido  aprovecharse  de  ellas,  y  si  los  sucesos  pos- 
teriores de  Zitácuaro  y  Cuautla,  hubieran  correspondido  á  lo  que 

(4)  Véase  el  número  4,  que  es  una  coleccion  .de  escritos  que  dirigí  a]  Go- 
bierno antes  y  después  de  la  insurrección,  promov  iendo  los  verdaderos  intere- 
ses de  la  monarquía.  En  ellos  corren  las  representaciones  qne  se  citan  en  este 
lugar,  desde  el  124  al  148.  Me  parece  que  sualquíei  hombre  de  Estado  que  lea 
estos  escritos,  se  convencerá  de  lo  que  yo  propuse  en  ellos  en  tiempo  oportu- 
no: rremedios  eficaces,  para  impedir  la  insurrección  de  Nueva  España;  para 
auxiliar  á  la  madre  patria  con  ocho  ó  diez  millones  de  pesos  anuales;  para 
impedir  que  Jos  francés  s  invadieran  la  Andalucía,  si  el  virrey  interino  Gari- 
bay,  el  arzobispo  virrey  y  la  audiencia  gobernadora,  la  junta  central  y  la  pri- 
mera regencia,  hubieran  hecho  de  ellos  el  debido  aprecio.  En  todos  estos  go- 
biernos faltó  notoriamente  la  energía  que  exigían  las  circunstancips  criticas 
y  difíciles  del  Estado.  Todos  ellos  adolecían  de  imbecilidad,  que  es  el  mayor 
de  todos  los  vicios  del  Estado  y  gobierno  en  tales  circunstancias.  El  virrey 
interino  Garibay,  lejos  de  aumentar  la  tropa  y  reuniría  en  los  dos  puntos  indi- 
cados, desmembró  el  cantón  de  Jalapa,  retirando  á  las  provincias  los  regimien- 
tos de  milicias,  fuera  de  la  Columna  de  granaderos,  por  haber  entendido  que 
entre  algunos  oficiales  se  hablaba  con  libertad  sobre  independencia,  y  por 
remediar  este  mal,  que  estaba  corregido  por  el  medio  sencillo  y  justo  de  cas- 
figarlos  y  poner  al  frente  de  las  tropas  comandantes  de  justificación  y  de  ca- 
rácter, incurrió  en  otro  mayor,  que  fué  poner  en  contacto  á  los  milicianos  con 
bus  veoinos,  sus  parientes  y  amigos,  en  que  es  imposible  que  el  contacto  de 
los  unos  deje  de  contaminarse  con  los  otros.  La  debilidad  y  languidez  carac- 
,  terizaron  este  gobierno,  y  sucedió  lo  mismo  con  los  gobiernos  siguientes  del 
arzobispo  virrey  y  de  la  audiencia  godernadora,  creciendo  la  apatía  ai  paso 
que  crecía  la  efervescencia  y  el  peligro.  Todos  estos  gobiernos  tuvieron  á  su 
disposición  una  fuerza  militar  disponible  y  muy  bien  disciplinada,  de  veinte 
á  veinticinco  mil  hombres,  muy  suficientes  para  impedir  la  insurrección. 
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se  esperaba  de  este  general.  Su  carácter  y  el  resultado  de  estas  úl- 
timas operaciones,  dieron  mucho  atrevimiento  y  osadía  á  la  facción 
do  insurgentes.  Ella  intrigó  á  favor  de  este  general,  le  formó  un 
partido,  y  obrando  con  sagacidad  la  más  sutil  ¿  imperceptible,  con- 
siguió dividir  á  los  europeos  y  meter  en  sus  ocultas  miras  una  gran 
parte  de  ellos.  Hubo  momentos  antes  y  después  del  sitio  de  Cuau- 
tla,  en  que  faltó  poco  para  que  ella  trastornase  el  gobierno.  Cons- 
piró en  México  contra  la  vida  del  virrey,  é  intrigó  en  Cádiz  para  su 
relevo  y  para  que  el  virreinato  recayese  en  el  general  Calleja,  como 
-así  sucedió. 

Salió  Múrelos  de  Cuautlacon  toda  su  fuerza  y  con  mucha  gloria, 
no  se  le  persiguió  como  se  debió  efectuar,  entró  la  estación  de  las 
aguas  en  qué  los  insurgentes  se  reparan  y  refuerzan:  por  desgracia 
ios  comandantes  generales  y  subalternos  déla  provincia  de  Puebla, 
no  tenían  los  talentos  necesarios  ni  la  buena  inteligencia  recíproca 
que  era  indispensable,  y  este  recurso  de  tan  fatales  circunstancias, 
trabó  la  marcha  del  gobierno  y  las  operaciones  del  ejército.  Se  per- 
dió Onzava,  se- perdió  Oaxaca,  se  destrozó  el  invicto  y  glorioso  ba- 
tallón de  Asturias,  y  los  insurgentes  se  hicieron  de  armas  y  recur- 
sos infinitos.  Morelos  y  Matamoros  vinieron  á  ser  el  objeto  de  la 
admiración  y  del  amor  del  partido  insurgente,  oculto  y  manifies- 
to, el  cual  se  engrosó  prodigiosamente  desde  aquella  fecha. 

Entre  tanto  vino  la  libertad  de  imprenta,  y  aunque  no  se  le  di  ó 
curso,  ella  excitó  bastante  el  descaro  de  los  in  urgentes  y  dió  mo- 
tivo á  los  diputados  de  las  Américas  en  las  Cortes  extraordinarias, 
para  calumniar  y  deponer  al  virrey  Venegas.  Vino  la  constitución 
que  ponia  á  cubierto  á  los  insurgentes  para  entregarse  sin  peligro 
á  todas  sus  maquinaciones  y  maldades,  se  estableció  en  consecuen 
cia  la  libertad  de  imprenta.  Salió  al  público  multitud  de  papeles 
incendiarios  y  difamatorios  del  gobierno,  de  los  militares,  de  las 
•autoridades  tegítimas  y  de  todos  los  hombres  buenos;  (5)  volvió  á 

(5)  Véase  el  número  5,  que  es  la  copia  del  informe  que  me  pidió  él  virrey 
Venegas,  sobre  la  übettad  de  imprenta.  En  este  escrito  demostré  con  sólidas 
razones,  que  en  el  estado  de  iasurreccion  en  que  se  hallaba  la  Nueva  España/ 
no  debía  ejecutarse  la  libertad  de  imprenta,  como  incompatible  con  la  pacifi- 
cación del  reino.  Luego  que  tuve  noticia  de  la  Constitneioe,  escribí  dos  car- 
tas confidentes  al  mismo  virrey  Venegas,  exponiendo  y  ampliando  las  mismas 
raz  unes  ]:ara  que  no  la  publicase,  y  en  caso  de  hacerlo,  porque  se  estimase 
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fermentar  de  uuevo  el  espíritu  de  la  rebelión,  especialmente  en  es- 
ta capital,  y  fué  necesario  suspender  la  libertad  de  imprenta.  En- 
tretanto comenzó  á  esparcirse  la  voz  del  relevo  del  virrey  Venegas, 
y  que  le  sucedía  el  general  Calleja,  y  con  esto  se  aumentó  el  or- 
gullo de  los  insurgentes,  aumentándose  al  mismo  tiempo  las  dificul- 
tades del  gobierno.  En  fin,  en  principio  de  Marzo  de  1813,  entró  el 
general  Calleja' en  el  virreinato  y  gobierno  de  esta  Nueva  España. 

Como  general  hizo  al  principio  importantísimos  servicios:  com- 
pletó los  regimientos  de  caballería  de  San  Luis  y  San  Cárlos  con 
reclutas  excelentes,  y  estos  dos  cuerpos  han  hecho  prodigios  de  va- 
lor y  de  fidelidad  en  todas  las  guerras;  levantó  el  regimiento  de  in- 
fantería (*)  de  Fieles  clel  Potosí,  alia&  los  tamarindos,  que  vino  a 
ser  una  tropa  ligera  muy  interesante.  Levantó  varios  cuerpos  de 
Patriotas  españoles,  especialmente  europeos  decididos  y  valientes, 
que  han  seguido  las  campañas  ó  defendido  los  pueblos  hasta  que 
se  han  acabado.  Libertó  las  tropas  de  su  mando  del  contagio  de  la 
insurrección  á  la  que  estaban  muy  expuestas  en  aquellas  circuns- 
tancias. Las  fijó  en  la  subordinación,  empeñándolas  con  ardor  en 
la  defensa  del  rey  y  de  la  patria,  y  los  brillantes  sucesos  de  Acúl- 
eo, Guanajuato  y  Calderón,  acabaron  de  decidir  la  gran  superiori- 
dad de  nuestras  tropas  sobre  las  grandes  masas  de  los  insurgentes 
y  la  llenaron  de  estusiasmo.  Pero  al  mismo  tiempo  cometió  defec- 
tos muy  considerables.  Siempre  obró  con  lentitud,  dando  mucha 
lugar  á  los  enemigos  para  aumentar  sus  reuniones  y  defensas.  Nun- 
ca supo  sacar  las  ventajas  que  debia  de  sus  victorias.  Jamás  per- 
conveniente,  para  la  pacificación,  suspendiese  al  mismo  tiempo  su  fuerza  y  eu- 
observancia;  pero  estas  cartas  se  interceptaron  por  los  insurgentes  y  no  lle- 
garon á  manos  del  virrey.  No  se  puede  concebir  cosa  tan  absurda,  como  el 
empeño  de  las  Cortes  en  dar  leyes  á  unos  rebeldes  que  nola3  reconocían,  y  ha- 
cían una  guerra  la  más  feroz  y  la  más  cruel  á  toda  la  sociedad,  y  unas  leyes 
que  tanto  favorecían  la  rebelión,  cuando  en  tales  circunstancias,  la  política,  la 
razón  y  la  práctica  de  todas  las  naciones  cultas,  dictaban  como  de  necesidad 
absoluta,  el  establecimiento  de  la  ley  marcial  y  la  sus  pen  sien  de  todas  las  de- 
mas  leyes,  que  protejen  la  libertad  individual  en  tiempo  de  paz  y  quietud  pú- 
blica. Los  diputados  de  América,  que  la  mayor  parte  eran  insurgentes  mal 
disfrazados,  ó  factores  ocultos  de  la  independencia  de  las  Amé  ricas,  ban  cons  * 
tituido  la  mayoría  de  las  Cortes  y  han  dictado  por  consecuencia  estas  provi- 
dencias absurdas. 

(*)  Deba  decir,  ligera  do  S,  Luía. 
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siguió  á  los  enemigos  con  constancia  y  energía.  En  Zitáeuaro  y  en 
Cuautla  perdió  mucho  de  su  opinión,  aumentando  ia  de  los  ene- 
migos. Dió  el  primero  el  mal  ejemplo  de  inexactitud  en  los  partes 
militares,  dando  con  esto  ocasión  *1  virrey  Venegas  de  creer  extin- 
guida la  insurrección,  cuando  realmente  estaba  en  su  mayor  fuer- 
za, y  este  ejemplo  se  siguió  después  por  los  comandantes  subalter- 
nos con  tal  exceso,  que  ya  no  merecen  aprecio,  ni  pueden  servir 
de  regla  para  conocer  el  verdadero  estado  ó  resultados  de  las  fun- 
ciones militares,  ni  el  estado  de  las  provincias.  Y  por  último,  no 
estuvo  sin  culpa  en  las  maquinaciones  de  los  insurgentes  contra  el 
virrey  Venegas. 

Por  la  conducta  del  general  Calleja  como  virrey  es  preciso  con- 
fesar que  no  merece  elogio  alguno.  Es  verdad  que  entró  en  el  go- 
bierno en  circunstancias  muy  difíciles  de  remediar,  aunque  no  insu- 
perables. Creo  que  me  será  fácil  demostrar  en  un  consejo  de  ge- 
nerales, que  el  virrey  Calleja  pudo  extinguir  la  insurrección  de 
Nueva  España  en  1813:  que  la  pudo  extinguir  igualmente  en  1814, 
aun  supuestos  los  malos  resultados  de  de  los  errores  y  opiniones 
del  año  pasado,  y  la  pudo  extinguir  con  mayor  facilidad  todavía  en 
1815  en  el  estado  que  tenia,  y  supuestos  los  defectos  de  les  dos 
años  anteriores.  Me  parece  que  nunca  ha  comprendido  las  verda- 
deras bases  en  que  debia  fundarse  su  gobierno:  ellas  consistían  ea 
el  conocimiento  de  la  fuerza  ñsica  y  moral  del  gobierno,  de  su  si- 
tuación y  medios  de  dirigirla,  en  el  conocimiento  de  los  recursos 
que  existían  entonces,  y  los  que  eran  necesarios  para  cubrir  todas 
las  atenciones  del  gobierno:  en  el  conocimiento  de  conservar  los  re- 
cursos existentes,  y  recobrar  los  que  no  habían  quitado  los  enemi- 
gos, consistían  en  tomar  un  conocimiento  igualmente  exacto  de- 
la  fuerza  física  y  moral  del  enemigo,  de  su  situación,  de  su  sis- 
tema de  guerra,  del  sistema  que  ha  seguido  para  hacerse  y  con- 
servar sus  recursos;  del  influjo  que  tenia  sobre  los  pueblos,  y  de  los 
medios  pov  los  cuales  se  podría  destruir  ó  debilitar  este  influjo. 
Sobre  estos  conocimientos  se  debia  establecer  el  sistema  de  la  gue- 
rra, y  el  sistema  de  la  adquisición  y  conservación  de  recursos,  ex- 
tendiendo al  efec;o  dos  reglamentos  muy  claros,  de  los  cuales  de- 
bia estar  instruido  hasta  el  último  soldado;  y  debían  servir  de  re- 
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gia  á  ios  comandantes  de  las  provincias  y  divisiones,  para  que  to- 
dos obrasen  en  un  sentido  en  la  ejecución  de  las  órdenes  generales 
del  gobierno.  Desde  6  de  Setiembre  de  1813,  no  he  cesado  de  re- 
presentar al  virrey  la  necesidad  de  estos  reglamentos,  demostrán- 
dole al  mismo  tiempo  los  vicios  sustanciales  que  se  cometían  en  la 
guerra,  cómo  se  podían  remediar,  el  descubierto  inexcusable  en 
que  se  hallaba  este  superior  gobierno  por  haberse  dejado  despojar 
habiendo  podido  impedirlo,  ia  real  hacienda  de  la  renta  de  la  Iglesia, 
en  que  V.  M.  tieneda  mitad  y  dispone  de  la  otra,  y  de  la  propiedad 
íie  todos  los  hombres  buenos.  Le  hice  sobre  estos  dos  objetos  repre- 
sentaciones vivísimas,  pero  nada  he  podido  adelantar  sino  disgus- 
tos. (6) 

Este  abandono  de  recursos  ha  constituido  al  gobierno  en  el  ma- 
yor peligro.  Todo  el  gasto  del  gobierno  ha  recaído  sobre  los  pueblos 
guarnecidos  por  las  tropas  de  V.  M.  Los  más  de  ellos  saqueados 
desde  el  principio,  todos  ar  ruinados  después  en  su  industria  y  agri- 
cultura en  ocho  ó  diez  leguas  en  contorno.  El  gasto  del  gobierno 
ha  subido  á  diez  y  seis  millones  de  pesos  anuales,  y  en  el  día  puede 
llegar  á  diez  y  ocho;  pero  todo  el  producido  de  la  real  hacienda  no 
ha  llegado  á  siete  millones,  y  para  el  inmediato  año  faltarán  doc 
millones  de  pesos  de  la  renta  del  tabaco,  por  haberse  abandonado 
en  este  ano  la  siembra.  Todo  lo  demás  que  se  debió  recojer  de  los 
pueblos  insurgentes,  y  de  lo  que  se  pudo  haber  quitado  á  los  mis* 
mos  rebeldes,  todo  se  sacó  de  los  pueblos  guarnecidos  y  de  la  obe- 
diencia de  V.  M.,  por  donativos  ó  prestamos  forzoso;?.  Con  esto  se 
han  consumido  ó  arruinado  pueblos  que  ya  no  pueden  subsistir,  y  se 
han  visto  precisados  á  emigrar,  como  ha  sucedido  en  Valíadolid,  que 
de  veinticinco  mil  habitantes  que  tenia  ántes  de  la  revolución,  se 
halla  hoy  reducida  á  tres  mil  ochocientos,  porque  aquella  ciudad 
fué  la  que  más  padeció  desde  el  principio;  perdió  su  agricultura  des- 
de el  año  de  13  por  indolencia  de  los  comandantes,  y  fué  la  que  hi- 
zo mayores  sacrificios,  pues  muchas  veces  nos  hemos  quitado  el 

(6)  Véase  el  número  6,  que  tiene  una  parte  de  la  correspondencia  que  he 
llevado  enasta  razón  con  ol  virrey  Calleja,  y  espero  que  en  su  vista,  b.  gebi 
duda  de  los  supremos  consejo?  aará  justicia  a  mi  zelo,  y  elevará  á  ia  sobera- 
na consideración  de  Y.  M.  la  importancia  de  los  avisos  que  contiene. 
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pan  de  la  boca  para  clárse]o  á  las  tropas  de  V.  M.,  á  fin  de  que  no 
se  abandonase  una  plaza  en  que  se  ha  estrellado  la  insurrección,  y 
se  le  ha  quebrantado  la  cerviz. 

Este  virrey  no  ha  sabido  hacerse  respetar  ni  obedecer,  y  así,  aun- 
que ha  mandado  á  veces  buenas  cosas  no  han  tenido  efecto.  Entre- 
gado al  favorito  Villanal,  á  quien  la  opinión  pública  supone  intere- 
sado en  las  negociaciones  de  los  comandantes  de  provincia  y  divi- 
siones y  en  los  convoyes,  se  despojó  de  la  autoridad  necesaria,  por- 
que no  se  puede  castigar  en  los  extraños  lo  que  se  aprueba  ó  tole- 
ra en  personas  tan  allegadas.  De  aquí  la  relajación  en  la  disciplina 
militar,  el  desconcierto  de  las  operaciones  de  guerra,  la  insolencia 
de  muchos  militares  y  otros  males  infinitos.  En  suma,  teniendo 
ochenta  mil  hombres  sobre  las  armas,  no  hemos  podido  conservar 
sino  el  casco  de  ios  pueblos  guarnecidos  por  nuestras  tropas;  hemos 
perdido  tocio  lo  demás,  y  hemos  consumido  todos  los  recursos  exis- 
tentes para  mantener  tanta  tropa,  y  los  enemigos  con  veinticinco  ó 
treinta  mil  hombres  de  mala  tropa,  sin  disciplina  y  muchos  sin  ar- 
mas, son  los  verdaderos  soberanos  del  país,  pues  que  disponen  de 
los  hombres  y  de  las  cosas,  de  la  agricultura,  de  la  industria,  de  los 
caminos,  y  roban  y  destruyen  cuanto  tenemos  fuera  de  nuestras 
fortificaciones,  someten  á  una  contribución  vergonzoza  cuanto  se 
conduce  sin  escolta  á  nuestros  pueblos  guarnecidos  inclusa  esta  ca 
pital,  y  no  conservamos  hacienda  alguna  de  cultivo  si  no  se  custo- 
dia con  tropa,  ó  se  paga  contribución  á  los  insurgentes.  Parece  que 
no  se  pueden  dar  pruebas  más  convincentes  de  la  nulidad  del  go- 
bierno, que  las  que  resultan  de  este  corto  paralelo.  Aquí  tiene  V. 
M.  el  estado  deplorable  de  la  Nueva  España  por  lo  tocante  á  las 
cosas;  pero  es  todavía  más  deplorable  y  más  funesto  por  lo  tocante 
á  las  personas. 

Ya  dije  al  principio,  que  las  provincias  remotas  de  un  grande  im- 
perio, que  han  sido  naciones  independientes  ó  que  se  consideran 
con  fuerza  ó  población  para  serlo,  tienen  una  tendencia  casi  natu- 
ral á  la  rebelión.  Dije  también  que  cuando  su  población  es  heterogé- 
nea, las  razas  subalternas  habían  conspirado  siempre  contra  la  raza 
dominante;  pero  que  en  nuestras  Am ericas  sucede  lo  contrario.  La 
vaza  dominante  compuesta  de  españoles  americanos,  se  dividió,  y 
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estos  últimos  conspiran  contra  los  primeros  de  un  modo  atroz,  que 
se  creia  incompatible  con  el  carácter  dulce,  humano  y  compasibo 
que  siempre  habían  manifestado.  La  insurrección  de  la  N.  E.  se  ha 
presentado  siempre  con  un  aspecto  feroz» 

En  los  primeros  movimientos  de  Valladolid,  se  vio  claramente 
que  se  dirigían  á  la  proscripción  de  los  europeos  y  la  ocupación  de 
sus  bienes.  Los  primeros  cabecillas,  Hidalgo  y  Allende,  degollaron 
á  sangre  fria  en  Valladolid,  Guanajuato  y  Guadalajara,  más  de 
dos  mil  europeos  de  los  que  habían  sorprendido  en  las  primeras 
explosiones,  muchos  de  ellos  parientes,  amigos  y  bienhechores  y  de 
los  cuales  jamás  habían  recibido  agravio. 

Los  cabecillas  sucesores  y  demás  jefes  subalternos,  han  seguido 
igual  ejemplo,  sin  guardar  indulto,  convenio  ni  capitulación  alguna. 
Todos  ellos  han  talado  y  destruido  por  el  fuego  y  por  el  hierro  sin 
provecho  ni  utilidad  cuanto  han  podido  robar,  tratando  al  país  na- 
tal con  más  furor  que  el  de  los  cafres  ó  apaches,  en  odio  á  los  ga- 
chupines, alimentado  por  la  envidia  voraz  que  los  consume. 

Por  la  confesión  de  Allende  (de  que  trata  el  número  6)  se  ve  que 
á  mediados  de  809,  cuando  fermentaba  tanto  el  espíritu  de  indo 
pendencia  y  ce  ocupaban  de  ella  todos  los  criollos;  la  opinión  do- 
minante en  México,  Querétaro  y  San  Miguel,  estaba  por  unas  vis- 
peras  sicilianas  contra  los  gachupines:  opinión  que  probablemente 
habrá  sido  general  en  toda  la  Nueva  España,  entre  los  agentes  de 
la  insurrección,  aunque  Allende  no  haya  tenido  noticia  de  esta  ge- 
neralidad. En  Jas  demás  provincias  de  ultramar,  la  rebelión  se  ha 
presentado  con  los  mismos  caracteres,  con  corta  diferencia,  Y  como 
los  insurgentes  ocultos  y  manifiestos  componen  la  mayor  parte  de 
los  criollos,  parece  que  se  debe  reformar  el  concepto  de  moderación 
y  dulzura  de  que  hasta  ahora  habían  disfrutado,  y  que  en  materia 
de  gobierno  se  debe  tratar  á  los  criollos  con  mucha  precaución,  y 
que  estas  dos  notabilísimas  circunstancias,  esto  es,  la  vehemente 
propensión  á  la  independencia  y  el  carácter  aleve  y  sanguinario  que 
han  manifestado  en  la  revolución,  deben  formar  la  regla  con  que 
V.  M.  y  sus  augustos  sucesores  deben  nivelar  la  dispensación  de 
las  gracias  de  que  se  hagan  dignos  los  criollos,  y  el  gobierno  gene- 
rol  de  las  Américas,  las  cuales  ya  no  se  pueden  conservar  sino  en 
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virtud  de  un  gobierno  sabio  y  enérgico,  y  no  podrán  pacificarse  si- 
no por  medio  de  jefes  de  mucha  probidad,  de  gran  talento,  y  de  un 
carácter  Jarme  y  muy  sostenido. 

Es  pues  evidente  que  la  Nueva  España  se  halla  en  el  último  pe- 
ligro, ya  sea  que  se  considere  el  estado  de  las  cosas  ó  el  estado  de 
las  personas.  Es  notorio  que  se  han  elevado  á  los  piés  del  trono, 
ántes  y  después  del  feliz  arribo  de  V.  M.j  los  más  vivos  clamores 
para  su  pronto  remedio.  Yo -mismo  hice  una  representación  vehe- 
mente á  la  regencia  en  6  de  Setiembre  de  1813:  hice  otra  á  V.  M. 
^en  20  de  Agosto  del  ano  próximo  pasado,  en  la  carta  de  felicitación 
por  su  milagroso-  restablecimiento  ai  trono  de  sus  mayores,  hacien- 
do en  ella  una  pintura  viva  del  urgentísimo  peligro  en  que  se  ba- 
ilaba este  reino.  Algunas  cartas  de  este  género  se  han  publicado 
en  la  gaceta,  pero  la  mía  es  más  que  probable  que  no  se  habrá  ele- 
vado á  la  soberana  noticia  de  V\  M. 

En  Ia.  de  de  Enero  último,  elevé  á  los  piés  de  V.  M  una  colec- 
ción de  mis  escritos,  exponiendo  al  mismo  tiempo  á  la  soberana 
•consideración  de  V.  M.  ios  medios  más  eficaces  para  la  pacificación 
do  las  Ámérieas  y  su  conservación  ulterior.  Estos  últimos  escritos 
ios  dirigí  á  V.  Al.  por  el  ministerio  universal  de  Indias,  y  el  último 
la  acompañé  con  una  carta  confidencial  de  la  misma  fecha  al  minis- 
tro Lardizábal,  en  la  cual  le  expliqué  las  verdaderas  causas  próxi- 
mas y  remotas  de  la  insurrección  de  las  Américas,  á  fin  de  disipar 
el  error  cierto  ó  afectado  que  dicho  ministro  estampó"  en  su  circu- 
lar á  las  Américas,  en  24  de  Mayo  de  1814.  (7) 

Señor:  La  coalición  de  insurgentes  sabe  derramar  tinieblas  sobre 
la  lu£,  y  cubrir  áe  más  nubes  la  historia  de  todos  los  hechos,  para 
-que  ia  verdad  no  penetre  hasta  el  solio  del  soberano:  ella  ha  sabi- 
do obstruir  el  principal  conducto:  ella  ha  sabido  inducir  á  V.  M.  á 
admitir  y  adoptar  el  error  político  de  las  cortes,  que  habían  puesto 
el  ministerio  de  la  gobernación  de  ultramar  en  manos  de  americanos: 
suceso  repugnante  á  la  sana  política,  á  la  razón  de  estado,  ó  lo  que 
-es  lo  mismo,  á  la  ley  suprema  de  la  conservación  de  la  monarquía: 
suceso  que  no  tiene  ejemplar  en  la  historia  de  todas  las  demás  na- 

(7)  Véase  el  número  7,  que  contiene  los  tres  escritos*  que  se  citan  en  este 
Ittgaf,  y  son  realmente  interesantes. 
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«deaes,  y  que  se  ha  mirado  con  horror  por  Ioj  augustos  predeceso- 
res de  V.  M.,  como  se  infiere  del  espíritu  de  las  leyes  municipales 
<gé  *stQs  dominios.  El  error  de  las  cortes  se  contrabalanceaba  do 
«algún  modo  por  la  independencia  del  consejo  de  Estado,  y  con  la 
responsabilidad  del  ministro:  pero  el  ministro  universal  de  Indias 
no  tiene  contra  peso  alguno,  y  V.  M.  ha  dado  tanta  latitud  á  sus 
atribuciones,  cual  ninguno  otro  Jas  ha  tenido  sino  el  marqués  de  la 
Ensenada:  aquel  hombre  de  estado  extraordinario,  que  no  ha  teni- 
do semejante  desde  los  reyes  católicos  hasta  nuestros  dias;  aquel 
;#3súo  creador  y  entusiasta  de  su  rey  y  de  su  patria;  hombre  sin  car- 
mé  ui  sangre,  que  no  ha  elevado  á  ninguno  de  los  suyos,  y  que  si 
%a  concentrado  la  autoridad  en  su  mano,  ha  sido  con  el  fin  solo  da 
sentar  las  bases  de  la  prosperidad  de  la  nación,  que  comenzó  en  el 
gobierno  del  Sr.  D.  Cárlos  Til,  y  se  acabó  con  la  vida  de  este  es- 
clarecido monarca. 

Las  Américas  estaban  muy  seguras  en  las  manos  del  marqués 
de  la  Ensenada,  pero  están  vendidas  y  en  el  mayor  peligro  en  ma- 
de  un  americano.  En  el  primero,  solo  concurrían  motivos  po- 
derosos para  procurar  su  conservación  y  su  felicidad,  ligada  á  la  fe» 
Jieldad  general  de  la  monarquía:  pero  en  el  segundo,  concurren  mo- 
&wgs  muy  poderosos  para  intentar  lo  contrario,  esto  es,  una  tenden- 
cia casi  natural,  casi  irresistible  á  preparar  la  separación  de  aque- 
4Ias  posesiones;  tendencia  que  se  aumenta  y  fortifica  con  el  influjo 
4e  todos  los  habitantes,  y  que  se  debe  considerar  inflamada  con  el 
ejemplo  y  con  los  progresos  de  la  actual  insurrección.  Así  pues,  aun 
ciando  existiese  un  americano  de  patriotismo  el  más  acendrado  y 
heroico,  de  luces  y  virtudes  brillantísimas  y  eminentes,  que  obscu- 
reciese la  sabiduría  y  virtudes  de  todos  los  españoles  de  la :  penín- 
sula: con  todo,  jamás  se  le  debería  confiar  el  ministerio  de  Indias 
4  ese  hombre  tan  digno  y  tan  extraordinario,  porque  sería  ponerlo 
<ea  ocasión  próxima  de  delinquir  y  comprometer  la  seguridad  del 
Estado.  Podría  tal  vez  confiársele  otro  ministerio;  pero  ni  aun  esto 
3©ria  prudencia,  porque  todos  los  demás  ministros  de  estado,  gue- 
axa,  gracia,  y  justicia  y  marina,  pueden  tener  un  influjo  muy  consi- 
derable en  la  conservación  ó  pérdida  de  las  Américas.  Por  desgra- 
cia, D.  Miguel  de  Lardizábal  está  muy  distante  de  ser  el  hombre 
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que  acabamos  de  describir:  su  doctrina  y  conducta  inspiran  poca 
confianza  á  todo  buen  español  que  las  ha  examinado  atentamente. 
Prescindamos  de  las  intrigas  mayores  y  menores  en  que  se  ha  ocu- 
pado de  por  vida.  Ha  sido  notoria  en  toda  la  monarquía  la  inso- 
lencia con  que  amenazó  al  gobierno  supremo  de  Cádiz,  diciendo 
que  no  respondía  de  la  fidelidad  de  las  Américas,  si  no  se  colocaba 
en  la  regencia  á  un  americano:  ¿en  qué  fundaba  Lardizábal  tau 
atrevida  amenaza?  ¿tenia  acaso  los  poderes  de  todas  las  provincias 
xle  ultramar?  ¿habían  consultado  todas  con  él,  y  le  habían  asegu- 
rado que  estaban  todas  dispuestas  á  cometer  el  crimen  de  rebelión, 
si  no  se  les  concedía  un  derecho  que  jamás  habían  tenido?  No  pór 
cierto.  ¿Seria  el  jefe  ó  uno  de  los  principales  de  esta  coalición  frac- 
masónica  de  insurgentes  ocultos  que  existia  en  aquel  entónces,  y 
promovía  con  mucha  astucia  y  gran  empeño  la  independencia  de  laa 
Américas?  Esto  sí  que  es  posible  y  aun  probable.  Los  insurgentes 
de  Zitácuaro  transcribieron  en  sus  impresos  una  cláusula  de  uno 
de  los  escritos  de  Lardizábal:  (no  me  acuerdo  si  de  la  carta  que  es- 
cribió al  ayuntamiento  de  México,  ó  de  la  proclama  que  publicó 
cuando  estaba  en  la  regencia),  y  en  virtud  de  la  tal  cláusula  apos- 
trofaron á  la  América  en  los  términos  seguientes.  » Americanos: 
¿Puede  hablarnos  más  claro  el  Sr.  Lardizábal?  ¿No  nos  dice  que 
permanezcamos  firmes  en  nuestro  proyecto,  porque  al  fin  hemos  de 
prevalecer,  porque  la  España  está  perdida  y  debe  sucumbir  á  los 
franceses? ii  No  es  excusable  una  ambigüedad  en  tales  términos  que 
ha  dado  apoyo  é  incentivo  á  los  insurgentes  de  América. 

Sea  cual  fuere  el  mérito  del  manifiesto  de  Lardizábal  de  12  de 
Agosto  de  811  sobre  la  soberanía,  lo  cierto  es  que  el  intento  de  pu- 
blicarlo y  derramar  ejemplares  en  toda  la  América,  ha  sido  un  in- 
tento sedicioso  y  criminal.  Los -insurgentes  de  América  nunca  ha- 
bían podido  producir  en  sus  manifiestos  razones  mái  especiosas  ó 
de  algún  peso,  smo  las  que  objetaban  contra  la  legitimidad  de  los 
gobiernos  existentes  durante  el  cautiverio  ele  V.  M.,  y  así  nunca 
cesaron  de  inculcar  las  ilegalidades  ó  nulidades  de  los  gobiernos* 
probando  por  ellas  la  disolución  de  la  monarquía,  y  por  consiguien- 
te, la  libertad  en  que  habían  quedado  las  provincias  de  ultramar  de 
declararse  independientes,  ó  tomar  el  partido  que  les  conviniese. 
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La  publicación  de  un  escrito  de  un  americano  diputado  en  Cortea 
por  México,  de  un  ex-regente,  en  que  se  trataba  de  probar  los  vi- 
dos  y  las  nulidades  de  las  Cortes,  y  en  cuyo  apoyo  se  habia  traído 
y  publicado  la  opinión  respetable  del  E.  obispo  de  Orense,  la  cual 
este  dignísimo  prelado  habia  dejado  cculta  y  reservada  en  los  arca* 
nos  del  gobierno:  esta  publicación,  repito,  debía  inflamar  el  fuego 
de  la  insurrección  que  abrasaba  las  Américas,  como  lo  inflamó  en 
efecto,  por  algunos  ejemplares  que  han  llegado  á  ellas,  sin  embar- 
go de  las  precauciones  de  las  Cortes,  de  los  cuales  yo  adquirí  uno 
más  ha  de  dos  años.  ¿Por  qué  Lardizábal  no  imitó  el  ejemplo  del 
11.  obispo  de  Orense?  Este  digno  prelado  como  buen  español,  sos- 
tuvo su  opinión  con  decoro,  pero  sin  difamar  al  gobierno  por  no 
dar  cnusa  á  la  división  entre  europeos  y  americanos,  la  cual  causa— r 
ría  infaliblemente  la  ruina  de  la  monarquía:  pero  Lardizábal  pa- 
rece no  pensaba  en  otra  cosa  que  en  la  división  de  los  españoles* 
Señor:  todos  los  gobiernos  que  ha  habido  durante  el  cautiverio  da 
V.  M„  aunque  han  tenido  vicios  y  cometido  excesos,  todos  ellos 
han  sido  muy  legítimos,  porque  los  hizo  tales  la  necesidad,  y  la 
aprobación  de  la  parte  sana  de  los  españoles  que  hemos  sostenido 
en  los  dos  mundos,  á  todo  trance  y  peligro,  los  derechos  de  V.  M. 
y  la  integridad  de  la  monarquía,  contra  el  tirano  del  mundo  y  con- 
tra los  rebeldes  de  América.  Todo  español  europeo  ó  americano  que- 
excita  dudas  en  esta  razón,  se  debe  tener  por  sospechoso  de  indepen- 
dencia, ó  por  un  idiota  en  derecho  público  ó  de  gentes.  Las  Cortes 
excedieron  sus  facultades  y  cometieron  excesos:  pero  ellas  salvaron 
la  nación,  y  V.  M.  se  halla  ya  en  estado  de  reformar  esos  excesos.  (8) 
Volveré  al  asunto:  el  ministro  Lardizábal  como  tal  y  tomando 
la  voz  de  V.  M.,  estampó  en  sus  dos  proclamas  á  los  americanos, 

(8)  Véase  el  citado  núra.  4  y  en  él  la  representación  que  dirigí  á  la  junta 
«entral  que  corresponde  á  fojas  196.  En  ella  previendo  la  turbación  que  po- 
día causar  la  instalación  de  las  Cortes,  y  las  dudas  que  podian  suscitarse  so- 
bre la  presidencia,  dije,  entre  otras  cosas:  uNo  quiera  Dios  que  haya  Cortes, 
mientras  exista  un  francés  en, el  territorio  español. ir  Las  novedades  del  go- 
bierno son  en  extremo  peligrosas  en  tiempo  de  agitación.  ¿Quién  será  capaz 
de  preveer  y  calcular  los  efectos  de  la  rivalidad  en  dos  cuerpos,  el  uno  que  pre- 
side y  manda,  y  el  otro  que  quiere  mandar  y  presidir?  Pero  el  gobierno  de  la 
junta  central  se  desacreditó  en  lo  absoluto,  y  la  opinión  general  hizo  necesa- 
rias las  Cortes. 
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de  24  de  Mayo  y  20  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  doctrinas  se- 
diciosas y  errores  subversivos  de  toda  sociedad.  En  la  primera,  po> 
ne  en  duda  si  los  insurgentes  de  América  han  tenido  ó  no  razóse 
legítima  para  sublevarse,  y  si  la  parte  sana  de  las  Américas;  esto 
es,  los  europeos  y  americanos  que  les  hemos  resistido,  somos  cri- 
minales ó  beneméritos  en  esta  resistencia,  xiñade  que  V.  M.  tornea- 
ba informes  en  el  asunto  y  haría  justicia  á  quienes  la  tuvieran.  ¡QaéE 
¿Podrá  haber  razón  legítima  para  rebelarse  contra  el  rey  y  contra 
la  patria?  ¿Se  puede  concebir  alguna  hipótesis  en  que  se  pueda jus^ 
tificar  una  rebelión  tan  aleve,  tan  sanguinaria  y  feroz?  Por  el  coa- 
trario:  ¿se  podrá  concebir  algún  caso  en  que  sea  un  crimen  salir  á 
la  defensa  del  rey  y  de  la  patria,  y  en  que  los  inocentes  no  deteik 
resistir  á  los  asesinos  que  los  atacan?  En  la  segunda  proclama 
pite  el  error  anti-social  que  habia  estampado  en  el  manifiesto  cita- 
do. Eice  así: 

Que  una  provincia  no  puede  agraviar  ó  desairar  á  otras.  Buenos 
pero  añade:  Si  todas  las  otras  provincias,  esto  es,  la  mayoría  de 
sociedad,  no  pueden  agraviar  ó  desairar  á  otra  provincia,  y  la  ofen- 
dida aunque  sea  por  todas  las  otras,  tiene  derecho  para  pedir  y  pa- 
ra que  se  le  dé  satisfacción,  y  para  tomar  su  partido:  en  este  con- 
cepto, si  Lardizábal  se  hubiera  hallado  en  lugar  de  los  diputados» 
que  acaban  de  llegar  de  la  Nueva  España,  hubiera  pedido  satisfac- 
ción á  las  Cortes  por  el  destierro  que  habían  decretado  contra  uife 
diputado,  esto  es,  contra  el  mismo  Lardizábal,  y  no  consiguiéndolo* 
pedir  un  pasaporte  y  se  vendría  á  México,  (le  faltó  añadir,  á  gritar 
la  independencia  ó  tomar  su  partido,  que  es  lo  mismo,  pero  se  en- 
tiende por  la  naturaleza  de  la  cosa),  y  añade  también,  que  en  esto 
habría  hecho  lo  que  hace  un  embajador  en  la  Corte  que  ofendió  al 
soberano  dé  la  suya  y  se  niega  á  desagraviarlo. 

Según  esta  doctrina  de  Lardizábal,  cualquier  provincia  de  uxtsk 
sociedad  es  por  sí  sola  independiente  ó  goza  respecto  á  la  metró- 
poli, de  los  mismos  derechos  que  tiene  una  nación  independiente 

0 

.  respecto  de  otra  nación  igualmente  independiente.  Extremadura*, 
por  ejemplo,  si  se  siente  agraviada  de  Castilla  la  Nueva,  ó  de  "V*.. 
M.,  que  manda  y  gobierna  todas  la  provincias  de  la  metrópoli  y  de* 
la  monarquía,  y  pide  satisfacción,  y  V.  M.  juzga  que  no  hay  agm- 
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vio;  ella  puede  separarse  de  la  monarquía,  agregarse  á  Portugal,  <'> 
declararse  independiente.  Lo  mismo  pueden  ejecutar  las  demás 
provincias  que  componen  la  monarquía.  No  se  ha  escrito  basta  aho- 
ra semejante  error  y  su  repetición  en  dos  escritos  solemnes,  acre- 
dita el  grado  de  preocupación  de  que  es  capaz  el  ministro  Lardizá- 
bal;  vengamos  á  su  conducta  como  ministro. 

Ella  es  consiguiente  y  está  conforme  con  sus  principios  y  doctri- 
na, las  provisiones  políticas,  civiles  y  eclesiásticas  que  han  teni* 
do  lugar  en  su  tiempo,  han  recaído  casi  todas  en  americanos.  Elevó  á 
las  primeras  dignidadeslá  sugetos  sospechosos  de  infidencia,  inda* 
ciendo  á  V.  M.  á  que  despojase  de  las  suyas  á  los  dos  prelados  que 
habian  rebatido  con  ardor  la  insurrección.  El  ha  ocultado  á  V.  M.  la 
situación  de  las  Américas,  y  sobre  todo  el  urgentísimo  jp^Iigro  eá 
que  se  hallaba  la  Nueva  España,  pues  d«  otro  modo  era  moral- 
mente  imposible  que  la  paternal  providencia  de  V.  M.  dejase  de 
aplicar  algún  remedio.  Cuando  salió  la  expedición  dal  general  Mo- 
rillo, ya  sabía  el  mismo  Lardizábal  la  pérdida  do  Montevideo,  y  en 
tal  caso  los  verdaderos  intereses  de  la  monarquía  exigían  que  esta 
expedición  viniese  con  preferencia  al  socorro  de  la  Nueva  España, 
porque  ella  scla  importa  más  que  Venezuela,  Caracas  y  Buenos 
Aires,  y  que  las  demás  provincias  juntas  de  ultramar.  La  pacfi- 
cacion  déla  Nueva  España  influye  necesariamente  en  la  pasifica- 
cion  de  las  demás  provincias  sublevadas,  las  cuales  cuando  se  re- 
duzcan, jamás  se  conservarán  tranquilas,  miéntras  no  se  establezca- 
en  N.  España  con  rigor  y  con  firmeza  la  autoridad  soberana  de  V. 

Tenemos,  pues,  obstruido  y  probablemente  viciado,  el  principal 
conducto  por  donde  deben  llegar  la  verdad  y  los  clamores  de  los 
buenos  y  soberanos  oidos  de  V.  M.  Antes  teníamos  otro  conduc- 
to extraordinario,  por  donde  pasaban  la  real  noticia  aquellos  asun* 
tos  graves  que  no  podían  dirigirse  por  el  ministerio  universal  da 
Indias  sin  grave  peligro.  Hablo  del  sublime  ministerio  del  confe» 
sor  de  la  real  persona.  Este  se  halla  también  en  un  americano,, 
hombre  sin  opinión,  sin  luces  ni  talento,  como  es  público  y  notorio. 
No  parece  difícil  que  V.  M.  halle  en  la  península,  no  digo  uno,  sino 
un  centenar  de  españoles  rancios,  de  un  mérito  más  sobresaliente, 
mas  luces,  sabiduría  y  mas  virtud  que  D.  Blas  Ostolaza,  y  una  do~ 
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cena  de  sugetos  más  dignos  y  mas  capaces  de  desempeñar  el  mi- 
nisterio universal  de  Indias,  que  D.  Miguel  de  Lardizábal. 

A  estos  peligros  domésticos  se  agregan  otros  peligros  exteriores 
de  no  menos  consideración.  El  imperio  de  V.  M.  confina  con  tres 
pueblos  sabios  y  poderosos,  por  cuyas  circustancias  solas,  se  deben 
estimar  por  nuestros  mayores  enemigos,  siendo  un  axioma  político 
confirmado  por  la  historia  de  todos  los  tiempos,  que  el  mayor  ene- 
migo de  una  nación  es  la  vecina  mas  sabia  y  poderosa.  Estos  pue- 
blos se  interesan  en  la  separación  de  las  Américas,  porque  esperan 
hallar  en  ellas  un  mercado  mas  ventajoso:  y  así  vimos  que  el  pueblo 
inglés,  ai  tiempo  que  derramaba  con  nosotros  en  la  península  su 
sangre  y  sus  riquezas  contra  el  tirano  Bcn  aparte,  en  ese  tiempo 
tendía  la  mano,  comerciaba  y  proveía  de  armas  y  municiones  á  los 
rebeldes  de  Venezuela,  Cartagena  y  Buenos  Aires:  los  franceses,  á 
pesar  de  la  hospitalidad  que  siempre  han  hallado  con  nosotros, 
nunca  han  cesado  de  proteger  é  inquietar  los  pueblos  promoviendo 
revoluciones:  y  los  anglo- americanos  habilitaron  los  primeros  al  ja- 
cobino Miranda,  para  hacer  una  expedición  y  revolución  en  Cara- 
cas; habilitaron  después  á  Toledo  para  otra  más  considerable,  con 
que  atacó  la  provincia  de  Tejas;  y  en  general,  nunca  cesan  de  dar 
esperanzas  y  mucho  favor  y  auxilio  á  todos  los  rebeldes  de  las  Amé- 
ricas. 

En  tales  circunstancias,  me  parece  que  por  lo  tocante  á  la  Amé- 
rica, y  especialmente  á  esta  Nueva  España,  el  remedio  mas  pron- 
to y  más  eficaz  que  se  puede  aplicar  á  males  de  tanta  gravedad  y 
ejecución,  consiste  en  las  siguientes  medidas. 

Primera:  Que  V.  M.  se  digne  poner  en  incontinenti  el  ministe- 
rio universal  de  Indias,  á  cargo  de  un  español  de  la  península,  cu- 
yos sen  timien  tes  no  estén  en  contradicción  con  sus  deberes,  como 
debe  suceder  en  cualquier  americano;  que  merezca  la  confianza  de 
ta  nación  y  sea  capaz  de  desempeñar  un  cargo  tan  difícil;  ordenan- 
do al  mismo  tiempo  que  el  ministerio  universal  de  Indias,  no  tenga 
en  cada  ramo  más  facultades  que  las  que  tienen  los  otros  ministe- 
rios en  la  península  en  sus  ramos  respectivos.  Señor  mas  vale  errar 
con  el  parecer  de  los  consejos,  que  asertar  por  la  inspiración  de  los 
ministros;  obrando  de  este  modo,  serán  muy  pocos  los  errores  y 
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recaerá  todo  su  peso  sobre  los  consejos  mismos,  quedando  á  V.  M. 
la  gloria,  la  alabanza  y  el  premio  de  haber  elegido  los  medios  más 
seguros  del  acierto. 

Segunda:  Que  V.  M.  se  digne  remitir  con  la  mayor  brevedad 
posible,  diez  ó  doce  mil  hombres  de  tropa,  de  aquellos  que  tengan 
ia  oficialidad  más  instruida  y  más  acreditada,  y  al  mismo  tiempo 
se  digne  V.  M.  nombrar  un  virrey  de  toda  probidad,  que  no  venga 
á  enriquecerse,  y  que  sea  de  talentos  militares  y  políticos  muy  so- 
bresalientes y  de  un  carácter  muy  sostenido.  Este  virrey  debe  gozar 
facultades  amplísimas  mientras  dure  la  insurrección,  y  hasta  que 
se  consiga  y  afiance  la  pacificación  general-  debe  tener  facultades 
durante  la  guerra  sobre  los  capitanes  generales  de  provincias 
internas  y  presidente  de  Guadalajara,  para  que  cooperen  á  sus  de- 
signios y  se  presten  los  auxilios  que  necesiten.  Estará  autorizado 
para  deportar  á  la  Península  á  todas  las  personas  que  crea  sospe- 
chosas de  infidencia,  hombres  y  mujeres  de  cualquier  clase  ó  dig- 
nidad que  sean,  y  que  esto  lo  pueda  ejecutar  en  virtud  de  una 
simple  sumaria,  quedando  el  virrey  responsable  á  dar  razón  en  ca- 
da caso  particular:  conviene,  señor,  que  V.  M.  establezca  por  re- 
gla general,  que  estos  deportados  no  puedan  volver  á  las  Am ericas, 
aunque  se  justifiquen  en  España  y  purifiquen,  hasta  pasados  cua- 
tro años.  Así  lo  exige  el  bien  del  Estado,  y  esta  será  una  medida 
de  las  más  eficaces  para  la  pacificación  de  las  Américas.  Conven- 
drá por  último,  que  el  consejo  de  guerra  forme  una  instrucción 
militar  sobre  los  asuntos  pendientes  que  existan  en  la  secretaría  de 
V.  M.,  y  sobre  los  que  acompaño,  en  que  se  contenga  el  sistema 
general  de  guerra  que  se  debe  seguir  contra  los  insurgentes,  no  en 
lo  respectivo  á  la  táctica,  sino  en  la  parte  económica  y  política  de  la 
guerra;  esto  es,  sobre  el  modo  de  tratar  á  los  pueblos,  adquirir  recur- 
sos, conocer  de  los  delitos  militares,  cómo  se  deben  tratar  los  de- 
litos, etc.  etc.  Parece  que  todos  los  delitos  de  infidencia  se  deben 
tratar  ó  estimar  como  militares,  porque  toda  infidencia  conspira  di- 
rectamente contra  la  tropa  que  los  reprime. 

Tercera.  Que  S.  M.  se  digne  ordenar  la  breve  y  pronta  forma- 
ción de  un  reglamento  para  el  gobierno  de  la  monarquía,  de  que 

hablé  ai  principio,  que  abrace  la,s  Américas  con  las  modificaciones 
•  tomo  iv.—  y 6 
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necesarias,  el  cual  será  interino  por  ahora  y  para  ser  ley  cuando 
V.  M.  lo  estime  por  conveniente.  Señor:  es  inoralmente  imposible 
que  ninguna  nación  prospere  sin  un  sistema  constante  de  gobierno, 
que  arregle  la  marcha  general  del  mismo  gobierno,  y  ponga  en  un 
sentido  á  toda  la  nación,  á  los  que  deben  mandar  y  á  los  que  de- 
ben obedecer,  Los  ministros  y  principales  agentes  del  gobierno  no 
quieren  sistema,  porque  los  reprime  en  la  arbitrariedad  á  que  pro- 
penden los  hombres  en  todos  los  destinos:  pero  los  verdaderos  inte- 
reses de  V.  M.  y  de  su  pueblo  lo  exigen  imperiosamente.  V.  M. 
tendrá  la  gloria  de  restituir  por  este  medio  á  la  ínclita  nación  espa- 
ñola, al  rango  que  la  corresponde  por  su  constancia,  por  su  valor, 
y  por  todas  sus  virtudes  cristianas  y  politicas. 

Los  consejos  supremos  de  Y.  M.  formarán  un  reglamento  digno 
de  su  celo  y  de  sus  luces,  teniendo  presente  lo  que  yo  expuse  á 
V.  M.  en  esta  razón  po**  lo  tocante  á  la  América,  en  representación 
de  1  P  de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  que  corre  bajo  el  nú- 
mero 7  de  los  comprobantes  de  este  escrito.  Señor:  es  justo  y  muj 
conveniente  que  Y.  M.  premie  con  generosidad  y  magnificencia  re* 
guiada  las  virtudes  y  servicios  de  los  americanos;  pero  esto  S3  debe 
ejecutar  con  aquella  circunspección  y  prudencia  que  exige  la  con- 
servación de  las  Amérieas  y  dejo  ya  indicado.  No  hay  inconvenien- 
te alguno  en  que  Y.  M.  coloque  á  los  americanos  en  las  primeras 
dignidades  de  la  península,  militares,  políticas  y  eclesiásticas,  fuera 
de  los  primeros  ministerios  y  de  las  plazas  de  consejo  de  Indias,  en 
el  cual  nunca  deberán  ocupar  más  de  la  tercera  parte.  También  se 
podrá  ocupar  en  las  prelacias  eclesiásticas  y  en  los  empleos  de  se- 
gundo orden,  á  los  naturales  de  una  provincia  muy  remota,  como  á 
los  del  Perú  en  México  y  viceversa;  pero  aun  esto  exige  todavía 
mucha  prudencia,  porque  al  fin  es  necesario  mantener  á  los  criollos 
en  estado  de  que  no  puedan  intentar  otra  vez  unas  vísperas  sici- 
lianas sobri  los  gachupines. 

Cuarta:  Que  Y.  M.  se  digne  declarar  y  establecer  una  ley,  para 
que  la  primera  de  las  obligaciones  de  los  Consejos  Supremos,  con- 
sista  en  exponer  á  la  real  persona  cualquiera  grave  inconveniente 
que  adviertan  en  el  gobierno  y  que  sea  contrario  á  la  magestad  del 
trono,  á  la  augusta  dignidad  de  la  real  persona  y  al  respeto  y  se- 
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guridad  que  le  son  debidos,  á  los  intereses  generales  de  la  monar- 
quía ó  de  cualquiera  de  sus  provincias.  Es  moralmente  imposible* 
que  los  consejos  abusen  de  esta  ley,  y  es  moralmente  imposible  que 
dejen  d^.  cumplirla,  si  V.  M.  se  digna  añádale  otro  capítulo,  que  es 
conforme  á  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía  y  que  V.  M. 
nos  ha  ofrecido;  esto  es,  que  el  establecimiento  dt¡  las  leyes  y  de  las 
contribuciones  se  baga  precisamente  en  cortes.  V.  M.  dará  á  la  na- 
ción española  con  esta  ley  en  des  palabras,  la  constitución  conve- 
niente; porque  justicia  y  sabiduría  en  las  leyes  y  en  las  contribu- 
ciones, y  un  freno  suficiente  á  la  arbitrariedad  de  los  ministros,  son- 
Jas  bases  sólidas  de  todo  buen  gobierno,  y  deben  ser  manantiales 
abundantes  é  innagotables  de  la  prosperidad  nacional:  V.  M.  se 
cubrirá  de  una  gloria  inmortal,  que  hará  sombra  á  la  de  sus  augus 
tos  predecesores  los  Alfonsos  y  los  Fernandos.  ¡Oh  mi  rey  y  mi  se* 
ñor!  yo  no  sé  hablar,  pero  sí  sentir  la  intensidad  del  amor  que  pro- 
feso á  V.  M.  y  del  interés  que  tomo  en  su  felicidad  y  en  su  gloria. 
Antes  amaba  á  V.  M.  por  la  fé  de  sus  virtudes,  como  los  demás  es- 
pañoles,  que  no  conocen  la  real  persona  de  V.  M.  En  807,  cuando 
la  jornada  de!  Escorial,  tuve  la  dulce  satisfacción  de  conocer  á  V.  M. 
en  el  puente  de  Toledo,  y  habiéndole  hecho  una  pregunta,  me  pare- 
ció que  me  había  h  echad  o  una  ojeada  llena  de  dulzura  y  de  bondad 
que  me  enterneció  y  llenó  de  lágrimas.  Desde  entonces  me  ocupé  más 
profundamente  de  los  trabajos  de  V.  M.,  como  príncipe  perseguido 
y  de  las  tribulaciones  que  angustiaban  su  regio  corazón  en  el.  largo 
cautiverio  de  Valencey.  Desde  su  feliz  restablecimiento  al  trono, 
ya  no  contemplo  en  V.  M.  sino  el  ministro  de  Dios,  para  la  ejecu- 
ción de  los  altos  designios  de  su  adorable  Providencia  con  su  pue- 
blo predilecto  de  la  nación  española;  porción  santa,  pueblo  escojido, 
que  ha  sostenido  y  propagado  la  religión  católica  en  las  cuatro  par- 
tes del  mundo.  La  real  persona  de  V.  M.  se  halla  prevenida  y  ador- 
nada de  los  dones  y  gracias  necesarias  para  dar  lleno  á  una  misión 
tan  augusta:  V.  M.  restablecerá  la  monarquía  española,  enjugará 
sus  lágrimas;  y  curará  las  profundas  llagas  de  la  invasión  francesa 
y  de  la  revolución  americana.  V.  M.  quisiera  remediarlo  todo  en  un 
momento,  pero  esto  no  puede  ser:  los  objetos  del  gobierno  tienen 
un  órden  y  una  preferencia  natural  que  no  se  deben  invertir;  en  la 
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península  ha  cesado  ya  la  tormenta,  pero  dura  la  agitación  de  la 
mar.  Se  dice  que  hay  divisiones  y  partidos  que  pueden  causar  en- 
tre nosotros  el  mayor  de  todos  los  males;  dígnese  V.  M.  como  pa- 
dre común,  hacer  que  entiendan  los  españoles  que  V.  M.  desea 
con  ansia  y  preferencia  y  sobre  todo,  la  paz  y  concordia  en  sus  hi- 
jos, y  entónces  ellos  olvidando  sus  resentimientos  y  pasiones,  se 
reunirán  al  rededor  del  trono  como  los  polluelos  bajo  las  alas  de 
las  gallinas.  Señor:  desaparezcan  de  la  Corte  de  V.  M.  las  infames 
delaciones,  las  calumnias,  los  ódios  y  las  venganzas  personales;  esta 
victoria  dará  á  V.  M.  más  honor,  más  consideración  y  más  gloria, 
que  la  conquista  de  un  imperio. 

La  agricultura,  la  industria  y  el  comercio,  se  hallan  en  un  estado 
lamentable,  y  la  real  hacienda  arruinada  y  en  el  mayor  desórden: 
estos  son  artículos  de  la  primera  necesidad,  los  manantiales  de  la 
primera  nesesidad,  los  manantiales  de  la  prosperidad  nacional  y  las 
"bases  de  todo  el  edificio,  V  M.  es  un  rey  joven  y  querrá  Dios  pro- 
longarle su  preciosa  vida,  para  que  gobierne  felizmente  la  monar- 
quía española,  por  todo  el  siglo.  Todos  los  desvelos  paternales  de 
V.  M.  la  sabiduría  de  sus  consejos  y  las  luces  de  la  nación,  se  de- 
ben emplear  todo  el  primer  tércio  del  siglo  con  preferencia  exclusi- 
va, en  restablecer  esos  objetos  y  en  adelantar  sus  progresos. 

No  se  debe  gastar  ni  tiempo  ni  dinero  en  otro  objeto  alguno,  á 
no  ser  que  sea  de  igual  necesidad:  V.  M.  se  ha  dignado  restablecer 
muchas  cosas  no  tan  neceserias  y  algunas  de  ellas  perjudiciales  á 
los  primeros  objetos;  porque  en  último  análisis,  todo  recae  y  gra- 
vita sobre  ellos  y  sobre  la  porción  más  útil  y  más  necesaria  del 
pueblo.  Esto  prueba  el  gran  deseo  y  la  gran  piedad  de  Y.  M., 
pero  nunca  probará  la  sabiduría  ni  el  patriotismo  de  sus  íntimos 
confidentes. 

La  piedad  de  V.  M.  no  debe  ser  como  la  piedad  de  una  monja 
6  de  una  vieja,  sino  una  piedad  discreta,  sabia  y  justa,  A  título  de 
piedad  indiscreta,  de  religión  y  de  ornamento  y  brillo  de  la  monar- 
quía, se  cometen  siempre  mil  abusos.  Los  intereses  y  pretensiones 
-excesivas  de  las  corporaciones  y  de  las  clases  poderosas  privilegia- 
das, siempre  se  cubren  con  velos  especiosos,  se  deslizan,  se  mezcla 
y  confunden  con  los  intereses  de  la  verdadera  piedad  y  del  bien 
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público.  V.  M.  como  rey,  riebe  defender  á  los  pobres  labradores  y 
á  la  masa  general  del  pueblo,  de  la  prepotencia  y  do  la  astuci%  de 
ios  poderosos  de  cualquier  clase  que  sean  y  en  todo  género  de  ne- 
gocios. En  esta  materia  tan  delicada,  siempre  han  tenido  mucho 
influjo  las  directores  de  las  conciencias  de  nuestros  soberanos,  £ 
nunca  ha  habido  tanta  necesidad  como  ahora  de  un  Cisneros,  de  im 
Fenelon,  de  un  Bossuet. 

Señor:  Si  Dios  me  concede  el  consuelo  de  informar  á  V.  M.  ele 
palabra,  entraré  en  detalles  interesantes  sobre  las  Américas.  Si  pe- 
rezco en  la  carrera,  ruego  á  V.  M.  tenga  la  dignación  de  recibir 
benignamente  estas  reflexiones,  como  un  testimonio  de  mi  celo  por 
el  mayor  y  el  mejor  servicio  de  V.  M.,  como  el  fruto  de  mis  desve- 
los eu  treinta  y  seis  años  de  América,  y  como  el  único  patrimonio 
que  he  adquirido  y  de  que  puedo  disponer. 

Dios  guarde  la  católica  real  persona  de  V.  M.  los  muchos  años 
que  la  iglesia  y  el*Estado  necesitan.  México,  y  Julio  20  de 1815.— 
Señor. — Manuel  Abad  y  Queypo,  obispo  electo  de  Michoacan.  (*) 


DOCUMENTO  NUM.  11. 
Lib.  6.°  Cap.  8.° 

Manifiesto  publicado  por  el  Dr.  D.  José  María  Cosy  miembro  del  po- 
der ejecutivo,  contra  el  congreso. 

El  artículo  10  del  decreto  constitucional,  dice  lo  siguiente: 
ti  Si  el  atentado  contra  la  soberanía  del  pueblo  se  cometiere  por 
algún  individuo,  corporación  ó  ciudad,  se  castigará  por  las  autori- 
dad pública  como  delito  de  lesa  nación.  "  Este  es  puntualmente 
el  caso  en  que  nos  hallamos  en  nuestras  supremas  corporaciones. 
Hay  traidores  á  quieues  los  gachupines  han  constituido  vocales, 
por  enyo  medio  están  dictadas  las  providencias  que  les  acomoda^ 

(*)  Los  documentos  que  se  citan  en  esta  exposición,  en  su  mayor  parte  co- 
rren impresos  y  los  ha  reimpreso  el  Dr.  Mora  en  la  colección  de  tus  obraa 
sueltas,  tomo  1°,  Paria  1837. 
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para  arruinarnuestro  sistema  de  independencia.  (1)  Me  he  cansa- 
tio  inútilmente  en  representar  á  favor  de  la  libertad  del  pueblo^ 
contra  la  tiranía  del  despotismo  con  que  el  congreso  está  oprimien- 
do á  los  ciudadanos,,  bajo  de  un  yugo  más  pesado  que  el  de  los 
enemigos,  sin  embargo  de  la  decantada  libertad  que  nos  ofrece  el 
código  constitucional,  que  hasta  ahora  no  ha  sido  o<ra  cosa  que  na 
pretexto  para  engañar  á  los  incautos;  pero  la  respuesta  que  siem- 
pre níe  ha  dado  nque  ha  lugar,  que  no  s«  me  debe  oh>  y  su  re- 
sultado imponerme  arresto  y  traerme  corno  reo  de  estado,  por  que 
reclamo  los  derechos  del  pueblo;  hé  aquí  que  estamos  obligados  á 
castigar  con  la  autoridad  militar  los  delitos  de  la  nación,  en  que 
lian  incurrido  esas  supremas  corporaciones,  y  á  no  prestarles  reco- 
nocimiento ni  obediencia  alguna,  hasta  que  reinstaladas  legítima- 
mente, merezcan  sus  individuos  la  confianza  del  pueblo  que  los 
constituya.  (2)  Yo,  por  última  vez,  escudado  de  tres  mil  bayone- 
tas, les  exijo  la  satisfacción  que  debían  dar  á  las  siguientes  pre- 
guntas. (3) 

Primera;  ¿Con  qué  facultad  se  han  autorizado  con  la  denomina- 
ción de  magestad  y  de  congreso,  sin  estar  nombrados  por  los  pue- 
blos libres  los  individuos,  sino  por  sí  mismos,  hallándose  incursos 
os  mismos  defectos  de  nulidad  de  las  Cortes  de  España?  (4) 

Segunda:  ¿Por  qué  el  congreso  está  reuniendo,  y  ejerciendo  los. 
tres  poderes  á  cada  paso,  en  cuya  división  consiste  esencialmente 
la  forma  de  gobierno  que  se  ha  sancionado,  quebrantando  sin  cesar 
en  otras  muchas  materias  los  artículos  fundamentales  de  la  Cons- 
titución, con  atropellamiento  de  los  derechos  del  pueblo? 

(1)  No  podia  hacerse  uso  Je  una  arma  más  terrible  para  destruir  el  crédito 
del  congreso:  aun  cuando  la  aserción  de  que  habia  traidores  en  el  seno  de  aquel 
cuerpo  no  fuese  generalmente  creída,  bastaba  para  suscitar  sospechas  en  tient- 
po  de  revolución,  en  que  se  da  crédito  fácilmente  á  este  género  de  acusacio- 
nes. 

(2)  Cuando  Teran  disolvió  el  congreso  de  Tehuacan,  hizo  uso  de  estas  pro- 
pias razones,  y  propuso  el  mismo  gobierno  provisional  que  Cos  deseaba. 

(3)  Cos  cuando  escribía  estos  renglonec,  andaba  huyendo  de  la  junta  y  no* 
pudo  resistir  á  Morelos,  que  fué  á  prenderlo  con  unos  cuantos  soldados.  En 
todos  los  manifiestos  y  papeles  de  los  insurgentes  abundan  estas  exageracio- 
nes, que  hacen  qua  no  pueda  dárseles  crédito  alguno. 

(4)  Los  realistas  no  hablaban  con  mas  acrimonia  que  Cos  contra  contra  el 
congreso,  cuyo  tratamiento  de  magestad  ponia  en  ridículo,  como  lo  hizo  Itur- 
bide  en  el  diario  de  su  marcha  á  Ario. 


Tercera:  ¿Por  qué  sin  contar  con  el  voto  público,  especialmente 
de  los  militares,  á  quienes  se  está  mirando  como  manadas  de  ove- 
jas, han  nombrado  un  plenipotenciario  público  á  los  Estados-Uni 
dos  para  conducir  tropas  extranjeras  á  este  reino,  sin  embargo  da 
haber  venido  con  precipitación  el  señor  mariscal  de  campo  D.  Juan 
Pablo  de  Aiiaya,  á  representar  que  las  tropas  que  ofrece  Alvare/* 
Toledo,  son  colectadas  por  los  gachupines  para  que  vengan  a  des- 
truirnos? (5)  ¿Cómo  en  un  asunto  de  tanta  gravedad  é  importancia 
no  se  consueta  la  opinión  pública,  para  averiguar  si  los  ciudadanos 
católicos  de  esta  América,  querrán  que  sus  hijas  y  esposas  vivan  y 
traten  con  aquellos  extranjeros,  sin  tener  consideración  á  la  reli- 
gión católica  que  indefectiblemente  se  perdería  en  la  mezcla  de 
atéis  tas  y  protestantes? 

Cuarta:  ¿Con  qué  fin  en  lugar  de  protejer  las  armas,  están  dis- 
minuyendo las  tropas,  de  suerte  que  sobran  fusiles  y  falta  gente? 
(8)  ¿Por  qué  se  ha  fulminado  sentencia  persecutoria  y  extermina* 
ti  va  contra  los  militares  honrados,  quitando  despóticamente  á  los 
comandantes  que  tienen  la  confianza  pública  y  poniendo  en  su  lu- 
gar hombres  sospechosísimos,  que  acaban  de  emigrarse  de  países 
enemigos  y  traen  su  espada  teñida  con  la  sangre  nuestra?  ¿Por  qué 
se  mandan  arrestar,  engrillar  y  procesar  comandantes  y  oficiales  do 
mérito  muy  conocido  y  de  primera  graduación,  habiendo  más  de 
cincuenta  prisioneros  de  esta  clase? 

Quinta:  ¿Con  qué  objeto  se  han  mandado  construir  doscientos; 
pares  de  grillos  y  otros  tantos  de  esposas  y  cadenas,  empleando  en 
estas  obras  el  fierro  que  se  extrae  de  países  enemigos  despreciando 
la  recomposición  de  armas?  ¿Y  por  qué  á  los  que  se  empeñan  en 
hacer  guerra  á  los  enemigos  se  les  persigue  de  muerte,  y  el  que  se 
mantiene  en  apatía  merece  elogio  y  confianza? 

Sexta:  ¿Por  qué  en  vez  de  proteger  el  hablar,  discurrir  y  exten- 
der los  pensamientos  por  medio  de  la  imprenta,  Le  arrestan  los  in- 
dividuos que  discurren;  y  cómo  se  apresan  los  que  defienden  su  de- 
recho con  la  constitución  en  la  mano,  y  no  contentándose  con  dic- 
tar una  ley  prohibiendo  so  pena  de  la  vida  á  los  impresores  que 

(5^  Era  la  mayor  extravagancia  que  Anaya  podía  haber  imagiuado. 
(6)  Esto  es  falso:  siempre  faltaron  fusiles  y  sobró  gente.  * 
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publiquen  cbra  alguna,  sino  fuere  con  aprobación  del  congreso, 
para  impedir  del  todo  la  libertad  política  de  la  imprenta  y  á  fin  de 
entorpecerla  en  lo  absoluto,  se  ha  puesto  preso  ai  impresor? 

Sétima;  ¿Con  qué  religión,  con  qué  conciencia  y  con  qué  justi- 
cia, no  teniendo  jurisdicción  espiritual  ni  eclesiástica,  quitan  los 
curas  párrocos  propietarios  y  nombran  otros  de  diferentes  diócesis, 
atropellando  el  asunto  gravísimo  de  los  sacramentos,  tiranizando 
las  conciencias  de  los  sacerdotes  y  las  de  los  fieles?  (7)  ¿Por  qué 
atropellando  la  inmunidad  y  fuero,  procesan  á  los  eclesiásticos  por 
delitos  comunes,  haciéndolos  comparecer  ante  jaeces  legos  consti- 
tuidos por  sí  mismos,  con  desprecio  de  los  curas  párrrocos  y  jueces 
natos  de  su  clase,  echándose  encima  las  excomuniones  y  demás  cen^ 
suras  establecidas  para  la  sede  apostólica  y  cánones  conciliares,  po- 
niendo á  los  sacerdotes  en  calabozos,  atándolos  á  un  poste  y  con 
cadenas,  y  emparedándolos,  como  hay  cinco  en  Atijo,  fuera  de 
otros  muchos  que  existen  en  distintas  partes,  padeciendo  esta  ho- 
rrorosa prisión,  propia  de  los  .  siglos  de  Tarquino  y  Biocleciano? 
¿Con  qué  autoridad  han  pronunciado  sentencia  de  muerte  contra  el 
presbítero  Don  Luciano  Navarrete  haciéndolo  degollar  en  Atijo,  y 
por  qué  esta  ejecución  se  ha  hecho  con  un  mariscal  de  campo  de 
nuestros  ejércitos,  patriota  declarado  y  con  muy  distinguido  servi 
ció  á  la  patria,  dejando  libres  á  muchos  enemigos  acérrimos  de 
nuestra  causa?  (8) 

Octava:  ¿Por  qué  todo  el  tiempo  de  este  gobierno,  y  desde  que 
arbitrariamente  están  nombrando  vocales  á  roso  y  velloso,  todo  ha 
sido  muertes,  persecuciones,  prisiones,  secuestros  y  todo  género 
de  vejaciones  y  ultrajes? 

En  el  entre  tanto  se  reinstala  el  congreso  legítimamente,  y  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Rayón  y  Morelos  se  determina  lo  conveniente, 
es  de  rigurosa  justicia  y  necesidad,  exigida  imperiosamente  por  la 

(7)  Este  fué  el  motivo  de  la  excomunión  en  que  el  obispo  electo  de  Mi- 
choacan  declaró  incurso  al  mismo  Cos,  y  de  las  que  impusieron  el  cabildo  ecle- 
siástico de  México  y  los  obispos  de  Puebla  y  Guadalajara,  á  Osorno  y  á  los 
insurgentes  en  general. 

(8)  Lo  que  dice  de  la  muerte  del  P,  Navarrete,  es  falso:  pero  sí  estuvo  pre- 
go en  Atijo  y  se  libró  du  la  prisión  con  el  mismo  Cos,  corno  se  ha  dicho  en  su 
lugar  en  esta  historia. 
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nación,  que  no  se  reconozca  ni  obedezca  órden  ninguna  dimanada 
de  dichas  corporaciones,  sino  ántes  bien  á  sus  individuos  se  apre- 
hendan por  donde  quiera  que  transiten,  á  excepción  de  los  Sres* 
Morelos  y  Sánchez  Arrióla,  que  están  sufriendo  una  especie  do  pri- 
sión, sin  libertad  para  expresar  sus  sentimientos  y  poner  coto  á  las 
arbitrariedades,  debiendo  dejar  á  estos  sugetos  sin  embarazo  para 
que  transiten  por  donde  mejor  les  parezca,  sin  poner  obstáculo  al 
primero  para  que  se  retire  á  su  departamento  del  Sur,  en  donde  su 
presencia  hace  mucha  falta,  quitándole  de  esa  infame  opresión  ea 
que  está  degradado  y  prostituido  con  bajeza,  pudiendo  adquirir  bri- 
llantes progresos  por  las  armas,  que  acaso  en  el  día  habría it  ya 
triunfado  de  nuestros  enemigos,  si  se  las  hubiera  dejado  operar 
como  ántes.  Al  Sr.  Rayan  se  le  dejará  salir  del  fuerte  de  Cóporo 
donde  lo  han  confinado  las  circunstancias  y  el  despotismo  de  los 
oligarcas,  á  explayarse  con  expediciones  militares,  sin  la  contradic- 
ción que  ha  experimentado  por  los  que  jamás  han  visto  por  el  bien 
de  la  patria,  sino  solo  se  han  propuesto  sus  intereses  particulares 
qubdando  reducidos  todos,  miéntras  se  verifica  la  reforma,  á  un  ' 
gobierno  militar,  observando  en  lo  posible  el  decreto  constitucional» 
en  la  parte  que  consta  con  evidencia  no  necesitar  de  reforma.  (9) 
La  causa  que  defendemos  es  justa;  pero  es  necesario  conducir- 
nos por  medios  justos  conforme  á  la  ley  de  Dios,  de  la  religión  y 
de  la  iglesia.  Yo,  desde  que  me  declaré  por  la  independencia,  lleva- 
do de  los  estímulos  de  mi  conciencia  y  honor,  me  propuse  proceder 
según  estos  principios.  La  detestaré  y  seré  gustosamente  víctima 
de  estos  sacrosantos  objetos,  si  se  me  precisare  á  abandonarlos',. 
Todo  el  mundo  ha  visto  que  no  he  tenido  ideas  ambiciosas  ni  aspi- 
rantes, ni  quiero  ser  nada,  ni  me  reputo  por  nada  mas  que  por  un 
simple  ciudadano.  El  pueblo  me  verá  dentro  de  pocos  días  conde» 
narme  á  una  vida  privada;  perú  es  necesario,  para  no  perder  eí  fru- 
to de  nuestras  tareas  y  reclamar  nuestros  imprescriptibles  derechos, 
la  observancia  de  la  religión,  de  la  ley  santa  de  Dios  y  de  la  iglesia,, 
que  se  ha  hollado  escandalosamente,  engañando  al  público  y  alud- 

Í9)  ¿A  que  quedaría  relucida  una  Constitución,  dejando  A  todo-?  esta  lib  r© 
faculta  5  de  interpretar  o  que  había  d*  observarse  y  io  qua  m  ?  Y  todavía  el 
Dr.  pos  era  el  hombre  de  más  saber  en  estas  materia?,  de  los  que  ámlaban  cva 
la  revolución. 

TOMO  iv. — 


610  HISTORIA  DE  MÉXICO 

nándolo  con  una  libertad  quimérica,  á  cuyo  fia  es  indispensable  que 
V.  no  reconozca,  ni  obedezca  en  manera  alguna,  las  providencias 
que  dimanen  de  aquella  fuente  corrompida,  quedando  responsable 
á  la  nación  en  caso  contrario:  (10)  entendido  de  que  de  este  oficio 
dirija  copias  á  todos  los  jefes  militares  y.  políticos,  á  todos  los  co- 
mandantes de  patriotas,  á  todos  los  curas  párrocos  y  prelados  re- 
culares, y  á  todas  las  corporaciones,  y  espero  me  acuse  el  corres- 
pondiente recibo,  circulándolo  á  todos  los  subalternos.— Viva  la  li- 
bertad y  muera  Ja  tiranía, 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Fuerte  de  S.  Pedro,  Agosto  30 
de  1815. — Dr.  José  María  Cos. — Sr,  coronel  comandante  D.  En- 
carnación Ortiz. 


DOCUMENTO  NüAi  12. 

LlB.  7-  CAP.  Io 

DociimevJos  relativos  á  la  causa  y  sentencia  de  Morelos, 
Diotámen  del  auditor  de  guerra,  oidor  I)t  Miguel  Bataller. 

Excmo.  Sr.— El  asesino  del  Sr.  Sarabia,  José  María  Morelos, 
está  llanamente  confeso  del  crimen  de  rebelión  de  que  ha  sido  ca- 
beza, y  de  todos  los  demás  atroces  y  sin  cuento  que  en  ella  ha  co- 
metido v  ha  hecho  cometer. 

La  única  excusa  que  alega  en  su  descargo,  es  un  nuevo  delito 
inás  execrable  aún  que  todos  los  otros,  como  que  se  reduce  á  decir, 
■que  se  decidió  á  separar  estas  provincias  para  siempre  de  la  obe- 

(10)  Ei  Dr.  Cos,  mandando  que  no  se  obedeciese  la  autoridad  existente, 
¿ntes  do  establecer  otra  en  su  lugar,  no  hacia  más  que  fomentar  la  anarquía» 
-que  fué  lo  que  destruyó  á  los  insurgentes.  Aunque  se  podia  decir  que  hay 
mucha  semejanza  entre  el  proceder  de  Cos  y  el  de  Terán,  se  debe  observar 
»que  cuando  Cos  publicó  este  manifiesto,  todavía  el  congreso  gozaba  de  algún 
crédito,  y  cuando  fue  diauelto  en  tehuacan,  ya  nadie  lo  obedecía  y  no  existía 
Uiás  que  do  nombre. 
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diencia  de  S.  M.,  porque  consideró  que,  ó  no  volvería  á  ocupar  el 
trono  de  sus  padres,  ó  si  volvía  seria  contagiado  é  indigno  por  es- 
to de  sentarse  en  él:  blasfemia  horrenda,  tanto  más  injusta  y  digna 
de  castigo,  cuanto  se  dirige  contra  el  mas  benéfico  y  virtuoso  de 
los  reyes. 

Declarado  hereje  formal  y  penitenciado  por  el  santo  tribunal  da 
la  íe;  depuesto  y  degradado  por  la  iglesia  como  indigno  de  las  ór- 
denes que  recibió,  y  entregado  al  brazo  seglar:  solo  resta  que  V. 
E.  le  haga  sufrir  la  pena  de  muerte  y  confiscación  de  todos  sus  bie- 
nes, á  que  podrá  servirse  condenarlo  si  lo  tuviere  á  bien,  mandan* 
do  que  sea  fusilado  por  la  espalda  como  traidor  al  rey;  y  que  se- 
parada su  cabeza  y  puesta  en  una  jaula  de  hierro,  se  coloque  en  lá 
plaza  mayor  de  esta  capital  en  el  paraje  que  V.  E.  estime  conve- 
niente, para  que  sirva  á  todos  de  recuerdo  del  fin  que  tendrán  tar- 
de ó  temprano,  los  que  despreciando  el  perdón  con  que  se  les  con« 
vida,  se  obstinen  todavía  en  consumar  la  ruina  de  su  patria,  que  es 
iodo  el  fruto  que  pueden  esperar,  según  la  ingenua  confesión  del 
monstruo  de  Carácuaro,  cuya  mano  derecha  se  remita  también  á 
Oaxaca,  para  que  asimismo  se  coloque  en  su  plaza  mayor. 

Esto  es  lo  que  en  concepto  del  auditor,  exigen  la  justicia  y  el 
público  escarmiento,  salvas  siempre  las  altas  facultades  de  V.  E., 
para  proveer  sobre  la  súplica  en  que  concluye  el  reo  y  proposicio- 
nes que  hace  en  su  instrucción  de  ántes  de  ayer,  lo  que  á  la  sabia 
penetrecion  y  profunda  política  de  V,  E.,  pareciere  más  conducen* 
te  al  fin  á  que  todo  debe  dirigirse. 

Por  lo  demás,  el  auditor  no  halla  reparo,  ántes  sí  conveniencia, 
en  que  accediendo  V.  E.  á  la  insinuación  que  á  nombre  del  clero 
hacen  los  Illmos.  Sres.  arzobispo  electo  y  asistentes,  se  verifique 
la  ejecución  fuera  de  garitas,  en  la  hora  y  lugar  que  V.  E.  estime 
oportunos.  México  28  de  Noviembre  de  1815. — Batallar. 

SENTENCIA. 

México,  20  de  Diciembre  de  1815, 

De  conformidad  con  el  dictámen  que  precede  del  Sr,  auditor  da 
guerra,  condeno  á  la  pena  capital  en  los  términos  que  expresa,  at 
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reo  Morelos:  pero  en  consideración  á  cuanto  me  ha  expuesto  ei  ví> 
nerable  clero  de  esta  capital  por  medio  de  los  Illmos.  Sres.  arzo- 
bispo electo  y  asistentes  en  la  representación  que  antecede,  desean 
do  hacer  en  su  honor  y  obsequio  y  en  prueba  de  mi  deferencia  y 
respeto  al  carácter  sacerdotal,  cuanto  es  compatible  con  la  justicia; 
mando  que  dicho  reo  sea  ejecutado  fuera  de  garitas,  en  el  paraje  y 
hora  que  señalaré,  y  que  inmediatamente  se  dé  sepultura  eclesiás- 
tica á  su  cadáver,  sin  sufrir  mutilación  alguna  en  .rus  miembros  ni 
ponerlos  á  la  expectación  pública:  para  todo  lo  cual,  tomará  las 
providencias  oportunas  el  Sr.  coronel  D.  Manuel  de  la  Concha,  á 
quien  cometo  la  ejecución  de  esta  sentencia,  que  se  notificará  al 
reo  en  la  forma  de  estilo. 

Y  por  cuanto  de  las  vagas  é  indeterminadas  ofertas  que  ha  he- 
cho Morelos,  de  escribir  en  general  y  en  particular  á  los  rebeldes 
retrayéndoles  de  su  herrado  sistema,  no  se  infiere  otra  cosa  que  ei 
deseo  que  le  anima  en  estos  momentos  de  libertar  de  cualquier  mo- 
do su  vi  la,  sin  ofrecer  seguridad  alguna  de  que  aquellos  se  pres- 
ten á  sus  insinuaciones;  atendiendo  por  otra  parte,  á  que  no  pre- 
sentan la  menor  probabilidad  de  ello  las  repetidas  experiencias  del 
desprecio  con  que  han  visto  semejantes  explicaciones  hechas  por 
otros  reos,  como  Hidalgo,  Aldama,  Matamoros,  etc.,  en- el  terrible 
trance  de  trasladare©  á  la  vista  de  su  Criador;  teniendo  presente  e 
ejemplar  de  Leonardo  Bravc,  á  quien  habiéndole  permitido  mi  in- 
medíate  antecesor  que  escribiese,  como  lo  hizo,  á  su  hijos  y  her- 
manos, para  que  se  presentasen  al  indulto,  suspendiendo  entre  tan- 
to la  ejecución  de  su  sentencia,  no  solo  no  lo  verificaron,  sino  qu& 
por  el  contrario  cantinuaron  con  más  empeño  sus  hostilidades  y 
atentados  contra  su  soberano,  patria  y  conciudadanos,  como  lo  es- 
tán también  practicando  después  de  la  prisión  de  Morelos  las  dife- 
rentes gavillas  esparcidas  por  el  reino,  sin  que  una  sola,  ni  ninguno 
de  sus  caudillos,  se  haya  presentado  ni  ofrecido  dejar  las  armas  de 
la  mano  por  libertarle,  con  cuyo  objeto  y  para  tener  esta  última 
prueba,  he  suspendido  expresamente  hasta  hoy  imponerle  la  pena 
condigna:  en  consideración  pues,  á  todo,  y  á  que  en  el  órden  de  la 
justicia  seria  un  escándalo  absolverle  de  la  que  merece,  ni  aún  di- 
ferirla por  más  tiempo,  pues  seria  un  motivo  para  que  los  demás 
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reos  de  su  clase  ménos  criminales  salicitasen  igual  gracia,  llévese  4 
efecto  la  indicada  sentencia. 

Pero  para  que  al  propio  tiempo  que  este  ejemplar  obre  sns  efec- 
tos, adviertan  los  rebeldes  y  el  mundo  todo,  que  ni  las  victorias  de 
las  armas  del  rey;  ni  la  justa  venganza  que  exigen  las  atrocidades 
cometidas  por  estos  hombres;  ni  la  indiferencia  con  que  han  oído  la 
voz  del  más  justo  y  piadoso  de  los  soberanos,  explicada  en  las  rea- 
les órdenes  que  desde  su  gloriosa,  restitución  al  trono  se  han  pu- 
blicado por  bando  y  circulado  hasta  las  partes  más  remotas  del  rei- 
no, son  capaces  de  apartar  al  gobierno  de  sus  sentimientos  pater- 
nales y  de  la  eficacia  con  que  ha  procurado  siempre  ahorrar  la  efu- 
sión de  sangre,  por  el  único  medio  que  corresponde  respecto  de 
unos  vasallos  alzados  contra  su  legítimo  soberano,  apesar  de  ser  no- 
torio y  constante  que  con  conocimiento  pleno  de  la  injusticia  coa 
que  proceden,  de  su  impotencia  y  de  la  imposibilidad  de  conseguir 
sus  designios,  sigen  en  su  inhuma  no  sistema  por  satisfacer  su 
ambición  y  miras  particulares;  usando  no  obstante  de  las  amplias 
facultades  que  me  están  concedidas  por  S.  M.,  mando  que  en  su 
real  nombre,  se  publique  ahora  un  nuevo  iudulto  á  favor  de  todos 
los  extraviados,  en  los  términos  y  con  las  ampliaciones  que  ten* 
go  acordadas;  y  agregado  un  ejemplar  del  bando  y  este  expedien- 
te, sáqucse  testimonio  de  él  y  dése  cuenta  á  S,  M.  en  el  inmedia- 
to correo»— Calleja. 

Sacado  de  la  causa,  original,  cuaderno  2  o  que  se  conserva  en  el 
archivo  general.  Se  publicó  en  la  gaceta  del  gobierno  de  México/ 
4c  23  de  Diciembre  de  1815,  núm.  839  fol.  1.  393. 


DOCUMENTO  NUM,  13, 
Lib.  7a  Cap.  Ia 
Documento  relativo  á  Mor elos. 

FÉ  DE  BAUTISMO. 

El  Dr.  D.  Gabriel  Gómez  de  la  Puente,  cura  interino  del  sagra- 
rio de  la  santa  iglesia  catedral  de  Valladolid  de  Michoacan,  y 
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promotor  fiscal  do  la  curia  eclesiástica  de  esta  misma,  etc.— Certi- 
fico: Que  entre  los  libros  del  archivo  de  este  curato  que  es  á  mi 
cargo,  se  halla  uno,  forrado  en  badana  encarnada,  cuyo  título  es: 
Libro  donde  se  asientan  las  partidas  de  bautismos  de  españoles, 
comenzado  el  mes  de  Enero  de  mil  setecientos  sesenta  años:  consta 
de  trescientos  ocheuta  y  dos  fojas,  y  en  él  á  fojas  ciento  catorce,  se 
halla  una  partida  cuyo  tenor  literal  es  como  sigue.— En  la  ciudad 
de  Valladolid,  en  cuatro  dias  del  mes  de  Octubre  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  cinco  años,  yo  el  bachiller  D.  Francisco  Gutiérrez  da 
Robles,  teniente  de  cura,  exorcizó  solemnemente,  puse  óleo,  bautizé 
y  puse  crisma  á  un  infante  que  nació  el  día  treinta  de  Setiembre,  á 
el  cual  puse  por  nombre  José  María  Teclo,  hijo  legítimo  de  Manuel 
Morelos  y  de  Juana  Pabon,  españoles;  fueron  padrinos  Lorenzo 
A.  Cendejas  y  Cecilia  Sagrero,  á  quienes  hice  saber  su  obligación: 
y  para  que  conste,  lo  firmé. — Br.  Francisco  Gutiérrez  de  Robles, 
—Al  márgen  dice. — José  María  Teclo. — Concuerda  con  su  ori  - 
ginal, que  se  halla  en  el  citado  libro  á  que  me  refiero  y  del  que 
fiel  y  legalmente  la  hice  sacar,  siendo  testigos  ásu  concordación,  el 
Br.  D.  José  Antonio  Aldayturriaga  y  D.  José  María  de  Caro,  veci- 
nos de  esta  ciudad  de  Valladolid,  en  donde  doy  la  presente  á  pedi- 
mento de  parte;  y  para  que  conste,  lo  firmé  en  siete  de  Agosto  de 
mil  setecientos  noventa  y  tres  años. — Al  márgen  una  rúbrica. — 
Dr.  Dt  Gabriel  Gómez  de  la  Puente 

Es  copia  del  certificado  de  bautismo  que  obra  en  las  primeras 
diligencias  de  órdenes  del  Sr.  cura  D.  J osé  María  Morelos,  practi- 
cadas en  el  año  de  mil  setecientos  noventa  y  cinco.  Morelia,  diez 
y  ocho  de  Diciembre  de  mil  ochoscientos  cincuenta. — José  Ataría 
Ar izaga,  secretario. 

Cesión  hecha  en  favor  de  sti  hermana  Doña  María  Antonia  Morelos, 
de  los  bienes  que  quedaron  por  muerte  de  su  madre 
Doña  Juana  María  Pavón. 

Conste  por  éste,  como  yo  el  Br.  Don  José  María  Moidos,  cura 
y  juez  eclesiástico  del  partido  de  Carácuaro,  en  consorcio  de  Don 
Nicolás  Morelos,  fiel  del  estanco  del  mismo  partido,  cedemos  á  fa 
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vor  cíe  nuestra  hermana  Da  María  Antonia  Morelos,  la  parte  que 
nos  toca  c  tocarnos  pueda  de  un  solar  y  jacales,  sitios  en  la  ciudad 
de  Valladolid,  junto  al  rio  Chico,  por  la  calle  que  baja  del  mesón  de 
San  Agustín,  cuyo  solar  y  jacales  quedaron  por  fia  y  muerte  do 
nuestra  legítima  madre  Da  Juana  María  Pabon,  cuya  cesión  hace* 
mos,  en  virtud  de  que  yo  dicho  Br,  costeé  el  entierro  de  la  citada 
difunta,  en  cantidad  de  cerca  de  doscientos  pesos,  y  tener  recom- 
pensada la  parte  que  ha  dicho  mi  hermano  Doa  Nicolás  Morelos 
pudiera  tocarle  deleitado  solar  y  jacales.  Y  para  que  la  expresada 
nuestra  hermana  Doña  María  Antonieta  Morelos,  pueda  gozar  y 
usar  de  este  solar  y  jacales  á  su  arbitrio  y  sin  dependencia  nuestra 
ni  de  nuestros  descendientes  ni  ascendientes,  otorgamos  que  cede- 
mos todos  nuestros  derechos  y  acciones  al  expresado  solar  y  jaca* 
les,  en  la  persona  de  la  nominada  nuestra  hermana  Doña  María  An> 
tonia  Morelos,  esposa  actual  del  señor  alcalde  Don  José  Miguel 
Cervantes,  y  en  la  de  los  descendientes  de  ella;  para  cuyo  efecto, 
desde  luego  renunciamos  todo  nuestro  derecho  á  esta  finca  y  toda» 
las  leyes  de  nuestro  favor.  Y  porque  así  lo  cumplirémos  ambos  á  - 
dos.  lo  firmamos  en  el  pueblo  de  Necupétaro,  á  veinte  de  Junio  de 
mil  ochocientos  y  ocho,  siendo  testigos  el  Br.  D.  José  María  Men- 
dez  Pacheco,  y  Don  Norberto  Erisaga,  de  esta  vecindad.  —Br.  Ja- 
sé María  Afórelos.— Nicolás  Morelos. — B.  José  María  Méndez  Pa- 
checo.—Norberto  Erisaga, 


DOCUMENTO  NUM.  14. 
Lib.  7o  Cap.  5o 

Documentos  relativos  al  indulto  de  D.  José  Sotero  de  Castañeda^ 
último  presidente  del  congreso  disuelto  en  Tehaacan. 

Núm.  1.  Oficio  del  coronel  Márquez  Donallo,  en  favor  de  Cas- 
tañeda. 

Excmo.  señor.— El  reconocido  (1)  Lic.  D.  José  Sotero  de  Cas- 
tañeda, que  se  me  presentó  con  su  familia  al  indulto,  acaba  de  en* 

(!)  Para  suavizar  la  expresión  de  'Indultado,"  se  acostumbró  por  algunos 
jefes  llamarles  "reconocidos.'* 
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¿regarme  la  adjunta  representación  para  que  la  diriga  á  las  supe* 
riores  manos  de  V.  E.  Este  hombre  desgraciado,  que  lleno  de  lá- 
grimas es  un  pregonero  del  crimen  que  cometió  con  tanta  ofensa 
ai  rey  nuestro  señor,  (Q.  D.  G.)  aconseja  á  todos,  como  lo  verificó 
desde  este  pueblo  por  escrito  á  Victoria,  dejen  el  abominable  par- 
tido de  la  rebelión;  y  queriendo  dar  las  mayores  pruebas  del  amor 
y  reconocí  miento  á  la  justa  causa  del  rey,  pide  á  V.  E.  le  conceda 
la  gracia  que  solicita  de  su  clemencia,  y  que  deseando  acreditarse 
en  el  servicio  de  S.  M.,  se  digne  destinarlo  en  lo  que  fuere  de  su  su- 
perior agrado. 

Yo  por  mi  parte,  señor  Excmo.,  suplico  á  la  bondad  de  V.  E.,  se 
digne  atender  las  peticiones  de  este  infeliz,  que  siendo  un  hombre 
ele  buenos  principios  y  acomodado  por  su  ejercicio  de  abogacía,  se 
mira  en  el  clia  con  su  familia  en  la  más  amarga  situación,  emanada 
de  los  más  errados  é  imprudentes  cálculos  tumultuados  por  otros, 
que  ya  acabaron  sus  días  en  medio  de  sus  mismos  crímenes  y  re- 
beldes ideas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  Muchos  años.  Actopan,  Marzo  17  de  1817. 
- — Excmo.  señor. — José  Joaquín  Márquez  y  Donallo.  —Excmo  Sr. 
virrey  D.  Juan  Kuiz  de  Apodaca. 

Núm.  2.  Representación  del  Lic.  D.  José  Sotero  de  Castañeda, 
íil  virrey. 

Excmo.  señor. — Penetrado.de  dolor  y  convencido  por  la  triste 
experiencia  de  seis  años,  de  que  la  felicidad  social  no  puede  con- 
seguirse ni  prefijarse  entre  los  errores  de  un  tumulto  popular,  im« 
político  y  bárbaro,  si  no  es  bajo  la  protección  de  un  gobierno  pa- 
ternal, de  unas  leyes  sábias  y  de  un  orden  general  en  todos  los  ra- 
íaos de  la  administración  pública,  resolví  al  fin  acogerme  á  las  ban- 
deras respetables  del  augusto,  del  benigno,  del  piadoso  monarca  el 
~Sr.  D*  Fernando  VII  de  Borbon,  á  quien  protesto  servir  y  obede- 
*cer  con  toda  fidelidad  y  adhesión,  como  fué  mi  ceguedad  en  agra- 
viarlo, para  que  entienda  todo  este  reino,  que  si  me  obstiné  en  mis 
errores,  tengo  carácter  para  deponerlos  y  abjurarlos;  y  que  si  ha  si- 
do enorme  e¡  crimen,  es  mayor,  más  sincero  y  más  cordial  mi  ru- 
bor y  arrepentimiento. 

Yo  suplico  á  V*  E,  con  encarecimiento,  que  reciba  benignamen- 
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te  mis  votos,  y  que  me  conceda  su  superior  licencia,  para  dirigir  en 
primera  ocasión  basta  los  pies  del  trono  de  mi  ofendido  rey,  la  más 
sumisa  representación  que  pienso  hacerle  en  justo  y  debido  desa- 
gravio de  su  sagrada  persona  y  de  sus  vulnerados  derechos,  para 
tranquilizar  de  alguna  manera  los  sentimientos  impoderables  de  mi 
corazón,  angustiado  amarguísi mámente. 

¡Feliz  yo,  si  con  mi  ejemplo,  logro  que  algunos  de  mis  descarria- 
dos paisanos,  que  fueron  mis  compañeros,  detesten  su  extraviado 
.  sistema,  y  que  reconciliados  con  nuestro  legítimo  gobierno,  contri- 
buyan á  la  pacificación  general  de  esta  América! 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Actópan,  Marzo  17  de  1817. 
— Excmo.  señor. — Lic.  José  Sotero  de  Castañeda. — Excno.  Sr.  vi- 
rrey D.  Juan  Ruiz  de  Apodaca. 

Sacados  de  la  gaceta  del  gobierno  de  México  de  5  de  Abril  da 
1817,  tomo  8o,  nüm.  1053,  fol.  398. 
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DOCUMENTO  NUM.  15. 

Lib.  7*  cap.  5e 

Despachos  ó  documentos  de  resguardo  qne  se  expedían  á  los 

indultados. 


México 


FILIACION. 


De  calidad 
De  edad 
Natural  de- 
Vecino  de 
De  estado 
De  oficio 
Cuerpo 
Estatura 
Ojos 
Pelo 
Nariz 
Barba 

Sen  as  pa  rticu  la  res 


AQUÍ  LAS  ARMAS  DEL 
VIRREY. 


AQUÍ  LAS  ARMAS  REALES. 

de  181 


Respecto  á  haberse  presentado  á  (el  nombre 
del  jefe  militar  á  quien  el  insurgente  se  había 
presentado,  y  el  de  éste)  en  solicitad  de  in- 
dulto, con  residencia  en  {el  del  lugar  en  donde 
había  de  residir  y  empleo  que  había  tenido  en- 
tre los  rebeldes)  para  ocuparse  en  (ocupación 
á  que  se  habia  de  destinar  después  del  indul- 
to) asegurando  su  separación  absoluta  de  la 
atroz  rebelión  y  sus  secuaces,  y  su  deseo  de 
volver  á  gozar  de  los  beneficios  quedos  fieles 
vasallos  de  S.  M.  disfrutan  en  el  seno  de  su 
parternal  gobierno,  previo  el  juramento  de  fi- 
delidad ante  los  sujetos  autorizados  al  intento, 
he  venido  en  concedérselo  en  nombre  del  rey 
nuestro  señor  D.  Fernando  VII  (Q.  D.  G.)  eu 
uso  de  mis  facultades  y  sin  perjuicio  de  terce- 
ro, mandando  expedir  el  presente  decreto,  pa- 
ra su  constancia  y  seguridad  del  interesado.™ 
Apodaca. 


Es  de  notar,  que  todos  los  que  habían  servido  entre  los  insurgen- 
tes en  clase  de  soldados,  decían  que  volvían  á  ocuparse  de  la  agri- 
cultura ú  otra  profesión  útil:  los  que  habían  sido  oficiales,  no  de- 


signan  profesión  ninguna;  es  decir,  que  habían  aprendido  á  vivir  de 
vagos,  y  así  seguían.  Hé  visto  muchos  despachos  en  que  he  hecha 
esta  observación. 


DOCUMENTO  NUM.  16. 

Lib.  7  °  cap.  6  9 

Proclamas  y  documen  tos  relativos  d  la  expedición  de  Don 
Francisco  Javier  Mina. 

Nóm.  1.  Proclama  de  Mina,  declarando  loe  motivos  de  m  expedición- 

Al  separarme  para  siempre  de  la  asociación  política  por  cuja 
prosperidad  he  trabajado  desde  mis  tiernos  años,  es  mi  deber  sa- 
grado el  dar  cuenta  á  mis  amigos  y  á  la  nación  cutera,  de  los  mo- 
tivos que  me  han  dictado  esta  resolución.  Jamás.,  lo  sé,  jamás  po- 
dré satisfacer  á  los  agentes  dél  espantoso  despotismo  que  aflige  & 
mi  desventurada  patria;  pero  es  á  los  españoles  oprimidos  y  no  á 
los  opresores,  á  quienes  deseo  persuadir,  que  ni  la  venganza  ni  otras 
bajas  pasiones,  sino  el  interés  nacional,  principios  los  más  puros  y 
una  convicción  íntima  é  irresistible,  han  influido  sobre  mi  conduc- 
ta púMca  y  privada. 

Es  bien  notorio  que  yo  me  hallaba  estudiando  en  la  universidad 
de  Zaragoza,  cuando  las  disensiones  domésticas  de  la  familia  real" 
de  España,  y  las  transacciones  de  Bayona,  nos  redujeron,  ó  á  ser 
vil  presa  de  una  nación  extraña,  ó  á  sacrificarlo  todo  á  la  defensa- 
de  nuestros  derechos.  Colocados  así  entre  la  ignominia  y  la  muer- 
te^ esta  triste  alternativa  indicó  su  deber  á  todos  los  españoles,  en 
quienes  la  tiranía  de  ios  reinados  pasados  no  había  podido  relajar* 
enteramente  el  «amor  á  su  patria. n  Como  otros  muchos,  yo  me  sen- 
tí animado  de  este  santo  fuego,  y  fiel  á  mi  deber,  me  dediqué  ñ 
la  defensa  común,  acompañé  sucesivamente  como  voluntario  á  los 
ejércitos  de  la  derecha  y  del  centro:  dispersos  desgraciadamente- 


620 


HISTORIA  DK  MÉXICO. 


•aquellos  ejércitos  por  los  enemigos,  corrí  al  lugar  de  mi  nacimien-* 
*to,  en  donde  era  más  conocido;  me  reuní  á  doce  hombres  que  me 
«scojieron  por  su  caudillo,  y  en  breve  llegué  á  organizar  en  Nava- 
rra cuerpos  respetables  de  voluntarios,  de  que  la  junta  central  me 
nombró  comandante  general.  Pasaré  en  silencio  los  trabajos  y  sa- 
crificios de  mis  compañeros  de  armas;  baste  decir  que  peleamos  co- 
mo buenos  patriotas,  hasta  que  tuve  la  desgracia  de  caer  prisione- 
ro. La  división  que  yo  mandaba,  tomó  entónces  mi  nombre  por  di- 
visa y  escogió  para  sucederme  á  mi  tío  Don  Francisco  Espoz,  el  go- 
bierno nacional  que  aprobó  aquella  determinación,  permitió  tam- 
bién á  mi  tio  el  añadir  á  su  nombre  el  de  Mina,  y  todos  saben  cuál 
fué  el  patriotismo,  cuanta  la  gloria  que  distinguió  á  aquella  división 
bajo  sus  órdenes. 

Cuando  la  nación  española  se  resolvió  á  entrar  en  una  lucha  tan 
desigual,  debe  suponerse  que  el  objeto  de  tantos  riesgos  y  priva- 
ciones, no  era  restablecer  el  antiguo  gobierno  en  el  pié  de  corrup- 
ción y  venalidad  que  nos  había  conducido  á  la  miseria.  Nos  acor- 
damos quo  teníamos  derechos  imprescriptibles  que  nos  aseguraban 
nuestras  leyes  fundamentales,  y  de  que  habíamos  sido  despojados 
por  la  fuerza.  Este  solo  recuerdo  lo  puso  todo  en  movimiento  y  nos 
resolvimos  á  vencer  6  morir.  Se  comenzaron  efectivamente  á  des- 
truir los  antiguos  abusos,  revivieron  nuestros  derechos,  y  juramos 
solemnemente  defenderlos  hasta  el  último  punto.  Hé  aquí  el  prin- 
cipio que  hizo  obrar  prodigios  de  valor  al  pueblo  español  en  la  úl- 
tima guerra. 

Al  establecer  así  en  nuestro  suelo  la  dignidad  del  hombre  y  nues- 
tras antiguas  leyes,  creímos  que  Fernando  VII,  que  habia  sido 
compañero  nuestro  y  víctima  de  la  opresión,  se  apresuraría  á  repa- 
rar con  los  beneficios  de  su  reinado,  las  desdichas  que  habían  ago- 
biado al  estado  en  el  de.  sus  predecesores.  Nada  le  debíamos:  la 
generosidad  nacional  lo  habia  llamado  gratuitamente  al  trono,  de 
donde  su  propia  debilidad  y  la  mala  administración  de  su  padre  lo 
habían  derribado.  Le  habíamos  ya  perdonado  las  bajazas  de  que  so 
habia  hecho  criminal  en  Bayona  y  Valencey:  habíamos  olvidado 
que  más  atento  á  su  propia  tranquilidad  que  ai  honor  nacional,  ha- 
bia correspondido  á  nuestros  sacrificios  deseando  enlazarse  con  la 
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familia  de  nuestro  opresor;  confiábamos  en  que  él  tendría  siempre 
presente,  á  qué  precio  había  sido  repuesto  en  la  posesión  del  cetro, 
y  en  que,  unido  á  sus  libertadores,  sanase  de  concierto  las  profun- 
das heridas  que  por  su  causa  resentía  la  nación. 

La  España  logró  por  fin  reconquistarse  á  sí  misma,  y  conquistar 
la  libertad  del  rey  que  se  había  elegido  La  mitad  de  la  nación  ha- 
bía sido  devorada  por  la  guerra:  la  otra  mitad  estaba  aún  cubierta 
de  sangre  enemiga  y  de  sangre  española,  y  al  restituirse  Fernando 
al  seno  de  sus  protectores,  las  ruinas  de  que  por  todas  partes  esta- 
ba cubierto  su  camino,  debieron  manifestarle  sus  deudas  y  las  obli- 
gaciones en  que  estaba  hacia  los  que  lo  habían  salvado.  ¿Podrá, 
creerse  que  su  famoso  decreto,  dado  en  Valencia  á  4  de  Mayo  de 
1814,  fuese  el  indicio  ele  la  recompensa  que  el  ingrato  preparaba  á 
la  nación  entera?  Las  Cos  tes,  esa  antigua  egula  de  íá  libertad  es- 
pañola, á  quien  en  nuestra  orfandad  debió  la  nación  su  dignidad  y 
su  honor;  las  Cortes,  que  acaban  de  triunfar  de  un  enemigo  colo- 
sal, se  vieron  disueltas  y  sus  miembros  huyeron  en  todas  direccio  - 
>  nes  de  la  persecusion  de  los  cortesanos.  El  encarcelamiento,  cade- 

nas y  presidios,  fueron  la  recompensa  de  ios  que  tuvieron  bastante 
firmeza  para  oponerse  á  usurpación  tan  escandalosa;  la  Inquisición, 
el  antiguo  escudo  de  la  tiranía,  la  impía,  la  infernal  Inquisición, 
fué  restablecida  en  todo  el  furor  de  su  primitiva  institución;  la 
Constitución  abolida,  y  la  España  esclavizada  de  nuevo  por  el  mis 
mo  á  quien  ella  había  rescatado  con  tíos  de  sangre  y  con  inmensos 
sacrificios. 

Libre  yo  ya  por  aquella  éppc*  de  las  prisiones  francesas,  corrí  á 
Madrid,  por  si  podía  contribuir  con  otros  amigos  de  la  libertad,  al 
restablecimiento  de  ios  principios  que  habíamos  jurado  sostener. 
¡Cuál  fué  mi  sorpresa  al  ver  el  nuevo  orden  de  cosas!  Los  satélites 
del  tirano  solo  se  ocupaban  de  acabar  de  destruir  la  obra  de  tantos 
sudores;  ya  no  se  pensaba  sino  en  consumar  la  subyugación  de  las 
provincias  de  ultramar,  y  el  ministro  E.  Manuel  de  Lardizaba!, 
equivocando  los  sentimientos  de  mi  corazón,  me  propuse  el  mando 
de  una  división  contra  México;  como  si  la  causa  que  defendían  los 
americanos  fuese  distinta  de  la  que  habían  exaltado  la  gloria  deí 
pueblo  español,  como  si  mis  principios  me  asemejaran  á  los  serví. 
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les  y  egoístas,  que  para  oprobio  nuestro,  mandan  á  pillar  y  desolar 
la  América,  como  si  fuese  nuevo  el  derecho  que  tiene  el  oprimido 
para  resistir  al  opresor,  y  como  si  estuviese  calentado  para  verdu* 
_go  de  un  pueblo  inocente,  qnien  sentía  todo  el  pe  jo  de  las  cadenas 
<que  abrumaban  á  mis  conciudadanos. 

Mis  heridas,  aun  no  bien  cicatrizadas,  me  indicaron  de  un  modo 
Irresistible  mi  deber.  Me  retiré  pues  á  Navarra,  y  de  concierto  con 
mi  tio  D.  Francisco  Espoz,  determinamos  apoderarnos  de  Pamplo- 
na y  ofrecer  allí  un  asilo  á  los  héroes  espiiñoles,  á  los  beneméritos  de 
^a  patria  que  habían  sido  proscritos  ó  tratados  como  facinerosos. 
Por  toda  una  noche  fui  dueño  de  la  ciudad*  cuando  mi  tio  venia  á 
reforzarme,  para  contener  en  caso  necesario  á  una  parte  de  la  guar- 
nición de  quien  no  nos  prometíamos  conformidad,  uno  de  sus  regi- 
mientos rehusó  obedecerle,  Aquellos  valientes  soldados,  que  ta  li- 
stas veces  habían  triunfado  por  la  independencia  nacional,  se  vieron 
atados  cuando  se  trataba  de  su  libertad  por  lazos  vergonzosos,  por 
preocupaciones  arraigadas,  y  por  la  ignorancia  que  aun  no  había- 
mos podido  vencer.  Frustrada  así  la  empresa,  me  fué  necesario  re- 
fugiarme á  países  extranjeros  con  algunos  de  mis  compañeros,  y 
animado  siempre  del  amor  a  la  libertad,  pensé  defender  su  causa, 
en  donde  mis  débiles  esfuerzos  fueron  sostenidos  por  la  opinión,  y 
los  esfuerzos  de  la  comunidad:  en  donde  ellos  pudiesen  ser  más  be- 
néficos á  mi  patria  oprimida,  y  más  fatales  á  su  tirano.  De  las  pro- 
vincias de  este  lado  del  Océano,  obtenía  el  usurpador  los  medios 
de  sostener  su  arbitrariedad;  en  ellas  se  combatía  también  por  ía 
libertad,  y  desde  el  momento  la  causa  de  los  americanos  fué  la 
.mia. 

u Españoles ;»  ¿Me  creeréis  acaso  degenerado?  ¿Decidiréis  que 
yo  he  abandonado  los  intereses,  la  prosperidad  de  la  España?  ¿De 
cuándo  acá  la  felicidad  de  ésta  consiste  en  la  degradación  de  una 
parte  de  nuestros  hermanos?  ¿Será  ella  ménos  feliz,  cuando  el  rey 
■carezca  de  ios  medios  de  sostener  su  imperio  absoluto?  ¿Será  mé- 
nos feliz,  cuando  no  haya  monopolistas  que  sostengan  el  despotis- 
mo? ¿Será  ella  ménos  agrícola,  ménos  industriosa,  cuando  no  haya 
gracias  exclusivas  que  conceder,  ni  empleos  de  n  Indias»  con  que 
€ebar  y  aumentar  el  número  de  bajos  aduladores?  ¿Será  ella  ménos 
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dedicada  al  comercio,  cuando  no  reducido  éste  á  ciertas  y  determi- 
nadas personas,  pase  á  una  clase  más  numerosa  y  más  ilustrada? 

La  parte  sana  y  sensata  de  la  España  está  hoy  bien  convencida, 
de  que  es  no  solamente  imposible  volver  á  conquistar  la  America, 
sino  impolítico  y  contrario  á  los  intereses  bien  entendidos,  prescin- 
diendo de  la  justicia  ¡ncüestionable  que  asiste  á  los  americanos, 
cuáles  serian  las  ventajas  que  se  conseguirían  en  subyugarla  otra 
vez?  ¿Quiénes  serian  los  que  ganarían  con  tamaña  iniquidad,  si  ella 
fuese  posibles. 

Dos  clases  de  personas  son  las  que  única  y  exclusivamente  se 
aprovechan  allí  de  la  esclavitud  de  los  americanos,  nel  rey  y  los  mo- 
nopolistas:!? el  primero  para  sostener  su  imperio  absoluto  y  oprimir- 
nos á  su  arbitrio;  los  segundos  para  ganar  riquezas  con  que  apoyar 
el  despotismo  y  mantener  al  pueblo  en  la  mendicidad  Hé  aquí  los 
agentes  más  activos  de  Fernando  y  los  enemigos  más  encarnizados 
de  la  América.  Los  cortesanos  y  ios  monopolistas,  quisieran  eter- 
nizar el  pupilaje  en  que  han  puesto  á  la  nación,  para  elevar  sobre 
sus  ruinas  su  fortuna  y  la  de  sus  descendientes. 

n La  España,  11  dicen,  ellos,  »<no  puede  existir  sin  nuestras  Amé- 
ricas. ft  Claro  está  que  por  España  entienden  estos  señores  el  ccrto 
número  de  sus  personas,  parientes  y  allegados,  Porque  emancipa- 
da  la  América,  no  habrá  más  gracias  exclusivas,  ni  ventas  de  go- 
biernos, intendencias  y  demás  empleos  de  las  Indias  para  sus  cria- 
turas. Porque  abiertos  los  puertos  americanos  á  las  naciones  ex- 
tranjeras, el  comercio  español  pasará  á  una  clase  más  numerosa  é 
ilustrada.  Porque  en  ñn,  libre  la  América,  revivirá  indubitablemen- 
te la  industria  nacional,  sacrificada  en  el  dia  á  los  intereses  rastre- 
ros de  unos  pocos  hombres. 

Si  bajo  este  punto  de  vista,  la  emancipación  de  los  americanos 
es  útil  y  conveniente  á  la  mayoría  del  pueblo  español,  lo  es  mucho 
más  por  su  tendencia  infalible  á  establecer  definitivamente  gobier- 
nos liberales  en  toda  la  extensión  de  la  antigua  monarquía.  Sia 
echar  por  tierra  en  todas  partes  el  coloso  del  despetismo,  sostenido 
por  los  fanáticos  y  monopolistas,  jamás  podrémos  recuperar  nuestra 
dignidad. 

Para  esa  empresa  es  indispensable  que  todos  los  pueblos  donde 
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se  habla  el  castellano,  aprendan  á  ser  libres,  á  conocer  y  practicar 
sus  derechos.  En  el  momento  en  que  una  sola  sección  de  las  Amé 
ricas  haya  afianzado  su  independencia,  podemos  lisonjearnos  de 
que  los  *  principios  liberales,  tarde  ó  temprano  extenderán  sus 
bendiciones  al  resto.  Esta  es  la  época  terrible  que  los  agentes  y 
partidarics  de  la  tiranía  temen  sin  cesar.  Ven  ellos  en  el  exceso  de 
su  desesperación,  desplomarse  su  imperio  y  quisieran  sacrificarlo 
todo  á  su  rabia  impotente, 

En  tales  circustancias,  consultad  españoles  la  experiencia  de  Jo 
pasado,  y  en  ella  encontrareis  lecciones  bastante  instructivas  con 
que  pautar  vuestra  conducta  futura.  La  causa  de  los  hombres  li- 
bres es  la  de  los  españoles  no  degenerados.  La  patria  no  está  cir- 
cunscrita al  logar  en  que  liemos  nacido,  sino  más  propiamente  al 
que  pone  á  cubierto  nuestros  derechos  personales.  Vuestros  opre- 
sores calculan;  que  para  restablecer  sobre  vosotros  y  sobre  vuestros 
hijos  su  bárbara  dominación,  es  indispensable  esclavizar  al  -  todo. 
Juntamente  tenia  el  célebre  Pitt  semejantes  consecuencias,  cuando 
justificaba  á  presencia  del  parlamento  británico,  la  resistencia  de 
los  anglo  -americanos,  ..Nos  dicen  ene  la  América  está  obstinada, 
(deciaél)  que  la  América  está  en  rebelión  abierta.  Me  glorío,  se- 
flor  de  que  la  América  resista.  Tres  millones  de  habitantes,  que 
indiferentes  á  los  impulsos  de  la  libertad,  se  sometiesen  volatf» 
ñámente,  serian  después  los  instrumentos  más  adecuados  para  im- 
poner cadenas  á  todo  el  resto,  a 

Americanos:  hé  aquí  los  principios  que  me  han  decidido  á  unirme 
con  vosotros:  si  ellos  son  rectos,  responderán  satisfactoriamente  de 
mi  sinceridad.  Por  ella  sola  he  empuñado  las  armas  hasta  ahora, 
solo  en  su  defensa  las  tomaré  de  aquí  en  adelante.  Permitidme 
ami^  permitidme  participar  de  vuestras  gloriosas  tareas,  aceptad 
la  cooperación  de  mis  pequeños  esfuerzos  en  favor  de  vuestra  no- 

bl»  empresa   Contedme  entre  vuestros  compatriotas.  Ojala 

que  yoVliese  merecer  este  título,  haciendo  que  vuestra  libertad 
se  enseñorease,  ó  sacrificando  mi  propia  existencia.  Entonces  decid 
á  lo  ménos  á  vuestros  hijos  en  recompensa:  esta  tierra  feliz  fué 
dos  veces  inundada  en  sangré  por  españoles  serviles,  esclavos  ab- 
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yectos  de  un  rey;  pero  hubo  también  españoles  amigos  de  la  liber* 
tad,  que  sacrificaron  su  reposo  y  su  vida  por  nuestro  bien. 
Galveston,  22  de  Febrero  de  1817.— Javier  Mina. 

Núm.  2.  Proclama  de  Mina  á  los  soldados  alistados  en  sn  expedición 

[Compañeros de  armas]  Vosotros  os  habéis  reunido  bajo  mis  ór- 
denes á  fin  de  trabajar  contra  la  libertad  é  independencia  de  Mé- 
xico. Hó  siete  años  que  este  pueblo  lucha  con  sus  opresores  para 
obrener  tan  noble  objeto.  Hasta  ahora  no  ha  sido  protegido:  á  las 
almas  generosas  toca  mezclarse  en  la  contienda.  Así  vosotros  si- 
guiéndome, habéis  emprendido  defender  la  mejor  causa  que  puede 
suscitarse  sobre  la  tierra.  Hemos  tenido  que  vencer  muchas  difi  - 
cultades; yo  soy  testigo  de  vuestra  constancia  y  sufrimiento.  Lo& 
hombres  de  bien  sabrán  apreciar  vuestra  virtud,  y  ahora  vais  á  reci- 
ir  el  premio,  es  decir,  el  triunfo  y  el  honor  que  de  él  resulta.  Voso 
tros  sabéis  que  al  pisar  el  suelo  mexicano,  no  vamos  á  conquistar* 
sino  á  auxiliar  á  los  ilustres  defensores  de  los  más  sagrados  dere- 
chos del  hombre  en  sociedad.  Hagamos,  pues,  que  sus  esfuerzos 
sean  coronados,  tomando  una  parte  activa  en  la  carrera  gloriosa 
en  que  contienden.  Os  recomiendo  el  respeto  á  la  religión,  á  las 
personas  y  á  las  propiedades,  y  espero  no  olvidarais  el  principio», 
de  que  no  es  tanto  el  valor  como  una  severa  disciplina,  lo  que  pro- 
ciona  el  éxito  en  las  grandes  empresas. 

Rio  Bravo  del  Norte,  á  12  de  Abril  de  1817— Javier  Mina* 

Ndm,  3.  Proclama  de  Mina,  á  los  soldados  españoles  y  americanos  que  ha  - 
cían  la  guerra  en  Nueva  España. 

¡Soldados  españoles  del  rey  Fernando! 

Si  la  facinacion  os  hace  instrumento  de  las  pasiones  de  ua 
monarca  ó  sus  agentes,  un  compatriota  vuestro  que  ha  consagrado 
sus  más  preciosos  dias  al  bien  de  la  patria,  viene  á  desen gallaros» 
sin  otro  interés  que  el  de  la  verdad  y  justicia. 

Fernando,  después  de  los  sacrificios  que  los  españoles  le  prodi- 
garon, oprime  á  la  España  con  más  furor  que  los  franceses  cuando 
la  invadieron.  Los  hombres  que  más  trabajaron  por  su  restaura» 
cion  y  por  la  libertad  de  ese  ingrato,  arrastran  hoy  cadenas,  estáa 

Tomo  ¡v  -  79 
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sumergidas  en  calabozos,  ó  huyen  de  su  crueldad.  Sirviendo  pues, 
á-  tal  príncipe,  servís  al  tirano  de  nuestra  nación,  }  ayudando  á  sus 
agentes  en  el  nuevo  mundo,  os  degradáis  hasta  constituiros  verdu- 
gos de  un  pueblo  inocente,  víctima  de  mayor  crueldad  por  iguales 
principios  que  los  que  distinguieron  al  pueblo  español  en  su  más 
gloriosa  época. 

¡Soldados  americanos  del  rey  Fernando! 

Si  la  fuerza  os  mantiene  en  la  esclavitud  y  obliga  á  que  persigáis 
á  vuestros  hermanos,  tiempo  es  de  que  salgáis  de  tan  vergonzoso 
astado.  Un  esfuerzo  ahora,  os  realzará  hasta  elevaros  á  la  dignidad 
de  hombres  de  que  estáis  privados  ha  tres  siglos:  unios  a  nosotros, 
que  venimos  á  libraros  sin  más  fin  que  la  gloria  que  resulta  en  las 
grandes  acciones. 

;Qué  triste  experiencia  tenéis  de  ia  metrópoli,  y  que  dolorosas 
lecciones  habéis  recibido  de  los  malos  españoles  que  para  oprobio 
de  los  buenos,  han  venido  hasta  aquí  á  subyugaros  y  enriquecerá 
costa  vuestra! 

Si  entre  vosotros  hay  quieues  abanderizados  con  ellos,  hacen 
causa  común  por  cobardía,  interés  ó  ambición,  abandonadlos,  de- 
testadlos y  aún  destruidlos,  son  peores  que  los  tiranos  principales 
á  quines  se  juntan,  pues  degeneran  de  su  propia  naturaleza,  y  se 
saeriñeau  á  tan  rastreras  pasiones. 

El  suelo  precioso  que  poséis,  no  debe  ser  el  patrimonio  del  des- 
potismo y  la  rapacidad;  si  perdéis  estas  miras,  contrariáis  á  las  de  la 
Providencia  que  os  proporciona  la  mejor  coyuntura  para  cambiar 
vuestra  abyección  y  miseria.  Unios,  pues,  á  nosotros  y  los  laureles 
que  áeñirán  nuestras  cienes,  serán  un  premio  inmarchitable,  su- 
perior á  todos  las  tesoroi.— -Soto  la  Marina,  etc. — Javier  Mina. 

Nám.  4  Circular  de  Mina,  sobre  la  toma  por  los  realistas  del 
fuerte  del  Sombrero  en  Comanja. 

A  los  Sres.  comandantes  de  la  provincia  de  Guanajuato  y  demás 
departamentos  del  Bajío. 

Mis  amados  compañeros  de  armas:  apenas  supo  el  enemigo  mi 
feliz  llegada  á  estas  provincias,  cuando  apuró  todos  sus  recursos 
para  reunir  las  tropas  que  tenia,  abandonando  varios  puntos  y  tra 
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.yendo  divisiones  enteras  de  otros  departamentos;  obró  con  esta  ce- 
leridad para  no  dar  tiempo  á  que  los  oficiales  que  me  acompañan* 
Suubiesen  organizado  en  cuerpos  regulares,  algunas  de  las  muchas 
partidas  que  lo  hostilizan  con  valor,  pero  que  desgraciadamente 
'kátet&h  de  instrucción.  Me  atacaron  en  el  fuerte  del  Sombrero,  y 

jspues  de  haberles  matado  más  de  mil  hombres,  tuvimos  que 
abandonarlo  por  falta  de  agua  y  víveres.  Toda  la  gloria  del  enemi- 
ga consistió  en  tomar  aquel  cerro  eriazo  y  los  cañones,  que  aban- 
donaron después  de  inutilizados.  La  tropa,  las  familias,  Jas  armas 
y  los  intereses,  todo  se  salvó  con  muy  poca  pérdida  de  nuestra  par- 
le, y  costándole  al  enemigo  la  muerte  de  muchos  oficiales. 

Los  resto  de  aquellas  tropas  han  pasado  á  sitiar  el  fuerte  de  los 
ilemedios,  en  donde  se  halla  vuestro  digno  general  el  Excmo.  Sr. 
IX  José  Antonio  Torres,  con  una  guarnición  considerable  y  abun- 
dancia de  víveres. 

Pocos  dias  ántes  que  llegara  el  enemigo  á  las  inmediaciones  d& 
Zttpiiá  fuerte,  puso  á  mis  órdenes  el  Sr.  teniente  general  todas  las 
divisiones  que  con  anticipación  habia  reunido.  En  el  poco  tiempo 

L8  están  bajo  de  mi  mando,  he  tomado  las  plazas  del  Bizcocho,  S: 
Iaús  de  la  Paz,  y  S.  Miguel  el  Grande  hubiera  corrido  la  misma 
suerte,  si  no  hubiera  yo  recibido  la  noticia  de  que  una  división 
«aemiga  compuesta  de  mil  hombres,  venia  á  auxiliar  á  aquella 
¿gsi&rnicion. 

Al  separarme  de  esta  plaza,  recibí  un  oficio  del  Excmo.  Sr.  To- 
mes, llamándome  para  que  hostilizara  al  enemigo  que  lo  tiene  cer- 
cado. Vamos,  pues,  mis  nobles  compañeros  de  armas,  vamos  á  li- 
bertar á  nuestro  general  y  á  enervar  los  últimos  esfuerzos  del  ene-. 
migo.  Conseguida  esta  victoria,  se  destruyen  todos  sus  planes,  se* 
paralizan  sus  débiles  cuerpos  militares,  y  se  aproxima  la  libertad 
le  toda  la  América. 

Reunios,  pues,  valerosos  comandantes,  al  punto  que  os  he  seña- 
lado, y  haced  que  las  divisiones  sueltas,  próximas  al  fuerte  de  les 
medios,  le  quiten  al  enemigo  toda  clase  de  víveres  y  las  remontas, 
%m  le  corten  los  caminos,  y  que  lo  hostilicen  de  todos  Los  modos: 
posibles. 

Cuartel  general  en  el  Valle  de  Santiago,  á  14  de  Setiembre  dfe 
1817.— Javier  Mina, 
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Núm.  5.  Carta  de  Mina,  condenado  á  muerte,  al  mariscal  de 
campo  D.  Pascual  de  Liñan. 

Señor  general. — Quiero  tener  la  satisfacción  de  manifestará  V* 
S.  que  voy  á  morir  con  la  conciencia  tranquila,  y  que  si  alguna  ve^ 
dejé  de  ser  buen  español,  fué  por  error. 

Deseo  que  V.  S.  tenga  mejor  suerte  que  yo,  y  sin  ser  traidor  al 
partido  que  abracé  y  ha  hecho  mi  desgracia,  deseo  que  V.  S.  salga 
con  felicidad  de  todas  sus  empresas. 

Mi  sinceridad  no  me  permitiría  decir  eso  á  V.  S.,  si  no  estuviese 
convencido,  de  que  jamás  podrá  adelantar  nada  el  partido  republi- 
cano, y  que  la  prolongación  de  su  existencia,  es  la  ruina  del  país 
que  V.  S.  ha  venido  á  mandar. 

Si  todavía  me  restan  algunos  dias  de  vida,  desearía  decir  verbal- 
mente  á  V.  S.  todo  cuanto  juzgo  conveniente  para  la  pronta  pacifi- 
cación de  estas  provincias,  y  después  que  el  público  esté  informado 
del  estado  y  naturaleza  de  esta  revolución,  no  temo  su  juicio  so- 
bre lo  oferta  que  hago  á  V.  S. 

Permítame  V.  S.  que  tenga  la  satisfacción  de  decirse  su  afecta 
paisano  Q.  S-  M.  B. — Javier  Mina. — Señor  mariscal  de  caupo  y 
general  en  jefe  Don  Pascual  de  Liñan. 


DOCUMENTO  NUM.  17. 

Lib.  7  P  cap.  7  P 

Decreto  de  la  legislatura  del  Estado  de  Guanajuato,  concediendo 
al  pueblo  de  P  en  jamo  d  título  de  villa,  y  mandando 
erigir  dos  estátuas  de  bronce  al  cura 
D.  Miguel  Hidalgo. 

»»Ei  Congreso  constitucional  del  Estado  ha  tenido  á  bien  decre- 
tar  lo  siguiente: 

Art.  1*  Se  concede  al  pueblo  de  Pénjaino  el  título  de  villa,  por 
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Mber  nacido  en  su  municipio  el  caudillo  de  la  Independencia  Me* 
xicana,  párroco  Sr.  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla. 

2o  El  gobierno  liará  fundir  por  cuenta  del  erario,  dos  estátuas 
que  representen  al  citado  héroe,  y  las  mandará  colocar  en  unas  co- 
lumnas levantadas  en  la  plaza  de  Pénjamo  y  en  la  de  Dolores  Hi- 
dalgo, quedando  así  cubierto  respecto  de  esta  villa,  el  objeto  á  que 
se  contrae  el  artículo  2°  del  decreto  num.  6,  dado  por  el  Congreso 
constituyente  del  Estado. 

3o  Al  pié  de  estas  estátuas  se  pondrá  la  inscripción  siguiente: 
*«Eí  octavo  Congreso  Constitucional  de  Guannjuato,  al  padre  de  la 
Independencia  Mexicana,  n 

4"  La  colocación  de  las  referidas  estátuas  se  hará  con  toda  solem- 
nidad, verificándola,  si  fuere  posible,  el  próximo  dia  16  de  Setiem- 
bre, y  quedando  autorizado  el  gobierno  para  reglamentar  los  térmi- 
nos en  que  se  ha  de  verificar  aquella. 

Lo  tendrá  entendido  el  gobernador  del  Estado,  y  dispondrá  se 
imprima,  publique  y  circnle  para  su  debido  cumplimiento.  Dada 
€ti  Guanajuato,  á  22  de  Marzo  de  1851. —  Vicente  Rincón,  diputada 
presidente. — Ignacio  Arizmendi,  diputado  secretario.™ San* 
rJiez,  diputado  secretario.  ?i 

El  editor  del  periódico  de  Guanajuato  titulado  ¡'El  Regulador, ?i 
al  insertar  en  su  número  2  ele  30  de  Abril  de  este  año  el  preceden* 
te  decreto,  lo  acompaña  con  las  siguientes  observaciones: 

Consistiendo  la  verdadera  gloria  en  la  opinión  distinguida  que 
forman  de  nosotros  los  demás  hombres,  en  vista  de  las  nobles  ac- 
ciones que  producen  á  la  sociedad  un  beneficio  esclarecido,  el  mo- 
do de  nutrir  su  deseo  será  formar  una  opinión.  Nosotros  lo  hemos 
creído  así  y  nos  encadena  á/5sta  creencia  la  prueba  incontestable 
de  los  hechos.  No  hay  sobre  este  punto  que  dudar:  el  pueblo  que 
en  sus  públicas  asambleas  ensalza  las  acciones  de  sus  hijos,  es  por 
este  mismo  un  pueblo  fuerte;  el  que  les  acuerde  un  premio  es  for- 
midable, y  el  que  les  consagra  un  monumento,  se  hace  invencible  y 
eterno.  Entónces  la  fama  voladora,  va  publicando  la  historia  de  loa 
hechos  insignes.  Los  oye  la  niñez  y  los  repite  con  placer:  los  escu- 
cha la  juventud  y  se  llena  de  entusiasmo;  los  recuerda  el  varón  reí- 
busto,  y  suspira  por  la  ocasión  de  distinguirse. 


630 


HISTORIA  DE  MÉXICO. 


A  e.ite  celestial  y  noble  estímulo  se  dice  que  debió  la  Grecia  hm 
hechos  denodados  de  su  Aquíles.  Descansando  este  en  su  tienda 
de  los  trabajos  de  la  batalla,  cantaba  las  victorias  de  los  héroes-  an- 
tepasados, é  inflamado  con  tales  recuerdos  su  valor,  tomaba  de  Ener- 
vo las  armas,  volvia  presuroso  á  la  pelea,  desviaba  á  los  griegos  efe 
encontrarse  con  Héctor,  no  fueran  á  defraudarle  la  gloria  de  ven- 
cer tan  insigne  enemigo. 

La  H.  Legislatura  de  Guanajuato,  no  ha  desconocido  tan  pode- 
rosos y  útiles  resortes;  y  entre  las  muckas  tareas  de  mejoras  é-  ísk 
cremento,  tuvo  su  lugar  la  memoria  del  hombre  ilustre  que  nos  di& 
la  vida  política,  y  por  quien  tenemos  el  honor  de  ser  soberanos  é 
independientes.  Dando  el  nombre  de  villa  al  pueblo  donde  se  m&> 
ció  la  cuna  de  nuestro  libertador  y  mandando  la  erección  de  las  doss 
estátuas  del  héroe,  ha  pagado  un  tributo  justo  de  gratitud  al  qu©> 
nos  redimió  con  su  sangre,  y  ha  inspirado  el  entusiasmo  en  el  zom.?- 
zon  de  los  compatriotas  del  semi-dios  de  Pénjamo.  ¡Feliz  y  acerta- 
do pensamiento!  En  este  Estado  heroico,  saludó  el  sol  la  vez  pri- 
mera nuestro  inmortal  caudillo;  en  él  alzó  su  brazo  robusto  para 
quebrantar  nuestras  cadenas,  y  era  preciso  que  en  él  priinerameB™- 
te  se  honrara  su  memoria  de  una  manera  solemne,  levantándole  uz* 
monumento  eterno. 

No  es  el  objeto  del  decreto  una  pompa  vana:  la  gratitud  reda- 
maba el  signo  de  un  indeleble  reconocimiento,  y  necesitaba  el  es- 
píritu público  de  un  ejemplo  ilustre  que  lo  alentara,  presentándose- 
le siempre  á  la  vista.  ¡Qué  briosamente,  si  nos  amenazaron  nueva» 
icatástrofres,  dirán  nuestros  hijos  ante  la  estátua  de  nuestro  comum 
padre:  "yo  también  redimiré  la  patria  y  me  consagrarán  un  mos^ 
mentó! ii  j Creced  pues,  ya,  ó  benditos  de  Dios,  y  cuando  pueda, 
vuestro  brazo  blandir  la  dura  lanza,  visitareis  aquel  bronce  ven«* 
rabie,  respirareis  las  brisas  que  en  torno  de  él  murmuren,  y  no  su- 
frirá otro  baldón  nuestra  patria! 

Reduciendo  á  pocas  palabras  lo  que  hemos  expresado,  dirémos* 
del  decreto  que  nos  ocupa,  que  tiene  las  miras  útiles  que  siempre 
manifestaron  los  legisladores  de  las  naciones;  que  con  él  se  rináe  ©i 
debido  homenage  al  padre  de  nuestra  Independencia,  y  que 
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nnjuaío  ha  obrado  dignamente,  dando -un  grandioso  testimonio  do 
reconocimiento  al  héroe  que  lo  llenó  de  gloria. 

Sacado  del  periódico  citado. 

En  cuanto  á  la  estátua  que  el  Estado  de  México  ya  á  dedicar  al 
mismo  curo  Hidalgo,  ésta  ha  de  colocarse  en  el  monte  de  las 
Cruces  en  el  camino  de  Toluca  á  México,  sobre  una  piedra,  que  se- 
gún se  cuenta,  sirvió  de  resguareo  al  cura  mié n tras  decía  misa  el 
dia  de  la  célebre  batalla,  dada  en  aquel  sitio  por  el  ejército  del  mis- 
mo cura  Hidalgo,  aunque  sin  intervención  alguna  de  éste.  El  he- 
cho es  enteramente  falso,  pues  ni  el  zelo  religioso  de  Hidalgo  era 
tal  que  hiciese  uso  de  su  ministerio  en  cualquier  sitio,  ni  volvió  á . 
practicar  acto  alguno  de  él  desde  que  comenzó  la  revolución,  seguui 
él  mismo  declaró  en  su  causa.  Lo  más  que  puele.  haber  suc  edido 
es,  quo  estuviese  en  aquel  sitio  durante  la  acción,  resguardándose 
de  las  balas,  que  podían  alcanzar  hasta  allá. 
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CORRECCIONES 

Y 

ADICIONES  A  ESTE  TOMO  CUARTO. 


Para  no  abultar  más  este  tomo,  que  lo  es  ya  demasiado,  se  omi- 
ten varias  noticias  que  el  autor  ha  recibido,  aclarando  ó  dando  ma- 
yor extensión  á  varios  sucesos  de  los  referidos  en  esta  obra,  los 
cuales,  así  corno  algunas  rectificaciones  de  menos  importancia,  se 
reservan  para  el  tomo  5o,  dando  solo  lugar  en  este  á  las  siguientes 
explicaciones,  porque  recaen  sobre  la  conducta  individual  de  per- 
sonas respetables,  cuyos  hijos,  justamente  interesados  en  el  buen 
nombre  de  sus  padres,  han  querido  se  publiquen,  y  el  autor,  que 
no  tiene  otro  interés  que  el  de  la  verdad,  ha  creído  de  su  deber 
darles  esta  satisfacción. 

Tomo  2o,  nota  13  y  página  140  del  mismo.  El  Sr.  D.  José  D. 
Souza,  hijo  del  oidor  de  Guadalajara  D.  Juan  José  de  Souza  y  Via- 
na,  dice  en  carta  fecha  en  aquella  ciudad  en  27  de  Junio  de  1850, 
escrita  al  autor  de  esta  obra,  con  relación  á  los  sucesos  concernien- 
tes al  señor  su  padre,  referidos  en  los  folios  citados,  lo  siguiente, 
que  ha  parecido  oportuno  publicar  en  la  parte  esecial  omitiendo  lo 
inconducente. 

Es  ciertísimo  que  el  tratamiento  de  alteza  no  le  fué  dado  al  cura 
Hidalgo  por  el  oidor  Souza,  quien  pública  y  privadamente  descono- 
ció  su  autoridad:  es  también  cierto  que  no  era  español,  pero  tampo- 
co era  de  Caracas:  nació  en  Buenos  Aires  en  la  colonia  del  Santísi- 

tomo  iv. — 8o 
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mo  Sacramento,  que  era  de  los  portugueses;  fué  mucho  tiempo  ase* 
sor  fiel  virrey  en  Buenos  Aires,  y  los  servicios  que  prestó  entonces 
y  después  en  España,  hicieron  que  fuese  promovido  á  la  audiencia 
de  esta  ciudad,  á  donde  llegó  el  Io  de  Agosto  de  1810,  pocos  dias 
antes  de  la  revolución.— Murió  el  9  de  Enero  de  1823. 

Con  respecto  á  lo  que  vd.  dice  en  la  página  140  del  mismo  tomo 
2*,  entiendo  que  vd,  se  equivocó  al  hablar  de  la  protesta  que  hizo 
el  señor  mi  padre,  que  no  fué  secreta,  sino  pública,  como  que  la  hi- 
zo en  presencia  del  mismo  cura  Hidalgo,  del  ayuntamiento  de  la 
ciudad  y  del  cuerpo  de  abogados  de  la  misma,  como  lo  persuade 
satisfactoriamente  el  certificado  que  en  el  mismo  acto  extendió  eí 
escribano  de  cámara  I).  Andrés  Arroyo  de  Andar,  y  que  adjunto 
verá  vd. 

Tengo  otro  certificado  más  extenso  firmado  por  el  mismo  Arroyo 
de  Anda  en  31  de  Enero  de  1811,  en  el  que  consta  esto  mismo,  y 
además  que  los  ministros  D.  Antonio  de  Villa  Urrútia,  D.  Juan 
José  de  Souza  y  Viana  y  D.  Vicente  Alonso  Andrade,  no  asistie- 
ron al  trsbunal  desde  el  dia  10  de  Noviembre  de  1810,  hasta  que  se 
ganó  la  batalla  de  Calderón,  y  que  el  dia  3  de  Diciembre  en  que 
hizo  el  señor  mi  padre  la  protesta  referida,  fué  obligado  por  el  cu 
ra  á  asistir,  sin  haber  concurrido  á  ningún  otro  acto  del  tribunal. 

Estoy  en  la  firme  persuasión  de  que  el  Sr.  Souza  obró  como  lo 
exigía  su  deber,  y  entiendo  que  el  hecho  de  asistir  al  tribunal  por 
una  parte,  aprobando  tácitamente  la  revolución,  y  por  otra  hacer 
una  protesta  privada  contra  la  autoridad  que  ejercía  el  cura,  daría 
motivo  á  muchas  para  juzgar  que  el  oidor  Souza  habia  obrado  en 
aquellas  circunstaucias  con  doblez,  ó  que  era  de  un  carácter  débil, 
lo  que  no  es  cierto  y  puede  probarse  con  innumerables  personas 
que  lo  conocieron  en  esta  ciudad. 

Mucho  podría  decir  con  respecto  á  la  conducía  del  señor  mi  pa- 
dre en  aquellos  tiempos,  pero  de  ello  resultaría  un  elogio,  que,  aun 
que  merecido,  no  se  tendría  por  imparcial,  porque  el  hijo  siempre 
se  interesa  por  el  buen  nombre  y  fama  del  autor  de  sus  dias. 
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Certificación  que  se  cita  en  la  carta  anterior. 

D.  Andrés  Arroyo  de  Anda,  secretario  de  cámara  de  la  real  are- 
diencia  de  este  reino  de  la  N,  Galicia. 

Certifico  en  toda  forma  de  derecho;  Que  el  día  ele  hoy,  estando 
en  la  real  sala  de  justicia  el  presbítero  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costi- 
lla, fui  mandado  llamar  á  ella,  y  estando  sentado  el  susodicho  en  el 
principal  asiento  y  á  su  lado  izquierdo  el  Sr.  13.  Juan  de  Souza  y 
Viana,  oidor  de  la  expresada  real  audiencia,  resistió  prestar  el  ju- 
ramento que  dicho  presbítero  le  exigía,  y  protesto  en  mi  presencia, 
presente  el  ayuntamiento  de  esta  ciudad  y  cuerpo  de  abogados  do 
ella,  en  terminantes  palabras,  que  no  le  atribuía  (hablando  del  su- 
sodicho presbítero)  jurisdicción  alguna  para  crear  oidores,  protes- 
tando al  mismo  tiempo  los  demás  defectos  de  nulidad  y  me  pidió 
lo  certificase  así;  en  cuya  virtud,  doy  la  presente  en  Cluadaí ajara  á 
tres  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  diez.— Andrés  Arroyo  &p 
Anda. 

Tomo  3o  Sobre  lo  dicho  en  este  lugar,  acerca  del  brigadier  D. 
Diego  García  Conde,  el  Sr.  general  D.  José  García  Conde  ha  escri- 
to al  autor  la  siguiente  carta,  que  por  importancia  de  su  contenido 
ha  parecido  deberse  poner  íntegra,  suprimiendo  únicamente  algu- 
nas expresiones  demasiado  honoríficas  al  mismo  autor. 

Señor  D.  Lucas  Alamán.  México,  Marzo  23  de  1815.— Muy  se*- 
flor  mío  de  mi  aprecio: 

La  justa  reputación  que  ha  merecido  V.  entre  los  hombres  sensa- 
tos por  sus  útiles  y  apreciables  escritos,  y  el  deseo  que  me  animaba 
por  leer  la  historia  de  nuestra  patria,  puso  en  mis  manos  la  obra 
que  con  el  título  de  "Historia  de  México  desde  los  primeros  movi- 
mientos que  prepararon  su  independencia,  hasta  la  época  presen- 
te,'' está  V.  redactando. 

La  empresa  que  con  tan  buen  éxito  ha  emprendido  V/  es  uno 
de  los  servicios  no  menos  importantes  que  en  distintas  épocas  ha 
prestado  V.  á  su  país:  pero  ella,  sumamente  difícil  en  un  pueblo  di- 
vidido por  los  partidos  políticos,  lo  es  todavía  más  el  tener  que  re- 
ferir hechos  contemporáneos,  que  vistos  las  más  veces  al  través 
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del  prisma  de  las  pasiones,  ó  desfigurados  por  falaces  informes, 
desconceptúan  sin  justicia  á  algunos  hombres,  que  en  su  larga  ca- 
rrera pública,  procuraron  siempre  dejar  á  la  posteridad  un  buen 
nombre,  y  á  sus  hijos  el  ejemplo  de  sus  virtudes. 

"La  imparcialidad  de  la  historia,  no  es  la  del  espejo  que  reflecta 
■solamente  los  objetos;  es  la  del  juez  que  vé,  que  oye  y  que  senten- 
cia.n  Persuadido  yo  de  esta  verdad,  consignada  por  un  ilustre  his- 
toriador de  Francia,  me  apresuro  á  rectificar  el  concepto  desfavora- 
ble, que  con  respecto  al  señor  mi  padre,  ha  estampado  V.  en  la  pá- 
gina 201  del  tercer  tomo  de  la  enunciada  obra,  expresando:  que  di- 
cho señor  "situó  su  cuartel  general  en  Irapuato,  con  poco  crédito 
poropio,  pues  no  tenia  reputación  ni  de  entendido  ni  de  valiente. w 

Esta  aserción  tan  dolorosa  para  mi  alma,  me  impulsa  á  tomar  la 
pluma,  para  poner  en  su  verdadero  punto  de  vista  la  conducta  de  un 
general,  que  muerto  distante  de  su  pratria  hace  más  de  venticinco 
años,  se  hallaba  por  lo  mismo  privado  de  todo  medio  de  defensa. 
Para  desempeñar  noblemente  tan  sagrado  objeto,  y  con  cuanta 
imparcialidad  sea  posible  en  un  hijo,  que  deplorará  constantemente 
la  pérdida  del  respetable  autor  de  sus  dias,  no  recurriré  á  discursos 
floridos,  ni  alabanzas  que  trazadas  por  mi  mano,  se  juzgarían  quizá 
sospechosas;  sino  á  una  sencilla  relación  de  hechos  públicos;  y  á  la 
snisma  historia  de  México,  que  en  diversas*  páginas  me  da  el  mate- 
rial suficiente  para  probar  hasta  la  evidencia,  que  el  señor  mi  padre, 
tanto  por  la  distinguida  consideración  que  mereció  de  los  hombres 
mas  notables  de  su  época,  como  por  sn  ii reprochable  conducta,  no 
es  acreedor  á  la  nota  de  inepto  y  tímido,  con  que  por  la  vez  primera 
se  ha  manchado  su  nombrp. 

El  Sr.  D.  Giego  García  Conde,  siendo  teniente  de  guardias  espa- 
ñolas, fué  elegido  por  el  conde  de  Kevilla  Gigeclo  para  venir  á  la 
América  en  su  compañía.  Este  distingido  virrey  le  confió  el  desem- 
peño de  algunas  comisiones  científicas,  que  como  el  levantamiento 
<del  plano  de  esta  capital,  el  del  Pico  de  Orizava  y  Cofre  de  Perote, 
pm  el  terreno  adyacente  hasta  la  playa  de  Veracruz,  merecieron  los 
elogios  de  un  ilustre  viajero.  (;) 

En  esta  misma  ciudad  dirigió  el  señor  mi  padre  la  construcción 

(1)  El  barón  de  Hutnbolt,  en  su  Ensayo  político  en  Nueva  España. 
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de  acueductos,  de  banquetas  y  empedrados,  que  trasformaron  á 
México,  emporio  de  las  riquezas  y  del  comercio,  en  una  de  las  ciu- 
dades más  hermosas  del  mundo. 

Proyectó  por  órden  de  dicho  virrey,  una  carretera  desde  esta  ca- 
pital, hasta  la  barra  de  Tampico  en  dirección  de  la  Huasteca,  acora* 
pañando  al  proyecto  los  planos  y  memorias  descriptivas  necesarias 
para  su  ejecución;  y  si  la  importancia  de  esta  obra  reconocida  en 
nuestras  ideas,  y  que  entonces  no  se  ocultó  á  aquel  ilustrado  go- 
bernador no  se  llevó  á  efecto,  fué  sin  duda,  por  dar  mayor  íncremen» 
to  al  comercio  marítimo  de  Veracruz. 

Dirigió  igualmente  la  construcción  de  la  mayor  parte  del  camina 
de  esta  ciudad  á  la  de  Toluca,  y  ascendió  por  su  rigurosa  escala  á 
teniente  coronel  de  dragones  de  México,  en  un  tiempo,  en  que  ge- 
neralmente se  premiaba  con  tan  honrosos  empleos,  el  saber,  los  se?** 
vicios  y  una  reputación  sin  mancha. 

Comandante  del  referido  cuerpo  y  acantonado  en  Perote,  diri- 
gió la  obra  d^l  camino  real  de  aquel  castillo  á  Ve  racruz,  y  la  del 
Puente  del  Rey,  (denominado  hoy  nacional)  construido  sobre  el  rio 
de  la  Antigua,  cuya  importante  obra  en  el  largo  período  de  más  de 
cincuenta  años  que  lleva  de  concluida,  ha  merecido  justamente  los^ 
encomios  de  hombres  célebres,  que  como  el  barón  de  Humboldt. 
han  visitado  nuestro  país. 

Al  principio  del  movimiento  de  Dolores,  el  Sr.  García  Conde  fué 
llamado  por  el  virrey,  y  hecho  prisionero  de  la  manera  honrosa  que 
manifiesta  V.  en  su  primer  tomo,  pues  que  aconpañado  apénas  por 
seis  ú  ochos  oficiales,  hizo  una  obstinada  resistencia  contra  qui- 
nientos hombres  que  los  prendieron  ya  gravemente  heridos 

Fue  el  señor  mi  padre  coronel  de  dos  regimientos  mayor  general' 
de  caballería,  general  de  ti  es  distintas  divisiones  que  operaron  fre- 
cuentemente contra  el  enemigo,  y  mandó  en  diversas  épocas  á  satis- 
facción de  sus  superiores,  las  provincias  de  S.  Luis  Potosí,  Guana- 
juato,  Michoacan,  Veracruz,  Zacatecas  y  Durango,  cuyas  comisio- 
nes patentizan  todas  el  grado  de  aprecio  que  de  sus  conocimientos s  y 
servicios  hizo  siempre  el  gobierno  español. 

La  batalla  del  puente  de  Calderón,  que  tan  exactamente  descri-, 
be  V.  en  su  segundo  tomo,  y  en  la  que  el  señor  mi  padre  operó  con- 
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ira  la  última  batería  de  reserba;  la  derrota  de  la  división  que  man- 
daba Herrera;  la  parte  activa  que  aquel  señor  tomó  en  el  ataque 
contra  el  fuerte  de  Zitácuaro  hasta  su  ocupación;  los  oportunos  au- 
xilios que  impartió  á  las  divisiones  denégrete  y  Linares,  salván- 
dolas de  terribles  conflictos,  según  V.  mismo  menciona  en  el  tercer 
tomo:  y  los  distintos  convoyes  de  barras  de  plata  que  condujo  por 
países  ocupados  por  el  enemigo,  con  pocas  6  ningunas  pérdidas, 
,  después  de  serios  ataques,  prueban  igualmente  de  una  manera  irre- 
cusable, que  jamás  mereció  la  nota  de  inepto  ni  de  tímido  con  que 
se  ha  intentado  oscurecer  su  mérito.  En  uno  de  dichos  ataques, 
estando  ya  cortadas  los  tropas  realistas,  se  debió  por  el  contrario, 
á  la  audacia  del  capitán  D.  Agustín  Iturbide,  que  cargó  á  la  cabeza 
de  un  destacamento  de  dragones,  y  á  la  intrepidez  del  señor  mi  pa- 
dre, que  con  solo  quince  granaderos  y  un  cañón  auxilió  eficazmen- 
te el  movimiento,  se  debió,  digo,  la  conservación  del  convoy,  per- 
diéndose únicamente  una  muía  cargada  de  reales,  según  lo  demues- 
tra V.  en  el  repetido  tercer  tomo. 

El  mismo  señor  Itubide,  testigo  constante  de  la  conducta  del 
señor  mi  padre,  y  justo  apreciador  del  verdadero  mérito,  le  confi- 
rió siendo  ya  generalísimo  almirante,  la  dirección  de  ingenieros  y 
la  inspección  de  infantería,  cuyos  cargos  desempeñó  dicho  señor 
García  Conde  aun  en  tiempo  del  supremo  poder  ejecutivo,  hasta 
su  muerte. 

Por  todo  lo  expuesto,  debemos  deducir,  que  un  general  que  me- 
reció tantas  y  tan  honrosas  distinciones  de  los  gobiernos  español  y 
mexicano,  y  que  fué  elevado  á  los  puestos' más  eminentes  de  la  mi- 
licia, de  esta  noble  institución  tan  necesaria  á  la  fuerza  de  la 3  na- 
ciones; no  puede  ser  acreedor  á  que  se  le  juzgue  de  la  manera  tai* 
desfavorable  y  tan  ofensiva  á  su  propio  honor,  como  lo  ha  sido  por 
V.,  (dando  indudablemente  crédito  á  informes  fementidos)  que  es- 
tán en  contradicción  y  pugnan  sin  duda  con  la  narración  histórica 
de  que  se  ocupa. 

Mayores  pruebas  exhibiría  para  corroborar  mi  aserto,  pero  ni  es 
necesario  ni  tampoco  me  lo  permiten  los  estrechos  límites  de  una 
carta.  Por  tanto  concluyo,  suplicando  á  V.  encarecidamente,  se  sir- 
va publicar  estas  líneas  al  calce  del  cuarto  tomo  de  su  acreditada 
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obra,  que  con  esto,  no  solo  dará  V.  una  nueva  prueba  de  su  justi- 
ficación, de  su  sensatez  é  imparcialidad,  sino  que  podrá  repetir  con 
un  historiador  contemporáneo:  «¡Busco  la  verdad,  y  me  avergonza- 
ría de  hacer  de  la  historia  la  calumnia  de  los  muertos,  n 

Dígnese  V.  disimular  mis  molestias,  y  mande  cuanto  guste  á  su 
servidor  afectísimo  que  á tonto  B.  S.  M. — José  Garda  Conde* 

El  general  D.  José  Garda  Conde,  actual  comandante  de  esta  ca- 
pital sirvió  con  mucha  distinción  en  el  ejércita  real  en  candad  de 
subteniente  del  batallón  do  infantería  de  Navarra,  habiendo  sido 
herido  en  el  asalto  del  fuerte  de  los  Remedios,  descrito  en  un  folio 
de  este  tomo,  por  lo  que  mereció  se  le  diese  por  el  vi  rey  el  grado 
de  teniente. 

Tomo  3  P  El  Sr.  D.  Angel  María  Veles,  hijo  del  teniente  coro- 
nel  D.  Pedro  Antonio  Velez,  que  como  gobernador  del  castillo  de 
Acapulco  firmó  con  Morolos  la  capitulación  de  aquella  plaza,  ha  remi- 
tido al  autor  con  carta  fecha  en  Veracruz  en  27  de  Diciembre  de 
1850,  una  copia  certificada  del  documento  que  á  continuación  se 
inserta,  y  en  la  misma  carta  hablando  del  papel  que  Morolos  en 
las  declaraciones  de  su  causa  dijo  haberle  sido  escrito  por  Velez, 
manifiesta  dudar  déla  verdad  de  esté,  por  no  haberse  hecho  el  car- 
go muy  grave  que  por  esto  vesultaba  á  Velez  en  ia  causa  que  se  le 
seguía,  y  porque  en  ninguna  de  las  declaraciones  que  se  tomaron 
aparece  indicio  alguno  de  infidelidad  contra  el  acusado,  cuando 
por  otra  parte  la  defensa  fué  larga,  rindiendo  el  castillo  en  el  iiltí  • 
mo  extremo,  con  cuyo  motivo  añade: 

He  examinado  las  treinta  y  tres  declaraciones  de  que  consta  el 
proceso,  y  no  hallo  alusión  ninguna  que  me  induzca  á  sospechar  la 
realidad  de  lo  expresado  por  el  Sr.  Morelos,  y  ménos  cuando  hasta 
los  enemigos  de  mi  padre  declararon,  que  sus  contestaciones  con 
los  sitiadores  fueron  dadas  á  presencia  de  todos  los  oficiales  de  la 
fortaleza,  y  su  conducta  siempre  leal  y  honrosa:  si  yo  hallara  lo 
más  leve  en  contra,  callaría;  pero  no  creo  deber  hacerlo  y  que  se 
dude  del  honor  de  mi  padre,  por  más  que  hoy  pudiera  lisonjearme 
el  que  se  notase,  que  como  mexicano  reconocía  la  justicia  de  la  re- 
volución: había  jurado  una  bandera;  serle  fiel,  como  le  fué,  era  su 
deber  y  es  el  orgullo  de  su  familia,  sean  cuales  fuesen  las  opinio- 
nes de  ella  hoy. 
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El  respeto  que  debo  á  V.  y  mi  poca  afición  á  entrar  en  cuestio* 
nes  por  la  prensa,  me  hacen  dirigirme  á  V.  privadamente,  para 
suplicarle,  no  que  exprese  nada  contrario  á  lo  que  ha  dicho,  que 
seria  demasiado  exigir  aún  cuando  le  remitiese  los  documentos  que 
poseo,  bastantes  para  justificar  mis  convicciones,  sino  para  presen- 
tarle la  petición  de  un  hijo  en  favor  de  su  padre,  para  que  en  el 
tomo  cuarto  de  la  obra  referida,  entre  los  documentos,  se  sirva 
mandar  poner  el  que  adjunto  en  copia  certificada. 

El  certificado  es  el  siguiente: 

Sub-inspeccion  general  deN.  E. — -Circular. — Con  fecha  de  22  del 
que  rige,  me  dice  el  Exmo.  señor  virrey  conde  del  Venad  i  to,  lo  si- 
guiente.— mEii  decreto  de  hoy  proveído  de  conformidad  con  dictá- 
men  del  señor  auditor,  he  aprobado  la  sentencia  pronunciada  por 
el  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  envista  del  proceso  for- 
mado de  resultas  de  la  entrega  hecha  á  los  rebeldes  de  la  fortaleza 
de  Acapulco,  y  en  consecuencia  he  declarado  libre  de  todo  cargo  y 
responsabilidad,  al  gobernador  que  fué  de  dicho  fuerte  teniente  co- 
ronel D.  Pedro  Antonio  Velez,  y  libres  también  á  los  que  firmaron 
la  capitulación,  de  lo  cual  deberá  hacerse  la  pública  demostración 
de  ordenanza,  para  la  justa  indemnización  de  Velez,  que  llenó  su. 
deber  como  buen  servidor  del  rey  y  como  buen  español  americano* 
recomendando  por  tanto  su  notorio  mérito  á  S.  M.  para  que  recai- 
gan en  su  mujer  é  hijos,  que  han  quedado  en  la  más  triste  horfan- 
dad  por  la  muerte  de  aquel  benemérito  de  la  patria,  los  efectos  de 
su  real  benevolencia;  y  entregándosele  desde  luego  á  la  viuda  todo 
lo  que  por  razón  de  préstamos,  sueldos,  gratificaciones  y  demás  go- 
ces le  corresponda  á  su  difunto  esposo,  como  empleado  en  el  activo 
servicio  de  campaña. — Por  lo  que  toca  al  teniente  coronel  E.  Pa- 
blo Rubido,  por  los  cargos  que  del  proceso  le  resultan,  teniendo  en 
consideración  sus  posteriores  servicios,  deberá  sufrir  seis  meses  de 
arresto  en  el  mismo  castillo  de  Acapulco;  más  si  las  heridas  de  que 
adolece  no  le  permiten  ponerse  en  camino,  lo  guardará  en  su  casa 
hasta  que  restablecido  pueda  ir  á  cumplir  el  tiempo  que  le  falte.. 
Todo  lo  que  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectcs  o>nsi- 
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guientes. — Insértelo  á  V.  para  su  inteligencia  y  conocimiento. — 
Dios  guarde  á  V.  muchos  anos.  México,  24  de  Junio  de  1819,— 
Javier  de  Gabriel. 

¿mgel  Rosas,  comisario  general  de  este  Estado. 

Certifico:  que  la  copia  que  antecede,  lo  es  á  la  letra  del  original 
que  me  ha  exhibido  la  parte  interesada,  á  quien  lo  devolví  para  su 
uso,  rubricado  de  mi  puño. — Y  para  que  conste,  libro  la  presente 
en  Wrácruz  á  veintisiete  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cincuen- 
ta,— Angel  Rosas, 

En  cuanto  al  hecho  del  papel  que  es  el  asunto  de  esta  carta, 
el  autor  puede  asegurar  que  Morelos  lo  dice  así  en  la  declara- 
ción informativa  que  dió  en  su  causa  de  29  de  Diciembre  de  1815», 
la  que  se  halla  firmada  por  el  mismo  Morelos,  por  el  juez  comi- 
sionado coronel  D.  Manuel  de  la  Concha  y  por  el  secretario  ca- 
pitán D.  Alejandro  de  Arana.  D.  CárJos  Bustamante  publicó  estas 
declaraciones  de  Morelos  en  el  ario  1825,  como  suplemento  al  cua- 
dro histórico,  con  el  título:  nHistoria  militar  del  general  D.  José 
María  Morelos,  sacada  en  lo  conducente  á  ella,  de  sus  declaracio- 
nes recibidas  de  orden  del  virrey  de  México,  cuando  estuvo  arres* 
tado  en  la  cindadela  de  esta  capital.  México,  impreso  en  la  oficina 
del  Aguila, m  y  en  el  fol.  24  copia  las  mismas  palabras  contenidas 
en  el  citado  papel,  contestando  Morelos  á  la  undécima  pregunta 
que  se  le  hizo  en  la  parte  relativa  á  n¿si  en  el  sitio  y  toma  de  Acá- 
pulco,  obró  de  inteligencia  con  el  gobernador  D.  Pedro  Antonio* 
Velez,  ú  otras  personas  del  castilto,  que  expresara?!! 


tomo  iv,— Si 
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ADICIONES 

Y 

CORRECCIONES  AL  TOMO  PRESENTE, 


Las  noticias  recogidas  sobre  algunos  sucesos  referidos  en  este 
tomo  después  de  impresos  los  pliegos  en  que  se  contienen,  han  da» 
do  motivo  á  las  siguientes  adiciones  y  correcciones: 

Lib.  6  ?  cap.  3  ?  nota  15.  D.  Vicente  Beristain,  hermano  del 
deán  de  México  y  oficial  que  habia  sido  de  artillería  en  el  ejército 
real,  del  que  desertó  pasándose  á  Osorno,  de  quien  se  habla  en  es- 
ta nota,  fué  fusilado  en  la  hacienda  de  Atemajac  en  Febrero  do 
1814  de  órden  de  Osorno.  El  motivo  fué  el  ódio  con  que  lo  veia  la 
gente  de  Osorno,  por  haber  intentado  establecer  algún  órden  en 
ella  y  los  celos  que  el  mismo  Osorno  concibió  con  respecto  á  una 
de  las  varias  mujeres  que  tenia.  Al  conducirlo  á  laejecucion,  Be- 
ristain, dirigiéndose  al  cielo,  exclamó:  i?  ¡Señor,  es  justo  este  casti- 
go, por  haber  hecho  traición  á  las  banderas  que  juré  defender!»! 
Esto  causó  bastante  disercion  en  la  gente  de  Osorno,  creyendo  mu- 
chos que  aquel  hombre  habia  sido  castigado  por  Dios,  porque  ha- 
bia tomado  parte  en  la  revolución  y  temían  serlo  ellos  también. 

Lib.  6a  cap.  5o  En  este  lugar  se  dijo  haber  sido  muerto  en.lasor* 
presa  de  Zacatlan,  el  coronel  insurgente  Don  Francisco  Peredo,  por 
decirlo' Aguila  en  su  parte,  pero  no  fué  así,  pues  después  acompa* 
ñó  k  Herrera  en  el  viaje  que  hizo  á  los  Estados-Unidos,  de  que  se 
habló  en  este  tomo,  con  el  encargo  de  formar  una  escuadrilla  para 
el  corso,  conforme  se  rectificó  ya. 
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Lib.  6?  cap.  6-  El  P.  Don  Juan  Saenz,  cuya  ejecución  se  refera 
en  este  lugar,  había  servido  en  el  partido  realista  y  era  hijo  de  ism 
europeo  que  aun  vivia;  el  motivo  porque  se  pasó  á  los  insurgentes^ 
fué  el  siguiente:  Concha,  por  orden  de  Trujillo,  sacó  de  sus  casas 
en  donde  dormían  tranquilamente  con  sus  familias  en  Valladolid^ 
en  la  noche  del  30  al  31  de  Octubre  de  1S12,  á  Don  José  Pere^ 
que  teuia  una  pequeñt  tienda  de  comestibles,  y  á  Don  Cayetano* 
Planearte,  velero,  y  los  hizo  fusilar  inmediatamente  sin  decirles  poi- 
qué, en  la  plazuela  de  San  Juan.  Atribuyóse  á  sospechas  de  que  est&>- 
ban  en  comunicación  con  los  insurgentes  y  que  tenían  armas  ocul- 
tas en  sus  casas,  y  también  se  creyó  por  la  familia  de  Pérez,  que 
hábia  habido  algún  motivo  interesado  por  parte  de  Concha.  Así  re- 
sulta de  la  relación  muy  cineunstanciada  de  este  hecho,  dada  al  se- 
ñor diputado  González  Uruaña  por  el  P.  Don  Francisco  Pérez,  hi- 
jo del  ejecutado,  la  que  ha  comunicado  al  autor  el  Sr.  G,  limeña  . 
La  ciudad  se  llenó  de  terror  con  tal  atrocidad,  y  el  P.  Saenz  qus 
presenció  la  ejecución,  siendo  capellán  de  la  tropa  de  Concha,  st 
pasó  como  se  ha  dicho,  á  los  insurgentes. 

Otra  ejecución  semejante  se  verificó  en  la  misma  ciudad  de  Va- 
lladolid  el  26  de  Enero  de  1811,  en  las  personas  de  Don  Mannet 
Buenrostro  sub-delegado  de  Uruapam,  y  de  Don  Francisco  Be> 
nitez  administrador  de  tabacos  de  Maravatío.  El  primero  tomé 
partido  con  Hidalgo  á  quien  siguió  á  Guadalajara,  en  donde  obtu- 
vo el  indulto  y  volvió  á  su  destino;  pero  habiendofclesobedeeido  un& 
órden  de  Trujillo,  éste  le  mandó  presentarse  en  Valladolid,  y  aun- 
que fué  á  aquella  ciudad,  se  ocultó  en  ella,  por  lo  que  fué  preso  y- 
ocurrió  por  nuevo  indulto  al  virrey,  el  cual  se  lo  concedió,  así  como* 
á  Benites,  pero  llegó  la  órden  dos  horas  después  de  haber  sid&» 
ambos  fusilados. 

Lib  6o  cap.  8o  Entre  las  personas  que  Iturbide  mandó  fusilaren^ 
Ario,  se  encontraron  los  vecinos  de  aquel  pueblo  D.  Manuel  Val- 
dés,  D;  Eeligio  Castro,  D.  Antonio  Medina  Dt  Manuel  Mendizábal,. 
jóven  de  veinte  afios,  D.  Manuel  Castañeda,  y  otros  que  no  habían 
tomado  las  armas.  Iturbide  á  su  salida  para  Pátzcuaro,  llevó  cob- 
sigo  presos  otros  vecinos. 

Lib.  7o  cap.  2o  No  fué  el  coronel  Llamas  el  que  corrió  riesgo  «te- 
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mr  muerto,  como  se  dice  en  este  lugar,  sino  el  capitán  de  Tulan- 
seiiigo  Don  José  María  Monteros,  al  cual  en  el  reconocimiento  que 
¡Llamas  mandó  hacer  sobre  Acasónica  el  18  de  Febrero  de  1816, 
mpuntó  con  el  fusil  un  insurgente,  y  no  habiendo  salido  el  tiro,  aun- 
que dio  fuego  la  cazoleta,  volvió  el  mismo  á  apuntar  á  Don  Manuel 
Hincón,  en  cuyo  acto  el  sargento  de  la  compañía  de  Monteros,  vino 
ssóbre  el  insurgente  y  lo  hirió  mortalmente.  «¡Gaceta  de  8  de  Abril 
de  1816,  núm.  890  fol.  379.» 

Lib. .7*  cap.  3o  El  comandante  de  Arroyozarco  que  cojió  y  man- 
mIo  fusilar  á  Cristalinas,  no  se  llamaba  Quintanar;  fué  el  capitán  do 
-dragones  de  San  Cárlos  Don  Manuel  Linares. 

Lib.  7o  cap.  6-  El  batallón  de  Zamora  no  fué  á  Durango  como 
mquí  se  dice;  quedó  parte  en  la  provincia  de  Guana] uato  á  las  ór- 
denes de  Don  Gregorio  Arana,  y  otra  parte  con  el  coronel  Bracha 
¡fué  á  San  Luis  Potosí. 

Lib.  V  cap.  7  •  No  sucedió  á  Hevia  Don  Diego  García  Conde  en, 
>  el  mando  de  la  plaza  de  Veracruz:  García  Conde  era  el  coman- 
Sante  general  desde  mediados  de  1817,  residiendo  en  Jalapa,  y  te- 
*iiia  de  su  segundo  en  Veracruz  á  Hevia.  A  García  Conde  lo  relevó 
en  Abril  de  1818,  Llano,  que  bajó  al  Puente  del  Eey  como  se  dica 
*ea  el  mismo  Libro  7°,  y  reunió  el  mando  de  las  dos  provincias  da 
Weracruz  y  Puebla,  por  poco  tiempo. 

íLík  7a  <cap/-7?  «Cueva  era  dueño  con  sus  hermanos  de  la  hacien» 
•3i¿  de  San  Martin  de  los  Lubianos,  en  la  que  levantó  la  compañía 
vgue  en  este  libro  so  dice, 

fufo.  7o  cap.  7o  Águírre  estuvó  muy  cerca  de  cojer  á  dos  cíe  los  in- 
dividuos de  la  junta  de  Jaujilla  Anaya  y  Tercero,  ántes  de  formar 
..el  sitio  de  aquel  fuerte.  Sabiendo  que  estaban  en  Puruándiro,  mar- 
chó á  aquel  pueblo  desdo  Pátzcuaro  con  mucha  rapidez  á  princi- 
pios de  Noviembre  de  1817,  esperando  sorprenderlos,  pero  supo 
que  habían  salido  dos  dias  ántes  y  solo  logró  matar  á  muchos  in- 
surgentes y  hacer  102  prisioneros.  "Gaceta  ext.  de  19  de  Noviem- 
bre, núm.  1,174,  fol.  1269.— Entre  los  prisioneros  fué  uno  el  P.  cié- 
mgo  Eamos,  á  quien  Aguirre  mandó  fusilar,  lo  que  no  se  publicó 
en  la  gaceta. 

Lib.  7°  cap.  7-  El  individuo  que  fué  de  la  junta  de  que  en  este 
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lugar  se  habla,  Don  Pedro  Villaseñor,  después  de  disuelta  la  junta 
y  obligados  á  huir  sus  miembros,  se  ocultó  en  las  asperezas  de  la 
sierra  sin  querer  indultarse.  El  sub-delegado  de  Apatzingan  Gon 
zalez  Urueña  (e),  padre  del  señor  diputado  de  este  nombre,  lo  hizo 
que  se  retirase  á  la  casa  del  misxne  sub-delegado  en  el  que  se  pre- 
sentó con  una  larga  barba  y  permaneció  en  ella  hasta  la  Indepen* 
dencia.  Después  de  ésta,  fué  individuo  del  Consejo  del  Estado  de 
Michoacan,  manejándose  con  muchá  sensatez,  ha  muerto  hace  poco 
tiempo.  Sánchez  Arrióla  estuvo  también  empleado  en  el  mismo 
Estado. 

Lib.  7o  cap.  7o  Don  Miguel  Borja,  de  cuya  prisioB  se  habla  en 
este  lugar,  era  hombre  del  campo,  habia  sido  mayordomo  de  la  ha- 
cienda de  Cuisillo  antes  de  la  revolución. 

Lib.  7*  cap.  7o  Entre  los  presos  por  la  conspiración  de  los  Llanos 
de  Apam,  no  se  cuenta  á  Don  Diego  Manilla,  que  habia  dirigido  á 
Osorno  por  mucho  tiempo,  en  sus  operaciones.  Sabiendo  que  esta- 
ba  muy  odiado  por  atribuírsele  el  incendio  de  los  templos,  9e  retiró 
á  la  villa  de  Guadalupe,  en  la  que  ejerció  el  pequeño  empleo  de  se- 
cretario de  aquel  Ayuntamiento,  y  allí  murió  dejando  familia.  Osor- 
no tenia  un  rancho  cerca  de  Tétela  de  Jonotla,  el  mismo  que  habia 
sido  del  cura  Martínez,  quien  se  lo  dejó  á  su  muerte. 

Lib.  7-  cap.  7o  Bedoya,  de  quien  se  habla  en  este  lugar,  era  en- 
teramente un  bandido. 
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función  del  cabildo  eclesiástico  de  México.— Medalla  man- 
dada acuñar  por  el  mismo  cabildo.— Proclama  de  D. 
Melchor  Alvarez  en  Oaxaca.— Función  militar  hecha  por 
Iturbide.— Con  dncta  observada  por  los  insurgentes.  Aviso 
de  Cos.— Contestación  del  P.  Torres  al  brigadier  Negreto. 
—"Respuesta  dada  por  D.  R.  Rayón  al  brigadier  Llano. — 
Proclama  de  Cos  á  los  españoles  europeos. — Orden  del 
virrey  á  Llano. — Proclama  de  D.  I.  Rayón  á  I03  euro- 
peos.— Cartas  de  D.  Carlos  Bustamante  ai  virrey  Calleja. 
— Efectos  que  produjo  en  México  la  restitución  de  Fer- 

nande  VII  al  trono  de  España.  Pág  .  101 

Capítulo  V. — Constitución  de  Apatzingan.  Su  análisis. — 
Publicación  de  la  Constitución. Funciones  con  este  motivo. 
— Exámen  de  esta  Constitución. — Bando  del  virrey  man- 
dando  quemar  la  Constitución  de  Apatzingan  y  otro  pa- 
peles délos  insurgentes. — Mándase  en  el  mismo  bando,  que 
los  insurgentes  fuesen  llamados  rebeldes  ó  traidores. — Ac- 
tas de  los  ayuntamientos.— Edicto  del  cabildo  eclesiástico 
de  México;— Edicto  de  la  Inquisición.— Escritos  del  Dr. 
García  Torres  y  del  conónigo  González.— Sucesos  de  Za- 
catín 11.  Diversas  providencias  de  Rayón  en  Zacatlan, — 
Prohibe  Rayón  la  venta  de  la  bula  de  la  Cruzada —Impi- 
de que  se  manden  á  Oaxaca  ios  productos  de  los  diez- 
mos de  aquel  obispado.— Manda  al  encargado  del  curato 
de  Zacatlan  que  administre  los  sacramentos  á  los  insur- 
gentes.—Bustamante  propone  al  congreso  se  pidan  diver- 
sas gracias  al  nuncio  de  S.  S.  en  los  Estados  Unidos,  é  ir 
él  mismo  á  solicitarlas.— No  lo  aprueba  el  congreso.—/^;-  ] 
pedición  de  los  realistas  contra  Zacatlan—  Marcha  Aguila 
á  Zacatlan.  Sus  disposiciones  para  sorprender  á  Rayon.-^ 
Sorprenden  los  realistas  á  Zacatlan.— Fuga  de  Rayón  y 
de  Bustamante.— Caen  prisioneros  el  P.  Crespo  y  Aleone- 
do.  Muerte  de  Peredo.—  Ejecución  del  P.  Crespo  y  de  AI- 
conedo.  Jefes  á  quienes  dió  el  virrey  el  mando  de  los  Lla- 
nos de  Apam.— Peregrinaciones  de  Rayón  y  de  Busta- 
mante.— Sepáranse  en  Alzayanga  Rayón  para  ir  á  Cépo- 
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ro  y  Bustamante  como  enviado  por  Rayón  á  los  Estados 
Unidos. —Trabajos  de  Bustamante  en  su  viaje  á  la  costa.  -  ■ 
Noble  proceder  del  capitán  Longoria.— Es  conducido  pre- 
so Bustamante  á  Tehuacan  por  orden  de  Rosains.  Pág...  133 
Capítulo  VI.— Sucesos  de  Rosains  en  la  Mixteca  hasta  su 
vuelta  á  Tehuacan.  Marcha  á  la  Mixteca.— Derrota  Gue- 
rrero al  capitán  realista  Peña  y  se  apodera  de  sus  armas, 
— Discordia  entre  Rosains  y  Guerrero.— Disposiciones  de 
Rosains  para  atacar  á  Guerrero.— Reconcíiianse.  Vuelve 
Rosains  á  Tehuacan. — Personas  que  encuentra  Rosains  en 
Tehuacan.— Deserción  del  P.  Sánchez.— -Preséntase  Arro- 
yo á  recibir  el  mando —Sus  contestaciones  con  Rosains.— 
Es  conducirlo  preso  D.  Carlos  Bustamante  á  la  presencia  ' 
de  Rosains.— Desarma  Rosains  al  P.  Sánchez.  <  Manda 
prender  á  Arroya  ve  y  al  intendente  Pérez  hermano  del 
obispo  de  Puebla.— Es  Arroya  ve  fusilado  por  orden  de  Ro- 
sains. Fuga  de  Bustamante.— Nuevas  disensiones  en  la 
provincia  de  Veracruz,— Sucesos  dé  las  provincias  del  la- 
terior.  Marcha  Llano  contra  D,  R.  Rayón.  Acción  de  los 
Mogotes.— Hecho  extraordinario  de  valor  del  sargento  de 
Fieles  del  Potosí  Moctezuma.  Premio  que  obtiene.— De- 
rrota de  los  realistas  en  sierra  de  Pinos. — Muerte  de  va- 
rios jefes  de  los  insurgentes:  de  Victoriano  Maldonado, 
Buenbrazo,  Ramírez  y  Villalongin.— Muerte  del  P.  Saens 
y  de  otros.— Toma  de  Nautla.— Conspiración  en  Chihua* 
hua—  Providencias  del  virrey.  Renovación  del  indulto.— 
Individuos  notables  indultados,  Dr.  Maldonado,  D.  José 
María  Torne!.— Secuestro  de  las  bienes  de  los  insurgen, 
tes.  Sistema  de  Calleja.— Providencias  sobre  hacienda. 
Moneda  de  cobre— Resistencia  á  recibir  esta  moneda.— 
Providencias  de  los  insurgentes  para  impedir  su  circula- 
ción.—Contribución  directa  que  quedó  sin  efecto — Sub- 
vención general  de  guerra.— Contribución  sobre  ñncas  ur- 
banas.—Préstamo  forzoso  de  quinientos  mil  pesos.— Con- 
tribuciones exigidas  por  los  insurgentes. — Donativo  de  ca- 
ballos en  las  provincias  del  Interior.— Sucesos  notables  en 
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'fe  capital.  Nevada.— Personas  distinguidas  que  fallecie- 
ron evk  ei  año  de  1814.— Es  nombrado  el  virrey  Calleja  te- 
cuente  general.— Conduce  el  coronel  Iturbide  un  convoy 
3auy  considerable  de  S.  Luis  Potosí  á  Querétaro.— Conti- 
el  convoy  á  México.  Efectos  que  conduce.— El  oidor 
Acacho  llega  á  México  en  este  convoy.— Derrota  de  Ca- 
casóla  por  ei  vizcaíno  Enseña.— Salida  de  un  gran  convoy 
j»ara  Veracruz.— Dinero  remitido  en  él.  Contestaciones 
asobee  esto.— Personas  notables  que  salieron  con  el  con-* 

woy.  Pág  i  

Cfepi&fe  VIL— Discordia  de  los  jefes  insurgentes  délas  pro- 
vincias de  Puebla  y  Veracruz.— Marcha  Rosains  á  San 
Andrés  Chalchicomula  solicitando  obrar  de  acuerdo  con 
<ísorno.— Desconfianza  de  Osorno.— Acción  de  Zoitepec. 
Es  derrotado  Rosains  por  los  realistas.— -Suerte  de  los  dis« 
^persos  en  Zoitepec.  Conducta  de  Osorno  y  otros  con  res- 
jieeto  á  Rosains. — Manda  quemar  el  pueblo  de  San  An- 
drés Chalchicomula.— Escápase  Pérez.  Manda  Rosaius 
ímsikr  á  Olabarrieta  y  á  otros.  Castigo  de  una  mujer  mur- 
muradora. Niegan  la  obediencia  á  Rosains  los  jefes  do 
Veracruz.  Junta  de  éstos  on  Acazónica.  Carácter  de 
Victoria.  Suceso  del  canónigo  Velasco.— Marcha  Ro* 
saias  contra  los  jefes  de  Veracruz.— Acción  de  la  ba- 
rranca de  Jam  apa. —Derrota  de  Rosains  en  Jamapa.— Jun- 
ta de  varios  jefes.  Prende  Terán  á  Rosains.— Comisión 
diplomática  de  Herrera  á  los  Estados-Unidos.— Manda 

¿orno  á  Rosains  preso  al  Congreso.— Fuga  é  indulto  de 
sai ns.  Ofrece  sus  servicios  al  gobierno. — Sucesos  pos- 
tores de  Rosains  hasta  su  muerte.  Juicio  sobre  su  con- 

eta— Estado  de  la  revolución  en  las  provincias  de  Ve- 
s&cruz  y  Puebla  después  ie  la  prisión  de  Rosains. — Cau- 

s  generales  queJiacian  durar  la  revolucionen  todo  el  país. 
Coa  voy  .de  Veracruz  detenido  en  Jalapa.— Marcha  Tra- 
wesí  á  hacer  un  reconocimiento  del  camino  hasta  Veracruz. 
— Sale  Aguila  para  la  Antigua  dejando  el  convoy  en  Jala- 
jml— Es  herido  Aguila  y  pasa  á  curarse  á  Veracruz.— Vuel- 
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ve  á  Jalapa  é  informa  al  virrey  sobre  el  estado  del  cami- 
na—Inquietud del  comercio  de  México  é  impaciencia  de 
Jos  pasajeros.— Sale  el  convoy  en  des  trozos  para  Vera- 
«raz.— Llega  á  Veracruz  y  su  regreso  á  México.— Sucesos 
m  la  capital  y  en  las  provincias.— El  canónigo  Fonte  es 
«cimbrado  arzobispo.— Su  entrada  en  México.  Retírase 
Bergosa  á  San  ingel.™ Prisión  de  Don  José  María  Fa- 
fDaga  y  de  otras  personas.— Un  reo  puesto  en  capilla  es 
tacado  de  ella.— -Es  llamado  á  España  Abad  y  Queypo.— 
Estado  de  la  guerra  en  los  Llanos  de  Aparn.— Preponde- 
rancia de  los  insurgentes.— Ataque  y  saqueo  de  Texcoco. 
—Es  nombrado  Don  José  Barradas  comandante  de  los 
Llanos  de  Apam.— Segunda  acción  de  Tortolitas. — Alar- 
ma causada  en  México  por  esta  acción.— Retirase  Osorno 
á  Átlamajac  y  es  proclamado  teniente  general  por  los  su- 
yos.—Entrada  de  los  realistas  en  Zacatían.  Fuga  de  Don 
C/árlos  Bustamante. — Es  nombrado  comandante  de  los 
Llanos  el  coronel  Áyala.  Acción  de  la  hacienda  de  los 
Reyes.— Sucesos  de  la  Mixteca  baja.  Aumento  de  la  re- 
Tolecion  en  ella.— Ataca  Guerrero  á  Acatlan.  Bizarra  de« 
Censa  de  Flon,— Sitio  de  Tlapa.  Derrota  Guerrero  á  Ar- 
Biijo,  Es  socorrida  la  guarnición  por  Samaniego. — Estado 
de  la  comanoancia  del  Sur.-- Marcha  Alvarez  sobre  Te- 
Iraacan.  Derrótalo  Terán  en  Teotitlan  del  camino.— Ven- 
taja obtenida  por  Sesma  en  Yolomecatl. — Disposiciones 
ée  Calleja  respecto  al  coronel  D.  Melchor  Alvarez...  pág. 
Capítulo  VIII. — Sitio  de  Cóporo.  Réunense  Llano  é  Itur- 
bide para  formarlo. — Excursión  de  Iturbide  á  Zitácuaro 
y  A n gangueo. — Dificultades  que  el  sitio  presentaba.  Nú» 
Hiero  de  tropas  empleadas  en  él. — Descripción  del  fuerte. 
Gente  que  lo  defendía. — Primeras  operaciones  del  sitio- 
Parecer  de  Iturbide  en  el  Consejo  de  guerra  que  se  cele- 
bró.— Medios  intentados  po^  los  sitiadores.  Resuelve  Lia- 
so  el  asalto- — Disposiciones  de  Iturbide  para  el  asalto. — 
Asalto:  son  rechazados  c/m  mucha  pérdida  los  realistas. 
Oñeiales  que  se  distinguieron. — Proclama  de  Llano.  Re- 
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suélvese  por  el  Consejo  de  guerra  levantar  el  sitio. — Comu- 
nicación de  Llano  al  virrey  sobre  las  razones  que  tuvo  para 
levantar  el  sitio.— Severa  reprimenda  del  virrey  .—Resulta- 
do del  sitio.  Disposiciones  del  virrey. — Distribución  de  las 
tropas  que  concurrieron  á  formar  el  sitio- — Varios  aconte- 
cimientos de  la  provincia  de  Guanajuato.—  Expedición  de. 
Iturbide  á  Ario  para  sorprender  al  Congreso.  Propone 
Iturbide  su  proyecto  al  virrey  y  es  aprobado.  — Marcha 
rápida  de  Iturde.  Extravío  de  una  parte  de  su  división.— 
Fuga  del  Congreso,  tribunal  de  justicia  y  gobierno. — Des- 
truye Orrantia  el  fuerte  de  Chimilpa.  Descripción  de  éste. 
— Regreso  de  Iturbide.  Sangrientas  ejecuciones  — blanda 
Iturbide  fusilar  á  D.  Bernardo  Abarca  sujeto  distinguido  y 
comandante  de  Pátzcüaro — Fuga  de  Morelós  y  úe  Cos.  So- 
páranse  de  Hueta mo  y  pasa  Morolos  á  Cutzamala  —Sucesos 
del  Dr.  Cos.  Dirígese  á  Pátzcüaro.  Manda  fusilar  á  los  pri- 
sioneros que  tenia  Vargas — Reúnes-e  el  Congreso  en  Urna*, 
pan.  Desobedécelo  Cos.  Carácter  impetuoso  de  éste  —Sus 
cuestiones  con  el  obispo  electo  Abad  y  Queypo.— Manifies* 
todeCos  contra  el  Congreso.— Comisiona  el  Congresoá  Me 
reíos  para  prender  á  Cos,  y  lo  verifica  en  Zacápo  —  Condena 
el  Congreso  á  muerte  á  Cos-  Intercede  por  él  el  cura  y  pueblo 
de  Uruapan. — Conmútasele  la  pena  en  prisión  en  Atijo. 
—Sucesos  en  varias  provincias.— Ataca  D.  R.  Rayón  á  Ji- 
lo! epec  y  es  derrotado. —Estado  del  camino  de  Querétaro 
y  sus  inmediaciones. — Excursiones  de  Don  J.  Cristóbal 
Villasefior.— Establecimientos  de  los  correos  de  tierra 
adentro  y  Veracruz  —  Expedición  de  Claverino  al  S-  O.  de 
Valladolid— Derrota  de  Arrizóla  comandante  de  los  rea- 
listas de  la  Barranca  en  Coroneo.— Muerte  de  Cañas  sor- 
prendido por  Moctezuma— Excursiones  de  Concha  en  el 
Valle  de  Toluca. — Derrota  de  algunos  destacamentos  de 
los  realistas —Sucesos  de  la  provincia  de  Guanajuato 
Derrota  Orrantia  á  varios  jefes  insurgentes  en  el  Rincón 
de  Ortega— Es  cojido  y  fusilado  Fernando  Rosas— Sor- 
prende Orrantia  á  Ortiz  (el  pachón)  en  Dolores.— Severi« 
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dad  de  Iturbido  con  sus  soldados.— Hecho  atroz  de  Gui- 
zarnótegui  — Sorprenden  los  insurgentes  á  Guanajuato.— 
Miserable  estado -en  que  se  hallaba  aquel  rico  mineral,  ~- 
Decadencia  de  la  provincia  de  Mieh<>acan--Es  nombrado 
Iturbido  general  del  ejército  del  Norte,  y  Llano  pasa  do 
intendente  á  Puebla.— Instrucciones  que  se  dieron  á  Itur- 
bido.--  Sucesos  en  las  provincias  de  N.  Galicia,  Zacatecas 
y  San  Luis  Potosí. — Conclusión  de  este  libro   pág. 

Lib.  VII*  Desde  la  traslación  del  congreso  á  Tehuacan  y 
prisión  y  muerte  de  Morelos,  hasta  la  pacificación  casi 
completa  del  reino.— Capítulo  /.—Traslación  del  congreso 
y  gobierno  independiente  á  Tehuacan.— Motivo  que  lo  de- 
cidieron á  tomar  esta  resolución.— Encárgase  á  Morelcs  la 
Ijecucion  de  la  empresa.— Sus  disposiciones.— Nombra-- 
miento  de  la  junta  subalterna.— Salen  de  Urüapan  el  con- 
greso y  gobierno.— Marcha  del  congreso,— Orden  que  en 
ella  se  seguía.— Disposiciones  del  virey.— Distribución  dé 
las  tropas  del  gobierno.— Marcha  de  Morelos  por  la  ribera 
derecha  del  ií  escala.— Sigílenlo  Concha  y  Villasana,— Pa- 

•  sa  Morelos  el  Mescala  en  Tenaugo.— Llega  á  Tezmalaca 
y  se  detiene  allí  un  día.— Pasa  Concha  el  Mescak  por  el 
mismo  punto  y  alcanza  á  Morelos  en  Tezmalaca.— Acción 
de  Tezmalaca.-- Prisión  de  Morelos.  Condúcesele  á  Tenau- 
go.—Su  respuesta  á  Villasana.—  Recíbese  en  México  la 
noticia  de  la  prisión  de  Morelos.— Ordenes  del  virey  Pre- 
mio á  la  oficialidad  y  tropas  de  las  dos  divisiones  de  Villa- 
sana  y  de  Concha.— Es  Morelos  trasladado  á  México  es- 
coltado por  Concha.— Su  entrada  á  México.- Condúcesele 
á  la  inquisición.— Proceso  de  Morelos  por  la  jurisdicción 
unida,— Su  defensa  por  el  Lic.  D.  José  María  Quiies.— *, 
Senténciale  á  la  pena  de  degradación  por  la  junta  conci- 
liar.—Causa  que  se  le  forma  por  la  inquisición.— Senten- 
cia.—Auto  de  fé,—  Degradación  de  Morelos. —Es  entrega- 
do á  la  jurisdicción  militar  y  trasladado  á  la  cindadela.— 
Su  proceso  por  la  capitanía  general.— Vigilancia  que  se  te- 

TOMO  IV»— 3 
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nia  coa  Morelos  en  la  ciudadela.-  Causa  de  P.  Morales  — 
Parecer  del  auditor.— Sentencia  del  virey.— Hácese  saber 
á  Morelos  estar  sentenciado  á  la  pena  capital.— Sácalo  de 
México  Concha  y  lo  conduce  á  S.  Cristóbal  Ecatepec. — 
Muerte  y  en  tierro  de  Morelos.™ Indulto  general  amplísi- 
mo.— Varias  noticias  sobre  Morelos   Pag. 

Capítulo  II — Liega  el  congreso,  gobierno  y  tribunal  de  Jus- 
ticia á  Tebuacan. — Estado  de  aquella  ciudad. — Inteperla- 
cion  del  congreso  al  virrey  y  en  fa  vor  de  Morelos. — Nom- 
bramiento de  suplentes  para  completar  el  congreso,  y  de 
ministros  del  tribunal  supremo.-— Algunas  disposiciones 
del  congreso.  Expulsión  de  los  carmelitas  —  Altercados 
entre  el  intendente  general  Martínez  y  Teran  —Disgusto 
de  la  tropa — Descrédito  del  congreso.  Estado  de  agitación 
pública-— Rivalidades  entre  la  tropa.  Exposición  de  Teran 
al  gobierno,  presentando  al  estado  crítico  de  las  cosas  — 
Conspiración  formada  por  los  militares.  Arrestan  estos  á 
Teran-  —Disolución  del  congreso  y  demás  poderes  supre- 
mos. Prisión  de  los  diputados  y  de  otros  individuos  .--Es- 
tablecímiento  de  la  comisión  ejecutiva.— -Proyecto  de  Te- 
ran para  formar  una  convención  departamental.  Queda 
sin  efecto —Resultado  de  la  revolución.  Son  puestos  en 
libertad  les  diputados  y  demás  presos. — Marcha  Bravo  á 
la  provincia  de  Veracruz  y  tiene  que  retirarse  de  ella  y 

|  volver  al  Sur.— Disuelve  Anaya  la  junta  subalterna  de  Mi- 
choacan.—Establécese  otra  en  Uruapan,  que  se  conoció 
después  con  el  nombre  de  junta  de  Jaujilla. — Persecución 
de  Anaya,  Busca  la  protección  de  Rayón  en  Cóporo, —Re- 
nueva Rayón  sus  antiguas  pretensiones.  Hostilidades  entre 
este  y  Bravo  y  Galiana.— Salen  de  los  calabozos  de  Atijo 
Cos  y  Navarrete.Ind  áltase  Cos  y  su  historia  hasta  su  muer- 
te.— Sucesos  militares  de  fin  de  1815.  Esfuerzos  del  go- 
bierno español  para  mandar  tropas  á  América. —Ex  pedi- 
ción de!  brigadier  Miyares. — Desembarco  de  Miyares  en 
Veracruz.  Sube  á  Jalapa.  Su  plan  y  disposición.— Facul- 
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tc&s  que  se  le  dan.— Vuelve  á  Veracruz. — Toma  del 
JPnentó  del  Eey.— Excursión  álas  villas  de  Orizabay  Cór* 
iobau — Estado  del  espíritu  público  en  ellas.  Disposicio- 
nes de  Mijares. — Su  regreso  á  Jalapa.  Acciónenlas  in- 
mediaciones de  S.  Andrés.  Cae  Miyares  del  caballo.— Lle- 
uda de  Alvarez  de  Toledo  á  Boquilla  de  Piedras.  Arma- 
■wtmtú  que  trajo.— Nueva  expedición  á  Veracruz.  Ataque 
Así  Fuente  del  Eey.— Acción  de  S.  Salvador  el  Verde 
psr  Márquez  Ponallo.  Unese  este  con  su  división  á  Mi- 
jares en  el  Puente  del  Eey.— Operaciones  de  Miyares  en 
q&  Ftiente.  Ataque  temerario  de  Márquez  Donallo.— A  van- 
m  las  obras  de  los  sitiadores  en  el  Puente:  abandonan 
ioi  insurgentes  su  fortificación  .—Fuertes  que  manda  Mi- 
.y&res  construir  en  el  Puente.— Queda  establecido  el  carni- 
za militar  á  Veracruz. —Es  Miyares  nombrado  gobernador 
da  Veracruz.  Sus  disposiciones.  Su  vuelta  á  España.— Ex- 
pedición de  Llórente  contra  Misantla  y  Boquilla  de  Pie- 
dras. Tropas  que  concurrieron  á  este  movimiento.— Su 
«mur-cha  á  Boquilla  de  Piedras:  dirígese  á  Misantla,  entra 

el  pueblo  y  se  halla  cercado  por  los  insurgentes.—  Retí- 
l&sé  Llórente  á  Nautla  y  queda  en  poder  de  los  insur - 
-gent-es  Boquilla  de  Piedras,  por  donde  hacen  un  comercio 
aoti¥0  con  Nueva  Orieans. —Sucesos  de  los  Llanos  de 
Apam.  Ataca  Osorno  á  Apan. — Marchan  al  socorro  de 
Apan  Eáfols  y  Concha. — xlccion  de  Ocotepec  con  Eáfols, 

be  Tortolitas  con  Cocha —Hechos  notables  de  este  ata* 
■■que. — Es  Concha  nombrado  comandante  general  délos  Lla- 
mos de  Apan.— Sucesos  de  Tehuacan.  Ataca  Teran  á  Ba- 
rradas en  la  hacienda  del  Rosario.  Muerte  de  Arévalo. 
Iletírase  Barradas. — Vuelve  Teran  á  Tehuacan.  Sucesos 
durante  su  expedición.  El  Dr.  Velazco  sienta  plaza  de 
moldado  y  predica  la  oración  fúnebre  de  Arévalo,  Suceso* 
«MI  otros  puntos-  Prisión  y  muerte  de  I).  F.  Rayón  — Dij 
•fcibucion  del  regimiento  de  Fieles  del  Potosí.  Prisión  y 
■rnmñü  de  Casimiro  Gómez — Fallecimiento  del  ex^virrey 
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D.  Pedro  Garibay  y  del  obispo  de  Monterey  Marín.— Lle- 
ga á  México  el  convoy  de  Acapulco  con  el  cargamento 
de  la  nao  de  China. — Aumento  de  contribuciones  y  se  es- 
tablecen otras  nuevas. — Nuevo  arreglo  de  la  contribucon 
sobre  casas.  Establecimiento  de  otra  sobre  béstias  de  lujo. 
Lotería  forzosa. —Recursos  con  que  contaba  el  gobierno. 
— Apesar  de  ser  cortos  los  recursos,  se  pagan  con  puntua- 
lidad los  sueldos.  No  se  cumple  la  orden  del  rey  para  la 
reducción  de  estos,  y  se  elude  la  de  substitir  una  nueva 
contribución  en  lugar  de  los  tributos  que  quedaron  aboli- 
dos por  el  rey  -   pag.  265 

Capitulo  ///.—Estado  de  la  revolución  á  principios  de  1816. 
—Fuerzas  que  habían  quedado^,  los  insurgentes.  Su  distri- 1 
bucion  y  jefes  que  mandaban — Variaciones  causadas  per 
los  sucesos  de  ñn  del  año  anterior — Recursos  pecuniarios. 
—Escasez  de  armas  de  fuego.  Arbitrios  para  procurárse- 
las.—Relaciones  que  se  intentó  abrir  con  los  Estados 
Unidos— Comisión  dada  á  Anaya.  Su  vuelta  con  D.  Juan 
Robín  son.  Propuestas  de  éste — Comunicaciones  de  Alva- 
rez  de -Toledo.  Legación  de  Herrera —  Conducta  posterior 
de  Toledo.  Su  regreso  á  España — Campaña  de  Concha  en 
los  Llanos  de  Apan-  Disposiciones  del  virrey — Principia 
Concha  sus  operaciones.  Su  proclama  —Ordenes  dadas 
por  Osorno  para  incendiar  las  haciendas  y  destruir  los 
templos.— Proclama  de  Osorno  —Acciones  de  Venta  de 
Cruz  y  de  S.  Felipe — Indúítanse  varios  jefes.  Indulto  de 
D  Joaquín  Espinosa  de  Serrano,  Torrejon  y  otros  mu- 
chos Conducta  del  gobierno  con  los  indultados.— Opera- 
ciones en  el  distrito  de  Tulancingo.  Excursión  del  capitán 
D.  José  María  Luvian  comandante  de  Tutotepec  ó  de  la 
Sierra  alta— Disposición  en  que  estaban  los  pueblos  con- 

\  tra  los  insurgentes.  Formación  de  compañías  de  realistas. 
— Indúltase  el  coronel  D.  Mariano  Guerrero,  y  entregad 
cerro  Verde  y  á  Huauchinango.  Indulto  de  Falcon.  Gran 
número  de  indultados, — Abandona  Osorno  el  territorio 
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de  los  Llanos  y  se  retira  al  departamento  de  Tehuacan. — 
Operaciones  de  la  Huasteca.  Campaña  del  P.  Villaverde. 
—Ataca  Güitian  el  fuerte  de  Tlascalantongo  y  se  apodera 
de  él. — Retírase  Aguilar  al  campamento  de  Palo  blanco. 
— Indúltase  D.  Rafael  Villagran. — Asesina  D  José  Ma- 
nuel Villagran  á  Aguilar. — Muerte  de  Villagran. — Asesi- 
nato de  Arroyo  ejecutado  por  Calcada. — Sucesos  de  las 
cercanías  de  Fuella.  Derrota  de  González  de  Mendoza  en 
la  hacienda  de  la  Uranga. — Sucesos  de  las  inmediaciones 
de  México- — Derrota  de  una  partida  de  Chalco  por  Colín 
cerca  de  Venta  de  Córdova  y  muerte  del  comandante  de 
Ameca  Paez  de  Mendoza.— Coge  el  comandante  de  Chal- 
co el  equipaje  de  Liceaga. — Convoyes  llegados  y  salidos 
de.  México  conducidos  por  He  vía. — Excusiones  de  Hevia 
en  el  Valle  de  S.  Martín.  Muerte  de  Colín.  Manda  Hevia 
fusilar  á  D.  Jacobo  González  Angulo  y  á  otros. — Atroci- 
dades del  insurgente  González  en  Huichilac  y  de  otros 
en  otras  partes.  Pedro  el  negro. — Indulto  de  Jiménez,  de 
Epitacio  Sánchez  y  de  otros. — Indulto  y  muerte  de  Cris- 
talinas. Conducta  de  los  indultados. — Muerte  de  D.  Pas- 
casio  Enseña. — Somete  el  capitán  I).  Francisco  Hidalgo 
la  serranía  de  la  Villa  del  Carbón. —  Queda  asegurado  el 
camino  do  Querétaro. — Sucesos  de  Tehuacan  y  de  la  Mix- 
teca.  Trasládase  á  Tehuacan  el  cura  Correa, — Intenta  Sa- 
maniego  atacar  el  cerro  de  Santa  Gertrudis.— Manda  Te- 
rán auxilio.  Saqueo  ele  Tepejillo. — Prisión  de  Fiallo.  Su 
conspiración.  Su  muerte. — Acción  de  la  cañada  de  los 
Naranjos. — Otros  reencuentros.  Acción  notable  de  D.  An- 
tonio León.— Situación  de  Terán.— -Muerte  de  Vieira.— ■ 
Expedición  deberán  á  la  Costa.  Llegada  de  D.  Gillermo 
Robinson.  Convenio  celebrado  con  él. —Salida  de  Tehua- 
can. Marcha  hasta  la  orilla  de1  rio  de  Huaspala.— Comer- 
cio de  Oaxaca  con  Veracruz  por  aquel  rumbo.  Almacenes 
establecidos  en  la  Playa  Vicente.— Pasa  Terán  á  Playa 
Vicente.  Atácanlo  de  sorpresa  los  realistas. — Riesgo  que 
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corre  Terán  al  pasar  el  rio.  Perecen  varios  de  los  que  lo 
acompañaban. —  Desaparece  el  canónigo  Velasco,  cuya. 
suerte  se  ignora.  Preséntase  D.  G.  Robinson  á  los  realis- 
tas.—Retirada  de  Terán.  Atácalo  Topete  y  es  rechazado, 
—Acción  de  Coscatlan  entre  D.  Juan  Terán  y  la  tropa  de 
Oaxaca,  mandada  por  Nuñez  Castro. — Llega  Terán  á, 
Tehuacan. — Ataca  Topete  á  Miranda  en  Oxidan  y  lo  ha- 
ce prisionero,  tratándolo  con  distinción- — Resultado  frus- 
trado de  la  expedición.— Suerte  de  D.  G.  Robinson. — 
Galvan,  después  de  esperará  la  vista,  de  Coatzaeoalcos/Se 
vuelve  con  la  goleta  en  quo  conducía  armamento. — En- 
cuentra Terán  á  Osorno  en  Tehuacan.  Sus  disposiciones- 
Estado  en  que  quedaron  las  provincias  de  México,  Puebla 
y  Yeracruz,  después  de  los  sucesos  referidos  en  este  ca- 
pítulo   pág.  S»l 

Capítulo  IV. — Llegada  del  obispo  de  Puebla,  Pérez.  Su  pas- 
toral anunciando  su  elección  á  sus  diocesanos. — Su  carta 
al  virrey  y  contestaciones  de  éste- — Abusos  de  los  coman- 
dantes. Sus  negocios  mercantiles,  especialmente  de  Itur- 
bide.— Quejas  contra  Iturbide.  Fórmasele  causa  — Infor- 
me del  cura  de  Guanajuato  Dr.  Labarrieta  sobre  la  con- 
ducta de  Iturbide. — Hechos  atroces  de  Iturbide  contra  los 
insurgentes. — Dictamen  del  auditor  Bataller.  — Es  absoluv 
to  Iturbide. — Sucesos  de  la  capital. — Prisión  del  marqués 
de  Rayas.  Destierro  de  Matoso,  de  unos  religiosos  agusti- 
nos y  de  otros  individuos  á  los  presidios  de  Africa,  y  de 
Galicia  á  las  islas  Marianas.  Muerte  de  Galicia  en-  Acá- 
pulco, — Creación  de  la  orden  americana  de  Isabel'  la  Cató- 
lica.  Individuos  agraciados  con  ella.  — Restablecimiento 
de  los  jesuitas. — Apertura  de  su  noviciado. — Presagios- 
formados  por  haber  caido  una  centella  en  la  asta  do  ban- 
dera del  palacio  del  virrey. — Solemnidad  con  que  se  cele- 
bró el  dia  de  San  Fernando. — Dragones  del  rey. — Baile 
que  dieron  en  su  cuartel. — Consagración  del  arzobispo  IX. 
Pedro  Fonte.— Sucesos  de  Madrid. — Elevación  al  ministe— 
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rio  del  obispo  ixbad  y  Queypo. — Su  inmediata  caída 
y  su  prisión  por  la  Inquisición . — Cesación  del  ministe- 
rio universal  de  Indias.  Prisión  del*ministro  LardizábaL 
—Sucesos  de  las  provincias  del  Interior.— Operaciones 
de  la  división  de  Arrnijo  en  el  Sin* — Salen  de  Vallado- 
lidias  autoridades.  Atacan  los  insurgentes  aquella  ciu- 
dad y  son  rechazados. — Operaciones  del  ejército  del  ^sor- 
te.  Sucede  á  Iturbide  en  el  mando  de  este  ejercita  el  co- 
ronel Don  José  Castro.— Ejemplo  de  severidad  de  García 
Conde  en  la  provincia  de  Zacat  e  ¿as. —Contestaciones  con 
Arredondo. — Operaciones  en  N.  Galicia-  Queman  los  in- 
surgentes á  Huejúcar  en  el  departamento  de  Coló  t  la  n. — 
Es  nombrado  virrey  Don  Juan  Ruiz  de  Apodaca  goberna- 
dor y  capitán  general  de  la  isla  do  Cuba.  Estado  del  rei- 
no cuando  entregó  el  mando  Calleja.  Fuerza  militar.  Es- 
tado del  ejército.— Real  hacienda-  Contribuciones.  Dere- 
cho de  convoy  sobra  la  moneda. — -Arreglo  para  la  distri- 
bución de  las  rentas. — Aumento  de  la  acuñación  y  de  los 
productos  de  la  aduana  de  México.™- Contestaciones  con 
Cruz.  Comercio  por  Panamá.- — Disposiciones  sobre  puer- 
tos habilitados. — Contraste  entre  el  estado  en  que  Cal  Id- 
ja  recibió  y  entregó  el  mando. — Juicio  sobre  Calleja.— 
Llega  Apodaca  á  Veracruz. — Calidades  brillantes  de  Apo- 
daca pág  

Capítulo  V. — Gobierno  del  virrey  Apodaca.  Pénese  en  ca- 
mino. Es  atacado  por  Osorno  en  la  hacienda  de  Vicencio. 
Conflicto  en  que  se  vió.  Su  conducta  generosa  con  los 
prisioneros. — Su  llegada  á  Puebla.  Disposiciones  en  Mé- 
xico para  su  recibimiento.-— Sucesos  notables  acaecidos  e! 
16  de  Setiembre  de  varios  anos. — Entrada  de  Apodaca 
en  México:  Solemnidad  con  que  se  hizo — Sale  Calleja 
para  Veracruz  acompañándolo  el  obispo  Bergosa.  Es  con» 
ducido  preso  en  el  mismo  convoy  el  marqués  de  Hayas. 
— Espectativa  pública.  Primera  providencia  de  Apodaca. 
Bando  prohibiendo  los  papelotes.  Otras  disposiciones.  Da 
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órclen  para  que  no  fuesen  fusilados  los  prisioneros  arbitra- 
riamente.—  Sucesos  felices  al  principio  del  gobierno  de 
Apoáaca.  Operaciones  en  las  provincias  del  Oriente. — 
Movimiento  de  Márquez  Do:uallo  sobre  Tehuacan.  Vuelve 
atrás  y  conduce  á  Veracruz  el  convoy  en  que  caminaba  el 
ex» virrey  Calleja. — Acción  de  las  lomas  de  Santa  María 
entre  Torres  y  Moran,  siendo  derrotado  el  primero. — In- 
dulto de  VicenteGómez  — Segunda  aceicn  de  la  cañada  de 
los  Naranjos. — Ataca  La  Madrid  los  fortines  del  cerro  de 
Piáxíla  y  es  rechazado  y  herido — Acción  de  la  Noria.  Es 
derrotado  Te»rán. — Llega  da  de  Herrera,  enviado  en  cali- 
dad de  plenipotenciario  á  los  Estados-Unidos.  Personas 
que  lo  acompañaron. — Indulto  de  Herrera.  Retírase  á 
Puebla — Toma  de  Monteblanco  por  Márquez  Donallo. — 
Campañas  do  Llórente  y  Luvian  en  la  Huasteca. — Corre- 
rías de  Don  Antonio  López  de  Santa  Anna  en  las  inme- 
diaciones de  Veracruz. — Toma  de  Boquilla  de  Piedras 
por  Don  José  Rincón — Operaciones  de  las  provincias  del 
Interior.  Torna  de  la  Isla  de  Janicho  en  la  laguna  de 
Pátzcuaro  por  Castaíion. — Toma  déla  isla  de  Mescala  por 
Cruz.— Intenta  Vargas  entregar  á  los  realistas  á  D.  Igna- 
cio Rayón.  Fugado  éste. —Indulto  de  Vargas  y  de  Sal- 
mido.— Acción  de  la  barranca  de  las  Añileras. —Multitud 

o 

de  jefes  que  solicitan  el  indulto.  -Rendición  del  fuerte  de 
•San  Miguel  Cuinstaran.— Intenta  Rayón  entrar  en  Pátz- 
cuaro; impídeselo  Linares,  es  atacacado  éste  al  volver  á 
Valladolid  con  riesgo  de  ser  cogido  por  los  insurgentes  D. 
Luis  Cortázar  que  fué  herido. — Función  de  acción  de  gra- 
cias. Premios  á  los  militares  y  á  las  señoras  de  la  familia 
del  comandante  de  Juchipila  Jiménez  de  Mensano. — In- 
cendio del  Santuario  del  Señor  de  Chalina— Principio  del 
año  de  1817.  Toma  de  Cóporo  por  el  teniente  coronel 
D.  Matías  Martin  y  Aguii  re.— Entran  Aguirre  y  D.  R. 
liayon  con  sus  tropas  unidas  en  el  Tuerte  de  Cóporo.— 
Capitulación  que  se  celebró.  Artillería  y  municiones  que 
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había  en  el  faerte.— Desaprueba  el  virrey  la  capitulación 
que  sin  embargo  se  observa.  Premio  á  Aguirre.  Rayón 
es  nombrado  capitán  congracio  de  teniente  coronel.— To- 
ma de  Tehuacan.    Acciones  que  la  precedieron,— Sitio  y 
toma  de  Tepeji.  Acción  de  Ixcacuistla.—  Acción  del  Tra- 
piche  de  Ayo  tía  ganada  por  Teran.— Marcha  Bracho  con- 
tra Tehuacan.  Vuelve  Teran  á  defenderla.  Diversos  ata- 
ques.—Critica  situación  de  Teran.  Intenta  una  salida.  Lo 
abandona  su  caballería.  Sedición  en  cerro  Colorado.— Ca- 
pitulación de  Tehuacan.  Ocupan  los  realistas  el  cerro  Co- 
lorado—Suerte de  Teran  en  Puebla.  Su  clee  toso  com- 
portamiento.-—Acontecimientos  de  Jas  varias  personas 
que  se  hallaban  en  Tehuacan.— Indulto  de  Osorno  y 
de  otros  muchos  con  él.— Restablecimiento  completo  de 
Ja  tranquilidad  en  la  provincia  de  Puebla,— Disposiciones 
del  virrey  con  respecto  á  la  Mixteca  y  provincia  de 
Veracruz.— Ocupan  los  realistas  todos  'los  fuertes  de 
3a  Mixteca.— Toma  de  Santa  Gertrudis,  San  Estéban, 
cerro  del  luAmbre,  Tecolutla  y  cerro  ele  Santo  Domingo 
de  Jaliaca.-Toma  de  Silacayoapan  y  de  Jonaeatlam— 
Sucesos  de  la  provincia  de  Veracruz,  Expediciones  de 
Ruiz  en  las  inmediaciones  de  las  villas —Toma  Hevia  á 
Huatus2o.  Indulto  de  Félix  Luna  y  del  cura  Amés.-Ex- 
pediciones  de  Moran  en  Ja  falda  del  volcan  de  Onzava. 
Prisión  de  Calzada,  que  os  fusilado  en  San  Andrés  Chai- 
chicomula.— Apoderase  Arminan  de  Nautla  y  de  todos 
los  puntos  de  la  costa  del  Norte  ó  de  Barlovento  .—Ata- 
que combinado  de  Misantla.   Marcha  Márquez  Donallo 
con  su  división  á  aquel  punto-Indulto  de  Don  Carlos 
Eustamante,  su  intentada  evasión  y  su  prisión  en  el  casti- 
lio  de  San  Juan  de  Ulna -Indulto  de  Don  José  Sotero 
de  Castañeda  y  de  otros.-Prociama  del  virrey:  nuevo  in- 
dulto que  concedió  .-Toma  de  Palmillas  por  Hevia.  Es  ce 
jido  el  Dr.  Couto.— Manda  Hevia  fusilar  á  los  prisione- 
ros; logra  Couto  evadirse.  Su  indulto  y  el  de  su  hermano 
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Don  José  Antonio.— Llegada  del  sub-inspector  Liñan  á 
Veraeruz  con  el  regimiento  de  Zaragoza.  Pasa  á  México; 
carácter  de  Liñan.— Sucesos  de  las  provincias  del  In te- 
nor. Viaje  á  México  del  general  Cruz;  motivo  y  objeto 
de  este  viaje;  su  regreso  á  Gnadalajara — Es  nombrado 
Águirre  comandante  general  de  Michoacan.--Pasa  Lina- 
res á  la  ciudad  de  Guauajuato  quedando  el  mando  de  la 
provincia  á  Ordoñez. — Varios  sucesos  de  Michoacan.  In- 
dulto de  Muñiz.  Muerte  de  Rosales.  Viva  persecusion  de 
los  insurgentes  por  Barragan  .—Secesos  de  la  provincia  de 
Guauajuato.— -Toma  Ordoñez  la  mesa  de  los  Caballos.— 
Sucesos  de  la  Sierra  Gorda-  Campaña  de  Vi  11  a  señor. —To- 
Toma  del  cerro  de  la  Faja.— Acciones  de  Casanova.— 
Muerte  de  Tovar.— Queda  la  revolución  reducida  á  casi 
solo  el  Bajio  de  Guauajuato  y  la  provincia  do  Michoa- 

can  

Capitulo  VL— Expedición  de  D.  Francisco  Javier  Mina.™ 
Nacimiento,  educación  y  primeros  pasos  de  Mina  en  la  ca- 
rrera de  las  armas.— Es  hecho  prisionero  por  los  franco- 
ees  y  conducido  al  castillo  de  Vincennes.— Regresa  á  Es  - 
paña. Intenta  con  su  tioEspoz  y  Mina  una  revolución  para 
restablecer  la  constitución  y  tiene  que  huir  pasando  á  la- 
glaterra.— Principio  de  la  expedición.  Unesele  el  P.  Mier 
y  con  varios  oficiales  se  traslada  á  ios  Estados  Unidos.— 
Medidas  precautorias  del  gobierno  español.  No  consigue  el 
ministro  español  en  Washington  que  se  impida  la  expedí* 
cion^Sato  la  expedición  para  puerto  Príncipe.  Contra- 
tiempos  que  experimenta.— Embárcase  Mina  en  Baltimo- 
re.  Despacha  al  P.  Mier  á  Boquilla  de  Piedras.— Navega- 
ción á  Galveston.  Llegada  á  este  pueito  —  Organización  de 
la  tropa.— Disposiciones  de  Mina.  Publica  un  manifiesto.— 
Vuelve  Mina  á  51.  Orleaus.  Sucesos  en  Galveston  durante 
su  ausencia.  Unese  á  la  expedición  Perry  y  su  gente —Re- 
gresa Minad  Galveston.  Sale  la  expedición  de  aquel  puerto 
en  la  escuadra  del  comodoro  Aury.  Arribada  la  rio  Grande 
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del  Norte.  Hácese  otra  vez  á  la  vela.— Desembarco  de  Mi- 
na  en  la  boca  del  rio  de  Santander.  Marcha  á  Soto  la  Mari- 
na y  entra  en  la  villa. —Disposiciones  de  Mina  desde.su  de- 
sembarco—Establece ia  imprenta  el  Dr.  Infante.  Publícase  el 
primer  boletín. — Individuos  que  se  presentan  á  servir  en  la 
expedición.  -  Proclama  de  Mina  á  las  tropas  espartólas.  Es  pe- 
pe) an  zas  que  concibieron  los  españoles,  liberales. — Parti- 
da del  comodoro  Aury.  Destrucción  de  los  buques  de  Mina 
por  el  brigadier  Beranger.  Expedición  de  Mina  á  palo  alto.— 
Construcción  de  un  fuerte  en  Soto  la  Marina. — Disposi- 
ciones de  Mina  para  marchar  al  interior  del  país— Deserción 
del  coronel  Per ry,— Marcha  Perry  á  Matagóida,  Su  muer- 
erte.—  Conclusión  del  fuerte.de  Soto  la  Marina.  Queda 
en  él  una  guarnición  de  cien  hombres  con  el  mayor  Sardá  y 
el  P.  Mier. —Fuerzas  con  que  Mina,  emprendió  la  mar- 
cha. Disposiciones  del  virrey. — Fuerzas  que  mandó  reunir. 
Marcha  de  Mina  al  Interior.  Llega  á  Horcasitas.  Coje  se- 
tecientos caballos.  Indecisión  de  Armifiaii  Sus  disposiciones. 
—Dirígese  Mina  al  vallo  del  Maíz.— Acción  con  Villasefior; 
retirada  de  éste.  Entra  Mina  en  el  valle  del  Maíz.  Conducta 
moderada  que  observa.  Acércase  Ármiüan  al  valle  del  Maíz. 
Evita  Mina  el  combate  poniéndose  en  marcha  hacia  el  Bojío. 
Llegada  de  Mina  á  la  hacienda  de  Peotillos-  Alcanza  Ai  minan 
á  Mina  en  Peotillos-  Batalla  de  Peotillos-  Disposiciones  de 
Mina-  Derrota  de  los  realistas.  Fo^a  de  Arruinan.  Pérdida 
que  tuvieron  en  la  acción  Mina  y  Ies  realistas.  Retírase  Mi- 
na de  Poetillos  y  marcha  hácia  el  Bajío.  Toma  y  saqueo  del 
real  de  Pinos-  Pénese  Mina  en  comunicación  con  los  insur- 
gentes- Llega  Mina  al  fuerte  del  Sombrero;  sus  disposiciones. 
Oran  reputación  que  habían  adquirido  él  mismo  y  su  gente- 
Marcha  Mina  á  encontrar  á  Ordoñez  y  á  Castañon  y  Acción  de 
S.Juan  de  los  Llano?.  Derrota  completa  de  losrealistas.  Moer- 
te  de  Ordoñez  y  de  Castañon.  Dirígese  Mina  á  la  hacienda  del 
Jara!.  Toma  y  saqueo  de  esta  hacienda.  Vuelve  Mina  al  fuerte 
del  Sombrero.  Su  conferencia  con  los  principales  jefes  de  la 


MsurUeccion.— Preparativos  de  Mina  y  disposiciones  que  to- 
m- Ataca  Arredondo  el  fuerte  de  Soto  la  Marina* — Ren- 
¿iáosi  del  fuerte  por  capitulación. — No  cumple  Arredondo 
va  capitulación.  Suerte  de  los  prisioneros  que  fueron  llevados 
iJSL  Juan  de  Ulua— El  P.  Mier  es  conducido  á  México  y 
<f?uesto  en  la  cárcel  de  la  Inquisición.  Consideración  con  que 
■■fué  ¿ratado. —Formación  de  un  ejército  en  Querétaro.  Dáse 
alisando  al  mariscal  de  campo  D-  Pascual  de  Liñan. — Mar- 
■icfea  Liñan  á  tomar  el  mando  del  ejército.  Proclama  del  vi- 
•  «rey.  Disposiciones  de  Liñan. — Mala  disposición  de  Cruz. 
Rivalidad  entre  éste  y  el  brigadier  Negreta.  Contestaciones 
£  que  da  motivo. — Sale  Liñan  de  Querétaro  con  el  ejército. 
Ileinensele  Orrantia  y  Eafols.  Entrevista  con  Negrete  en 
■"Siiao.— -Ataca  Mina  la  villa  de  León:  es  rechazado  con  mu- 

pérdida.  Vuélvese  al  frente  del  Sombrero. — Sitio  del 
-Sombrero.  Descripción  de  éste. — Llega  Liñan  con  su  ejér- 
-d &%  distribuido  en  tres  divisiones,  y  estableced  sitio, — Ata- 
jea Liñan  el  fuerte  en  la  noche  del  4  de  Agosto  y  es  rechaza- 

Muerte  de  Rivas  comandante  de  Zaragoza —Angustiada 
nación  de  los  sitiados  por  falta  de  agua. — Pláticas  entre 
skiadores  y  sitiados.  Asalta  Mina  el  campamento  de  las  tro- 
pas de  Nueva  Galicia,  y  so  apodera  ds  un  reducto,  pero  se 
obligado  á  retirarse. — Sale  Mina  del  fuerte  con  Borja  y 
O iliz.— Intenta  el  P.  Torres  introducir  víveres  en  el  fuerte  y 
«es  derrotado  cerca  de  Silao. — Piden  los  sitiados  capitulación 
v  se  les  niega — Ataca  Liñan  el  fuerte  en  la  tarde  del  15  de 
Agosto,  y  es  rechazado  con  mucha  pérdida —Salen  del  fuer- 
los  sitiados:  escapan  algunos  siendo  los  demás  muertos, 
¿-lastra  Liñan  en  el  fuerte.  Destruye  las  fortificaciones,  siendo 
fes!  lados  los  prisioneros.— Marcha  Liñan  al  cerro  de  S.  Gre- 
jpáftio  para  sitiar  el  fuerte  de  los  Remedios.  Llega  Mina  á 
veste  fuerte. — Sus  disposiciones  con  el  P.  Torres.— Presénta- 
se Liñan  á  la  vista  del  fuerte  de  los  Remedios.  Descripción 
<  ie  éstft.  Su  estado  de  defensa. —Asienta  Liñan  su  campo  ai 
rededor  del  fuerte.— Diversas  excursiones  de  Mina.  Su  lie- 
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gada  á  la  hacienda  de  la  'flachiquera.  Encuentra  á  pocos  de 
los  suyos  y  sabe  la  muerte  de  los  demás — Dirígese  á  la  ha- 
cienda del  Bizcocho  y  la  toma:  hace  fusilar  á  31  prisioneros 
y  quemar  la  hacienda.— Apodérase  de  San  Luis  de  la  Paz. 
Manda  fusilar  al  comandante  y  á  otros  dos  individuos.— In  - 
tenta hacerse  dueño  de  San  Miguel  el  Grande  «y  tiene  que 
desistir. — Retírase  al  valle  de  Santiago.  Unese  con  Lúeas 
Flores.  Circular  que  dirige  á  los  comandantes  del  Bajío,— 
Ataca  la  hacienda  de  la  Zanja  y  es  rechazado.— Acércase  al 
fuerte  de  los  Remedios.  Tiene  que  retirarse  sin  intentar  na*-- 
da.  Proyecta  atacar  á  Guanajuato.  Desapruébalo  Torrea- — 
Operaciones  del  sitio.  Atacan  los  sitiadores  y  son  rechaza  - 
dos.— -Salida  de  los  sitiados.  Clavan  la  artillería  de  la  batería 
llamada  del  Tigre. —Continuación  de  las  excursiones  de  Mi» 
na.  Acción  de  la  hacienda  de  la  Caja.  Es  derrotado  Mina.— 
Viaje  de  Mina  á  Jaujida,  Lo  que  acuerda  con  la  junta.  St:.. 
proclama  á  los  españoles  europeos.— Vuelve  por  PuruáiidH> 
al  valle  de  Santiago.  Marcha  á  Gu  a  n  aj  nato.— A  taca  Mina 
á  Guanajuato  y  es  rechazado.  Incendio  del  tiro  general  de 
Valenciana.— Retírase  Mina  al  rancho  del  Venadito.  Marelxa 
Orrantia  á  Guanajuato  en  su  alcance  y  pasa  á  Sílao.— Prisión: 
y  muerte  de  Mina.  Sorpréndelo  Orrantia  en  el  rancho  del „ 
Venadito.  Muerte  de  Moreno.— Es  Mina  conducido  á  Silao, 
Aplauso  con  que  se  recibió  en  México  la  noticia  de  la  pri- 
sión de  Mina.  Premio  á  Orrantia  y  al  dragón  que  hizo  la 
prisión. —Llega  Mina  al  campo  de  Liñan.  Fórmasele  proce- 
so informativo  y  es  nombrado  para  instruirlo  Horbegoza 
Ejecución  de  Mina  en  5!  cerró  del  Bellaco  frente  al  fuerte  d« 
los  Remedios.  Carta  de  Liñan  al  virrey  avisándoselo.  Ob- 
servaciones sobre  la  expedición  de  Mina.  Es  condenado  á 
muerte  D.  Mariano  Herrera:  suspéndese  la  ejecución  y  sal- 
va la  vida  habiéndoseímgido  loco.  Siguen  las  operaciones  deí 
sitio  de  los  Remedios.  Asaltan  los  realistas  el  16  de  Noviem- 
bre y  son  rechazados  con  mucha  pérdida.  Estado  apurado- 
de  lossitiadores  Atacan  los  sitiados  el  campamento  del  Tigre  j 
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son  rechazados,  pierden  un  convoy  al  introducirlo  en  elfuer- 
te.Salidadel  fuerte.  Terrible  matanzahechaporlosrealistas 
Escapa  Torres- Son  fusilados  Novoa  yMuííiz.  Terminación 
del  sitiode  los  Remedios.  Premio  á  Liñan  y  á  los  jefes,  ofi- 
ciales y  soldados  del  ejército-  Distribución  de  las  tropas 
que  concurrieron  al  sitio.  Errorgrande  cometido  por  el  vi- 
rrey. Nombres  nuevos  de  los  cuerpos  expedicionarios.  Nom- 
bramiento de  comandantes  de  la  provincia  de  Guana juato  y 
del  distritode  Querétaro.  Sucesos  notables  de  esteaño.  Con- 
testaciones entre  la  audiencia  de  Guadalajara  y  el  presi- 
dente Cruz.  Muerte  deldean  de  México  Bereistaia.  Celé» 
branse  ios  casamientos  del  rey  y  de  su  hermano  D.  Cárlos  y 
el  nacimiento  de  la  primera  hija  del  rey»  que  muric  poco 

después,  pág*   

Capítulo  VIL  —Terminación  de  la  revolución. --.Decadencia 
rápida  de  la  revolución  después  de  la  muerte  de  Mina.— 
Sucesos  de  la  provincia  de  Vera  cruz.  Sublévase  el  indul- 
tado Vergara.  Sus  excursiones.  Es  muerto  por  su  compa- 
ñero Pozos  que  se  indulta.-- Varios  reencuentros  en  las  in- 
mediaciones de  la  plaza  de  Veracrux,  Denota  de  Santa 
Anna.— Expedición  de  Barradas.  Ocúltase  Victoria  •— Pa- 
cificación ele  la  provincia.— Toma  el  mando  de  la  provincia 
Liñan.  Pone  éste  en  libertad  y  favorece  á  D.  Cárlos  Bus- 
t amante ---Vuelve  Liñan  á  México  y  Dávila  es  restituido 
al  mando  de  la  provincia.  Comisión  que  dá  á  Santa  Anna. 
—Larga  resistencia  del  distrito  de  Cuyusquihni.  Descrip- 
ción de  este*  Somételo  Barradas.— Apodéranse  los  realis- 
tas de  Palo  Blanco  en  la  Huasteca  y  se  acogen  muchos  al 
indulto  en  el  territorio  de  Papantla  — Es  nombrado  el  co- 
ronel Moran  comandante  de  Jalapa  y  asegura  la  tranqui- 
lidad en  aquel  distrito— Sucesos  de  los  Llanos  de  Apam. 
Muerte  de  Avila  y  de  Carrion—  Sucesos  de  las  inmedia- 
ciones de  México.  Asáltos  en  los  caminos-  Es  muerto  Acha 
y  so  salva  con  dificultad  Yermo  en  la  subida  de  Ajusco  — 
Prisión  y  muerto  de  Pedro  el  negro  — Indulto  de  Vargas. 
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—Vuelve  á  sublevarse  Vargas  y  es  cogido  y  fusilado— Su 
blévanse  otros  de  los  indultados  —Sucesos  de  la  provincia 
de  Michoacau  y  del  Sur,  Retírase  D.  I.  Rayón  de  Jaujilla 
Desármalo  y  préndelo  D.  N.  Bravo  de  orden  de  la  junta. 
—Sitúase  Bravo  en  Ajuchitian.  Marcha  Ruiz  contra  I> 
Benedicto  López.  Reencuentros  que  entre  arabos  hubo. 
Es  herido  D.  Mariano  Paredes- —Segundo  sitio  de  Cópcro. 
Ocupa  Bravo  aquel  punto.  Atácalo  el  coronel  Mora  y  ea 
rechazado.-— Dáse  el  mando  de  las  tropas  sitiadoras  á  Ba- 
rradasy  después  á  Márquez  Dodalio-  Disposiciones  de  es- 
te.— Es  hecho  prisionero  D  Benedicto  López.  Adelantan 
las  obras  de  ios  sitiadores.  Abren  brecha.— Asalto  y  toma 
de  Cóporo.  Fuga  de  Bravo—Es  fusilado  López.  Premios 
á  los  vencedores. —Disposiciones  de  A r mijo  en  el  Sur.  He- 
rrera hace  salir  al  capitán  Aguilera  sobre  petatlan  y  se  apo 
dera  de  aquel  pueblo.— Ataque  de  Alahuistlan  Es  herido 
gravemente  G  Pedraza.— Consecuencias  de  esta  herida.— 
Combinación  de  Armijo  para  la  aprehensión  de  Verdusco 
y  de  Rayón .  —  Vis ci si t u d es  de  Verdusco  desde  que  conclu- 
yó sus  funciones  de  diputado  efi  el  congreso. — Salen  de 
México  el  P.  Salazar  y  Cueva,  y  por  caminos  extraviados 
liega  el  primero  á  Teju pilco,  donde  lo  esperaba  el  según- 
do-~Prende  Cueva  al  Dr.  Verdusco  en  Purichucho.  Movi- 
mientos de  Bravo.  Prisión  de  Rayón.— Son  conducidos 
Jos  presos  á  Ajuchitian.  Sigúeles  Bravo.  Llegada  de  Ar- 
mijo. Retírase  Bravo.  Premio  á  Cueva  y  á  Salazar —Pro- 
sigue Armijo  en  seguimiento  de  Bravo-  Prisión  de  éste 
en  la  ranchería  de  Dolores. — Remite  Armijo  á  Rayón , 
Bravo  y  los  demás  preses  á  Cuernavaca.  Manda  el  virrey 
fusilar  á  los  seculares.— Suspéndese  Ja  ejecución.  Ordea 
para  formarles  causa. — Es  condenado  Rayón  á  la  pena  ca- 
pital—Suspende el  virréy  la  aprobación  de  la  sentencia, 
hasta  que  se  resolviese  por  el  rey  una  duda  que  se  le  ha- 
bía consultado.— Causa  de  Bravo.  Su  comportamiento  en 
la  cárcel.— Junta  de  Jaujilla.  Individuos  que  la  forma- 
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ban.  Sus  contestaciones  con  el  cabildo  eclesiástico  de  Va.- 
iladolid. — Sitio  de  Jaujilla.  Disposieione ¡  de  Aguirre  — 
Sale  la  junta  del  fuerte  y  se  establece  en  Zarape  —  Es  cogí, 
do  el  canónigo  S   Martin  por  Vargas— Continúan  las 
operaciones  del  sitio  de  Jaujilla.— Dase  el  asalto-  Son  re- 
chazados los  realistas— Reciben  los  sitiadores  refuerzo  de 
N.  Galicia.  Estréchase  el  sitio.— Ríndese  el  fuerte  entre- 
gando á  los  extranjera  que  lo  defendían —Restableci- 
miento de  la  junta  de  gobierno.  Sorprende  el  capitán  Díaz 
al  presidente  Pagóla  y  al  secretario  Berrneo— Son  ambos 
fusilados  en  Huetamo — Expedición  de  Armijo  á  Zacatil- 
la. Retirase  Guerrero  al  cerro  de  Barrabas.— Toma  de  es- 
te cerro  por  Echávarri— Viva  persecusíoii  á  las  partidas 
que  quedaban  on  Micb  oacan.  Multitud  de  personas  que 
se  presentaron  al  indulto.— Campaña  de  Guerrero  en  Mi- 
choaean  Reintala  la  junta  de  gobierno.  Es  derrotado  por 
Ruiz  en  Águazarca.— Muerte  de  Chivilím  y  Urbizu.— Su- 
cesos  de  la  provincia  de  Guaiiajuato.  Sistema  atnz  adop- 
tado por  el  P.  Torres.  Manda  fusilar  á  Lúeas  Flores  y  ¿i 
Yarza  — Quítasele  el  mando  al  P.  Torres  en  una  junta  de 
jefes  en  Puruándiro.  Es  nombrado  en  su  lugar  D  Juan 
Arago— Ataca  el  P.  Torres  á  Bustamante  en  el  rancho  de 
los  Frijoles  en  la  hacienda  de  Cuanimaro,  y  es  completa- 
mente derrotado  Torres.— Disenciones  entre  el  P.  Torres 
y  Arago.  Conferencia  de  Surumuato— Ataca  Arago  al  P. 
Torres.  Fuga  de  este.  Su  vida  desde  este  suceso.— Muerte 
de  D.  José  María  Liceaga.— Disposiciones  del  virrey.  Si- 
túase en  Pénjamo  Márquez  Donallo — Operaciones  en  di- 
versos distritos  de  la  provincia— Muerte  del  Giro — Piden 
el  indulto  Arago  y  Erdozain.  Sus  manifestaciones  al  vi- 
rrey dándole  las  gracias — Multitud  de  personas  que  pidie- 
ron el  indulto— Muere  el  P.  Torres.  Noticias  sobre  él— 
Entera  pacificación  en  la  provincia  de  Guaiiajuato — Dis- 
posiciones del  comandante  Linares —Sucesos  de  la  Sierra 
Gorda.  Operaciones  del  coronel  Viilasenor— Indulto  del 
Dr.  Magos.Entera  pacificación  de  aquella  serranía-  Prisión 
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é  indulto  de  Borj a.~ Observación  sobre  los  jefes  que  pa- 
cificaron los  distritos  en  que  fué  más  tenaz  la  resistencia. 
Sucesos  de  Tejas.  Encuéntrase  una  escuadrilla  desmante- 
lada en  el  puerto  de  Mato  gorda.— Expedición  de  los  gene- 
rales  franceses  Lallemand  á  Tejas.  Abandónanla  éstos  y 
vuelven  á  los  Estados  Unidos — Expedición  proyectada  de 
Renovales  que  no  tuvo  efecto.  Venida  de  Santa  María  á 
Veracruz.— Sucesos  de  Californias.  Dos  fragatas  de  Bue- 
nos Aires  se  apoderan  del  presidio  de   Monterey,  y  lo 
abandonan  pegándole  fuego — Corren  la  costa  y.  se  dejan 
ver  en  Acapulco — Conspiración  intentada  en  Tehuacan. 
Conducta  prudente  del  gobierno.  Destierro  de  Don  lla- 
món Sesma  á  Filipinas. — Conspiración  de  los  Llanos  de 
Apam.  Son  aprehendidos  y  conducidos  á  México  Oborno, 
Serrano  y  otros. — Tormento  dado  por  orden  de  Concha  á 
cinco  individuos. —Indulto  por  el  restablecimiento  de  la 
Constitución  de  España.  Pone  Aguirre  en  libertad  á  los 
presos  de  Morelia. —Fenecimiento  de  todas  las  causas  de 
los  insurgentes  presos  en  México.— Termínase  la  de  la  es- 
posa del  corregidor  de  Querétaro.  —Termínase  también  la 
de  D.  Carlos  Bustamante.— Disposiciones  sobre  desterra- 
dos. Expulsión  del  P.  Mier.— Providencias  del  virrey. 
Henta  del  tabaco.— -Idem  para  el  fomento  de  la  minería.-- 
Publícase  la  órden  del  rey  sobre  el  comercio  de  negros.- — 
Protección  concedida  á  los  establecimientos  literarios.— 
Sucesos  notables  de  este  período.  Temblores  de  tierra. 
Erupción  del  volcan  de  Colima.— Inundación  de  México. 
Activas  providencias  del  virrey.— Tratado  de  límites  en- 
tre España  y  los  Estados  Unidos,  celebrado  por  D.  Luis 
de  Onis.  Cesión  de  las  Floridas—Fallecimiento  de  la  rei- 
na y  de  los  reyes  padres.— Casamiento  del  rey.  Gracias 
concedidas.— Estado  del  reino  después  de  la  guerra  Pro- 
muévese la  libertad  del  comercio.— Aumento  de  la  mine- 
ría. Fiestas  de  San  Agustín  de  las  Cuevas.— Queda  redu- 
cida la  revolución  al  cerro  de  la  Goleta  ocupado  por  Pedro 

TOMO  ÍY,-~ 
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Apéndice. — Documento  núm,  1. — Lib.  VI,  cap.  I. — Rela- 
ción de  la  batalla  de  Chichihualco,  dada  por  uno  de  los 
principales  jefes  de  los  independientes  que  se  halló  en 
ella  pág    561 

"Documento  núm.  2. — Lib,  VI,  cap.  III. — Noticias  relativas 
á  la  conspiración  descubierta  en  Veracruz  en  Marzo  de 
1812  pág   561 

Documento  núui.  3. — Libro  VI  cap,  III — Proclama  de  D. 
Ignacio  Rayón  con  motivo  de  la  llegada  á  Nautla  del  que 
se  tituló  general  Humbert,  suponiéndose  enviado  por  él 
gobierno  (lelos  Estados- Unidos  pág   564 

Documento  núm.  4 — Lib.  VI.  cap.  IV.—  Documentos  rela- 
tivos á  la  disolución  de  las  Cortes,  á  consecuencia  del  de- 
creto dado  por  el  yey  Fernando  VII  en  Valencia  el  4  de 
Mayo  dd  1814  pág  .   566 

Documento  núm.  5. — Lib.  VI,  cap.  IV. — Décima  compuesta 
en  México  sobre  el  discurso  que  pronunció  el  deán  Beris- 
tain  en  la  Catedral,  con  motivo  de  la  anulación  de  la  cons- 
titución por  Don  Fernando  VII  pág   568 

Documento  num.  6 — Lib.  VI,  cap.  VI — Indulto  concedido 

por  el  general  Cruz  ai  Dr.  Maldonado  en  Guadalajara...  569 

Documento  núm.  7 — Lib.  VI.  c<*p.  VIL — Cobre  labrado  en 
la  casa  de  moneda  de  México  désele  el  año  de  1814  que 
•empegó  su  amonedación,  hasta  27  de  Enero  de  1837  que 
oesó  pág  ,   570 

Documento  núm.  8- — Lib.  VL'cap.  VII — Breve  noticia  del  * 
estado  de  la  revolución  que  da  al  Ecxmo.  señor  virrey  el 
Lic.  Rosains  pág   570 

Documento  núm.  9 — Lib.  VI,  cap.  VII — Oficio  del  capitán 
de  fragata  Don  Juan  Topete  comandante  de  Alvarado  y 
Tlacotalpan,  dando  parto  al  gobernador  de  Veracruz  de 
haber  incendiado  el  pueblo  de  Cotaxtla  pág   578 

Documento  núm.  10. — Lib.  VI  cap.  VIL — Informe  dirigi- 
do al  rey  Fernando  VII  por  Don  Manuel  Abad  y  Quey- 


HISTORIA  DE  MÉXICO.  675* 

po  que  se  conoce  con  el  nombre  de  su  testamento,  antes 
de  embarcarse  para  España,  llamado  por  aquel  monarca, 
con  las  notas  del  mismo  pág   580 

Documento  núm.  11. — Lib.  VI,  Capítulo  VIII.— Manifiesto 
publicado  por  el  Dr.  Don  José  María  Cos,  miembro  del 
poder  ejecutivo,  contra  el  Congreso  pág   605 

Documento  núm.  12.— Lib.  VII,  cap.  I.— Documentos  rela« 

ti  vos  á  la  causa  y  sentencia  de  Morelos  pág   610 

Documento  núm.  13. —Lib,  VII,  cap.  I.— -Documentos  reía* 

tivos  á  Morelos  pág   613 

Documento  núm.  14. — Lib.  VII,  cap.  V.— Documentos  rela- 
tivos al  indulto  de  Don  José  Sotero  de  Castañeda,  último 
presidente  del  Congreso  disuelto  en  Tehuacan  pág   615 

Documento  núm.  15.— Lib.  VII,  cap.  V. — Despachos  ó  do* 
cimientos  de  resguardo  que  se  expedían  á  los  indulta- 
dos pág...   618 

Documento  núm.  16.  —Lib.  VII,  cap.  VI. — Proclamas  y  do- 
cumentos relativos  á  la  expsdicion  de  Don  Francisco  Ja- 
vier Mina  pág  ,   61& 

Documento  núm.  17. — Lib.  VII  cap.  VIL— Decreto  de  la 
Legislatura  del  Estado  de  Guanajuato,  mnndando  erigir 
dos  estátuas  al  cura  Hidalgo,  una  en  Pénjamo  y  otra  en 
Dolores,  y  reflexiones  del  periódico.  »«E1  Regulador?*  de 
la  misma  ciudad,  con  este  motivo  pág   628 

Noticia  de  la  estátua  que  se  va  á  levantar  por  el  estado  de 

México  al  mismo  cura,  en  el  monte  de  las  Cruces  pág....  628 

Adiciones  y  correcciones  á  los  tomos  publicados  de  esta 

obra  pág   633 

Al  tomo  presente  pág  ,   634 


